HISTORIA 
UNIVERSAL 


recia y Oriente Próximo 


Edad Antigua 


Grecia y Oriente Próximo 


Volumen | 
Tomo A 


Raquel López Melero 


Catedrática de Historia Antigua de la UNED 


A Le 
Domingo Plácido 
Catedrático de Historia Antigua 

de la Universidad Complutense de Madrid 


Francisco Presedo 


Catedrático de Historia Antigua 
de la Universidad de Sevilla 


Vicens Vives 


T P, ! 
ui 
yd 
DENTRO Asocio 


CCAA 
Bidheros, 


Primera. edición 
Primera reimpresión, 1998 


Depósito Legal: B. 49.703-1998 
ISBN: 84-316-3091-4 
N°? de Orden V.V.: K-405 


© R. LÓPEZ MELERO 
Sobre la parte literaria 
@ D. PLÁCIDO 
Sobre la parte literaria 
© F, PRESEDO 
Sobre la parte literaria 
© EDICIONES VICENS VIVES, S.A. 
Sobre la presente edición 


Obra protegida por la LEY 22/1987 de 11 de noviembre de Propiedad Intelectual. Los infractores 
de los derechos reconocidos a favor del titular o beneficiarios del © podrán ser demandados de 
acuerdo con los artículos 123 a 126 de dicha Ley y podrán ser sancionados con las penas señaladas 
en la Ley Orgánica 6/1987 por la que se modifica el artículo 534 del Código Penal. Prohibida la 
reproducción total o parcial por cualquier medio, incluidos los sistemas electrónicos de 
almacenaje, de reproducción, así como el tratamiento informático. Reservado a favor del Editor el 
derecho de préstamo público, alquiler o cualquier otra forma de cesión de uso de este ejemplar. 


IMPRESO EN ESPAÑA 
PRINTED IN SPAIN 


Editado por EDICIONES VICENS VIVES, S.A. Avda. de Sarriá, 130. E-08017 Barcelona. 
Impreso por LIBERDUPLEX, S.L. Constitución, 19, bloque 8, n° 19. E-08014 Barcelona. 


PRESENTACIÓN 


La historiografía española, a la que nuestra Editorial ha prestado sin- 
gular atención desde sus comienzos, se enriquece constantemente con la 
aportación de estudios y publicaciones monográficas, dirigidas fundamen- 
talmente a los circulos especializados. Sólo raras veces se acomete la ela- 
boración de obras de síntesis, en primer lugar por la dificultad intrínseca 
de este tipo de trabajos y sin duda también porque su publicación requie- 
re un adecuado soporte editorial. 


La HISTORIA UNIVERSAL representa el reconocimiento de la madurez de 
nuestra historiografía, prescindiendo del habitual recurso a la traducción 
de colecciones extranjeras. Sus cuatro volúmenes han sido realizados por 
reconocidos especialistas e investigadores españoles. Es, realmente, una 
obra de síntesis, de carácter universal -y no resumen o manual de texto- 
en la que se expone con claridad y concisión el estado actual de los cono- 
cimientos históricos: los hechos, los debates, las estructuras, la bibliogra- 
fia de consulta y ampliación. 


Creemos satisfacer con este proyecto una demanda que proviene sin 
duda de amplios sectores de estudiosos, especialistas o simplemente lec- 
tores interesados en una información histórica general, actualizada en 
contenidos y metodología. 
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INTRODUCCIÓN 


Resulta aün frecuente encontrarse con opiniones sobre la Historia Antigua, 
incluso de historiadores profesionales de otras épocas, que reflejan el impacto de 
ideas, de concepciones relacionadas con los «legados»: del pasado antiguo, que 
interesaría conocer aquellos contenidos que han tenido mayor trascendencia para 
otros pasados posteriores. Si tales visiones son ya aberrantes referidas a cualquier 
pasado histórico, manifiestan un elevado grado de desconocimiento sobre la ac- 
tualidad de los estudios sobre el mundo antiguo. 


La Escuela de Anales, que tantos seguidores ha tenido en las últimas décadas, 
no ha dejado de incidir en el campo de las investigaciones sobre la Antigüedad. 
No debe olvidarse tampoco que el conocimiento del pasado antiguo ha llevado 
siempre la marca particular de ser el resultado de mültiples investigaciones pro- 
ducidas por campos como el de la Filología Clásica, el Derecho, la Epigrafía, la 
Numismática y la Arqueología, además de los propios historiadores. Y, por vías 
específicas y ajenas a las comunes seguidas por los renovadores analistas, se ha 
producido una auténtica revolución durante las últimas décadas en la compren- 
sión y valoración de las fuentes de información a partir de las cuales se está 
elaborando el conocimiento del pasado. Puede, sin duda, decirse que es la Historia 
con aspiraciones de ser total, pero además una Historia continuamente renovada. 
Ya no vale hablar sólo de la Arqueología, de la Epigrafía.... sino de la Nueva 
Arqueología, de la Nueva Epigrafía... como fuentes para la Historia Antigua. En 
el estado actual de las investigaciones, no basta decir que conocemos más fuentes 
queen otras épocas, ya que, ante todo, hemos avanzado porque conocemos nuevas 
formas de acceso y de interpretación de las fuentes de información. Así. los epí- 
grafes no sólo informan por su texto, más expresivo hoy gracias a estudios de 
antroponimia, prosopografía y lengua, sino que también aportan indicaciones 
por su tipología, el carácter de su soporte o sus elementos decorativos o simbélicos. 
Las técnicas de fotointerpretación permiten reconstruir catastros griegos y ro- 
manos con una precisión no imaginada para épocas posteriores. Si el desarrollo 
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técnico está permitiendo leer mejor los yacimientos arqueológicos, leer incluso 
gran parte de ellos por medio de una sistemática prospección antes de ser ex- 
cavados, la Nueva Arqueología llega mucho más lejos desde el desarrollo propio 
de la lectura de las estratigrafías y del análisis espacial de los yacimientos. Así, 
la Nueva Historia Antigua no se limita a incorporar las novedades hasta hace 
poco desconocidas de la cultura de Ebla o las que comienzan a entreverse a partir 
de los manuscritos del Mar Muerto, por citar sólo algunos hallazgos más sensa- 
cionales. La Nueva Historia Antigua debe incorporar los resultados de la Nueva 
Epigrafía, la Nueva Arqueología, es decir todas las muchas novedades teóricas y 
metodológicas incorporadas en las fuentes de información de que se sirve. Si 
queda muy superada la concepción de los legados para cualquier periodo histó- 
rico, el presente de los conocimientos sobre el pasado antiguo permite abordar 
el acercamiento de ese pasado desde posiciones teóricas y metodológicas equi- 
parables a las empleadas para otras épocas. 


En esta obra se ha pretendido atender a la necesidad de presentar unos co- 
nocimientos actualizados sobre las diversas épocas del pasado antiguo y. a la vez, 
responder a las exigencias de una obra útil para alumnos universitarios y para 
cualquier lector culto. De ahí que se resalten las cuestiones en debate distin- 
guiéndolas de aquellas sobre las que hay un consenso interpretativo mayor o casi 
unánime. La selección de los autores, reconocidos especialistas en las áreas sobre 
las que escriben, pueden garantizar los resultados. A su vez, se ha pretendido 
que la obra quedara abierta para ofrecer al lector la posibilidad de ampliar co- 
nocimientos en campos de su particular interés: de ahí la selección bibliográfica 
incluida detrás de cada capítulo, además de la bibliografía general. Y con el fin 
de acercar al lector a los documentos antiguos, se ha incluido igualmente una 
selección de textos en cada capítulo. 


Julio Mangas 
Universidad Complutense 


UBRO I 
Oriente Próximo 


CAPÍTULO 1 


DE LA ALDEA A LA CIUDAD 


La historia del Próximo Oriente antiguo ha de empezar necesariamente con 
la exposición de la neolitización de la zona llamada el Creciente Fértil. Allí se 
desarrolló el paso decisivo de la Humanidad hacia formas de vida progresivas, 
destacándose del mundo de su entorno por un proceso del que podemos seguir 
los pasos sólo a grandes rasgos. El estado actual de nuestros conocimientos 
permite trazar el comienzo y el final de este gran paso. 


Desde el final del paleolítico comienza una nueva era en la zona que va desde 
el Levante hasta los montes Zagros, con dos centros conocidos que dan nombre 
a dos culturas: el kebaraniense (Levante) y el zarzianiense (Zagros), en las que 
podemos ver cambios decisivos para la historia del hombre. Se les llama epipa- 
leolítico y puede definirse como un período cultural de industrias líticas en las 
que predominan las formas geométricas y el tamaño pequeño. Aparecen los útiles 
compuestos, flechas más perfectas que permiten la caza de animales más rápidos 
y las hoces, la recolección de alguna planta determinada con el correspondiente 
almacenamiento de los alimentos. En la misma línea cultural hemos de contar 
la primera captura y domesticación de cabras y gacelas, quizá encerradas en 
corrales. No sabemos cómo vivían, pero continuó la habitación en cuevas y cam- 
pamentos. De lo que no cabe duda es de una mayor, si no definitiva, sedentari- 
zación. El aumento de la dieta probablemente produjo una mayor densidad 
demográfica. 


La tendencia anterior culmina en la frontera del pleistoceno-holoceno con el 
nacimiento de una nueva fase que produjo la afirmación definitiva de la agri- 
cultura y la cría de animales. Durante el NPA (neolítico precerámico A) 
(8350-7350 a.C.), Jericó presenta veinticinco niveles de casas redondas u ovales 
de cinco o más metros de diámetro, construidas de tapial en bloques imitando 
la piedra que no existe y con la parte superior de las paredes hecha de palos y 
ramas cogidos con arcilla. En un momento posterior la aldea fue amurallada con 
una estructura de piedra de tres metros de ancho y cuatro de alto con una torre 
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absidal de 9 metros de diámetro y 8,5 metros de alto con escalera. El recinto 
incompleto debió cerrar una superficie de cuatro hectáreas con unos dos mil 
habitantes de población. En una fase posterior de edificaciones aparecen alma- 
cenes y en ellos granos carbonizados. A lo largo del período el poblado sufrió 
diversas fases de edificación, lo que demuestra una ocupación continua, una 
mano de obra relativamente abundante y una cierta organización política, la cual 
en opinión de M. Kenyon, le confiere el título de la «ciudad más antigua del 
mundo». Los hombres que la habitaron enterraron a sus muertos debajo de los 
pisos de las casas, y racialmente son euroafricanos del mismo tipo que los na- 
tufienses. Es curioso que no tengan animales domésticos, y el suministro de 
carne se hacía a base de bóvidos, cabras y verracos, pero no por ello dejaron de 
dar un paso definitivo en la economía del hombre primitivo: lograron la domes- 
ticación de la cebada de dos filas de granos, es decir el hordeum distichum 
(alcacer) y el triticum dicoccum, junto con la lenteja y la higuera. Estas plantas 
no se dan en estado salvaje en la zona baja del oasis sino en la media ladera. Fue 
preciso pues un lento aprendizaje y una adecuación de las plantas primitivas 
traídas desde la media ladera hasta las tierras fértiles del oasis. Los habitantes 
de Jericó habían dado un gran paso económico y también social, por lo que hemos 
de pensar que también lo dieron en la organización política. Contra la opinión 
de muchos, no es probable que el comercio tuviera importancia primordial en la 
economía de Jericó. Por lo que sabemos se reducía a la obsidiana, importada de 
Anatolia y probablemente exportaron azufre, asfalto y sal. 


Una evolución similar a la que vemos en la zona de Siria-Palestina se puede 
detectar en la región de los Zagros, aunque con características distintas, El ya- 
cimiento más característico es el de Zawi Chemi y la cueva vecina de Shanidar, 
en el valle del Zab superior. Ambos yacimientos parece que tuvieron relación muy 
directa y se ha creído que fueron habitados estacionalmente por las mismas 
gentes. Desde el punto de vista cultural, lo más destacable de Shanidar es que la 
base económica estaba constituida por la caza de animales de los alrededores, el 
cerdo salvaje, el cervus elaphus, el dama dama, el lobo, el chacal, el zorro pardo, 
el oso pardo, la marta, el gerbillus y el castor. Algunos de estos animales se 
cazaban no por su carne sino por sus pieles. La dieta incluía también babosas y 
ostras de río, así como variedades del género celtis. En Zawi Chemi aparte de 
alguno de los mismos ejemplares, encontramos un hecho importante que es la 
cría de animales que constituía la base fundamental de la dieta, en una fecha 
que puede aproximarse al 8000 a.C. Es casi seguro que la domesticación de 
animales era un hecho común en la meseta irania en época muy antigua. Lo que 
no se ve con claridad en esta zona y en esta época es una agricultura incipiente. 


La fase de Karim Shahir recibe su nombre de una estación ocupada estacio- 
nalmente que parece posterior a Zawi Chemi-Shanidar, de escasa importancia 
en sus hechos económicos. Sin embargo existe una fase cultural contemporánea 
en Alikosh, un yacimiento de 135 metros de largo, situado en una estepa semiá- 
rida, llena de hierba en invierno, del Juzistán septentrional. Allí se asentaron 
pastores de ovejas domesticadas y cabras en cautividad aunque sus restos óseos 
demuestran que se trataba de una variedad salvaje procedente del Luristán. La 
actividad económica se ampliaba con la caza de gacelas, onagros, aurocs y cerdos 
salvajes; se pescaban la carpa y el pez gato, las tortugas y moluscos de agua dulce. 
Se recogían semillas y pequeñas legumbres silvestres. Pero lo más digno de men- 
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ción es que plantaron cebada de dos filas y trigo emmer. Se recogía el alfóncigo 
(pistacho). El trigo se segaba con hoces de pedernal y se trillaba después de 
calentarlo. Las casas o chozas se construyen en piezas de tapial (25 x 15 x 10 
em.) empleados como ladrillos. Las habitaciones son muy pequeñas y no pasan 
de dos metros y medio de largo. A este mismo período pertenecen otros yaci- 
mientos como los de Ganydara y Asiab. 


La fase siguiente del neolítico precerámico B se extiende por Siria, Líbano y 
Palestina en el foco de Levante y supone una lentísima evolución de las conquistas 
culturales anteriores. En Jericó es casi seguro que hubo una ruptura con el 
período anterior y el desarrollo de la nueva etapa estuvo protagonizado por nuevas 
gentes. En otros lugares como Beidha (cerca de Petra) y Tell Ramad, (suroeste de 
Damasco) hay una clara continuidad. En el caso de Beidha se trata de un poblado 
ocupado a principios del milenio VII, en el que se pueden distinguir tres períodos 
de ocupación. En el primero aparecen casas redondas de cuatro metros de diá- 
metro con muros de piedra rodeando a una armazón de postes de madera trabados 
con barro y un poste central que soportan un techo de vigas, cañas y yeso. Las 
casas se arraciman en estructuras de unas cuantas casas y almacenes en torno 
a un patio. Toda la aldea estaba rodeada de un muro. La ciudad fue destruida 
por un incendio y fue rehabitada en una segunda fase con casas aisladas que 
evolucionan desde la planta ovalada a la cuadrada con dimensiones de 5 x 6 
metros. Durante la última fase prosigue la mejora de la arquitectura. Encontra- 
mos dos tipos de estructuras de 7 x 9 metros. Una casa grande rectangular con 
hogar y asientos y un patio de entrada. Al norte hay una serie de habitaciones 
en series de tres que se abren a un corredor. Mellaart cree que se trata de talleres 
donde se trabaja el hueso, la piedra pulida, cuentas, etc. Se ha pensado que cada 
gran casa está rodeada de estas últimas estructuras de corredor y que dan la 
impresión de una comunidad manufacturera, Una evolución parecida puede verse 
en Tell Ramad donde después de un nivel de pequeñas chozas redondas u ovales 
hechas de tierra apisonada, en el nivel II, aparecen estructuras rectangulares 
construidas de adobe con cimientos de piedras. Son casas de una sola habitación 
separadas unas de otras por corredores o callejas de aproximadamente un metro 
de ancho. 


Los rituales funerarios continúan los usos del período anterior con enterra- 
mientos individuales sin ajuar. Los niños se entierran enteros, pero a los adultos 
se les quita el cráneo, aunque no la mandíbula inferior (Jericó, Beidha, Tell Eli). 
El cráneo se entierra al lado del cuerpo, o separado; o se guarda en una habitación, 
enalgunos casos cubierto de yeso pintado con los rasgos faciales. Esto hace pensar 
en un culto a los antepasados. 


En los ajuares domésticos aparecen figurillas, empleadas quizás para ritos 
mágicos. No hay cerámica propiamente dicha, aunque se notan los tanteos para 
su invención. La arcilla se emplea cocida para figurillas y secada al sol para hacer 
pequeños cuencos. Los platos y cuencos propiamente dichos son de piedra: ba- 
salto, caliza e incluso alabastro. Especial importancia tiene la llamada «cerámica 
blanca», típico producto del neolítico precerámico B sirio, consistente en vasos 
de gran tamaño, hechos de arcilla pegada alrededor de un cesto y cocidos después 
de secados; llevan decoración en el exterior que da la impresión de piedra artificial. 
Hay testimonios de hilado y la industria lítica presenta innovaciones como es el 
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nücleo abarquillado que permite la extracción de hojas largas. y el retoque a 
presión. 


Lo más importante del período es la ampliación del horizonte económico y 
cultural que se manifiesta en el comercio y el intercambio. La caza sigue siendo 
un factor de primer orden (cabra, auroc, ibex, gacela, liebre, chacal) mientras 
que la domesticación no representa un factor demasiado importante. Por el con- 
trario, la agricultura de cereales va adquiriendo un peso cada vez mayor. 


En Anatolia conocemos una serie de yacimientos de singular importancia para 
el estudio de las comunidades de transición del epipaleolítico al neolítico. Asikli 
Hüyük, al este de Melendiz Cay, contemporáneo del neolítico precerámico B de 
Palestina. Es muy importante para el comercio de obsidiana. Al suroeste de Ana- 
tolia está Hacilar, donde se atestigua un verdadero acerámico con una cronología 
en torno al 6750 a.C. Se cultiva en secano la cebada y el alcacer, además de las 
lentejas. Este yacimiento dio poca arquitectura, pero se encontró un muro de 
adobe sobre fundamentos de piedra. Can Hassan Ill presenta una estructura 
urbana regular de casas con habitaciones rectangulares, sin puertas visibles y 
es otra comunidad agrícola en el milenio VII a.C. 


Pero entre todas las comunidades de esta época destaca por su importancia 
excepcional Catal Hüyük, situado en la llanura de Konia. Allí se construyó un 
poblado cuya cronología establecida por el C,, va del 6250 a.C. al 5400 a.C. Los 
primeros rellenos, posiblemente acerámicos, subyacen al nivel XII donde ya apa- 
rece la cerámica que continuará ininterrumpidamente hasta el final. Para su 
excavador Mellaart se trata de una verdadera ciudad de 600 x 350 metros formada 
por mil casas con unos seis mil habitantes en su momento de mayor expansión. 
Esto hace cambiar nuestras ideas sobre el concepto de urbanismo en el Oriente 
antiguo. No cabe duda de que desde el punto de vista material se trata de una 
verdadera ciudad, con casas cuadradas o rectangulares de 5 x 5 metros o de 
6 x 4 metros, con acceso por el techo, al que se sube por una escalera de madera. 
Las casas están construidas de adobe, madera, tapial y yeso; constan de un salón 
y almacén. No existen calles ni pasadizos, y las casas están adosadas unas a otras. 
La circulación tenía que hacerse por los tejados que evidentemente eran planos. 
En el subsuelo se enterraban los muertos. Económicamente la «ciudad» vivía del 
cultivo de las zonas de regadío: cebada, triticum monococcum, triticum exaxti- 
cum, algarrobas, guisantes, bellotas, alfóncigos y almendras. Se recogían man- 
zanas silvestres, bayas de enebro, celtis y alcaparras; la cría de animales domés- 
ticos se practicaba con el perro, auróquidos, ovejas y cabras. Las pinturas murales 
dan testimonio de los bóvidos. La caza se ocupa de capturar onagros, hemiona- 
rios, jabalíes, gamos rojos, corzos, osos, leones o leopardos, unos para pieles y 
otros para carne. Se pesca en el río y se recogen huevos. No podemos dejar de 
pensar que se bebía leche, se comía mantequilla, queso, yogur, legumbres, ce- 
bollas, ajos. Probablemente bebían jugos de frutas, vino de bayas y cerveza. Tam- 
poco podemos echar de menos las uvas, peras, nueces, higos y granadas que 
crecían en árboles salvajes en Anatolia. La manufactura se dedicaba a la cerámica 
a mano, sin decoración o decorada, construcción de vasijas de madera, telas de 
lino o lana, con materia prima importada, industrias líticas, metalurgia inicial 
de cobre en el nivel VI A. La obsidiana se importaba desde una distancia de 200 
kilómetros. El arte se manifiesta en figurillas de animales y humanas con un 
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simbolismo sexual evidente. Aparece una divinidad ctónica que podemos rela- 
cionar con la Gran Madre. La excavación puso al descubierto santuarios con 
bucráneos y pinturas representando tapices, bóvidos y figuras humanas estili- 
zadas que recuerdan muy de cerca a las del Levante español. Catal fue un centro 
de difusión cultural por toda la llanura de Konia. 


El yacimiento contemporáneo del final de Catal es Hacilar. De escaso tamaño 
pero que, no obstante, ha evidenciado un neolítico cerámico superpuesto a un 
acerámico más antiguo. Las casas de Hacilar son mayores y llegan a tener 
10 x 4 metros, con gruesos muros de adobe. Aquí hay puertas propiamente 
dichas, de metro y medio de ancho, por las que se accede a un zaguán y en la 
pared de enfrente está situado el hogar. A los lados se abren habitaciones que 
dan al zaguán. El poblado debió contar con unos cuantos cientos de habitantes. 
La plástica en barro es similar a la de Catal. La ültima fase de Hacilar de 5400 a 
500 a.C. consiste en un pequeño poblado de unas cuantas casas rodeadas de un 
muro con puertas. Las casas se agrupan dejando espacios abiertos en el interior; 
las de planta alargada se estructuran segün un eje central. La cerámica pintada 
ostenta motivos geométricos. 


En el norte de Mesopotamia la vida sedentaria en aldeas empieza con el ya- 
cimiento de Dabaghiya que en sus distintos niveles, especialmente el III y el II, 
ofrece un urbanismo de casas cuadradas, unas veces con puertas y otras con 
entrada por el techo y que se estructuran en estancia, cocina y una o dos habi- 
taciones con las paredes tomadas con yeso que en un caso dieron excelentes 
pinturas de la caza del onagro y en otro nada menos que aparece un arco que 
cubre toda una habitación. La economía depende más del reino animal que del 
vegetal. Aparecen testimonios de alcacer, monococcum, lentejas y trigo, pero de- 
ben ser importados. También escasean los microlitos destinados a aperos de 
labranza. Por el contrario abundan las ovejas, las cabras, el cerdo y el perro. La 
cerámica muy abundante es lisa o pintada y las formas se reducen a gran cantidad 
de cuencos con carena y otros sin ella. En resumen, la cultura de Dabaghiya 
representa hasta el momento el comienzo de la vida «civilizada» en la llanura 
mesopotámica hacia mediados del milenio VI que debió apoyarse en un acerámico 
desconocido. 


Desde el 5500 a.C., que representa el final de Dabaghiya, se desarrollan las 
culturas clásicas neolíticas de Hassuna, Samarra y Halaf, que aunque suponen 
en general una marcha ascendente, en muchos casos se superponen, de tal ma- 
nera que podría considerarse como facies locales de un mismo proceso general: 
Halaf al norte, Samarra al sur y Hassuna en el centro. Examinados desde un 
punto de vista puramente arqueológico, estos yacimientos ofrecen una cierta 
personalidad distinta en cada caso, especialmente en lo que a cerámica se refiere, 
y como todos sabemos, la cerámica ha sido siempre el leit motiv de los arqueólogos 
en sus clasificaciones culturales. Pero si los consideramos desde un enfoque 
antropológico cultural las diferencias son mínimas. 


Tell Hassuna es un yacimiento situado en un cerro a 35 kilómetros al suroeste 
de Mosul de 200 x 150 metros de extensión. Su gemelo Yarin Tepe I está a siete 
kilómetros al suroeste de Tell Halaf y es una pequeña colina de unos 100 metros 
de diámetro. Tell Hassuna tiene siete niveles de edificación y Tarin Tepe 10. 
Urbanísticamente lo más típico de la cultura de Hassuna es el nivel V de Yarin 
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Tepe con sus casas cuadradas de adobe de varias habitaciones, separadas por 
patios y pasadizos, con talleres, almacenes y habitaciones de viyienda y techos 
probablemente planos. La población conocida es de euroafricanos. La economía 
es ganadera con cabras, vacas y cerdos, cultivos de secano de alcacer, triticum 
monococcum, cebada y triticum dicoccum. Había hilados y tejidos pero no sa- 
bemos si se cultivaba el lino. La carne procedía de la caza. Industrias líticas 
pobres, hoces de segador y escasas puntas de flecha. La cerámica es muy típica 
de formas variadas de cuencos, vasos globulares con cuello recto, con decoración 
incisa. En los tratados antiguos de arqueología prehistórica esta cultura se define 
por su cerámica pintada con motivos en rojo y negro, formando ajedrezados, 
triángulos y otras combinaciones. La plástica dio idolillos de los tipos ya conocidos 
en otros yacimientos contemporáneos. 


La facies cultural de Samarra está representada en dos yacimientos princi- 
pales: Tell es-Sawwan de 200 x 110 metros en la orilla del Tigris, y Chogha Mami 
de 350 x 100 metros al pie de los Zagros. En el primero se excavaron cinco niveles 
de los cuales los dos más antiguos produjeron cerámicas sin pintar, alguna incisa 
y tres edificios, debajo de uno de los cuales aparecieron 130 tumbas de niños con 
unos cuantos adultos. Los tres edificios son rectangulares con muchas habita- 
ciones construidos con muros de adobe fabricado en moldes, lo que era una 
novedad en Mesopotamia. En este nivel abundan los vasos de piedras duras en 
perjuicio de la cerámica que es basta y mal cocida. Las industrias líticas y en 
general todo el complejo cultural da la impresión de un tránsito del acerámico al 
cerámico, Se cree que estos neolíticos habían logrado perfeccionar las técnicas 
del regadío. El nivel II no ofrece variaciones sobre lo anterior. 


Los niveles superiores de Tell es-Sawwan permiten conocer una comunidad 
organizada que se presenta como un desarrollo de los niveles procedentes y define 
un estadio cultural que suele llamarse Samarra medio. Urbanísticamente ofrece 
ocho casas rectangulares en forma de T construidas de adobe que pueden tener 
hasta diez habitaciones, rodeadas por un muro de circunvalación de forma rec- 
tangular con tres entradas: una de ellas en bayoneta y otra que es una simple 
interrupción en la pared del muro y una tercera encuadrada por muretes per- 
pendiculares al propio muro. La cultura material se refleja en una espléndida 
cerámica pintada en marrón achocolatado y con perfiles rectos, carenados y pan- 
zudos con pie. La decoración se dispone en bandas horizontales con motivos 
geométricos, pero también abundan las figuras humanas estilizadas, las aves, 
ciervos entre árboles, cabras, cangrejos, arañas y escorpiones. La economía no 
añade nada nuevo. 


Hay una última fase de la cultura de Samarra atestiguada en un Chogha Mami 
cuyo rasgo más distintivo es el tránsito a la siguiente de Halaf. 


La cultura de Halaf debe su nombre al yacimiento homónimo de Tell Halaf 
excavado en sus niveles históricos por el varón von Oppenheim, y de ellos habla- 
remos en su lugar oportuno cuando tratemos de los reinos neo-hititas. Ahora 
nos interesan los niveles prehistóricos que se agruparon en tres fases evolutivas: 
antigua, media y tardía. De la primera poco podemos decir, pero la segunda ha 
producido un complejo cultural típico con un área de expansión considerable 
desde Arpachiya, junto a Nínive, hasta Ras Shamra, Tell Ahmar y Chagar Bazar. 
Las casas son redondas con paredes de tapial cubiertas de yeso, a veces pintado 
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de rojo. Abundan los hornos y hay algunos tholoi. La economía descansa en el 
cultivo de secano de trigo y cebada y el lino aparece en la fase final. La ganadería 
incluye ovejas. cabras y cerdos y la caza se cobraba aurocs, jabalíes, onagros y 
gacelas. La cerámica es el producto más conocido que ya ofrecía formas y deco- 
raciones espléndidas en la primera fase con sus pinturas de aves y ciervos, aparte 
las decoraciones geométricas. En la fase media de Halaf, la cerámica perfecciona 
y amplía las formas anteriores, complica el diseño geométrico y produce las copas 
de pie alto, los vasos de borde exvasado y carena. Aparecen vasos campanifor- 
moides. La pintura rupestre no carece de interés, aunque no es de superior 
calidad. La fase final de Halaf hacia el 4500 a.C. es especialmente conocida por 
los yacimientos de Arpachiya y Tepe Gawra con una zona de expansión más 
reducida a Occidente y más extensa Tigris abajo. En esta época la cerámica 
produce creaciones de platos polícromos de una notable belleza. 


Mientras florecían estas culturas en la zona norte, se desarrolla en la zona 
aluvial del Éufrates una serie de culturas que empiezan con la fase de Eridu, 
probablemente la primera de la región, que no parece autóctona sino importada 
del norte. Su economía es desconocida, aunque la pesca debió desempeñar un 
papel importante lo mismo que sucederá en épocas históricas posteriores. Lo más 
típico es su cerámica pintada que se extiende hasta Ur. Se puede fechar hacia 
final del milenio VI. 


Si ahora volvemos a la meseta irania nos encontramos con que después de la 
fase de Samarra aparece allí una facies cultural ejemplificada en Tepe Sabz donde 
hacia el 5000 a.C. se crea una cultura que se extiende por la región de Susa, 
Luristán, y tiene la particularidad de poseer una agricultura de regadío y ganado 
domesticado; aparece la azada de piedra, fijada con asfalto a un mango de madera, 
instrumento empleado para abrir canales. Los portadores parece que no vienen 
de los Zagros sino que se relacionan en todos los aspectos con la cultura de 
Samarra y Eridu. El pueblo de Sabz dispone de una amplia economía agrícola 
(trigo, cebada, lino, lentejas, almendras) y una ganadería doméstica de cabra y 
auroc, perro pastor. Se cree que la caza está en retroceso pero se practica la del 
onagro, jabalí, gacela, etc. El material lítico y cerámico atestigua un avance eco- 
nómico. Disminuye el material de armas para la caza y el curtido de pieles y 
aumenta el destinado a tejidos e hilados, La cerámica se perfecciona y aparecen 
tinajas para almacenar grano. 


En una fase posterior surge la cultura de Khazina que se extiende por el 
Juristán septentrional y la Susiana, que es sucedida por la cultura de Hajii Mu- 
hamnad que interesa especialmente porque llega a abarcar la baja Mesopotamia 
desde Eridu hasta Kish. Se caracteriza por la agricultura, el regadío a pequeña 
escala y los mismos cultivos y ganadería que Tepe Shabz. Es muy interesante el 
hecho de que probablemente los hombres de Hajii Muhammad probablemente 
practicaban la transhumancia, llevando los ganados en verano a las praderas de 
Luristán, Bajtiar y el Fars. Viven en casas y chozas rectangulares y utilizan ce- 
rámica pintada de platos, cuencos y vasos. 


La última evolución del neolítico y con ello el tránsito definitivo a la vida 
urbana, se produce en Mesopotamia hacia mediados del V milenio en un estadio 
cultural que llamamos de Al-Ubaid, que se caracteriza arqueológicamente, como 
todas las que venimos citando, ante todo por su cerámica de decoración geo- 
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métrica de rojo sobre rojo y muy relacionada con las decoraciones de la cerá 
mica de la meseta irania. Los restos arquitectónicos se reducen a-casas de Ash- 
rafabad y Tepe Sabz y los templos de Eridu de los niveles XI, IX y VIII. La casa de 
Ashrafabad es rectangular de 5 x 10 metros de adobe sobre fundamentos de 
piedra y dividida en habitaciones. El templo de Eridu del nivel XI, se construyó 
sobre una plataforma accesible por una rampa con muros de adobe que presentan 
salientes cuadrados, siendo la estructura interna compleja. El templo del nivel 
IX es similar y en él apareció un altar y una mesa de ofrendas, El mayor es el del 
nivel VIII que mide 20 x 12 metros. El carácter urbano de esta cultura y en 
particular en Eridu viene demostrado por la invención del torno para la cerámica, 
la fundición del cobre y el sello estampa. La fase final de El-Ubaid es el comienzo 
de un rico calcolítico y relaciones con el norte y el este. 


Como puede verse de la enumeración de las culturas neolíticas que hemos 
hecho del Oriente Próximo, los datos de que disponemos son puramente arqueo- 
lógicos, quedando en la penumbra la organización social, política e ideológica. 
Sobre la religión propiamente dicha sabemos muy poco. pero para ilustrar de 
alguna manera este vacío «religioso» resumiremos a continuación el trabajo de 
Jacques Cauvin, Religions néolitiques de Syro-Palestine, 1972. Para este autor 
existe una concomitancia entre el proceso de sedentarización y el lugar cada vez 
más preponderante que tienen en la religión las representaciones de lo divino 
bajo forma humana. Pero no se trata de que el hombre neolítico tenga menos 
relaciones con los animales que la que tenía el hombre paleolítico. Se trata de un 
fenómeno mental: la imagen del hombre no reemplaza a la del animal sino porque 
se considera al hombre superior al animal. Lo esencial no es que los de Jericó se 
lancen a la agricultura de una manera intensa, lo es el que vivieron juntos para 
siempre en el mismo poblado y que hicieron obras colectivas para las que no 
bastaba el esfuerzo de dos o tres familias como por ejemplo la construcción de 
una casa. Todo da la impresión de que la agricultura y la cría de ganado no 
hubieran nacido sin la experiencia adquirida del trabajo colectivo en otros terre- 
nos de los que la arquitectura es el que podemos atestiguar con más evidencia. 
En el mismo sentido actüan la fabricación de objetos y la especialización de las 
comunidades que amplían la solidaridad a escala intercomunal, multiplicando la 
toma de posesión de los pueblos sobre territorios más amplios. Una conclusión 
interesante de este autor se refiere al predominio cada vez más claro, entre las 
representaciones humanas de una divinidad femenina representada preferente- 
mente en una posición sedente. La expansión del tema parece ligado histórica- 
mente a la expansión de la agricultura, pero esto no quiere decir que se trate de 
una divinidad agrícola. Se trata de una figura que expresa el poder supremo y 
como tal posee los aspectos más diversos de la naturaleza, de la vida y dela muerte. 


Sobre el problema de la organización política y social, habría que destacar 
varios hechos esenciales: en primer lugar la intensificación de la propiedad, sea 
privada o colectiva, que es lo más probable. Posiblemente la guerra como fenómeno 
de hostilidad colectiva entre dos comunidades también hay que situarla en este 
período cultural, y finalmente diremos que si partimos de la base de que estas 
comunidades actúan solidariamente en una serie de actividades de tipo econó- 
mico tendrían que tener una unificación política que no sabemos cómo era, pero 
hay indicios que apuntan a una especie de «democracia primitiva» en el sentido 
de un órgano de gobierno de cada comunidad, integrada por los jefes de los clanes. 
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CAPÍTULO II - 


SUMER Y AKKAD 


I. SUMER 


La historia escrita de Sumer empieza para nosotros con los datos de la famosa 
Sumerian King List que es una lista de reyes y dinastías, redactada muy poste- 
riormente en la época de Isin, en la que se mezcla lo mítico y lo histórico. Al 
principio afirma el redactor «cuando la realeza bajó de los cielos, ésta estaba en 
Eridu». Después pasó a Bad-tibira, luego a Larak, a Sippar, a Shurupak. Después 
vino el diluvio. Los reyes antediluvianos tenían como característica esencial su 
longevidad, que se cuenta por decenas de miles de años. Después del diluvio, la 
realeza volvió a descender de los cielos y se estableció en Kish. A partir de entonces, 
los reinados son más cortos, pero de todos modos alguhos llegan a 1200 años 
van descendiendo en duración hasta que adquieren unas dimensiones razon; 
bles. El primer rey fue Gaur y reinó 1200 años. De su misma dinastía es Etana 
al que S.N. Kramer considera semi-histórico y lo sitúa a comienzos del III milenio, 
del que nos queda una larga tradición tanto en la King List como en la literatura 
akkadia posterior. Pasando por alto sus siete sucesores, llegamos a Ennebarag- 
gesi del que, además de la tradición, se conserva una inscripción en un fragmento 
de un vaso de alabastro, lo que demuestra su historicidad. Por esta misma época 
surge otra dinastía en la ciudad de Uruk a la que se atribuyen nombres de reyes 
que gozaron de una larga tradición en la saga sumero-akadia: Meskiagasher y 
Enmerkar, héroe épico que hace una campaña contra el señor de Aratta, lugar 
desconocido que se sitúa en las riberas del mar Caspio; Lugalbanda, su heraldo 
y sucesor; Dumuzi, héroe del mito de Adonis; Gilgamesh, cuyos hechos fueron 
cantados por la literatura oriental de todos los tiempos, símbolo del destino trágico 
del héroe, Después «Uruk fue aplastada por las armas y su realeza fue trasladada 
a Ur» (S.K.L., III, 36-37). La dinastía de Ur cuenta con su fundador Mesannepada., 
que ha de situarse segün la inscripción de Tummal, lo mismo que su hijo Mes- 
kiagunna, por los mismos años que Gilgamesh. Mesannepada desarrolla una 
política expansionista contra Nippur y contra Kish. Pero además Ur adquiere 
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especial relieve por las antiguas excavaciones de L. Woolley que descubrió textos 
con los nombres de otros dos reyes de Ur llamados Meskalamdug y Akalandug 
cuya ubicación cronológica es discutida, pero que indudablemente pertenece a 
la misma dinastía, aunque no están recogidas en la S.K.L. Estas dinastías de 
Kish, Uruk y Ur se admite hoy que fueron contemporáneas en líneas generales y 
se sitúan en torno al 2800-2500 a.C. 


Según la fuente que seguimos, la realeza pasó después a Awan. «Ur fue aplas- 
tado por las armas y la realeza pasó a Awan». A renglón seguido se nos dice «Awan 
fue aplastado por las armas: su realeza pasó a Kish (II dinastía)». De esta dinastía 
se citan unos cuantos reyes. La realeza siguió cambiando de lugar y esta vez le 
toca a Hamazi (noroeste del Irán). También Hamazi fue aplastada por las armas 
y su realeza pasó a Uruk (II dinastía). Más tarde pasa a Adad, cuyo rey Lugalanne 
mundu, además de estar en la S.K.L. aparece también en una inscripción del 
templo de Enamza de Adab dedicado a la diosa Nintu. Esta inscripción ha sido 
compuesta en la época de Ammisaduga y Abi-eshu (siglo XVII a.C.) por lo que 
Gúterbock la considera una invención literaria, lo cual no ha sido demostrado. 
En esta inscripción se le llama «rey de las cuatro partes [del mundo], gobernante 
que hizo pagar a todos los países extranjeros un pesado tributo a él, que llevó la 
paz a todos los países, que construyó los templos de todos los grandes dioses, 
que restauró a Sumer, que ejerció la realeza en todo el mundo». Su dominio 
comprendía el país de «la montaña de los Cedros», Elam, Marhashi, Gutium, 
Subir, Martu, Sutium y Eanna (Uruk). Vemos, pues, que hacia el 2550 a.C. se 
producía una figura capaz de crear un estado poderoso con tendencias domi- 
nadoras de largo alcance, o por lo menos eso se creía durante la 1 dinastía de 
Babilonia. Después la realeza pasó a Mari, luego a Kish y después a Anshak. 


Es curioso que de todas las dinastías enumeradas en el párrafo anterior apenas 
tengamos más testimonios que los que da la S.K.L. Por el contrario, en el caso 
de Lagash ocurre de otra manera con cientos de inscripciones y ninguno de los 
reyes en ellas citados aparece en la lista. Un caso parecido es el de Messilim de 
Kish. Todo ello es muy raro y a pesar de las explicaciones de T. Jacobsen, editor 
de la lista, hay que concluir que la conciencia histórica antigua es de una ine- 
Xactitud fuera de lo común. De Messilim de Kish (hacia 2500 a.C.) nos queda 
Una maza con inscripción y tres inscripciones de consagración, una de las cuales 
dice: «Messilim, rey de Kish, constructor del templo de Ningirsu. Lugalshaengur 
era entonces ensi de Lagash». 


En cuanto a Lagash, hacia el 2450 a.C. un hombre llamado Urnanshe se 
instala como rey de la ciudad y funda una dinastía. En las inscripciones y relieves 
Aparece como un rey constructor de la casa de Ningirsu, la casa de Nanshe, la 
casa de Gatumdug y de la casa de Ninar. «Los navíos de Dilmun le trajeron madera 
como un tributo de los países extranjeros. Construyó el ibkal; construyó el kinir; 
construyó la casa del cetro». No podemos precisar el ámbito de influencia de este 
rey de Lagash, pero la cita de Dilmun nos llevaría a la isla de Bahreim o incluso 
a la India. Le sucedió su hijo Akurgal y a éste su hijo Eannatum, una de las 
DN figuras de la historia de Sumer. Guerreó contra Elam, Umma, Uruk y 
UB el cud de Umma el conflicto era antiguo; había habido hostilidades entre 
Bom y Lagash cuando era rey de Kish Messilim. Entonces se recurrió a su 

aje y Messilim trazó la frontera divisoria entre las dos ciudades y erigió una 
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estela. Los de Umma, al cabo del tiempo, consideraron que la decisión arbitral 
les perjudicaba y Ush, ensi de la ciudad, arrancó la estela, violó la frontera y se 
apoderó de Gedinna, o sea el territorio reclamado. Esto debió de ocurrir poco 
antes del advenimiento de Urnanshe. Los lagashios soportaron la ofensa hasta 
que Eannatum abrió las hostilidades, venció a los ummaítas e hizo un nuevo 
arreglo fronterizo con Umma, donde a la sazón era ensi, con el cual prestó el 
oportuno juramento de respeto al canal que separaba los dos estados, y se erigió 
una estela llamada «Ningirsu, señor de la corona fértil, vida del canal Ugedinna». 
Después de sus victorias se adjudicó el título de «rey de Kish» con lo que afirmaba 
su supremacía sobre todo Sumer. Erigió la famosa estela de los buitres como 
recordatorio de sus victorias militares. En ella podemos contemplar la cerrada 
formación de sus soldados avanzando al combate. Se dedicó a las labores de la 
paz y cavó canales para el riego de los campos, una actividad que se repetirá 
continuamente entre los gobernantes de Mesopotamia. Pero los enemigos ven- 
cidos se alzaron en armas contra su hegemonía, Los elamitas fueron rechazados 
por los norteños, Kish y Akshak invadieron Lagash y aún no había podido librarse 
de ellos cuando los elamitas volvieron a la carga uniéndose a los kishotas y aks- 
hakios, apoyados por un enemigo que iba a tener un brillante porvenir histórico, 
Mari. Eannatun logró detener la conflagración y después de dos batallas campales 
en la frontera oriental y en la septentrional volvió a las tareas de la paz, a sus 
canales y a sus depósitos de agua. Le sucedió su hermano Enannatum que tuvo 
que enfrentarse con Ur-Lumma de Umma dispuesto a no pagar el tributo. No 
contento con eso, quemó las estelas que servían de límite y los altares existentes 
a lo largo de la frontera y se alió con los enemigos norteños de Lagash. El choque 
se produjo en la Gedinna. Mandaba a los ummaítas el propio Ur-Lumma y a los 
lagashios Entemena, en lugar de su padre, y se alzó con la victoria que sin 
embargo fue efímera porque apareció en el horizonte otro enemigo hasta ahora 
desconocido, Il de Hallab, el cual penetró en territorio lagashio y consiguió hacerse 
ensi de Umma, continuando la hostilidad contra Lagash, disputándole los fértiles 
campos de la Gedinna. Al final se llegó a un compromiso. 


Los sucesores de Entemena fueron Enannatum II. que reinó poco tiempo, y 
Enatarzi, probablemente un usurpador en cuyo tiempo se rechazó a una banda 
de elamitas que habían invadido las tierras de Lagash. El reinado de Lugalanda, 
su sucesor, es prácticamente desconocido. Después de él aparece en el poder el 
usurpador Urukagina (hacia 2370 a.C.) que se proclamó rey de Lagash, abandonó 
la obediencia a Kish y aspiró al dominio de todo Sumer. Se trata de una perso- 
nalidad interesante desarrollando una política cuyos detalles desconocemos, pero 
que suponen un momento importante en la evolución socioeconómica de Sumer. 
Hasta entonces la política de la ciudad de Lagash había sido dirigida por las 
grandes familias. Ahora aparece un rey que busca claramente el apoyo de las 
clases populares. En sus inscripciones no nos dice cómo llegó al poder, sino tan 
sólo que fue escogido entre la multitud por el dios Ningirsu. La primera parte de 
su ordenación es la denuncia de los males que afligían al pueblo desde los días 
en que «apareció la semilla [del hombre)». Estas injusticias consistían en los 
abusos de los funcionarios, grandes y pequeños, sobre el hombre de la calle: el 
director de las barcas se apoderaba de las barcas, el pastor jefe se apoderaba de 
los asnos, de las ovejas; el jefe de las pesquerías se apoderaba de la pesca. Las 
raciones se pesaban en desventaja del sacerdote, los pastores tenían que pagar 
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por el esquileo. Los bueyes de los dioses araban los cebollares del ensi y las 
plantaciones de cebollas y pepinos del ensi estaban en las mejores fincas del dios. 
Abusaba el enterrador. Los artesanos tenían que implorar su sustento: las casas 
del ensi y los campos del ensi se amontonaban una contra otra. Hasta el criado 
del rey cuando cavaba un pozo en lo alto de una finca se apoderaba de un ciego, 
puniblemente, para sacar agua sin proveerlo de «lo necesario». Pero cuando Uru- 
kagina subió al poder, eliminó a los numerosos inspectores inütiles y esta limi- 
tación de la burocracia benefició a sacerdotes, pastores y pescadores. Algunos 
sacerdotes también sufrieron los recortes de sus ganancias y pasaron de cobrar 
420 panecillos y 120 litros de trigo a sólo 50 panes y en lugar de siete jarras de 
cerveza a sólo tres. Se protegió a los ancianos y a las viudas. Se han explicado 
estas medidas como una manera de fomentar aquellas clases sociales entre las 
que se reclutaba a los soldados; en otras palabras, para crear un estado más fuerte 
desde el punto de vista militar. Tal vez esto fuera tenido en cuenta, pero debieron 
concurrir otras causas, dado que es el único político sumerio que hace una re- 
forma de este tipo. Para otros historiadores se trató de una «abolición de deudas», 
lo cual, a nuestro juicio, no tiene demasiado sentido. Tampoco parece una lucha 
contra los templos; y más bien ha de entenderse como una auténtica reforma 
social. Para Kramer todo el proceso se incluye en una lucha entre el templo y el 
palacio; en otras palabras, entre iglesia y estado. Cree este autor que además es 
un claro manifiesto de la libertad. Es cuando aparece por primera vez la palabra 
amargi («vuelto a la madre») que llegó a significar «libertad», sin que esté clara 
la evolución semántica. 


Fuera como fuere, no valió mucho. Envuelto en las guerras tradicionales con 
los ummaítas, consiguió derrotar a sus enemigos, pero la derrota significó un 
cambio de rey y dio lugar a la ascensión de Lugalzaggesi, un caudillo militar 
excepcional que se lanzó con sus soldados contra Lagash y la asoló. Urukagina 
murió en el conflicto. La destrucción de la ciudad inspiró un bello poema que 
enumera los crímenes por el ummaíta, y termina: «Porque el ummaíta destruyó 
los ladrillos de Lagash, cometió un pecado contra Ninguirsu; él cortará las manos 
que se alzaron contra él. No es el pecado de Urukagina, el rey de Girsu, Que 
Nidaba, la diosa de Lugalzaggesi, ensi de Umma, le haga pagar todos los pecados». 
Lugalzaggesi logró construir un gran estado. Una inscripción dice: «Cuando En- 
nil, el rey de todos los países había dado la realeza del país a Lugalzaggesi, había 
Egido a él los ojos del país desde el oriente hasta el occidente, había postrado 
rad £o todo el pueblo], entonces desde el mar interior, a lo largo del Tigris [y] 
Eus ie hasta el mar superior dirigió sus pies hacia él; de este a oeste, Enil 
FN TO HN todos los países están [tranquilos] en la pradera bajo su mando; 
TA regocija bajo su gobierno: todos los jefes de Sumer, los ensis de todos 

países se inclinan ante él en Uruk, de acuerdo con el me del principado». 


d ello iba a durar poco tiempo. Sargón de Akkad, un semita de ideas 
ui las a las de Lugalzaggesi lo derrotó y lo ató a un poste a las puertas de 
'PPur para que le escupieran todos los transeúntes, 
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Il. AKKAD 


1. SARGÓN («SHARRU (UN) KIN), 2350-2295 


Es una figura destacada de la historia oriental; militar de genio y gobernante 
realista, supo crear el primer estado territorial de la historia de Mesopotamia. 
Sus comienzos fueron mitificados por la leyenda que le atribuye un milagroso 
nacimiento y expediciones lejanas. Afortunadamente poseemos de él una relativa 
abundancia de inscripciones que nos permiten trazar su trayectoria con segu- 
ridad histórica. Pasó su juventud como copero de Ur-Zababa de Kish, y segura- 
mente este rey de Kish fue destronado y muerto por Lugalzaggesi. No sabemos 
cómo emprende su ofensiva contra éste: «Sharrukin, rey de Agade, maskt de 
Inanna, rey de Kish, sacerdote pashishu de An, rey del país, ensi de Enil. La 
ciudad de Uruk destruyó y sus muros derribó. En la batalla alrededor de Uruk 
salió triunfante. Lugalzaggesi, el rey de Uruk, en la batalla lo cogió y lo llevó atado 
por el cuello a un cepo a las puertas de Uruk. Sharrukin, rey de Agade, en la 
batalla alrededor de Ur, salió triunfante, destruyó la ciudad y derribó la muralla. 
Destruyó a Ennimar y derribó su muro... de Lagash hasta el mar, conquistó y 
lavó sus armas en el mar». Después tomó Umma y, finalmente, sin rival que 
pudiera oponérsele, Enlil le otorgó el mar superior y el mar inferior. Los hijos 
(«ciudadanos») de Agade, poseen los barcos del ensi del mar superior y del inferior. 
Le sirven los hombres de Mari y los de Elam. En otra inscripción se habla del 
tributo que pagan Barajsi y otras ciudades, y añade detalles sobre las campañas 
en la zona oriental. Se cita a la ciudad de Urua, la de Sabiamu, la de Kardede, la 
de Sapum, Awan y Susa. Restauró la ciudad de Kish y se la dio a sus habitantes. 
En suma, libró treinta y cuatro batallas hasta la orilla del mar e hizo que los 
barcos de Melujja. de Magan y de Tilmun atracaran en los muelles de la ciudad 
de Agade. Se postró ante Dagan en Tutuli (Hit) y le concedió el país superior. 
Mari, Yarmuti y Ebla hasta el bosque de los Cedros y las montañas de los metales 
nobles. Sentaba a su mesa a 5.400 hombres. 


Dejó una gran leyenda detrás de sí que se expresa en el culto que se rendía a 
sus estatuas en tiempos de Shu-sin y otros. Su nombre se empleó en los teóforos 
hasta época tardobabilónica. En la literatura aparece en la Crónica de Assur 
13.955, descubierta por Weidner. En ella se nos dice que estaba al servicio del 
rey Ur-zababa y no cumplía su encargo de alterar las ofrendas de licores, por lo 
que Marduk le dio la realeza a Sargón. Pero Sargón pecó contra él, pues dejó de 
cumplir las obligaciones del Esangila e incluso quiso construir una ciudad rival 
de Agade. Las sublevaciones y las inquietudes que hubo en su reino fueron con- 
secuencia de sus impiedades. 


La crónica King, B.M. 26.472 habla de la travesía del mar oriental, de la 
conquista de todo el occidente el año 11. dela erección de una estela en el occidente 
de donde trajo mucho botín. Asentamiento de gentes de palacio en un círculo de 
50 kilómetros. Expedición contra Kazallu y su destrucción. Revuelta general con- 
tra Sargón, ya viejo, que se vio encerrado en Agade, pero que hizo una salida y venció 
a sus enemigos. Campaña contra Subartu y sus sumisión, con el consiguiente 
botín. Trae tierra de Babilonia para construir otra nueva Babilonia frente a Agade, 
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por lo que Marduk se enfurece y le manda toda clase de calamidades: hambre, 
rebeliones a oriente y occidente con la consiguiente «inquietud de Sargón». 


Los textos épicos son también relativamente numerosos y se extienden por 
toda la literatura akkadia. Entre ellos citaremos la epopeya Sar Tamhari o la 
leyenda del nacimiento de Sargón. En la primera realiza una expedición al lejano 
occidente en auxilio de los orientales que vivían en medio de los bárbaros en 
Burushanda. En la segunda leyenda se describe el nacimiento de Sargón como 
hijo de una sacerdotisa y de un padre desconocido que es expuesto en un cesto 
arrastrado por el Éufrates y recogido por el aguador Aqqi que le tomó como hijo 
suyo y lo coloca de jardinero. La diosa Istar se preocupa de él y de aquí su elevación 
a la realeza, etc. 


2. RIMUSH (2294-2286) 


La debilidad del estado, que será característica de todas las monarquías orien- 
tales antiguas, ocasiona que a la muerte de Sargón, e incluso antes de ella, se 
produjéra una rebelión de todos los súbditos de Akkad. Por lo tanto, al subir al 
trono Rimush hubo de emprender la reconquista de las ciudades. Los textos son 
claros. Primero se habla de una lucha general para someter Sumer en la cual se 
hacen prisioneros a 8742 hombres, y entre ellos a Kabug, rey de Ur, al que 
aprisionó junto con sus ensis y arrancó sus raíces hasta el mar superior. De otras 
ciudades de Sumer reunió a 5700 prisioneros a quienes trasplantó a campa- 
mentos, derribó sus ciudades, desmanteló sus murallas. Después le tocó el turno 
a Kazallu. Allí se hizo 5862 prisioneros y entre los que se contaba el ensi Asharid, 
derribó los muros de la ciudad y se dice que entre muertos, prisioneros y depor- 
tados suman la cifra de 54.016 hombres y jura por Shamash que ello es verdad. 
También se apoderó de Lagash y de su ensi Kibaid, de Adab y de su ensi Dub- 
kigalla, de Umma, de Ki.dingir y de su lugal Dul.du, de Elam. Derrotó al rey de 
Barajesi Abalgamash. Conquistó Awan y Susa. Del botín hecho en Elam regaló 
3600 minas de cobre y seis esclavos y esclavas a Enlil. Dedicó estatuas a los 


dioses, algunas de las cuales son conocidas. Dejó poca huella en la literatura 
religiosa. 


3. MANISHTUSHU (2285-2271) 


TA hijo también de Sargón y de su reinado nos quedan pocas noticias. Se 

s le guerras contra Anshan y Sherijum. Hay noticias de una coalición de 32 

(m i. de más allá de los mares que fueron destruidas. La expedición por mar 

3 (Od las minas de metal, trajo piedra negra embarcada hasta los muelles 
le Agade. Construyó el templo de Ishtar de Nínive. 


4. NARAM-SIN (2270-2234) 


p su nombre con determinativo divino. Se titula LUGAL kibratim ar- 
Ey de las cuatro partes). También se inicia su reinado con una rebelión 
ral, o por lo menos esto nos hace pensar en las fuentes contemporáneas. «La 
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estela de la victoria», encontrada en Susa, a donde fue llevada como botín por 
Shatruk-najjunte I, el cual cuenta de una inscripción elamita añadida por él que 
la cogió en Sippar. La inscripción antigua de la estela menciona una coalición 
de varios reyes. Naram-sin conquista las tierras de Elam en su totalidad hasta 
Barajesi y la tierra de Subartu (Asiria) hasta el bosque de los Cedros. Cuando 
marchó a Taljat, nadie lo había hecho antes que él. Hacía su expedición a occi- 
dente y se apoderó de Arman, de Ebla y del Amanus, así como de la ciudad de 
Ubisum. Reinaba en Arman Rish-adad. En una estela de Susa se menciona la 
derrota de nueve ejérycitos y la aprensión de tres reyes y la destrucción de Magan 
y la cautividad de su «señor» Ma-mi-DAN. Erigió una estela en Pir Huseyin, cerca 
de Diarbekir. 

La leyenda épica se ha ocupado extensamente de este rey. El poema de la caída 
de Agade del que hablaré más adelante, un fragmento de un epos akkadio de 
Naram-sin habla de su lucha con Apishal. El texto paleobabilónico de Naram-sin 
ymenciona una revuelta general contra el rey, citando las ciudades de Kutu-Ti- 
Pi, Urumu, Kazallu, Tim-tab, Awak, Ibrat, Dilbat, Uruk y Sippar bajo la dirección 
de Kish, a pesar de que Sargón después de la derrota de Uruk, le había dado la 
libertad y había jurado fidelidad y lealtad. La leyenda de Naram-sin llamada «rey 
de Kutha» repite en parte el mismo tópico que vuelve a aparecer en los textos de 
Bogazkoy. 


5. SHARKALISHARRI (hacia 2234-2211) 


Rehizo en lo que pudo la monarquía, aunque los guteos siguieran mandando 
en el país de Sumer. Aparece como constructor de «Ekur, la casa de Enlil» de 
Nippur, pero de hecho su dominio quedó reducido a la ciudad de Agade. Las 
fórmulas de datación hablan de luchas en Elam y Zajara, Akshak y con los be- 
duinos de MARTU. Otras citan batallas en Gutiun, en Uruk. Sometió a Sharlak, 


rey de Gutiun. 


6. BINKALISHARRI (hacia 2210) 


Después de Sharkalisharri vino según la Lista real sumeria una época de 
anarquía de tres años durante los cuales lucharon entre sí los pretendientes al 
trono que aparecen citados con los nombres de Binkalisharri, Elulu, Dudu (2205- 
2185) y Shudurul (2184-2170). 

El final de la dinastía se registra en los omina. Uno de Mari dice: «La dinastía 
de Agade llegó a su final», «Omen del rey de Agade concerniente a destrucción», 
«destrucción del país de Agade». 


7. LOS GUTEOS (2180-2070?) 


A la caída del reino de Akkad contribuyeron en gran medida los pueblos bár- 
baros de los montes Zagros, de la Diyala y Zab, pero seguramente no fueron su 
única causa. Hemos visto que Sharkalisharri dice haber sometido a Sharlak, 
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caudillo de los guteos; pero no fue óbice para que este pueblo viniera de sus 
montañas estableciéndose en los territorios del reino de Akkad. Actuó como fuerza 
considerable en la anarquía de los tres años que se produjo a la muerte de Shar. 
kalisharri. Precisamente uno de los caudillos que luchan por la soberanía, llamado 
Elulu, era un guteo. Un antecesor suyo dejó una inscripción en Nippur y parece 
que estos guteos ocuparon la parte norte de Sumer solamente. Poco sabemos de 
su origen y de su nivel cultural. En todo caso, son bárbaros que descienden a la 
zona urbana y se aculturan en mayor o menor medida. Del análisis de los nombres 
de sus caudillos, resulta que de los veintiuno que figuran en la lista real sumeria 
—posiblemente reyezuelos de breve reinado— los últimos tienen nombre semítico 
o semitizado. Lasirab dedica una maza de combate a Ishtar y Sin, señal de que 
había adoptado a estos dioses, de tal manera que podemos admitir que hacia el 
2100 estaban asimilados. 


Durante el predominio guteo la ciudad de Lagash recobra su independencia, 
ya que durante la hegemonía akkadia había reconocido la soberanía de los reyes 
de Agade. El fundador de la nueva dinastía Urbaba es prácticamente indepen- 
diente, y su sucesor Gudea se nos presenta como uno de los personajes más 
característicos del Oriente antiguo. Debió reinar unos treinta años. Se titula 
simplemente ensi, aunque en sus inscripciones no reconoce a ningün superior, 
como podían haberlo sido Utukhengal de Uruk o Urnamu de Ur. En sus inscrip- 
ciones habla de campafias militares contra Anshan situada al este del Tigris, en 
una provincia fronteriza del reino elamita, pero no sabemos sobre cuántas ciu- 
dades mandó, aunque debieron ser varias, a juzgar por el número de súbditos 
que se evalúan en 200.016. Esta idea se refuerza por el hecho de las amplias 
relaciones comerciales de Gudea. Trajo madera preciosa de Tilmun (Bahrein) en 
el Golfo Pérsico, cedro de las montañas de Amanus al norte de Siria, diorita de 
Siria y Anatolia y oro de países no localizables. i 


8. EL TEMPLO 


i pe asiento de primordial importancia en la cultura oriental y en especial en 
(in a sumeria es el templo, centro religioso de la comunidad y que también 
um Egon SR político y económico. Arquitectónicamente podemos seguir 
SE e. = le la época protohistórica. En el sur, en la antigua Eridu (Abu 
COMER un 3 nivel XVII con cerámica de Haggi-Muhamad, apareció una planta 
cupis le n. 3 metros con una construcción redonda al lado, que los exca- 
e p6kito aron un horno crematorio, pero que Lenzen cree que es un 
SEM $ ee stodo ello construido de tapial, y que tiene una mesa de 
SA 2 sis ids siguiente ya la planta se diferencia por una especie de nicho 
nid RS iai cod de 2,80 x 2 metros y entrada por el sureste. El templo 
ERE Du conservado, ofrece novedades constructivas. Medía presumi- 
pA etc a 7,50 metros con entrada por la fachada sur; de los lados menores 
pioa d as paredes pequeños salientes. Cree J. Lenzen que estos pequeños 
Bs Pip uocis templos primitivos de Eridu, son el germen de lo que va a 
de AS épocas posteriores, yasíeltemplo de nivel XVI sería una derivación 
tipo que e Primitivo mesopotámico, mientras que el de nivel XV representa el 

ncontramos en Tepe Gawra XIX, es decir, el Herdemhaus. En el nivel 
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XI aparece una gran innovación constituida por la terraza sobre la que se edifica 
el templo, con lo cual apunta ya el «templo sumerio» y la estructura se complica. 
repitiéndose en el del nivel IX de 10 x 4,5 metros con patio central, con mesa de 
ofrendas. Un paso más se da en el templo del nivel VIII, de mayores dimensiones. 
con patio que lleva una mesa de ofrendas y altar. Alcanza una cima constructiva 
en el del nivel VIL (19 x 13 metros) y sobre todo en el del nivel VI, que puede 
definirse ya como el «templo sumerio propiamente dicho». Cronológicamente los 
tres últimos pertenecen a la época de El-Obeid. Los próximos parientes los en- 
contramos en Uruk-Warka VI-IV, especialmente el templo de caliza del nivel V 
y el templo C del nivel IVa. El primero alcanza dimensiones monumentales de 
75 x 29 metros y el segundo 54 x 22 metros. Ambos tienen un patio central 
alargado en forma de T. El paso siguiente lo constituye el templo de Uruk IV. 
llamado del mosaico de caliza, de pequeñas dimensiones. Sin embargo. el templo 
adquiere en Uruk una grandiosa expansión en el período protoliterario con el 
llamado «templo blanco» probablemente dedicado al dios Anu, de dimensiones 
modestas, de unos 20 metros de largo pero cuya innovación más importante es 
la terraza sobre la que está situado, con una escalere de acceso por el noreste 
desde la que se pasa a la entrada principal y de aquí, a través de un pasillo, al 
patio central alargado; tiene cella y en su esquina noroeste el altar. Tanto el 


interior como el exterior están decorados por entrantes salientes; en el centro, 


de la cella hay una mesa de ofrendas. En el templo blanco, cuya época de cons- 
trucción debe situarse en el tránsito del período de Jemdet Nasr al de Messilim 
se cumple toda la evolución primitiva del templo sumerio. 


Probablemente en el norte del país se desarrolló otro tipo de templo. En el nivel 
XIX de Tepe Gawra aparece un espacio rectangular que Speiser ha interpretado 
como templo, y evoluciona hasta el nivel IV manteniendo su forma similar y 
escasas dimensiones que no pasan de los 15 metros de largo. De la misma época 
conocemos una serie de templos de la región del Diyala, de la que los primeros 
son los de Jafadshi y Tell Asmar. Es un templo arquitectónicamente distinto, 
pero que sin duda responde al mismo fin. 


Con lo dicho tenemos suficientes datos para constatar que desde comienzos 
del calcolítico, las ciudades mesopotámicas se organizaban en torno a un templo. 
cuyo papel social, político y económico tuvo que ser trascendente en el origen y 
desarrollo de las ciudades mesopotámicas. Sin embargo. la valoración de este 
papelentre los investigadores son muy notables. Para Deimel el templo es el mayor 
poseedor de tierra de la comunidad hasta el punto de que la economía sumeria 
puede llamarse «economía del templo». Este punto de vista ha sido combatido 
por otros como Diakanov que. a base de los archivos de la época sumeria primitiva, 
cree que su importancia es menor. 
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DOCUMENTOS 


1. UMMA Y LAGASH 


«Enlil, rey de todos los países. padre de todos los dioses, en su decreto 
inquebrantable había delimitado la frontera entre Ningirsu y Shara, Messilim, 
rey de Kish, la trazó bajo la inspiración del dios Satarán y erigió una estela en 
ese lugar. Pero Ush, el ishakku de Umma, violando a la vez la decisión divina y 
la promesa humana, arrancó la estela de la frontera y penetró en la llanura de 
Lagash.» 

«Entonces Ningirsu, el campeón de Enlil, siguiendo las indicaciones de este 
último, declaró la guerra a las gentes de Umma. Por orden de Enlil lanzó sobre 
ellas la Gran Red y amontonó en la llanura, aquí, allá y acullá, sus esqueletos. 
Después de lo cual Eannatum, ishakku de Lagash, tío de Entemena, el ishakku 
de Lagash, delimitó incontinenti la frontera de acuerdo con Enakalli. el ishakku 
de Umma; hizo pasar el foso del canal de Idnun a la llanura de Guedinna; a lo 
largo de este foso colocó varias estelas inscritas; volvió a colocar en su lugar la 
estela de Messilim. Pero se abstuvo de penetrar en la llanura de Umma. Edificó 
entonces en este lugar la Imdubba de Ningirsu, el Namnunda-kigarra, la capi- 
lia de Enlil, la capilla de Ninhursag, la capilla de Ningirsu y la capilla de Utu.» 

«Además. a consecuencia de la delimitación de fronteras, los ummaítas pu- 
dieron comer la cebada de la diosa Nanshe y la cebada de Ningirsu, hasta un 
total de un karu por cada ummaita y a título de interés únicamente. Eannatum 
les impuso un tributo y de esta manera se procuró unos ingresos de 144.000 
karus grandes.» 

«Como quiera que esta cebada no fue entregada; que Ur-Lumma, el ishakku 
de Umma, había privado de agua el foso-frontera de Ningirsu y el foso-frontera 
de Nanshe; que había arrancado y quemado las estelas; que había destruido los 
santuarios de los dioses, en otro tiempo erigidos en el Mamnunda-kigarra: ob- 
tenido la ayuda de países extranjeros; y, finalmente, cruzado el foso-frontera de 
Ningirsu, Enannatum combatió contra él en el Ganaugigga, donde se encuen- 
tran los campos y las huertas de Ningirsu y Entemena, el hijo bienamado de 
Enannatum, le derrotó. Ur-Lumma entonces huyó, mientras Entemena perse- 
guía las fuerzas ummaítas hasta la misma Umma; además, aniquiló el cuerpo 
de élite de Ur-Lumma, formado por un total de 60 soldados, a orillas del canal 
de Lumma-girnunta. En cuanto a los guerreros de Umma, Entemena abandonó 
sus cadáveres en la llanura, sin darles sepultura, para que fueran devorados 
por las aves y las fieras y amontonó sus esqueletos en cinco lugares distintos. 

«En aquellos días, Il, gran sacerdote de Zabalam, asolaba el país, desde Girsu 
hasta Umma. Il se arrogó el título de ishakku de Umma, quitó el agua del foso- 
frontera de Ningirsu, del foso-frontera de Nanshe, del Imdubba de Ningirsu, de 
la tierra arable que forma parte de las tierras de Girsu y que se extiende hacía 
el Tigris, y del Namnunda-kigarra de Ninhursag; además, no entregó más que 
3.600 karus de cebada de la debida a Lagash. Y cuando Entemena, el ishakku 
de Lagash, hubo enviado varias veces sus mensajeros a Il. a causa de ese foso- 
frontera, Il, el ishakku de Umma, el saqueador de campos y haciendas, el por- 
tador de mala fe, declaró: «El foso-frontera de Ningirsu y el foso-frontera de 
Nanshe son míos». Y, en verdad, llegó a añadir; «Yo ejerceré mi autoridad desde 
el Antasurra hasta el templo de Dimgal-abzu». Sin embargo, ni Enlil ni Nin- 
hursag le concedieron esto». 
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«Entemena. el ishakku de Lagash, cuyo nombre había sido proclamado por 
Ningirsu. cavó. pues, este foso-frontera, desde el Tigris hasta el canal de Idnun, 
de acuerdo con la prescripción de Enlil, de acuerdo con la prescripción de Nin- 
girsu, de acuerdo con la prescripción de Nanshe, y lo restauró para su bienamado 
rey Ningirsu y su bienamada reina Nanshe, después de haber construido en 
ladrillos los cimientos de Namnunda-kigarra.» 

«Que Shulutula, dios personal de Entemena, el ishakku de Lagash, a quien 
Enlil ha dado el cetro, a quien Enki ha dado la sabiduría, hacia quien Nanshe 
se ha sentido atraída en su corazón, él, el gran ishakku de Nigirsu, el hombre 
que ha recibido la palabra de los dioses. pueda avanzar e interceder por la vía 
de Entemena, ante Ningirsu y Nanshe, por los siglos de los siglos.» 

«Al ummaíta que, en cualquier momento del porvenir, se atreva a cruzar el 
foso-frontera de Ningirsu y el foso-frontera de Nanshe con el objeto de apoderarse 
por la fuerza de los campos y de las haciendas, tanto si se trata en realidad de 
un aummaíta como si se trata de un extranjero. que Enlil lo aniquile: que 
Ningirsu, habiéndolo cogido en las mallas de su Gran Red, haga pesar sobre él 
su mano poderosa y su pie poderoso; ¡que sus súbditos sublevados contra él, 
lo derríben en el centro de su propia ciudad!». 


S. N. KRAMER. From the Tablets of Sumer. págs. 38-39 


2. SUMER Y AKKAD: URAKAGINA DE LAGASH 


Antes, desde los días de antaño, desde que apareció la semilla humana, el 
hombre encargado de los barqueros se quedaba con los botes. El jefe de los 
pastores se apoderaba de los asnos. El jefe de los pastores se quedaba con el 
ganado. El hombre encargado de las pesquerías se apoderaba de las pescaderías. 
Las raciones de cebada de los sacerdotes guda eran mal medidas [en perjuicio 
suyo] en el Ashte [¿el almacén del enst?] Los pastores de ganado lanar tenían 
que pagar plata [al ensi] por [el esquileo] del ganado blanco. El hombre encargado 
de los inspectores de los campos, el jefe gala, el agrig. el hombre encargado de 
la fabricación de cerveza, [y] todo lo del ugula tenían que pagar plata por el 
esquileo de los corderos gaba. Los bueyes de los dioses araban los cebollares 
del enst [y] los cebollares y pepinares del ensi se ponían en las mejores tierras 
del dios. Los asnos birra [y] los bueyes mejores del sanga eran llevados atados 
[¿como impuesto para el ensi?]. Los ayudantes del ensi repartían la cebada del 
sanga len desventaja del sanga). El ropero [aquí sigue una lista de quince 
objetos, principalmente vestidos, la mayoría inidentificables] del sanga eran 
llevados como impuestos [para el palacio del ensi]. El sanga [encargado] de la 
comida cortaba los árboles del huerto de la madre indigente y se llevaba el fruto. 

[Sigue una larga lista de abusos] 

Estas eran las prácticas de antaño. 

[Pero] cuando Ningirsu. el destacado guerrero de Enlil, dio la realeza de 
Lagash a Urukagina, [y] su mano le había cogido de entre la multitud [literal- 
mente de 36.000 hombres]; entonces él [Ningirsu] le impuso los [divinos] de- 
cretos de los días antiguos. 

El [Urukagina] se adhirió a la palabra que su rey [Ningirsu] le habló. Prohibió 
al hombre al cargo de los bateleros [apoderarse] de los barcos. Prohibió al jefe 
delos pastores [apoderarse] de los asnos y ganado. Prohibió al hombre encargado 
de las pesquerías [apoderarse] de las pesquerías. Prohibió al hombre encargado 
del almacén [hacer trampa en la medida] de la ración de cebada de los sacerdotes 
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guda. Prohibió al administrador [recibir] la plata [pagada por el esquileo] del 
ganado blanco y de los corderos gaba. Prohibió a los administradores el im- 
puesto [que se imponía] al del sanga que [se solía] sacar [para el palacio] 

Él hizo a Ningirsu rey de las casas del ensi [y] de los campos del ensi. Hizo 
a Bau reina de las casas del harén [de palacio] ly] de sus campos del harén [de 
palacio]. Hizo a Shulshaggana rey de las casas de la enfermería [de palacio y] de 
los campos de la enfermería [de palacio]. Desde las fronteras de Ningirsu hasta 
el mar, no había recaudador de impuestos. 


(S. N. KRAMER, The Sumerians, pág. 311) 


3. SUMER Y AKKAD: SARGÓN DE AKKAD 


Sargón, rey de Akkad, mashkim de Inanna, rey de Kish, sacerdote guda de 
An, rey del País, gran ensi de Enlil, devastó la ciudad de Erech, destruyó su 
muralla; luchó con los hombres de Erech, los conquistó; luchó con Lugalzaggesi, 
rey de Erech, lo hizo prisionero ly] lo puso en un cepo a la puerta de Enlil. 

Sargón. rey de Akkad, luchó con los hombres de Ur, los conquistó, devastó 
su ciudad [y] destruyó sus murallas; destrozó E-Ninmar, destruyó sus murallas, 
devastó su territorio de Lagash hasta el mar, lanzó sus armas en el mar; luchó 
con los hombres de Umma, los conquistó, devastó su ciudad [y] destruyó sus 
murallas. 

A Sargón. rey del País, Enlil no le dio rival; Enlil le dio todo el territorio desde 
el mar superior hasta el mar inferior, Los hijos de Akkad poseyeron los barcos 
del ensi desde el mar superior hasta el mar inferior; los hombres de Mari [y] los 
hombres de Elam servían a Sargón, rey del País. 

Sargón, rey del País, restauró Kish [y] dio esa ciudad a ellos [los hombres de 
Kish] como lugar de habitación. 

El que destruya esta inscripción, que Utu le arranque su fundamento; que 
él le despoje de su simiente. 


(S. N. KRAMER, The Sumerians, pág. 321) 


4. POEMA DE GILGAMESH 


Los enviados de Agga, hijo de Enmebaraggesi, 

partieron de Kish para presentarse ante Gilgamesh, en Uruk. 
El señor Gilgamesh ante los ancianos de su ciudad 

llevó el asunto y les pidió consejo: 

«¡No nos sometamos a la casa de Kish, 

ataquémosles con nuestras armas!» 

La asamblea reunida de los anctanos de su ciudad 

respondió a Gilgames! 
«¡Sometámonos a la casa de Kish, 

no la ataquemos con nuestras armas!» 
Gilgamesh, el señor de Kullab, 

que realizó heroicas hazañas por la diosa Inanna, 
no aceptó en su corazón 

las palabras de los ancianos de su ciudad. 

Por segunda vez Gilgamesh, el señor de Kullab, 
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ante los combatientes de su ciudad 

llevó el asunto y les pidió consejo: 

«¡No os sometáis a la casa de Kish! 

¡Ataquémosla con nuestras armas!» 

La asamblea reunida de los combatientes de su ciudad 

respondió a Gilgamesh: 

«¡No os sometáis a la casa de Kish! 

¡Ataquémosla con nuestras armas!» 

Entonces Gigamesh, el señor de Kullab, 

ante este consejo de los combatientes de su ciudad, sintió alegrarse su co- 
razón, esclarecerse su alma. 


S. N. KRAMER, From the Tablets of Sumer. págs. 29-30 
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CAPÍTULO III 


EGIPTO DURANTE EL IMPERIO 
ANTIGUO Y El PRIMER PERIODO 
INTERMEDIO 


I. FORMACIÓN Y CONSOLIDACIÓN DEL ESTADO 


La historia del estado egipcio es una de las grandes aventuras del hombre en 
su esfuerzo por salir del salvajismo prehistórico y crear formas de vida civilizada. 
Si tratamos de entender el proceso de su formación nos encontramos con que 
hacia finales del IV milenio a.C. en el valle del Nilo se habían formado dos entidades 
políticas de carácter monárquico: un reino en el norte, o Bajo Egipto, con su 
capital en Buto y otro en el sur (Alto Egipto) en torno a la capital en Hieracómpolis. 
Cada uno de ellos era el resultado de una larga evolución desde épocas prehis- 
tóricas, durante las cuales se habían asimilado y desarrollado las técnicas y modos 
de vida del Oriente Próximo, de la zona que en términos arqueológicos y culturales 
se llamó hace unos años «el Creciente Fértil» y que abarca desde Palestina hasta 
Mesopotamia. Desde allí llegó la agricultura, el urbanismo y es posible que un 
nuevo tipo de gente que se asentó en el valle del Nilo. El hecho fue que en Egipto 
se produjo un auge económico, social y político en el que ya existían las bases 
fundamentales de la que va a ser la cultura egipcia posterior: la escritura jero- 
glífica, las bases de la sociedad, la irrigación a gran escala, la jerarquización 
Política, los cultos básicos del panteón religioso y las ideas fundamentales que 
serían las líneas de fuerza de una cultura que iba a durar tres milenios. 


Hacia el 3100 a.C. los hombres del sur emprendieron una ofensiva que terminó 
realizando la unificación del valle del Nilo desde la desembocadura en el Medi- 
terráneo hasta la primera catarata en Asuán. No sabemos exactamente quién fue 
el rey que realizó este hecho, pero sospechamos que se trató de un proceso com- 
plicado en el que intervinieron varios reyes, el llamado Escorpión y Narmer, con 
el cual ya existió una monarquía egipcia unificada. 
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1. EL ESTADO TINITA (3100-2686) 


Después de Narmer, accede al trono Hor-aha, quien en opinión de Emery, el 
mejor conocedor del Egipto arcaico, es el primer rey de la I dinastía y debe ser 
identificado con Menes, el fundador verdadero de la monarquía egipcia, y el que 
construyó una nueva capital en Menfis, en el punto de unión del Bajo y Alto 
Egipto. Una vez asentada la monarquía única, comienza una ascensión cultural 
y política del país como no existe otro ejemplo en la historia universal. El faraón 
Udimu hace un censo, celebra la fiesta sed, combate a una ciudad y construye 
una gran tumba en Abidos y otra en Saqqara, es decir que ya en época tan 
temprana existía en Egipto un estado en pleno desarrollo. Es la época de las 
grandes tumbas reales en forma de mastaba construidas de adobes, con planta 
rectangular y de tamaño considerable, llegando a tener en algunos casos 
57 x 26 metros. El faraón es el rey del Alto y Bajo Egipto y por ello tiene una 
doble personalidad, que en la mentalidad egipcia de esta época se manifiesta en 
la construcción de dos tumbas, una en Saqqara y otra en Abidos, siendo tema 
controvertido cuál de las dos es el cetotafio (tumba vacía) y cuál la verdadera. Ya 
en estos momentos conocemos la penetración de los egipcios en Nubia hasta la 
segunda catarata del Nilo, aunque no se trata de una estancia permanente sino 
de expediciones aisladas. El ascenso cultural de Egipto continúa durante la II 
dinastía y buena prueba de ello son las tumbas reales de Saqqara, aunque en 
ciertos momentos hay datos que nos inducen a pensar que existieron tensiones 
religiosas, reflejo tal vez de problemas políticos. Parece que las luchas entre los 
partidarios de Horus y los de Seth llegó a extremos de auténtica guerra civil, pero, 
a pesar de todo, a fines de la II dinastía la unidad del país quedó consolidada y 
asegurado el futuro del estado, concebido como una monarquía dual, que con- 
servaba la individualidad de los dos estados del norte y del sur. más marcada que 
en épocas posteriores, con dos administraciones distintas unidas por la persona 
del rey. Esta dualidad se manifiesta en las insignias reales especialmente en las 
coronas: la corona blanca del sur y la corona roja del norte, que se unían en la 
doble corona usada siempre que no se quería indicar específicamente que se 
trataba del rey como soberano de una de las regiones. Ya desde época temprana 
el rey se designa por tres nombres, que a lo largo de la historia de Egipto Antiguo 
Se completarán con otros dos, dando lugar a la titulatura completa a principios 
del Imperio Medio. De momento el rey se denomina oficialmente con el llamado 
nombre Horus, es decir el nombre que adopta en tanto en cuanto se identifica, 
en parte al menos, con el dios Horus. En segundo lugar recibe el nombre nebty 
[el de las dos señoras), denominado así porque se alude en él a dos diosas, la 
diosa buitre Nekhbet del Alto Egipto y a la diosa cobra Wadjet del Bajo Egipto. y 
Simboliza el hecho de reinar sobre los dos países. El tercer nombre se denomina 
nsu-bity (el del junco y de la abeja), el cual, aunque de significación oscura, 
Tepresenta evidentemente con el junco el Alto Egipto y con la abeja el Bajo Egipto. 
traduciéndose normalmente por «rey del Alto y Bajo Egipto». El rey es en esencia 
el representante del dios Horus en la tierra y el enlace entre los dioses y los 

ombres. Parece posible que en épocas muy remotas antes de la unificac! 
os el rey se hacía viejo, era considerado inútil porque había perdido la fuerza 
ES m le permitía mantener el orden cósmico y social, y por ello debía ser 
ado incluso mediante una muerte violenta. Pero en época histórica esta 
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eliminación se había sustituido por una fiesta ritual llamada sed, en la cual se 
renovaban sus capacidades por medio de una serie de ritos oscuros que se Ce- 
lebraban en capillas especiales. 


Esta teoría dual de la monarquía se reflejaba en la práctica en la administración 
del estado que tenía dos sedes, la «casa blanca» del sur y la «casa roja» del norte 
cuyo nexo era la persona del rey. El territorio estaba dividido en nomos, al frente 
de los cuales había un gobernador. Ya entonces existe una administración cen- 
tralizada con una organización fiscal, un sistema judicial, todo ello servido por 
escribas y una incipiente jerarquía de funcionarios a cuya cabeza estaba cl 
canciller. 


2. EL IMPERIO ANTIGUO (2686-2181) 


Al advenimiento de la III dinastía (2686-2613), cuyos reyes son descendientes 
de los de la segunda, el país da un paso importante en su evolución cultural 
económica y política. Para entenderlo basta contemplar la pirámide escalonada 
del rey Zoser en Saqqara. A diferencia de las grandes mastabas de adobes, nos 
hallamos aquí ante una gran estructura de piedra. Ello es el resultado del per- 
feccionamiento de los instrumentos de metal que permiten extraer los bloques 
de piedra. Aunque la elevación del nonumento sea el resultado de un largo proceso 
que se inició por una mastaba, la cual, ampliada y cubierta por distintas super- 
posiciones, dio lugar al resultado final escalonado, se tiene por seguro que estas 
innovaciones fueron debidas al genio de un hombre llamado Imhotep, figura de 
arquitecto y médico, cuya fama llegó hasta época tardía, e incluso fue divinizado. 
Este auge continuo que venimos siguiendo tiene su culminación en la dinastía 
IV (2613-2494), cuyos faraones, Snefru, Keops, Kefren y Micerinos inmortalizaron 
sus nombres como constructores de las grandes pirámides en Dashur, Meidum 
y Giza, mientras que otros reyes de la misma dinastía como Rededef, no pudieron 
terminar la suya, y otros nos han dejado escasísimos restos de las que 
construyeron. 


No tenemos demasiadas noticias sobre la historia política de los reyes de esta 
dinastía. Sabemos que comerciaban con Fenicia, que hacían expediciones a Nubia 
y al Sinaí para extraer el mineral de cobre, combatían a los beduinos del desierto 
occidental y a los asiáticos que trataban de penetrar en el valle del Nilo. Las 
biografías de los personajes de la época que se enterraron en las mastabas de las 
necrópolis de Saqqara y Giza iluminan de alguna manera la vida cortesana de la 
capital que está en Menfis y nos permiten tener una idea relativamente clara del 
estado egipcio de este momento. Al mismo tiempo, los monumentos nos dan idea 
del poder de que disfrutaron los faraones. La ausencia de relatos propiamente 
históricos se ha interpretado como la consecuencia de una mentalidad típica- 
mente egipcia que se mantiene durante toda la historia de este país, con algunas 
excepciones durante el Imperio Nuevo, pero que es especialmente operante en la 
época a que nos estamos refiriendo. Se trata de que el egipcio no tiene una idea 
clara de la sucesión temporal y los medios de expresión literaria no hacen más 
que presentar afirmaciones apodícticas. Sólo les interesa constatar lo permanente 
y durable, no lo contingente engarzado en un proceso evolutivo, tal como lo hi- 
cieron siglos después los griegos. 
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Volviendo al tema que nos ocupa, diremos que el faraón está más cerca de la 
divinidad que de los hombres, en su papel de magistrado supremo. Se crea el 
cargo de visir, término que traduce el egipcio táti y que será a partir de ahora, 
ja clave de la administración del estado. Gobierna en nombre del faraón y es 
«superintendente de todas las obras reales», en las que se incluyen todas las 
construcciones del estado: pirámides, templos, canteras, expediciones a lugares 
lejanos, etc. Es también «superintendente de los escribas reales», título que com- 
prende todas las funciones burocráticas propiamente dichas. Pero a su vez el 
visir controlaba subsecciones administrativas desempeñadas por funcionarios de 
menor categoría. Una de las misiones del visir era visitar las distintas circuns- 
cripciones del estado y vigilar que las órdenes reales se cumplieran en todo el 
país y cuidaba, en consecuencia, del trabajo comunitario, Un asunto importante 
era su intervención en los templos que debían limitarse al aspecto civil. Estos 
faraones controlaban los altos puestos sacerdotales nombrando primeros profetas 
a miembros de la familia real. 


La eficacia del estado de la IV dinastía tiene su más elocuente expresión en la 
construcción de las pirámides, labor que no sólo tiene un puesto de honor en la 
historia de la arquitectura, sino que demuestra hasta qué punto el faraón y, en 
su nombre, el visir eran capaces de organizar los medios necesarios para extraer 
la piedra, transportarla hasta el lugar del emplazamiento y edificar estos gigan- 
tescos complejos de templo del valle, calzada, templo adosado y la pirámide pro- 
piamente dicha. Hoy las pirámides se nos presentan como enormes monumentos 
solitarios, pero en su tiempo tuvieron muy cerca verdaderas ciudades en las que 
vivían los encargados de mantener el culto y los servicios de estos sepulcros 
destinados a la inmortalidad del faraón. En las enormes necrópolis de Giza y 
Saqqara no sólo se enterraron los faraones sino toda la nobleza cortesana, em- 
pezando por la familia real, de tal manera que su disposición refleja el conjunto 
de la corte de Menfis, donde se concentraba la vida social y política del país. 
Príncipes de sangre real como Kawab, Hordedef, reinas como Hetepheres, madre 
de Keops, o las distintas Meresankh o Meritites, yacen en sus mastabas, pero en 
vida protagonizaron auténticas intrigas palatinas que llegaron a producir crisis 
de estado de las que nos llegan tan sólo ecos lejanos pero muy verosímiles. 


Con la V dinastía (2494-2345) entramos en un período nuevo en la historia 
del Imperio Antiguo. Una leyenda recogida en el papiro Westcar cuenta que los 
primeros reyes de la dinastía eran de la estirpe del dios Re, lo que sin duda refleja 
el hecho de que entonces asciende al primer plano el culto del dios heliopolitano 
Que pasa a ser culto del estado. Al mismo tiempo se generaliza el epíteto de «hijo 
S Tey» que pasa a formar parte de la titulatura faraónica de modo perdurable. 

Sta nueva orientación religiosa se ve claramente en la construcción de templos 
3M ahora ostentan el obelisco de piedra que simboliza el rayo solar petrificado. 
qom demostraron una profunda piedad hacia Re y Hathor, pero no por ello 
cou aron los negocios del estado. Tanto las fuentes como la arqueología de- 
libics gea expansión de la actividad egipcia. Se hacen expediciones contra los 
cim E eduinos del Sinaí y los habitantes del sur de Palestina. Barcos de alto 
E iion 5 os reyes Sahure y de Unas visitaban los puertos de Levante y. cosa 
lejano E a Egipto gentes de raza semítica. Se iniciaron las navegaciones 
en Wadi y legendario Punt en la costa de los somalíes. Abundan las inscripciones 

adi Maghara (Sinaí), que demuestran la presencia de los prospectores de 
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metales en esa Península en busca de turquesas y cobre. Otras expediciones 
penetraron en Nubia hasta Toshka. De especial significación fue el tráfico con 
Siria, a donde se iba en busca de madera y el puerto de Biblos se egipcianiza cada 
vez más, continuando una vieja tradición que arranca de la IV dinastía. Más difícil 
es ubicar a los misteriosos haunebu que antes se identificaban con los pueblos 
del Egeo, pero hoy no se admite esta hipótesis. aunque los objetos egipcios llegan 
hasta la isla de Citera en la punta del Peloponeso. 


Pero la V dinastía supone también un cambio importante en el terreno de la 
cultura. Dentro de la escasez de textos del Imperio Antiguo, ahora empezamos a 
poseer una documentación más abundante, lo que atribuimos a un monumento 
de las gentes letradas y un mayor nivel cultural. Tal vez consecuencia de la in- 
fluencia del clero heliopolitano. La cancillería real emite decretos de una perfec- 
ción formal que atestigua la eficacia de los burócratas al servicio de la monarquía, 
al mismo tiempo que podemos observar que van destinados a la protección de 
los templos frente a las exigencias de los reclutadores de mano de obra forzosa 
para la corvada. Los viejos egiptólogos como A. Moret interpretaban estos decretos 
como el comienzo de la decadencia del poder central que al ir eximiendo de pres- 
taciones a los templos, iban disminuyendo la capacidad del faraón, iniciándose 
así un proceso que conduciría muchos años después a la crisis del estado del 
Imperio Antiguo. No creemos que sea este el caso. De todos modos vamos a dar 
algún ejemplo simplemente para hacer patente el estilo y el tono de la legislación 
real. Dice el faraón Neferirkare en un decreto destinado al templo de Abidos: 


«El Horus Wsr-h'w 
Orden del rey al jefe de los sacerdotes Hm-wr 


No concedo a nadie capacidad para poder llevar a cualesquiera sacerdotes que 
están en el distrito en que tú estás para trabajar el fundo o cualquier trabajo 
obligatorio del distrito, fuera del desempeño de los ritos para su «divinidad» en 
el santuario, en el que está y del sostenimiento de los santuarios en los que están. 
Quedan exentos a perpetuidad por orden del rey del Alto y el Bajo Egipto, Nefe- 
rirkare. No hay ningún derecho en contra por parte de ninguna prestación 
laboral». 


(Siguen seis disposiciones más del mismo tenor y termina): 


«Sellado en presencia personal del rey, día 18 del segundo mes de la estación 
de shimw». 


No se puede concebir más precisión en una burocracia del siglo XXV a.C. 


De esta dinastía conservamos un testimonio muy elocuente sobre las relacio- 
nes entre el rey y su visir. Se trata de Weshptah, que lo fue en tiempos de este 
mismo rey, cuyo decreto hemos citado líneas arriba y cuya biografía quedó gra- 
bada en su tumba de Abusir, construida por su hijo Mernuterseteni. Weshptah 
fue el hombre más importante de la corte, visir, juez supremo y arquitecto jefe. 
Un día el rey, la familia real y la corte estaban visitando una obra construida bajo 
la dirección del visir, Todos admiraron la obra y cuando el rey se volvió para alabar 
a su fiel servidor, se dio cuenta de que este no oía las palabras de su soberano. 
Había caído fulminado. Las exclamaciones del rey alarmaron a los cortesanos y 
el muribundo fue llevado a la corte; allí se llamó a los médicos y el rey trajo una 
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caja de escritos (¿mágicos?). Los doctores confiesan que no hay nada que hacer. 
«El corazón de S.M. quedó presa del más profundo dolor más allá de toda pon- 
deración; su majestad dijo que haría todo según los deseos de su corazón y volvió 
asu aposento privado». Después mandó que se le hiciera un sarcófago de madera 
de ébano sellado y una tumba y dotó un servicio funerario para la tumba que 
está junto a la pirámide llamada «Brilla el alma de Sahuré». Es curioso que, como 
observa Posener, el rey no acuda a poderes divinales que podrían suponerse en 
el concepto del rey con categoría de Dios, sino que acude a los médicos según 
una dimensión humana que compartiría cualquier monarca de épocas y culturas 
más racionalizadas. 


En el terreno de la administración del estado hay algunas innovaciones dignas 
de mención: se crean nuevos organismos administrativos como los de los docu- 
mentos reales, de las grandes mansiones, de las seis grandes mansiones, del 
granero y delos dos graneros. Todo ello forma parte de una reforma administrativa 
que tiende a racionalizar el estado y es muy interesante constatar que se nombra 
para estos puestos a personajes que no son de sangre real, a diferencia de lo que 
ocurría durante la IV dinastía. 


La VI dinastía (2345-2181) supone en muchos aspectos la culminación del 
Imperio Antiguo, pero al final de la misma el estado se hunde irremediablemente. 
El primer rey de la dinastía, Teti I, mantuvo la política tradicional de Egipto en 
Nubia y respecto a los templos. Después de un efímero reinado, sube al trono 
Pepi I en el que permanece casi 50 años. Su figura se nos presenta como debelador 
de los asiáticos, protector de la ciudad piramidal de Dashur, envía expediciones 
al Sinaí y a Nubia. Durante su reinado se produjo un incidente palatino que nos 
ilustra sobre las intrigas que debieron ocurrir en la corte de Menfis. Desgracia- 
damente el estilo ahistórico de las inscripciones egipcias no explica el problema, 
pero deja constancia del hecho. Un tal Uni, un oscuro viceadministrador de los 
reales dominios, promovido por el rey a juez del tribunal, fue encargado del caso: 
«cuando se instituyó el procedimiento legal en privado en el harem contra la reina 
Imtes, su majestad ordenó que entrara para oír [el caso] sólo. No estaba allí ningún 
juez superior ni visir ni príncipe sino yo solo, porque yo era excelente, porque yo 
era grato al corazón de su majestad y porque su majestad me amaba». Parece que 
el «affaire» se relaciona con el matrimonio del rey con una dama de una poderosa 
familia provincial del nomo XII del Alto Egipto. Esta familia dio al estado visires 
y probablemente el rey tenía interés en emparentar con ella, a lo que se opuso su 
primera esposa Imtes. Entre otras cosas, Teti I fue el faraón que por primera vez 
hizo una expedición militar a Palestina. 


Merenre su hijo reinó cinco años después de haber sido corregente de su padre, 
nte ellos tomó medidas de gran importancia para el porvenir del estado. 
Ero ium reinado se afirma el interés de los faraones por el país de Nubia. El 
avant a) visita a la primera catarata para construir un canal que hiciera 
ius les los rápidos de difícil travesía, y allí recibió el homenaje de los negros 

región, preparando así la ocupación de Nubia que había de completarse 
ode dinastía XII. Aquel Uni, que ya conocemos del reinado anterior, fue 
Por el sur dide del Sur» y su circunscripción abarcaba desde Elefantina 
co asta Afroditopolis por el norte. Es un hecho que se ha interpretado 
Un signo de las tendencias disgregadoras que se habían producido en el 
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sur. Es posible que así sea, pero el hecho debe ponerse en relación con el auge 
que van tomando los distintos nomos del todo Egipto que cada vez están más en 
manos de grandes familias y se nota una clara tendencia a que sean hereditarios 
los cargos de monarcas dentro de ellas. Pero otro aspecto de esta decisión es el 
interés que el estado muestra por los asuntos de Nubia y esta política es servida 
por Uni muy eficazmente. El sucesor de Uni fue Hirkhuf. Este fue el primero de 
una serie de nobles cuyas tumbas se encuentran en la orilla izquierda del Nilo 
en Asuán, y todos ellos estuvieron implicados en las relaciones comerciales con 
los pueblos negros del extremo sur. Hirkhuf fue un gran conductor de caravanas 
e hizo cuatro viajes al sur, tres de los cuales tuvieron lugar en el reinado de 
Merenre. Sus viajes se hicieron fundamentalmente por tierra pero también a veces 
por el río. Por tierra condujo caravanas de asnos que traían incienso, marfil, 
ébano, aceites, pieles de pantera y es raro que no se mencione el oro, producto 
que siglos más tarde venía del sur. No se sabe hasta dónde llegó este viajero pero 
hay motivos para pensar que alcanzó la zona de Kerma. 


El reinado de Pepi II significa el final del gran estado egipcio del Imperio 
Antiguo. Manethón nos dice que subió al trono a la edad de seis años y que vivió 
cien. La cifra puede ser exagerada pero de todos modos su reinado pasó de los 
sesenta años y durante él se continuaron las expediciones al Sinaí como lo de- 
muestran las inscripciones de Wadi Maghara, una de las cuales se refiere al año 
IV del rey. Es muy interesante porque nos da la lista de los miembros de la 
expedición y, por tanto, a podemos imaginarnos con toda precisión cómo el go- 
bierno egipcio organizaba la actividad en el lejano Sinaí. El equipo está formado 
por un capitán, un intendente de la extracción de piedra, un escriba jefe, un 
capitán y conductor de caravanas, otro capitán y un jefe no sabemos de qué, un 
superintendente sin especificar, un juez y su escriba, un guía de los obreros y 
reclutas y un conductor más de caravana. La expedición estaba destinada a ex- 
traer malaquita. 


También a comienzos del reinado se hacen expediciones al sur. Hirkhuf hace 
un cuarto viaje y escribe al rey dándole cuenta de los numerosos productos que 
traía, entre ellos un enano bailarín que nos imaginamos era un regalo al rey niño. 
Éste, entusiasmado por el regalo, escribe una carta a Hirkhuf que éste copia en 
su inscripción funeraria y nos da así la primera carta real completa que poseemos 
del Imperio Antiguo, No nos resistimos a copiar algunos pasajes especialmente 
significativos de una mentalidad infantil, tan lejana en el tiempo de nosotros, 
pero tan cercana en el espíritu que la informa: «Ven hacia el norte a la corte 
inmediatamente; tú traerás a ese enano contigo que tú traerás vivo, próspero y 
sano desde la tierra de los espíritus, para las danzas del dios para regocijar y 
alegrar el corazón del rey del Alto y Bajo Egipto, Neferkare, que viva para siempre. 
Cuando descienda contigo al barco, nombra a gente excelente que estará a su 
lado a cada lado del barco; ten cuidado de que no se caiga al agua. Cuando duerma 
por la noche nombra a gentes escogidas que duerman con él en su tienda y que 
lo inspeccionen diez veces durante la noche. Mi majestad desea ver este enano 
más que los dones del Sinaí y del Punt. Si llegas a la corte, estando contigo el 
enano vivo, próspero y sano, mi majestad hará por ti cosas mayores que las hechas 
para el tesorero del dios, Burded, en tiempos de Isesi». Damos este texto porque 
tiene interés en tanto que parece que el enano tiene algo de sagrado y se va a 
emplear en danzas litúrgicas. 
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Otro noble de Elefantina de alto rango hizo nuevas expediciones a Nubia y 
contra los asiáticos; se trata de Pepi-Nakht, que ya tuvo que emplear la fuerza 
contra los nubios hostiles. Algo parecido ocurre a otros jefes de expediciones; 
aquel encuentra la muerte en el sur y su cuerpo es rescatado por su hijo Sebni, 
También hay dificultades en otras expediciones como la de Hekayeb en un viaje 
al Mar Rojo para rescatar el cuerpo de un oficial muerto por los nómadas cuando 
construía barcos para una expedición al Punt. 


I. EL PRIMER PERÍODO INTERMEDIO 


Los tres reyes que siguen dentro de esta dinastía carecen de documentación 
histórica significativa. El país, de pronto, parece que ha caído en la anarquía, 
que se acentuará durante el llamado Primer Período Intermedio. Ello nos plantea 
el problema de las crisis del estado egipcio que denominamos Períodos Inter- 
medios. Si observamos el magnífico monumento funerario de Pepi Il, comparable 
en tamaño, calidad y decoración a los de la V dinastía, no se comprende cómo la 
crisis del estado estaba tan cerca. Durante este largo reinado debió de producirse 
algün fenómeno que dio al traste con la monarquía menfita. Pasando revista a 
lo que hemos dicho del Imperio Antiguo, vemos cómo durante la IV dinastía el 
estado centralizado llega a su punto culminante, se mantiene durante la V di- 
nastía y parte de la sexta para desplomarse después. Si fuera posible aplicar a 
estos momentos las expresiones desesperadas de Admoniciones de Ipuwer po- 
dríamos atribuirlo en parte a la presencia de asiáticos yauna revolución social 
que se produce en todo el país. La falta de datos no permite muchas especula- 
ciones, pero hay indicios de que algo está pasando que no encaja dentro de los 
presupuestos tradicionales del Antiguo Imperio. Está demostrado el crecimiento 
de la nobleza provincial especialmente en el Alto Egipto. Estos nobles acceden a 
cargos estatales, pero no dejan de estar enraizados con sus dominios. Es posible 
también que se produjese algo parecido a lo que en términos modernos llama- 
Tíamos una crisis financiera (?). Los faraones construyeron mucho a sus expensas 
£ hicieron innumerables fundaciones funerarias exentas de impuestos para sus 
cortesanos, Poco a poco los recursos reales disminuirían y nos atrevemos a pensar 
queun aumento de los impuestos a los que no estaban exentos de ellos, provocaría 
Eos dra frente al poder central. En cierto modo se trata de un fenómeno 
SIEN a la historia de los estados despóticos que acaban por ser víctimas de 
3 CEST tias coercitivas. Si a esto añadimos un reinado muy largo como 
a ade d des necesariamente durante su pase final gobernaba un rey 
Ed us parece apuntar alguna expresión de las Admoniciones, ten- 

explicación, pero sí atisbos de que estamos ante un final de un 


glorioso período de la hi: i 
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E PA menfita se hunde irremediablemente durante el transcurso de las 

e incluso a a e is Manetón sumamente problemáticas en cuanto a cronología 
lugar que pode Xistencia real. En su lugar aparece un reino del norte hasta un 
por los EEG n situan al norte de Asiut con la capital de Nen-nesut, llamada 
nomo 20 del eracleópolis Magna y actualmente Ehnasia el-Medina, capital del 
lel Alto Egipto. Allí se establecieron los reyes que forman las dinas- 
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tías IX y X (2292-2053). Poco sabemos de la historia politica de estos dos siglos. 
Los soberanos se llaman Heti, nombre que los griegos transcribieron por Achtoes. 
El primer Heti, fundador de la dinastía IX, luchó contra los monarcas del sur, y 
tanto él como sus sucesores se consideraban (y fueron considerados en parte) 
como sucesores de los faraones menfitas. Algo mejor conocidos son los monarcas 
de la dinastía X. Uno de ellos, Heti IV, se cree que fue el autor de un tratado 
llamado Enseñanza para Merikare. es decir, para su hijo. aunque probablemente 
el escrito se deba a este último, que lo atribuye a su padre para justificar, con la 
autoridad de su precedesor, su línea política. Sea lo que quiera, de su lectura se 
pueden sacar importantes consecuencias, tanto en el aspecto ideológico como en 
el proptamente histórico. Se habla de la recuperación de los nomos del norte que 
estaban en poder de los asiáticos, lo que confirmaría el dato de las Admoniciones, 
arriba citado. Se afirma la reanudación del comercio de madera con los puertos 
de Levante, y el papel predominante que sigue desempeñando Menfis. Sin em- 
bargo, a nuestro juicio, lo más interesante son los aspectos ideológicos del tratado. 
Aparte un notable progreso sobre los escritos del periodo anterior, vemos en él 
un refinamiento claro de las ideas morales en el sentido de un riguroso concepto 
de la justicia, y la prevalencia de la «humanitas». No faltan reglas de conducta 
política frente a los conflictos con los grandes y los pequeños, de un claro sabor 
«renacentista». La frontera sur del reino se mantuvo tranquila durante los pri- 
meros años del periodo heliopolitano. Los príncipes de Tebas habían creado un 
centro de poder, tal vez bajo la soberanía nominal de Heracleópolis. No faltaron 
los roces, como podemos ver por la biografía de un personaje llamado Anjtifi, 
grabada en su tumba de Mo'alla, y según la cual, por orden del rey de Heracleópolis, 
depuso al monarca de Edfu y se entronizó en él, luchó contra los tebanos, y se 
proclama «gran jefe de los nomos de Edfu y de Hieracómpolis». El último rey de 
la dinastía parece ser el que aparece en el famoso cuento del Campesino elocuente, 
una narración del Imperio Medio que relata un episodio situada en la época 
heracleopolitana, y que en su ideología apunta a una mayor humanización de las 
relaciones entre gobernante y gobernados. 


Todo este periodo fue de gran significación para la historia posterior de Egipto. 
La caída del centralismo menfita dio lugar al surgimiento de fuerzas creadoras 
en los centros provinciales, que produjeron un tipo de señoríos que se llamaban 
feudales por los historiadores de principios de siglo, pero que, en nuestra opinión, 
sólo de lejos recuerdan a lo que entendemos por esta denominación. 


En el Egipto medio las cabezas de los nomos adquirieron caracteres de pe- 
queñas capitales. En el nomo de «la liebre» los príncipes hereditarios de Hmunu 
(El-Ashmunein) construyen sus tumbas en las necrópolis de Sheikh Said y El- 
Bersha. Del mismo tipo encontramos a los monarcas de Beni-Hassan, Akhmin, 
QaW el-Kebir, Deir y Meir, que se relacionan con cierta independencia frente la 
potencia creciente de Tebas. 


En el sur se crea otro centro de poder. Existían en el cuarto nomo del Alto 
Egipto algunas ciudades como Tód, Hermonthis (Armant), Medamud y Tebas. 
Esta última la más insignificante al principio, fue adquiriendo importancia al 
paso del tiempo y durante el período intermedio llegó a ser capital del nomo y 
gracias a la energía de una serie de monarcas pudo extender su dominio hasta 
Elefantina y crear un núcleo político capaz de hacer frente al reino heracleopo- 
litano del norte. 
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DOCUMENTOS 


1. EGIPTO-IMPERIO ANTIGUO: EL HIMNO CANIBAL 


¡El cielo llueve, las estrellas se obscurecen, 

las bóvedas del cielo crujen, tiemblan los huesos de Akeru [la tierra]! 
Los planetas se quedan quietos 

viendo a Unas subiendo al poder, 

un dios que vive de sus padres, 

que se alimenta de sus madres! 

Unas es el amo de la astucia 

cuya madre no conoce su nombre; 

la gloria de Unas está en los cielos, 

su poder está en la región de la luz 

como Atum, su padre, que lo ha criado 

y aunque su hijo, es más fuerte que él. 

Los kas de Unas están detrás de él, 

sus ayudantes están bajo sus pies, 

sus dioses en su frente, sus serpientes en su ceja, 

la serpiente guía de Unas está en su ceja. 

El buscador de alma cuya llama consume 

el cuello de Unas está en su lugar. 

Unas es el toro de los cielos, que sufre necesidad, 
[Que rabia en su corazón] 

que vive en el ser de todos los dioses, 

que come sus entrañas 

cuando vienen sus cuerpos llenos de magia 

de la isla de la llama. 

Unas es el equipado que ha reunido los espíritus. 
Unas se ha levantado como el gran único, como amo de los siervos. 
Se sentará con su espalda hacia Geb, 

Unas juzgará con aquel cuyo nombre está escondido, 
en el día de matar los ancianos. 

Unas es el señor de las ofrendas que anuda la cuerda, 
que el mismo prepara su comida. 


Unas es el que come los hombres, se le alimenta de los dioses, 
como de mensajeros que envía instrucciones, 

Es «el agarrador de cuerpos» en Kohau, que los lacea para Unas. 
Es la serpiente con la cabeza erguida que los guarda y los doma para él.] 
ÉI es el que está sobre los sauces que los ata para él. 

El que manda sobre las rojas [bandas], es el que los ata para él 
Es Khonsu el que masacra a los señores y los decapita para Unas. 
que saca sus entrañas para él. 

Es el mensajero enviado para castigar. 

Es Shesmu el que los despedaza para Unas, 

que con ellos cuece una comida en sus cacerolas de la cena. 

Unas es el que come su magia, que traga sus espíritus. 

Los grandes son para su desayuno, 
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los medianos para su almuerzo, 
los pequeños para su cena. 

Sus viejos y sus viejas son para quemar. 

Los grandes del cielo norteño le encienden el fuego 

para los contenidos de las ollas con los muslos de los viejo: 
porque los habitantes del cielo sirven a Unas. 

Y las ollas se calzan para él con los pies de sus mujeres. 
El ha acompasado los dos cielos. 

El ha rodeado las dos orillas. 

Unas es el gran poderoso, que prevalece sobre los poderosos. 

Unas es el halcón divino, el gran halcón de los halcones, 

al que encuentra en su camino lo devora trozo a trozo. 

El puesto de Unas está delante de todos los nobles en el horizonte. 
Unas es el dios, el más viejo de los viejos. 

Le sirven miles, le ofrendan cientos. 

Se le ha conferido el rango de «grande de los grandes» por Orión, 
[padre de los dioses]. 

Unas ha aparecido de nuevo en el horizonte [en el cielo]. 

Es coronado como señor del horizonte. 

Él ha machacado los huesos y la médula, 

se ha apoderado de los corazones de los dioses. 

Él ha comido la roja, el ha tragado la verde. 

Unas se alimenta de los pulmones del sabio, 

gusta de vivir de los corazones y de su magia. 

Unas aborrece lamer el cuerpo de la roja, 

pero goza al tener su magia en el estómago. 

Las dignidades de Unas no pueden serle arrebatadas 

porque ha tragado el conocimiento de cada dios: 

la vida de Unas es perdurable, su límite es la eternidad, 

En su dignidad de «si quiere lo hace si lo odia no lo hace», 
porque vive en la luz en el horizonte por toda la eternidad. 

Mira, sus almas están en el cuerpo de Unas. 

Sus espíritus están ante Unas como caldo de los dioses 

cocinado para Unas de sus huesos. 

Mira, su poder está con Unas. 

Sus sombras sacadas de sus dueños. 

Unas es el que siempre aparece y que siempre se esconde. 

Nunca los malhechores podrán descubrir el sitial escogido de Unas 
entre los vivos en este país de eternidad. 


4. SPIEGEL, Der Auferstehungsritual, págs. 439 y ss. 


2. EGIPTO-IMPERIO ANTIGUO: INSTRUCCIÓN DE PTAHHOTEP 


Comienzo de las formulaciones del bello discurso pronunciado por el príncipe 
hereditario, conde, padre divino, amado del dios, hijo mayor del rey de su cuerpo, 
alcalde de la unidad, visir Ptahhotep, para ilustrar al ignorante en el conoci- 
miento, en la excelencia del bien hablar, en beneficio del que lo sigue, en desastre 
del que lo olvide. Así habla a su hijo: 


No te envanezcas de tu saber. 


Consulta tanto al ignorante como al sabio. 
No se alcanzan los límites del arte, 

los artistas no alcanzan la perfección 

Más oculto está el buen hablar que la piedra verde, 
aunque se encuentra entre las criadas en la piedra de amolar. 
Si encuentras a un disputante en acción, 

un hombre poderoso, superior a ti, 

baja los brazos, dobla tu espalda, 

el que tú le ignores, no le hará estar de acuerdo contigo. 
Desprecia las palabras viles. 

no oponiéndote a él mientras actúa. 

Será llamado ignorante. 

Tu autocontrol vencerá su verborrea. 

Si encuentras un disputante en acción 

que es igual a ti, de tu nivel, 

tu abstención te hará mejor que él, 

mientras él está hablando mal, 

gran cháchara habrá entre los oyentes. 

Tu nombre será bueno en opinión de los magistrados. 
Si encuentras un disputante en acción, 

un pobre, no igual a ti, 

no lo ataques porque es débil, 

déjalo solo, él mismo se confundirá. 

No le contestes para descargar su corazón, 

no vayas contra tu oponente. 

Miserable es el que maltrate a un hombre pobre. 


Si eres un hombre que dirige, 

que controlas los asuntos de muchos 
rechaza todo acto beneficioso 

que tu conducta sea intachable. 

Grande es la justicia, de efectos duraderos. 
incontestada desde el tiempo de Osiris. 


Si eres un hombre de confianza 

enviado por un grande a otro grande, 
adáptate al carácter del que te ha enviado. 
hazle el recado como te lo dijo. 

Evita tergiversar las palabras, 

lo que enfrenta a un grande con otro. 
Cíñete a la verdad, no la exageres, 

pero una boutade no debe repetirse. 


Si eres un hombre de gobierno, 

escucha con calma el discurso del peticionario. 
No le impidas que alivie su cuerpo 

de lo que quiere decir. 

Un hombre angustiado prefiere aliviar su corazón 
más que ganar su demanda. 

Del que rechaza al pretendiente 

se dice: «¿Por qué lo rechaza?» 
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No a todo el que pide se puede satisfacer, 
pero dulcifica el corazón un buen escuchar. 


M. LICHTHEIM, Ancient Egyptian Literature, l. pág. 63 y ss. 


3. EGIPTO-IMPERIO ANTIGUO: DECRETO DE PEPI I 


Primer jubileo de Merire, dotado de vida, duración y dominio: que viva como 
Re. Distrito de los dos Halcones: Coptos: Capilla de la reina madre Iput. Mi 
Majestad ha ordenado la exención de esta capilla [y de lo que le pertenece] en 
siervos y ganado mayor y menor. [No hay] reclamación [cualquiera que sea contra 
él]. En cuanto a cualquier comisario que viaje hacía el sur con una misión, mi 
majestad no (le) permite cargar ningún gasto de viaje sobre la capilla. Tampoco 
permite mi majestad contribuir al tesoro real. Porque mi majestad ha ordenado 
la exención de esta capilla. Mi majestad no permite establecer ningún impuesto 
para el palacio sobre esta capilla. 


M. LICHTHEIM, Op. Cit., I, pág. 28 
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CAPÍTULO IV 


EBLA 


La influencia cultural mesopotámica ejercida desde los centros creadores desde 
la zona baja del Éufrates llega a Siria en una época muy temprana, mucho antes 
de lo que se había creído hasta los años setenta. Ahora sabemos que el urbanismo 
completo que veíamos asomar entre Uruk IV y Jemdet Nasr, se desajrolla en la 
llanura limitada por las colinas que prolongan el Anti-Líbano y la región de las 
estepas que forman la transición al desierto. Allí se asentó la ciudad de Ebla, y 
gracias a los textos descubiertos por la misión italiana podemos generalizar el 
fenómeno hasta Anatolia. 


Ebla es una ciudad conocida en los textos de Sargón de Akkad (2350 a.C.) y 
Naram-sin (2250 a.C.) que se vanagloría de haberla destruido. Más tarde Gudea 
de Lagash (2150-2110 a.C.) dice que tenía relaciones con Urshum situada en la 
meseta de Ebla, y en otro texto del mismo período se habla de «tres piezas finas 
de lino de Ebla». Una inscripción de Shu-sin autoriza a pensar que la ciudad fue 
incorporada a Ur. En el año 7 de Amar-sin se habla de cebada para los hombres 
de Urshum, Ebla y Mari, indicando así la dependencia de estas ciudades de un 
gobernador residente en Tutul, nombrado por el rey de Ur. Hay un texto de la 
I dinastía de Lagash (2400 a.C.) referente a un «canal de Ebla» en la ciudad de 
Adab, y ello podría suponer la existencia de una colonia de eblaítas en Adab. Sigue 
siendo citada en tiempos de Ishbi-erra de Mari (2017-1994), más tarde aparece 
en textos de Alalaj de los siglos XVIII, XV, XIV, XIII. 


Todos estos textos eran conocidos desde hacía mucho tiempo, pero, a pesar 
de ello, la localización de Ebla era un enigma, cuyas soluciones son un buen 
ejemplo de lo poco que sabemos de la geografía antigua del Próximo Oriente. El 
año 1968 las excavaciones italianas sacaron a la luz una estatua del príncipe de 
Ebla Ibbit-lim, hijo de Igrish-hep, y el año 1975 apareció el archivo de la ciudad 
con más de 17.000 tablillas, escritas en escritura cuneiforme y en una lengua 
semítica antigua parecida al acadio antiguo. Su desciframiento por obra de 
G. Pettinato permitió iluminar con nueva luz la historia de Siria en el III milenio. 
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Ebla está situada en una colina llamada Tell Mardikh, unos 55 km al sur de 
Alepo, colina de forma oblonga de 1000 x 700 m, con una acrópolis en el centro 


yuna ciudad baja al norte y al oeste. Estratigráfica y cronológicamente la historia 


de Ebla puede resumirse así: 


Mardikh I ........... 3500-3000 Período protohistórico. Formación de cultura 
urbana. 

Mardikh IIA ........ 3000-2350 Bronce Antiguo I-II. Protosirio antiguo. De- 
sarrollo de la cultura protosiria. 

Mardikh IIB1 ....... 2350-2250 Bronce Antiguo IVA. Período protosirio medio. 
Hegemonía de Ebla. 

Mardikh IIB2 ....... 2250-2000 Bronce antiguo IVB. Período protosirio tardío. 
Predominio de Urshu. 

Mardikh IIIA ........ 2000-1800 Bronce Medio I. Período paleosirio arcaico. 
Cultura amorrea de Ebla. 

Mardikh IIIB ........1800-1600 Bronce Medio II. Período paleosirio medio. 


Apogeo de Alepo. 


Mardikh IVA ........1600-1400 Bronce reciente I. Período sirio medio antiguo. 
Mitani. 

Mardikh IVB ........ 1400-1200 — Bronce reciente I. Período sirio medio reciente. 
Hititas. 

Mardikh VA .. 1200-900 Hierro I. Período neosirio. Arameos. 

Mardikh VB Hierro II. Período neosirio. Arameos. 

Mardikh VC... Hierro III. Período arameo y neohitita. Neoa- 
sirios y neobabilonios. 

Mardikh VIA Período persa. Imperio aqueménida 

Mardikh VIB Período helenístico. Imperio seleucida. 

Mardikh VII . siglos II-VI Período tardorromano y bizantino. 


Hacia 2400 llega Ebla a su apogeo como el centro más importante de Siria. 
La ciudad tendría una superficie aproximada de 50 hectáreas, similar a la de Ur 
contemporáneo. Como edificio principal se considera al palacio real con todas 
Sus dependencias en lo alto de la acrópolis, rodeado por las construcciones re- 
Sidenciales y administrativas de la zona baja. Los excavadores han podido iden- 
tificar tres sectores principales en este momento. El complejo central en la cima 
de la acrópolis, y al que se accedía por un portal monumental con escaleras de 
losas de basalto; el barrio administrativo, al pie de la acrópolis por el oeste, sede 
de la cancillería y de las oficinas del gobierno, directamente conectado con el 
amplio espacio porticado del patio de audiencias; y el sector meridional, al pie de 

acrópolis, consistente en el lugar de residencia para los dignatarios del palacio. 
«d primera gran etapa de la ciudad. la que nos interesa especialmente en este 
E fue desmantelada por Naram-sin de Akkad hacia el 2250 a.C. En los 
E ee Siguientes la hegemonía pasa a Urshu, situada en la misma zona, aunque 
VENE plazamiento exacto sea desconocido, y la ciudad de Ebla debió llevar una 
ánguida. Vuelve a resurgir hacía el 2000/1900, con nuevas construcciones 
re que fue otra vez un centro político de importancia, citada en los textos 
os de Kanesh, contemporánea de la gran época de Mari, a la que sobrepasa 
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en extensión. Tuvo relaciones con Alalaj hacia el 1700 cuando seguía siendo una 
ciudad importante. Con el Egipto antiguo mantuvo contactos comerciales en su 
época de esplendor, según atestiguan los hallazgos de vasos de diorita de Kefren 
(IV dinastía) y el de alabastro de Pepi I (VI dinastía). De la segunda época de 
florecimiento eblaíta (Mardikh IIIB) poseemos una maza de armas de ceremonia 
con el nombre del faraón Hotep-ibre de la dinastía XIII, entre otras piezas. 


Los excavadores de Ebla creen que la ciudad fue destruida por los hititas hacia 
el atio 1600 a.C., fundándose en razones arqueológicas sin que haya texto alguno 
que lo confirme. Aunque aparece en la lista de ciudades conquistadas por 
Tutmés III, por aquellos tiempos no debía ser más que un campo de ruinas con 
alguna población viviendo en una aldea. 


Inmediatamente después del desciframiento de los textos encontrados en los 
archivos del palacio. más de 17.000 tablillas y fragmentos, se creyó que Ebla era 
un reino de considerable extensión geográfica. Anos después algunos creen poder 
afirmar que no lo era tanto y que en realidad comprendía un territorio que com- 
prendía por el sur hasta Hama y llegaba por el norte hasta la llanura de Antioquía 
y englobaba la ciudad de Karkemish sobre el Éufrates. Sus habitantes históricos 
eran semitas septentrionales. Los archivos permitieron a Pettinato reconstruir 
una lista de reyes de Ebla que se sucedieron en el orden siguiente: Igrish-Khalam, 
Irkab-Damu, Ar-Ennum, Ebrium, Ibbi-Lipish durante un período que iría de 2500 
a 2200 a.C. No hay argumentos para creer que se trate de una sucesión heredi- 
taria, sino de reyes ungidos para un tiempo determinado, que el autor citado 
cree que podía ser de siete anos. Otros opinan que no puede admitirse esta 
hipótesis y que por lo menos el último rey era hijo del anterior. El rey era la gabeza 
del estado, pero todo apunta a una organización tribal en la que el poder real 
está en manos de los jefes de clanes, los cuales juntos deciden la suerte de las 
tribus. El rey se llama en o melikum, La reina, maliktum, y participa en las tareas 
de gobierno. La monarquía eblaíta está lejos de ser un régimen despótico como 
los típicos del Oriente antiguo y está mucho más cerca de aquella democracia 
primitiva de la que hablaba Jakobsen por los años cuarenta. 


El rey estaba asistido por los «señores» (MI + SITA), cuyo número no es 
pudiendo ser 12 o 16, y que estaban al frente de distintos sectores de la admi- 
nistración. Tiene a su servicio varios miles de ayudantes, A veces actúan como 
jueces, otras tenían la responsabilidad de los rebaños, pero el rey no era elegido 
entre ellos. Órgano de gran importancia era el consejo de ancianos, herencia de 
la organización tribal del estado, cuyas atribuciones debieron ser muy importan- 
tes, si tenemos en cuenta que su papel era reconocido en el campo de las relaciones 
internacionales. 


El palacio centralizaba toda la actividad económica que, como en todas las 
sociedades semíticas antiguas, descansaba en la agricultura, la ganadería, la 
manufactura y el comercio. Los textos hablan de unidades familiares rurales, que 
se dedicaban a producir para los distintos organismos y estamentos del estado. 
Una gran parte del patrimonio pertenecía a la corona. Capítulo de suma impor- 
tancia en la economía eblaíta era el comercio que operaba con productos de la 
artesanía local, los tejidos de lana y lino, pero ejercía el control de las rutas 
comerciales que unían Anatolia con Siria y ésta con Mesopotamia. Estas rutas 
comerciales operaban en el comercio de metales. El centro comercial era el patio 
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de audiencias vinculado al palacio. Allí se organizaban las caravanas, recibían 
instrucciones los enviados y embajadores y se recibían los pagos en oro y plata 
de gobernadores y vasallos. Los archivos reales del distrito administrativo anejo, 
ardados en su mayoría en una habitación del porche este del patio, eran en su 
mayoría cuentas mensuales de las entregas de tejidos, recibos de pagos de a veces 
ides sumas de oro y plata, registros de raciones alimenticias para mensajeros 
enviados a misiones, y en menor grado documentos administrativos concernien- 
tes al staff del palacio, cría de ganado y agricultura. 


Pettinato dice que el estado de Ebla se revelaba como una organización política 
de potencia insospechada si se considera su fecha temprana, comparable a la 
gran monarquía egipcia y muy superior a las formaciones políticas mesopotá- 
micas anteriores al imperio akkadio. Se basaba para ello en un tratado inter- 
nacional entre Ebla y Assur que en su primera parte enumera todas las posesiones 
del estado. Comprende 17 países «en las manos del rey de Ebla», entre los que 
se encuentra Kanishu que parece ser identificable con Kanesh de Capadocia, y 
mumerosas ciudades como Karkemish. El llamado atlas geográfico del Próximo 
Oriente enumera 289 ciudades probablemente de Siria, Palestina y algunas de 
Mesopotamia, que si no son eblaítas, muchas de ellas serían de influencia de 
Ebla y de eblaítas en Asur. Hay una carta que habla de expediciones militares, 
cuyo texto (trad. de Pettinato) es: 


«Asi Enna-Dagan, rey de Mari al rey de Ebla. La ciudad de Akuru y la ciudad 
de Ilgi que se encuentran en el territorio de Belan he asediado y he derrotado al 
rey de Mari, támulos de cadáveres he alzado en el país de Lebanan. La ciudad de 
Tihalat y la ciudad de Iluri he asediado y he derrotado al rey de Mari, túmulos de 
Cadáveres he levantado en el país de Angai. Los países de Racab e Irim y Ashaltu 
y Badul he asediado y he derrotado al rey de Mari; túmulos de cadáveres cerca 
de los confines de Nahal he levantado. En Emar y en Lalanium, y cerca de la 
colonia Comercial de Ebla, a Ishtup-shar, comandante de Mari he derrotado; 
túmulos de cadáveres he levantado en Emar Lalanium. Y Galabi y X y la colonia 
Comercial de Ebla he liberado. Iblul-il, rey de Mari y Asur, he derrotado en Zahiran 
y siete túmulos de cadáveres he alzado. Iblul-il, rey de Mari, y la ciudad de Shada, 
e y Em el territorio de Burman. junto con los hombres de Sukurrim 
Es o y túmulos de cadáveres he levantado. Y Sharan y Dammium junto 

il, rey de Mari, he derrotado; dos túmulos de cadáveres he alzado. Hacia 
id y en su casa en Hashuwan Iblul-il, rey de Mari, ha huido, llevando [consigo] 


el tributo debido a Ebla en la ciudad de Mana. Y a Emar he derrotado, túmulos 


rà erus he levantado. Iblul-il, rey de Mari y las ciudades de Nahal y Shada 
ritorio de Gasur he derrotado en Ganane: siete túmulos de cadáveres he 
y s IbluHil, rey de Mari y la ciudad de Barama por segunda vez, y Aburu 

ihalat en el territorio de Belan he derrotado yo, Enna Dagan, rey de Mari. 


ulos de cadáveres he levantado». 


- eto continda fragmentariamente y habla de la restitución de la soberanía 
ss y de un juramento de sumisión (?) por parte de Iblul-il a Ebla. El 

EN junto es interpretado por Pettinato como el relato de una expedición 
E canza el Éufrates en Emar, donde había un karum eblaíta, cruza 


Por la confluencia con el Khabur y llega a Mane. El enemigo es el rey de 


lul-i 
ulil al que se le despoja de su trono y en su lugar se nombra a Enna- 
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Dagan. Recientemente (ano 1984) Mathiae lo entiende en sentido completamente 
opuesto. Segün este autor Enna-Dagan es un rey de Mari que escribe al rey de 
Ebla, en un tono retórico hablando de cosas del pasado (;). 


Por lo que sabemos ya (y queda casi todo sin estudiar) Ebla da la impresión 
de que se trataba de un gran centro comercial, como lo será después Mari o 
Babilonia, y por aquella época lo eran ya Ur, Assur, etc. Los textos y la arqueología 
sobre todo son la fuente para saber qué productos llegaban a Ebla desde tierras 
lejanas. Lapislázuli de Afganistán. vasos de alabastro egipcios, conchas de mo- 
luscos del Mediterráneo y del Índico indican la amplitud de las redes comerciales, 
seguramente indirectas, de la ciudad. Ya hemos hablado de los metales y de los 
tejidos, pero debemos añadir la madera, en cuya exportación intercedía por la 
proximidad de los pinares del Líbano y de Siria. En los documentos aparecen 
grandes cantidades de oro y plata, aunque no se nos indica la procedencia ni la 
del estaño ni del cobre. Existió un comercio de largo alcance muy significativo 
dentro de las relaciones económicas de la época. Se trata del lapislázuli extraído 
enla región montañosa del Badakhstan (en el actual Afganistán), que se exportaba 
hacia occidente, hasta Egipto, y del que Ebla era un centro distribuidor de primer 
orden, a juzgar por las cantidades encontradas en los almacenes del palacio. La 
arqueología de Ebla ha demostrado asimismo la importancia del comercio de 
conchas marinas tanto procedentes del Mediterráneo como del Índico. 


La lengua que se hablaba y se escribía en Ebla pertenece a un tipo semítico 
arcaico que se ha mantenido en Mesopotamia en el akkadio, y constituye una 
lengua propia escrita en el sistema cuneiforme mesopotámico, es decir con signos 
que unas veces tienen valor ideográfico y otras fonético, aunque predominan los 


primeros. ^" 


En el estado actual de nuestros conocimientos sobre Ebla, se puede hacer una 
lista bastante completa de los dioses adorados en la ciudad, pero nos falta aún 
una literatura que trate de sus relaciones y las cosmogonías que expliquen sus 
contenidos realmente religiosos. Como en toda la cultura eblaíta, en la religión 
se nota claramente la influencia sumeria, Los dioses más importantes son Kura, 
Rasap, Dagan, Ada, Ashtar, Timmutu, dioses sumerios, etc. 


En el terreno del arte se refleja el mismo mimetismo con el arte mesopotámico. 
Se conserva una escultura en piedra, Destacan los trabajos de marquetería y una 
glíptica muy desarrollada predecesora de la gran escuela glíptica siria del segundo 
milenio. Destruida la ciudad por los soberanos de la dinastía akkadia, renació 
con fuerza a comienzos del segundo milenio en tiempo de las dinastías amorreas. 
Es la época de los reinos de Karkemish y de Alepo, con los que rivaliza ahora la 
ciudad de Ebla. Precisamente de este momento es la estatua del rey Ibbit-lim, que 
permitió la identificación de Tell-Mardikh como la antigua Ebla. Hay un desarrollo 
de la arquitectura, y sobre todo de la escultura en piedra y el relieve. Una vez más 
vemos cómo la influencia mesopotámica se hace presente en todo este mundo 
artístico que va configurando una estética propia. 
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DOCUMENTOS 


1. EBLA 


[?] + 2 ovinos para Samagan, 13 ovinos para Nikadul de Arukatu [de parte 
del rey] como oflrenda] en el día (establecido) del (mes) AMA-ra; 6 ovinos para 
Kura de parte del rey como ofrenda en el día (establecido) del (mes) AMA-ra; 
1 ovino «cerca del palo» para Astabi de parte del rey como ofrenda, 4 ovinos 
para Ada de Halam de parte del rey como ofrenda en el día (establecido) del (mes) 
AMA-ra: 7 ovinos para Ilam de parte del rey como ofrenda en el día (establecido) 
del (mes) AMA-ra; 17 ovinos para Nidukul de Luban de parte del rey como ofrenda 
en el día (establecido) del (mes) AMA-ra; 1 ovino «degollado» para los lamentos 
del «rey». Enna-ya (ha) consignado, 20 ovinos «para los lamentos del rey» en el 
jardín de parte del rey como ofrenda; 17 ovinos para la Paredra de Nidakul Ir'ak- 
Damu como ofrenda en el día (establecido) de los dones ha dado; 1 ovino para 
Ada Ir'ak-Da[mu] como ofrenda en (el día establecido) de los dones para la Pa- 
redra de Nidakul ha dado; 2 ovinos para Nidekul de Arukatu de parte de Ir'ak- 
Damu como ofrenda (en el mes) AMA-ra: 2 ovinos para Kura de parte de Ir'ak- 
Damu como ofrenda [en] el día (establecido) del (mes) AMA-ra: 


(Traducción de c. PETTINATO, Culti ufficiale ac Ebla, pág. 46-48) 
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CAPÍTULO V 


LA IIl DINASTIA DE UR 


En la confusión política de Babilonia que hemos visto anteriormente, surge 
la figura de Urnammu (2113-2096), primero como gobernador de Ur bajo Utuk- 
hemgal y luego como independiente de él. Sobre el país pesaba aún, por lo que 
parece, el yugo guteo que mantenía a hombres fieles, como Ur Bau de Lagash, 
quien inició una serie de acciones militares contra el territorio de Ur. Urnammu 
se le enfrentó y lo derrotó matando a su yerno Namajani. Usurpó el trono y fundó 
la llamada III dinastía de Ur. Se apoderó de Lagash y sus inscripciones se en-, 
cuentran en Erech, Nippur, Adab y Larsa, además de Ur. Reinó dieciocho años 
y de sus hechos poco es conocido. Una de sus fórmulas de datación (costumbre 
oriental de denominar los años por el hecho más significativo ocurrido en cada 
uno de ellos) nos dice que nombró a un hijo suyo sacerdote de Uruk. Otro dice: 
«El muro de Uruk fue construido», lo que parece aludir a una fortificación de 
esta ciudad contra alguien que desconocemos. Otra fórmula explica: «Enderezó 
el camino de abajo arriba», lo que puede aludir a una expedición desde el Golfo 
Pérsico hasta el Mediterráneo. Las obras públicas, señal inequívoca de la recu- 
peración del reino, han llegado hasta nosotros, unas aludidas en inscripciones 
en ladrillos, conos de arcilla o dinteles de piedra, y nos hablan de edificios de- 
dicados a dioses de Ur o de las ciudades de Uruk, Nippur, Adab, Larsa y por 
supuesto Ur. De ellos son de destacar el zigurat (ziqqurat) de Uruk dedicado a la 
diosa Inanna y el de Ur excavado por Woolley. De especial significación política y 
económica es la construcción de canales, un tema que destaca en los textos 
conservados de este rey. No nos alejamos de la verdad si interpretamos esta ac- 
tividad como una demostración del interés real por restaurar la economía del 
reino después de la desastrosa presencia de los guteos. Citaremos el canal de 
Lagash llamado «Nanna-Gugar». Algunos conos encontrados en Digdigga, al no- 
roeste de Ur, dejan entrever que gracias a las obras de Urnammu, los navíos de 
Magan podían llegar a un puerto situado en esta zona. 


Sobre su código se hablará en otro apartado de este capítulo. La fama, muy 
importante para juzgar el papel histórico de cualquier personaje, no fue avara 
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con Urnammu. Se le llamó «rey de las cuatro regiones», «rey de Sumer y Akkad» 

fue celebrado en himnos de alabanza, los cuales en algún caso no carecen de 
Y tenido histórico, como aquel del Museo Británico en que se alaba su «justicia» 
lo que se considera como una alusión a su labor legislativa. Otro alude a la muerte 
del rey y el duelo de su familia y de sus súbditos y la esperanza de que tenga un 
lugar privilegiado en el más allá. 


Le sucedió Shulgi (2045-2048) la primera parte de cuyo reinado estuvo de- 
dicada al culto y sus obligaciones, pero, a partir del año 19, comienzan las noticias 
sobre movilizaciones y guerras. El año 19, «las gentes de Ur son movilizadas», 
sin que sepamos contra quién ni por qué. El año 22 envía una embajada, y a 
partir del año 24 empiezan las campañas militares recurrentes: Ganjar (Karajar), 
Simurru, Jarshu, Anshan, Lulubu, Kimash, Jummurtu, Jarshi fueron tomadas 
y destruidas en distintas ocasiones. La localización de estos lugares y otros como 
Urbilum (Irbil), Shashrum (Shunsara) sitúan las campañas de Shulgi al norte y 
noroeste del reino, es decir en las zonas donde se hacía sentir la presión de los 
hurritas y de los antiguos invasores de Mesopotamia que conocemos como los 
guteos, Asiria fue vasalla de Ur casi con seguridad. Asimismo Elam soportó el 
yugo de Ur. Por el noroeste debió haber también algún conflicto porque se habla 
del «botín de Amurru», si bien hay testimonio de que los gobernadores de Mari, 
Tuttul, Ebla y Biblos, entregaron ganado a la ganadería real. Poseemos dos cartas 
en las que aparece un personaje de notable importancia en el reinado de Shulgi. 
Se trata de un tal Arad-mu, Irda-Mu o Ir-Mu, que había sido enviado por el rey 
para mantener en buenas condiciones los caminos del país de Subir (Subartu) y 
para estabilizar las fronteras del país de Ur, para lo cual era necesario mantener 
enla obediencia a los reyezuelos de la región. El enviado real encuentra al reyezuelo 
en su palacio y cuando llega nadie le pide «la paz» de su rey. Los que estaban 
sentados no se levantan ni hacen reverencia alguna. El rey reposaba en un trono 
colocado bajo un dosel, los pies puestos sobre un escabel y no los movió de él. A 
su alrededor los nobles, jefes de esclavos. Arad-mu fue recibido con cierto pro- 
tocolo, aunque trató de demostrar su disgusto ante la falta de comedimiento de 
aquellos bárbaros. Pasaron los meses sin que la misión pudiera cumplirse en 
todos sus extremos y envía un mensajero a Ur dando noticias de lo sucedido. El 
Tey contesta recordándole sus obligaciones y urgiéndole a que las cumpla. 


- TN pig histórica, Shulgi fue el rey más significativo de esta dinastía por 
E Dm y por su voluntad de imitar a Naram-sin, lo que demuestra que 
de E: E sado tiene una supervivencia en esta época, incluso en el 
E ES ción real. El rey es el dios protector de su reino, asimilado a 

ax e len de Inanna. Fue cantado en multitud de himnos de poetas 

una umor le buscaron genealogías divinas o semidivinas. Fue sepultado en 
grandiosa, lo que quiere decir que se le consideraba en su tiempo por 


encima de los ho 
mbres. Es el momento en que en Oriente Pró A más 
cerca de la divinización real. q lente Próximo se está más 


E ron "(o Bursin) (2047-2099) ascendió al trono sin problemas en un estado 
lum (Irbil = GE el reinado anterior. Conocemos campañas militares en Ur- 
Que deben escis 25149) el año 2; el año 6 y 7 en Shasharu y tres localidades más, 
en la misma región. Aparte estas expediciones, el rey dedicó los 


abundant, 
eS recursos del estado a obras en Nippur Uruk y Ur, nombró goberna- 


y y 
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dores y protegió las vías comerciales de todo el país. Murió de la «mordedura de 
su zapato». 


Pacíficamente le sucedió Shu-Sin (2038-2030). Vuelve a las expediciones a 
Simanun el año 2 y el 7 a la región de Zabshali. De Simanum se trajeron cautivos. 
a los que se estableció en un campo de trabajo situado en las proximidades de 
Nippur y de Zabshali donde mandaba un tal Indam, con abundante botín de 
cobre, estaño y oro. Durante el reinado de Shu-Sin la parte nordeste del reino 
(Urbilum, Jamazi, Krajar, los subareos, Usargarhama, Bashimi, etc.) estaba al 
mando de Urdumanna, un alto funcionario que acumula los cargos de sukkal- 
maj (alto comisario), ensi (gobernador) y sacerdote, y según todas las apariencias 
mantuvo en orden a estas levantiscas poblaciones. El año 4 se registra la cons- 
trucción del «muro occidental» y en otro texto se dice que «el rey Shu-Sin de Ur 
construyó el muro occidental Muriq-Tidnim (= que defiende contra el país de 
Tidnu)». Se trata de un muro defensivo contra los amoritas, que trataban de 
penetrar en Babilonia y cuya situación es discutida, pero probablemente se debe 
ubicar entre el Tigris y el Éufrates en la zona en que estas dos corrientes se 
aproximan más, al norte de la actual Bagdad, en la zona de Aqarquf. 


El reinado de Ibbi-Sin (2029-2006) es una etapa de continua desintegración 
a pesar de los esfuerzos por mantener en pie la organización del estado. Desgra- 
ciadamente, las «listas de fechas» no nos permiten una cronología ordenada del 
reinado. Algunos datos aparecen en tres cartas del rey y en las listas económicas, 
aunque escasas. T. Jacobsen dice: «Es verdaderamente intrigante cómo un img. 
perio del tipo de la III dinastía de Ur —a juzgar por nuestras fuentes, la estructura 
más eficientemente organizada de su género hasta la época asiria- pudo colap- 
sarse tan rápida y totalmente sin una presión de un estado o estados enemigos 
de comparable magnitud». Cuando subió al trono Ibbi-Sin nada podía presagiar 
ninguna catástrofe. Era hijo de su antecesor y de una esposa secundaria llamada 
Mama, El viejo Urdunana seguía al frente de los asuntos de gobierno. En la 
frontera nordeste tenían lugar las mismas expediciones y los matrimonios de 
princesas reales con jefezuelos, lo mismo que antaño se había casado a la princesa 
Tukin-Jatta-Micrisha con el reyezuelo de Zabishali. En el tercer año hay una 
expedición contra Simurru, los impuestos afluían con abundancia y florecía la 
literatura. De pronto, sin que sepamos cómo, empiezan a desaparecer los docu- 
mentos fechados con el nombre del rey. En Eshnuna cesan el año 2, en 
Susa el 3, en Lagash el 5, en Unma el 6, en Nippur el 7. Los ensis ya no envían 
animales sacrificiales para las ofrendas reales de Nanna. El año 6 hay que reforzar 
las defensas de Nippur y Ur. 


La tradición adivinatoria de los augurios posteriores conservó la memoria de 
las calamidades del reinado de Ibbi-sin. Aparece un personaje llamado Ishbi-erra 
de Mari que juega un papel importante en esta crisis. En una carta al rey da 
cuenta de una misión que le encargó que era ir a Isin y Kazallu a comprar grano. 
el cual había subido de tal manera que el gur costaba un siclo a causa de lo cual 
había gastado 20 talentos de plata. Entre tanto se supo que los martu hostiles 
habían invadido la Ilanura, por lo cual tuvo que guardar el grano en Isin a causa 
de que los martu se habían apoderado de una ciudad después de otra. Pide barcos 
para transportar el trigo, e incluso se atreve a solicitar el gobierno de Isin y Nippur. 
La respuesta de Ibbi-sin, conservada en una tablilla, da muestras del estado de 
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tración en que se encuentra la ciudad. Comprará el trigo a doble precio del 
lo, pero no tiene barcos y éstos han de suministrarlos los ensis del norte. 
Al final de la carta Ibbi-sin concede a Ishbi-erra la defensa de Isin y Nippur. La 
conducta posterior de Ishbi-erra la conocemos por otra carta que escribe Puzur- 
numushda, gobernador de Kazallu a Ibbi-sin. En ella se dice claramente que Ishbi- 
erra se ha proclamado rey de Isin y aspira al dominio desde el norte hasta el sur, 
dedicándose a hacer prisioneros a todos los ensis que se le resisten, como le 
ocurrió a Zinnum de Subir. Frente a él Puzur-numushda se encuentra solo y 
desesperado. En la carta de respuesta de Ibbi-sin se refleja la desesperación de 
Ja impotencia; considera que Enlil ha suscitado contra él las calamidades pre- 
sentes, pero espera que todo pase y vuelvan las aguas a su cauce, Cree Jacobsen 
que la invasión de los martu aisló a Ur y la sumió en el hambre y la miseria, y 
esto provocó el abandono general de los gobernadores de provincias, que tuvieron 
que defenderse solos, y entre ellos Ishbi-erra, se presentó como el más audaz y 
ambicioso. «En una comunidad como la sumeria, que hacía al rey personalmente 
responsable por sus actos rituales, el favor divino, y poderes carismáticos de la 
fertilidad y la prosperidad, el mal efecto sobre su prestigio y autoridad de anos 
de hambre debió realmente ser muy profunda». Quedó pues el reino dividido 
entre dos dinastías: Ibbi-sin en Ur e Ishbi-erra en la mayor parte del país. De 
todos modos, la descomposición del estado de Ur parece que fue un proceso que 
duró unos veinte anos y su desenlace final fue el ataque de elamitas y el pueblo 
de Sua que se llevaron prisionero a Ibbi-sin y dejaron una guarnición en Ur, 
pronto expulsada por Ishbi-erra con lo que quedaba como ünico rey de todo Sumer 
con Isin como capital. 


1. EL ESTADO DE UR Ill 


- El estado durante la época que tratamos es uno de los mejor documentados 
en su organización interna, gracias a los miles de tablillas, especialmente a partir 
de mediados del reinado de Shulgi. De una manera general el estado de esta época 
ha sido caracterizado como «un socialismo patriarcal de estado», lo cual no deja 

Ser una simple aproximación al problema. Algo más explícita es la imagen 
Ppor F. R. Kraus: «Se puede uno formar una idea de la vida de la sociedad 

Sumeria antigua comparándola a un ejército moderno en tiempo de paz. El in- 
io está completamente integrado en el conjunto; el sentido y el fin de esta 

: cn es la concentración de esta sociedad y de su nivel de civilización». 
Sargón c cuyo cuadro fue una ciudad en la época protodinástica, a partir de 
hos 5 Será el estado territorial formado por muchas ciudades con sus terri- 
^». Después de la desintegración subsiguiente, Ur III volverá al modelo ak- 


9» Pero dotándolo de la eficacia de una burocracia de abolengo sumerio dis- 
da y eficaz. 


y Pirola Ee Gel reino de Ur IIl es muy mal conocida. Las descripciones geo- 
Por Kraus os. como la contenida en las tablillas de Nippur, publicadas 
en su mayo tienen descripciones parciales, aunque muy completas, de lugares 

T parte inidentificables, de distritos o provincias, pero realmente solo 


Cuatro 
to a descritas con detalle: SID-tab, Altak, Marab y una cuarta sin nombre 


Identificado con Akshak. A grosso modo pueden ubicarse al norte de 
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Nippur. Kraus ha insistido en que el concepto de provincia en la época de Ur lij 
concretamente en tiempos de Urnammu, a quien se remite este texto, las pro. 
vincias conservaron las antiguas ciudades estado que ahora sólo tenían auto- 
nomía administrativa. Se las llama «territorio del dios N de la ciudad A». Por 
distintos métodos se ha llegado a enumerar unas cuarenta provincias. Las fron- 
teras exteriores del reino eran, como ocurre en todos los estados antiguos, fluc- 
tuantes, según la fortuna de las expediciones militares. Una dificultad más es 
que el título de ensi se atribuye unas veces a príncipes vasallos y otras no. En 
términos generales la base fundamental del reino estaba formada por la baja 
Mesopotamia o país de Sumer con las ciudades de Ur, Eridu, Larsa, Lagash, 
Uruk, como las más importantes, y Akkad con las de Agade (?), Sipar, Borsippa, 
Kish, Dilbat, Akshak, en las que se había producido en la época akkadia un 
predominio semita. Igualmente debe incluirse la región del Diyala, zona del Éu- 
frates medio con Mari, Asur en el curso medio del Tigris y Tell Brak en el alto 
Jabur ha producido una tablilla con el nombre de Urnammu y es posible que 
dependiera de Ur. En estos territorios vivían sumerios, akkadios-semitas, cla- 
mitas, amoritas, hurritas y tal vez otras poblaciones que desconocemos. 


2. EL REY 


La monarquía es heredera directa de la akkadia en cuanto a concepción política 
centralista, pero tuvo la ventaja de contar con una burocracia minuciosd que dio 
al estado una eficacia administrativa y una permanencia desconocidas anterior- 
mente. En todo este fenómeno se nota la influencia del elemento sumerio que 
ahora predomina. El rey tiene poder absoluto y participa de una divinización 
atenuada, según la cual no forma parte de los dioses pero es el dispensador de 
gracias divinas sobre sus súbditos, Desde Naram-sin en la época akkadia, su 
nombre se escribe con determinativo divino y su persona recibe culto en Unma 
o Kingira. De una manera vaga se le identifica con Dumuzi. Este proceso hacia 
la divinización llega a su punto culminante con la figura de Shulgi, e incluso se 
rindió culto a un patesi, pero no pasó de ser un caso excepcional. De todos modos 
no hay que olvidar que todos los testimonios que tenemos son de tipo oficialista 
y por ello de un valor limitado. Era un hecho necesario dentro de la dialéctica del 
poder absoluto que este en todos los estados conduce de una manera o de otra à 
la divinización del monarca. Es posible que el rey tuviera a su lado a un alto 
funcionario, el sukal-maj que podría traducirse por «gran visir». 


3. LAS PROVINCIAS 


Las provincias o ciudades capitales de provincia estaban regidas por un enst 
nombrado por el rey y responsable ante él; administraba justicia en su nombre 
y se remontaba lejanamente al antiguo príncipe de la ciudad, porque no hemos 
de olvidar que el reino de Ur hundía sus raíces en el antiguo sistema de las 
ciudades estado. Este funcionario, que tendría distinta categoría según la im- 
portancia de la ciudad que administraba, llegó en algunos casos a aspirar a la 
heredabilidad del cargo, y en muchos casos continuó sirviendo bajo diferentes 
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onarcas. Las circunseripciones menores o distritos es posible que fueran ad- 
ministradas por el rabianum (palabra semítica que equivaldrá a «alcalde»). 


4. LA ORGANIZACIÓN MILITAR 


Sabemos que los reyes de Ur III protagonizaron expediciones militares en las 
fronteras del país y que sus ejércitos defendieron el estado hasta el momento de 
su caída, pero desconocemos casi por completo su recluta, armamento, estrategia 
y mandos. Algunos términos como erem (recluta tanto para obras colectivas como 
para el ejército), aga-ush (soldado profesional) o shagin (jefe militar) y poco más. 


En un orden completamente teórico se pude decir que en tiempos de Shulgi 
un año se denomina aquel en que «las gentes de Ur fueron movilizadas como 
arqueros». Pero no sabemos con qué ocasión, aunque es posible que fuera al 
comienzo de su actividad bélica. Importancia militar debió tener la construcción 
del muro de Tidmun o las fortificaciones de Ur, Shippar o Uruk. 


5. ECONOMÍA Y SOCIEDAD 


Una economía basada fundamentalmente en la agricultura, la manufactura y 
el intercambio comercial descansa en su estructura sobre la distribución de la 
tierra. Parece que a pesar de la abundancia de documentos, el problema no está 
claro. Hay un hecho muy significativo y es que entre los miles de contratos que 
poseemos, muy pocos hablan sobre la compra de tierras o de pleitos sobre la 
posesión de las mismas. Evidentemente esto no quiere decir que no hubiera 
propiedad privada de la tierra, pero sí que debía ser escasa. Los grandes propie- 
larios de antaño: el palacio y el templo, debieron alterar su relación desde los 
tiempos protosumerios de la ciudad estado en beneficio del palacio, es decir, del 
Tey y de la corte. Por otra parte están las tierras de la nobleza que parece eran 
muy importantes en el período presargónico y que disminuyeron en la época de 
Ur IIl, Se desconoce en beneficio de quien se produjo esta disminución, pero se 
presume que fue en beneficio de la realeza, como ocurre en todo régimen des- 
Pótico, A todo esto, es decir, a un mayor control real, apuntan los hechos en que 
muchas de las tablillas que se consideraban en templos en realidad son de palacio, 
como es el caso de las de Puzrishdagan de Nippur. Aquí se encontró un archivo 
D ma el año 39 de Shulgi. Se trata de una contabilidad del ganado des- 
io a ser sacrificado en el templo de Enlil de Nippur; pero realmente estamos 

una institución oficial, que también proveía de ganado a la corte real. A 
qoc pud las interpretaciones posibles, la propiedad privada empieza a ser 
Ebeh en el denominado segundo período intermedio, es decir la época pa- 

mica. Sea cualquiera la distribución de la tierra, tanto el palacio como 


el 
cmd Ola nobleza explotaban los campos con campesinos que sufrían distintas 
las de dependencia. 


E A 
lo mis a Sricultura no es probable que hubiera innovaciones técnicas y continuó 
Te rustica = época protosumeria. Probablemente de esta época es el tratado De 

4 que ha llegado a nosotros en copias muy posteriores y demuestra que 
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el cultivo del campo se había erigido en tema de reflexión literaria del mismo 
modo que se hizo entre griegos y latinos. En resumen, es una instrucción Sobre 
el buen modo de cultivar los campos. Enseña que el primer cuidado ha de ser 
que las aguas no suban demasiado, y cuando se retiren se deben echar rebaños 
de ganado para que pisen la tierra y la allanen: este nivelado debe acabarse con 
azadas y azadones y mientras el suelo se seca han de prepararse todos los aperos, 
empezando por los látigos y aguijadas para estimular a los hombres y alas bestias, 
Al campo hay que darle dos labores de arado de distinta profundidad y tres de 
grada y rastrillo deshaciendo los terrones con un mazo. Después se procede a la 
siembra, que se hace con un arado al que se adosa un contenedor que deja caer 
la semilla a través de un embudo hasta el surco. Se recomienda hacer ocho Surcos 
por cada garush (una franja de seis a siete metros de ancho). Una vez nacida la 
simiente se la riega hasta tres veces y en casos especiales hasta cuatro. Cuando 
la cosecha está madura viene la siega y la trilla, la primera con hoces y la segunda 
con trillos de maderos dentados. Evidentemente el texto se refiere a los cereales, 
de los cuales la agricultura sumeria conocía las especies tradicionales: el trigo, 
la cebada, el mijo y el alcacer. Además se cultivaban guisantes, lentejas, algarro- 
bas, cebollas, ajos, lechugas, nabos, berros, Puerros, pepinos y mostaza. El árbol 
más frecuente era la palmera datilera. 


La ganadería era como en toda la antigüedad, la segunda base fundamenta! 
de la economía como productora de carne, pieles, lana y fuerza de trabajo. El má 
apreciado era el vacuno, del que los templos poseyeron desde antiguo grandes 
cantidades. El templo de Baba de Lagash tenía 131 cabezas, además de 27 yacas 
lecheras y 2 sementales. El palacio igualmente disponía de numerosos rebaños. 
Ya hemos citado el archivo de Puzrishdagan, según el cual Shulgi tenía una 
enorme cabaña ganadera, destinada a suministrar carne al palacio, pero que 
comprendía también ovino, antílopes, gacelas, jabalíes, asnos, gamos e incluso 
osos sirios, cuya carne se consideraba un bocado exquisito. El caballo era esca 
samente conocido en esta época y lugar y sólo en la última época sumeria se 
emplea para cruces. 


No se puede minusvalorar la pesca, tanto fluvial como marítima, que consti- 
tuyó un monopolio y contribuía en gran medida a la dieta. No carece de impor- 
tancia la caza, no como deporte, que también la había, sino como medio de 
alimentación: onagros, jabalíes, liebres, orix, antílopes, gacelas, gamos, etc., es 
decir lo mismo que se cazaba en el neolítico como complemento alimentario. 


En cuanto a manufacturas destacaremos las tradicionales de madera, cerá- 
mica, cuero, tallado de piedras semipreciosas y una muy rica y variada industria 
del metal. 


La sociedad sumeria de Ur III presenta una evidente diversidad racial: su- 
merios, semitas (akkadios y algunos amoritas que empiezan a establecerse en la 
región) y otros que ya hemos enumerado más arriba. Se ha pensado que la as- 
censión de Sargón de Akkad, y después de Gutium, de los sumerios bajo Ur- 
hammu, podría haber sido causa o efecto de una rivalidad entre semitas y su- 
merios; sin embargo después de un agudo estudio de T. Jacobsen, parece que 
tal rivalidad nunca existió. En lugar de tal conflicto hay que destacar el factor 
Puramente político: una lucha continua entre las fuerzas unificadoras y las de 
sintegradoras dentro del país: las primeras tuvieron dos momentos decisivos 
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Naram-sin en la época akkadia, y, después del intermedio guteo, la III dinastía 
Ur, pero fracasaron después de un éxito efímero, 


En una sociedad rígidamente organizada, la administración de justicia es un 
medio de control decisivo y significa la implantación de una disciplina social yel 
jemplar escarmiento de aquellos que se aparten de las costumbres y normas 
elaborados por los que controlan el poder. La dinastía se inicia con el código de 
'Urnammu, que hasta ahora es el primero de la historia universal. Los fragmentos 
dos nos ilustran sobre las motivaciones y el contenido parcial de las 
disposiciones legislativas. Como era de esperar, Urnammu fue escogido por los 
dioses como su representante en la tierra para gobernar sobre Ur y Sumer. El 
rey, una vez que había establecido las fronteras del país, se dedicó a organizar 
los asuntos internos y a reformar social y moralmente la comunidad. Eliminó a 
los que robaban el ganado de los ciudadanos; estableció pesas y medidas justas 
y permanentes, protegió a los pobres y a las viudas. Las Pocas leyes que se con- 
servan son fundamentalmente de derecho penal, y, caso curioso, ya se admite la 
compensación económica en los delitos de sangre. 


Sin embargo, ofrecen mayor interés aún si cabe, para el conocimiento de los 
tribunales y administración de justicia, una serie de más de trescientas inscrip- 
ciones en tablillas, procedentes de Lagash y que cronológicamente van desde el 
año 22 de Shulgi hasta el 3 de Ibbi-sin. Los escribas les llaman ditilla (proceso 
acabado). Teóricamente el rey es el responsable de la justicia, pero en la práctica 
Ésta se dejaba en manos de los ensis de las ciudades, cuyo nombre aparece al 
principio sólo en los documentos, luego junto al nombre de los jueces y más tarde 
Sólo aparecen los de estos últimos. Los templos no jugaban papel alguno en la 
justicia, salvo para los juramentos, y algún caso especial. Los jueces se constituían 
en número de tres o cuatro y a veces incluso de dos y de uno. No eran profesionales 
Sino administradores de templos, mercaderes, guardias, inspectores, augures, 
etcétera. incluso ensis. Conocemos una especie de secretario de juzgado llamado 
mashakin, que cobra en una ocasión «un Siclo de plata y un cordero». Son im- 
portantes los testigos. El proceso se iniciaba a instancia de parte y se aducían 
testigos ante el tribunal o testimonios escritos, juramentos, etc. En los casos que 
Conocemos abundan los procesos referentes a propiedad de esclavos, divorcios, 
Posesión de inmuebles. Se alude a contratos de compraventa, donación, prés- 

9: pero no hay ninguno que litigue por una compra de tierra. 


6. LOS TEMPLOS 


No se puede entender la vida del reino de Ur III sin hacer una referencia al 
oeque desempeñaron los templos. A pesar de lo que hemos dicho antes, el 
pi ccm teniendo una gran importancia en la vida de la ciudad, tanto en el 
terreno político como en el social y económico. Es un hecho que, a pesar de las 


de miles de tabli ómicas conoci EAM 
Poder definir llas económicas conocidas, no estamos en situación de 
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era jefe de la comunidad tenía que procurar la protección de los dioses para la 
conservación de su prosperidad. No hay que olvidar que la religión es en su 
conjunto un asunto de estado y más concretamente del rey, el cual ahora al reinar 
sobre muchas ciudades, se hace cargo de la dotación de templos en todas ellas. 
En la capital, Ur. el rey hace los sacrificios en persona, y como no lo puede hacer 
en los templos de las capitales de provincia, envía emisarios que lo hagan en su 
nombre y si se trata de fiestas importantes, él mismo acude en persona. La 
organización interna del templo, tanto cultural como administrativa, sigue siendo 
un tema profundamente oscuro. No existía el concepto de «sacerdote» pero sí 
había multitud de hombres y mujeres dedicados a las ceremonias litúrgicas, Como 
cabezas visibles de la «jerarquía eclesiástica» estaba «el senor del dios» y la «con- 
cubina del dios», cargos que fueron desempeñados por personas de sangre real. 
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CAPITULO VI 


EGIPTO: EL IMPERIO MEDIO Y 
SEGUNDO PERIODO INTERMEDIO 


1. EL IMPERIO MEDIO EGIPCIO (DINASTÍAS XI, XII y XM) 


1. LA DINASTÍA XI (2139- 1991) 


Parece que el primero que rompe con Heracleópolis y toma el título de rey fue 
22 tal Mentuhotep, al que los propios egipcios consideraban el fundador, pero 
le él no sabemos nada. Le sucedieron Antef I y Antef II de largo reinado, que se 
apoderó del nomo thinita y llegó hasta Afroditópolis. Antef III debió tener un 
udo pacífico y de corta duración. Por el contrario Mentuhotep II (2060-2010) 
mu ERN anos y es el verdadero creador del Imperio Medio. A lo largo de su 
RM nado cambió su nombre por el de Horus, lo que ha llevado a ciertas 
on nes en cuanto a la numeración de los reyes de su nombre, pero nosotros 
zs pe todos, según el criterio corriente hoy en día; pero además le damos 
Een m ` Mentuhotep II porque creemos que tiene razón Hayes al suponer 
gm PS ep I como fundador de la dinastía. Bajo el nombre de Horus Sean- 
is » el que hace vivir el corazón de las dos tierras», es decir Egipto, llevó a 
la guerra de unificación de todo el país. 


d p que la rotura de las hostilidades con Heracleópolis se debió a que los 
mones. trataron de reconquistar la ciudad de This. El rey movilizó sus tropas 
isis todo el reino heracleopolitano incluida su capital. En un 
iaa ond tomó el nombre de Horus Neteryhedjet, y se dedicó a la 
Misno en " reino heracleopolitano conquistado. En esa tarea desplegó al 
Een. ipo E taera militar y la astucia diplomática. Guerreó en el Fayum, 
Ense ubos de resistencia del Delta e incluso llegó a los oasis occidentales 
Jüdicó fue el da en ose «de refugiados políticos». El tercer nombre que se ad- 
peca lorus Sematauy, «el que une las dos tierras». Un problema político 

pecial dificultad era el de la política a seguir con los monarcas del Egipto 
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Medio, que habían hecho hasta entonces una política independiente y seguían 
siendo fuertes en sus demarcaciones. A algunos los depuso como fue el caso del 
de Asiut, sin embargo a otros los mantuvo en sus puestos como ocurrió con el 
de Beni Hassan. La capital del estado quedó en Tebas y los cortesanos de los que 
se rodeó eran tebanos de su confianza, aunque parece que Hety debió ser un 
heracleopolitano que pasó a servicio de Mentuhotep y que bajo su reinado dirigió 
expediciones al Sinaí. De este modo el país volvía a estar unificado y con ello 
restaurada la economía con la consiguiente apertura de las grandes rutas co- 
merciales, lo que se refleja en las construcciones arquitectónicas entre las que 
destaca su templo funerario de Deir el-Bahari. 


Mentuhotep III (2009-1998) reinó poco tiempo porque ascendió al trono en 
edad avanzada. Tuvo un reino próspero sin tensiones políticas y se dedicó fun- 
damentalmente a la construcción de templos. Prueba de sus intereses económicos 
es el viaje que hace al Punt un personaje llamado Henenu, el relato de cuya 
expedición se grabó en las rocas del Wadi Hammamat. En él se nos dice que fue 
enviado a navegar al Punt para traer mirra fresca para su señor. Partió de Coptos 
con un ejército de tres mil hombres reclutados entre las gentes del sur desde 
Oxyrrhyncus hasta Gebelen. La travesía del desierto fue dura y penosa porque 
tuvo que limpiar de beduinos todo el camino, cavar pozos para dar agua a sus 
tropas. Cada hombre recibía una cantimplora de cuero, dos jarras de agua y 
veinte panes diarios. Los asnos iban cargados de sandalias. Cuando llegó al Mar 
Rojo construyó un barco y lo envió al Punt (costa de Somalilandia). Parte de la 
expedición permaneció en tierra dedicándose a tallar bloques de mármol para la 
construcción de un templo. Cuando volvieron los expedicionarios y se reunieron 
con los que habían quedado en tierra emprendió el regreso por el Wadi 
Hammamat. 


De este reinado poseemos un documento de especial interés que nos informa 
del estado económico del Alto Egipto. Se trata de la correspondencia de Hekanajte, 
sacerdote funerario de la tumba del visir Ipi, en Tebas, el cual durante un viaje 
escribe sobre su hacienda en Nebsoyet y cartas a su hijo Merisu. En estos escritos 
se habla del estado del fundo, y, lo que es más significativo, del hambre gene- 
ralizada en la zona meridional del Alto Egipto. 


Mentuhotep IV (1997-1991). En el atio segundo de su reinado se hizo una 
expedición al wadi Hammamat para extraer bloques de las canteras y fundar una 
estación naval en la costa del Mar Rojo. La mandaba el visir y gobernador del alto 
Egipto Amenemhat. Durante el viaje sucedieron varios prodigios, señales de la 
benevolencia de los dioses. 


2. LA DINASTÍA XII (1991-1786) 


Es muy posible que este Amenemhat que hemos visto favorecido por los dioses 
sea el mismo que aparece en la Profecía de Neferti. Se trata de un texto eviden- 
temente político, compuesto por indicación real que forma parte de un género 
muy frecuente en Egipto que consiste básicamente en escribir profecías «post 
eventum», género que también abunda en la Biblia, por ejemplo el segundo Isaías 
En el caso de nuestra profecía se describe de una manera muy egipcia las cala- 


A — 


EGIPTO: EL IMPERIO MEDIO Y SEGUNDO PERÍODO INTERMEDIO 59 


midades que asolan Egipto, se ha roto la sucesión ordenada de los tiempos, el 
desorden reina por todas partes, se viola el designio de los dioses, ciudades y 
provincias gimen en la desgracia, un año es peor que otro año, la tierra está en 
confusión, arruinada. Pero he aquí que «un rey surgirá en el sur, Ameni (dimi- 
nutivo familiar de Amenemhat) justificado: es el hijo de una mujer de Taseti 
(primer nomo del Alto Egipto), es hijo de Jen-nejen (Alto Egipto): recibirá la corona 
blanca, llevará la corona roja; unirá a las Dos Poderosas (las diosas del Alto y del 
Bajo Egipto), pacificará a los dos señores (Horus y Seth) con lo que desean». No 

e que la ascensión de este usurpador fuera muy violenta, pero tampoco sin 
resistencia. Prueba de ello es que traslada la capital desde Tebas a It-tawi, en un 
lugar no determinado exactamente, pero seguramente muy cerca de Lisht, a la 
entrada del Fayum. Amenemhat 1 (1991-1961) demostró ser un faraón digno de 
su cargo. Aparece con una voluntad claramente renovadora y evitó las decisiones 
drásticas que supusieran un rompimiento total con la anterior dinastía. Su pri- 
mera tarea fue poner orden en la anarquía reinante en los últimos años de Men- 
tuhotep IV, pero si observamos los hechos a través de los textos de los monarcas 
de Beni Hassan vemos que mantuvo en el poder a familias tradicionalmente 
poderosas. 


De todos modos, para evitar las guerras entre nomos, herencia de la época 
feudal, el faraón fijó los límites entre los distintos nomos y los declaró inamovibles. 
La decisión de establecer la capitalidad en It-tawi en el Egipto Medio se ba inter- 
pretado de distintas maneras. Para unos se debe a que Tebas era un feudo de los 
partidarios de la dinastía VI y el nuevo rey se sentiría inseguro en ella. Vercouter 
cree que el hecho también obedece a la proximidad de Menfis, capital del Imperio 
Antiguo que no había perdido su importancia religiosa y cultural, ciudad en la 
que continuaban las escuelas de escribas que formaban a los burócratas de la 
administración tan necesarios, como veremos. a la política de los faraones de la 
dinastía XII. Por otra parte, en nuestra opinión, la nueva capital estaba muy 
próxima a Heracleópolis, que había señalado una época de ilustración literaria y 
humanística, heredada en gran medida por los faraones de esta dinastía. En este 
sentido hay que interpretar los escritos destinados a animar a los jóvenes a seguir 
la carrera de funcionarios. Se trata de una literatura oficial inspirada por el rey 
con fines claramente políticos que nos recuerda muchos milenios después al 
interés que demuestran los príncipes del Renacimiento europeo en favor de las 


Universidades en las que se formaban los fieles servidores de las monarquías 
absolutas. 


Uno de estos escritos, la Kemyt, «la Suma», da una serie de normas prácticas 
Para cartas y en general correspondencia administrativa y consejos de orden moral 
Como la prudencia, la aplicación en los estudios, la morigeración en la conducta 
E oinin al buen funcionario en su carrera y le alejan del vulgo y de los 
de o del hombre común. El mismo espíritu anima la obra llamada Sátira 
vs cs El autor se dirige a su hijo. que pretende ser funcionario y le hace 

T las ventajas de esta profesión comparándola con los oficios desempenados por 
bu menestrales, El escriba es muy superior a todos los demás porque consigue 
Ede responsabilidad politica y su condición supera incluso a la del propio 
B La política interna de Amenemhat se esforzó por controlar las finanzas 
o contribuciones de los nomos para enriquecer el tesoro real. Frente a 

les tentativas de usurpación utilizó el procedimiento de asóciar a su hijo 
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Sesostris al trono. Precisamente durante la corregencia de éste, ya al final del 
reinado, se hicieron expediciones a Siria, Palestina y a Nubia donde se funda la 
fortaleza de Buhen en la segunda catarata, sobre un poblado preexistente, política 
que se continuó en otra expedición. Es probable que en estos años la presencia 
egipcia llegase a Kerma, donde actuó un monarca de Asiut llamado Hapichefa, 
aunque actualmente se cree que la estatua de este funcionario no significa la 
presencia real de él en Nubia. También se ocupó Sesostris como corregente de 
Libia para proteger el Delta de las incursiones de los thenu y de los temehu. 


Cuando el ejército de Sesostris se hallaba en Libia estalló una rebelión palatina 
que acabó con el asesinato de Amenemhat I. El hecho se nos relata de una manera 
velada y confusa en dos textos clásicos, La Instrucción de Amenemhat y en el 
Cuento de Sinué, textos redactados en el reinado siguiente. Según la Instrucción 
la conjura tuvo lugar cuando el rey estaba dormido en su lecho: «era después de 
la cena y había venido la noche: me había tomado una hora de tranquilidad, 
tendido en mi lecho. Estaba fatigado y mi mente comenzó a tomar el sueño. He 
aquí que se produjo un entrechocar de armas; el capitán [de la guardia] era fiel 
pero otros eran como serpientes de la necrópolis. Me desperté con el combate y 
estaba solo, encontré a un caído, era el capitán de la guardia de corps. Si hubiese 
cogido las armas con rapidez hubiera podido auyentar a los villanos con la lanza 
pero no hay quiert sea valeroso por la noche, nadie puede pelear solo, no hay 
acción que tenga éxito sin un protector. La agresión se produjo mientras estaba 
sin ti [se refiere a su hijo Sesostris]». En el Cuento de Sinué se relata el momento 
en que la noticia de la muerte del rey llega a un lugar de Libia donde Sinué estaba 
con el ejército de Sesostris: «el año treinta, el tercer mes de la estación de invierno, 
el día siete, el dios [el rey] subió a su horizonte. El rey del Alto y del Bajo Egipto 
Sehetepibre fue llevado al cielo y se unió con el disco solar. El cuerpo divino se 
unió con el que le había creado. El palacio estaba en silencio, los corazones 
estaban de luto. Las dos grandes puertas estaban cerradas, los cortesanos estaban 
con la cabeza sobre el regazo, el pueblo estaba sumido en lamentos. Su majestad 
había mandado un ejército al país de los libios, su hijo mayor era el comandante, 
el buen dios Sesostris. Había sido enviado para combatir a los países extranjeros 
y castigar a los que estaban entre los tehenus. Ahora estaba de vuelta y había 
traído prisioneros libios y todo tipo de ganado, sin número. Los cortesanos del 
palacio enviaron [mensajeros] hacia la Zona oriental para que el hijo del rey co- 
nociera los sucesos que habían ocurrido en la corte. Los mensajeros lo encontra- 
ron en el camino y lo alcanzaron por la tarde. Él no dudó un momento: el halcón 
voló con su séquito, sin dejar que el ejército lo supiera. Se había enviado también 
alos hijos del rey que seguían a este ejército; nadie había llamado a uno de ellos...» 
La última frase que hemos traducido es muy discutida por los traductores, y en 
opinión de algunos alude a que uno de los príncipes aspiraba también a la corona 
rivalizando con Sesostris. 


Sesostris I (1971-1928). Su reinado se desarrolló sin problemas. Construyó 
templos como el de Heliópolis, hecho que se nos relata en una inscripción en 
forma de poema y que realmente consistió en una ampliación de un templo ya 
existente. No fue éste un caso aislado. En política exterior Sesostris se ocupó 
especialmente de Nubia hasta más allá de la segunda catarata del Nilo. Nubia era 
muy importante para los egipcios, en tanto que desde finales del Imperio Antiguo 
de allí venía oro, esclavos, ganado, materiales de construcción como la diorita del 
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desierto occidental, cobre, granito rojo, etc. La política asiática de este rey aparece 
reflejada en el Cuento de Sinué y en los hallazgos arqueológicos de las excava- 
ciones de Siria y Palestina. El Cuento de Sinué da una visión literaria de Asia 
que no tiene mucho que ver con la realidad en sentido estricto, pero ayuda a 
caracterizar las relaciones de Egipto con esta región. En principio no se habla de 
guerras ni de expediciones militares egipcias, pero sí de la presencia de egipcios 
en Palestina y Siria. Cuando Sinué vive entre los beduinos y es jefe de una tribu 
recibe en su casa a los enviados y mensajeros que cruzan el país tanto hacia el 
norte como hacia el sur. Los indígenas tienen noticias de lo que sucede en la 
corte egipcia, y. lo que es más significativo, hasta allí llegan las cartas enviadas 
por el faraón y a su vez Sinué escribe a la corte. Es conocida la lengua egipcia. 
Las excavaciones han descubierto objetos de la época de este rey en Ugarit, Gaza, 
Laquis, Gezer, Betshan, Megiddo. Estos objetos proceden seguramente de regalos 
diplomáticos que hacía el rey a los príncipes asiáticos, con los que trataba de 
mantener buenas relaciones. Respecto a los objetos de Sesostris y sus sucesores 
encontrados en Creta, se cree que no se deben a relaciones directas sino a un 
intercambio indirecto a través de los puertos sirio-palestinos. La presencia egipcia 
está documentada también en los oasis occidentales. 


También utilizó Sesostris el procedimiento de la corregencia para asegurar la 
sucesión de su hijo Amenemhat. 


En resumen, el largo reinado de Sesostris I significó la elevación del papel del 
monarca en el gobierno del país y un aumento del prestigio de la realeza. Egipto 
gozó de una gran prosperidad económica que puede verse por la gran cantidad 
de monumentos atribuibles a su reinado y a la calidad y cantidad de las obras 
de arte que poseemos. Esto explica que después de su muerte fuera divinizado y 
la memoria de sus hazañas llegase hasta la época helenística. 


Amenemhat II (1929-1895) continuó la política de su padre. Las relaciones 
con Asia se hicieron más estrechas según podemos ver por los hallazgos en Ugarit 
y el establecimiento en Beni-Hassan de una tribu entera de asiáticos a la que los 
monarcas dan terrenos para su establecimiento. Se visitan las minas del Sinaí a 
donde va el «ayudante de tesorero» Sihathor, el mismo que también hace una 
expedición a Nubia, para obligar a los jefes nubios a lavar oro: «yo traje malaquita. 


CDM la Nubia de los negros». En el Mar Rojo se construyó un puerto en Wadi 
us. 


Sesostris II (1897-1878). También fue corregente de su padre y continuó la 
política tradicional sin rupturas ni guerras. Respetó la situación tradicional de 
los monarcas, siguió explotando las canteras de Wadi Hammamat y las minas del 
Sinaí, fue un rey muy constructor y se preocupó por la prosperidad del Fayum, 
región que durante el Imperio Medio adquiere una importancia capital. 


Sesostris III (1878-1843). Todos los historiadores están de acuerdo en con- 
Slderar su reinado como el más próspero y glorioso de la dinastía. Con él se 
perfecciona la centralización del poder faraónico según normas que demuestran 
2 ra evolución que había sufrido Egipto a lo largo de la dinastía XII. Hasta 
MN eus Es aunque disciplinados y controlados, gozaban de un gran poder 
Xn emarcaciones, y buen ejemplo de ello son las inscripciones que conser- 

los de los príncipes (nomarcas) de Beni Hassanm donde gobernó una auténtica 
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dinastía. Estos nomarcas se sucedían de padres a hijos y gozaban de gran pre- 
dicamento en la corte, tal vez porque desempeñaban su puesto con gran eficacia. 
Ahora se impone una política más centralizada creando uños organismos lla- 
mados Waret, palabra cuya traducción ha planteado muchos problemas pero que 
hoy se tiende a considerarlos como departamentos u oficinas centrales. A través 
de ellos se administra todo el país, valiéndose de una burocracia eficiente y culta, 
sin ambiciones políticas, vinculada a la persona del faraón. Existe la idea, ya 
antigua, entre los egiptólogos de que Egipto se dividió en tres demarcaciones que 
eran el Bajo Egipto administrado por el waret del norte, el Medio Egipto por el 
waret del sur y el Alto Egipto por el waret de la Cabeza del Sur. De este modo 
la administración se hacía desde la capital a través de estos departamentos di- 
rigidos por un alto funcionario, un subdirector y un consejo de funcionarios 
subalternos. Esta organización incorporaba a la administración la realidad geo- 
gráfica e histórica de Egipto, que se había fraguado a lo largo del tiempo: el Bajo 
Egipto, el núcleo del reino heracleopolitano y el sur propiamente dicho. No obs- 
tante, la palabra waret se emplea con un significado mucho más restringido. 
Esta reorganización de la administración fue causa de la desaparición de los 
nomos y de los nomarcas, por lo menos en.su función política. Hubo algunas 
excepciones pero pocas y a partir de mediados del reinado ya no se volverá a 
hablar de nomarcas. 


La política exterior del rey se desarrolló principalmente en Nubia, hasta tal 
punto que fue el conquistador real de la región entre la primera y la segunda 
cataratas. Hizo por lo menos cuatro campafias y probablemente más, canalizando 
los pasos por las cataratas, dirigiendo fortalezas en los puntos estratégicos, de- 
mostrando así la voluntad de incorporar estos territorios de una manera definitiva 
a la corona egipcia. Como base fundamental para esta política nos quedan una 
serie de inscripciones que resumimos a continuación. Hay una inscripción en la 
isla de Sehel, en la primera catarata, que atestigua la construcción de un canal 
para salvar los rápidos del río llamado «Bellos son los caminos de Jekure» (Se- 
sostris III). El año ocho se reparó y limpió y reconstruyó este canal y la inscripción 
dice explícitamente que, «su majestad mandó hacer de nuevo el canal, siendo su 
nombre "Bellos son los caminos de Jekure [que vive] eternamente"; cuando su 
majestad marchaba río arriba para destruir a Kush, el maldito», Este canal tenía 
ciento cincuenta codos, con una anchura de veinte codos y una profundidad de 
quince codos. La campaña del año octavo exigió la destrucción al final de algunas 
obras en la fortaleza de Elefantina, mientras que dicha campaña queda reflejada 
en una estela que se levantó en Semna, fortaleza situada a unos cincuenta ki- 
lómetros al sur de Wadi Halfa en la que se nos dice que esta estela fue «hecha el 
año octavo, bajo la majestad del rey del Alto y el Bajo Egipto, Jekure [Sesostris 
III], dotado de vida para siempre jamás, con el fin de evitar que el negro pudiera 
pasar por agua o por tierra con un barco o con hordas de negros, excepto el negro 
que viniera para comerciar a Iken o con alguna comisión. Se les hará toda clase 
de beneficios pero sin permitir que ningún barco de los negros pase por Heh 
navegando río abajo». El texto alude probablemente a que más al sur se había 
formado una confederación de pueblos con el centro de Kerma como capitaln que 
amenazaba extenderse hacia la Baja Nubia y Egipto. La presión de estos nubios 
hizo necesaria otra expedición el año 12, que dejó una pequeña inscripción en 
las rocas de Asuán. El afio 16 tuvo lugar otra expedición de la que poseemos dos 
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estelas: una también en Semna y un duplicado de la misma en la isla de Uronarti 
enun lugar muy próximo que alude a la fortaleza allí situada de este modo: «Estela 
hecha elaño 16, tercer mes de lasegunda estación cuando se construyó la fortaleza 
[llamada] “Rechazo de los trogloditas"». La llamada «Segunda estela de Semna» 
contiene un texto del mayor interés para conocer el espíritu y las intenciones de 
la política egipcia de Sesostris III. Por ello vamos a dar su texto: 


«El año 16, tercer mes de la segunda estación [sucedió] que su majestad puso 
su frontera sur alcanzando hasta Heh. Yo puse mi frontera más allá de la de mi 
padre: yo incrementé lo que se me había dado. Yo soy un rey que habla y ejecuta; 
lo que mi corazón concibe es lo que se realiza por mi mano; [el que] está ansioso 
de poseer, y poderoso para...; no permitiendo el sueño en su corazón... atacando 
al que ataca, callando en un asunto o contestándolo según lo que hay en él; puesto 
que el que desiste después del ataque es un fomentador del corazón del enemigo. 
Ser agresivo es ser valiente, retirarse es timidez. Un auténtico cobarde es el que 
abandona su frontera, porque el nubio oye [solamente] para caer a una palabra; 
respondiéndole se le obliga a retirarse; si se es agresivo contra él, vuelve la espalda; 
si no se retira se vuelve agresivo. No son gente de valor; son una pobre gente 
rotos de corazón. 


«Yo capturé sus mujeres, yo les quité sus gentes, llegué hasta sus pozos, maté 
su ganado yo, recogí su grano y le puse fuego. [Yo juro] como mi padre vive para 
mí que digo la verdad sin mentira que sale de mi boca. 


«Ahora bien, en cuanto a un hijo mío que conserve esta frontera que mi 
majestad ha hecho, éste es mi hijo nacido a mi majestad, la imagen de un hijo 
que es el campeón de su padre, que mantiene la frontera del que le engendró; 
pero el que la abandone y no luche por ella, ese no es mi hijo, no ha nacido para 


29 


El texto es muy significativo de la voluntad imperialista de Sesostris IIl, de su 
afirmación de las virtudes reales de eficacia, de poder y de agresividad frente a 
los nubios del sur. Esboza la idea del «enemigo» que no tiene ninguna virtud ni 
posee ningún derecho. Con ello se justifica el que se le pueda destruir, arrasar, 
robar sus mujeres, desjarretar el ganado, robar sus cosechas y quemar sus aldeas. 
También hay noticias de una expedición en el año 19. 


De su reinado conocemos expediciones al Sinaí (Wadi Maghara), una de las 
cuales la del año segundo, comprende nada menos que setecientos treinta y cuatro 
soldados e hizo el viaje por mar para evitar los ásperos caminos que habría que 
transitar si fuera por tierra. Las expediciones continuaron durante todo el rei- 
nado. En una de ellas se describen con toda clase de detalles las agotadoras 
Jornadas bajo un sol implacable que quema la piel y la piedra de la montaña 
Quema la piel de los trabajadores que necesitan palabras de aliento para continuar 
en su trabajo. 


De su actividad en Siria tenemos noticias históricas por la estela de un per- 
E llamado Zaa en la que se dice que: «su majestad se encaminó al norte para 
'estruir a los asiáticos. Su majestad llegó a un distrito llamado Sekmem. Su 
majestad Siguió el buen camino marchando al palacio de "Vida, prosperidad y 
salud”; cuando hubo caído Sekmem, junto con Retenu el desgraciado, mientras 
YO mandaba la retaguardia». La actitud de Sesostris III frente a los asiáticos 
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supone una innovación importante en la política egipcia que hasta entonces había 
sido de coexistencia, tal como se nos describe en el cuento de Sinué. Desde el 
punto de vista ideológico son muy importantes los llamados Textos de execración, 
que consisten en figurillas de barro y fragmentos cerámicos escritos con los nom- 
bres de los príncipes de Nubia y Asia, considerados como enemigos del faraón. 
Estos textos se rompían después para que con su rotura se perjudicara a la 
persona cuyo nombre estaba escrito en ellos, según un procedimiento mágico 
muy conocido. Los nombres incluidos en estos textos y su ubicación demuestran 
que los egipcios conocían muy bien a los pequeños estados existentes en la zona. 
Siria y Palestina, a los que había que someter por la fuerza y, si no se podía por 
la fuerza, al menos por la magia. 


Considerado en su conjunto el reinado de Sesostris III es una época de ex- 
pansión egipcia, de concentración de poder en mano del rey y de florecimiento 
económico. 


Amenemhat III (1842-1797). Su reinado fue pacífico gozando de la seguridad 
conseguida por la energía política de su padre. Se explotan sistemáticamente las 
minas del Sinaí. se repara allí el templo de la diosa Hathor. se trabaja en las 
canteras del Wadi Hammamat y en las minas del sur. Un centro de especial interés 
para la economía egipcia fue en esta época el Fayum, región que había sido 
favorecida por la política económica egipcia desde hacía tiempo. Esta extensa 
llanura regada por el Bahr Yusef que desemboca en el Birket-Karum (lago Moeris) 
ofrece unas condiciones excepcionales para la agricultura, pero durante mucho 
tiempo su prosperidad estaba amenazada por las inundaciones del Nilo, que a 
través del Bajer Yusef llegaba hasta el lago salado Moeris, que hoy en día tiene 
su nivel por debajo del del mar. Era necesario por tanto construir presas, diques 
y canales que impidieran estas catástrofes fluviales, obra que fue llevada a cabo 
por Amenemhat III. Con ello se logró poner en explotación unos catorce mil acres 
de tierra cultivable. El interés por esta región se demostró además con la cons- 
trucción de un templo funerario en Hawara, que se cree fue el famoso Laberinto. 


El prestigio de Amenemhat III llegó hasta regiones lejanas. Fue venerado en 
el norte en Biblos y en el sur en Kerma. 


Amenemhat IV (1798-1790). Es confusa políticamente hablando la situación 
de la sucesión de Amenemhat III, pero parece que su sucesor directo fue Ame- 
nemhat IV, del que poseemos pocos datos pero suficientes para poder afirmar 
que no hubo grandes cambios respecto a su predecesor. Poseemos inscripciones 
de él en Nubia (Kumma), al sur de la segunda catarata. Así mismo continuó la 
explotación de las minas del Sinaí porque en Wadi Maghara existen inscripciones 
del año 6, y en otro lugar del Sinaí, Serabit el-Jadim, hay dos inscripciones más 
del rey. 

Sebeknefrure (1989-1786). Hija de Amenemhat III y por lo tanto hermana de 
Amenemhat IV. Probablemente subió al trono por falta de heredero masculino y 
su reinado muy breve debió ser pacífico y próspero, por lo menos si lo juzgamos 
por los monumentos que conservamos de este breve tiempo. 


A 
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I. EL SEGUNDO PERÍODO INTERMEDIO EGIPCIO 


La época que va entre el final de la dinastía XII y el comienzo de la XVIII es 
uno de los más oscuros de la historia de Egipto. Se le denomina «Segundo período 
intermedio» y en él se incluyen las dinastías XIII a XVII según la numeración de 
Manethon. Mientras que su final está determinado por la expulsión de los hicsos, 
el comienzo del período aparece mucho más difícil de precisar. Ni arqueológica 
ni políticamente se produce un cambio, y la administración de la XIII dinastía 
no se distingue de la de la doce. Frente a los períodos brillantes de la historia 
egipcia, el Imperio Antiguo, el Imperio Medio e incluso la época tardía, los llamados 
períodos intermedios se destacan por la escasez y la falta de calidad en los mo- 
numentos. El Papiro de Turín que nos da la lista de los reyes legítimos e «ilegí- 
timos» de Egipto para la época de la dinastía XIII a la XVII registra un número 
mucho mayor que el de los reyes del Imperio Antiguo del Imperio Medio y del 
primer período intermedio. Según Manethon estas dinastías comprenden. 260 
reyes, cifra que debe corregirse en 179, pero de todos modos resulta extraordi- 
naria, si debemos encuadrarlos en un período que oscila entre 200 y 240 anos. 


Dinastía XIII (1786-1633). Esta dinastía tuvo según el Papiro de Turín 50 ó 
60 reyes, pero este número ha de aumentarse en algunos más según la lista real 
de Karnak. Esta abundancia de faraones en tan poco tiempo nos lleva a la con- 
clusión de que reinaron por término medio dos años y medio, pero como sabemos 
que algunos reinaron hasta 23 años, otros 10, algunos 8, etc., tenemos que 
admitir que algunos reinarían sólo semanas o meses. La conclusión que se saca 
a primera vista es que se trata de una época de caos político. Algunos piensan 
que se produjo una cadena ininterrumpida de usurpaciones, parecida a la que 
conocemos en la crisis del Imperio romano desde fines del siglo II hasta finales 
del siglo III, y que se llamó la época de los «Emperadores soldados», que además 
coincide en duración. Pero esta idea no es compartida por otros que creen que 
probablemente los reyes de esta época fueron nombrados por los visires o consejos 
presididos por los visires y depuestos por los mismos. No tenemos ninguna jus- 
tificación documental para esta hipótesis y la explicación coherente del fenómeno 
Prid ha alcanzado por los investigadores. La documentación que conservamos 
a uestra que al menos en esa base documental, nada ha cambiado de la situa- 

n política de la realeza anterior. El concepto de elección para la realeza egipcia 
nm así, impensable. De todos modos parece que los reyes de la dinastía XII 

le origen tebano, por lo menos en cuanto a la elección del nombre real. 


Parece que la dinastía XIII reinó durante algán tiempo sobre todo Egipto 
RT de un rey llamado Sebekhotep I cuyo reinado debe ls hacia ATO 
n que dominaba Nubia hasta Semna, porque su nombre aparece grabado 
au EN sucede con sus sucesores inmediatos. Así por ejemplo Sejemkare- 
at-Senbuf, cuyos monumentos se extienden sobre todo Egipto y hasta 


Nubia. In, 
P co otros reyes como Sehetep-ibre II son reconocidos como superiores 


ol da el rey más importante de la dinastía cuyo reinado debe situarse 
del Nilo EN n y del que poseemos numerosos monumentos en todo el valle 
de sus estel ubia, e incluso aparece su nombre en Biblos. En la más importante 

las atestigua su interés por la restauración de los edificios consagrados 
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a Osiris en Abidos. Otros nombres como Sihathor están atestiguados pero des- 
conocemos sus actividades. De Neferhotep III nos queda una estela procedente 
de Karnak en la que se dice que es «el rey fuerte, amado de sus soldados, el buen 
Horus que regala ofrendas, que vivifica su ciudad que había sufrido privaciones, 
el caudillo de la fuerte Tebas, el buen dios, el amado de Re, el hijo de Amonra- 
sonther, que protege su ciudad inundada de los que la roban y de los beduinos, 
el que somete a los extranjeros que se sublevan bajo el poder de su padre Amón, 
que aplasta a los enemigos que se levantan contra élo, que lleva el espanto a los 
que le atacan». Entre estas alabanzas se deja entrever con cierta claridad que en 
época de este rey se intentaba afirmar el dominio al sur del Delta donde había 
un estado de inquietud que incluso había puesto en peligro de saqueo a la propia 
Tebas. En la misma estela se registra una cosa curiosa y es que se dice que el 
rey iba adornado con la «corona azul», cosa rara si tenemos en cuenta que esta 
insignia no se emplea antes del Imperio Nuevo y parece que se trata de una palabra 
de origen extranjero (hpr&) y que fue traída por los hicsos, lo cual nos obliga a 
situar su reinado ya al comienzo a la época hicsa. A partir de él se acelera la 
decadencia de la dinastía, aunque algunos reyes reinaron durante tiempos más 
o menos prolongados como Merneferre-Ay que llegó a los 23 años. Es muy posible 
que reinase ya en tiempos de los hicsos, según atestigua un monumento con su 
nombre encontrado cerca de Avaris. Después aparece un rey llamado Chedneferre- 
Didumes que se ha equiparado con el rey «Titumeo» al que Manethon considera 
que reinaba cuando los hicsos invadieron Egipto, aunque esto parece muy difícil 
dado que lo habían hecho bastantes años antes, quizá medio siglo según la 
cronología más aceptada. 


Paralelamente a la dinastía XIII y un poco después de su caída, la zona del 
Delta occidental permaneció independiente bajo la llamada dinastía XIV. Manet- 
hon cita después de la dinastía XIII una dinastía de «76 xoitas» antes de tratar 
de la soberanía de los hicsos. En el Papiro real de Turín se viene a decir lo mismo, 
porque al enumerar las dos dinastías en cuestión da un número de más de 
126 reyes por lo que incluye las dos que contarían 60 + 76 = 136 reyes. Los 
antiguos egiptólogos las hicieron reinar sucesivamente, pero pronto se vio que 
había que hacerlas contemporáneas. De su actuación histórica no sabemos prác- 
ticamente nada. Los nombres que llevan son a veces significativos, como ocurre 
con uno llamado Nehesi (el Nubio). Se trata de un nombre corriente en Egipto 
desde el Imperio Medio pero apunta a una ascendencia probablemente de un 
funcionario o un oficial de origen nubio. Es muy curioso observar que el nombre 
de Nehesi aparece asociado al dios Seth cuyo centro de culto está en el Delta 
oriental. No sabemos la extensión de su reino. 


Sobre la administración de Egipto en la época de las dinastías XIII y XIV se 
desprende que los reyes de la dinastía XIII regían un estado propiamente dicho. 
La crisis que sufre Egipto a finales del Imperio Medio (dinastía XIII) no descansa. 
como se creyó hace años, en el hecho de que los numerosos reyes que la forman 
fueran señores feudales locales y que el país estuviera dividido en señoríos mi- 
núsculos. Por el contrario la administración centralizada creada por la dinas- 
tía XII se mantiene durante la dinastía XIII, a pesar de los cambios continuos de 
faraón. Tenemos documentos fehacientes de esto de principios y mediados de la 
dinastía XIII. La división en nomos, propia del Imperio Antiguo no aparece en 
ningün caso. Lo que parece seguro es que en esta época, frente a la facilidad con 
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que se crean faraones, los visires se mantienen en el poder durante largo tiempo. 
Conocemos familias en las que en tres generaciones consiguieron cuatro visiratos. 


1. LOS HICSOS (DINASTÍAS XV Y XVI) 


Flavio Josefo en su Contra Apionem 1 14: 75 ss. dice: «Tutimaios. Durante 
su reinado, por una causa que desconozco, nos azotó una maldición de dios, y 
de una manera inesperada marcharon desde las regiones del este invasores de 
una raza oscura, confiados en la victoria, contra nuestro país. Por la fuerza se 
apoderaron de él sin descargar un golpe, y después dominaron a los gobernantes 
del país, incendiaron nuestras ciudades sin piedad, derribaron hasta sus ci- 
mientos los templos de él, y trataron a todos los egipcios con cruel hostilidad, 
masacrando a unos y esclavizando a las esposas e hijos de otros. Finalmente, 
nombraron rey de entre ellos a uno llamado Salitis. Tuvo su sede en Menfis, 
sometiendo a tributo al Alto y al Bajo Egipto. y dejando siempre guarniciones 
detrás en los lugares más importantes... En el nomo Sethroita fundó una ciudad 
favorablemente situada a oriente del brazo bubastita del Nilo y la llamó Avaris, 
segün una antigua tradición religiosa. Esta plaza se reconstruyó y fortificó con 
murallas macizas... Después de reinar 19 años murió Salitis y le sucedió un 
segundo rey, Bnon, quien reinó 49 años. Después de él vino Apachnan, que reinó 
36 años y 7 meses; luego Apophis durante 61 años, e Inanas 50 años y un mes, 
después finalmente Asis 49 años y 10 meses. Estos seis reyes, sus primeros 
gobernantes, se esforzaron cada vez más y más en estirpar al pueblo egipcio. Su 
raza como tal se llamaba Hyksos, esto es, "reyes pastores”, porque en la lengua 
sagrada hyk significa “rey” y sos en lengua vulgar es "pastor"». 


La literatura posterior hizo otras identificaciones con los israelitas. En la 
tradición egipcia propiamente dicha la invasión de los hicsos y su permanencia 
en el país es un tema recurrente, que se elaboró según una visión del mundo y 
del acontecer histórico típicamente egipcio. Para un egipcio cada faraón que sube 
al trono tiene que reunificar el país tal como se expresa en la ceremonia de la 
coronación porque antes de su ascensión reinaba necesariamente el caos, y esto 
aunque la transición fuera pacífica. Desde esta perspectiva es fácilmente ima- 
Binable el impacto producido por una invasión extranjera y así mismo el sentido 
de las referencias que encontramos en épocas posteriores. Volviendo a la etimo- 
logía que da Manethon no es exacta porque realmente el nombre de hicsos procede 
de las palabras egipcias hk hut «jefe de beduinos». Esta denominación aparece 
ya antes de la invasión, Sobre el texto de Manethon hay que decir que la invasión 
no debió producirse de repente y en masa sino que se debió a una penetración 

ta y a un asentamiento progresivo de los invasores. 


La presencia de semitas en Egipto y especialmente en el Delta oriental es una 
Constante durante toda la historia de la monarquía egipcia. Ya hemos citado el 
ape de aquel Abishare que se asienta en Beni Hassan con toda su familia y existe 
el dato del Papiro de Brooklyn editado por Hayes donde aparecen trabajadores 
Semitas en gran cantidad en los fundos de esta región. Según Sáve Sóderbergh 
Ene hubo una invasión masiva sino que en un momento en que los asiáticos 

'edominaban sobre la población indígena se produjo una toma del poder, una 
*Specie de golpe de estado que los llevó a la supremacía sobre la población indí- 
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gena. Este fenómeno se produciría principalmente después del reinado de Nefer- 
hotep I especialmente en la época de Neferhotep II y laib. Primero se asentaron 
en el Delta, fundaron Avaris en la frontera oriental de Egipto y desde entonces 
van conquistando la parte central mientras que la parte occidental del Delta sigue 
en poder de los faraones de la dinastía XIV. Finalmente se apoderan de Menfis 
que es la noticia que recoge Josefo. 


Sobre el origen de los hiesos se ha escrito mucho y hasta se llegó a hacer de 
este suceso un problema de historia universal. Descartada su relación con las 
migraciones indoeuropeas en el Oriente Próximo, por lo menos de un modo di- 
recto, hoy se está de acuerdo en que se trata de poblaciones del área sirio-palestina 
que penetran en Egipto durante un lento proceso migratorio. A pesar de su 
profunda egiptianización, conservan algunos nombres propios de evidente ca- 
rácter semítico. 


Los hicsos dejaron muy pocos testimonios de su dominio que duró algo más 
de cien años y resulta muy difícil hacer una ordenación histórica de los nombres 
que dan los textos y los monumentos. Los soberanos hicsos se agrupan en dos 
dinastías la XV y la XVI, pero hoy sabemos que la XVI no sucedió a la XV sino 
que ambas reinaron al mismo tiempo, de la misma manera que la XIII y la XIV 
anteriores. Los hicsos de la XV dinastía gozaron de una supremacía frente a los 
soberanos de la XVI, que no debieron ser más que jefes locales sin mayor ámbito 
de dominio. EI rey Salitis del que habla Manethon fue el fundador de la dinas- 
tía XV que aparece citado probablemente como Shalik y que Winlock cree que es 
solamente la adaptación de un título semítico sallit, de donde se deriva la palabra 
«sultán» que los egipcios tomaron como un nombre propio y así aparece en el 
«Árbol genealógico de los sacerdotes» de Menfis y debió vivir dos generaciones 
antes que Amosis y una antes de Apopis. Desconocemos la extensión de su reino 
pero parece que se extendió desde el Mediterráneo hasta Tebas. Nubia se inde- 
pendizó a partir de la dinastía XIII durante la cual, como hemos visto, se seguía 
reconociendo la hegemonía de los reyes egipcios. A éste le sucede probablemente 
Ja'qob-her, nombre que es una adaptación egipcia del semítico Jacob-El y que 
podría ser al mismo tiempo el Bnon de Manethon, aunque la explicación es casi 
imposible. 


Basándose en la expansión de los escarabeos que llevan el nombre de este 
faraón, se ha pensado que su actividad se extendía desde Palestina hasta Kerma, 
pero nosotros somos muy excépticos en considerar que un escarabeo encontrado 
en un lugar determinado pueda significar una vinculación política. De todos 
modos, lo que sí atestiguan los escarabeos es que los nombres de los funcionarios 
eran unos egipcios y otros extranjeros, predominando los egipcios que, sin duda, 
estaban más familiarizados con las técnicas administrativas del país. El sucesor 
fue Jian, equivalente al lannas o Staan de Manethon. Algunos autores como von 
Beckerath creen que es el segundo faraón hicso y por tanto anterior a Jaqob-her. 
De él poseemos algunos monumentos en Egipto, en Creta y en Boghazkóy e incluso 
una figura de león adquirida en Bagdad. No se puede pensar que sus dominios 
se extendiesen por tan vastos territorios, pero sí afirmar que las relaciones co- 
merciales de Egipto tuvieron un gran radio de acción. El hecho de que no se 
encuentren escarabeos con su nombre en Nubia, demuestra que esta región se 
mantuvo independiente de Egipto. El rey más importante de la dinastía, sucesor 


- — 
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de Jian fue Auserre-Apopi 1 que lleva un nombre puramente egipcio, señal de la 
asimilación que se va produciendo entre los conquistadores y los egipcios autóc- 
tonos. Reinó durante mucho tiempo porque el famoso Papiro matemático Rhind 
atestigua la fecha de 33 años y estamos casi seguros de que fue el que luchó 
contra Kamose y por ello tuvo que ser contemporáneo de los predecesores de éste 
Tao 1 y Tao II, todos ellos príncipes tebanos. Conocemos una hija, la princesa 
Herit, cuya inscripción aparece en la tumba de Amenofis I en Tebas, y una her- 
mana llamada Ta-rwdet, cuyo nombre adorna un vaso encontrado en Almuñécar. 
Su política respecto al naciente reino tebano debió ser de convivencia pacífica 
durante mucho tiempo, como veremos más adelante, pero al final se produjo la 
guerra entre hicsos y tebanos y en una de las batallas murió el príncipe tebano 
Sekenenre. Esta lucha inicia el comienzo de la expulsión de los hicsos, si bien 
aun tardaron bastante tiempo porque después de Apopi I aún reinan Apopi Uy 
Jamudi durante pocos años. 


La dinastía XVI se llama también de los «pequeños hicsos», que como hemos 
dicho antes son dinastías que gobiernan pequeños territorios. Algunos tienen 
nombres semíticos como Anather, otros llevan nombre egipcio como Apopi III. 


Los hicsos en Egipto adoptaron los elementos culturales de la superior cultura 
egipcia. Utilizan la lengua y la escritura egipcias, la titulatura real, continuaron 
haciendo el mismo comercio que hacían los egipcios del Imperio Medio y man- 
tuvieron el mismo sistema político. La extensión de su dominio se creyó al prin- 
cipio de la investigación egiptológica que comprendía un vasto imperio, pero hoy 
se ha abandonado esta hipótesis totalmente indemostrable. Fueron simplemente 
los dominadores de Egipto y todo lo más que se puede admitir es que ocuparan 
algunas regiones de Palestina y Siria. La tradición dice que los hicsos sometieron 
atributo a todo el país, cosa que puede ser cierta; pero. como hemos visto, pronto 
se fue formando un núcleo de poder en el sur en torno a Tebas que probablemente 
pagó también tributo a los soberanos hicsos. Por lo cual debemos admitir que 
por lo menos durante gran parte de la dinastía XV el poder supremo de Egipto 
estaba en poder de estos reyes extranjeros, aunque algunos vasallos como los 
«pequeños hicsos» de la dinastía XVI y los tebanos gozaban de una gran auto- 
nomía, que en el caso de los tebanos llegó a la plena independencia y gracias a 
ella pudieron emprender la gran ofensiva final contra los dominadores asiáticos. 
Según el relato de Josefo (Manethon) los primeros hicsos de la dinastía XV fueron 
elevados al trono en Menfis, residiendo allí al menos algún tiempo, aunque el 
centro principal de poder era Avaris, su fortaleza por excelencia, y a donde iban 
en verano. Avaris, por otra parte, no es una fundación hicsa según atestigua su 
hombre puramente egipcio. Allí se rendía culto al dios Seth. 


Si tratamos de valorar el papel que desempeñaron los hicsos en la historia de 
Fito tenemos que decir ante todo que la tradición literaria indígena consideró 
os hicsos como los enemigos por excelencia, y su dominación fue una calamidad 
Enos abatió sobre el valle del Nilo. Sin embargo, considerado el problema en su 
Egi pa dimensión histórica, hay que admitir que durante su permanencia en 
ME O este país recibió una serie de elementos culturales que habían de tener 
ES Bis coena en la historia política y militar. Antes de los hicsos Egipto 
B ocía el caballo como animal útil. Probablemente no lo trajeron los hicsos 
Eipto sino que fue un elemento cultural difundido por aquella época en todo 
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el Oriente Próximo. El hecho es que al final de la dominación hicsa aparece el 
carro de guerra y nuevos tipos de espadas de bronce así como el arco compuesto, 
lo que suponía avances importantes en la técnica de la guerra. Pero no hay que 
pensar que cuando invadieron Egipto traían todo este arsenal militar, Su pene- 
tración, como hemos visto, debió de hacerse a base de pequeños grupos de nó- 
madas ligeramente armados que se impusieron sobre una población de campe- 
sinos pacíficos. La cultura egipcia en cuanto a literatura y ciencia se refiere no 
sufrió detrimento alguno durante esta época, florecieron las letras y las ciencias 
de lo que el Papiro Rhind es un buen ejemplo. Lo mismo podemos decir de las 
artes plásticas que mantienen un buen nivel, aunque no consiguen obras maes- 
tras como en la etapa anterior. Para terminar nuestra valoración de la historia 
delos hicsos diremos que su presencia acabó con el aislamiento de Egipto respecto 
al Próximo Oriente. Por su conducto entran en el valle del Nilo nuevas ideas 
religiosas y se rompe definitivamente la idea de que no había más país digno de 
este nombre que Egipto, cuya superioridad era definitiva sobre el resto del mundo 
conocido. Y tal vez la gran ofensiva que emprendieron en Asia los primeros fa- 
raones de la dinastía XVIII y que tan grandes consecuencias tuvo para el porvenir 
de Egipto, se debió a que los reyes de esta dinastía vieron la necesidad de cubrir 
la frontera oriental con estados vasallos que les protegieran contra cualquier 
intento de otra invasión parecida. 


2. LA DINASTÍA XVIII Y EL RENACIMIENTO DE TEBAS (1650-c.1567) 


Entre los pequeños estados que surgieron en Egipto en la Época hicsa, el más 
importante de todos y el de mayor porvenir histórico fue sin duda el que tuvo por 
centro a la ciudad de Tebas, regido por unos príncipes que se agrupan con el 
nombre de dinastía XVII. Muchos de ellos no fueron reyes propiamente dichos. 
Se les conoce por los datos incompletos del Papiro de Turín y por sus tumbas 
situadas en la zona occidental en el paraje de Dra'abu'-n-Nagà, que se cita en el 
Papiro Abbott con motivo de los saqueos que sufrió en época tardía. Las noticias 
que nos dan estas fuentes son escasas y no permiten siquiera una ordenación 
segura de sus reinados. La seriación propuesta por Von Beckerath es la Antef V, 
Rahotep, Sobekemsaf Chehuti, Mentuhotep VI, Neberberaw I, Neberberaw Il, Se- 
menenre, Sesostris V, Sobekemsaf II, Antef VI, Antef VII, Tao I, Tao II, Kamose. 


Es probable que estos caudillos reconocieran, aunque sólo fuera nominal- 
mente, la soberanía de los hicsos y la extensión de su territorio sabemos que se 
extendía desde Elefantina al sur hasta la ciudad de Kusa (la actual el-Qusiya) al 
norte. Esta frontera septentrional debió oscilar como resultado de las luchas que 
se produjeron a lo largo del tiempo. Mientras que el norte dominado por los hicsos 
estuvo organizado en pequeños señoríos autónomos, la región dominada por los 
tebanos mantuvo una cohesión sin fisuras. Desde el comienzo se consideraron 
sucesores de los faraones de la dinastía XIII. Probablemente no faltaron preten- 
dientes a la autonomía, pero no debieron tener éxito digno de mención, y gracias 
a esta política de un mando único, pudieron mantenerse frente a los hicsos, yal 
cabo del tiempo, conseguir la expulsión de los extranjeros. Esto no es obstáculo 
para que mantuvieran unas fecundas relaciones comerciales, como lo atestigua 
la arqueología, e incluso los pastos del norte eran utilizados por los ganados del 
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sur. En el-Kab gobernó una familia de sefiores locales, que tuvo cierta importan- 
cia, pero en modo alguno fue independiente de Tebas. Carecemos de noticias 
sobre la organización interna del reino tebano, pero no es descabellado pensar 
que continuó el esquema administrativo creado durante la dinastía XII. 


La situación de Nubia en esta época es curiosa e interesante. Por un lado es 
casi seguro que la soberanía egipcia que había alcanzado tanta consistencia en 
tiempos de Sesostris III, se derrumba completamente. No obstante los egipcios 

anecen en la región como elementos de difusión cultural. Por esta época se 
produce un fenómeno que no carece de interés para la historia de Egipto en su 
relación con Nubia. Más o menos en la zona ocupada por el reino tebano aparecen 
una serie de cementerios con tumbas denominadas «pan graves» por la forma 
externa de este tipo de enterramientos. Se trata evidentemente de un tipo de 
tumba que se conoce en Nubia y los ajuares y los restos humanos de ellas apuntan 
con toda claridad a una población sudanesa asentada en Egipto. No puede tratarse 
de una invasión, y por lo tanto hay que concluir que se asentaron en el reino 
tebano con la anuencia de sus gobernantes, y la conclusión a que se ha llegado 
es que son los mercenarios mechai, que combatieron con singular eficacia en la 
guerra de liberación que protagonizó Kamose. 


3. LA EXPULSIÓN DE LOS HICSOS 


Sobre la guerra de liberación estamos mejor informados que sobre la etapa de 
dominación extranjera. La guerra fue larga y abarcó varios reinados hasta la 
victoria final en tiempos de Ahmosis. Debió empezar en tiempos de Tao II. Con- 
tinuó en tiempos de Kamose y de esta fase bélica poseemos varios relatos que nos 
permiten reconstruirla en parte. Son la llamada Primera estela de Kamose, la 
Tablilla Carnarvon y la Segunda estela de Kamose. Incluso aparece en leyendas 
de tipo popular como la Disputa de Apopi y Sequenenre. Los dos primeros textos 
citados son del mismo tenor y describen una sesión del rey Kamose con sus 
cortesanos, es decir, los altos funcionarios del reino a los que propone la guerra 
para expulsar a los hicsos. Se lamenta de que tiene que compartir Egipto con un 
asiático en Avaris y un nubio en Kush. Los grandes contestan: «Mira, los asiáticos 
han avanzado hasta Cusae y después de haber detenido sus lenguas, hablan de 
un solo modo. Nosotros estamos seguros en la posesión de nuestra tierra negra. 
Elefantina es fuerte, y el centro del país está con nosotros hasta Cusae. Se cultiva 
Para nosotros lo mejor de sus campos. Nuestros ganados están en el Delta. La 
espelta es enviada para nuestros cerdos y nuestro ganado no es expulsado... por 
ello. Él tiene la tierra de los asiáticos y nosotros la Tierra Negra. Pero [si alguien] 
Viniera para desembarcar y atacarnos, entonces lo atacaremos». Pero estas pa- 
labras fueron desagradables al corazón de su majestad: «En cuanto a vuestros 
Consejos [de no combatir contra] los asiáticos, que [están en Egipto, es'vil. Mirad, 
Yo combatiré] con los asiáticos. Vendrá el éxito. Cuando (les haya vencido), todo 

país [me aclamará como el poderoso caudillo] de Tebas, Kamose, el protector 
de Egipto. Navegué río abajo como un campeón para derrotar a los asiáticos según 
£l mandato de Amón, justo de consejos. siendo mi ejército valiente delante de mí, 
como un soplo ardiente; las tropas de mechai dentro de nuestras fortalezas para 
£Splar a los setetiu [asiáticos] y destruir sus lugares; el este y el oeste traían sus 
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grasas y mi ejército abundaba en víveres en todas partes. Envié una fuerte tropa 
de mechai mientras pasé el día en... Teti, hijo de Pepi en Neferusi y no avancé 
para evitar que huyera. Rechacé a los asiáticos que habían gobernado Egipto y 
él hizo como el que confía en la fuerza de los asiáticos. Pasé la noche en mi barco 
y mi corazón estaba alegre. Cuando amaneció el día yo estaba sobre él como si 
fuera un halcón, Cuando viene el momento de perfumar la boca, lo abatí, destruí 
su muralla, maté su gente, obligué a su mujer a bajar a la orilla del río. Mis 
soldados eran como leones con su presa, con esclavos, ganados, grasa y miel, 
repartiéndose sus posesiones y estando alegres sus corazones. El distrito de Ne- 
ferusi estaba arruinado [siguen unas frases muy fragmentarias]». 


Está claro que este primer ataque se dirigió contra Teti que residía en Neferusi, 
una ciudad del nomo de Hermópolis, ciudad que debió rendirse sin resistencia 
a Kamose. Éste sitia a Neferusi para evitar que se escape Teti, quien probable- 
mente era uno de los reyezuelos vasallos de los hicsos. En la última parte del 
texto, que no traducimos, se habla de una ciudad llamada Per-shaq, en la que 
parece que había caballos y carros, aunque este punto es muy controvertido. 


La segunda estela de Kamose es una continuación de la primera. La primera 
parte contiene una larga serie de insultos contra el enemigo, que se da por vencido 
y aniquilado definitivamente. La ciudad más septentrional que se dice haber 
tomado en Sako (el-Qes) en el nomo XVII del alto Egipto. También se cita una 
incursión hacia el oasis de Bahriya en el desierto líbico. Se captura a un mensajero 
del hicso que se dirigía hacia Nubia al este de Atfih, ciudad que aún permanecía 
en manos de los asiáticos, 


«He capturado su mensajero que subía hacia Kush con una carta por el camino 
de los oasis. La carta que llevaba encima escrita de mano del príncipe de Avaris, 
decía: "Auserra, hijo de Re, Apopis, saluda a mi hijo el soberano de Kush. ¿Por 
qué te alzas como soberano sin decirme nada? ¿No has visto lo que ha hecho 
Egipto contra mí? El soberano que allí reside, Kamose, que sea dotado de vida, 
me ha atacado en mi territorio, sin que yo le hubiera provocado, lo mismo que 
ha hecho contra ti. Ha escogido dos países para la desgracia, el mío y el tuyo y 
los ha devastado. Ven corriente abajo, no tardes. Dado que está aquí cerca de mí, 
no habrá nadie en Egipto que se levante contra ti. No le dejaré que vaya contra 
ti. Dividiremos las ciudades de Egipto, y [tendremos] felicidad y alegría. Ugia- 
heperre, que sea dotado de vida, poderoso de acción.» 


Como se ve por el texto citado, Auserra pide ayuda al rey de Kush y le promete 
el reparto del botín una vez que hayan aplastado al rey de Tebas. El ataque de 
Kamose debió debilitar el poder de los hicsos. El final de la estela describe la 
vuelta triunfante del rey a Tebas, pasando por Asiut, siendo recibido en Tebas: 
«Tebas estaba en fiesta. Mujeres y hombres venían a verme. Todas las mujeres 
abrazaban a su compañero y ninguno lloraba. El incienso para Amón en la Re- 
sidencia, en el lugar citado». 


4. LA VICTORIA FINAL BAJO AHMOSIS 


Para esta fase de la guerra carecemos de documentos originales, como los que 
hemos aducido, pero nos quedan los datos contenidos en una biografía de un 
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militar de El-Kab que sirvió bajo distintos monarcas de la dinastia XVIII y pasó 
casi toda su vida bajo las armas, lo cual constituye un caso raro para la mentalidad 
egipcia, pero es explicable por el ambiente de lucha nacional que vivía Egipto en 
aquellos años. Nos referimos a Ahmosis, hijo de Ebana. Su padre había sido 
soldado profesional, aunque de escasa categoría (ww). Nuestro militar, gracias 
al valor demostrado en numerosas campañas, recibió tierras y esclavos en su 
ciudad y sus descendientes alcanzaron puestos más altos. Yotef, su yerno, llegó 
a preceptor de los príncipes, y su nieto Paheri, cuya tumba es conocida, alcanzó 
el cargo de gobernador de El-Kab. Ello es un buen ejemplo de cómo gentes de 
condición humilde ascendían en la escala social gracias a su promoción en el 
ejército, que a partir de ahora tendrá un papel importante dentro de la dinámica 
social egipcia. Volviendo a Ahmosis, en su tumba de El-Kab nos cuenta que bajo 
el rey Ahmosis ocupó el puesto de su padre Baba —el nombre de Ebana es el de 
su madre- que había muerto antes y que había combatido bajo Tao II. Participó 
en la guerra hicsa en el primer sitio de Avaris y fue nombrado comandante de 
un barco llamado «Brillando en Tebas». La biografía atestigua que la guerra fue 
larga. El segundo ataque se desarrolló en los canales, seguramente en torno a la 
capital hicsa. Después de una interrupción ocasionada por una sublevación en 
el Alto Egipto, se reanudó la lucha y cayó la capital, Avaris. Probablemente, al 
principio de la contienda Ahmosis se apoderó de la ciudad de Menfis, pero este 
dato no figura en ninguna de las fuentes que poseemos. Después de la toma de 
Avaris la biografía de Ahmosis, hijo de Ebana, relata el asedio de tres años de 
Sharuhen en el sur de Palestina y de una campaña del rey en Nubia. Otro personaje 
también de El-Kab llamado asimismo Ahmosis Pennejabet da noticias de una 
campaña en el país de Dahi, que comúnmente se sitúa en la costa de Fenicia. 
Con ello podemos ver cómo el impulso ofensivo de los egipcios no se detuvo en 
las fronteras tradicionales de Egipto, sino que continuó internándose en Asia, 
un fenómeno al que no es difícil encontrar paralelos en la Historia Universal. 


DOCUMENTOS 


1. EL RELATO DE SINUHE 


Me fui de noche y estuve en Peten cuando el día despuntó. Hice un alto en 
la Isla de Kem-wer. Me dominó un ataque de sed. Estaba reseco y tenía la 
garganta polvorienta. Dije: «¡Así sabe la muertel». Pero esforcé mi corazón y 
volví en mí, porque había oído bramar ganado y descubrí unos asiáticos. Su 
jeque, que había estado en Egipto, me reconoció. Entonces diome agua en tanto 
que hervía leche para mí. Fui con él a su tribu. Lo que hicieron por mí fue 
bueno. 

Un país extraño me dio a otro. Partí hacia Biblos y me avecindé en Qedem. 
y estuve un año y medio en ella. Ammi-ensi —era un gobernante del Alto Retenu— 
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me acogió y me dijo: «Estarás bien conmigo y oirás el habla de Egipto». Esto 
dijo porque conocía mi personalidad, se había enterado de mi sabiduría, y la 
gente de Egipto que estaba con él había atestiguado por mí. 

Me puso al frente de sus hijos. Me casó con su hija mayor. Me permitió que 
eligiera de su región, de lo mejor que tenía en su frontera con otra región. Fue 
una buena tierra llamada Yaa. Había en ella higos y uvas. Tenía más vino que 
agua. Copiosa era su miel, abundante sus aceitunas. Había en sus árboles toda 
clase de frutos. Había cebada y espelta. Carecía de límite cualquier género de 
ganado, Además, grande fue lo que me aumentó a consecuencia del amor que 
me tenía. Me hizo gobernador de una de las mejores tribus de su territorio. Pan 
se hizo para mi diaria provisión, vino tuve todos los días, carne guisada y aves 
asadas, aparte de las bestias salvajes del desierto, pues cazaban para mí y ante 
mí lo ponían, junto a la presa de mis propios perros. Muchos... se hacían para 
mí y leche en toda clase de aderezo. 

Estuve allí muchos años, y mis hijos crecieron hasta ser hombres vigorosos, 
cada uno reprimidor de su tribu. El mensajero que iba al norte o que iba al sur 
ala Ciudad Residencial se alojaba en mi casa, pues hice que todos se detuviesen. 
Di agua al sediento. Indiqué al extraviado su camino. Rescaté al que había sido 
robado. Cuando los asiáticos se atrevieron a oponerse a los gobernadores de 
países extranjeros, aconsejé cuáles debían ser sus movimientos. Este gober- 
nador de Retenu me hizo pasar muchos años como jefe de su ejército, fue 
expulsado de sus pastos y de sus aguadas, me apoderé de sus rebaños, apresé 
a sus habitantes, arrebaté su alimento y maté sus gentes con mi fuerte brazo, 
con mi arco, con mis tácticas y mis proyectos triunfales. Gané el favor de su 
corazón, me amó, reconoció mi valor y me colocó a la cabeza de sus hijos, cuando 
vio cómo prosperaban mis armas. 

Vino un poderoso varón de Retenu a fin de retarme en mi campo. Era un 
héroe sin igual y había sometido todo. Dijo que combatiría conmigo, se proponía 
despojarme y maquinaba adueñarse de mi ganado por consejo de su tribu. Aquel 
príncipe discutió conmigo y yo dije: «No le conozco. En verdad no soy confe- 
derado suyo para que pueda moverme sin estorbo en su campamento. ¿Acaso 
abrí jamás su puerta o derribé sus cercas? Antes, su hostilidad se debe a que 
ve que ejecuté tus comisiones. Soy ciertamente un toro descarriado en otra 
manada y un toro de este rebaño le ataca...» 

Durante la noche tendí mi arco y lancé mis flechas, blandí mi daga y acicalé 
mis armas, Al nacer el día Retenu estaba a punto de venir. Había incitado a 
sus tribus y reunido las comarcas de una buena mitad de él. Había pensado 
sólo en esta lucha. Vino a mí mientras le esperaba, pues yo me había situado 
cerca de él. Todos los corazones ardían por mí; mujeres y hombres gemían. Todo 
corazón sufría por mí. Dijeron: «¿Hay otro hombre fuerte que pueda luchar 
contra él?» Entonces embrazó su escudo, tomó su hacha de guerra y su brazada 
de jabalinas. Pues bien, después que yo dejé que sus armas fuesen lanzadas, 
hice que sus flechas volasen junto a mí en vano, una tras otra. Me acometió y 
disparé contra él, hincándose mi saeta en su cuello. Gritó y se abatió de bruces. 
Le rematé con su propia hacha de guerra y proferí mi grito de victoria sobre su 
espalda, mientras los asiáticos rugían. Di prez a Montu, al paso que sus parciales 
lloraban por él. Este gobernador Ammi-ensi me cogió en sus brazos. Después 
arrebaté sus bienes y me apoderé de su ganado. Lo que se proponía hacer 
conmigo yo le hice. Cogí lo que había en su tienda y despojé su campamento. 
Así me engrandecí, aumenté mi riqueza, me hice abundante en rebaños y creció 
mi crédito. 
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2. EGIPTO-IMPERIO MEDIO: ESTELA DE FRONTERA DE 
SESOSTRIS III DE SEMNA 


Viviente Horus: Divino de forma; las dos Señoras: divino de nacimiento; rey 
del Alto y Bajo Egipto: Jakaure, dotado de vida; viviente Horus de oro: el que 
es; hijo del cuerpo de Re, su amado; señor de las dos tierras; Sesostris, dotado 
de vida, estabilidad y salud eternamente, año 16, tercer mes del invierno: hizo 
el rey su frontera del sur para siempre: 


Hice yo mi frontera más al sur que mis padres, 

yo añadí a lo que se me había legado. 

Yo soy un rey que habla y actúa, 

lo que planifica mi corazón lo realiza mi brazo. 

El que ataca para conquistar, que es rápido en el éxito, 
en cuyo corazón los planes no se duermen. 
Considerado con sus partidarios, firme en la clemencia; 
sin piedad para el enemigo que le ataca. 

Que ataca al que le ataca, 

que se para cuando uno se para, 

que responde a una cuestión si le conviene (?) 

porque el que desiste después del ataque, fortifica el corazón del enemigo. 


Ser valiente es ser agresivo, cobarde el retirarse, 
verdadero cobarde es el que es retirado de su frontera, 
dado que el nubio escucha la palabra (?) de la boca, 
contestarle es hacerle retirarse. 

Si se es agresivo contra él, vuelve la espalda, 

si uno se retira, él ataca. 


No es gente de valor, son pobres diablos, de corazón solo. 
Lo ha visto mi majestad, no es mentira, 

cautivé sus mujeres, me llevé sus siervos y fui a sus pozos, 
maté su ganado, corté su mies, le puse fuego. 

¡Por vida de mi padre. digo la verdad! 

No es una exageración que sale de mi boca. 

En cuanto a todo hijo mío que consolide esta frontera 

que hizo mi majestad, será mi hijo nacido (?) a mi 
majestad, el hijo que venga a su padre, que consolida 

la frontera de su progenitor. Pero el que la abandone, 

que deje de luchar por ella, no es mi hijo, no ha nacido para mí. 


Mi majestad ha hecho una imagen de mi majestad 
en esta frontera que ha hecho mi majestad, para que 
Vosotros la conservéis y luchéis por ella. 


LICHTHEIM, Op. cit. I, pág. 119 
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CAPÍTULO VII 


LA SEGUNDA ÉPOCA INTERMEDIA 
EN BABILONIA 


El ámbito cronológico que abarca este período va de 1955 a.C. a 1700 apro- 
ximadamente, y corresponde al lapso que corre desde la caída del imperio de Ur 
hasta la restauración de la unidad política de Babilonia por obra de Hammurabi. 
Los hechos históricos más destacados de esta época son la fundación de nuevas 
dinastías en las principales ciudades mesopotámicas por los caudillos semitas 
que desde hacía siglos gravitaban sobre ellas, la sedentarización de los beduinos, 
y en un segundo momento, la aspiración siempre presente en estos estados de 
restaurar la unidad política entroncando con la desaparecida dinastía de Ur. 
Aunque aparentemente triunfa la cultura sumeria, al final de este período el 
semitismo se impondrá para siempre en Mesopotamia, y con él triunfará un nuevo 
modo de vida que tiene su expresión literaria en el predominio de la lengua 
akkadia. Tratándose de una época enormemente complicada en cuanto a rela- 
ciones políticas, trataremos tan sólo de dar una visión panorámica de las distintas 
dinastías, ya que un estudio detallado exigiría un libro entero, Las fuentes son 
muy abundantes aunque fragmentarias. 


moe de los últimos años del reinado de Ibbi-sin aparecen actuando con- 
B E € distintas estirpes semíticas, que nosotros denominamos beduinos 

2 ix D este nombre compreridemos auna serie de tribus cananeas orientales | 
de ad o mejor dicho, emigran unas veces por su cuenta y otras a sueldo 
Tum os caudillos que los utilizan para sus fines políticos. La acción devas- 
om oe beduinos es aprovechada por algunos jeques ya sedentarizados 
een m como Isbierra de Mari, que aparece como un «tertius gaudens» en 
onn En y agitado período. La correspondencia de Isbierra de Mari con Ibbi- 
EM n den era gobernador, nos ilustra sobre el caso. Una de las cartas 
Er E ce así: «A Ibbi-sin, mi señor, habla así Isbierra tu esclavo: me has 
pes s una expedición a Isin y Kazzallu para comprar cebada. El precio de 
la ER le un gur (por siclo) había dispuesto de veinte talentos de plata para 
- Hay rumores de que los beduinos han bajado de las montañas, por lo 
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cual he llevado setenta y dos mil gr de cebada a Isin. Ahora están los beduinos 
en la tierra fértil y han tomado todas las fortalezas, una tras otra. Mándame 
seiscientos barcos de carga para transportar a razón de ciento veinte kur cada 
uno...» La carta continúa pidiendo al rey que le encargue de la defensa de Isin y 
Nippur, a lo que accede el rey en una carta de respuesta. Más adelante Isbierra 
desenmascara su política ofreciendo la cebada al rey a doble precio, y éste se pliega 
alas exigencias del ya príncipe de Isin «que no conocía rival» y envía gran cantidad 
de oro, plata, bronce y cobre para pagar la cebada de Isbierra. La actitud de Ibbi- 
sin era compartida por otros gobernadores, como Puzurmarduk, gobernador en 
nombre de Ibbi-sin de Badihursanga, situada al norte de Babilonia, y es signi- 
ficativo que este gobernador hable de un gran enemigo del poder central, que 
podemos identificar con ciertas probabilidades de acierto con el mismo Isbierra. 


Sin embargo el golpe de gracia a Ur lo asestó un estado que desde muy antiguo 
intervenía en la llanura mesopotámica en época de debilidad. Nos referimos a 
Elam que aparece aliado con las «gentes de SU», de identificación desconocida y 
ambos aprovechando la debilidad de Ur, y según un texto de interpretación difícil. 
de algunas revueltas interiores, se apoderan de Ur y llevan cautivo a Tbbi-sin. Los 
tronos por la caída de Ur nos dejan el relato de este hecho: «Que las gentes de 
SU y los elamitas, los enemigos, consiguieron que el rey de Sumer dejara su 
palacio, que Ibbi-sin marchara a Elam... que él, como un pájaro volase de su 
palacio y como un extranjero no volviese a su ciudad...». Los testimonios ar- 
queológicos, en opinión de sir Leonard Woolley parecen registrar una destrucción 
violenta, no digo de la ciudad, sino en la ciudad. La caída de Ur tuvo lugar el año 
1955 a.C. 


Poco a poco van apareciendo soberanías independientes en el ámbito del fe- 
necido reino de Ur III: Isin, Eshnuna y Der. Más tarde, Larsa y después Babilonia. 
En la época que consideramos, la rivalidad por la hegemonía política se plantea 
entre Isin y Larsa, pero el predominio de la segunda será muy posterior. De 
momento, Isbierra queda como soberano hegemónico de Mesopotamia, aunque 
no pudo extender su influencia hacia el oeste, donde aparecen ahora multitud 
de estados semitas independientes, ni eliminar a los primeros jefes tribales de 
Larsa. La extensión del reino de Isin en la época de Isbierra puede reconstruirse 
con cierta aproximación: es seguro que dominó en Isin, Ur y Nippur. Descono- 
cemos sus relaciones exactas con Mari, de donde procedía. Controló, sin duda, 
la ruta comercial de Tilmun. 


El afio III de Ibbi-sin se independiza Eshnuna, posiblemente bajo Ituria y con 
toda seguridad, bajo su sucesor Ilsuiliya. 


En Der aparece un gobernador divinizado, que probablemente es el primer 
soberano independiente e iniciador de una dinastía local. 


En esta primera época, como decimos, Isbierra y su dinastía elevan a Isin a 
la categoría de reino principal dentro de esta fragmentación política, y a través 
de las inscripciones podemos seguir el proceso de su adaptación a la cultura 
sumero-akkadia. Se titulan reyes de Ur y las fórmulas anuales no se diferencian 
en nada de las de los últimos reyes de Ur. Realizan las mismas donaciones a los 
templos, construyen muros y hacen canales, etc., consagrando emblemas o tronos 
a Enlil, Ninurta, Inanna o Ninlil. Se llaman más tarde «reyes de Sumer y Akkad» 


a, JN 


el sucesor de Isbierra, Sullisu (1926-1917) resucita la divinización real de los 
reyes de Ur. En este aspecto podemos decir lo mismo de los sucesores de éste 
lddindagan, Ismedagan y Lipitishtar. Parece que Isin tuvo una época feliz bajo 
el reinado de Iddindagan. La literatura compuesta en honor del rey habla de que 
aseguró los caminos (de las caravanas) y puso la justicia en todas las bocas, reparó 
los astilleros y defendió las fronteras deteniendo a sus enemigos. Todos estos 
tópicos son muy frecuentes en la literatura de la época, y algunos de ellos parecen 

untar a una reforma legislativa. En esta época podemos situar una de las obras 
más famosas de la literatura sumeria, el gran Himno de Inanna. Ismedagan reinó 
después de haber sido gobernador de Der, Es conocido sobre todo por sus obras 
pías y sus reformas sociales, en el sentido de que condonó atrasos y favoreció a 
los templos de Nippur. La extensión de su reino se conoce con cierta precisión, 
siendo seguro que gobernó sobre Isin, Nippur, Ur, Eridu, Uruk y Der, y segura- 
mente sobre gran parte del norte de Babilonia. No obstante, parece que en su 
tiempo se producen los primeros retrocesos del poderío de Isin. Tenemos noticia 
de un descalabro sufrido por este rey en la región norte de Babilonia, durante el 
cual fueron hechas prisioneras parte de las tropas de Isin estacionadas en Kish. 
La labor legisladora de los reyes de Isin culmina con Lipitishtar (1875-1865), 
quien restauró el derecho en Sumer y Akkad. Sobre su código hablaremos más 
adelante. 
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Su actividad social no le evitó el desastre. Perdió el trono ante un usurpador 
amorita llamado Urninurta (1864-1837). Su nombre sumerio indicaría para al- 
gunos una vuelta al poder de esta raza sometida desde hacía un siglo pero en 
todo caso este resurgir fue fugacísimo. El hecho es que Urninurta conoce la 
ascensión de Larsa hacia la hegemonía. Sin embargo atribuye más valor aun que 
sus predecesores a las titulaturas reales y se llama «gran pastor de Nippur, fo- 
mentador de Ur, el que limpia los canales de Eridu, piadoso pastor de Uruk, rey 
de Isin, rey de Sumer y Akkad, distinguido esposo de Inanna» y coloca delante 
de su nombre el determinativo divino. De sus sucesores, presentan cierto interés 
algunos como Erraimiti, cuya leyenda llega hasta la época griega a través de 
elaboraciones asirias y recogidas por los griegos de tradiciones populares. Ame- 
mazado por la muerte, no sabemos en qué forma, se buscó un rey sustituto para 
que la desgracia cayese sobre él, librando así al rey verdadero del mal que le 
amenazaba. Elevado al trono durante un día, ataviado con todos los atributos 
reales, ocurrió la muerte de Erraimitti, y quedó como rey Enlilbani (1803-1780). 
Llamamos la atención sobre esta leyenda que se presta tanto a una interpretación 
£tnológica e histórica, pero no es este el lugar de explicarla. Como muchos de sus 
contemporáneos promulgó disposiciones de carácter social, que sin duda tendían 
a resolver los agudos problemas que la época planteaba. Una inscripción de su 
reinado nos deja entrever que reinó sobre Nippur, Ur, Eridu, Uruk e Isin. Bajo 
Sus cinco sucesores la potencia de Isin pierde cada vez más importancia para 
Quedar reducida al dominio de la capital propiamente dicha. Es cierto que la 
encontramos formando parte de coaliciones para hacer frente a Rimsin de Larsa, 
Que entonces emprende su carrera política y se alía con Uruk, Babilonia, Rapiqun 
y los suteos. En otra ocasión la vemos aliada con Eshnuna, Jamutbal y Kazallu 
Contra el rey Rimanum, cuya residencia quizá estuvo en Malgum, pero todo ello 
de em vano. A pesar de que los reyes de Isin siguen ostentando el título de «reyes 

umer y Akkad» ya no significaban nada en el juego político de la época. Su 
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último rey, Damiqilisu fue vencido por Rimsin de Larsa en 1737, unos 220 años 
después de la fundación de la dinastía, 


Una serie de sincronismos nos permiten hoy establecer los orígenes de la 
dinastía de Larsa en la época de Isbierra de Mari con un sheij llamado Naplanum 
No obstante, como hemos dicho más arriba, la importancia de esta dinastía sólo 
se ve más tarde, cuando poco a poco sale de la oscuridad histórica para entrar 
de lleno en el primer plano de la rivalidad política hasta alcanzar la hegemonía 
en lucha con sus vecinos. La Lista real de Larsa enumera doce príncipes desde 
los orígenes hasta Waradsin, y a partir de Gungunum tenemos datos anuales de 
casi todos ellos. En tiempos de Gungunum aparece Larsa en franca rivalidad con 
Isin (1867-1841). Los datos anuales nos ilustran sobre una serie de empresas 
militares y sobre la actividad constructiva del rey. Es muy probable que intervi- 
niera en el cambio de dinastía que hemos visto en Isin que culminó con la en- 
tronización de Urninurta. Tóma el título de «rey de Sumer y Akkad». Sus cam- 
pañas van dirigidas contra Anshan, en las montañas iranias y contra Malgun 
ciudad que hemos de situar en el Tigris a la altura de su confluencia con el Diyala 
Pero el hecho central de su reinado fue la conquista de Ur el año 8 que coincide 
con el 10 de Lipitistar, aunque parece que la ocupación no fue duradera. Sin 
embargo la posesión de esta ciudad, cuna de tantas tradiciones culturales y po- 
líticas, fue el acto que dio a Larsa la legitimidad de sus aspiraciones a la hege- 
monía. Su reino comprendió Lagash, Larsa, temporalmente el Elam y controló la 
ruta comercial de Tilmun. Su actividad constructiva fue prodigiosa: ampliación 
del palacio de Larsa, erección de fortificaciones, construcción de canales, etc. Su 
sucesor Abisare (1840-1830) venció a Isin y continuó la obra constructora de su 
antecesor. Los veintinueve años de gobierno de Samuel (1829-1800) representan 
una continuación en la carrera ascendente de Larsa. Sabemos que destruyó Aku- 
sum al norte de Babilonia, y venció al ejército de Kazallu repetidas veces. Parece 
que este rey hizo un gran esfuerzo hacia el norte de Babilonia. No menos notable 
fue su actividad constructora de obras de riego, pero los datos que de ellas po- 
seemos no permiten su localización y, por ende, dificultan el conocimiento de la 
extensión de su reino. Fue el primer rey de Larsa divinizado. 


Con su sucesor Nuradad (1800-1785) la titulatura real de Larsa sufre una 
serie de innovaciones, ampliándose con una serie de títulos subsidiarios que 
resaltan las actividades bienhechoras del rey para con los templos de las ciudades, 
principalmente el e-babbar de Larsa y los de Eridu y Nippur. Durante su reinado 
ocurrió una gran catástrofe que produjo grandes alteraciones económicas y quizá 
también políticas. Una gran avenida de las aguas produjo una desviación del 
curso del Tigris y con ella la devastación de los campos fértiles e incluso de las 
ciudades situadas en sus orillas. Pero Nuradad remedió la catástrofe en lo posible, 
aunque los trabajos aún continuaban en tiempo de su sucesor Siniddinam (1784- 
1779). Las inscripciones reales, los datos anuales y los textos económicos son lo 
suficientemente abundantes para poder trazar un cuadro relativamente completo 
de su reinado. A través de ellos podemos ver cómo Larsa se repuso de sus pasados 
males y entra en un período de notoria prosperidad. En el terreno político aparece 
ahora otro candidato que aspira a la hegemonía: Babilonia; y más al norte aparece 
en el horizonte otro nuevo rival encarnado en Ilushuma de Assur, que no deja de 
hacer incursiones hacia el Sur. No obstante, Larsa sigue siendo una potencia de 
gran influencia. La gran inscripción real del gran cilindro de Siniddinam registra 
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Ja expansión de Larsa: victorias sobre Babilonia, toma de Sumujamutbal, toma 
de la ciudad de Ibrat, devastación del territorio de Eshnuna y construcción del 
sran muro de Maskansabra. La toma de Nippur parece evidente en las fuentes, 

ro no parece que su posesión sea duradera. Los sucesores de Siniddinam, 
Sineribam, Siniqisam y Silliadad reinaron poco tiempo. El último sufrió una 
derrota frente a Kazallu, y en este mismo instante vemos una nueva fuerza política 
actuando en el valle, que de momento, provocará un cambio de dinastía en Larsa 
y le infunde nuevo impulso en la lucha con los poderes arriba mencionados. 


Esta vez, como tantas otras en la historia de Mesopotamia, el ataque procedió 
del Este, Kudurmabug de Elam invade Mesopotamia, se apodera de Larsa y es- 
tablece a su hijo Waradsin como rey de ella. La figura de este Kudurmabug es 
'una de las más interesantes del período que historiamos. Con frecuencia se le 
tiene por un elamita puro basándose en el nombre de su padre Simtisilhak, pero 
esta opinión no explica el título que se da a sí mismo de Abu de Jamutbal, es 
decir, shej de los beduinos. Este título de la más pura cepa beduina, y el hecho 
de poner en el trono de Larsa a su hijo son hechos perfectamente explicables en 
la psicología de estos jeques ambiciosos de gloria y poder, pero amantes, ante 
todo, de la vida libre del desierto, Otto Edzard emite la hipótesis de que los 
antepasados de Kudurmabug y su tribu vinieron desde hacía mucho tiempo a la 
región situada a oriente del Tigris en las proximidades de Elam, y como merce- 
narios elamitas tomaron nombres de este país. Lo cual nos recuerda a otros jeques 
que en Babilonia toman nombres akkadios. Ahora bien, estas acomodaciones 
onomásticas no alteraron para nada sus tradiciones tribales. Después de la en- 
tronización de su hijo en Larsa, Kudurmabug permanece en la sombra, aunque 
siga siendo el auténtico caudillo del momento, y vele por la conservación del trono 
de Larsa y su preponderancia política. 


Waradsin (1770-1759) se adapta inmediatamente a las tradiciones de su 
reino. Los documentos de su reinado no hablan de empresas militares, pero sí 
de numerosas construcciones y obras piadosas para los templos. Se considera 
legítimo sucesor de los reyes de Larsa, y más aún entroncado con la viejísima 
Cultura del país. Sus invocaciones a los dioses tradicionales, junto a una vene- 
ración clara por la gran figura de su padre nos recuerdan a otros príncipes, 
especialmente los regentes asirios de Mari. Parece que este rey murió muy joven. 
El hecho es que fue sucedido por su hermano Rimsin (1758-1698). Rimsin, último 
Tey independiente de Larsa, es una figura que recuerda por su energía a su padre 
Kudurmabug; bajo su reinado Larsa alcanza el punto culminante de su esplendor, 
y toda la obra de este príncipe es un esfuerzo continuado por lograr lo que para 
Su desgracia se proponía su gran contemporáneo y rival, Hammurabi en Babi- 
lonia, pero éste último logró su objetivo y Rimsin de Larsa, no. Pero, a pesar de 
Su fracaso, Rimsin se nos aparece como una gran figura política que no desmerece 
Cuando se le compara con Hammurabi y Shamshiadad de Assur. Los comienzos 
desu reinado fueron difíciles, pues contra él se formaron coaliciones de pequeños 
Estados, de las que hemos citado antes algunos ejemplos. Todas ellas fueron 
derrotadas una tras otra. Se apoderó de Uruk y el año 32 de su reinado logró la 
Victoria decisiva sobre Isin. Ante su gran enemigo Hammurabi, cuya fuerza y 
astucia no desconocía, adoptó una política de atracción por vía diplomática que 
no dio resultado alguno. Después de la conquista de Isin, el estado de Larsa había 

egado a su punto culminante. Parece incluso que Rimsin no aspira desde en- 


82 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. ORIENTE PRÓXIMO 


tonces a una mayor expansión de sus fronteras. Sin embargo nos inclinamos a 
creer que la pausa en las conquistas del rey de Larsa se debe al temor que le 
infundía Hammurabi de Babilonia, cuya subida al poder cóincide más o menos 
con las ültimas conquistas de aquél. Sea cual fuere la causa hay un hecho evi- 
dente. Los anales de Rimsin hablan continuamente de expediciones, toma de 
ciudades y demás actividades militares hasta la caída de Isin. A partir de este 
momento su contenido cambia por completo. Se nos dice cómo el rey, por indi- 
cación de Anu, Enlil y Enki, construyó un canal desde Lagash hasta el mar, puso 
en cultivo tierras antes baldías, llevó agua potable a las ciudades, y los campos 
florecieron con abundantes cosechas. Pero aún hay más: Rimsin de Larsa se 
preocupa por el prestigio y la vinculación de su dinastía a las tradiciones ances- 
trales del país, Erige estatuas en memoria de su padre en el santuario de Egal- 
barra. Su país lo festejó como «el verdadero pastor de los cabezas negras», La 
obra política de Rimsin de Larsa quedó truncada a medio camino, Su rival Ham- 
murabi de Babilonia le derrotó cuando debía ser muy viejo, el año 60 de su reinado. 

A pesar de su fracaso, la obra de unificación de Rimsin fue históricamente fe- 
cunda. Preparó e hizo posible la unificación de Babilonia por Hammurabi, ya que 
sin ella la tarea sería mucho más larga y tal vez imposible. 


Para tener una idea más completa de la historia de Babilonia en esta época 
intermedia es necesario decir algo de las ciudades que citábamos al comienzo de 
este capítulo. Nos referimos a Eshnuna y Der, a las que veíamos tal como estados 
independientes en el siglo XX a.C. Su fortuna fue azarosa, como tuvimos ocasión 
de ver a lo largo de este capítulo. Nos ocuparemos con mayor detalle de Eshnuna, 
situada en el actual Tell Harmal. 


Tenemos muy pocos datos de los reinados de Nurahum y Kiriki, sucesores de 
Ilsuiliya, y algunos más de Bilalama, hijo de Kiriki, a quien los textos asignan la 
conquista de Turub y una serie de operaciones militares conta Ibbi-sin, que no 
pudieron ser más que típicas razias beduinas. Como datos seguros tenemos para 
el reinado de Bilalama una serie de construcciones de templos, entre los que 
figura el de Tispak y la fundación de dos ciudades: Badbara y Ka'ib'um. Hasta 
hace muy poco tiempo se le alribuyó el Código que lleva su nombre en la biblio- 
grafía orientalista; pero, como veremos más adelante, esta atribución es poco 
menos que imposible, Después del sucesor de Bilalama, Isaramasu, Eshnuna 
pasa a ser una dependencia de Der, ciudad que durante un breve espacio de 
tiempo hace una política imperialista. Prescindimos de narrar los avatares his- 
tóricos de estos pequeños principados, a veces independientes, y sólo citaremos 
a Ipikadad II de Eshnuna y sus hijos Naram-sin y Dadusa que por un momento 
volvieron a dar a su pequeria ciudad cierta preeminencia política. Parece que 
Naramsin logró gobernar algún tiempo sobre Assur, ya que aparece citado como 
antecesor de Shamshiadad I. A Naramsin le sucede su hermano Dadusa que reinó 
hasta el año 6 de Hammurabi y 36 de Rimsin. Con su reinado o el de su sucesor 
Ibalpiel II coincide un acta de Mesarum lo que coincide con el descubrimiento en 
Tell Harmal de un código, antes citado, escrito en lengua akkadia muy semejante 
al Código de Hammurabi, que más tarde utilizaremos en la sección de Historia 
Social. La historia posterior de Eshnuna permanece en la sombra a partir de 
Ibalpiel II, hijo de Dadusa. 


El mayor interés que presenta esta época radica en la posibilidad de estudiar 
la estructura social y económica de Babilonia anterior a las grandes reformas 
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i terial abundante 
Hammurabi. Disponemos para ello de ma! 

A E ios datos que resumimos a continuación. No obstante, hemos 
que aporta Eu que nuestras fuentes se refieren casi exclusivamente a las 
COE Da Tierra Baja, las cuales tenían tras de sí más de mil años de vida 
S no jodemos olvidar que en torno a ellas existían un mundo de tribus 
ómadas cu! p «status» social tiene que ser radicalmente distinto al de las ciu- 
uds Cem de Lipitishtar y de Eshnuna se refieren a la vida ciudadana. 

S DUAE de la vida tribal carecemos de fuentes directas, y sólo nos quedan 
rencias al modo de vida de estas tribus en permanente estado migra- 
: is textos suelen repetir la frase de que los beduinos de las montanas no 
e el cultivo del campo ni las casas, ni elemento alguno de vida sedentaria. 
Cuando estas tribus llegan a las ciudades o a sus inmediaciones, pronto se se- 
ms y acaban por apoderarse del poder en ellas. La etnología comparada 
"el estudio de las tradiciones semíticas antiguas nos podrían llevar a una idea 
Ye ta de su género de vida, pero este trabajo, en la medida de nuestros 
e a a eñalaremos algunos fenómenos 
conocimientos, está por hacer. No obstante, s: 
o] ? i itructura patriarcal evidente, la persistencia 
claros como el mercenariado, una estru p e 
organización tribal, etc., etc. Y pasemos a la vida urbana. En este momento 
d idades mesopotámicas comprenden varias aportaciones étnicas que les dan, 
ira igua, un carácter abigarrado y complej 
ito con una tradición cultural muy antigua, E 
e de población auténticamente prehistóricas, podemos 
Por encima de las capas de pi ed 
señalar el componente racial sumerio, el akkadio posterior, aunque no descar- 
tamos su coetaneidad, la aportación racial de los pueblos venidos de los Zagros 
(lulubi, guti, etc.) y sobre todo en este momento la gran masa de pueblos semíticos 
occidentales que acabarán por dar un viraje completo a la historia del país. Sobre 
este fondo multiforme actúan las tradiciones culturales elaboradas en Sumer, y 
reelaboradas principalmente bajo la dinastía de Ur III. 


Las clases sociales son prácticamente las mismas que más tarde E HEN 
murabi. En primer lugar, encontramos el awilum, es decir, el hombre, el hom m 
libre, pero también el ciudadano con plenos derechos dela ciudad. Es iue 
la distinción del mar awilim y marat awilim, cuyo significado es hijo de Bue 
dadano e hija de ciudadano, es decir, personas libres bajo la potestad del padre. 
La otra categoría clara es el vardum o esclavo varón y la esclava hembra amtun, 
considerados por lo menos al final de la época estudiada, como bienes patrimo- 
níales. No pueden contratar ventas ni préstamos aunque su prohibición ipa 
Significa que no eran infrecuentes. El propietario de una esclava tenía ung i 
derecho a los hijos que ésta tuviera. Una categoría social intermedia es Ou 
muskenu. No eran ciudadanos de pleno derecho, pero podían poseer en ET ET 
campos, casas y estados. Es muy difícil precisar el origen de esta clase social. 


El matrimonio es monógamo, pero con concesiones. Existen esponsales y dote, 
Y Se requieren una serie de condiciones jurídicas para su realización, en jorma 
de contratos según la forma exigida por la ley que seguramente era consuetudi- 
Maria, Sobre el repudio de la esposa, podemos decir que el marido que rspudia a 
Su mujer y contrae un segundo matrimonio, cuando ésta había dado asu Sd 

los, tiene la obli; ¡gación de restituir la dote y la mitad de sus propiedades rúsi 
Y bienes muebles... i 

Por lo que se refiere a estructuras económicas de Babilonia en esta época, 
Doseemos un material enormemente abundante, aunque de difícil utilización por 


yno 


p" 3 
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su misma complejidad. Entre los fenómenos de tipo general que interesan para 
el aspecto económico nos encontramos en primer lugar con una decadencia de 
la ciudad templo sumeria, que había sido predominante en la etapa anterior de 
Ur III. En aquella época los templos controlaban más de la mitad del suelo fértil 
de Babilonia. Durante todo el período que aquí nos interesa se produce un am- 
plísimo fenómeno de sedentarización de las tribus beduinas que llevaban ya mu- 
chos años en las proximidades de las zonas agrícolas, lo que evidentemente con- 
dujo a una mayor distribución de la propiedad de la tierra en perjuicio en parte 
de los antiguos templos, que en su mayor parte siguen teniendo importancia, 
pero su papel ya no es tan exclusivo. Todas las medidas que los soberanos toman 
van encaminadas a la condonación de las deudas, sin duda en perjuicio de los 
antiguos propietarios, y en beneficio de los nuevos poseedores de lotes de tierra 
fértil. Al exponer la historia política de la época hemos hecho alusión continua a 
la labor de puesta en cultivo de nuevas tierras sobre todo en la época de Sinid- 
dinam de Larsa. La razón urgente es que hay gran demanda de ellas por los 
nómadas que han dejado de serlo. Los nuevos caudillos necesitan un apoyo po- 
lítico que sólo pueden darles sus tribus asentadas y dotadas de medios de pro- 
ducción propios. Nos encontramos en una situación semejante a la de la conquista 
árabe del Oriente Próximo, con la diferencia de que aquí había más posibilidades 
que en el caso de los árabes. A través de las leyes de Eshnuna y del Código de 
Lipitistar vemos cómo la propiedad de un huerto, una casa y bienes muebles es 
la propiedad media de un awilum y sobre lo que descansa su economía personal. 
Lo mismo podemos decir de los bienes del muskenu, aunque sin duda es una 
escala menor. La economía de las tribus que permanecen en estado nómada se 
basa en el pastoreo como ha ocurrido en Oriente en todas las épocas desde el 
neolítico final. Los contratos de venta que conocemos en esta época indican que 
hay una extensa propiedad real, y sigue existiendo la propiedad de los templos, 
los cuales cada vez están más controlados por los nuevos dinastas. La economía 
de las ciudades se basa en otras actividades además de la agricultura. En primer 
lugar el artesanado de los templos y la producción libre de los artesanos que 
trabajan por su cuenta, ya sea con producción personal ya con obreros libres, o 
bien con esclavos. 


Una actividad que desde antiguo tenía una importancia enorme en estos países 
fue el comercio. En esta actividad podemos distinguir dos tipos principales: el 
comercio de las ciudades, que es el que los códigos regulan, y el comercio de gran 
radio de acción o de caravanas. Ambos parecen que están íntimamente relacio- 


instalados en el poder. Veamos de un modo sumario las regulaciones a que está 
sometido este comercio que como veremos son las mismas que seguirán en la 
época de Hammurabi. En primer lugar encontramos la fijación de precios de las 
mercancías de primera necesidad, del salario de los obreros, del alquiler de barcos 
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os. Resulta interesantísimo para el historíador actual encontrar una re- 
im de precios fijada en moneda. A primera vista parece un anacronismo 
hablar de moneda en el siglo XVIII a.C. pero desde un punto de vista económico 
Jas funciones que cumple la moneda babilonia son las mismas o casi las mismas 
e desempeñará más tarde la griega, ya moneda propiamente dicha. Pues bien, 
fos precios se fijan en dos tipos en moneda-cebada y en moneda-metal, señal 
ca de que el trueque ya no se utilizaba, por lo menos en los centros 
económicos desarrollados. Dentro de la misma línea encontramos las disposicio- 
mes sobre préstamos, institución jurídica que recuerda muy de cerca al mutuum 
romano. Al mismo tiempo se dispone sobre el préstamo a interés que puede llegar 
aun treinta y tres por ciento. Sumo cuidado tienen las leyes de la Época en precisar 
las relaciones de la compraventa, operación mercantil por excelencia. Natural- 
mente se prohíbe la venta, sea cualquiera, a un esclavo. Se exige una prueba 
ita de la compra, y ésta es la causa de que encontremos en las excavaciones 
tabletas-contratos. Es curioso encontrar en las disposiciones sobre com- 
a-venta huellas de la propiedad familiar, lo que nosotros interpretamos como 
tuna herencia tribal, tema sobre el que ya hemos insistido, a pesar dela antigüedad 
de la propiedad individual atestiguada desde los tiempos de Sargón de Akkad, y 
con menos frecuencia en la época sumería primitiva. Existe el derecho de retracto 
sobre bienes familiares vendidos por necesidad imperiosa, derecho que podían 
rcer el primer vendedor o sus herederos, cuando el comprador vendiese lo 
ido en esas circunstancias. También ofrece interés para el historiador, 
porque dan la verdadera dimensión de las relaciones de producción, las dispo- 
iones que se ocupan del alquiler principalmente las que se refieren al alquiler 
trabajo. He querido dar todos estos datos, quizá con demasiada insistencia 
para dejar hablar a los documentos y evitar las construcciones teóricamente las 
desgraciadamente somos tan aficionados los historiadores. A través de estas 
'uciones jurídicas y otras que no he citado, vemos cómo la segunda época 
ia de Babilonia presenta un cuadro muy variado de fuerzas económicas 
n continuo desarrollo de un enorme interés. Sobre este fondo va a ejercer Ham- 
rabi su labor centralizadora, pero en nuestra opinión, con muy poca 

e idad. 


X. ES necesario, por no decir imprescindible, hablar de las colecciones legislativas 
is esta época nos ha legado. Hasta el año 1947 el código más antiguo de la 
Tui idad era el de Hammurabi, que en todos los tratados de Historia del De- 
Techo aparecía nimbado de la más venerable an tigüedad, pero en este año apareció 
el código promulgado por el rey Lipitistar de Isin, de quien ya hemos hablado. 

Escrito no en una estela como el de Hammurabi, sino en una tablillas secada 
Blsol-Los cuatro fragmentos recobrados de ella aparecieron en la ciudad de Nippur 
¡durante la expedición de la Universidad de Pensylvania del año 1889 al 1900. 
- n a Philadelphia como propiedad de la Universidad y fueron depositados 
en el Museo de la misma. En 1929 estas piezas junto a otras tres mil tablillas y 
Un entos, se almacenaron, registraron y catalogaron con los archivos de Nippur. 
Ma 05 diez años después el doctor Kramer al hacer una breve investigación sobre 
A Colección de Nippur, buscando todas las escritas en sumerio se dio cuenta de 
Ae existencia de los cuatro fragmentos jurídicos. Más tarde, Francis Rue Steel las 
E Ibió y publicó completas en 1948. Otros fragmentos coincidentes habían 
a s ae un modo aislado el año 1929. Henao. cuenta que Lipi- 
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tistar reinó en 1875 a.C., el editor da el año 1860 como fecha de composición del 
código. El código está hoy muy fragmentado y de él conservamos unas treinta y 
siete leyes completas. Los temas de que tratan son derecho mercantil, derecho 
de familia, herencias, delitos de sangre, y delitos contra la propiedad. El código 
va precedido de un prólogo y seguido de un epílogo en los cuales el legislador nos 
habla de los motivos e intenciones que tuvo para promulgarlo. Como siempre, 
los dioses sumerios clásicos inspiran al rey, pero su intención es procurar |a 
libertad de los hijos e hijas de Nippur, los hijos e hijas de Ur, los hijos e hijas de 
Isin, los hijos e hijas de Sumer y Akkad sobre los que se había impuesto la 
esclavitud. Es difícil interpretar esta fraseología que se repite mucho en los textos 
dela época, pero nos arriesgaríamos a pensar que las soluciones hay que buscarlas 
en una intención de extender la administración a zonas más amplias, arreba- 
tándoles la exclusiva a los templos, ünica fuerza organizada existente. 


En 1948 Taha Bakir, conservador del Museo de Bagdad excavaba en una colina 
llamada Harmal, y descubrió dos tablillas que como el Código de Hammurabi, 
estaban escritas en lengua semítica babilónica. Fueron estudiadas por Albrecht 
Goetze. En el prólogo que precede a las leyes, se menciona a un rey Bilalama, de 
quien hemos hablado y que vivió unos setenta años en Lipitishtar. Sin embargo, 
la atribución a Bilalama presenta dificultades, Goetze ya veía que las tablillas A 
y B, donde aparece el nombre, son posteriores a su reinado. Szlechter ve difi- 
cultades en la lectura de Bilalama porque cada vez que aparece tiene ortografía 
distinta y admite que el código puede ser posterior. Otto Edzard niega rotun- 
damente que el código sea de Bilalama. La razón es que resulta imposible admitir 
que el código en lengua akkadia tan cercano filológicamente al de Hammurabi 
pueda ser contemporáneo del primer rey de Isin. La línea cinco de la introducción, 
que no es otra cosa que una larga fórmula de dataciones cita la ciudad de Su- 
pursamas, y del estrato II de Tell Harmal que corresponde a los reyes Naram-sin, 
Dadusa e Ibalpiel II, procede otra fórmula que cita la misma que antes señalá- 
bamos y que por otros textos hemos de atribuir a Dadusa, por lo cual la atribución 
a este rey parece lo más verosímil. Quedaría pues, el código situado pocos años 
antes (quizá cuarenta o cincuenta) antes del de Hammurabi; y esto nos explicaría 
las semejanzas lingüísticas e incluso sociales. Sobre el contenido del código no 
diremos más, porque lo hemos utilizado «in extenso» para la historia social y 
económica de la época. Sin embargo, tenemos que añadir a lo allí dicho que en 
derecho penal este código, a diferencia del de Hammurabi, admite la compen- 
sación legal y elimina la venganza de la sangre. Es muy interesante también por 
sus datos sobre la organización de los tribunales civiles que dependen en última 
instancia del rey. De otros reyes de la época podemos deducir que promulgaron 
códigos o disposiciones jurídicas, pero hasta ahora no se han encontrado. 


LA SEGUNDA ÉPOCA INTERMEDIA EN BABILONIA 87 


DOCUMENTOS 


1. IL ÉPOCA INTERMEDIA: DEDICACIÓN DEL TEMPLO DE SHAMASH POR 
— JAHDUN-LIM 

(1) [Dedicado] a Shamash, rey de los cielos y del mundo inferior, que pro- 
nuncia órdenes y decisiones para dios y hombre, cuyo oficio es [la dispensación 
de] justicia y a quien se ha dado [proteger] lo que es justo, pastor de todas las 
cabezas negras, dios famoso, juez de todas las cosas, dotado de vida, agradable 
'a la súplica, dispuesto a escuchar los votos, a aceptar plegarias, que concede a 
los que le adoran una vida duradera de felicidad, el señor supremo de Mari [por] 
-— Jahdun-iim, hijo de lagíglid-lim. rey de [la ciudad de] Mari y del país de Hana, 
que cava canales, que construye murallas de ciudades, erige estelas mencio- 
nando [su] nombre, provee a su pueblo con superabundancia, suministra a su 

país de todo [lo que necesita], rey poderoso, héroe famoso, en la ocasión en que 
Shamash era agradable a su súplica y escuchada su plegaria. 
Realmente, Shamash rápidamente vino en ayuda de lahdun-lim y mientras 
- ningún otro rey residente en Mari nunca había... desde los días antiguos en los 
m que el dios construyó la ciudad de Mari... alcanzado el mar [Mediterráneo]. [11] 
ni llegado ni cortado madera en las grandes montañas, la montaña del cedro y 
la montaña del boj, él, lahdum-lim, hijo de lagiglid-lim. El rey poderoso, el toro 
salvaje entre los reyes, marchó a las playas del mar, un hecho sin igual, y ofreció 
sacrificios al océano como [conviene] a su real rango, mientras sus tropas se 
lavaban en el océano. El [también] entró en las grandes montañas, la montaña 
-.. del cedro y la montaña de boj, y derribó árboles como boj, cedro, ciprés y árboles 
~ elammakku. Hizo [esta] razia, estableció [así] su fama y proclamó su poder. 
Sometió [toda] la región en la ribera del océano, la unió bajo [su] mando, le 
suministró tropas. [III] Impuso un tributo permanente sobre ella y que aún le 
paga su tributo. 

El mismo año se sublevaron contra él los reyes siguientes: Le'um, rey de 
Samanum y el país de los Ubrabios. Bahlu-bulim, rey de Titul y del país Am- 
manum, Akhulum, rey de Abattum y el país de los Rabbeos; un ejército de Sumu- 
epuh del país de Yamhad vino en ayuda de ellos, en la ciudad de Samnanum, 
todos se reunieron contra él, el centro de nómadas, [pero] él Iahdun-lim] derrotó 
à estos tres reyes de los nómadas en una gran batalla. Derrotó su ejército, el 
ejército que había reunido en su ayuda, hizo una masacre [entre ellos]. 
[Entonces] erigió pilas de sus cadáveres. Razió los muros de sus [ciudades]. 
convirtiéndolas en montañas de escombros. La ciudad de Haman [perteneciente 
al] centro de los haneos, que habían construido todos los jeques de Hana, la 
razió y [IV] la convirtió en un montón de ruinas. Él también derrotó a su rey 
Kasuri-hala anexionó su país [de los haneos]... 


PRITCHARD, Op. cit. II. págs. 95-96 


2. SEGUNDA ÉPOCA INTERMEDIA: SHAMSHI ADAD, CARTA A KUWASI DE 
SHEMSHARA 


la pabla a Kuwast: así Shamshi-Adad, seguramente has oído hablar acerca de 
a hostilidad de lashub-Addu, el ahzeo. Antes de esto había seguido al hombre 
c los shimurreos, desertado del hombre de los shimurreos y seguido al hombre 
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delos tiruhkeos. Desertó del hombre de los tiruhkeos y siguió a la'alanum [tribu 
Desertó de la'llanum [tribu] y me siguió a mí. Incluso de mí desertó y ha estado 
Siguiendo al hombre de Kakmu. Además ha prestado juramento a todos esto. 
reyes. Hace tres años escasos que fue aliado y enemigo de estos reyes, 

Cuando se hizo mi aliado, me prestó un juramento en el templo de Adad de 
Arrapha. De nuevo en la orilla del Zab [inferior]. en A'innum me prestó jur 
mento, y yo se lo presté a él, Me juró dos veces. Desde que cogió el orillo de mi 
vestido, no recogí ni pedí. ni bueyes, ni ovejas, ni grano de su país: no me 
apoderé de una sola ciudad de su país. Pero ahora que se hizo mi enemigo, ha 
estado siguiendo al hombre de Kakmu. Se hace aliado de un rey y presta un 
Juramento, después se alía con [otro] rey y presta juramento, mientras se hace 
enemigo del primer rey con el que estaba aliado. Su alianza y después la hos 
tilidad con el rey al que se alió dura dos meses. Conmigo estuvo aliado |x] meses 
y luego es hostil. Yo he venido y estado aquí estos [x] meses, pero él no me ha 
dado ayuda. Cuando él suba [para la batalla]. oirá todo lo que estoy haciendo 
en su país 


PRITCHARD, Op. cit. IL, pág. 190 


CARTA A ZIMRI-LIM 


Además, respecto a lo que mi señor escribió aquí a los reyes diciendo: «Ven 
a sacrificar en honor de Ishtar», yo reuní a los reyes a Sharmana y les mandé 
este mensaje: «No hay rey que sea fuerte sólo por sí mismo. De diez a quince 
siguen a Hammurabi, el hombre de Babilonia; así también Rim-sin de 
así también, Ibal-pi-el el hombre de Eshunna; así también Amut-pi-el el 
hombre de Qatanum: y veinte reyes siguen a larim-lím el hombre de lamhad 


Ibidem 


3. II ÉPOCA INTERMEDIA DE BABILONIA: ISHBIERRA DE MARI 


A Ibbi-sin, mi señor, habla: de la siguiente manera Ishbierra tu esclavo: tú 
me has encargado de una expedición a Isin y Kazallu para comprar grano. El 
precio de grano asciende a 1 kur [por siclo]; se gastaron 20 talentos de plata 
para la compra de grano. Habiéndose oído rumores de que los beduinos hostiles 
irrumpieron en la llanura, 144.000 gur de grano, todo el grano en su totalidad 
han sido llevados a Isin. Ahora los martu [beduinos] han entrado en el interior 
del país tomando una a una todas las grandes fortalezas. A causa de los martu 
yo no puedo proveer... este grano, se ha hecho muy difícil para mí. Yo lo aventajé 
y mi soberano puede tener 600 barcos de 120 gur cada uno calafateados y. 


S. N. KRAMER, The Sumerians. pág. 


e 
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CAPÍTULO VIII 


MARI Y EL ANTIGUO REINO ASIRIO 


L MARI 


Por un fenómeno cultural similar al de Ebla, la ciudad de Mari, actual Tell 
Hariri, adquirió una importancia histórica revelada en los años treinta de este 
siglo por las excavaciones de A. Parrot, descubriéndose un archivo de 20.000 
tablillas, que iluminaron la historia de la ciudad y de los pequeños estados de 


Karkemish, Alepo, Qatna, Harran y aún más de la Siria de Shamshi Adad y su 
dinastía. 


A principios del III milenio, la ciudad de Mari aparece citada como atacada 
por Eannatum y de esta época es un ziqqurat descubierto por A. Parrot. Hacia el 
año 2000 se asentaron allí los cananeos, que tomaron la escritura cuneiforme de 
Babilonia y la lengua akkadia. Antes, en la época de Sargón de Akkad se cita a 
la ciudad de Mari junto con Yarmuti y Ebla. Un famoso mariota fue Ishbierra. 
que invadió la zona meridional y jugó un papel importante en los últimos años 
del reino de Ur III y el llamado segundo período intermedio de Babilonia. Desde 
mediados del siglo XVIII a.C. conocemos el ascenso de la ciudad y a su rey Yakh- 
dunlim, que inicia una política de expansión por la región, rechaza a los nómadas 
acaudillados por sus jeques llamados dáwidum, e incendia las cosechas del te- 
rritorio perteneciente a Shamshiadad de Asiria. En estos años la actividad co- 
mercial adquiere una importancia notable como corresponde a su situación de 
centro inevitable entre los grandes centros mesopotámicos y las ciudades co- 
merciales de Anatolia y Siria. Se construye el palacio real que fue maravilla ad- 
mirada por los contemporáneos, como el rey de Ugarit, que pedía la intervención 
de amigos para que se le permitiera este favor. Yakhdunlim pereció víctima de 
una conspiración palatina probablemente apoyada por Shamshiadad de Asiria, 
que tenía motivos para no desear la permanencia en el poder de un enemigo que 
había hecho todo lo posible por alejar al asirio de Terqa. El hecho es que el asirio 
se apoderó de Mari, aprovechando las rivalidades de la corte mariota. El heredero 
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mrili jue exiliarse, y Shamshiadad instaló cómo virrey a su hijo Yas- 
e iod. TOSS de este amen tenemos una abundante correspondencia 
e dente del archivo de Mari, la cual atestigua como el virrey gobierna como 
delegado de su padre el rey de Asiria, quien dirige todos los asuntos con una 
Dunuciosidad y un interés que le acreditan como un auténtico patriarca. Le 
aconseja sobre lo que debe hacer y le censura cuando la conducta de Yasmajadad 
pose corresponde a las directrices paternas. Del mayor interés son los datos sobre 
las relaciones con los estados vecinos; ante todo Asiria, pero también aparece la 
Babilonia de Hammurabi, o la ciudad de Ekallatum donde gobierna Ishmedagan, 
el cipe heredero de Asiria, puesto allí por su padre para que vaya aprendiendo 
el arte del gobierno, o la Karkemish donde reina Aplajanda, o el reino de Qatna 
donde rige los destinos Ashjiadad. Las ocupaciones del virrey son muy variadas: 
instala mil soldados de guarnición en la ciudad de Makharab tanto para guardar 
Ja ciudad como cuidar el ganado vacuno de las razias de los nómadas; le comunica 
a su hermano la toma de la ciudad de Bakkaram y la deportación a Mari de sus 
habitantes. Recibe presentes de Qatna y la noticia de que hay minas de cobre en 
Ziránim. Escribe a Hammurabi de Babilonia para que se interese por una ca- 
ravana enviada a Tilmun y que fue retenida por un tal Ili-Ebukh, y le pide que 
la retenga hasta que reciba orden de partir. Por otra parte la corte de Mari era 
"una corte alegre en la que las damas jugaban un papel importante, tanto que a 
veces esta disipación provoca las iras del viejo rey de Asiria Shamshiadad, que 
busca en sus hijos la eficacia política y militar. Yasmajadad no era este tipo de 
guerrero incansable, prefería la política de salón y de intriga. Dotado de una 
sensibilidad acusada, ama la música y la vida plácida, con un aire nonchalante 
que hace decir a su padre: «¿no tienes vello en las mejillas?». 


Ala muerte de Shamshiadad, el nuevo rey Ishme Dagan garantizó a su her- 
mano su permanencia en el trono de Mari, el archivo guarda una serie de cartas 
que demuestran que Yasmajadad reinó algún tiempo en Mari después de la muerte 
de su padre. Ahora bien, en un momento que resulta difícil precisa durante el 
reinado de Ishmedagan, Zimrilim, consideró que había llegado el momento de 
recuperar el trono de su padre, apoyado por los fieles a la dinastía. Probablemente 
hay huella de esta lucha por el poder en la correspondencia de Mari en alguna 
carta de lasmakhadad cuando dice a su hermano que tiene que enfrentarse con 
los enemigos en el mismo Mari. Probablemente contó con la ayuda del dinasta 
de Alepo Yarimlim. 


Zimrilim (1716-1695) aparece como un monarca dotado de cualidades polí- 
ticas y diplomáticas. En su tiempo la ciudad mantiene relaciones con los estados 
situados río abajo y río arriba: el reino de Alepo, Babilonia, etc. Dispone de una 
red de agentes que mantiene al rey bien informado de todo lo que pasa en las 
Cortes vecinas. A él llegan «encargados de misión» de Hammurabi de Babilonia 
Y allí iban los enviados mariotas, y aunque ni es seguro de que hubiera una 
Tepresentación diplomática permanente de Mari en Babilonia sí lo es el que los 
enviados permanecían a veces largo tiempo allí. Sabemos que hubo alianzas mi- 
litares con Babilonia, y una hija de Zimrilim es consagrada naditum en el templo 
de Shamash en Sippar. A pesar de todo estas buenas relaciones con Babilonia 
estuvieron siempre erizadas de dificultades, de reservas y suspicacias, y no po- 
demos olvidar que acabaron con la catástrofe de la destrucción de Mari por el 
Calculador Hammurabi. Con Alepo (Yamjad) fueron especialmente cordiales. Zim- 
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rilim estaba casado con una hija de Yarimlim de Alepo y ambos soberanos inter- 
cambiaban regalos valiosos. Cuando en Alepo subió al trono Hammurabi hijo de 
Yarimlim, no se produjo cambio alguno en el buen entendimiento de los monar- 
cas. y tanto es así que parece que entonces es cuando Zimrilim hace un viaje : 
la corte de Alepo. Con Qatna podemos decir lo mismo, así como con Karkemish. 
tanto en la época en que reinaba Aplakhanda como cuando le sucede Yatarami 
Imar aparece citada varias veces y Ugarit, Jashshum y Ursum. Cuando el rey de 
Babilonia pide ayuda militar a Mari, Zimrilim traslada la petición a Alepo en muy 
buenas relaciones con ellos. Estos y otros estados estaban en la órbita comercial 
y política de Mari, que servía de enlace en todas las direcciones con la red comercial 
de Mesopotamia, Siria y Anatolia. Los mariotas cobraban buenos peajes y trataban 
en telas, aceite, vino, cobre, estaño, ganado, ovejas, trigo, etc. Una buena prueba 
de la prosperidad de la ciudad en ésta y en pasadas épocas es el palacio excavado 
por la misión francesa. Se trata de un palacio construido en adobe de grandes 
dimensiones con patios que alcanzaban medidas enormes; uno mide 49 x 33 m, 
en cuya parte sur se encuentra el salón de audiencias capaz para considerables 
masas de gentes. Todo el edificio tenía 200 metros de largo por 125 metros de 
ancho con más de 300 habitaciones. Adornado con frescos que en la parte con- 
servada representan escenas de presentación ante la diosa Ishtar con palmeras 
y Otros árboles. No es, pues, extraño que el rey de Ugarit le pidiese al rey de Alepo 
que interviniese junto a Zimrilim para que se le permitiera visitar el palacio: «El 
hombre de Ugarit me escribe como sigue: “muéstrame el palacio de Zimrilim, que 
yo lo vea". Por ello te envío a su servidor». 


Hay ciertos rasgos del carácter de Zimrilim que no se alejan demasiado de los 
que hemos visto característicos de Yasmajadad; su civilizada sensibilidad que 
nos hace recordar servata distantia a los reyes de Taifas andaluces y a ciertos 
príncipes persas de la Edad Media. 


El final de Mari estaba próximo. Al final de su reinado Hammurabi de Babilonia 
se dedicó a eliminar a todos los reinos vecinos. El año 1697 le tocó el turno a 
Mari. Fue vencido en una batalla, y unos años después, no sabemos si bajo 
Zimrilim, intentó sacudirse la hegemonía babilónica. El intento fracasó y Ham- 
murabi decidió deportar a los habitantes y arrasar la ciudad. 


Il. EL REINO ANTIGUO ASIRIO BAJO SHAMSHIADAD 


La historia más antigua de Asiria, llamada Subartu por los sumerios, comienza 
en la época paleobabilónica. En la región del alto Tigris y del Gran Zab las gentes 
de la cultura de Tell Halaf se mezclan con semitas dando origen a un pueblo que 
va a tener una gran personalidad en la historia del Oriente Próximo. Recibió la 
influencia cultural de Sumer, como lo demuestra el templo arcaico de Ishtar y la 
plástica allí encontrada. La Lista real de Jorsabad enumera al principio diecisiete 
reyes, y al final de la enumeración añade «un total de 17 reyes que vivían en 
tiendas». Poebel, el editor del texto, lo interpreta como una constatación de que 
los reyes no vivían en Assur de manera permanente sino que eran señores nó- 
madas que se movían con su tribu y sus rebaños de un lugar para otro del territorio 
que consideraban suyo. Todos los nombres pueden interpretarse como pertene- 
cientes a lenguas semíticas (exempli gratia Zuabu — Sumuabi; Didanu = Da- 
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danim. ú ca primitiva es Ushpia 
de coeteris). El penúltimo rey de esta época pri 

H aA posteriores fue considerado como el constructor del templo de 

ie 


Assur llamado Ekhursagkalamma. 


intinuación otro grupo de 10 reyes, de los que consigna 

ea uno de ellos lo cual PLE: que fue una dinastía fundada 

001 Xs i y que segün A. Poebel reinaría unos 240 afios; este autor sostiene 

a e " P deser nómadas, vivieron en Assur. También sus nombres son semíticos, 

m gn es conocido por inscripciones, Ilu-kapkapi. Otro grupo de seis reyes, 

dn Eo de los cuales es llushuma, tiene más testimonios directos y, desde el 

5 s de vista lingüístico, los tres ültimos son plenamente akkadios, en lo kd 
En diferencian del primero, cuyo nombre puede explicarse como semítico v 

ntal. Otros dos, Kikia y Akia, llevan nombres hipocorísticos y no son semitas, 

i llo han de considerarse hurritas, como se ha intentado. Una nota 


Anda fela f dido el nombre de sus 
"ur de la lista es que dice que de ellos se había perdido n 

mu (magistrados epónimos), señal de que esta institución había aparecido 
por esta época. 


1 ia de haber consagrado la libertad de los akkadios, de Ur, 
Emi ahmar, y aunque se us de una liberación de cargas fiscales. 
ello supone un poder político importante en ese mundo agitado y cambiante del 
se período intermedio de Babilonia. Igualmente es un buen síntoma de la 
importancia de Asiria en esta época la instalación y el florecimiento de las co- 
munidades asirias de Anatolia, especialmente la de Kanesh, de las que tratamos 
en otro capítulo de esta obra, de las que procedían sustanciosas ganancias para 
los comerciantes metropolitanos, y sin duda para el estado. 

" 


- risum I (c. 1820) hijo de Ilushuma aparece citado en los textos de Kültepe 

(Kanesh), lo que demuestra el florecimiento del comercio anatolio durante su 
“reinado, así como el de Sargón 1, su segundo sucesor. Parece que después se 
produce una inestabilidad en los últimos años de Puzurashshur II, la cual facilitó 
a Naramsin de Eshnuna una ofensiva que terminó con la conquista del propio 
- Asshshur donde fue proclamado rey. 


. Elestado asirio resurge bajo Shamshtadad I (1748-1716), sin duda una gran 
- personalidad política y militar, que inaugura una nueva dinastía: «Shamshiadad, 
"jo de Ilukapkapi. en el tiempo de Naramsin, marchó a Karduniash. En el limmu 
de Ibniadad Shamshiadad desde Karduniash subió a la ciudad o distrito .... ocupó 
^xxxJarios, en su centro, realmente él vivió. En el limmu de ... Shamshiadad desde 
7 a Ashshur vino a Erishu, hijo de Naram-sin, del trono lo echó. Se apoderó del 
1 . Detentó la realeza treinta y tres anos». Este texto fragmentario indica que 
uestro personaje fue un usurpador. Una carta del archivo de Mari dice que 
"Shamshiadad era príncipe de Treqa y que fue expulsado de allí por el rey de Mari, 
teniendo que marcharse a Babilonia y desde allí al frente de una tropa beduina 
Se apoderó de Ekallate. Finalmente se apoderó de Assur donde creó un gran reino. 
De este modo Asiria quedaba en manos de un hombre semita occidental que fue 
Contemporáneo de Rimsin de Larsa y de Hammurabi de Babilonia sobrevivién- 
doleambos. Probablemente si no tuviera que competir con monarcas de tan recia 
Personalidad hubiera podido crear un estado que unificara toda Mesopotamia. 
Vengó la rivalidad de Mari conquistando la ciudad e instalando en ella a su hijo 
'asmajadad como virrey, mientras que el heredero al trono Ishmedagan le daba 
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el gobierno de Ekallatum. Construyó una residencia palacial llamada Shubatenii| 
(«Vivienda de Enlil») iniciando una costumbre de gran tradición entre los sobe- 
ranos asirios posteriores. Las inscripciones conocidas de él hasta el año 1935 
nos lo presentaban como un rey constructor de templos para los dioses Enli] 
Ashshur y Dagan, y un relieve de una estela de victoria lo retrata masacrando a 
un enemigo caído dentro de la tradición estilística e ideológica akkadia. Se pro- 
clama «rey de la totalidad cuyo nombre proclamaron Anu y Enlil», Gobernó un 
estado de unos 200.000 km? que abarcaba la cuenca superior del Tigris, norte 
de Siria, controlaba Eshnuna en la cuenca del Diyala y la región del Éufrates 
medio con Mari y la ciudad de Ekallatum. El archivo de Mari vino a arrojar una 
luz insospechada sobre la época y la personalidad de Shamshiadad que nos in- 
teresa sobre manera por cuanto creemos que no distaría mucho de la de sus 
contemporáneos. Poseemos de él 129 cartas enteras o en fragmentos, dictadas 
por él mismo y 100 de sus hijos y muchas de sus lugartenientes. Todas ellas se 
refieren directa o indirectamente a Mari, y es de sospechar que se han perdido 
muchas más sobre otras partes de su reino. Cree von Soden que el rey era anal- 
fabeto, porque a menudo en sus cartas se dice que las dictaba y «oía» las res- 
puestas, lo que también dicen sus hijos. Incluso el estilo corresponde muchas 
veces al dictado directo sin preocuparse por los giros cancillerescos. 


Ya hemos hablado del gobierno de Yasmajadad en Marl y nos hemos referido 
a la preocupación del rey por la conducta de sus hijos aconsejándolos en todo 
momento con cariño y energía. Tuvo dos grandes preocupaciones como rey de 
Asiria, el comercio y la guerra. Ordena la distribución de tropas en las fortalezas 
del país, envía socorros militares al rey Ishjiadad de Qatna, que le pide ayuda, 
aconseja a Yasnajadad en el problema de rechazar a los nómadas sutu, recibe las 
noticias que le envía el virrey de Mari sobre su intención de convencer a los jeques 
de los sukki para que permanezcan tranquilos, urge a su hijo para que ataque a 
los nómadas cuando lleven el ganado a abrevar en el Éufrates. Se preocupa de 
los haneos, prohíbe que se haga una expedición mal preparada; solicita reclutas 
haneos para Shubatenlil. Una vez pregunta Yasmajadad qué debe hacer frente a 
las razias de Sumuebukh en el país de Qatna, y el rey promete enviarle la lista 
de las depredaciones, y de paso le ordena que un campo disputado por varias 
personas se les mantenga y en contrapartida que monten la guardia de la ciudad. 
En otras cartas habla del comercio de la madera para Ekallatum, Nínive y Shu- 
batenlil, de cobre, de cultivos, de fugitivos políticos, de esclavas para el harén, 
incluso de cocineros, de canteras, etc. En cuanto a sus sentimientos de padre se 
ve que sus preferencias van hacia Ishmedagan, que, a pesar de su juventud, ya 
ha conseguido brillantes victorias militares, a diferencia de Yasmajadad que 
pierde el tiempo en cacerías, el harén y las fiestas de corte. No todo debieron ser 
fiestas en la corte de Mari porque hay una carta en la que Yasmajadad comunica 
a su padre que ha licenciado 2000 soldados del rey de Babilonia que se encon- 
traban en It, y que él no ha ido a Tutul como era su intención porque tuvo que 
hacer frente al enemigo en Mari mismo. Probablemente, tanto Mari como Asiria 
sufrían el acecho de sus enemigos. 


Ala muerte de Shamshiadad subió al trono Ishmedagan (1716-1677). Por la 
correspondencia de Mari sabemos que Yasmajadad aün se sostenía en el trono 
de Mari cuando murió su padre, porque en una misiva oficial el nuevo rey co- 
munica a su hermano su ascensión en unos tonos de fraternal confianza. 
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he subido al trono de la casa de mi padre 
lo que he estado muy ocupado [¿] 

'he podido enviarte noticias de mi salud. 

a tú eres mi hermano; yo no tengo 

o hermano más que tú. 

ciudad de Uta que tú tienes 

tu mano, de ella recibiré y 

tratado de amistad. No tengas ningún miedo. 


| tengo en mi mano 
los] Adad y [al dios] Shamash, las gentes de Elam y al hombre de Eshnunna 


engo en mis lazos. 


ningún temor. 


nosotros un solemne juramento 
dioses. 
tú y yo encontrémonos 
blezcamos entre nosotros 
lempre la fraternidad. 
e! ¡Que tu corazón 
ningún cuidado!» 


ito surgieron los problemas. Hubo que pacificar a los haneos, una tribu 
mada que robaba «los bueyes y los corderos del palacio de Shubatenlil y 
que había que robar». Tiene que dar muerte a un dáwidum de esta tribu. 
ukku, un pueblo del norte, saquean la llanura, azuzados por el hambre. 
e» de Eshnunna no para de molestar por el flanco sur. En una carta 
ano le cuenta cómo el de Esnunna intrigaba con el hombre de Babilonia, 
Hammurabi, para cometer una mala acción, pero sin éxito. Amenaza a 
d, en socorro del cual parte Ishmedagan con sus tropas. Incluso parece 
nenazaba a Mari, que debió de perderse por estos meses. Sin embargo, el 
gro estaba en Babilonia. Hammurabi no cejó hasta apoderarse de Nínive 
ía hecho con Larsa, Mari y Eshnunna, No conocemos la suerte que 
Ishmedagan. La Lista de Jorsabad da después de él a un tal Ashshurdugul, 
asigna seis años de reinado, y a continuación seis reyes para un solo año, 
se interpreta como un período de caos político, que algunos ponen en 
ión con la expansión hurrita, que empujó a los bárbaros analfabetos hacia 
Fuera como fuere, habrá casi doscientos años sin documentación 
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CAPÍTULO IX 


HAMMURABI Y SU DINASTÍA 


La época de Hammurabi, sexto rey de la I dinastía de Babilonia, corresponde 
a un momento de estabilidad después de un siglo de asentamiento de los amoritas 
en la zona de Mesopotamia. Después del descubrimiento del código en Susa y su 
publicación a principios de siglo, la figura de Hammurabi adquirió unas dimen- 
siones casi míticas como el primer legislador de la historia. Actualmente ha per- 
dido esa cualidad, pero sigue siendo una figura relevante en todos los aspectos. 


Una de las extirpes semíticas occidentales se asentó en la zona del Éufrates 
hacía el 1830 a.C. a unos 20 kilómetros de Kish. El dios que llevaban era Marduk, 
Merl escogido se llamaba Babilla que los emigrantes transformaron en Babilli 
(la puerta del dios). Sumuabum echó los cimientos del estado babilónico. Era un 
jeque que se consideró independiente como sus contemporáneos Ishbierra y Na- 

: Buerréó contra Kazallu y Dilbat y fortificó Babilonia. Le sucedió Su- 
mulailu, cuyos fastos nos dicen que venció a Jalambu, mandó cavar canales, 
uno de ellos llamado de Utukhegal y otro denominado con su propio nombre, 
destruyó a Kish y sus murallas, venció a Kazallu, Yahzirilu y Barzi y fortificó Kutu 
y Suippar. Le sucede su hijo Sabum, del que quedan pocos datos pero suficientes 
Para constatar que construyó el muro de Karshamash, edificó el Ebabarra y el 
Esagila. Awilsin también fue un rey constructor al que hay que atribuir el muro 
de Barzi, el de Babilonia, un trono de oro y plata para Shamash y Shenida, el 
Canal de Shumundar, el de Awilsin-hegal, el templo de Innana en Babilonia y el 

turkalana y la puerta oriental de Babilonia. Sin-muballit se ocupa de las mismas 
fü 'as de riego y de piedad hacia los dioses, pero además dice: «El ejército de Ur 
le destruido por las armas», tal vez en relación con la toma de Isin por Rimsin 

Larsa. A su muerte subió al trono su hijo Hammurabi (1792-1750) cuyo largo 

lo y su obra política y legisladora le acreditan como «una de las mayores 
Pisonalidades de la historia universal» en frase de Bruno Meissner. Sus co- 

enzos debieron ser modestos. Probablemente heredó de su padre Babilonia y 

ÉSUnos lugares vecinos. Si examinamos las fórmulas anuales de este rey vemos 


y : 


g nm 
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que sus campañas militares se agrupan en dos épocas: al comienzo y al final de 
su reinado, sobre todo en este último período. Gadd cree que las primeras cam- 
pañas las hizo bajo el mando de alguien más que por cuenta propia y de acuerdo 
con esta idea sospecha que las campañas del año siete, «Uruk e Isin fueron 
destruidas», puede considerarse una reacción contra Larsa. En los años 10 y 11 
de su reinado las listas dicen: «El ejército y la población de Malgu fueron ani- 
quilados» y «Él conquistó Rapiqu y Salibo», y el citado autor opina que lo hizo 
como miembro de una coalición. Puede ser cierto pero no tenemos pruebas su- 
ficientes para demostrarlo, Se ha aducido el hecho de que en su año 10, un 
contrato redactado en Babilonia nos lo presenta asociado a Shamshiadad de 
Asiria, su poderoso contemporáneo. No hay que perder de vista que Hammurabi 
en sus primeros años de reinado se vio constreñido a una situación nada cómoda 
con Shamshiadad al norte y Rimsin al sur, el cual había conseguido reunificar 
gran parte del país de Sumer-Akkad. La parte norte con Shamshiadad al frente 
se había consolidado como un estado poderoso y un rival comercial indiscutible, 
Ello explicaría la cautela de Hammurabi en estos primeros años. El año 11 de 
Hammurabi muere Shamshiadad y el babilonio debió de sentirse relajado al verse 
libre de un enemigo tan astuto. Asiria tuvo que ceder a Babilonia la zona limítrofe. 
Los años medios del reinado de Hammurabi se caracterizan por unas relaciones 
que se mueven bajo el signo de una fina diplomacia que trabaja en las cortes 
vecinas, especialmente en Mari. Los archivos de este palacio arrojaron una nueva 
luz sobre la época, pero especialmente entre las relaciones entre Mari y Babilonta 
y de ésta con Rimsin de Larsa. Este último fue derrotado el año 30 de Hammurabi, 
quien había solicitado ayuda a Mari para enfrentarse con su antiguo rival, después 
de haberla conseguido por parte de Eshnuna. Con ello se apoderaba de la parte 
sur de Babilonia y accedía a la antigua realeza sumero-akkadia. 


El año 33 recuerda victorias sobre Mari y Subartu, al mismo tiempo que nos 
presenta al rey construyendo un canal llamado «Hammurabi es la abundancia 
del pueblo» y que suministraba agua a Nippur, Eridu, Ur, Larsa, Uruk e Isin. La 
fórmula del año 32 habla de luchas en Elam, Subartu, Gutium, Malgium, que ya 
habían sido atacadas el año 29, antes de la derrota de Rimsin. De todos estos 
enemigos el más resistente fue Asiria, que, aunque disminuida después de la 
muerte de Shamshiadad, supo mantenerse frente al conquistador del sur. Esh- 
nuna cayó el año 38 víctima de una inundación provocada por Hammurabi. Los 
distritos bárbaros de Elam, Gutium, Subartu nunca fueron conquistados. Por el 
contrario, Mari fue vencida el año 33, Zimrilim tuvo que declararse su vasallo, 
pero como más tarde se apartó de la fidelidad prometida, la ciudad fue arrasada 
y la muralla desmantelada. Hasta aquí Hammurabi se comporta como un con- 
quistador de tipo oriental en el peor sentido del término. Pero fue mucho más. 
Ya hemos visto su construcción de canales y ahora citaremos su labor en la 
construcción de fortalezas para contener a los nómadas, templos para los dioses 
y sus ornamentos. 


Su obra administrativa está atestiguada en las dos colecciones de cartas di- 
rigidas a sus ministros en las que podemos ver un espíritu minucioso y observador 
de todos los detalles de la vida política y económica de su reino. Dichas cartas 
fueron dirigidas a dos personajes que sirvieron en los años finales de su reinado: 
Sin-iddinam y Shamash-azir. La mayoría de las cartas consisten en directrices 
para la asignación de tierras o instando a que se resuelvan problemas de gentes 
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e se han quejado al rey de distintas causas. Especial interés para la historia 
tiene el poder caracterizar a los que detentan las fincas de las que se tratan en 
estas cartas. Algunos se llaman S5akum, es decir «lugartenientes», título deten- 
tado por los gobernadores de las ciudades sumerias, lo que demuestra en opinión 
de Gadd, la decadencia de este título. La clase más numerosa de poseedores de 
"tierras era la de aquellos que ocupaban sus campos por haber prestado sus ser- 
vicios al rey. o por pagar una renta; el servicio estaba indisolublemente unido a 
la posesión de la tierra de tal manera que si ésta pasaba a manos de otro, éste 
último debía cumplir las mismas funciones que el primero. Eran militares, ar- 
tesanos, campesinos y obreros que explotaban un gran fundo mancomunada- 
mente. Una vez en posesión del fundo, gozaba de cierta libertad, y una vez que 
pagaban sus rentas, podían legarlo a sus hijos, que desempeñaban sus mismas 
funciones; en suma, una especie de feudo ligado a la prestación de un servicio. 
Las cartas dirigidas a Siniddinam revelan un mundo más complejo: nombra- 
“miento de funcionarios, asuntos militares, procesos, finanzas, obras públicas, 
comercio y agricultura. Llama la atención en el contenido de estas cartas la mi- 
muciosidad del gobierno central y la falta de iniciativa que se deja a los 
corresponsales. 


Ya hemos dicho que desde 1901-1902 en que se descubrió el código en una 
“estela conservada hoy en el Museo de Louvre, descubierta por la misión francesa 
'en Susa, y que había sido llevada allí por Shutrunknajunte, Hammurabi había 
sido considerado como el primer legislador de la historia. Este privilegio le fue 
arrebatado por Lipitistar, Bilalama y Urnammu pero aün así hay suficientes 
razones para mantener su gran categoría en el orden legislativo por el número 
de cuestiones tratadas en su código. Este consta de un prólogo, el cuerpo legal y 
epilogo. Las leyes incluidas en él tratan de distintos tópicos jurídicos: derecho 
penal (ley del Talión) matrimonio, divorcio, ventas y depósitos, esclavitud y robo, 
etc. Como las leyes de Eshnuna, en el status civitatis se distinguen tres categorías 
de ciudadanos: awilum (ciudadano de pleno derecho), muskenum (español «mez- 
Quino», ciudadano capitidisminuido) y wardum (esclavo). Cada uno tiene su 
categoría jurídica propia. El principal problema que plantea este código, así como 
los precedentes ya citados y otros que conocemos, es el de su finalidad. Parece 
que no se trata de un código en el sentido propio de la palabra, que se aplicará 
en los casos concretos, dado que no aparece citado en ninguno de los documentos 
de la época. Probablemente la estela con el código grabado, coronada por la efigie 
de Hammurabi recibiendo las leyes del dios Shamash, estuvo expuesta pública- 
mente en el templo para que el litigante que iba en busca de justicia pudiera leer, 
© hacer que le leyeran, la regulación real del derecho que le asistía. Igualmente 
€s probable que su misión fuera la de una unificación del derecho en el reino, y 
Sin duda la solución a un problema acuciante en todos los códigos mesopotámicos, 
la regulación de precios. 


ms hijo y sucesor Samsuiluna (1749-1712) no pudo mantener la integridad 
s reino. En la frontera de Elam se levantó un falso Rimsin que con tropas kasitas, 
nquistó Ur y Uruk, aunque al final fue expulsado por el rey de Babilonia. El 
año 28 se inquietó el sur, llamado «el país del mar», bajo el caudillaje de un tal 
a que se decía descendiente de los reyes de Isin y consiguió separarse de 
lonia fundando una dinastía que había de durar 200 años. La trontera entre 
dos reinos quedó establecida en la zona de Nippur. Por el norte presionaban 
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los kasitas y por el oeste los hurritas, quedando Babilonia reducida a un pequeño 
estado, a pesar de los heroicos esfuerzos que hacían las tropas babilonias. En un 
dato anual, el rey se precia de dar muerte a veintiséis reyes sublevados, lo que 
nos da idea de lo agitado de los tiempos en que le tocó vivir. Las fórmulas anuales 
hablan del tema de siempre: construcciones de templos, de canales, reparaciones 
del zigurat en Sippar, etc. 

A pesar de los problemas la dinastía continuó reinando en Babilonia durante 
cuatro generaciones. Abieshu (1711-1684) funda dos ciudades; su hijo Ammi- 
ditana (1683-1647) se dedica fundamentalmente a obras piadosas y a luchar 
contra Damigilishu del País del mar, aunque también tuvo que soportar reveses; 
Ammisaduga (1646-1626) no salió de las mismas limitaciones, aunque pudo 
avanzar hasta el mar y fundó en la desembocadura del Éufrates la ciudad de Dur- 
Ammisaduga. El último rey de la dinastía fue Samsuditana (1625-1595). El rey 
de los hititas Mursil I emprendió su expedición a Siria, destruyó Mari, que tomó 
el año 1595. En la lucha murió el rey de Babilonia dejando un vacío político que 
fue ocupado por los kasitas. 


1. EL ESTADO, LA ADMINISTRACIÓN 


A la cabeza del estado está el rey, pero la realeza de esta época es el producto 
del proceso que caracterizó el momento de formación de los estados que se crearon 
sobre las ruinas de Ur III. En el momento de su asentamiento los caudillos como 
Ishbierra no eran más que jeques que llevaban el título de abu (padre). Pero una 
vez dueños del poder en sus ciudades respectivas, hicieron lo posible por legiti- 
marlo según fórmulas antiguas tradicionales. De todos modos pasó algún tiempo 
hasta que se acuñó una realeza con ciertas características propias. Hasta prin- 
cipios del siglo XVIII a.C. encontramos grandes personalidades que nos permiten 
entender de alguna manera el estilo de estos reyes: Rimsin de Larsa, Shamshi- 
adad de Asiria, Zimrilim de Mari y Hammurabi de Babilonia. Los archivos, con 
la excepción de Rimsin nos permiten conocer sus ideales de gobierno, y sobre 
todo su actuación concreta. Ha desaparecido la idea de la realeza divina que tentó 
en gran medida a los soberanos de Ur III. Los nuevos reyes son grandes perso- 
nalidades que viven en un mundo reducido de intrigas, alianzas, contraalianzas 
y guerras, provocadas las más de las veces por intereses económicos más que 
políticos. Todos ellos poseen una administración centralizada que abarca todos 
los aspectos del gobierno: política religiosa y cultural, política legislativa, política 
militar, obras públicas, comercio y manufactura, agricultura y ganadería. Todo 
está bajo la mirada atenta del rey y su voluntad enérgica. El rey de Asiria, ante 
todo un soldado, se preocupaba con especial cuidado del comercio, del asenta- 
miento de los nómadas, de la plantación de árboles y de aconsejar a sus hijos 
Pero entre estos destaca la figura de Hammurabi como ejemplo de rey que se 
esfuerza por crear algo que podríamos llamar un estado de derecho, derecho que 
había recibido de los dioses Enlil, Shamash y Anu para establecer la justicia, 
erradicar el mal y defender a los hombres del abuso de los poderosos. «Pastor de 
los pueblos», «rey de Amurru». A pesar de sus numerosas guerras pretende siem- 
pre un ideal de paz y prosperidad para su pueblo y lo que no es menos importante, 
crea un ideal de gobernante que será imitado un siglo después por los últimos 
reyes de la Babilonia caldea. 
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Estos reyes, déspotas en esencia, tenían unas misiones específicas tanto frente 
a los dioses como ante los hombres. Siendo su magistratura de origen divino, el 
rey era responsable del culto de los templos y de honrar a los dioses con edificios, 
estatuas y regalos. Ammiditana regaló siete estatuas suyas, en su mayor parte 
de oro, a los templos de Esangila, dedicado a Marduk, Ebabbar dedicado a Sha- 
mash, Emantila dedicado a Enlil, al de Zababa de Kish, etc, El rey era cuidadoso 
delas purificaciones rituales y dela observación de los augurios, alos que recurría 
en todo momento decisivo de su vida. Era responsable ante los dioses del bienestar 
de su país y por ello de todos sus actos. Una institución que conocemos en Isin 
descansa en este principio. Nos referimos al rey sustituto, al que se coronaba y 
se le hacía chivo expiatorio de todos sus pecados para matarlo después, (En un 
caso, el rey murió durante la ceremonia y quedó como rey el sustituto). 


De la época de Hammurabi conocemos al ministro o visir Awilninurta y a los 
citados Siniddina y a Shamashassir de menor categoría, simples gobernadores 
de Larsa y Shippar respectivamente. 


¿Los bienes estatales o de palacio tienen una administración propia y compli- 
cada. Se utilizaba mano de obra en forma obligatoria para su explotación, así 
'como para las obras püblicas (templos, murallas, canales, etc.). Es posible que 
los muskenu fueran obligados a ello. Un cargo curioso es el del wakin amurrim 
(gobernador de los amorreos) que era el jefe de los amorreos incorporados en el 
ejército. 


Sobre el tema característico de la época como es el de las relaciones entre 


templo y palacio, hemos de decir que ambos tenían sus administraciones propias, y... 


"pero de hecho se da la intervención del rey en los bienes de los templos, no sólo, , ., 


para sustraerlos, sino muchas veces para hacerles pingües donaciones. A su vezs, s») 


el templo prestaba su ayuda a los necesitados sin interés y en caso de guerra 
'rescataba a los prisioneros que no lo fueran por la ciudad o el palacio. Es curioso 
"que muchos beneficios del templo estuvieran en manos de particulares, que a su 
Vez eran heredados a la muerte del beneficiario. Las sacerdotisas naditum (al 
servicio del templo) aparecen como propietarias o prestatarias y eran como clase . 
ün factor económico importante. 


La administración de las ciudades, que durante esta época cambiaron de mano 
frecuentemente, estaba presidida por el rabianum (alcalde), pero desconocemos 
En detalle el mecanismo de su gobierno. El rey debió intervenir con frecuencia 
¿En todos los aspectos de la vida ciudadana. 


2. ECONOMÍA Y SOCIEDAD DE LA ÉPOCA BABILÓNICA 


Es un hecho que la implantación de los amorritas en los territorios de la 
antigua monarquía de Ur III tuvo consecuencias de gran trascendencia en todos 
los ámbitos de la vida económica social y cultural. Algunos ya los hemos analizado 
En el capítulo correspondiente de la segunda época intermedia, pero ahora, al 

Mer de más material es oportuno dar una visión más completa de los cambios 
Conocidos y de enseñar a grandes rasgos la estructura de Babilonia durante la 
E de Hammurabi y su dinastía, es evidente que la producción no sufrió 

los importantes ni en los métodos ni en los bienes producidos: la agricultura, 
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la ganadería, la pesca, el artesanado y el comercio siguieron siendo lo mismo 
pero en cambio la distribución de la riqueza y por ello los centros de poder eco: 
nómico, en otras palabras, lo que podríamos llamar política económica, varió 
sustancialmente, pero, como siempre ocurre en el Oriente antiguo, no hay cam- 
bios radicales sino de grado o tendencia. Llama la atención una política real de 
fijación de precios, que había sido tradicional desde tiempos de Urukagina, pero 
que se generaliza en los códigos de Eshnuna y de Hammurabi, e incluso en el 
Elam más atrasado cultural y económicamente. y en Asiria en tiempos de Shams- 
hiadad I. Esta intervención real sobre los precios pensamos que tiene su causa 
en la especulación de los mercaderes dispuestos a especular todo lo posible, sobre 
todo en casos de asedio de una ciudad o de escasez. Pero además era necesario 
una política uniformadora para evitar las diferencias de ciudad a ciudad. 


De capital importancia en esta nueva edad es el aumento considerable de la 
propiedad privada, a diferencia de las épocas anteriores en las que el templo 
primero y el palacio después poseyeron grandes latifundios, aunque siguieron 
siendo dueños ahora de propiedades considerables. Al mismo tiempo el comercio 
adquiere una importancia excepcional. Los contratos paleobabilónicos registran 
toda clase de transacciones; se trafica todo: esclavos, cereales, metales, ganado, 
se constituyen depósitos, préstamos, alquileres de personas o cosas; se hacen 
contratos de matrimonio y de adopción, Pero además de las personas físicas. 
trafican los templos y el palacio, no sólo en mercancías sino en «dinero». El palacio 
interviene en el tráfico caravanero y en la pesca, gravaba la lana, los dátiles y las 
verduras, contrataba sus propios monopolios y explotaba sus propiedades, sus 
pastos, e incluso participaba en los negocios familiares. La organización del trá- 
fico de caravanas es típica de todas las épocas en Oriente y ésta de que tratamos 
no es una excepción. Todas las ciudades de Importancia desde Ebla a Mari, Alepo, 
Kültepe, Assur y las ciudades de Babilonia eran enlazadas por una red de cara- 
vanas que hacían largos viajes llevando y trayendo mercancías, porque no hay 
que olvidar que Mesopotamia era deficitaria de muchos productos, especialmente 
de minerales y tenía excedentes de muchos otros como cereales y productos ma- 
nufacturados y especialmente telas de gran aprecio, Gran parte de la política de 
los reyes está dictada por intereses comerciales. El palacio es en muchos casos 
un caravan-serail, y la protección de las expediciones era una preocupación 
constante y había que defenderlas de bandidos y nómadas. Los costos eran mu- 
chos y las ganancias desmesuradas. 


La sociedad, tal como hemos visto al hablar del derecho, se articula en ciu- 
dadanos, semilibres y esclavos. Pero esto mismo se confirma por la correspon- 
dencía, que además nos documenta las formas sociales de trato diario como la 
salutación e innumerables matices de relaciones humans, con todos los proble- 
mas de la vida diaria e incluso de actitudes ante la vida y las circunstancias de 
la situación recíproca de un individuo frente a los demás. La carta, una vez escrita 
en una tablilla, era rodeada de ceniza y se la envolvía en una caja de barro en la 
que se escribía el nombre del destinatario. Al recibirla se rompía el «sobre» y se 
leía el texto. No sabemos el número de «letrados» de la sociedad babilónica, pero 
debía ser escaso. En este punto es necesario decir que la invasión de los amorritas 
supuso un cambio lingúístico. Los nómadas invasores tenían su propia lengua 
semítica, pero al asentarse en las ciudades la perdieron y adoptaron la lengua 
akkadia tradicional, que ahora evoluciona y se transforma en el babilonio antiguo, 
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se escribe ahora toda la correspondencia y los documentos oficiales 


E c arta generación de la dinastía de Isin hasta la época kasita. 


desde la cu: 


i lejército, elemento decisivo en la historia del Oriente 
Er CEREREM E historia universal. Las continuas guerras de la 
CU pun ejército eficiente y preparado. Se reclutaba por leva sobre un 
E ablación disponible, contando muchas veces con gentes seminómadas 
a dantes en aquella época tanto en las ciudades como en el campo. Los 
nu tes no eran muy grandes. Zimrilim de Mari habla de 30.000 hombres. 
us de ser una exageración; Shamshiadad de 20.000 y el ejército de Ba- 
Aaa ra ser algo superior, pero no demasiado. Tal vez en las coaliciones de 
ola el famoso texto de Mari, según el cual a Hammurabi le siguen doce 
^ P aumentarían los efectivos. De táctica y estrategia sabemos poco, pero sí 
pay obras de poliorcética mediante la construcción de obras de sitio, Gusece 
de ciudades, e incluso hay textos en los que se calcula el volumen de tierra ne- 
cesario para construir una rampa de acceso a la muralla, y hasta los hombres 
mecesarios para construirla. Parte importante de la estrategia son los augurios 
que toman reyes y generales en campana. 
No podemos dejar de citar el papel de la mujer en la Babilonia de la pue 
dinastía que como en todo el Oriente antiguo civilizado es de gran importancia. 
uec poseer, comprar, vender, legar y testar. Cuando se casa recibe dote de su 
T y su marido, que puede conservar después del divorcio, Puede litigar por 
ante los tribunales, es decir, tiene plena capacidad jurídica. 


W 
3. LOS HURRITAS 


Eo ocurre siempre en los temas sobre el Próximo Oriente, la Biblia es 


tro primer informador y se cree que el Hori del Antiguo Testamento, que vive 
en Seir (Edom) es un descendiente de los antiguos hurritas. La orientalística 
moderna descubrió el origen e identidad de los hurritas sin que se haya aclarado 
del todo: no son semitas ni tienen parentesco con los sumerios; durante mucho 
tiempo se les consideró subareos, pero esto no quiere decir nada. Actualmente 
Cree que son un pueblo de raza armenoide de lengua propia, sin conexiones 
claras a no ser ciertos lazos lejanos con el urartio. Su zona de asentamiento estuvo 
primero en la región del lago Van hasta el Éufrates, entre el Jabur y el Belich y 
más tarde se extienden hacia el sur y el oeste. La idea de Goetze de que se 
extendieron hasta Trapezunte, nos parece exagerado por apoyarse en testimonios 
Poco fiables. Su aparición en la historia es muy temprana. Ya los encontramos 
en Ebla en el III milenio, y si la presencia hurrita en Ebla se confirma, como 
Parece, habría que replantear toda la historia de este pueblo, en el sentido de que 
existe una primera expansión hurrita, ya en el tercer milenio y una segunda 
Teorganización en sentido militar en el segundo milenio, gracias a la presencia 
delos mitanios. Se trataría de una toma del poder de una población determinada, 
Según un modelo que podrían ser los arameos, o lo que cree Sáve-Soderberg que 

leron los hicsos en Egipto. Desde la época akadia aparecen al este del Tigris, 
En el límite norte de Mesopotamia y en la zona del Jabur. A esta época corresponde 
laeta de fundación del rey Tishari de Urkish (entre Jarran y Chagar Bazar). El 
lento hurrita se encuentra en nombres de Nuzi, Arrapja (Kerkuk), Tell Bila, 
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Tell Brak, Chagar Bazar, y también aparecen en Dilbat, a veinticinco kilómetros 
de Babilonia. Los textos de Mari registran una serie de principios urbanos en ja 
Mesopotamia superior con caudillos de nombre hurrita como Masumadal de Abi- 
lani, Jazib-Arazij y Turumnatki y los principados al oeste del Éufrates de Urshum 
y Jashshum. Los textos de Alalaj (Tell Atchana) de época paleobabilónica final, y 
sea previo a la expedición de Mursil a Babilonia, registran una abundante po- 
blación hurrita influyente en la ciudad. Esta población en la desembocadura del 
Orontes, nos obliga a admitir que la expansión se hizo por medios pacíficos, como 
ocurre casi siempre. En esta ciudad hay seis textos rituales en lengua hurrita, 
En la época de Hammurabi la expansión continúa. La primera vez que aparece 
el nombre de Hurri es en un texto de Jana en el que el príncipe Shunujrammu 
hace una ofrenda a Dagan de Hurri. Hacia mediados del II milenio a.C. la mitad 
de la población de Nuzi lleva nombres hurritas. 


Hasta ahora no podemos saber cuándo los hurritas se mezclaron con los in- 
doeuropeos que contribuyeron a crear el estado de Mitanni. Hay que partir del 
hecho de que en toda la historia de Mitanni nos encontramos con que los reyes 
llevan nombres indoeuropeos y no hurritas, no sólo dentro de lo que suponemos 
que fue el reino de Mitanni, sino en otros muchos lugares. algo parecido. pero 
en mayor medida de lo que ocurre entre los kasitas de Babilonia. Aparecen en 
Kizwatna de Cilicia y una larga lista que nos da la correspondencia de El-Amarna. 
Asimismo hay que registrar unos cuantos dioses de nombre indoario en el pan- 
teón de Mitanni: Indra, Mitra-Varuna y los Nasatiyas. También son indoeuropeas 
algunas expresiones en el tratado de Hipología del hurrita Kikuli encontrado en 
Bogaz-Kóy y, según Kretschmer, el nombre de la capital del reino, Washukkani 
es también indoeuropea. Estos y otros datos han hecho pensar con razón en la 
presencia de gentes de habla indoeuropea entre los hurritas, y el hecho de ser 
indoeuropeos los nombres de los Bobernantes, se interpretó como una minoría 
Buerrera que se impone sobre un pueblo no ario y lo dinamiza sobre sus vecinos 
Por las relaciones lingüísticas se ha identificado a estos arios como una parte de 
la migración indoirania que en su marcha migratoria hacia la meseta del Irán. 
habían desarrollado un Papel histórico en la zona norte de Siria. 


de la I dinastía de Babilonia y la decadencia de Asiria. Con ello crearon en Me- 
Sopotamia un centro de poder que fue aprovechado por estos mitanni, los cuales 
supieron imponerse a los demás grupos hurritas que habían formado pequeños 
reinos al desaparecer el poderío asirio y babilónico, Era un grupo militarmente 
efectivo, diestro en el manejo del caballo y en el carro de guerra y que se integró 


Es curioso que el poder del estado se conservase en una misma clase o grupo 
étnico, pero parece que así fue, a menos que admitamos que los nombres no 
responden a una realidad étnica, lo cual, aunque posible parece poco probable. 
Podemos pues admitir la existencia de un poder hurrita-mitannio, que sirve de 
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utónomos que se habían extendido por la amplia zona 

EE ei oues. Nossa deiode ae que es un tema 
paang usión todo este proceso del que tenemos escasísimos datos. Otro 

Td e es el de cuántos estados hurritas y mitannios o simplemente hu- 

tema debat! + identificar. Las fuentes asirias e hititas emplean indistintamente 
sd Mies «mitannio», hurri y Hanigalbat, lo cual dificulta la cuestión, 
EE ori existencia de un estado-iurzita entorno el lago Van y 
EE ayasha al norte del Eufrates, y el verdadero estado hurrita Mitanni. 
Ee m a la cuenca del Balikh como centro extendiéndose hacia el 
| “oeste y el cur y que comprendía la cuenca del Jabur hasta los Zagros y el Éufrates 


medio. 


ui 


j LOS HURRITAS 
i . HISTO. RIA DE 


po primer rey conocido es Parattarna (principios del siglo XV a.C.) del que se 
dice en una tablilla de Nuzi: «En el tiempo en que el rey Parattarna murió y fue 
Ho Conocido también por una tablilla de Alalaj en la que el rey Idrimi 
ace un tratado con él, y se remite la paz a otro tratado anterior entre el rey de 
i y el padre de Idrini, Ilimilimma, en el cual se estableció la alianza del país 
de Alalaj con el rey de Hurri. De ello se deduce que Parattarna no fue el primer 
rey de la dinastía, pero a él ha de atribuirse la hegemonía de Mitanni en el norte 
de Siria, extendiéndose por Alepo, Karkemish, Katna, Hamat. Es muy posible 
que los grupos hurritófonos desperdigados por Siria vieran con buenos ojos la 
onderancia de Mitanni. Después de unos años en los que reinan dos príncipes 
cuyos nombres sólo se conservan en su terminación -dirta, aparece Shuttarna 1 
y seguramente le sucedió Saushshatar (hacia el 1450 a.C.), que reutiliza un sello 
"de Shutarna. Saushshatar era hijo de Parashatar, y por ello podrá pensarse que 
Su padre no fue rey, dado que reutiliza el sello de alguien distinto. Una carta suya 
procedente de Nuzi habla de la administración de una finca en Gutium al nordeste 
de Kirkuk, lo cual nos da probablemente la frontera oriental de un reino que 
hasta el Mediterráneo medía mil kilómetros. 


Aunque no tenemos testimonios explícitos, en su tiempo debió producirse la 
Bran ofensiva egipcia de Tutmés III, que llevó a cabo diversas expediciones en 
territorio controlado por los hurritas-mitannios. Las noticias que nos dan las 
fuentes egipcias no implican para nada al rey del estado, sino al de Kadesh y a 
Su aliado el rey de Megiddo. La descripción del botín de las sucesivas campañas 
Coincide con lo que sabemos de la organización del estado de Hurri-Mitanni. La 
Impresión que se saca es de una ciudad o varias ciudades que formaban parte 
de un estado, no unitario como el hitita y mucho menos el egipcio, sino de unas 
Ciudades unidas por pactos transitorios de amistad; y gracias a esta habilidad 
de las relaciones pudo Tutmés III llegar al Éufrates, sin comprometer a todo el 
£stado rival. Las hostilidades continuaron bajo Amenofis Il, pero en tiempos de 

més IV, reinando Artatama (hacia 1430 a.C.) se llegó a un acuerdo con Egipto, 
Enviando el hurrita a una hija al harén del faraón en Egipto, seguramente para 
Sellar un pacto de amistad. Para el egipcio no significaba más que el reconoci- 
miento de una superioridad por parte del mitanio, para los hurritas tal vez la 
Consideración de un poder equiparable alos grandes de la época. Estas relaciones 


”” 
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amistosas continuaron en el mismo sentido en tiempos de Shutarna II (hacia 
1400 a.C.) cuya hija pasó al harén de Amenofis III. Se llamaba Kelujepa. Durante 
este reinado ocurre el conocido episodio narrado en la Correspondencia de pj. 
Amarna, nuestra fuente básica para los soberanos de Mitanni. Amenofis III e. 
fermó al final de su reinado y los médicos y dioses egipcios demostraron ser 
incapaces de curarle. Acudió a su suegro pidiéndole la ayuda de la diosa Ishtar 
de Nínive, que le fue enviada, y si no lo curó, por lo menos le prolongó la vida un 
par de años más. Aparte del significado político de amistad y tranquilidad dej 
Oriente Próximo en el que es posible que se realice un viaje tan largo sin proble- 
mas, hay que resaltar el fenómeno de que un país como Egipto tan orgulloso de 
sus dioses pida ayuda a una diosa extranjera para curar a su faraón. Es el triunfo 
de la apertura de la conciencia egipcia a las ideas y religiones de otros países y 
culturas. 


Tushratta (hacia 1380 a.C.) también escribe a la corte egipcia de Amenofis III 
y Amenofis IV, y en concreto a la reina Teye, que como es sabido jugó un papel 
político importante. En esta correspondencia se trata de variados temas como el 
matrimonio de su hija Tadujepa con el faraón egipcio y de su dote y del intercambio 
de regalos, y se dan noticias de problemas e intrigas en la corte mitannia. Según 
las cartas parece que el príncipe destinado al trono en vez de Tushratta era 
Artashumara, pero fue asesinado por obra de Pirhi, el canciller del reino y se elevó 
al trono a Tushratta. 


Éste escribe al faraón diciendo que detesta la muerte de su oponente y afirma 
que Pirhi y sus cómplices fueron juzgados y ejecutados. Para buscar la alianza 
del faraón le envía regalos procedentes de una campaña contra los hititas. Pro- 
bablemente se trata de un ataque fallido de Subiluliuma. En el botín mandado 
a Egipto aparece un carro, dos caballos, un joven y una joven para la corte egipcia. 
Amenofis III quiere garantías y pide que el rey de Mitanni le envíe a su hija como 
esposa. Por fin se llega a un acuerdo, cuando el faraón está enfermo de muerte. 
Otra vez se llama a la Ishtar de Nínive, pero sin efecto. El rey se muere y su 
reciente esposa pasa al harén de Amenofis IV. Todos los esfuerzos de Tushratta 
fueron vanos. Supiluliuma estaba dispuesto a acabar con Mitanni. Consiguió 
tener las manos libres para arreglar los asuntos de Siria. Hizo un tratado con 
Sunassura de Kizzuwatna, así como con el descendiente de Artatama, rival de 
Tushratta, rey de Hurri. El hitita desde el norte pasó por Isuwa y llegó a Was- 
hukanni, la residencia real. El rey escapó, pero en otra campaña se apoderó de 
toda Siria. Hacia el sur llegó su poder hasta Damasco. Aziru de Amurru, hasta 
entonces vasallo de Egipto, se pasó al bando del hitita. Se conserva el tratado en 
akkadio y en hitita, incluso Karkemish, la poderosa fortaleza del Éufrates, que 
se había mantenido hasta entonces, cayó después de un sitio de ocho días. 


El tratado que hizo Mattiwaza con Subiluliuma cuenta el desastroso final de 
Mitanni como gran potencia y la muerte de Tushratta por un descontento. Los 
antiguos vasallos de Mitanni Alshe y Assur invadieron el país y el sucesor Mat- 
tiwaza buscó refugio en la corte de su gran enemigo Subiluliuma porque Babilonia 
no quiso dárselo, por hallarse en buenas relaciones con la Asiria de Assuruballit. 
Aquel lo acogió encantado, lo vinculó pora matrimonio a su dinastía y lo envió a 
Karkemish a Washukanni como rey de Mitanni; lo ligó con un tratado ya citado 
en el que se destacan los regalos que le hizo: regio equipamiento con el que 
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adornaba a sus nuevos vasallos, carros cubiertos de oro, caballos, 
Servicios de oro y plata, vestidos y adornos. Mitanni pasaba a ser 
"los hititas y un estado tampón contra Assuruballit. Su territorio fue 
n beneficio de Karkemish, regido por Piyassili, hijo de Subiluliuma y 
eva capital en Taite. Protegido por los hititas, Mitanni vivió unos 
. De los reyes siguientes tenemos algunas noticias a través de los 
. Shattuara I fue vencido por Adadnirari, llevado a Assur y liberado 
renegar de su vasallaje. Wasashatta (c. 1300-1250) con ayuda de los 
lonó a los asirios, pero fue sometido de nuevo por Adadnirari; éste 
“conquistó una docena de ciudades. Fue llevado con su mujer e hijos 
y al final se le permitió refugiarse en Irrite. En Taite se estableció un 
lor asirio. Shattuara II fue vencido por Salmanasar I, después de muchos 
cha. El país fue devastado, se deportó a catorce mil cuatrocientos 
 Hanigalbat se convirtió en una provincia asiria. Sin embargo aún 
nientos de resistencia en tiempos de Assurbasirpal y Asarhaddon. 


DOCUMENTOS 


Si un señor acusa a otro señor y presenta contra él denuncia de asesinato, 
ro no la prueba, su acusador será condenado a muerte, 
2. Si un señor acusa a otro señor de brujería, pero no lo prueba, el acusado 
de brujería, al llegar al río, se arrojará al río, y si el río le arrastra, su acusador 
"se apoderará de su hacienda; si el río muestra que el señor es inocente, saliendo, 
r consiguiente, de él sano y salvo, el que le acusó de brujería será condenado 
a muerte y el que se arrojó al río se apoderará de la hacienda de su acusador. 
3. Si un señor presenta un falso testimonio en una causa, y no prueba lo 
que dice, si la causa es de vida o muerte, el señor será condenado a la pena 


4, Sipresenta un falso testimonio en una causa de grano o de dinero, sufrirá 
la pena de esta causa. 

5. Si un juez enjuicia, pronuncia sentencia y deposita un documento se- 
- llado, pero luego altera su decisión, probarán que el juez alteró la sentencia que 
dictó y pagará doce veces la cuantía de lo que motivó la causa; además, le 
expulsarán de la asamblea de juicio y jamás se reunirá con los jueces en una 


6. Siun señor roba la propiedad religiosa o estatal, ese señor será condenado 
A muerte; también recibirá muerte quien tomó los bienes robados de su mano. 
7. Si un señor adquiere o recibe en custodia plata u oro o un esclavo o una 
| esclava o un buey o una oveja o un asno o cualquier cosa de parte del hijo de 
"n señor o del esclavo de un señor sin testigos ni contratos, puesto que tal 

Señor es un ladrón, será sentenciado a muerte. 
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8. Si un señor roba un buey o una oveja o un asno o un cerdo o una barca, 
si lo robado pertenece a la religión o si pertenece al estado, restituirá treinta 
veces su valor; si pertenece a un ciudadano particular; lo restituirá diez veces, 
Si el ladrón no posee lo necesario para restituir, será condenado a muerte. 

9. Cuando un señor parte de cuya propiedad se perdió, encuentra su pro- 
piedad perdida en posesión de otro señor, si el señor en cuya posesión se hall 
la propiedad perdida declara: «Me lo vendió un vendedor; lo compré en presencia 
de testigos», y el propietario de la propiedad perdida declara a su vez: «Presentaré 
testigos que testimonien acerca de mi propiedad perdida»: habiendo el com- 
prador presentado después al vendedor de ello y los testigos en cuya presencia 
efectuó la compra, y el dueño de la propiedad perdida los testigos que den 
testimonio de su propiedad perdida, los jueces considerarán las pruebas y los 
testigos en cuya presencia la compra se efectuó, en compañía de los testigos 
que testimonian la propiedad perdida, declararán lo que saben en presencia del 
dios, y puesto que el vendedor fue el ladrón, será condenado a muerte, al paso 
que el propietario de la propiedad perdida recobrará su propiedad perdida y el 
comprador obtendrá de la hacienda del vendedor el dinero que pagó. 


PRITCHARD. Op. cit. I, págs. 138 y ss. 


2. HAMMURABI Y SU DINASTÍA 


Juicio por agresión 

Bir-ilishu el soldado de infantería amorita golpeó la mejilla de Apil-ilishu, 
hijo de Ahurshina, luego lo negó diciendo: «Yo no le golpeé». El virrey y los jueces 
luego lo confinaron a la puerta de Ishtar [donde tenía que] estar y jurar [su 
negativa]. [Pero] él se marchó. Como no quiso pagar [la compensación volun- 
taria], y no se presentó, y no juró, debe pagar 3 1/2 siclos de plata. 


PRITCHARD, Op, cit. II, pág. 77 


Decreto de Amizaduga 

Si un mercader traficante [estatal] que habitualmente dispone de la mer- 
cancías del palacio, hizo un documento en favor del palacio contra los atrasos 
[recaudables] de los tributarios a la corona, como si de hecho lo recibiera [tal] 
mercancía del palacio, y recibiera la la vez] el documento [de pago] del tributario 
del palacio -siendo así que ninguna mercancía se le dio del palacio de acuerdo 
con ete documento, ni recibió [fondo alguno] del tributario de palacio— porque 
el rey había condenado los atrasos del tributario al palacio, ese mercader decla- 
rará bajo juramento divino: «Juro quel no he recibido nada en pago de los 
tributarios al palacio como se afirma en este documento.» Habiendo declarado 
[esto], él presentará el documento del tributario a palacio, ellos [i.e., las auto- 
ridades y principales] establecerán las cuentas juntamente, y de la mercancía 
estipulada en el documento en favor del palacio remitirán en beneficio del mer- 
cader tanto como fue estipulado en el documento presentado por el tributario 
al palacio en favor del mercader. 


PRITCHARD, Op. cit. Il, pág.39 
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de Hammurabi a Sin-tddinam i 

C Sim-iddinam digo: Así [habla] Hammurabi: 240 hombres de la compañía 
bajo el mando de Nannar-iddina, que pertenecen a las fuerzas que están 
“mano, que de Assur y de Sirielum partieron... hagan la marcha con los 
de Ibni-Martu: que sus fuerzas estén unidas. ¡Que no se retrasen estas 

! Deprisa envíalas: que lleguen [rápidamentel. 


CH. JEAN, Lettres de Hammurapi, pág. 103 


TABLILLAS DE NUZI: DOCUMENTOS JURÍDICOS 


senne hijo de Tusi-senne 
iclo de oro A.RA.NA 


s hijos de Hanuia ha dado y 
'nto de imér de tierra 
tomado de los hijos de Hanuia 
ihi-šenne a sus hijos 
nenores [nacidos de] Winnirbe 
dado tierras [y] huertas en Natmanne. 


|J. N. E. S., 4. 82) 


Pableta de adopción de 

-Surukka hijo de Tauhhe. 
hijo de Ipsa-halu 

1 ha hecho adopción y ha cercado 
sus campos, dimtu y makratta 
que están a lo largo del dimtu. las tierras 
tantas como sean [son] de Minaia; 
todo aquél que viole [este acuerdo] un mana de plata. 

mana de oro 

pagará en pago y le sacarán los ojos. 
|J. N. E. S., 4, 81) 


—  DiceaKuwari, así dice Tonturi; el grano que Talpusarri prometió, Hulukkatil 


no lo dio. No confíes en el grano de aquí. Ahora han detenido una caravana a 
Zutlim, aquellos que no dan siquiera desperdicios. como antes no darán nada 
a Zutlim. 


Y además, tan pronto tú vengas, pidele a Ugutlae y que sus criados traigan 
rano correspondiente a 20 |?]. Hierbas han sido probablemente entregadas en 


Y. los instrumentos de esquilar que tú pusiste a disposición de Hizuta, que 
las tropas lumu [las] traigan para los corderos, [los] han pedido para los corderos 
y cabras. Dádsellos]. 

Y envíame sus criados, [que] he mencionado. La cosecha presumiblemente 
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ha sido entregada, junto con el grano que tú me enviarás, envíame hombres 
con él. 

Y, los instrumentos de esquilar que no están almacenados, envía [tales 
instrumentos de esquilar. 

Y, si los países, todos los que mande Talpu&arri, vengan a mí. después ii 
debes venir a mí. ¡No esté lejos! 


5. HURRITAS: CARTAS DE KULTEPE 


1) Alos enviados de la ciudad y el Kárum Kanish habla: así [dijo] el Kárum 
Wahshushana: El príncipe de Washkhania envió [un mensaje], Así [decía] él [en 
este mensajel: yo acudí al trono de mi padre. ¡Hacedme jurar el juramento! |En 
contestación a este mensaje] decimos así: «El Kárum Kanish [es] nuestro su- 
perior. Enviaremos [un mensaje a las autoridades competentes], Ellos enviarán 
[un mensaje] a vosotros, o ellos enviarán [un mensaje] a nosotros. Dos [hombres] 
del gobierno vendrán a vosotros y entonces también harán que juréis el jura- 
mento. Ello os corresponde. Que vuestra directiva venga aquí. Nosotros dimos 
a nuestros mensajeros 10 minas de cobre. 

2) el Kárum Kanish habla. Así [dijo] el Kárum Tsumia: los enviados del 
Kárum Durkhunit fueron al príncipe de Tammia para jurar. Le llevaron un 
regalo, y asi [dijo] él a los enviados: «¿Dónde [están] los enviados de mi padre 
del Kárum Kanish? Que vengan a mí, de ellos tomaré un juramento, Él nos 
insulta, y así [dijo] él: «Yo construiré una ciudad... nosotros le llevaremos un 
regalo, Nosotros hemos abierto nuestros oídos. Que ellos no insulten al 
mensajero. 


[Traducción de L. ORLIN, Assyr. Col. in Cap. p. 118) 


6. HURRITAS: EL MITO DE KUMARBI 


Kumarbi a Impaluri empezó a hablar. 

¡Oh Impaluri! ¡Las palabras que yo te dije, 

a mis palabras tu oído ten inclinado! 

¡En tu mano un bastón toma, 

bajo tus pies como zapatos, pon los veloces vientos! 

Y a los dioses Irshirras ve 

y estas fuertes palabras ante los Irshirras pronuncia: 
«¡Ven! 

¡Él te llama, Kumarbi, el padre de dios, a la casa del dios! 
Pero el asunto sobre el que te llama 


ven ahora rápidamente.» 

Y los Irshirras le tomarán, al niño, 

y ellos le llevarán a la negra tierra. 

Pero los Irshirras... 

pero no será visible a los grandes dioses! 
Cuando Impaluri las palabras oyó 

en su mano el bastón tomó 

bajo sus pies los zapatos puso. 

Y viajó lejos Impaluri, 
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lhirras él vino. 
IS palabras a Irshirras de nuevo comenzó a hablar: 


dl llama, Kumarbi, el padre de dios! 
i p el tema sobre el que te llama 
lo conoces. 


se apresuraron, corrieron, 
y de su silla se levantaron. 
Y en seguida cubrieron el camino. 
in a Kurmabi. 
Kumarbi a los Irshirras empezaron a hablar: 
niño coge, 
mo regalo trátalo, 
a la tierra negra llévalo!. 


i , la tomó de 
lucción de J. C. MACQUEEN, The Hittites, pág. 150, que a su ma da 
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CAPÍTULO X 


nombre de KASSU y que los griegos llaman xoocavo: aunque la deno- 
jega se refiere a un pueblo iranio y es posible que el Jusistán derive 

. Por lo poco que se sabe de su lengua ésta no era indoeuropea ni 
con el hurrita. De todos modos se ha admitido que alguno de esos 
los de dioses como Buriash se relacionaban con el Bóreas griego. 
is. La penetración desde el Irán es problemática, pero hay un dato 
shtiliash del país de Hana en la confluencia del Jabur y el Éufrates. 
te este discutido asunto, diremos que los kasitas aparecen en Ba- 
tiempos de Sinmubalit, padre de Hammurabi, son más numerosos 
'Amisaduga y Samsuiluma cita ya un contingente de tropas kasitas. 
decadencia de la dinastía babilónica permitió a los kasitas asentarse 

y aunque toda su penetración es un tema muy confuso por falta de 
primeros reyes kasitas, Gandash, Agum I, Kashtiliash I y Kashtili- 
raltash, Urzigurumash, etc. aparecen en la lista real babilónica A como 
Babilonia. pero no lo fueron en realidad. sino contemporáneos de los 
tro reyes de la dinastía de Hammurabi, que a pesar de su debilidad 
ido mantenerse en el gobierno del país. Sólo cuando el raíd de Mursi- 
Iquistó la ciudad y se retiró después a su reino, pudieron los kasitas 
trono vacante. Cuando Agum Il llamado también Kakrime ocupó la 
¿los kasitas se habían aculturado totalmente, y tal vez por ello fueron bien 
por los autóctonos. Se tituló «rey de los kasitas y akkadios. rey del país 
lonia, rey de Padan y Alman, rey del país de Gutium» según una inscripción 
dudosa. En realidad parece que extendió las fronteras del menguado 
rescató de los hititas las estatuas de Marduk y su consorte Sharpanitum 
ían pasado veintitantos años en cautiverio y fueron restablecidos al san- 
Esagila. Si bien tradicionalmente se cree que las estatuas habían sido 
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llevadas a Hattusas por Mursilis I, hay que tener presente que Agum II dice que 
las trajo de Jana, lo cual plantea serias dudas sobre quién las había robado, La 
historia de Babilonia durante la época kasita (576 años) careció de personalidad 
durante mucho tiempo hasta que entraron en juego las grandes potencias de la 
época. 


Los reyes se llamaron pomposamente «rey de Sumer y Akkad, rey de la tota- 
lidad, rey de Kashshi, rey de Karduniash (nombre de Babilonia puesto por ellos)», 
pero no es más que pura vanagloria. Los companeros de armas se repartieron las 
mejores tierras de este país fertilísimo y el estado fue siempre precario y débil. 
Del reinado del sucesor de Agum II, Burnaburiash I sabemos muy poco. La His- 
toria Sincrónica de la biblioteca de Assurbanipal, de ideología pro-asiria, nos 
narra la historia de Asiria y Babilonia conjuntamente y da noticias de los reves 
kasitas, explicando que Puzurassur III de Asiria y Burnaburiash hicieron un 
pacto, lo que nos da una fecha de 1540 a.C. aproximadamente. Kashtiliash III 
sucedió a su padre y un hermano suyo Ulamburiash sometió el país del mar y 
cuando accedió al trono de Babilonia se conservó la unidad, aunque de un modo 
precario, porque su hijo Agum III tuvo que sofocar una rebelión para lo que hubo 
de destruir nada menos que el santuario de la ciudad de Durninnu. Kadasmam- 
jarbe se preocupó de defender la frontera occidental contra los nómadas Suteos, 
que segün algunos autores como Lewy, debe de interpretarse como una colabo- 
ración con los faraones egipcios. Aunque esto sea discutible, no hay duda que 
por esta época (comienzos del siglo XV a.C.), con Kurigalzu I Babilonia se afirma 
como estado importante frente a Egipto, hititas, Mitani y Asiria, en una época 
marcada por el imperialismo y el internacionalismo, que había acabado con la 
política aislacionista del tercer milenio y comienzos del segundo. Por otra parte, 
la lengua babilónica es la lingua franca de la diplomacia y de la cultura. Signo 
de la voluntad política de este monarca fue la construcción de una nueva resi- 
dencia fortificada para la protección de la frontera, pero acaso también para 
librarse del influjo del poderoso sacerdocio de Esagila: Dur-Kurigalzu. En política 
exterior mantiene la alianza con Egipto hasta el punto de que parece que una 
princesa babilonia entró en el harén de Amenofis II. De su hijo Kadashmanenlil 
conocemos algunas cartas en El-Amarna, que aunque tratan de asuntos familia- 
res, adquieren un significado político. En una de ellas se queja el babilonio de 
que nadie había vuelto a saber de su hermana desde que llegó a la corte del faraón, 
y en otra pide una princesa egipcia para esposa, petición a la que no accede el 
egipcio, con el consiguiente enfado del pretendiente, el cual, a pesar del desaire. 
terminará por enviar otra princesa kasita a Egipto. Todo esto era mero comercio 
y diplomacia entendidos a la manera de la época. Pero los babilonios prefieren 
recibir oro a cambio de princesas. 


Burnaburiash II también figura en el archivo de El-Amarna. Durante su largo 
reinado fue contemporáneo de Subiluliuma, Amenofis III, Amenofis IV, y Tutan- 
jamon, de Assuruballit de Asiria y de Tusratta de Mitani. En este momento tan 
conflictivo de la historia de Oriente Próximo demostró una gran habilidad. Valoro 
en su justa medida el papel que podía desempeñar como contrapeso en Hattiante 
un Mitani en plena disolución. Pero los datos que poseemos son confusos cuando 
no contradictorios. No sabemos por ejemplo el grado de independencia o vasallaje 
de Asiria, que evidentemente pasó mucho tiempo bajo la égida de Mitani, pero 
también debió de estar de algún modo sometida a Babilonia. De otra manera 


LOS KASITAS 115 


4a dificil entender la carta de Burnaburiash II al faraón en la que llama al rey 
de Asiria «Su vasallo», a no ser que consideremos tales expresiones como mero 
 autobombo. lo que no es admisible. Sus reticencias frente al rey de Egipto tienen 
un matiz de avaro mercader que pide más oro a cambio de sus «regalos» consis- 
tentes en lapislázuli, caballos y carros. 


. Cuando envía una hija al harén de su «hermano» egipcio pide que se le haga 
e recibimiento que merece. En suma, para él. «la fraternidad. la amistad. la 
alianza y una buena relación entre reyes existen cuando las piedras preciosas, la 
plata y el oro son de peso». A pesar de que proteste ante Tutanjamon de que 
reconozca a Assuruballit de Asiria, como «gran rey», él no tiene inconveniente en 
"ultimar un pacto con él y en casar a su hijo Karaindash con Muballitatsherua, 
hija del asirio. Esto explica su conducta con Matiwaza de Mitani, el cual cuando 
llas cosas se le pusieron mal buscó refugio en la corte de Babilonia, pero Burna- 
"puriash no lo admitió y el pobre mitanio tuvo que echarse en manos de Supilu- 
"]iuma. A su muerte, Assuruballit demostró sus intenciones de influir en Babi- 
lonia. No está claro el mecanismo de la sucesión. Para algunos el sucesor fue 
Kadasmanjarbe II, nieto de Burnaburiash y de Assuruballit, en perjuicio del hijo 
“de Burnaburiash llamado Karaindash. Para otros el nuevo rey se llama 


Karahardash. 


De todos modos la nobleza de Babilonia se sublevó y lo suprimió nombrando 
-aNazibugas, «el kasita, hijo de nadie». Pero el rey de Asiria intervino directamente 
matando al kasita y proclamando al otro hijo de Burnaburiash llamado Kurigalzu 
Il, quien a la muerte de su protector, atacó a Enlilnirari nuevo rey de Asiria en 
cuna guerra de resultado dudoso pero probablemente favorable a los asirios que 
“consiguieron rectificar la frontera. Se reconstruyó Durkurigalzu. Más éxito tuvo 


¿en su guerra contra Elam, llegando a conquistar Susa, aunque la conquista no 
fue duradera. 


¡St sucesor Nazimarutash (1325-1298) emprendió una nueva guerra contra 
¡Asiria donde reinaba Abbadnirari I, pero fue derrotado y tuvo que volver a ceder 
más territorios. La ascensión de Asiria que vamos observando hizo pensar a la 
corte de Hattusa en buscar un aliado para contrapesar a Asiria. Las relaciones 
con Babilonia eran antiguas; ya Subiluliuma se había casado con una princesa 
babilonia y las relaciones continuaron con Muwatallis y Nazimarutas y se con- 
Solidaron entre Hattusilis III y Kadashmanturgu (1297-1280) mediante un tra- 
LI de ayuda y amistad hasta el punto de que se habla de un contingente ba- 
nno en la guerra egipcio-hitita. El tratado preveía la intervención de los con- 
S tantes en apoyo del legítimo sucesor, y el acuerdo funcionó cuando al morir 
EL Tey de Babilonia subió al trono Kadashmanenlil II (1279-1265), muy joven, 
bajo la protección de Itti-Marduk-balatu y Hattusilis escribió a los nobles babi- 
Eli pies que apoyaran al rey. El ministro todopoderoso trató de apartar 
s CR ene hitita, lo que ocasionó una serie de cartas en las que se queja 
m le lealtad del joven rey que busca pretextos para no enviar emisarios. 
ahlam. O que, uno de los pretextos que aduce es la presencia de bandas de 
u [arameos) que por esta época empiezan a aparecer como mercenarios o 

dos robando y extorsionando todo lo que pueden. Se presentaban como 
uio es de caravanas. Hasta es posible que Kadashmanenlil hiciera 
a y atacase a Asiria, pero no hay seguridad de ello. Después de los 
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reyes insignificantes, Kudurenlil y su hijo, Shagaratishuriash, sube al trono 
Kashtiliash IV (1242-1235). que se vio atacado por los elamitas y el activo Tu- 
kultininurta I. El aguerrido ejército asirio dio cuenta de las tropas babilónicas y 
el propio rey fue hecho prisionero, la ciudad destruida, sus habitantes diezmados, 
los templos saqueados y el dios Marduk llevado a Asiria. Tukultininurta se pro- 
clamó «rey de Karduniash, rey de Sumer y Akkad, rey de Sippar y Babilonia, rey 
de Tilmun y Melujja, rey del mar superior e inferior». Desapareció el culto nacional 
y durante siete afios la ciudad fue gobernada por un gobernador asirio. 


A pesar del desastre, Babilonia conservaba capacidad de recuperación. La 
nobleza kasita y la población autóctona experimentaron un sentimiento nacio- 
nalista que creció de día en día y se fue haciendo más radical al ver cómo los 
elamitas invadían una y otra vez el territorio nacional, atacando primero a Isin 
y Nippur y después a Der, llevándose numerosos prisioneros. Así surgieron cau- 
dillos del movimiento independentista babilonio como Adadshumnasir (1218- 
1189) que aprovechó con astucia la postración de los últimos años del legendario 
Tukultinurta el cual, en su vejez se volvió loco y fue asesinado por uno de sus 
hijos al frente de un grupo de nobles asirios. La crisis asiria puede relacionarse 
probablemente con una crisis económica producida por el hundimiento del im- 
perio hitita y la pérdida de mercados occidentales. Adadshumnasir usó el título 
de «rey de la totalidad» y trató como vasallos a los descendientes de Tukultinurta, 
pero cuando en Asiria sube al trono Enlilkudurusur, el rey de Babilonia se llegó 
a una guerra de la que tenemos relatos novelados. Según unos, ambos reyes se 
encontraron en el combate y perecieron los dos, pero parece que de hecho existió 
una invasión babilonia en Asiria y se pretende instalar en el trono a Ninurtaa- 
palenkur. El reinado de Melishipak (1189-1183) y el de su sucesor Merodac- 
Baladan (1173-1161) fueron pacíficos y de equilibrio con los asirios, cuando 
reinaba allí Assurdan, el cual hizo demostraciones militares en Babilonia en 
tiempos de Zababashumidinna, aunque no logró conquistarla. El peligro había 
de venir del este. Los elamitas que habían sufrido las invasiones mesopotámicas 
también habían gravitado continuamente sobre la tierra civilizada de Babilonia, 
y ahora, capitaneados pora Shutruknajjunte I, invadieron la tierra llana y con- 
quistaron Dur Kurigalzu, Eshnuna, Shippar y Opis, Akkad y Babilonia. El elamita 
destronó a Zababashumidinna y llevó a Susa como trofeos venerables monu- 
mentos de la cultura antigua: la estela del código de Hammurabi, la estela de 
Naram-sin conmemorando la victoria sobre los lulubi, el obelisco de Manishusu. 
Las fuerzas babilonias volvieron a movilizarse y lograron elevar al trono a Enlil- 
nadinaje (1159-1157), que se opuso a los elamitas, se tituló «rey de Sumer y 
Akkad» y gobernó en circunstancias precarias, No se hizo esperar ahora la reac- 
ción elamita. Babilonia fue tomada y la población barrida «como por un diluvio». 
el rey fue llevado a Elam y así acabó la dinastía kasita (1156) siendo sustituida 
por la llamada II dinastía de Isin. 


1. LA II DINASTÍA DE ISIN 


La dominación elamita no fue duradera. A pesar de las devastaciones sufridas 
en el país pronto se formaron nücleos de resistencia, que suscitaron la interven- 
ción de Shiljakinshink que hace diversas campañas en la zona norte de Babilonia 


+ 
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No obstante, en Isin Mardukkalitahjeshu, y después su hijo Ittimardukbalatu 
consiguieron formar un reino capaz incluso de intervenir en los asuntos asirios. 
La dinastía se afirma con Ninurtanadinshumi (1130-1125) y sobre todo con 
Nabucodonosor I (1124-1103). Este rey emprende guerras contra Asiria y se pro- 
clama vencedor de los lulubi, lo cual demuestra la recuperación política y militar 
de Babilonia. Pero el hecho más destacable de este rey fue la debelación del poder 
elamita. Para ello toma como pretexto la petición de auxilio de dos elamitas que 
habían huido de su país. Hizo una expedición en la que rescató la estatua de 
Marduk; en la segunda se enfrentó con el rey elamita Jutelutushinshushinak y 
lo derrotó. Se apoderó del país y a partir de entonces deja de aparecer Elam en 
los anales, hasta el imperio neo-asirio. 


El final de esta dinastía se produce por dos causas combinadas: el empuje de 
los asirios bajo el gran conquistador Tiglatpileser I y las invasiones de las hordas 
arameas que acabarán por imponerse con el paso del tiempo en todo el Oriente 


Próximo. 


2. LA BABILONIA KASITA 


La decadencia de la I dinastía de Babilonia y la implantación kasita produjeron 
¡cambios notables en la estructura socioeconómica de Babilonia. De la misma 
manera, en cierto modo, que las invasiones producidas por la invasión de los 
amoritas, cuando llegaron los kasitas, pueblo relativamente primitivo, alteraron 
las instituciones en un proceso de adaptación que podemos estudiar gracias a 
los archivos de Nippur y Dur-Kurigarzu y a los hitos llamados kudurru. Ante todo. 
hubo que dar tierras a los invasores, especialmente a los guerreros (conductores 
de carros) que habían ayudado a los reyes en la conquista. La introducción del 
caballo en gran escala (ya era conocido antes) fue una de las innovaciones que. 
tomo todas las del Oriente Próximo, revolucionó no sólo el arte de la guerra, sino 
más amplios sectores de la vida social y política. i: 4 


Bas estado es el rey, que primero debió ser un primus inter pares, pero que al 
"Jarse en Babilonia, fiie adquiriendo las características tradicionales, aunque en 
E Oed poseyó la fuerza que había tenido en épocas anteriores, ni 
CHO la contemporánea. Los altos funcionarios están mal conocidos 
3 anclas específicas, seguramente porque no las tenían bien deter- 

^ o ocurre con el sukallu, que recuerda al visir, pero puede hacer 

LEN Rena Su tiempo. Hay un administrador aia ador 
os Sen pi acio y de los almacenes. Del mismo modo la intervención real 
3 plos se acentúa aún más que en la época de la I dinastía de Babilonia. 


todos 
Y Shipp Oo los reyes kasitas fueron protectores de templos como los de Nippur 


El 
os principal estaba en manos de bel-pijati o gobernador, pero la 
F entorno era gobernada por una de las instituciones más típicas de 
'azannu (el alcalde) con atribuciones múltiples sobre la demarcación. 


La soci 
eM opas kasita está profundamente marcada por la existencia de una casta 
Jefes pone propiedades libres de encargos. En muchos casos se trata de 
ría, arma que, como dijimos, se pone de moda. Como consecuencia 


A 
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adquiere importancia la cría de caballos y la fabricación de carros, que se trans- 
forma en una obligación de los artesanos, carpinteros, herreros y guarnicioneros, 
exigida por el estado. Hay pues una nobleza guerrera que rodea al rey, y al lado 
toda una serie de industrias armamentísticas: espadas, lanzas, corazas, cascos, 
arcos y flechas. Sin embargo esta casta militar fue de escaso valor guerrero como 
hemos visto a lo largo de la exposición de la historia política. Parece más una 
clase militar de parada que una fuerza militar efectiva, y no puede compararse 
con la máquina militar asiria. 


Por lo que hace a la familia, la dominación kasita propició la vuelta a grandes 


unidades familiares, casi diríamos a unidades de tipo de clan, con una propiedad 
territorial que apenas se vende sino que se transmite por herencia, segün una 
línea patrilineal. En Nuzi (actual Yorgan Tepe) una serie de tablillas famosas nos 
permiten la evolución de las relaciones familiares con gran precisión y, cosa rara, 
encontramos transmisión horizontal (entre hermanos) del patrimonio familiar. 


DOCUMENTOS 


1. KASITAS: HISTORIA SINCRÓNICA 


Col. T 

Karaindash, rey de Babilonia y Ashurbilnisheshu, rey de Assur concluyeron 
acuerdo entre sí y presentaron juramento sobre este país entre sí, 

Busurasur, rey de Assur y Burnaburuiash, rey de Karduniash trataron sobre 
el país, determinaron la frontera por ambas partes. 

En tiempos de Assurballit, rey de Assur, los Kashshi de Kajarardash, rey de 
Karduniash, hijo de Muballitatshirúa, hija de Assuruballit, se separaron de él 
y lo mataron; después llevaron al trono a Nazibugash [un hijo de nadie]. 

[Assur-uballit] partió para tomar venganza [de Karajardash... hacia Kardu- 
niash: a Nazibugash, rey de Karduniash, le mató y al joven Kurilgalzu. hijo de 
Burnaburiash, le hizo rey y lo puso en el trono de su padre. 

En tiempos de Bel-ninari. rey de Assur [era] Kurigalzu el joven, [rey] de 
Karduniash], Bel-ninayi, rey de Assur, luchó en Sugagi en... con él, y le derrotó: 
sus gentes... su campamento los saqueó. De... del país de Shubasi hasta Kar- 
duniash repartieron los campos, repartieron el país y afirmaron la frontera. 

Rammán-mirári, rey de Assur, (y] Nazimaraddash, rey de Karduniash, lu- 
charon entre sí en Kár-Ishtar y Akarsallu, Rammán-nirári inflingió una derrota: 
su campamento y su... los tomó. Para el territorio establecieron las siguientes 
fronteras. «Su territorio de Pilaski en la otra orilla del Tigris, de Armana-Harsalu 
hasta Lulumi» y dividieron [lo]. 

Col. II 

Bilkudurusur. rey de Assur y [Rammán... rey de Karduniash] lucharon: Bil- 
kudurusur mató a Rammán... en combate y Ninibapalikur... volvió a su país: 
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movilizó a sus numerosas tropas para la conquista de Assur; donde luchó, 
icasó y [volvió a su país]. 
se dirigió y volvió a su país. Detrás de sí llevó [Nabúkudurusur] su tren 
esitio[?], marchó a Zanki, la fortaleza de .... para conquistarla. Assurrishishi, 
ey de Ashshur, movilizó sus carros, para rechazarlo. Nabükudurusur incendió 
ydo el tren de sitio [?], [que a Zanki] rodeaba [?], incendió su campamento [?], 
volvió y retornó a su país, Pero Nabükudurusur marchó con carros y tropas 
as al lado de la fortaleza para rodearla; Assurrishishi envió en socorro carros 
tropas ligeras, luchó con él, lo derrotó, mató sus tropas. Saqueó su campa- 
ito; 40 de sus carros [junto con] el material trajeron [como botín ante mi]; 
rendieron a Karashtu, jefe de sus tropas. 
Tukultiapalikur, rey de Assur, [y] Marduknadinahi, rey de Karduniash hi- 
eron por segunda vez orden de batalla de carros, lo mísmo que por encima 
Zaban inferior, en el territorio de Arzuna. En el segundo año lucharon en 
iti, que [está situada] arriba en Akkad. Dürkurigalzu, Sippar de Shamash, 
de Anunitum, Babilonia, Upi [Opis], las grandes ciudades junto con sus 
a os los conquistó. Entonces [saquó] Arkarsalla hasta Lubdi;... hasta 
si en su totalidad [los sometió]. 
la época de Assurbilkala, rey de Assur lera] Mardukshapikkullat rey de 
iniash. Amistad, concordia y paz se establecieron mutuamente. En tiem- 
de Assurbilkala, rey de Assur [desalojó] a Mardukshapikkullat, rey de Kar- 
sh, su país. Rammánapluiddina,... Ihsakkuruni, |hombre de origen des- 


al a la hija de Rammánapluiddina, rey de Karduniash y lo llevó con su rica 
a Assur. Las gentes de Assur y Karduniash... entre sí. 
Col. III 
la época de Rammánnirári, rey de Assur, Shamashmudammik, rey de 
ash, ordenó sus tropas al pie de Jalman. Rammánnirári, rey de Assur. 
ó a Shamashmudammik, rey de Karduniash, ocasionándole la derrota, 
poderó de sus carros |y los corceles, el tronco] de su tiro. A Shamashmu- 
ik, rey de Karduniash, lo mató Nabüshümishkun. Rammánmirári, rey 
. luchó con Nabüshümishkun. rey de Karduniash, y le inflingió una 
bandala, Khudaldu |?]] ly] muchas ciudades le conquistó y llevó su 
botín a Assur. A Nabüshümishkun lo encerró en prisión [?] de su país. 
acerca de su hija hablaron entre sí [amistad]. concordia y paz hicieron 
sí. Las gentes de Assur y Akkad... entre sí. De Tiebári, la parte superior 

hasta Tilsbablaltáni y Tilshazabdani afirmaron las fronteras. 
En tiempos de Salmanasar, rey de Assur, [era] Nabúapluiddina rey de Kar- 
. Amistad, concordia y paz hicieron entre sí. En la época de Salmanasar. 

de Assur, había despojado a Nabúapluiddina, rey de Karduniash, de su 
rio: Marduknadinshum se sentó en el trono de su padre. Mardukbelus- 
su hermano, se sublevó contra él, él se sentó en el... daban; Akkad lo 
eron en partes iguales. Salmanasar, rey de Assur. partió en socorro de 
luknadinshun rey de Karduniash. Mardukbelusáti, el rey ilegal. lo mató 
to con los rebeldes que estaban con 


Traducción de F. E, PEISER y H. WINCKLER, Ketlschrifiliche Bibliothek. 1. págs. 
195 y ss. 
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CAPÍTULO XI 


EL IMPERIO NUEVO EGIPCIO 


DINASTÍA XVIII (1567-1320) 
nosis 1 (1567-1546). Ya hemos visto sus campanas contra los hicsos y su 
ción de Egipto. Debemos ahora mencionar sus campañas en Nubia, con 


hen y probablemente la frontera volvió a situarse en Semna (2.* cata- 
organizó la región bajo un «prefecto de los países del sur». 


a como reconstructor del estado está poco documentada y sólo se pue- 
hipótesis verosímiles. De todos modos, durante su reinado se puede 
un aumento de la riqueza, para lo que la arqueología ofrece testimonios 
tes. Las tumbas de las damas reales muestran ajuares de la más alta 
si cierto lujo, todo ello producto de la reanudación de las importaciones, 
an de menos en los ajuares de las tumbas de la dinastía XVII. También 

la construcción en gran escala. Se vuelve a explorar las canteras de 
a los monumentos de Hermontis, Abidos y Tebas. En Nubia sabemos 
e trabajó en Buhen. No obstante la mayoría de los edificios conservados de 
mento son de adobe. Desde el punto de vista religioso el hecho más notable 
ponderancia del culto de Amón, con mucho mayor énfasis que en el 
rio Medio, época en la que este dios era importante, pero menos que Montu. 


nenofis I (1551-1524). Hijo y sucesor de Ahmosis, fue sin duda un gran rey. 
fama. continuó durante mucho tiempo como dios tutelar de Tebas. Su rei- 
€ pacífico y dedicó su esfuerzo a la construcción de los templos de la zona 
10 a Tebas: el-Qab, Abidos y sobre todo Karnak, donde transformó el pe- 
templo del Imperio Medio en una magnífica construcción. Quedan ins- 
nes suyas en Kom-Ombo, Elefantina y en la isla de Sai (Nubia). Por las 

as de Ahmosis, hijo de Ebana y de Ahmosis Pennejbet tenemos noticias 

expedición a Nubia, donde sus virreyes repararon las fortalezas de Semna 
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Tutmés I (1524-1518), hijo de la madre real Seniseneb y de un padre cuyo 
nombre ignoramos, subió al trono como asociado de Amenofis 1 y de la fiesta de 
su coronación nos queda un testimonio único, que consiste en un escarabeo 
dirigido al virrey de Nubia Turoi dando cuenta del hecho y estableciendo «| 
protocolo: 


«Orden real al hijo real, gobernador de los Países del Sur, Turoi, triunfante. 


Mira, se te envía esta orden del rey con el fin de informarte que Mi Majestad 
ha aparecido como rey del Alto y el Bajo Egipto sobre el trono de Horus de los 
vivientes, sin igual para siempre. 

Haz mi titulatura como sígue: 

Horus: Toro Poderoso amado de Maat. 

Favorito de las dos diosas: Brillando en la diadema-serpiente, grande de fuerza 

Horus de oro: el que es bueno en años, el que hace vivir los corazones. 

Rey del Alto y el Bajo Egipto: Ajeperkare; 

Hijo de Re: Tutmés, que vive para siempre jamás.» 


El año dos de su reinado se grabó la llamada estela de Tombos en la 3.* catarata, 
como testimonio de su expedición a Nubia y la construcción en dicho lugar de 
una fortaleza, que señalaba el extremo sur de su imperio. Daremos un resumen 
de su contenido para mostrar la ideología que animaba a estos faraones con sus 
expresiones bombásticas, y el escaso contenido de datos propiamente históricos: 


«Se ha sentado sobre el trono de Seth, el unificador de las dos tierras, llevando 
la irradiación de la doble corona, el cetro de su majestad; él había tomado posesión 
de su herencia, había asumido el sitial de Horus, con el fin de extender las 
fronteras de Tebas y el territorio de Jaftet her-nebes [diosa de Tebas occidental]: 
para que los beduinos y los bárbaros trabajen para ella. Los haunebu son una 
abominación del dios; atados están los Ekbet; los meridionales vienen río abajo. 
los del norte río arriba, y todas las tierras juntas traen su tributo al buen dios, 
el primordial, Ajeperkare [Tutmés I], que vive para siempre, el poderoso, Horus, 
señor de las dos tierras... Los beduinos, jefes de sus tribus... a él inclinándose: 
los pueblos del interior se dirigen a Su Majestad haciendo acto de obediencia a 
lo que está en su frente [el ureus]. Él ha aplastado al jefe de los nubios: el negro 
está indefenso, inerme en su puño. Ha unido los límites de sus dos lados, no 
queda ninguno de los del cabello rizado, que vienen a atacarlo; no hay un su- 
perviviente entre ellos. Los nubios trogloditas cayeron bajo su espada; su suciedad 
inunda sus valles; la ... de sus bocas es como un diluvio violento. Los trozos 
cortados de sus cuerpos son demasiados para las aves de rapiña, que llevan su 
presa a otra parte... el solo cetro de Amón; Keb divino procreador, cuyo nombre 
está oculto, reproductor, toro de la divina enéada, escogida emanación de los 
miembros divinos que hacen el placer de los espíritus de Heliópolis. 


«Los señores del palacio han hecho una fortaleza para su ejército [llamada] 
"Nadie se le enfrenta entre los Nueve Arcos unidos": como una pantera joven entre 
el ganado en huida; la fama de su majestad los cegaba. [El] puso los extremos de 
la tierra bajo su mando, holló sus dos extremidades con su poderosa espada, 
buscando batalla, no encontró a ninguno que se enfrentase. Penetró en valles 
que sus antepasados no conocían, que no habían visto los portadores de la doble 
diadema. Su frontera meridional alcanza hasta la frontera de este país [es decir. 
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j, la se] tentrional hasta el agua invertida que va río abajo yendo río arriba 
Nublal la SEP rates, que corre de norte a sur]. No ha sucedido lo mismo a otros 

p nombre ha alcanzado hasta el círculo de los cielos, ha penetrado las dos 
Dni Era el mundo inferior. se toma juramento por su nombre en todos los 
países a causa de la grandeza del nombre de Su Majestad. Ellos [los países] no 

jon sido vistos en los archivos de los antepasados desde los Adoradores de 
j que da su aliento al que le siga, sus ofrendas al que sigue su senda. Su 
tad es Horus, asumiendo su reino de miriadas de años, súbditos suyos son 
islas del Gran Círculo [el océano], la tierra entera bajo sus dos pies; hijo corporal 
Re, su amado, Tutmés, que vive por siempre jamás. Amón-Re, rey de los dioses 
A Cu padre, el creador de su belleza, amado de los dioses de Tebas, dotado de 
vo estabilidad, satisfacción, salud, alegría de su corazón sobre el trono de 
Horus, guía de todo lo viviente como Re, para siempre.» 


- Tutmés dejó una inscripción en Tangur (Batn el-Hagar). La expedición está 
E eem en ps biografías de Ahmosis hijo de Ebana yelde Ahmosis 
Pennejbet. Probablemente se avanzó hasta la zona del Nilo conocida por Dongola 
Reach. Una estela en Kurgus, cerca del actual Abu Hamed, indicaría la existencia 
de expediciones por tierra, que cruzaban el desierto de Nubia desde Kubán hasta 
Kurgus, un camino penoso, pero que los egipcios podían superar sin mayor 
icultad, acostumbrados como estaban a los caminos del Mar Rojo por el desierto 
ental. 


El rey realiza una expedición a Asia, atestiguada en las biografías de los dos 
'Ahmosis de El-Kab. Dice Ahmosis hijo de Ebana: 


«Después de estas cosas [expedición a Nubia] se viajó a Retenu para lavar el 
corazón en los países extranjeros. Su Majestad llegó a Naharina. Su Majestad 
encontró a aquel enemigo cuando estaba planeando la destrucción. Su Majestad 
hizo una gran carnicería entre ellos. Numerosos fueron los prisioneros vivos que 
Su Majestad trajo de sus victorias. Yo estaba al frente de las tropas y Su Majestad 
vio mi bravura. Me apoderé de un carro, sus caballos y el que lo portaba como 
prisionero vivo y lo llevé a Su Majestad. Se me regaló oro en doble medida». Del 
mismo modo Ahmosis Pennejbet añade: «Yo seguí al rey Ajeperkere triunfante; 
yo capturé para él en el palacio de Naharira 21 manos, un caballo y un carro». 
El ejército egipcio llegó al Éufrates, como nos recordará más tarde Tutmés III. 
Por esta época los mitani estaban en plena expansión y los egipcios trataban de 
frenarlos y asegurar su presencia en Siria. Una anécdota curiosa de estas guerras 
de Tutmés es la noticia de que el rey se entretuvo cazando elefantes en Niy, una 
localidad desconocida, pero que Gardiner sitúa en las cercanías de Ugarit. 


Por lo que hace a la política interior, durante el reinado de Tutmés I se produce 
un desplazamiento del centro de gravedad del reino desde Tebas hacia el norte, 
Volviendo Menfis a adquirir una gran importancia, como segunda capital, hecho 
que algunos explican como una consecuencia de la importancia que va adqui- 
riendo el interés por la política asiática. Sin embargo Tebas siguió siendo la capital 
Yen su entorno se centra la actividad constructora del rey. También dejó muestras 
de su labor constructora en Deir el-Bahari, Abidos, Giza, Medinet Habu, etc. 


Tutmés II (1518-1504). Hijo tercero de Tutmés I, heredó el trono por la muerte 
Prematura de los príncipes Wachnes y Amonmes. Era hijo de una princesa real 
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llamada Muntnefret. Lo casaron con su media hermana Hatshepsut, hija de Tut 
més I y la reina Ahmose. No bien había ocupado el poder, estalla una revuelta en 
Nubia y es preciso enviar un ejército para sofocarla. Conocemos algunos detalles 
gracias a una inscripción fechada en el mismo día de la ascensión del rey. El 
texto dice así: 


«Año primero, segundo mes de la primera estación, día ocho, día de la coro- 
nación bajo la Majestad de Horus: Toro Poderoso en fuerza; Favorito de las dos 
diosas; Divino en realeza; Horus de oro; Poderoso en ser; Rey del Alto y el Bajo 
Egipto; Ajepernere; Hijo de Re; Tutmés, Bello de diademas, sobre el trono de 
Horus de los vivientes; su padre Re, él es su protección, y Amón, señor de Tebas 
ellos golpean para él a sus enemigos. Mira, Su Majestad está en su palacio, [pero] 
su fama es poderosa; el temor de él está en el país, [su] terror en los países de los 
haunebu; las dos divisiones de Horus están bajo su cuidado; los nueve arcos 
Juntos están bajo sus pies. Los asiáticos vienen a él trayendo tributo, y los nubios 
trogloditas portando cestas. Su frontera meridional alcanza hasta los cuernos de 
la tierra y la septentrional los confines; los pantanos de Asia son dominio de Su 
Majestad, el brazo de su mensajero no es rechazado entre los países de los Feneju. 


Alguien vino a informar a Su Majestad como dice: «El maldito Kush ha co- 
menzado a rebelarse, los que estaban bajo el dominio del señor de las dos tierras, 
comienzan a golpearlo. Los habitantes de Egipto están a punto de colocar sus 
ganados al abrigo de las fortalezas que tu padre construyó en sus campañas, el 
rey del Alto y el Bajo Egipto Ajeperkare [Tutmés 1), que vive para siempre, con el 
fin de repeler a los bárbaros, los nubios trogloditas de Henthennefer, porque los 
que están en el norte del maldito Kush... con los dos nubios trogloditas entre los 
hijos del jefe del malvado Kush, que ante el señor de las dos tierras...». Su Majestad 
estaba furioso como una pantera cuando lo oyó. Dijo Su Majestad: «Juro, así Re 
me ame, como mi padre, señor de Tebas, me favorezca, que no dejaré vivo a 
ninguno entre los varones». 


«Entonces Su Majestad envió a un ejército numeroso a Nubia, en la primera 
ocasión de una campaña con el fin de destruir a todos los que se habían rebelado 
contra Su Majestad o eran hostiles al señor de las dos tierras. Entonces este 
ejército de Su Majestad llegó al maldito Kush. Este ejército de Su Majestad des- 
truyó a estos bárbaros; no dejaron vivo a ninguno de los varones, de acuerdo con 
la orden de Su Majestad, excepto uno de los hijos del jefe del maldito Kush, que 
fue tomado prisionero vivo con su gente para Su Majestad. Fueron colocados a 
los pies del buen dios; porque Su Majestad había aparecido en su trono cuando 
los prisioneros le fueron traídos, que el ejército de Su Majestad había capturado. 
Este país fue hecho súbdito de Su Majestad como antes, el pueblo se alegró, los 
jefes estaban contentos; tributaban alabanzas al señor de las dos tierras, alababan 
a su dios, excelente en ejemplos de su divinidad. Esto sucedió a causa de la fama 
de Su Majestad, porque su padre Amón le amaba mucho más que a ninguno que 
haya existido desde el comienzo. El rey del Alto y el Bajo Egipto: Ajepernere, hijo 
de Re: Tutmés (11), bello de diademas, dotado de vida, estabilidad, satisfacción. 
como Re, para siempre». 


El texto es muy interesante por distintos conceptos. El primero es que da por 
supuesta una corregencia de Tutmés II con su padre, que aún vivía cuando su 
hijo ya había ascendido al trono. Por otra parte, el hecho del levantamiento de 
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los nubios que aün tenían fuerzas para oponerse a la dominación egipcia en una 
de sus últimas convulsiones. Durante la revuelta, los egipcios establecidos en 
Nubia se refugian con sus ganados en las fortalezas que jalonan el Nilo, con lo 
cual queda explicada una de sus funciones más específicas. La represión fue 
cruel, tanto que se exterminó a la población sistemáticamente. Esta política de 

mocidio es la responsable de que desaparecieran las culturas indígenas en Nubia 
a lo largo del Imperio Nuevo, por lo menos en la Baja Nubia, hecho demostrado 
la arqueología. A los faraones se les puede aplicar la sentencia ubi silentium 


Jaciunt pacem appellant. 


Conocemos alguna campaña en Asia contra los beduinos shasu, en la que 
participó Ahmosis Pennejbet. 


Hatshepsut y Tutmés III (1504-1483). No consideramos propio de este lugar 
discutir en detalle la cuestión de la sucesión de Tutmés I y plantear las arduas 
cuestiones que se han suscitado por las inscripciones en las que aparecen los 
nombres de los distintos monarcas superpuestos y tachados. EI resultado de esta 
confusión fue una abundante bibliografía, cuyos resultados pueden resumirse 
con una frase de Breasted: «se verá que en este reajuste de reinados prácticamente 
todo el reinado de Tutmés I cae antes, y el de Tutmés III después del período del 
conflicto; mientras que el de Tutmés II queda en medio del período conflictivo. 
Por ello no es necesario cambiar el orden de los reinados». 


Es muy difícil establecer los hechos que llevaron a Hatshepsut al trono, Hayes 
tree que Tutmés II, conociendo el temperamento de su ambiciosa consorte, nom- 
bró a su hijo único Tutmés III rey, que había nacido de una oscura concubina 
del harén llamada Isis. El propio Tutmés III dirá más tarde que el dios Amón «en 
persona» le designó. En la inscripción de la coronación de Karnak se dice: «... el 
dios hizo el circuito de la hipóstila por ambos lados de ella, mientras los corazones 
de los que estaban enfrente no comprendían sus acciones, buscando a Mi Ma- 
jestad por todas partes. Al reconocerme, mirad, se detuvo... Yo me prosterné en 
el pavimento y me arrodillé en su presencia». Es evidente que se trata de atribuir 
all dios la designación real de Tutmés, y probablemente los sacerdotes del gran 
templo eran decididos partidarios del muevo rey. De una manera o de otra, la 
legitimidad de Tutmés fue reforzada por su matrimonio con su media hermana 
Neferure, hija de Tutmés II y de Hatshepsut. Esta actuó como regente de la joven 
pareja. Al principio se mantuvo en una situación discreta titulándose reina, según 
el derecho adquirido por el matrimonio con Tutmés II. Sin embargo, a los dos 
Años escasos después de la ascensión de su hijastro tomó la titularidad real 
Completa arrogándose los títulos masculinos, excepto el de Toro Poderoso, que 
Seguramente consideró excesivo, Si queremos entender la figura de Hatshepsut 
En un contexto más amplio, tenemos forzosamente que referirnos a las grandes 
Personalidades femeninas que se dieron en los comienzos de la dinastía XVIII: la 

losa reina Ajhotep, madre de Ahmosis, la esposa de éste, Ahmosis-Nefertari, 
Y Ahmosis-Meritamun, esposa de Amenofis I. Todas ellas y otras más gozaron de 
Eran predicamento tanto en la corte como en la sociedad egipcia e incluso tomaron 
decisiones políticas más propias de hombres que de damas reales, como Ajhotep. 
que logró agrupar a tropas desmandadas. La energía les venía de lejos ya que la 
Vieja reina Tetisheri, esposa de Sequenenre, gozó de una gran consideración. 

arte la gran personalidad de estas mujeres, que sin duda alguna poseyeron, la 
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teoría política egipcia propiciaba el alto papel que desempenaban. Eran las trans. 
misoras de la realeza y de la pureza de la sangre real en una monarquía que desde 
los tiempos más remotos concedía a la mujer plenos derechos ën todos los aspectos 
de la vida civil, religiosa, jurídica y política. Todo ello explica ciertas decisiones 
de Hatshepsut, y sobre todo que fuera aceptada sin reservas por sus súbditos, 
En su templo funerario de Deir el-Bahari, obra maestra de la arquitectura y el 
relieve egipcios, constató con todo detalle su genealogía divina y su elección para 
soberana de Egipto. Amón y Thot deciden la creación de la reina. Amón consuma 
una teogamia con la reina Ahmose, después de haber adoptado la forma corpórea 
del rey Tutmés I, y enseguida llama en su auxilio a Khnum, el dios creador, para 
que dé forma a su hija, lo que hace el dios. Después del alumbramiento de la 
reina Ahmosis, la niña es criada por dos Hathores. De la misma manera, se 
describe la coronación de la reina en Deir el-Bahari, como obra de los dioses. La 
corona Atum, y es proclamada ante Amón, y más tarde se describe su coronación 
ante el pueblo y la corte. Finalmente tienen lugar las purificaciones y recorridos 
procesionales de rigor. Es curioso observar que la reina Hatshepsut dedicó gran 
atención a recordar piadosamente a su padre Tutmés I en todos sus monumentos 
e inscripciones. 


El reinado de Hatshepsut fue pacífico y el mayor esfuerzo se dirigió a la res- 
tauración de templos y otros monumentos que habían sufrido en el pasado, según 
se dice en el texto de su coronación: «tú restaurarás los que están en ruinas». y 
en Beni-Hasan realizó obras en los templos como nos recuerda la inscripción del 
Speos Artemisidos, en la que hay una clara alusión a los hicsos: «Yo he restaurado 
lo que estaba en ruinas, yo he levantado lo que estaba inacabado desde que los 
asiáticos eran en el centro de Avaris del país del norte, y los bárbaros estaban en 
medio de ellos, destruyendo lo que estaba hecho, mientras gobernaban en ig- 
norancia de Re». El hecho más destacable del reinado de Hatshepsut fue el viaje 
al Punt siguiendo una vieja tradición comercial egipcia que comienza en la 
TV dinastía cuando aparece un negro puntita como esclavo de uno de los hijos 
del rey Jufu. Durante la V dinastía el rey Sahure envió una expedición y lo mismo 
hizo el rey Isesi, que trajo como regalo un enano bailarín. Durante la VI dinastía 
un funcionario de Pepi II fue asesinado por los beduinos de la costa del Mar Rojo. 
Las expediciones continuaron bajo la dinastía XI y la XII. Ahora los relieves del 
templo funerario de Deir el-Bahari recuerdan que los expedicionarios partieron 
de Coptos y marcharon en caravanas hasta Wadi Gasus, en la costa del Mar Rojo 
donde construyeron los barcos. Cuando los egipcios llegan al Punt, desembarcan 
y el mensajero del rey avanza al frente de sus soldados, y deposita en la costa un 
montón de productos de la artesanía egipcia: collares, hachas, puñales, etc. El 
jefe de los puntitas llamado Perehu se adelanta hacia los egipcios, seguido por 
su esposa Eti, una mujer esteatopígica, y tres de sus hijos. Los egipcios cargan 
sus navíos con mirra, marfil, maderas, monos. Después de un feliz retorno, los 
enviados llevan a Tebas los productos del Punt y la reina ofrece los regalos a Amón 
a quien estaban destinados. 


Debemos destacar entre las obras de Hatshepsut la erección de cuatro obeliscos 
en Karnak. 


El cortesano mejor caracterizado del reinado de Hatshepsut fue el famoso 
Senmut, arquitecto jefe de Karnak, Luxor, Deir el-Bahari y Hermonthis, devoto 
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ina, la apoyó en todo momento, lo que le acarreó la persecución en tiempos 

res. Lo mismo podemos decir de Thutiy y de Hapuseneb, posiblemente 
importante de sus partidarios «gran sacerdote de Amón, jefe de los profetas 
y del norte». 


imés III (1483-1450). De él se puede decir que encarna la figura más acusada 
aón del Imperio Nuevo. Fue un hombre dotado tanto para la política y el 
do de ejércitos como para la administración y las artes. Gran organizador, 
mantener una postura equilibrada entre las tendencias que se produjeron 
tiempo. Al morir Hatshepsut quedó como único rey. Hemos de admitir que 
primeros momentos de su mando único se dejó llevar por la ira y emprendió 
secución carente de sentido contra la memoria de su madrastra. Pero se 
a de una explosión pasajera. Desconocemos sus actividades en los años os- 
¡de su corregencia, pero es muy posible que viviera entre los soldados. Poco 
de subir al trono se encontró con una insurrección general en Asia, tal 
;iroducida en los últimos años de Hatshepsut. Las guarniciones egipcias se 
fan retirado a Sharuhen, ciudad situada al sur de Palestina. A partir de ahora 
os el testimonio de los llamados Anales, que consisten en una inscripción 
3 líneas, grabadas en la parte interior del sancta sanctorum del templo de 
. La versión que poseemos es una redacción hecha por el clero de Tebas 
lar testimonio de las donaciones que el rey hizo al gran santuario nacional. 
bemos que el rey mandó tomar nota puntual de sus campañas en rollos 
ero, labor llevada a cabo por el escriba Thaneni. Es necesario hacer hincapié 
significado cultural de este hecho. Es cosa sabida que los egipcios carecieron 
italidad histórica en el sentido real de la palabra. Para ellos el pasado era 
lo lejano sin ordenación cronológico-casual. La sucesión de hechos par- 
es y típicos carecía de sentido, y tan sólo merecía la pena de registrar lo 
“constituía el orden eterno del devenir histórico y cósmico. El interés que 
iestra Tutmés III por dejar constancia para el futuro de sus acciones militares 
laaparición de una nueva mentalidad orientada a la fijación de losingular 
o, de lo que podía o no repetirse y que era digno de recuerdo por su mera 
dad. 


«El año 22, cuarto mes de la segunda estación, el día 25 Su Majestad estaba 
aru en la primera expedición victoriosa para extender las fronteras de Egipto 
poderoso... 


Ahora, en este período los asiáticos habían caído en desacuerdo luchando 
ida hombre con su vecino... Ahora sucedió que las tribus... el pueblo que estaba 
ciudad de Saruhen. mira desde Yeraza hasta los pantanos de la tierra, había 
ado a revolverse contra Su Majestad. 


El año 23, primer mes de la tercera estación, en el día cuarto, el día de la 
ta de la coronación del rey. llegó a la ciudad, posesión del gobernante, Gaza. 


! »Afio tres, primer mes de la tercera estación, en el quinto día, partida desde 
lugar en poder... en fuerza y en triunfo para destruir al maldito enemigo 
a extender las fronteras de Egipto, según ha ordenado su padre Amón-Re... 
las conquiste. 


»Año 23, primer mes de la tercera estación, en el décimosexto día, llegó a la 
ludad de Yehem. 
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»Su Majestad ordenó una consulta con sus valientes tropas diciendo así: 
maldito enemigo, el jefe de Kadesh, ha venido y ha entrado en Megiddo Y está 
allí en este momento. Ha reunido junto a sí a los jefes de todos los paíse que están 
en el agua de Egipto hasta Naharain, y que están formados por los países de Jary 
Kode, sus caballos, sus tropas...” así habla él: "Yo me he levantado para luchar 
contra Su Majestad en Megiddo. Decidme"... 


Se 


»Entonces [los oficiales] hablaron en la presencia de Su Majestad, ¿Cómo es 
que hemos de ir por este camino, que amenaza hacerse más estrecho? Mientras 
vienen y dicen que el enemigo está allí esperando en poder del camino contra una 
multitud. ¿No irá un caballo detrás de otro y un hombre detrás de otro igual- 
mente? ¿Estará nuestra vanguardia luchando mientras nuestra retaguardia está 
aún detenida lejos en Aruna sin combatir? Hay otros dos caminos: uno que está 
[al oriente de nosotros] y [sale] a Taanar. La otra nos llevará al camino al norte 
de Chefti de manera que desembocaremos al norte de Megiddo. Que nuestro 


victorioso señor vaya por el camino que quiera, pero no nos obligue a ir por un 
camino difícil! 


»Entonces fueron traídos mensajes relativos a este vil caído. El discurso de la 
majestad del palacio [fue]: “Yo juro por el amor de Re, por el favor de mi padre 
Amón, porque mis narices sean rejuvenecidas con vida y dominio, que Mi Ma- 
jestad irá por este camino de Arina. El que quiera de vosotros que vaya por los 
caminos que habéis mencionado, y el que quiera de vosotros que venga en pos 
de Mi Majestad. ¿Pensarán los enemigos que Re detesta? ¿Va Su Majestad por 
otro camino? Empieza a tener miedo, Así pensarán ellos». 


»Entonces hablaron ante Su Majestad: “Que tu padre Amón, señor de Tebas, 
que preside sobre Karnak, te otorgue lo que deseas, Mira, nosotros somos los 
seguidores de Tu Majestad en todo lugar, donde quiera que vaya Tu Majestad, 
como el criado detrás de su amo”. Entonces Su Majestad ordenó que todo el 
ejército marchara... por el camino que amenazaba con estrecharse. Su Majestad 
juró diciendo: inguno irá por este camino delante de Mi Majestad. en...” Él 
partió al frente de su ejército, mostrando el camino con sus propios pasos, caballo 
tras caballo, estando Su Majestad al frente de su ejército. 


»El año 23, primer mes de la tercera estación, día 19, despertar en vida en la 
tienda real en la ciudad de Aruna. Viaje hacia el norte de Mi Majestad con mi 
padre Amón-Re, señor de los tronos de las dos tierras, ¡que abra los caminos 
delante de mil, Harakhti fortificando el corazón de mi valiente ejército, 
Amón fortificando el brazo de Mi Majestad, y... protegiendo a Mi Majest: 
[del desfiladero] de Su Majestad [a la cabeza de su ejército] agrupado en muchos 
batallones [sin encontrar un solo enemigo]. Su ala meridional estaba en Taanach 
y su ala norte al lado norte del valle de Quina. Entonces Su Majestad los llamó: 
"i... han caído! El maldito enemigo... Amón... Alabadle, exaltad la fuerza de Su 
Majestad, porque su fuerza es mayor que... Él ha protegido la retaguardia del 
ejército de Su Majestad en Aruna”, Ahora mientras la retaguardia del valiente 
ejército de Su Majestad estaba aún en Aruna, la vanguardia había salido al valle 
de Quina y ellos llenaron la abertura del valle. 


mi padre 
ad. Salida 


»Entonces ellos dijeron a Su Majestad: “Mira, Su Majestad ha venido con sus 
valientes tropas y ellos llenan el valle. Que nuestro valiente amo nos escuche esta 
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ñ e para nosotros la retaguardia de su ejército con su 
pe Ns casara bus salido hasta nosotros en el espacio abierto, 
sed B iremos contra estos extranjeros: entonces no estaremos preocu- 

E. la retaguardia de nuestro ejército!”. Su Majestad se detuvo en campo 
o Po. guardar la retaguardia de su valiente ejército. Ahora cuando el último 
ass de vanguardia había salido del camino, la sombra había cambiado 
ado el mediodía] y cuando Su Majestad llegó al sur de Megiddo en la 
i cional del torrente Quina, eran las siete del Sol. 


ó Majestad, y se dio la orden a todo 
inces se levantó el campamento de Su š 
i: Eus diciendo: "Equipaos. Preparad vuestras armas porque avanzaremos 
5 luchar con ese maldito enemigo por la mañana”. Después el rey deta 
n tienda real, se arreglaron los asuntos de los jefes y las provisiones e ES 
Mis tes. El santo y seña del ejército circulaba diciendo: “¡Firme de corazón!, 
E e de corazón! ¡Alerta! ¡Alerta! Alerta a la vida en la tienda del rey”. Uno d 
m a su Majestad, “El país está bien, y lo mismo la infantería del norte y la 
del sur". no 
/ g ión, en el día veintiuno, el día de la 
a ano 23, primer mes de la tercera estación, f dele 
i AES la nu nueva, correspondiente a la coronación real, por la manana 
“temprano. se dio orden de que avanzara todo el ejército... Su Majestad Sd en 
VM de electrum, arreado con sus armas de guerra, como Horus el golpeador, 
“señor de la fuerza como Montu de Tebas, mientras su padre Amón fortificaba S 
“armas. El ala sur del ejército de Su Majestad estaba en una colina al sur E 
torrente Kina, y el ala norte al noroeste de Megiddo, mientras que Su a 
estaba en el centro, con Amón como protección de sus miembros... el nur le 
sus brazos, Entonces Su Majestad prevaleció contra ellos al frente de su ejército, 
cuando vieron a Su Majestad prevaleciendo contra ellos, huyeron a reso 
egiddo llenos de miedo, abandonando sus caballos y sus carros de oro y plata: 
La gente los izó, cogiéndolos por sus vestidos hasta la ciudad. Ahora, si el ejército 
B i zón al saqueo de las cosas del enemigo, 
de Su Majestad no hubiera dado su corazón qi m 
hubi do Megiddo en este momento cuando el maldito enemig 
BE uoce a tod: isa para meterlos 
idesh y el maldito enemigo de esta ciudad eran izados a toda pri: pa m 
en la ciudad. El miedo a Su Majestad había entrado en sus corazones, sus arm; 
eran impotentes, su diadema-serpiente era victoriosa contra ellos. 


»Entonces fueron capturados sus caballos, sus carros, su oro y usi 
hechos despojos, sus campeones yacían extendidos como peces en el fon a 
red. El ejército victorioso de Su Majestad dio una vuelta contando ado A 
Mirad, fue capturada la tienda del maldito enemigo hecha de plal a 
Ejército estaba en jubileo, dando alabanza a Amón por la victoria que 9 US 
gado a su hijo en este día, alabando a Su Majestad, exaltando pus vic d 
"Trajeron el botín que habían tomado, consistente en manos, prisioneros vivos, 
Caballos, carros de oro y plata... 


j í ct ército, diciendo: "Si 
»Entonces habló Su Majestad al oír las voces de su ejérci 4 
hubierais capturado esta ciudad después, yo habría dado muchas ofrendas a Be 
Este día, porque todos los jefes que se han sublevado están dentro de ella. y Bone 
Capturar a Megiddo equivale a capturar mil ciudades. Tomadla por la fuerza, p: 
la fuerza... 
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»Su Majestad ordenó a los oficiales de las tropas ir a... asignando a cada uno 
su lugar. Midieron la ciudad, rodeándola con un recinto, y la vallaron alrededor 
con madera verde de todos los árboles frondosos. Su Majestad en persona estaba 
sobre esta fortificación al este de la ciudad, inspeccionando... 


»Estaba vallada con un espeso muro... con un espeso muro. Su nombre era: 
"Menjeperre [Tutmés IIII-es-el-vencedor-de-los-asiáticos". Había puestos de guar- 
dia para velar por la tienda de Su Majestad, a los que había dicho: “¡Firmes de 
corazón! Alerta..." Su Majestad ordenó: "No dejéis salir a ninguno, más allá de 
este muro, excepto para venir a llamar a la puerta de la fortificación". Todo lo 
que hizo Su Majestad a esta ciudad, y al maldito enemigo y a su maldito ejército, 
está registrado día por día y con el nombre del comandante de la tropa... Después 
fue escrito en un rollo de cuero en el templo de Amón en este día. Los jefes de 
este país extranjero vinieron arrastrándose a besar el suelo ante el poder de Su 
Majestad, a respirar el aliento para sus narices, a causa de la grandeza de su 
poder, a causa del poder de la fama de Su Majestad... el país... vino a esta su 
fama, trayendo sus regalos consistentes en plata, oro, lapislázuli, malaquita, 
trayendo grano limpio, vino, ganado mayor, ganado menor, para el ejército de Su 
Majestad. Todos los de Kode trajeron el tributo al mar. Mira, Su Majestad nombró 
nuevos jefes para... 


[Botín cogido en Megiddo] 


»... 340 prisioneros vivos, 83 manos, 2041 yeguas, 191 potros, 6 garañones, 

».. joven..., un carro chapado de oro, su lanza de oro perteneciente a ese enemigo, 

un bello carro chapado de oro perteneciente al jefe de Megiddo, ... 892 carros de 

su maldito ejército: total 924 carros. Una bella cota de armadura de bronce per- 

teneciente a ese enemigo, una bella cota de armadura de bronce perteneciente al 
jefe de Megiddo, ... 200 cotas de armadura pertenecientes a ese maldito ejército, 
502 arcos, 7 postes de madera chapados de plata pertenecientes a la tienda de 
aquel enemigo. Mirad, el ejército de Su Majestad se apoderó de... 297.... 1929 
cabezas de ganado mayor, 2000 de ganado menor, 20.500 de ganado blanco. Lista 
de lo que después fue tomado por el rey de los bienes muebles de aquel enemigo 
que estaba en la ciudad de Yenoam, en Nuges y en Herenkeru, junto con todos 
los bienes de las ciudades que se sometieron y que fueron traídos a Su Majestad: 
474..., 38 marianu [señores] de ellos, 84 niños de aquel enemigo y de los jefes 
que estaban con él, 5 señores, 1796 esclavos y esclavas con sus hijos no com- 
batientes que se rindieron a causa del hambre con aquel enemigo, 103 hombres. 
Total 2503. Además platos planos de piedras preciosas y oro, distintos vasos... 
un gran vaso de dos asas de labor de Jaru, otros vasos, platos hntw, distintos 
vasos para beber, 3 grandes calderos, 87 cuchillos, que suman 1784 deben. Anillos 
de oro encontrados en las manos de los artífices, y plata en muchos anillos, 966 
deben y 1 kidet. Una estatua de plata de obra batida... la cabeza de oro, el cetro 
con cabezas humanas, seis sillas de aquel enemigo, de marfil, ébano y madera 
carob, cubiertas de oro, 6 escabeles pertenecientes a ellas, 6 grandes mesas de 
marfil y madera carob, un bastón de madera de carob engastada con oro y piedras 
preciosas a la madera de un cetro perteneciente a aquel enemigo, todo ello cubierto 
de oro, una estatua de aquel enemigo, de ébano recubierto de oro, cuya cabeza 


estaba incrustada de lapislázuli... vasos de bronce abundantes, trajes de aquel 
enemigo. 
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lira, la tierra de cultivo fue dividida en campos, que los inspectores de la 
z j V.P.S., calcularon con el fin de recoger la cosecha. Informe de la cosecha 
ue fue traído a Su Majestad de los campos de Megiddo: 208.000 [+x] heket 
de grano, además del que fue segado para forraje del ejército de su 


tad». 


mos citado todo el texto de los Anales que se refiere a la primera campaña 
tica de Tutmés III porque es la mejor descrita de todas. De las restantes 
iséis, sólo hay resúmenes más o menos completos, y de varias carecemos de 
alguno. Se trata de expediciones anuales destinadas a mantener la presencia 

'en Asia, ampliar las conquistas y recoger el tributo que pagan los nuevos 

s y algunos países vecinos que quieren ganarse la amistad de un imperio 
'se presenta como una potencia militar formidable. Durante la quinta (ano 
conquista Arvad, en la sexta (año 30) realizada por mar, los egipcios de- 
an en Symira, avanzan por el interior y se apoderan de Kadesh. Se hacen 
vos a los hijos de los jefes con fines políticos evidentes: «Cuando muere uno 
jefes, Su Majestad hace que su hijo ocupe su lugar». En la octava campaña 
ó el punto más lejano de la expansión egipcia en Asia. Se cruza el Éufrates 
ige una estela en el mismo lugar que la de Tutmés I. El resumen de toda 
tividad militar nos da el final de los Anales: «Mirad, Su Majestad mandó 

las victorias que ganó desde el año 23 hasta el año 42, cuando esta 
pción fue grabada en este santuario. Que él viva para siempre eternamente». 


L lítica nubia del rey no tuvo grandes acontecimientos. El país estaba 
E era incapaz de crise como antaño. Hubo una expedición a final 
reinado, aunque parece que fue poco belicosa. Los tributos se recibían con 

aridad, y se continuaron las obras en diferentes templos y fortalezas. En 
West se rehízo en piedra la fortaleza de adobe de Sesostris Ill, y se cons- 
on templos en las de Semna East y Uronarti, lo mismo se hizo en Faras, y 
erigió una estela en Gebel Barkal (4.* catarata), etc. 


Indudablemente, Tutmés III fue el mejor gobernante que tuvo el país de los 
aones. Ya hemos visto sus dotes militares, pero no destacó menos en el campo 
la administración, y en general en lo que podemos llamar política interior. 

más estuvo dotado de un excelente gusto artístico y ejerció el alto patronato 
las artes con un gusto selectivo, propiciando una estética elegante y sin con- 
siones, que se manifiesta en todos los terrenos, sin caer en actos de brutalidad 
la ampulosa retórica tan característica de los egipcios de todos los tiempos. Su 
momia nos lo presenta como un hombre fuerte de baja estatura y todos los retratos 


dinciden en representarlo con una nariz aguileña. 


La reforma administrativa de mayor importancia fue la división del visirato 
dos: el visir del sur residente en Tebas que administraba desde Elefantina 
Asiut, y el visir del norte que lo hacía desde Asiut hasta el Mediterráneo, 
decir, el Egipto Medio y el Bajo Egipto. Ello se ha explicado como una división 
le tenía en cuenta la historia del país en el sentido de que el Alto Egipto era el 
ntiguo reino tebano y que el medio y bajo eran el antiguo reino hicso, En nuestra 
pinión hay que retrotraer esta división de Egipto ya a la dinastía XII. Lo mismo 
podemos decir de las ideas sobre el gobierno que se contienen en los textos de la 
mba de Rejmire, cuyo espíritu se remonta a la gran época de Sesostris ur. 
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No es propio de este lugar hacer un estudio de la producción artística de Ją 
época, pero tenemos que hacer constar que sus construcciones llegan desde Kom 
el-Hisn en el delta oriental hasta la cuarta catarata del Nilo, si bien Karnak se 
llevó lo mejor de su munificencia. Allí dejó el Patio de los Anales, el del C; 
Festival, los obeliscos. También participó en Heliópolis, Deir el-Bahari, 
Ombo, Tód, Armant, Medamud, Esna, Dendera, etc. 


n 
Kom 


No podemos pasar por alto la tumba del gran Rejmire, el hombre más impor- 
tante del estado, después del faraón, en los momentos de mayor esplendor «ej 
Imperio, cuyos textos son importantes en muchos aspectos. En primer lugar 
porque dan noticias sobre la personalidad de Tutmés: «Su Majestad sabía todo 
lo que ocurría, no había nada que no conociera. Era Thot en todo, no había 
negocio que no llevara a buen término». Pero además los textos constituyen el 
mejor tratado de praxis política que nos ha legado el Antiguo Egipto. Se exhorta 
al visir a cumplir sus deberes inspirándose en los principios de la justicia, en la 
prudencia y en el respeto a los demás. Y del mayor interés es la enumeración de 
las funciones de gobierno a cargo del visir. 


Amenofis II (1453-1419). Fue un hombre completamente distinto de su padre 
Tutmés, aunque su personalidad es igualmente característica del Imperio Nuevo. 
Había pasado su juventud como comandante de la base naval de Peru-Nefer cerca 
de Menfis, y dominaba todas las artes marciales. Experto arquero y hábil nave- 
gante, dejó amplios testimonios de sus dotes y de la fuerza física de que estaba 


dotado. Frente al equilibrio característico de su padre, no dudó en realizar actos 
de extrema crueldad. 


Es probable que a la muerte de Tutmés III se produjera una sublevación en 
Asia que daría lugar a una campaña de Amenofis, tal como se dice en una estela 
de Elefantina y en otra de Amada (Baja Nubia). Constituyen un documento de 
gran valor por los datos que da sobre el carácter del rey: 


«Es un rey muy pesado de brazo. No hay nadie que pueda tensar su arco entre 
los de su ejército ni entre los jeques de las montañas ni entre los príncipes de 
Retenu, porque su fuerza es mucho mayor que la de ningún rey anterior. Se 
enfurece como una pantera cuando corre por el campo de batalla, No hay nadie 
que luche delante de él. Arquero poderoso en el tiro. Un muro que protege a 
Egipto. Firme de corazón... en la hora de la lucha, que derriba a los que se rebelan 
contra él, prevalece contra todos los bárbaros con gentes y caballos, cuando vienen 
con miriadas de hombres porque no saben que Amón es su aliado, ni que se 
presentará al instante, fuerte en sus miembros, imagen de Min en el año de terror 
No hay nadie que se libre de él, hace una carnicería entre sus enemigos, incluidos 
los nueve arcos. Todos los países y todas las tierras rebeldes le pagan tributo 
Porque es el rey... No hay nadie que le ponga fronteras, sino que todos viven por 


su aliento. Rey de reyes, gobernante de gobernantes, que conquista las fronteras 
de... El único poderoso». 


«Cuando su Majestad volvió con alegría de corazón hacia su padre Amón, mató 
con sus propias armas a los siete príncipes del distrito de Tishi [Celesiria] que 
habían sido colocados cabeza abajo en la proa del barco de Su Majestad, cuyo 
nombre era "Ajeperure" [Amenofis II kes-el-que-establece-las-dos-tierras». Se colgó 


a seis de esos hombres vencidos ante los muros de Tebas. Otro de los vencidos 


"m1 
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colge le Napata para poner de 
ío arriba hasta Nubia y colgado en el muro d ara p e 
E p. is victorias de Su Majestad, para siempre en todos los países y tierras 


ó ros». 
la región de los negi ; 
E siete volvió a la guerra que probablemente se nos recuerda en las estelas 


Bam yde Karnak. Seguiremos el texto de la primera porque es más completo: 


E. R su primera expedición victoriosa, para 
ivanzó Su Majestad contra Retenu, en si 

E ur los Montres y para aniquilar a los que no le eran devotos. Su UM 
er: [el de] Bastet, 'como [el de] Seth en su momento de furia. Su a 
EN osasn Edom. La devastó en poco tiempo como un león amenazante 
leg do va por el desierto. Estaba Su Majestad en su carro llamado Amónes 
érie-cl-buen-guía-bello-de-disco". Lista del botín de Su Majestad en aquel día: 
asiáticos nómadas vivos 35. Toros 22. 


esó el Orontes a caballo en veloz carrera como Reshef. Se 
8. Sew Hm Read y descubre a algunos asiáticos que vean 
e didos, armados con sus armas para atacar el ejército del rey. Putoncea los 
siguió, como cuando el halcón divino bate sus alas. Fallaron estos y su corazón 
s abatió, mientras caía uno tras otro sobre su companero, qund con iie 
E uno estaba con Su Majestad. excepto su poderoso jepesh. Los aniquiló c 
flechas. Cuando volvió de allí su. corazón estaba alegre como Montu REY 
“estaba en fiesta. Lista del botín de Su Majestad en este día: Príncipes 2, ma 
“con sus carros y caballos y todas sus armas de guerra 6. 


»Su Majestad, marchando hacia el sur, llegó a Ny. Su príncipe con todo SH 
pueblo, hombres y mujeres, tenían sentimientos amistosos hacia Su Majestad, 


“sus rostros estaban presos de estupor. 


i j ó a Ikati [Ugarit]. Rechaza a todos los que se le oponían y los 
n ose si TH existido. Volvió de allí pud Eon 
odo aquel país era súbdito suyo. Se hizo un alto en el campamento de aaraa 
'en las proximidades de Gelj, al este de Sheserem. Ahora se saquearon las 
de Mangiatu. 

ó a Hecharaia. Su príncipe viene en son de amistad a Su 
vip pom. y sus bienes. Fue hecha paz con Su Majestad por p 
de Inka. Su Majestad se dirige a Kadesh. Su príncipe viene en amista OE 
Majestad. Se le hizo renovar el juramento de fidelidad y finalmente a todo: 
hijos. 


»Su Majestad disparó contra los blancos de cobre de labor fina, en su presencia. 
al sur de esta ciudad. Se hicieron tiradas en Rabiu en el bosque y se capturaron 
gacelas, potrancas, liebres y asnos salvajes sin número, 


»Su Majestad se trasladó a caballo a Kashebu, solo, sin compañía. Net. 3 
Poco tiempo y traía: diez mariani colgados a los flancos de su carro, D m x 
en la frente de sus caballos, sesenta toros como tributo delante de sí. Se s S d 
ciudad con Su Majestad. Entonces Su Majestad se dirigió hacia el sur mon dicas 
de Sharuna [Hasmeya. al sur de Sidón] y encontró un mensajero del rey de No 

con un escrito sellado al cuello. Lo llevó como prisionero de guerra AER 
de su carro. Su Majestad volvió del campamento a Egipto en el carro, llevan: 
él al noble solo con él. 
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»Su Majestad llegó a Menfis y su corazón estaba alegre como toro poderoso 
Lista de este botín: 


»550 nobles, 240 de sus mujeres, 640 cananeos, 232 hijos de príncipes, 323 
hijas de príncipes, favoritas del príncipe de todas las tierras extranjeras, 270 
mujeres con todos sus ornamentos de plata y oro, en total 2214. 840 caballos, 
730 carros con todos sus arreos de guerra. 


»Admiró la esposa divina, la mujer del rey, la hija del rey, la victoria de su 
Majestad». 

La misma estela registra otra campaña el año nueve durante la cual el rey 
volvió a Retenu y luchó contra la ciudad de Ipek (norte de Palestina), devastó las 
aldeas circundantes y dos ciudades al este. Durante un sueño se le apareció el 
dios Amón para infundirle fuerza y al amanecer salió contra las ciudades de Iturin 
y Mihdol-Inet, apoderándose de gran botín, Saqueó dos ciudades más y volvió a 
Menfis. El botín esta vez fue de: 127 grandes de Retenu, 179 hermanos de prín- 
cipes, 3600 apiru, 15.000 beduinos, 36 sirios, 15.070 nagashu, 30.652 (sin 
nombre), en total 89.600 hombres con todas sus riquezas, 60 carros de plata y 
oro, 1032 carros de madera pintada. 


Es posible que las cifras de prisioneros sean exageradas y abultadas para 
mayor gloria del faraón, redactadas con el fin de propaganda de la que no se ve 
libre ninguna inscripción egipcia de este tipo. Entre los contingentes enumerados 
han merecido especial interés los apiru. Durante algún tiempo se creyó que se 
trataba de los hebreos. Sin embargo la hipótesis está muy lejos de ser confirmada 
por la investigación y sigue abierta la discusión. 


En Nubia no hay novedades dignas de mención. Conocemos al virrey Usersatet. 


En política interior no hubo cambios. Al frente de la administración encon- 
tramos al visir Amenemope, Kenamun, el jefe del tesoro Min. el jefe de los trabajos 


Minmesu, el director de los granjeros Menjeperreseneb, El rey construyó mucho 
en Karnak, Medamud, Tod, Armant y Nubia. 


Tutmés IV (1419-1386). Hijo de Amenofis II y de Tiaa. La estela grabada en la 
esfinge de Giza cuenta un sueño premonitorio que tuvo cuando era príncipe: 


«Cuando Su Majestad era aún un joven como Horus, el joven de las lagunas 
de Jemmi, su belleza era como la de Horus vengador de su padre y parecía el 
mismo dios. El ejército se alegraba en amarlo, los hijos del rey y todos los nobles, 
Su fuerza le inundaba y repetía el circuito de su poder como el hijo de Nut. 


»Mirad, hacía una cosa que le causaba placer en las montañas del nomo 
menfita, tanto al norte como al sur, y era tirar flechas de cobre cazando leones y 
cabras salvajes, correr en su carro, siendo sus caballos más veloces que el viento, 
junto con uno u otro de su escolta, sin que nadie lo supiera. 


»Cuando llegó la hora del descanso para sus seguidores, estaba sobre la terraza 
de Harmajis, al lado de Sokar de Rosetau, Renetet en Hamut superior, Mut señora 
del Muro del Norte y señora del Muro del Sur, Sejmet que persigue a Jas, Seth 
de Hekau, el lugar de la primera vez, cercano a los señores de Jereha, el camino 
sagrado de los dioses hacia la necrópolis occidental de Heliópolis. La gran estatua 
de Jepri descansa en este lugar, grande en poder y espléndida de fuerza, sobre 
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cae la sombra de Re. Las gentes de Menfis y de todas las ciudades que 
en su entorno vienen a ella alzando las manos hacia él en alabanza a su 
trayendo grandes oblaciones a su ka. 


E ías ocurrió que el príncipe Tutmés vino paseando a la hora 
BE eats Hs ala PSOE de ue gran dios. Una visión de suefio se 
leró de él cuando el sol estaba en el zenit y encontró que la majestad de p 
“reverenciado hablaba por su propia boca, como un padre habla a su hijo 
ido: "Mírame, vuelve tus ojos a mí, oh hijo mio Tutmés. Yo soy tu padre 
is-Jepri-Re-Atum, que te concederá mi realeza sobre la tierra al frente de 

Tú llevarás alta la corona blanca y la corona roja sobre el trono de Geb, 
¿príncipe hereditario. Tuya será la tierra cuan larga y cuan ancha es, y Dem 
ilumina el ojo del señor universal. Tuyos serán los alimentos de las s 
, el gran tributo de todos los países, la duración de un gran período le 
Para ti es mi rostro, para ti mi corazón. Mira el estado en que estoy y cómo 
erpo está sufriendo, yo que soy el señor de la meseta de Giza. Avanza sobre 
a arena del desierto sobre la que estoy. Vuélvete hacia mi para princes lo 
está en mi corazón porque sé que tú eres mi hijo, mi protector. Acércate, yo 
y contigo, yo soy tu guía”. 


»Apen íi i tó porque había 
E ias había acabado estas palabras, el príncipe se desperi ó 
o este discurso. Comprendió las palabras de este dios y guardó silencio en su 


JEn el texto citado hay mucho evidentemente de cliché literario y de literatura 

pero, precisamente por ello, demuestra un desplazamiento delas creencias 
losas de los miembros de la monarquía hacia la religión solar en perjuicio 
de Amón, divinidad que esperaríamos se le apareciese al príncipe Tutmés 
a prometerle el reino y la corona. 


Cuando sucedió a su padre llevó a cabo las empresas tradicionales en los 
ones de la dinastía. Sobre sus campañas asiáticas tenemos noticias escasas 
valor desigual: una lista de ofrendas de Karnak, la biografía de Amenofis, 
soldado de la guardia del rey, algunos relieves de la tumba de Jamhet y po- 
blemente una carta de Gezer. Algo mejor informados estamos sobre su política 
militar en Nubia, gracias a una inscripción de Konosso (junto a Philae). El año 
ctavo se produjo una revuelta y el rey marchó hacia el sur para sofocarla. De d 
datos que tenemos se infiere que no fue protagonizada por las gentes de 
del Nilo sino por montañeses de las colinas. 


En el orden de la política internacional hubo variaciones respecto a sus an- 
ados. Hemos visto cómo, a partir de Tutmés IIl. los faraones habían con- 
É ido establecerse en Siria y Palestina de una manera firme, aunque necesi- 
L'táran continuas expediciones para tener a raya a los enemigos, detrás de los 
cuales estaba siempre el poder mitanio. Ahora al surgir en Anatolia la potencia 
itita con decidido propósito de extenderse hacia el este y sureste. los reyes 
. mitanios, incapaces de vencer a los egipcios. y recelosos de los hititas, se ra 
A razones y entablaron contactos con los soberanos del país del Nilo, cuyos detalles 
Son desconocidos, pero el resultado fue un tratado de Tutmés IV con Artatama 
- e Mitani, con el consiguiente envío de una princesa mitania al harém del egipcio. 
| Construyó en Karnak el pórtico delante del cuarto pilono, erigió el obelisco que 
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ahora está en Letrán. Cumplió su promesa de limpiar la esfinge de Giza, según 
acredita la inscripción que citábamos. Abidos, Dendera, Medamud, también se 
beneficiaron de la munificencia real. Su tumba se encuentra en el Valle de los 
Reyes. 


Amenofis III (1386-1349). El largo reinado de Amenofis III, pacífico y econó. 
micamente próspero, es el resultado de las guerras victoriosas de sus antecesores 
El saqueo sistemático del Oriente y de Nubia, así como un mejor aprovechamiento 
de los recursos naturales de estos países, hizo fluir hacia Egipto una cantidad 
de riqueza como no se había conocido en toda la historia. Los beneficiarios de 
esta prosperidad fueron los templos y el estado: pero a través de éstos, una gran 
masa de funcionarios y gentes del común que van creando algo remotamente 
parecido a una clase media rica, que se manifestará especialmente activa como 
clientes de escultores y pintores. Probablemente esta «clase» tuvo mucho que ver 
con los movimientos ideológicos que se produjeron en el reinado siguiente, aun- 
que por lo escaso de nuestra documentación resulta muy aventurado hacer este 
tipo de hipótesis. 


En general fue un reinado pacífico, aunque hubo las consabidas expediciones 
a Nubia, como nos recuerdan las estelas y las inscripciones. Era virrey Mermose 
y reclutó un ejército con el que llegó, según parece, hasta el sur de Atbara. La 
labor de construcción de templos en Nubia adquiere una amplitud inusitada como 
lo demuestra el de Soleb, uno de los más impresionantes de toda la arquitectura 
egipcia. Situado al sur de Sadenga y Dosha en la orilla izquierda del Nilo, sus 
ruinas se levantan en medio del desierto, aun hoy con cierta grandeza de mo- 
numento romántico tal como lo vio y lo dibujó la expedición de Lepsius. En los 
años sesenta fue objeto de una campaña de varios años dirigida por la Giorgini 
destinada a consolidar y restaurar sus piedras venerables. Es un templo del tipo 
de Luxor, probablemente proyectado por el mismo arquitecto. Se conserva el 
segundo pilono, y algunas columnas de la hipóstila. Igual que sus contemporá- 
neos de Tebas tenía una avenida de esfinges a la entrada en forma de leones, que 
fueron cuidadosamente robadas para instalarlas en los Museos europeos (Bri- 
tánico y Berlín) y hasta por los reyes de la XXV dinastía que los llevaron a Barkal 
de donde el gran Lepsius los llevó a Berlín, Desde el punto de vista del historiador, 
es necesario recalcar cómo en este momento los egipcios eran capaces de construir 
en una región tan alejada un templo de tan rara perfección. Copiamos a conti- 
nuación una parte de la inscripción que habla de él: 


«Rey del Alto y del Bajo Egipto, Neb-Maat-Re, amado de Amón, hijo de Re: 
Amenofis [III], gobernante de Tebas. Yo hice otros monumentos para Amón que 
no tienen parigual. Yo construí para ti tu casa de millones de años en el [...] de 
Amón-Re, señor de Tebas, [llamado] Jammat, espléndido de electro, un lugar de 
descanso para mi padre en todas sus fiestas. Está acabado con bella arenisca 
blanca, recubierto de oro por todas partes; su suelo está adornado con plata, 
todas sus puertas son de oro. Se erigieron dos grandes obeliscos, uno a cada lado. 
Cuando mi padre se levanta entre ellos, yo estoy entre sus seguidores. Yo le he 
ofrecido miles de bueyes, miembro: 


En nuestra opinión la construcción del templo de Soleb marca el momento 
más decisivo en la egiptianización de Nubia. 
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n Asia las cosas se mantienen en el mismo estado que habían creado las 
ictorias de las armas egipcias de sus antecesores. Sin embargo la dinámica 
Metórica de aquellos pueblos había llegado a situaciones de hecho completamente 
distintas, que ya se habían manifestado en el reino de Tutmés IV. Por entonces 
Jos mitanios buscan la alianza de Egipto frente a los hititas amenazadores, ahora, 
Sor el contrario, los pequeños dinastas de Amurru como Abda-Ashirta se pasan 
(ton armas y bagajes a los hititas. 
Amenofis III llevó a cabo una propaganda cortesana muy interesante mediante 
Ja emisión de escarabeos en los que se inscriben los sucesos más salientes de los 
años del reinado: su matrimonio con Teye, las cacerías en las que luce 
Šus habilidades cinegéticas, o la boda con Kilugepa, hija del rey de Mitani Sutarna, 
oel lago artificial para recreo de la reina Teye en Daruhe (Ahmin). 


Como patrono de las artes, este rey ganó una fama imperecedera. Las obras 
él propiciadas revelan una magnificencia y un buen gusto propios de una 
cultura que ha alcanzado el punto más alto de la madurez. El ejemplo por exce- 
“lencia es el templo de Luxor, en el cual construyó las dos terceras partes del total, 
nero lo más destacable es el patio adornado con noventa y dos columnas papi- 
Tiformes del tipo de capullo cerrado, y la columnata de siete pares de columnas 
de capitel abierto que le da acceso desde la sala de Ramsés II. La perfección de 
las columnas, su desmesurada altura que llega a los dieciséis metros, su deco- 
ración, todo es de tal belleza y armonía, que no tiene rival en todo el arte antiguo. 
Para Ed. Meyer es la expresión de una religiosidad profunda y de un deseo de 
patentizar una riqueza crecida con el mayor de los dioses mediante unas formas 
artísticas rayanas en la perfección. El templo funerario estaba en la ribera occi- 
dental y de él no quedan más que las famosas estatuas sedentes conocidas con 
el nombre de «Colosos de Memnón». Desde el punto de vista del historiador de 
las ideas merece especial atención una estatua del faraón del Museo Metropolitano 
de Nueva York. En ella el rey aparece representado con un naturalismo sin res- 
tricciones, grueso y en un traje de indudable factura oriental, con las manos 
¡cogidas según el estilo sumerio, que anuncia descaradamente los principios es- 
téticos de El-Amarna. Como nota curiosa hemos de insistir en que el nombre de 
Amón ha sido martillado por manos de los fanáticos de Amenofis IV. A pesar de 
todo, la figura pertenece en todos sus detalles a la estética de El-Amarna, lo que 
ha inducido a egiptólogos como Hayes a creer que fue esculpida durante la co- 
Tregencia de Amenofis III con su hijo el rey hereje. 


Del reinado de Amenofis III destaca de manera sobresaliente la personalidad 
de la reina Teye, cuyo retrato del Museo de Berlín es una obra maestra del arte 
Universal. Finalmente tenemos que hacer constar que durante su reinado se 
Produce un fenómeno que tendrá sus últimas consecuencias en el reinado si- 
guiente. Nos referimos al auge que va adquiriendo el culto del disco solar pa Aten 
{el disco), que probablemente empezó a destacarse ya en el reinado de Tutmés 
IV, en el fondo, una vuelta al culto solar de Heliópolis. 


Amenofis IV (1349-1334). El reinado de este rey suele denominarse la época 
de El-Amarna, porque en este lugar se estableció la capital después de la reforma 
Teligiosa que fue dirigida por el monarca. Probablemente es el momento de la 

toria de Egipto que ha sido más controvertido por los eruditos y ha despertado 
Más interés en los círculos de interesados en las cosas del Oriente antiguo, aunque 
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no se trate de especialistas. Otro núcleo de opinantes sobre la figura del rey y sy, 
obra son los teóricos ideologizantes de la historia universal, los que proyectar 
sus ideologías hacia el pasado en busca de confirmación de sus opiniones. Y, la 
verdad, es que hay razones extracientíficas para este interés que podemos llama; 
de gran público. Ya de por sí la cultura egipcia despierta ahora, como lo hizo ey, 
el pasado, una gran curiosidad entre la gente culta. Pero cuando el profano se 
acerca, aunque sea someramente a su realidad, se encuentra con una gran mo- 
notonía de formas y contenidos, que dejan poco campo a la imaginación del 
curioso. Ahora bien, si surge una figura excepcional capaz de romper los milenios 
de tradición, entonces la curiosidad vuelve a subir de tono, y este llega a cimas 
verdaderamente altas si algún estudioso de la Biblia encuentra similitudes entre 
los escritos de Amenofis y alguna parte de la Escritura judeo-cristiana, como se 
ha pensado que era el salmo 104. 


Es casi seguro que a la muerte del príncipe Tutmés, quedase como heredero 
su hermano menor Amenofis, hijo de Teye, muchacho de constitución débil, 
aunque probablemente más normal de lo que se ha pretendido por parte de 
algunos historiadores. Se cree que fue educado en Menfis, aunque se ignora de 
qué manera, si bien hay indicios de que fue un joven dotado para las bellas artes, 
y en su educación y formación debieron influir los hombres eminentes de su 
tiempo, como es el caso de Amenofis, hijo de Hapu. C. Alfred ha insistido en la 
influencia que debieron ejercer sobre la mentalidad juvenil del príncipe los sacer- 
dotes de Heliópolis, donde se rendía culto a los dioses solares Atum, Re, Jepri. 
Harajti, y de una manera que tendía hacia un monoteísmo templado, lo cual, por 
otra parte, era una idea común en toda el Asia Anterior civilizada. Ya hemos visto 
la importancia de los cultos solares en el reinado de Tutmés IV. Cuando alcanzó 
la edad suficiente, fue nombrado corregente con su padre, y por ello tuvo su corte 
propia; se le casa con Nefertiti, hija de Ay. En la nomenclatura que adopta no 
hay grandes novedades, conserva el nombre de Amenofis (Amon-hotep). pero en 
el prae-nomen se llama «Nefer-jeperu-Re, Wa-en-Re». (Bello-de-formas-como-Re. 
El-ünico-de-Re) lo cual nos hace pensar en una tendencia clara hacia el refor- 
mismo religioso. Uno de los primeros actos de su gobierno, fue la de abrir la 
cantera de Gebel Silsila para extraer bloques de piedra destinados a un templo 
para Atón en Karnak denominado «Atón se encuentra en la casa de Atón». El 
templo no se conserva, pero debió de ser de gran magnificencia, edificado pro- 
bablemente en un lugar al este de Karnak donde existía un pequeño altar dedicado 
al dios. Aunque el templo es de los primeros momentos del cisma, aun hay frag- 
mentos con los nombres de Horus y Seth y las inscripciones con el nombre de 
Atón aun no llevan el cartucho faraónico. Pero cuando aun estaba dicho templo 
en construcción, cuando encontramos ya el paso definitivo hacia una nueva re- 
ligión. El símbolo solar de Atón se inscribe en un cartucho real y recibe una 
titulatura como la del faraón reinante que celebra su jubileo. 


El monumento que expresa el tránsito de la religión de Amón a la de Atón es 
sin duda la tumba de Ramose, visir bajo varios reinados y hombre de confianza 
de Amenofis IV. Es un monumento interesante en muchos aspectos y no es el 
menor de ellos el hecho de que aparezca en sus relieves y pinturas el faraón como 
Amenofis y como Ajenatón, es decir con el nuevo nombre que adoptó cuando la 
nueva religión estaba en marcha. Hay un texto, desgraciadamente muy deterio- 
rado, en el que el rey parece aludir a algo parecido a una revelación en el sentido 
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tiano o musulmán de la palabra: «Fue conocido en mi corazón, abierto 

"Mni cara, yo entendí...» Pese a lo fragmentario del texto, y teniendo en cuenta 
giros que veremos más adelante, e incluso el propio título de su nombre oficial 
do subió a la corregencia de Wanre, aluden a su carácter de único conocedor 

la esencia y la voluntad de los dioses sean Re o Atón. Una de las primeras 
nifestaciones de la nueva fe en Atón es el arte, desde ya los primeros puecuentoe 
reinado. Las estatuas del rey aparecen deformadas en busca de un superrea- 
no rayano en la caricatura. Los nuevos ideales estéticos se extienden al relieve 
la pintura con gran rapidez durante los primeros anos de la reforma, e 
ándose poco a poco. Las formas conseguidas por estos artistas son sin duda 
ia las novedades estéticas más importantes producidas en toda la historia 
el arte egipcio, y sus consecuencias duraron mucho tiempo, sobre todo en la 
tura y el relieve. Como todo arte nuevo, responde necesariamente a una con- 
ción del mundo que se expresa así, porque se funda en supuestos diferentes. 
en consecuencia, puede llevarnos a conocer con mayor exactitud el espíritu 
anima al rey reformador. Hay que decir, de entrada, que los temas siguen 
ido los mismos, aunque tratados de manera diferente en cuanto a la linealidad 
Ita de perspectiva, pero siempre en un sentido claramente primitivo de arte 
gipcio tradicional. Sin entrar en la esencia conceptual de esta estética, hemos 
le constatar que el arte de la reforma atoniana es un esfuerzo por acercarse a la 
za con una aproximación que no había conocido hasta entonces. Pero 
estudiemos las obras de arte de la 


"Medio a unos 260 km al norte de Tebas en una llanura de la orilla derecha del 
río Nilo de 12 km por cuatro y medio. La nueva capital había de llamarse Ajet- 
-'Atón (Horizonte de Atón). Fue delimitada a el año 4 del reinado, según reza una 
estela: 
- «En este día la realeza estaba en Ajet-Atón. Su Majestad subió a un gran carro 
de electro, como Atón cuando se levanta de su horizonte y llena la tierra con su 
amor... Atón: y emprendió un buen camino a Ajet-Atón, su lugar del comienzo, 
que había hecho para sí mismo con el fin de que pudiera descansar dentro de él 
diariamente, para su hijo “el único en Re” había hecho para él este monumento 
fundando para él Ajet-Atón según su padre había mandado hacerlo. El cielo estaba 
alegre. la tierra gozosa, todos los corazones en alegría. cuando lo vieron. Y Su 
Majestad ofreció una oblación al padre Hor-Atón de pan, cerveza, toros... en el 
día de la demarcación de Ajet-Atón para el divino Atón que aceptó. favoreció y 
amó al soberano [V.P.S.], señor de las dos tierras, Nefer-jeperure Waenre». 


Después de muchas frases de rigor religioso y político, el rey delimita la ex- 
tensión de la ciudad y los edificios que intenta construir. El texto es REC 
porque es uno de los pocos que poseemos de planificación de una capital de estado 
egipcia: 

| «Yo haré Ajet-Atón para el Atón de mi padre en este lugar. Yo no haré para él 
Ajet-Atón al sur de ella, al norte de ella. al oeste de ella, o al este de ella. Yo no 
pasaré de la tablilla de Ajet-Atón hacia el sur, ni pasaré de la tablilla de S em 
hacia el norte para hacer allí Ajet-Atón para él; ni construiré para él en el lado 


NW 


140 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. ORIENTE PRÓXIMO 


occidental de Jaet-Atón. Aun más, yo construiré Ajet-Atón, el lugar que fue e 
mismo que rodeó con una roca e hizo un heryt en medio de él, para que yo pueda 
ofrecerlo: es éste. Y no me dirá la reina: "mira, hay un buen lugar para Ajet-Atón 
en otro lugar" y yo la oiría. Ni vendrá ningün noble... de todos los hombres que 
están en todo el país a decirme: "mira, hay un buen lugar para Ajet-Atón en otro 
sitio" y yo los oiría, sea aguas abajo o al sur o al oeste o al este. Yo no diré: “Yo 
abandonaré Ajet-Atón, yo marcharé presuroso y haré Ajet-Atón en este otro lugar 
adecuado... para siempre". Al contrario, yo he encontrado este Ajet-Atón para 
Atón, que él mismo había deseado, y con la que está encantado para siempre 
eternamente. 

»Yo haré una casa de Atón para Atón mi padre en Ajet-Atón en este lugar: 

»Yo haré ... Atón mi padre en Ajet-Atón en este lugar: 

»Yo haré la Sombra de Re de la gran esposa del rey Nefertiti para el Atón mi 
padre en Ajet-Atón en este lugar; 

»Yo haré una casa de placer de Atón mi padre en la isla de "Atón distinguido 
en jubileos" en Ajet-Atón en este lugar: 


»Yo haré todas las obras necesarias para Atón mi padre en Ajet-Atón en este 
lugar; 


»Yo haré para mí el palacio del faraón [V.P.S.]; haré el palacio de la reina en 
Ajet-Atón en este lugar. 


Se hará para mí un sepulcro en la montana oriental; mi tumba será hecha en 
la multitud de jubileos que Atón mi padre ha ordenado para mí». 


Una estela del año 6 ya lleva el nombre del rey cambiado en Ajenatón. Por 
entonces ya estaba bastante adelantada la construcción y probablemente contaba 
con numerosos habitantes, y en ella se alojaba ya el elemento oficial. De momento 
no se persigue al viejo culto de Amón, probablemente porque aün vivía Ameno- 
fis III en el palacio de Tebas. La ciudad se construyó de prisa utilizando como 
materiales el adobe y sólo los templos y palacios tuvieron un revestimiento de 
piedra o fueron hechos por completo en ella. Las tumbas destinadas a contener 
los restos de los funcionarios y de los propios reyes quedaron en su mayoría sin 
acabar. Los templos se concibieron según el modelo heliopolitano, es decir de 
templo abierto frente al modelo tradicional. Hay un tema que siempre ha quedado 
entre sombras, a causa de nuestra escasa documentación, y es el papel que de- 
sempefió el viejo rey Amenofis III sobre este asunto de la herejía de su hijo y 
corregente. Las hipótesis más autorizadas nos indican que el rey padre vivió y 
por lo tanto reinó hasta el ano 12 de su hijo y el 39 propio. C. Alfred ha rechazado 
la idea que predominó durante mucho tiempo en la opinión de los egiptólogos. 
segün la cual mientras Ajenatón residía en Ajet-Atón, Amenofis III lo hacía en 
Tebas. Es muy posible que este último habitara con frecuencia en la capital de 
su hijo, aunque ninguno de los dos tuviera una capital fija de residencia, antes 
por el contrario tenían palacios en distintas ciudades. También se ha pensado 
que la furia persecutoria a de los fieles de Atón contra los viejos cultos tuvo lugar 
después de la muerte del viejo Amenofis II, lo cual es probable, aunque en modo 
alguno seguro. De todos modos, fanáticos de la nueva fe recorrieron los monu- 
mentos egipcios para eliminar todo resto del odiado Amón con auténtico celo de 
conversos. Algunos monumentos venerables como la estela de Kamose fueron 
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dela damnatio memoriae de Amón, e incluso monumentos lejanos fueron 


dos por los enviados de la nueva fe. 


de la religión de El-Amarna es obligado citar in exteso 
E uns de aes que des de casi cien años de investigación, sigue 
bd documento fundamental de la nueva fe, a pesar de sus lugares C 
aparte su texto. debemos destacar una serie de particularidades que E rm 
fundamental importancia histórica. El texto más completo es el de ue a 
suegro y Sucesor de Amenofis IV, por lo que se le considera de especialís; d» 
idad. Pero lo más importante, en opinión del que esto escribe, eS ee á 
o en lengua que se denomina el egipcio vulgar, es decir la lengua n lada, 
E ora se emplea en lugar de la lengua culta o sea el egipcio clásico, la ca 
da por los escribas y que era, en última instancia, la lengua que en su ía 
sustituido al antiguo egipcio, en los albores del Período Intermedio eid 
timos al empleo de la lengua hablada en la literatura oficial el más alto 
és porque supone una clara intención de hacer llegar el mensaje a una De 
a fama de gentes, aunque no necesariamente de clases modestas, e la 
a razón de que la lengua vulgar es patrimonio de todas las clases soci d 
n momento determinado. Creemos que en la intención de Amenofis IV estaba 
de que su concepción de llegar al hombre fuera cual fuera su condición. 
lo sabemos a ciencia cierta si Amenofis, como se ha escrito tantas veces, se 
aba por la búsqueda de la verdad o porque su mensaje represente una 
concepción del mundo en un sentido filosófico trascendente. 


ero si unimos esto a lo que podemos entresacar de sus ideales estéticos, tal 

c aparecen en los relieves y pinturas, en las cuales vemos al faraón acom- 

lo de la reina y con las princesas en escenas tan fuera de lo corriente como 

|o de comerse un pollo, descubrimos una verdadera intención de poon arae 

nún de los mortales o de hacer de la vida viva un declarado ideal político- 
o 


Tú te levantas bello en el horizonte del cielo 

ión viviente que ha creado la vida. 

"Cuando amaneces en el horizonte oriental, 

Llenas a todos los países con tu belleza. E 

“Tú eres bello, grande, esplendente, elevado sobre todos los países. c 
“Tus rayos abrazan a todas las tierras hasta el límite de todo lo que has hecho. 
Siendo Re, tú alcanzas sus límites, 

- Los sometes para tu amado hijo; 

Aunque estás lejos, tus rayos están en la tierra, 

Aunque estás delante de los hombres no se conocen tus designios. 

Cuando te pones en el horizonte occidental, 

tierra está oscura como si estuviera muerta; 

[Los hombres] duermen con sus cuartos, con la cabeza cubierta, 

Un ojo no ve al otro. 

Si se les robaran los bienes, 

Que están bajo sus cabezas, 

No se darían cuenta. 

Todos los leones salen de su madriguera, 

"Todas las serpientes muerden; 

La oscuridad es para ellos claridad. 
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La tierra está en silencio, 

Mientras su creador descansa en su horizonte. 

La tierra resplandece cuando amaneces en el horizonte, 
Y brillas como Atón del día; 

Cuando disipas las tinieblas y lanzas tus rayos, 

Las dos tierras están de fiesta. 

Despiertas, están en pie, 

Tú las has levantado; 

Los cuerpos se lavan, se visten, 

Los brazos se alzan en adoración a tu aparecer. 

La tierra entera se pone a trabajar, 

Todos los animales retozan en sus pastos; 

Verdean los árboles y los matojos, 

Los pájaros vuelan desde sus nidos, 

Y sus alas saludan a tu ka. 

Todos los rebaños trotan sobre sus pies, 

Todos los que vuelan y los que se posan 

Viven cuando tú te levantas para ellos. 

Los barcos navegan río arriba y río abajo, 

Los caminos están abiertos cuando tú te levantas; 

Los peces en el río saltan delante de tí, 

Tus rayos penetran hasta el fondo del mar. 

Tú produces el germen en las mujeres, 

Que creas la gente del esperma; 

Que alimentas al hijo en el seno de la madre, 

Que lo calmas para que no llore. 

Tú eres ama en el seno, 

Dador de vida, 

Tú alimentas todo lo que él crea 

Cuando desciende del seno a la tierra el día de su nacimiento, 
Tú abres su boca para que hable, y subvienes a sus necesidades. 
Cuando el polluelo en el huevo habla contra la cáscara, 
Tú le das aliento para que se sustente; 

Cuando tú los has hecho completos dentro del huevo, 
Para que pueda romperlo, 

Él sale del huevo para anunciar su perfección, 
Caminando sobre sus pies, sale de él. 

Cuán numerosos son tus hechos, 

Aunque ocultos a la vista de los hombres, 

Oh dios único que no tiene igual. 

Creaste la tierra según tu deseo, 

Cuando sólo existías tú, 
Todos los pueblos, los rebaños y las manadas; 
Todo lo que está sobre la tierra y camina sobre sus pies. 
Y todo lo que está en los cielos y vuela con sus alas, 
Los países de Khor y de Kush, 
El país de Egipto. 
Tú has colocado a cada hombre en su sitio, 
Proveyéndolo de lo que necesita. 
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Cada uno tiene su sustento, 
Y contada la duración de su vida. 

Sus lenguas se diferencian en sus hablas, 

Y distintos son sus caracteres y su piel, 

Porque tú has distinguido a los pueblos. 

Tú creaste el Nilo en el más allá, 

"Tú lo traes cuando quieres, 

Para eliminar a la gente, 

Porque lo hiciste para ti. 

Señor de todos los que te fatigas para ellos, 

Señor de todos los países, 

Que brillas para ellos, 

Atón del día, grande de dignidad. 

“Todas las tierras distantes, las haces vivir. 

Porque has puesto un Nilo en el cielo 

Que desciende para ellos y hace ondas en los montes como el mar, 
Para bañar sus campos y sus ciudades. 

Cuán excelentes son tus designios, o señor de la eternidad. 
Un Nilo desde el cielo para los pueblos extranjeros, 

Y para los animales de todo el desierto que caminan sobre sus pies: 
Mientras que el verdadero Nilo viene del más allá para Egipto. 
Tus rayos alimentan todos los campos, 

Cuando brillas ellos viven, crecen para ti: 

Tú haces las estaciones para que crezca todo lo que has creado, 
El invierno para enfriarlos, el calor para que gusten de tí, 

Tú hiciste el lejano horizonte para brillar en él, 

Para ver todo lo que has creado; 

Tú solo, brillando en tu forma de Atón vivo, 

Que te levantas y brillas, distante y cercano, 

Tú haces millones de formas de ti solo, 

Ciudades, aldeas, campos, el curso del río: 

Todos los ojos te observan sobre ellos, 

Porque tú eres el Atón del día en lo alto. 


Tú estás en mi corazón, 

No hay otro que te conozca, 

Sólo tu hijo, Neferjeperure, único-Re. 

A quien tú has enseñado tus caminos y tu poder. 

La tierra existe por tu mano como la has creado, 
Cuando amaneces viven, 

Cuando te pones mueren: 

Eres la duración de la vida, porque se vive de ti. 
Todos los ojos están en tu belleza hasta que te pones, 
Todo trabajo cesa cuando descansas en el oeste; 
Cuando te levantas todo prospera para el rey, 

Toda pierna está en movimiento desde que fundaste la tierra, 
Te levantas para tu hijo que salió de tu cuerpo. 

El rey que vive por Maat, el señor de las dos tierras, 
Neferjeperure, Único-de-Re. 
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2. EL AMBIENTE INTERNACIONAL 


Ajenatón se ocupó poco de asuntos internacionales. Lá correspondencia en 
lengua akkadia encontrada en la nueva capital de Tell el-Amarna documenta las 
relaciones de Egipto con los soberanos de la época durante los reinados de Ame- 
nofis III, Amenofis IV y Tutanjamón. Los documentos relativos a Ajenatón de- 
muestran que Siria-Palestina mantuvo una independencia relativa, estando re- 
gida por una realeza muy numerosa, cuyos miembros tendían a feudalizar a otros 
reyezuelos, y de vez en cuando se aliaban entre sí en coaliciones ocasionales, 
Ibbadi de Biblos pide ayuda a Egipto contra Abdiashirta, rey de Amor. Los hititas 
se recobran de su decadencia cuando sube al trono Suppiluliuma; logran reducir 
a vasallaje a Mitani, y el rey escribe a Ajenatón pidiendo que cumpla las promesas 
de su padre enviándole estatuas de oro y plata. Una prueba de que Egipto no 
había perdido toda su influencia en Siria es la orden dada a Aziru, hijo de Ab- 
diashirta de venir a Egipto a justificar su conducta más que dudosa. Se sabe 
muy poco de una posible demostración militar de Ajenatón en Asia. 


Los últimos años de reinado debieron ser para el faraón de desengañado fra- 
caso ante el fiasco de la reforma, incluso es muy posible que en algunos aspectos 
se produjese una vuelta a la realidad anterior. Desconocemos la suerte de Nefertiti, 
que tanto sonaba a comienzos del reinado. El año 12 se nombró corregente a 
Smenj -ka-Re, hijo de Amenofis III y de Sitamún. El rey murió el año 17 proba- 


blemente. Tampoco es seguro de que le sucediese siquiera fuera durante algunos 
meses. 


Tutanjamón (1334-1325). Era hermano de Ajenatón, y vivió de niño la reforma 
amárnica. Ya como faraón, permaneció en El-Amarna dos o tres años, y enseguida 
cambió el nombre de Tutanjatón por el de Tutanjamón, y se dirigió con su corte 
a Menfis, capital militar del reino. Allí promulgó su famoso decreto de restaura- 
ción, política en la que muchos egiptólogos han querido ver la mano de Ay y de 
Horemheb. El texto es de gran interés. Comienza con la ficción tan egipcia de 
que todo empieza de nuevo cuando accede al trono un nuevo faraón, lo que en 
este caso no deja de ser cierto en gran medida: «Cuando Su Majestad apareció 
como rey, los templos desde un extremo al otro del país habían caído en ruinas. 
El país estaba en confusión porque los dioses habían olvidado a este país. Si era 
enviado a Asia [un ejército] para extender las fronteras de Egipto, no tenía éxito» 
La obra de restauración se centra naturalmente en Tebas (columnata del templo 
de Luxor y una capilla dentro del templo de Karnak), pero también llega a Nubia, 
región a la que había llegado la reforma amárnica (Sesebi y Gematón). Por aquellos 
años era virrey Huy, el cual en su tumba de Tebas se hizo representar con bellas 
escenas de gran interés etnográfico. Este virrey se ocupó de obras en Qaba y en 
Faras. En este último lugar el templo se llamó Sehetep neterw, es decir, «el que 
tranquiliza a los dioses», clara alusión a la política de desagravio del rey. 


El descubrimiento de su tumba, con un ajuar espléndido, marcó un hito en 
la historia de la arqueología faraónica. 


Cuando murió no quedaron sucesores. La reina escribió a Suppiluliuma pi- 
diéndole la mano de uno de sus hijos, petición que por lo insólita, despertó la 
desconfianza del astuto hitita. Después de muchas vacilaciones accedió y envió 
al príncipe Zamanyash, y buena prueba de que las dudas no eran infundadas, 
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fue asesinado en el camino. Con la muerte de Tutanjamón se extinguía la 
dinastía de los Tutmésidas. 


pó el trono «el padre divino» Ay (1324-1321), de cuyo breve reinado sólo 
os que construyó su templo funerario en Medinet Habu y su tumba en el 
le de los Reyes, en la que no se enterró. 


j| sucesor fue el generalísimo del ejército Horemheb (1321-1293). Hombre 
rte durante los reinados anteriores, fue el verdadero restaurador de Egipto. 
ripción del Museo de Turín dice que «renovó los templos de los dioses 
Jas marismas del Delta hasta To-Seti. Modeló las imágenes, mejores que 
ginales y sobrepasando en belleza lo que se había hecho hasta entonces. 
y alegró cuando las vio, habiéndolas encontrado en ruinas». 


cuanto a su famoso «decreto» escrito en una estela frente al pilono diez de 
, hemos de decir que se trata de un documento de propaganda destinado 
nir en torno al nuevo rey a todos los súbditos, para lo cual promete regular 
vicio de las embarcaciones en las prestaciones al servicio real; prohibir las 
s arbitrarias de tierras estableciendo una indemnización para el caso; 
be el robo del ganado del faraón por los soldados; organiza los embarcaderos; 
fiende las tierras de particulares contra los servicios de intendencia del faraón; 
ipone castigos a los jueces venales, etc. Horemheb fue un faraón moderada- 

constructor. Empezó en Karnak una sala hipóstila y el segundo pilono, 
no los terminó. En el templo del sur construyó los pilonos nueve y diez y los 
del rey y de la reina. En Silsila, un speos. 


stina se mantuvo fiel. En Fenicia y Siria los hititas ocuparon Anqa, entre 
Líbano y el Antilíbano y los egipcios en respuesta se apoderaron de Kadesh. 
jués del incidente de Zamaniyash volvió la guerra, pero la peste introducida 
los hititas por los prisioneros egipcios produjo una gran mortandad entre 
5 víctimas se contó el propio Suppiluliuma. 


] 


- DINASTÍA XIX 


ascensión de esta familia se produce en los años finales de la dinastía XVIII. 
originarios de la región de Avaris al nordeste del Delta. Comienzan a des- 
se con Seti, que llegó a ser comandante del ejército bajo Tutanjamón. Su 
0 Ramsés, destacado militar bajo Horemheb, fue designado por éste sucesor y 
nó como Ramsés I durante poco más de un año, y de él nos queda una dedi- 
ión en Buhen favoreciendo el templo de la fortaleza. Algunas menciones de su 
bre en Karnak, Abidos, Menfis y Heliópolis, así como en Serabit el-Khadim. 


Seti 1(1291-1279) tomó como modelos de su acción política a los dos grandes 
reyes de la dinastía XVIII Tutmés III y Amenofis III y fiel a este ideal trató de 
establecer el predominio egipcio en Asia. Las expediciones se grabaron en la sala 
ila de Karnak, pero plantean serios problemas de cronología. Una estela de 
-shan recordando esta campaña primera dice: «Año 1, mes 3 del verano, día 
0. Este día se dijo a Su Majestad que el vil enemigo, viniendo de la ciudad de 

nath había reunido a muchos hombres y se había apoderado de la ciudad de 
Jeth-Shan, aliado con los de Pahil y había impedido al príncipe de Rehob que 
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saliera, Y Su Majestad envió el primer cuerpo de ejército «Amón poderoso de arcos, 
contra la ciudad de Hamath, el primer cuerpo de ejército dé «Re abundante en 
valor» hacia la ciudad de Beth-Shan y el primer cuerpo de ejército de «Seth vic. 
torioso de arcos» hacia la ciudad de Yenoam. Y sucedió que en el término de un 
día cayeron ante el poder de Su Majestad el rey del alto y el bajo Egipto. etc. Seti» 
Pacificado Canaán, volvió triunfante a Egipto. En años sucesivos se repitieron 
las expediciones, aunque resulta difícil saber lo que hizo en cada una de ellas, 
En otra estela de Beth-Shan dice que los hapiru del monte Yarmutu y que la tribu 
de los tayaru se sublevaron y que el rey mandó un destacamento hacia Djahi 
liquidándose el asunto en dos días. En algún momento llegó a la provincia de Upi 
en el sur de Siria, afirmó su poder en la costa fenicia y reconocieron su hegemonía 
Tiro, Sidón, Biblos, Simara. Se pudo explotar la madera de cedro para las cons- 
trucciones en Egipto. Su avance hacia el norte le llevó al choque con los hititas, 
de resultado mediocre, llegándose al tratado de paz con Muwatallish. i 


Por la parte de Libia hubo problemas fronterizos, que fueron resueltos sin 
mayores dificultades. El año 8 se sofocó una revuelta en Nubia. 


En política interior señalaremos la construcción de una parte de la sala hi- 
póstila. Edificó su templo funerario en el-Qurna y su tumba en el Valle de los 
Reyes. No obstante, el gran proyecto de su vida fue el gran templo de Osiris en 
Abidos, obra que había de terminar su hijo Ramsés II, y en sus paredes se gravó 
la lista de reyes egipcios desde Menes hasta el momento, clara demostración del 
interés por el pasado egipcio. El llamado Osireion no es más que un cenotafio 
para el rey. 


Ramsés II (1279-1212). Corregente de su padre varios años, accedió al trono 

a una edad que frisaba los veinticinco años. Su política fue tal que le acredita 

como un gran monarca, el último de los grandes faraones egipcios, capaz de poner 

al país en una situación de enfrentarse con sus enemigos exteriores y realizar 

numerosas obras en el interior, por las que puede compararse con los grandes 

o Med de Egipto. Su largo reinado dejó una huella perdurable en la 
storia. 


Comienza su reinado con los funerales de su padre, que la tradición hace 
coincidir con la fiesta Opet. Navegó a Tebas, donde nombró una serie de cargos 
importantes y emprendió el regreso al norte pasando por Abidos y fijó su resi- 
dencia en Pi-Ramsés, posiblemente Tanis o el-Qantir (Delta oriental). 


Muy pronto empezaron los problemas en Asia. El tratado suscrito por su padre 
no surtió demasiado efecto, y Ramsés estaba dispuesto a demostrar su fuerza en 
Asia. El año 4 hace una demostración, de la que habla la estela de Nahr el-Kelb. 
cerca de Beirut, pero el mal estado de su texto no nos permite saber el itinerario 
que siguió. Se cree, por lo que sabemos más tarde, que alcanzó la regióń costera 
del sur de Palestina y llegó a Tiro y Biblos, desde donde se dirigió a Amurru donde 
reinaba Benteshima, que no tuvo más remedio que someterse al rey de Egipto. 


Animado por este éxito inicial, el año 5 Ramsés emprende una gran ofensiva 
para lo cual preparó un ejército de unos 20.000 hombres dividido en cuatro 
cuerpos. Partió de Taru y se dirigió a Palestina y la costa fenicia. Destacó un 
contingente hacia Sumura y el resto del ejército mandado personalmente por el 
rey, se dirigió a Kadesh como objetivo prioritario. Avanzó hacia el norte seguido 
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rel primer cuerpo de ejército de Amón. Detrás venían los otros tres cuerpos 
„de Ptah y de Seth por este orden. Cuando atravesaban el bosque situado 
ribera sur del Orontes antes de llegar a Shabtuna se presentaron dos hom- 
de la tribu de los shasu diciendo que venían a tratar de la alianza de sus 
5 deseosos de pasarse al bando egipcio. Preguntados por la situación del ene- 

, contestaron que se hallaba lejos en tierra de Alepo. Fiados de estos falsos 
ormes, y creyendo al enemigo muy lejos continuaron la marcha hacia Kadesh 
és de cruzar el Orontes. Estableció su campamento al oeste de Kadesh, a 
los kilómetros de distancia. Ante la noticia que alteraba completamente la 
ón, se dan las órdenes para acelerar el avance de los otros cuerpos, de los 
el de Re avanza al suroeste de la ciudad y los otros dos estaban aún tratando 
» cruzar el Orontes. El rey hitita avanzó entretanto y atacó a la división de Re 

ndo que sus carros causasen gran confusión en el dispositivo egipcio. Los 
tos que tenemos de la batalla redactados por orden del faraón pertenecen al 
ro literario de la «novela real» y no nos permiten hacernos una idea clara del 
ollo táctico de las operaciones. 


identemente el ataque hitita logró desconcertar a la tropa egipcia e incluso 
ido mayor, y cuando la confusión era mayor se presentó en el campo de 

| destacamento que había sido enviado hacia el oeste y salvó la situación. 
ombatió todo el día, pero no sabemos si lo hicieron todos los efectivos egipcios 
titas o sólo el contingente atancante hitita y los cuerpos egipcios de Amón y 

Parece que al final del combate apareció la tropa del visir que mandaba el 
po de Ptah. De todos modos, Ramsés II logró rechazar el ataque hitita, pero 
aniquilar sus efectivos ni mucho menos. Una vez reunido todo el ejército 
sipclo, al día siguiente por la mañana se lanzó un nuevo ataque por parte de 
és IT, que se estrelló contra la resistencia de la infantería hitita. Esto parece 
sido el final de la batalla. La confederación hitita estuvo formada por Na- 
a, Arvad, Karkemish, Kode, Kadesh, Nuges, Ugarit. Alepo, Meshenata, todos 
irios antiegipcios, y por Khetta, Pedes. Derden, Mesa, Kelekesh, Kezweden 
Luka, todos ellos hititas y aliados de Asia Menor. Su número se ha calculado 
¡base alguna en unos 20.000 lo mismo que los egipcios. Incapaces de destruirse 
¡tuamente, se llegó a una especie de armisticio, y el faraón emprendió el camino 
vuelta hacia Egipto dispuesto a inmortalizar su medio fracaso por todos los 
dios a su alcance. Los que han llegado hasta nosotros son la poesía laudatoria 
el relieve que representó los hechos de armas del faraón victorioso en Abidos, 
eseum, Luxor, Karnak, Derr y Abu Simbel. 


“Una vez retirados los egipcios, Muwattalish quedaba como auténtico vencedor: 

Tvaba todo Amurru y Kadesh y enseguida avanzó hacia el sur y el este 
ipando Kumidi capital del territorio de Upi zona interior de Siria]. El año 7 
nueva campaña se desarrolla en Palestina contra los nómadas shasu que 

azaban el distrito de Canaan bajo el protectorado egipcio, y consiguiendo 
ismo la reconquista de Upi. El año 8 llega hasta Amurru y el 10 lo vemos 
batiendo en el distrito de Tunip. Aun hace más demostraciones. cada vez 
os intensas, para afirmar una presencia egipcia en Siria, que no tenía más 
cia que los meses de campaña, porque tan pronto como las tropas egipcias 
` retiraban, se desmoronaba todo lo conseguido, Había sido un esfuerzo com- 
amente gratuito que sólo servía para alimentar la vanidad del faraón y tal vez 
a que los «militares» lograran promociones en sus carreras administrativas. 
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Finalmente el año 21 se firmó el tratado de paz entre Egipto y el reino hitita, 
El documento fue redactado en dos versiones, una en cuneiforme y de ella y 
tradujo al egipcio, tal como aparece en los muros de Karnak y del Ramescum. 
Prescindiendo de todas las fórmulas protocolarias, muy interesantes para el es. 
tudio jurídico del documento, en esencia se reduce a una historia de las relaciones 
internacionales entre los dos países, las paces, los tratados y la guerra. Se hace 
una declaración solemne de paz entre los dos países duradera para todas lag 
generaciones venideras, abandonando toda idea de conquista y estableciendo una 
frontera entre las dos zonas de influencia en Siria, que no conocemos exacta. 
mente, pero que probablemente coincidía con la frontera existente antes de las 
hostilidades del año 5. Se establece un pacto de ayuda contra terceros que ataquen 
a cada una de las partes contratantes, que en principio podría ir dirigida contra 
Asiría, que había empezado a asomar sus intenciones de expansión hacia el oeste, 
Se garantiza que los tránsfugas serán devueltos sin castigo al país que los reclame, 
Se ponen como testigos y garantes del acuerdo a los dioses de Hatti y de Egipto, 


A pesar de las estipulaciones, el príncipe hitita refugiado político en Egipto 
desde hacía años continuó sin dificultades, probablemente porque su persona 
no ofrecía ya interés. Una princesa hitita viene al harém de Ramsés; visitó Egipto 
un príncipe hitita, y es dudoso que el propio Hattusilish visitara el país del Nilo, 
pero envió a otra princesa al harém real. 


Por el oeste los libios eran cada día más activos. Los temehu, los tehenu, ahora 
los libu y los mashawash presionan continuamente sobre la frontera occidental 
del Delta. Hubo campañas en tiempos de Seti, y Ramsés participó en ellas siendo 
aún príncipe. Cuando reinó continuaron las acciones por esta parte, y en los 
textos se alude a prisioneros libios que trabajan en los templos de Nubia, como 
Wadi es-Sebua. Se fortifica la frontera del mar expuesta a las incursiones de los 
piratas. La política nubia del rey merece una consideración especial, no por su 
interés militar, aunque las inscripciones mencionen victorias en el lejano sur. 
Por aquella época el país estaba profundamente egipcianizado. En este aspecto 
Ramsés contribuyó mucho a este proceso civilizador. Se hicieron trabajos en el 
Wadi el-Alaqi destinados a alumbrar pozos, necesarios para las caravanas que se 
internaban en el desierto oriental. Asombra la cantidad de bellos monumentos 
construidos en Nubia durante este reinado: Beit el-Wali, Gerf Hussein, Wadi es- 
Sebua, Derr y Amada. Pero sobre todos destaca el magnífico templo de Abu Simbel, 
una de las maravillas del arte egipcio de todos los tiempos. No menos significativo 
es el templo pequeño de Abu Simbel dedicado a la reina Nefertari. Hay que advertir 
que actualmente todos estos templos han sido desplazados de su lugar original 
y ya no significan lo mismo que cuando estaban en su emplazamiento primigenio. 
De todos modos no es fácil explicar el motivo por el que Ramsés hizo este esfuerzo 
de construir un hipogeo de casi cien metros de profundidad en la roca a la orilla 
izquierda del Nilo en un lugar que, a juzgar por la arqueología de la zona, nunca 

estuvo muy poblado. Probablemente existieron motivos que desconocemos. Là 
construcción de Abu Simbel fue larga y laboriosa, porque fue interrumpida hasta 


por un terremoto, pero todo fue vencido por la voluntad real ejecutada por sus 
virreyes de Nubia. 


Por lo que hace a la política interior la capital se estableció en Pi-Ramsés. 
cantada por los poetas áulicos y donde seguramente trabajaron los hebreos en la 
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fabricar adobes. La corte fue refinada en grado sumo, como 
omento en el que la sensibilidad había alcanzado cotas muy 
y la nueva vivencia de la religión con el 


'gipcia de 
ondía a un m elql 
«in lo acredita la De lírica 
je iedad personal. 
Es de este lugar enumerar por extenso todas las RENTE ERIS 
ado que demuestran la prosperidad económica o el poder era e o SS 
L El templo de Abidos, la gran hipóstila de Karnak, el pil d y > pi Aa 
el gran templo funerario del Rameseum. Tanis, Menfis, E ER 
de la munificencia real. Y el lejano Sinaílo mismo que Ames en E 2 m 
ivorecidos por la misma política de edi near templos paralon] 3 SERA pi Sa 
empeño en erigir grandes Colos s 
CE ce E CES de otros faraones, de parecer mucho más 
de lo que en. realidad es, creemos que corresponden a un cante e i 
“do, insólito incluso en el ambiente de grandeza que es siempre Du o ei 
manifestaciones. El retrato del rey que se conserva en el Museo e pun 
estra de una manera peculiar: econcentrado en la mirada, Cons oso 
te, con una sonrisa entre escéptica y desengañada, si no genial, sin 
hombre dotado de buenas cualidades. ! 
-1202). Subió al trono a edad avanzada (seguramente más 
empo. La situación internacional en el norte no 
et te. Se mantenían las buenas relaciones con los hititas, que habían 
en una fase de catástrofes, entre ellas las malas cosechas, que pe 
remediadas por el envío de trigo egipcio. Entre los años dos y E T 
a demostración militar en Palestina y sur de Siria. En Ja llamada isum A 
se habla por primera vez de este pueblo. «Hetta está pacificada, sm E 
|. asolada Ascalón, conquistada Gezer, ya no existe enean desolado EA 
su semilla desaparecida». El diario de un funerario egipcio en la frontera 
a informa sobre la trashumancia de ganado en la región. u 
libios plantearon problemas más graves. Las tribus que nemos SERN 
en el capítulo anterior se vieron acrecentadas por contingentes de sha um 
h, ekwesh, luka; teresh, de origen egeo. El año cinco se nas 
indo de Maroy en connivencia con otras tribus que avanzaron $i la E zd 
como Farafra. El grueso invadió el Delta occidental y su con: ngi b 
téntica migración. El ejército egipcio los detuvo en un combate Sangir a 
dado por la poesía y el arte y considerado como una auténtica Mee 
s egipcias. Las implicaciones nubias de la invasión libia fueron so! 


¡ejemplar dureza. 
"Ala muerte de Merenptah hubo cierta: 


s intrigas palatinas, lográndose por parte 
ma facción el nombramiento de Amenemes, con perjuicio del verdadero 

dero Seti II, el cual tardó cuatro años en subir al trono y cuando lo hizo ES 
resuró a practicar una damnatio memoriae con las inscripciones Brun prer 
cesor. Reinaron después Ramsés Siptah, Merenptah Siptah y una reina llam: 
usret. Es un período de unos veinte anos muy confuso. 


t. DINASTÍA XX 


¡No sabemos cómo el trono pasó a manos de Setnajt (1185-1182) en momentos 
una crisis profunda que afectaba a todos los aspectos. El Papiro Harris y 
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estela de Elefantina describen el desorden que reinaba en todo el país. La 

de estas fuentes dice que «Yarzu, cierto sirio, era el jefe. Hizo tributari Ws 

el país, reunió a sus compafieros y saqueó sus posesiones. Transformó a i us 

en hombres y no se les hacían ofrendas en los templos. Pero cuando los 

se inclinaron a la paz, a poner el país en su estado propio, de acuerd » costs 

normal condición, establecieron a su hijo... sobre su gran trono. Sen M 

puso orden en todo el país». Cerny cree que el nombre de este nefando pens i 
'Sonaje 


es Irsn y podría traducirse por «self made m: á 
an», empleándose Spec: 
Otros se inclinan a darle el sentido de «arribista». 5 gucci 


S dios 


Ramsés III (1182-1151). Le sucedió su hijo Ramsés HI, el último faraó; 

cio, que dio al estado días de gloria militar y prestigio internacional pero «€ 
fue esencialmente defensiva. Había desaparecido el imperio hitita se P is 
asentado los hebreos en Palestina, pero todo el Egeo y sus costas se mec 
un torbellino de pueblos que buscaban un lugar donde asentarse, causa; did 
ruina de los estados de larga tradición cultural, que habían florecido enla E E 
BU del bronce. Es curioso que el último gran estado del bronce fue el propia 

'gipto. Ramsés III tuvo el mérito no pequeño de mantener a Egipto incóli Es 
ante el asalto de todos estos merodeadores que amenazaron sus fronteras. El aio 
cinco vio la invasión de los libios y toda la turbamulta de sus aliados avar nid 
hasta Menfis y los oasis. En un lugar desconocido fueron aplastados por las d 
del faraón, reducidos a la esclavitud y asentados en las fortalezas. sus ganados 
entregados al templo de Amón. Pero la historia posterior nos demuestra d 
meu se A en Egipto conservando sus estructuras militares, sirviend] 
E d arniciones con sus jefes propios. No bien se había repuesto el país de 
sta dura prueba, el año ocho aparecieron nuevos y más temibles enemigos, los 
que se llamarán en los textos egipcios de Medinet Habu «pueblos del s y así 


seguirán llamánd: i; á 
k lose en la historiografía moderna. El texto más importante dice 


Y Ns cuanto a los países extranjeros, hicieron una conspiración en sus islas. 
ana los países se pusieron en marcha, se dispersaron en son de guerra. Ningún 
i. se mantuvo frente a sus manos. Empezando por Hetta, Kode, f ikemish 
yo um AA fueron devastados. Levantaron un campamento en un lugar de 
s Se olaron su gente y su país, dejándolo como lo que no existió nunca. 
à fuego les precedía en su marcha hacia Egipto. Su núcleo principal eran los 
i theker, sekeresh, denien y weshesh. Estos países estaban unidos y pu- 
BRE PAPIE los países hasta el círculo de la tierra; su corazón des- 
Haber ur RU nuestros planes tendrán éxito". El dios señor de los dioses 
Rod m > ¡viera preparado y armado para atraparlos como aves salvajes. Por 
ia fuerza para que mis planes se realizaran, Yo salí iniciado en estas 
n maravillosas. Equipé mi frontera en Zahi poniendo enfrente de ellos a los 
£e E FEN ES EED a pini Hice equipar las bocas de los rios 
os de guerra, transportes y barcas. Estaban tri- 

pulados de proa a popa con valientes guerreros portadores di i 
escogido de todo Egipto. eran como leones Mee. en las pus non 
e de las mon- 
as E aee r aame escogidos, de todos los ca- 
. Sus S se estremecían en todos sus os 
rubi aaplastar a los países extranjeros con sus cascos. Yo era Exe Siem 
nte puesto al frente de ellos para que pudieran contemplar la lucha cuerpo 
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mis brazos. De los que alcanzaron mi frontera, su semilla ya no existe, 
y su alma desaparecieron para siempre jamás; los que iban por mar 
do estaba frente a ellos delante de las bocas de los puertos, un muro 
obre la playa les rodeaba. Rechazados, derribados y tendidos sobre la 
los y puestos en montones de cabeza a rabo en sus barcas y todas 
echadas al agua». 
o complicado y de difícil exégesis es todo lo que tenemos sobre la 
los pueblos del mar. Los relieves de Medinet Habu ayudan a situarlos 
exto arqueológico, pero no dan detalles. Se les ha identificado con toda 
itasías, pero a ciencia cierta sólo se puede considerar segura la ecuación 
llisteos. Los demás siguen siendo una incógnita, Del texto se desprende 
que hubo dos contingentes, uno que vino por tierra y otro por mar. 
s debieron ser contenidos por el ejército egipcio ya en el campamento 
que venían por mar fueron batidos en las costas del Delta, El año II 
idecerse la guerra libia. Aliados con los meshewesh se establecieron 
'saqueando las ciudades desde Menfis hasta Kerben (cerca de Abusir). 
venían otros cinco grupos. Todos ellos fueron derrotados por el rey que 
000 muertos. De nuevo se procedió a su instalación en las fortalezas 
pasaron a servir en el ejército. 


as de Medinet Habu. 


de tantas guerras de política real logró una restauración de la economía 
hacemos caso de lo que se nos dice en el Papiro Harris y consideramos 
tud de los monumentos que se erigieron por orden del faraón. Gracias 
papiro, sabemos que algunos templos poseían 60.000 personas depen- 
ellos. La lista de donaciones recibidas de la munificencia real durante 
de Ramsés III por los grandes templos de Re de Heliópolis, Ptah de 
ión de Tebas, junto con otros menores, en oro. plata y cobre y tierra 
¡cifras fabulosas. Además poseían tierras, que se cifran en unas 300.000 
is, lo que se ha estimado en el diez por ciento de la superficie cultivada 
lo. Hay que contar además las flotas, ganados, talleres, etc. En este am- 
e se explica la construcción de Medinet Habu. en la ribera occidental de 
5u templo funerario, una imitación original del Rameseum, en cuyas pa- 

abó los relieves y las inscripciones que eternizaran sus gestas militares. 


“obstante, la grandeza de Egipto era más aparente que real. Kitchen insiste 
ho de que faltaron hombres capaces en la administración, y la corrupción 
s los órganos de gobierno se hizo habitual. De hecho sabemos que los 
de la necrópolis real que vivían en Deir e-Medina dejaron de percibir sus 
y tuvieron que ir a la huelga para recibir parte de lo que se les debía. 
tuvo lugar una marcha de protesta;lque tiene un profundo significado 
estación social. No debemos olvidar que por esta época el mismo arte 
Za a producir obras de un claro espíritu de oposición, y por si esto fuera 
afloró una conspiración de harém dirigida por la reina, que trató de colocar 
trono a su hijo Pentaur. Se recurrió a la magia, pero los conspiradores, entre 
¡que figuraban algunos militares, fueron descubiertos y juzgados. Los castigos 
ron ejemplares: muerte, desnarigamientos, desorejados, etc. El rey debió morir 
nte el proceso, y no sabemos nada de la suerte de la reina. 
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5. LOS ÜLTIMOS RAMÉSIDAS 


La sucesión de todos los reyes de la dinastía llamados Ramsés desde el IV hasta 
el XI es un proceso de decadencia de la monarquía durante unos setenta años. e 
los que la institución pierde el poco prestigio que conservaba. Continüan Y: 
problemas con los obreros de la necrópolis, se saquean las tumbas de la necrópoj 
tebana, ya de un modo sistemático. Da la impresión de que se han desmoronado 
los circuitos económicos que antes centralizaba el palacio. El Papiro Wilbo; 3 
fechado el aiio cuatro de Ramsés es un catastro de las tierras del Egipto Med 
que nos permite constatar la predominancia de los templos en la vida económic; 
del país. De una manera o de otra, las economías templarias siguen funcionando. 
mientras que la del estado apenas puede sostener la vida precaria de la corte, que 
teóricamente seguía con el mismo aparato que hasta entonces, No es fácil explicar 
Por qué esta desintegración. Se pierde lo que quedaba de Asia, y Nubia, que 
culturalmente era ya una prolongación de Egipto, va a la deriva en una indepen- 
dencia de facto. Sin embargo, reducido el estado al Egipto propio, es decir desde 
Asuán hasta el Mediterráneo, la inercia de la cultura egipcia era aún muy fuerte, 
y seguiría durante muchos siglos sin perder su identidad. Resistirá todos los 
avatares de las dominaciones extranjeras y aún tendrá momentos de renacimiento 
y recuperación. 


ur, 
lio, 


6. EL ESTADO. LA ADMINISTRACIÓN 


En el Egipto antiguo no existió un concepto del estado, comparable al de polis 
en Grecia o al de res publica en Roma. No obstante existió un estado con todos 
los órganos de dirección y administración, pero las competencias de éstos no 
están definidas de una manera clara y por ello resulta a veces farragoso tratar de 
ordenarlos racionalmente, En este apartado seguiremos fundamentalmente a los 
trabajos de Helck a quien reputamos el máximo especialista en el problema. 


A principios del Imperio Nuevo vemos que desaparecen una serie de títulos 
como el de «portador del sello real», que pasa a tener un contenido meramente 
de prestigio. Igualmente podemos constatar que no hay ninguna oficina admi- 
nistrativa dirigida por el mer henutt o «superintendente de la residencia». Igual- 
mente dejan de funcionar como colegio jurídico del visir los «diez grandes del Alto 
Egipto», etc. Esto nos hace pensar que a comienzos del Imperio Nuevo hubo una 
reorganización de la administración en la que destaca la importancia que toma 
el «hijo real de Kush» que administra el sur de Egipto hasta Hieracliópolis. Se 
afirma la antigua división del visirato desde Tutmosis III. Se presta atención a la 
administración de Siria, que se hace desde Menfis y no desde Tebas. Igualmente 
es típico de la época la importancia del ejército y de sus caudillos quevan entrando 
en los puestos de la administración del estado. También es típico de aquella época. 


a mediados de la dinastía XVIII, los car; d : 
(RR gos de wdpw (mayordomo) y wb3 


Durante el reinado de Amenofis II hubo un cambio en la administración. El 
rey se rodeó de gentes de su generación, que se habían criado con él como pajes 
de la corte, y en esta época se crea el cargo de «flabelífero a la derecha del rey» 
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Helck que desde el reinado de Tutmosis IV surgieron conflictos entre el 
la burocracia tanto civil como de los grandes templos, conflictos que la 
entación no atestigua explícitamente, pero que son detectables a través de 
jas y las alusiones que conservamos. Estos conflictos desembocarían 
risis amárnica con un enfrentamiento directo. Parece que el núcleo más 
de estos funcionarios era el tebano, lo que explicaría que en cierto momento 
ior los grandes funcionarios proceden del norte, concretamente de Menfis. 
H. Kees que la ruptura de Ajenaton con el pasado es consecuente con los 
rzos de sus antepasados, no sólo en la lucha contra el sacerdocio tebano y 
logía que seguía sino también en el esfuerzo de buscar apoyo en el ejército 
a construir un mundo de pensamiento ya no vinculado a la tradición. Con 
“esto desaparece un tipo de funcionarios y en la época de Horemheb la ad- 
tración sale del ejército y, de entre él, extranjeros que se suponen más afectos 
ona. Estos nuevos funcionarios de nuevo cuño se fabrican árboles genea- 
ficticios, porque en el fondo tienen aspiraciones de permanencia, a la vez 
esfuerzan en demostrar que son egipcios de pura cepa. 


tiempos de Ramsés II la nueva capital de Pi-Ramsés. en el Delta oriental, 
un funcionariado típico porque los altos cargos no se entierran allí sino 
provincias de origen, a diferencia de los de la primera época de la dinastía 
enterraban en la necrópolis tebana. Continúa la extracción militar de ellos. 
encia de la falta de una clase productora de familias de funcionarios 
luce la intervención de los «senescales reales» en la corte, que desempeñan 
eles muy variados, lo que lleva a Helck a hablar de una «dirección comisarial» 
servicios. En consecuencia ya no hay, o hay cada vez menos, heredabilidad 
cargos. 


todo caso hay que tener presente que en Egipto el rey es en última instancia 
concede el empleo y quien derriba al funcionario que pierde su confianza. 
época ramésida conocemos visires que fueron depuestos por causas insig- 
ntes, como un presunto juicio injusto contra un obrero de la necrópolis o 
ntado contra los derechos del templo de Athribis. A veces la desgracia 
fectaba a todo un grupo de funcionarios. Como ocurre con Tutmosis III contra 
is hombres del círculo de Hatshepsut. También influyen las rivalidades Tebas- 
Mis, burocracia-ejército que podían costarle al funcionario el cargo, la hacienda 
luso la vida. Esto está claro cuando se ve el martillado del nombre en las 
mbas o en los decretos como el de Horemheb o el decreto Seti I de Nauri, en 
que las penas llegan hasta la esclavización de los parientes. Finalmente te- 
los que decir que las biografías idealizadas de funcionarios que conocemos 
dejan entrever un tipo de servidor del estado que está en la tradición clásica 
Debe ser reflexivo, exacto, incorruptible, sincero e inteligente. Precisa- 
por la inteligencia es un hombre controlado y vence los impulsos humanos. 
ir que no se enfada contra los que piden con el corazón en la mano, que no 
ia parcialmente o recibe corruptelas; el sacerdote que no mete el diente a las 
ndas, o divulga los misterios; el escanciador, callado, dueño de sí y amistoso. 
pregunta Helck si no se tratará más de obligación o fachada que de un ideal 
Servicio. La educación del funcionario en los buenos tiempos se hace por el 
isterio del padre y que después se sustituye por las «enseñanzas», Sin em- 
irgo la realidad es muy distinta de todo este bello ideal. Algunos visires se dejan 
por un pobre trabajador que le regala seis esclavos. 
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7. EL FARAÓN 


El faraón sigue siendo el duefio absoluto de Egipto, el que gobierna todo el 
imperio con poderes absolutos. La teología política de la época le hace hijo Corporal 
de los dioses, especialmente de Amón, y vive en contacto con ellos sirviendo de 
enlace entre la divinidad y sus súbditos. Ya nos hemos referido a un tipo de faraón 
que se produce en la época tutmosida, faraón muy preocupado por el ejército, at 
que dirige en las campañas exteriores, dado al deporte y a las artes de la guerra, 
Pero no hay que olvidar que la ideología faraónica exige que dedique gran parte 
de sus recursos no sólo a las obras civiles, sino a testimoniar su devoción a log 
dioses mediante la erección de grandes templos, dotación de ellos, y piedad ma- 
nifiesta en la celebración de grandes fiestas religiosas. 


Hay que destacar en esta época el carácter militar de la monarquía egipcia 
que se manifiesta en la elevación al trono de soldados distinguidos. El rey es el 
Propietario teórico de todo el suelo egipcio, pero en particular tendrá grandes 
propiedades, palacios, tesoros que estudiaremos en otro apartado. Junto al rey, 
la reina, la «gran esposa real», con su casa y sus propiedades personales ocupa 
un lugar destacadísimo en la corte. Aunque de manera extraorficial participa en 
multitud de asuntos del estado como ocurría con las grandes damas de comienzos 
de la dinastía. La importancia de la reina como trasmisora de la legitimidad es 
indudable en la historia de Egipto, pero culmina en la figura de Hatshepsut. En 
este sentido no podemos dejar de citar nombres como Nefertiti, Nefertari, esposa 
de Ramsés II y muchas más. Los matrimonios consanguíneos hacían de la familia 
real un clan bastante cerrado pero que se renovaba mediante las innumerables 


concubinas que entraban en el harén real, como Pudo verse a lo largo de la parte 
histórico-narrativa. 


Los príncipes se educan en el servicio de las armas, especialmente en Menfis. 


8. LA CAPITAL 


La capital durante la dinastía XVIII es Tebas, aunque los faraones vivieron 
bastante tiempo en el norte y Tutmosis I tiene un palacio en Menfis. Amenofis Il 
también tiene residencia en el norte, Amenofis IV crea una nueva capital en El- 


Amarna, Horemheb reside en Menfis, Seti 1 también y Ramsés II establecen la 
capital en Pi-Ramsés. 


Es curioso que conozcamos tan poco de los palacios reales egipcios excep- 
tuando el de Tell el-Amarna. El de Tebas, situado en la orilla izquierda, se ubicaba 
en un campo de ruinas que hoy se llama Malgata. La razón de este desconoci- 
miento es que estaban construidos de adobe, aunque debieron ser de gran lujo. 
Ramsés III construyó un templo palacio en Medinet-Habu, del que se conserva la 
parte del santuario y muy poco la del palacio propiamente dicho. 


9. EL VISIR 


Desde Tutmosis III está atestiguado el doble visirato, uno en Tebas y otro en 
Menfis. El visir es el que gobierna de acuerdo con los deseos del rey, lo que en la 
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ía « istro universal». Tiene su 
ía española de los Austrias se llamaría «el mini 1 e 
a eaanente ordenada. Informa al rey todos los días, recibe P im 
Abre todas las oficinas administrativas y va a su gran despacho desde 
3 Cope Preside la Corte Suprema de Justicia e interviene en roda clase 
ic Aa El hecho de haber dos visires nos plantea el problema de sus límites 
rales. No está clara la línea de demarcación. rui 
: íl isi idas en la inscripción de la 
tencias específicas del visir están recogi 3 
buste. visir de la dinastía XVIII, que en su contenido Rr 
un cliché de la época del Imperio Medio, pero que en conjunto del à 
Eu en la época que historiamos. Allí se enumeran sus pers Eus 
i j üblicos y agricultura (canales, 
jón provincial, la justicia, trabajos púl i i 
m las de árboles, control de títulos de propiedad, límites, as 
les sobre las crecidas del Nilo, graneros, cosechas, etc.), tesoro público, 
nes 
cito, marina y archivos. s , 
La oficina del visir en la dinastía XVIII se simplificó y se dio mucha e 
E escriba del visir», su secretario particular, que dirigía un ejército 
menores. b 
tribunal del visir (Quenbet) estaba formado por gentes de distinto 
de la administración y mandos militares. 


VIRREY DE NUBIA 


í j importancia en esta 
así al «hijo real de Kush», que adquiere gran 
MS ain el dominio egipcio hacia el sur. El cargo fue creado por 
I y tenía dos delegados, uno para la alta Nubia (Kush) y otro para la 
iubia (Wawat). Es un puesto de gran categoría dentro de la administración 


1. EL TESORO 


lamamos así al conjunto de impuestos que recibía el as y que AUS 
ís i incluidos los procedentes de Nul 
ductos del país, excluidos los granos, HE 
bre y vestidos, impuestos por 
Conocemos impuestos de oro, plata, col 
impuestos probablemente sobre el ganado y por las tierras. No A E 
a representación gráfica del tesoro que se puede pensar que serían gı iue 
enes en los que había de todo. Cosas tan variadas como Ad ac im 
o, algarrobas, sandalias, textos, papiros, telas, madera y bru Lea E a 
o e idministrado por un « 
los de elefantes, metales nobles, etc. Todo era a 
el tesoro» que dependía directamente del visir, En el [peno Nevo Ra Saee 
i í del tesoro er ; 
ro «provinciales» pero sí se habla de una casa d Oen 
E cba a multitud de escribas. A través de él se dirigían las empresas 
nerciales especialmente las del extranjero. 


ADMINISTRACION DE LAS CIUDADES Y DE SUS DISTRITOS 


Desaparecidos desde hacía mucho tiempo los nomos como En e 
iva. quedan ahora como núcleos fundamentales las ciudades regidas por un 


156 — HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. ORIENTE PRÓXIMO 
«gobernador» o hati-à. Como centros ad 
s d iministrativos más im; " 
Edo Nuevo citaremos de sur a norte: Elefantina, El-Qab, en pera ues 
sna, Tebas, Antayópolis, Neferusi, Hardat, Seper-Meru. burgo de Ana nic lié 
racleópolis, Men-Ur, Afroditópolis, Meidum, Menfis, Sile y los oasis. TUN Heg 


18. ADMINISTRACIÓN DEL CAMPO 


corda cbe de economía fundamentalmente campesina, ofrece 
para el estudio del problema de la propied: t S 
ci lad de , 
administración de los bienes que pertenecen al tren eil estado! runas 


Di 
& A d Ex E que en el Egipto antiguo no hay un concepto elaborado 
NC ENS Ure que elaboró el derecho romano, pero para entendernos 
PER podíamos utilizar el que los juristas romanos acuñaron bajo 
lie lao Md 
i Ü propietario de tierras en Egipto, t 
SE con cc na con sus servicios, construyendo algo así Somo panda 
pads mue ue ierras reciben el nombre de per del rey correspondiente. Otras 
Me ii Cana perit significan los palacios y sus pertenencias. Eran 
E DER S bienes por el mer per, como cada uno de los latifundios y la 
sus fincas propias yeu administrador propi, incluso conocimos fe pic 
TR M » incluso conocemos fincas propiedad 
duni pM HER faraones. Hay pocas referencias a propiedades 


ORDERS D and de la administración poseen campos propios, en 
T a pie ppc. visirato, el tesoro y la oficina del 
«| aón». Estas tierras á 
* y sus producti 
estinados a alimentar el personal que trabaja en otros ES p” 


Una categoría curiosa de propiedades son los llamados «campos del faraón» 


que son campos propiedad del estado 
del lugar donde se encuentran Tera WIE ME Nr 


ru de la administración del campo incluye otros tipos de tierras 
Read ARA similar por organismos de todo tipo o individuos depen- 
o. o militares asentados, etc. dejando aparte la propiedad de 


templos, santuarios, pequefios templos funerarios que tendrán su tratamier 
t s fui endrán su tratamiento 


a UA el tipo de explotación de estos campos que, como es 
p ue pneus ios por sus propietarios. En ellos se asentó una masa de 
geb DOR ER E SE social. Asi encontramos los tw3, son siervos de 
woes E lables de un fundo a otro según las necesidades y dependían 
Te g 5 SR central. Había también los llamados ndsw que eran 
pup C eodd llegar a ser propietarios. Finalmente los nmhiw de 
egipalas e Ue DERE A los anteriores. La situación de estas masas campesinas 
ros. Sin embargo puede delenderse la idea de que a lo lano de da iia de 
Egipto se va produciendo un proceso de e a * 
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del estado y de los templos con la consiguiente aparición de siervos que 


o fueron pequefios propietarios. Pero no puede ocultarse que también se 

proceso contrario, es decir, que las tierras entregadas a los siervos o a 

es dependientes, o a militares asentados, etc., con el tiempo pasan a ser 

d de los poseedores y crean una clase de propietarios libres. Estas ex- 
es son pequeñas y pueden reducirse a dos hectáreas como media. 


intervenían directamente en la administración del 
los administraban los suyos propios. Sin embargo 
s pertenecientes a los templos funerarios del faraón dependían del sumo 
del templo local. El estado intervenía directamente en la medición de 
pos y en la clasificación de la calidad de las tierras. Tenemos mucha 
tación, tanto gráfica como literaria sobre este tema. Los egipcios anti- 
icaban la tierra en tres categorías: la tierra normal, la tierra fresca y 
cansada. Clasificación esta importante para la tributación. Parece que 
director general de los impuestos que se pagan por cada una de estas 
le tierras. Las mediciones y todo lo que esto lleva consigo dependen de 
el aparato del catastro, que a su vez, como hemos visto, se integra en las 
lencias del visir y es ejecutada por c misiones que recorren el país. Hay 
criba del catastro que dirige la operación asistido por dos escribas en los 
y otros ayudantes que llevan las cuerdas y utensilios. 
tase gran atención a la administración 
dependía de la oficina del visir. Con 


n director de los graneros del Alto y el 
en las dos 


funcionarios del estado 
, mientras que los temp! 


es extraño que el estado egipcio pres 
o. Antes del Imperio Nuevo esto 
is III se da la responsabilidad a ui 
Egipto. Había graneros por todo Egipto y graneros centrales 


Amarna y en Malgata nos 


s inscripciones en las ánforas que aparecen en el 
las villas propiedad del 


conocer la existencia de una administración de 


el Imperio Nuevo hay una administración central estatal del ganado vacuno 
de los pastos. 


EJÉRCITO, MARINA Y POLICÍA 


Elestado militar del Imperio Nuevo descansó fundamentalmente en un ejército 

nte. Los egipcios nunca fueron un pueblo militar en la medida que lo fueron, 
or ejemplo, los asirios. Durante el Imperio Antiguo y el Imperio Medio, la política 
pcia contó poco con las fuerzas armadas, primero porque al principio eran 
s levas para casos de necesidad, y después ejércitos algo más profesionali- 
pero de poca duración y consistencia interna. El esfuerzo realizado por los 
icipes de Tebas en la guerra hicsa coincidió con una revolución en el arte de 
la guerra, muchos de cuyos elementos habían sido importados a Egipto por los 
esos. La utilización del caballo, la introducción del carro como arma de combate, 
perfección de los arcos y de las armas ofensivas en general y defensivas como 
cota de malla, ete., fueron conformando una nueva manera de concebir la 
fuerra. A todo esto (y no en pequeña escala) hay que añadir la aparición de un 
luténtico imperialismo egipcio. Entendemos por tal la voluntad continua de con- 
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quistar nuevos países, de saquear a los enemigos trayendo todo el botín posible 
que enriquecía por una parte el tesoro real y por otra aumentaba la potencia 
económica de los grandes templos egipcios. Se creó la teoría de que las armas 
egipcias eran capitaneadas por Amón y Montu, que daban fuerza al brazo de 
faraón y le otorgaban el poder de vencer a sus enemigos. 


Fue necesaria una organización militar compleja. Desarrolló una mínima es- 
trategia y seguramente una táctica que nos es desconocida en gran medida porque 
las fuentes que poseemos no se detienen a describir con precisión las batallas, 
El carácter poético de los relatos y su componente religioso-política, hacen que 
el escriba dedique mucho más tiempo y palabras a las alabanzas retóricas que a 
la descripción minuciosa. Los relieves que adornan los templos del Imperio Nueyo 
ayudan a conocer algo de esta táctica. 


El ejército en su organigrama jerárquico dependía, como todo en Egipto, del 
faraón, y concretamente del visir. Este era el que movilizaba las tropas a través 
de los funcionarios de la recluta que constituían un grupo en el que se integraban 
desde los «escribas de los reclutas», los «escribas militares» y el «jefe de los escribas 
militares». Las tropas procedían de distintos grupos. Eran fundamentalmente 
egipcios, pero había nubios, shardana, y otros extranjeros a medida que avan- 
zamos en el Imperio Nuevo. Un tipo especial de reclutas era el cuerpo de «pajes 
reales», jóvenes de no alta extracción, hijos de pequeños funcionarios, de donde 
se extraía a los oficiales. Los reclutas se instruían en las grandes guarniciones 
de las que conocemos la de Tebas y la de Menfis. 


La jerarquía militar del Imperio Nuevo está formada de arriba abajo por: 1. el 
mer mesha ur, que suele traducirse por general en jefe o generalísimo; 2. el mer 
mesha o general; 3. el sesh mesha, o escriba militar, que también se llama escriba 
de la recluta, aunque podían ser dos cargos distintos; 4. el idu en mesha; ayu- 
dante militar del general que se ocupa de tareas de suministro; 5. el heri-Pedut, 
comandante de tropas, puede mandar un fuerte o un destacamento de policía: 
6. el oficial de guarnición; 7. el portaestandarte, que manda una unidad de 200 
hombres; 8. el ayudante que en general su categoría depende del jefe que tenga: 
9. el comandante de una fortaleza determinada, están atestiguados en Nubia, o 
en las fortalezas situadas en la costa norte; 10. el grande de los cincuenta, que 
manda una unidad menor que suele ser la mínima en el ejército egipcio; 11 
distintos.escribas dentro de cada unidad y, finalmente, 12. los simples soldados 
o soldados rasos. 


La caballería tiene mandos propios como es el mer sesemet o jefe de la ca- 
ballería y el jefe de la remonta. 


La carrería, que tiene en el Imperio Nuevo una importancia capital, está man- 
dada por un comandante de carros. Cada carro lleva dos hombres, el conductor 
y el combatiente del carro. 


La extracción de los oficiales ya hemos dicho que se hace normalmente entre 
los pajes que empezaban por ser soldados rasos en una guarnición o en un barco 
de la marina y que ascendían primero a portaestandartes, con lo que mandaban 
una compañía de 200 hombres, y finalmente a comandantes de batallón. Los 
altos mandos del ejército no eran necesariamente profesionales. En la guerra las 
expediciones militares se hacían bajo el mando directo del rey en muchos casos 
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el ejército egipcio del Imperio Nuevo se confieren una serie de títulos ho- 
s, de los que podemos citar «el oro del valor», como recompensa a acciones 

el nombramiento para el cargo palatino que se denomina «valiente del 
«combatiente del señor». También existe la denominación de «veterano». 


viejos soldados con cargos altos y medios cuando dejaban las armas solían 
nombramientos en puestos administrativos en la dirección de organismos 
es, con lo que atendían a su manutención. 


El ejército egipcio en tiempos de paz está acantonado en guarniciones dentro 
A , de las que conocemos las citadas de Menfis y Tebas, y desplegado en las 
{eras donde vive en fortalezas mayores o menores. De especial interés son las 
ale 'ubias que dependen jerárquicamente del virrey de Nubia y que se han 
alo largo de la exposición histórica. Las más importantes son las de Aniba, 
Mirgissa, Tombos, etc. La costa norte o mediterránea está protegida por 
iones en las bocas o desembocaduras del Nilo. La frontera este tiene como 
importante Sile. Una parte importante sirve como tropas de guarnición en 


en unas tropas ligeras del desierto occidental formadas por beduinos 
idos por sus propios jefes asentados en guarniciones, de los que el caso 
conocido es el de los libios, que tendrá tanta importancia al final del Imperio 


soldados se ocupaban de tareas que no eran propiamente militares como 
orte de obeliscos para los templos, protección del trabajo en las canteras 

neral donde hacía falta movilizar grandes masas de hombres. Descono- 
el número de los contingentes egipcios, pero no debió de ser muy elevado 
rción a la población activa del país. 


conocía la estrategia elemental de un gran ejército que operaba en cuerpos 
endientes, con cierta idea de la maniobra, por lo que los combates que se 
Telatan en las fuentes ya no son el choque informe de dos masas humanas. 
faraones de la dinastía XVIII saben combinar la infantería y los carros, ya 
‘la caballería propiamente dicha carece de importancia. Especial interés pres- 
in al establecimiento de campamentos con sus guardias, consignas, organiza- 
ión de la trasmisión de órdenes, etc. Es frecuente que antes de una batalla que 

a ee decisiva, el faraón reúna a los oficiales superiores y les consulte el plan 
Stratégico a seguir. La poliocértica se desarrolló también en el Imperio Nuevo. 

'ipalmente en Siria donde había que expugnar ciudades amuralladas. Solía 
cerse mediante una empalizada impenetrable para rendir a las ciudades por 
ibre. Pero también tenemos noticias de que alguna vez se emplearon arietes 


a derribar los muros. 


Decíamos antes que el pueblo egipcio no fue un pueblo marinero en el sentido 
que lo fue el pueblo griego y antes el pueblo fenicio. No obstante, existió una 
ina poderosa. Como arma de guerra fue utilizada especialmente para el trans- 

de tropas en apoyo de las grandes expediciones terrestres. Así ocurre en las 
tampañas de Tutmosis III. No obstante, en el Imperio Nuevo existe una marina 
que combate frente a otros barcos. Se puede dividir la marina egipcia en 
tres tipos diferenciados. La marina del Nilo capaz de navegar hasta Nubia con 
Darcos ligeros a través de los rápidos de las cataratas y que se empleó en la lucha 
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contra las pobres barcas de los nubios. Otra marina impo 

Rojo cuyo cometido principal fueron los viajes al Punt más cis EM xx 
litares, pero que iba tripulada por soldados, ya que en la antigüedad NO se pi Es 
separar lo militar de lo comercial de una manera clara. Eran barcos más ond 
y capaces. Finalmente existe la marina del Mediterráneo, capaz de trans; de 
carros de guerra, caballos y tropas y de combatir con enemigos. Dentro de psa 
marina se distinguen dos tipos de barcos, los que hacían la carrera de Bibic Erin 


los que se dirigían a Creta, aunque no está nada clara esta distinción. i: 


Militarmente hablando un navío grande podía t: 
combatientes entrenados para las duet Horde d E Pina 
dante» que podíamos asimilar mutatis mutandis a una infantería de tarina. Ej 
barco en el aspecto marinero era dirigido por un grupo de profesionales en e a 
con su propio capitán. Conocemos muchos nombres de barcos desde aquel bras 
en Menfis» de Ahmosis, hijo de Abina, y es frecuente que en las ona 
poena el biografiado nos diga el barco que mandó. A veces el faraón Dambra 
E jefe de toda la flota, lo que nosotros podemos entender como 


La base naval por excelencia se llama Pei 
E ru-Nefer, situada en el Nilo cerca d 
Mene que reunía la condición de arsenal, astillero y gran centro E Miércial s 
estaba mandada por un personaje de alto rango, a veces el heredero del trono. 


T A e aa pE peto Senis d una policía formada por beduinos del desierto 
os «mechay», y aunque siempre tuvo conti 
tantes de esta procedencia, en el Im TR M 
a ¡perio Nuevo incorporó miembj s 
siempre tuvo mandos egipcios. Es curio: Aj p ed 
j. so este origen extranjero de las fue: 
represivas del estado, y en cierto as] s Ur eita 
h pecto nos recuerda a los arqueros escit: 
Beds por la democracia ateniense y las cohortes dais de Algunos 
lores romanos. Parece que el estado desconfía d 
le sus propios súbditos 
para controlar el orden interno y acude a bárb; i 
aros asimilados. El comand: 
general era el ur em mechay con el ran; daba 
go de comandante. Esta policía guardaba 
el orden en las ciudades, en el desierto en todo el territorio egipcio. » 


d cad NE la importancia social y política del ejército del 
o. Dentro del país las tropas y sus familias estab: 
an asentad: 
do propias dotadas de tierras, siervos y ganado, de donde digan su 
sa si Poo. Estas tierras permanecían vinculadas a la familia mientras que un 
; iembro de ella abrazase la profesión de las armas. De este modo se formó una 
pon militar egipcia que tuvo una importancia capital dentro del estado y que a 
Es pog od S de casta, tomando esta palabra en un sentido 
h lemás, como hemos repetido varias veces, los far: 
no 3 aones uti- 
peron, a a pares ue Ea para los altos cargos de la administración 
€ trataba de viejos compañero: E 
gozaban de la confianza del iS a i E Ka EU E 


15. AGRICULTURA 


Egipto fue siempre un paí: 
país eminentemente agrícola, como toda la Antigúedad 
pero incluso destaca su ruralidad entre los países del Oriente Próximo do 
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indientes del comercio que Egipto. Desconocemos la extensión del suelo culti- 

¡pero no debía ser distinta a la actual y la ciframos en unos 17.000 kilómetros 
"drados (?), con una población igualmente desconocida en cifras absolutas que 
margen de error de un 50 % se calcula en unos 4 millones de habitantes 
i una gran densidad de población. El cultivo se basaba en los cereales de trigo 
‘bada, vid, olivo, cebollas, ajos, leguminosas, etc. Los métodos eran típicamente 
líticos evolucionados con un arado de reja de madera tirado por animales. 
a pesar de ello predominaba la azada como herramienta agrícola. Siendo 
tores de regadío, necesitaban de la construcción de canales que se hacían 
arados y azadas. El aprovechamiento de las inundaciones es un rasgo típico 
agricultura egipcia. Durante el Imperio Nuevo se importa de Asia el shaduf, 
dero colgado en el extremo de una pértiga que al otro lleva una pella de 
0 una piedra y va atado a un poste clavado en el suelo. Tiene muy poca 
a pero suficiente para una mejora de la agricultura. Los relieves y pinturas 
tumbas son un tesoro de documentación para el estudio de la riquísima 
T Itura del Egipto antiguo: escenas de siembra, de siega, de trilla, de aventado 

| grano. La fuerza empleada es la humana y la animal, especialmente el asno 


| ganado vacuno. 


omplemento indispensable de la agricultura, la ganadería egipcia fuesiempre 
abundante y de gran calidad. Las gamuzas (especie vacuna típica de Egipto), 
nos, cerdos, cabras, ovejas, aves de corral, y después caballos y mulos, sirvieron 
administrar proteínas en la alimentación y los ültimos fuerza de trabajo 
tanto en la agricultura como en el transporte y la guerra. Puede decirse que la 
producción de carne era suficiente para que podamos considerar a los egipcios 
guos como un pueblo bien alimentado. 


MINERÍA 


La minería es otra fuente importante en la época que estudiamos. Sin embargo 
) conocemos innovaciones técnicas en la undición y en la metalurgia del bronce 
continúa prácticamente al mismo nivel que en épocas anteriores. Tanto es 
que Egipto al final del Imperio Nuevo no se incorpora a la nueva metalurgia 
1 hierro, lo cual, a la larga, fue un desastre para su porvenir histórico. Se explotó 
Oro en sus yacimientos tradicionales de Uadi el-Alagi y la Alta Nubia, hasta tal 
punto que Egipto fue seguramente el país más rico en oro de toda la antigúedad 
Oriental. Basta echar una ojeada al tesoro de Tutanjamon y a la correspondencia 

Tell el-Amarna para darnos cuenta de la abundancia de oro, por no citar el 
ipiro Harris, que, aún admitiendo las exageraciones propias de todo lo egipcio, 
tra enormes sumas de oro que llegan a cientos de kilos. La plata mucho más 
jundante, procedía, como parte del oro, de los botines de guerra, y se empleaba 
la fabricación del electrum, tan repetidamente citado en los textos religioso- 
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18. LA MADERA 


País deficitario en madera, fue necesario im; 

hs portarla, sobre todo en sus espec: 
nobles del Líbano: de. Siria yide la Alta Nubia y demás al Suri Ye hemos mas 
que una de las funciones del visir era el control de la tala de árboles. n 


19. CANTERAS 


También era monopolio real la extrac: 
ción de piedra para los monume 
i z $ 
e e Ehe e hemos tenido ocasión de registrar la. ertum de 
len del faraón. Expediciones militares se ad. 
sierto, a veces cientos de kilómetros, UU Mel 
, para poner en explot: a 

teras de Silsila, Gebelein, Asuán o las WERE de "Tura Cr EE 


20. EL BOTÍN DE GUERRA. TRIBUTO 


e SEVE A T gno o de los tutmosidas las armas egipcias saquearon 
estina, Siria y Nubia. En estas expediciones, 

e , como hi 
ien T. S TIT prem se apoderaba de todo lo que encontraba, desde Mum 
ado menor. Todo ello era enviado a Egi 
el tesoro real y el de los tem; qur rd 

1 plos, especialmente el de Amón d 

línea hay que controlar el tribi o cepi 
uto qui Ís 

a RD iE MEE DU que pagaban anualmente estos países del Im- 


21. MANUFACTURAS 


Suid ml D s SEIS. EN que transformaban las materias 
ES , en magníficos utensilios y en bellísimas is 
E aeae Eae P E de los arqueólogos y de los curiosos que las pope n 
poa da Dae una habilidad fuera de lo común, los artesanos egipcios 
brad , desde los palacios y tumbas hasta las más toscas cerámicas 
Med ds Hire los productos del Imperio Nuevo con los del Imperio 
bn S Eon E 2A una diferencia que consiste en una pérdida de la sobria 
[Udo "n ca de los productos del Imperio Medio en beneficio de una 
[reote i isticada tendente al manierismo del Imperio Nuevo. Hay más 
Mee EUN A pero las formas se disparan en busca de la elegancia en 
nn ENE de una clientela más numerosa con gustos más 
E oer ti z e proceso se nota con especial claridad en la joyería. Las for- 
CS or a LA cru Aparece un gusto especial por lo 
pueblos de sensibilidad artists diede PISANI QUE 


No po i 
err ET EE hacer una enumeración completa de los oficios del Imperio 
sierras en los E citar algunos. Los carpinteros que aparecen con sus 
leves; los pescadores con sus redes llenas de peces; los metalúr- 
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soplan en el crisol y sus colegas que elaboran 
, anillos, cuchillos, etc.: los tejedores con su telar horizontal; los ceramistas 
| torno y sus vasijas alineadas; los trabajadores de piedras duras y su típico 
los pastores, boyeros, cazadores, pajareros, bataneros, cesteros, alparga- 
“etc. La construcción ocupaba una gama muy complicada de trabajadores 
conocemos especialmente por los restos de Deir el-Medina, la ciudad de la 
izquierda de Tebas, donde residían los obreros de las tumbas del Valle de 
ves. Allí se alojaba toda una comunidad interesantísima compuesta por 
tectos, pintores, dibujantes, grabadores, canteros, albañiles, escultores, et- 

que plantean problemas sociales y hasta crean un arte propio, a veces 
ante de las rígidas normas del arte oficial. 


con escenas variadas en las que 


comercio egipcio no es comercio del tipo del griego, ni siquiera del fenicio. 
comercio en gran parte estatal, aunque existió sin duda el comerciante 
“llevaba y traía géneros por su propia cuenta. En el capítulo del comercio 
ital destaca ante todo el comercio de Biblos y del Punt, que hemos documen- 
en detalle al tratar del reinado de Hatshepshut. De allí se traía incienso, 
, ganado, colmillos de elefantes, pieles de panteras, esclavos, y a cambio se 
iba manufacturas egipcias, especialmente hachas, adornos personales y un 
afin de baratijas. Lo mismo podemos decir del comercio con Nubia, realizado 
wés de los puestos fronterizos y de las fortalezas de la región. Este se hacía 
ialmente por el río Nilo. Paralelamente hay que citar el gran camino cara- 
nero del Darb el-arbain que corría por el desierto occidental hasta Egipto. De 
ibia venía oro, colmillos de elefante, plumas de avestruz, esclavos, ganados, 
, etc. A Nubia se exportaba toda clase de productos egipcios, necesarios 
la vida civilizada de los nubios y sobre todo de los egipcios asentados en la 
n. 

El comercio mediterráneo adquiere gran importancia en la zona del Egeo, es 
cir, Creta, Chipre y la costa sirio-palestina. Menos desarrollado está el comercio 
n Libia, a través de la costa y los oasis. La Arqueología descubre en todos los 
cimientos de estas áreas fundamentalmente cerámica. Pero sabemos que Egipto 
a excedentario en trigo, cebada, papiro. telas de Nilo, exportaba estos productos 
entras que importaba madera, resina, plata y cobre. 


De todos modos, el tráfico comercial más intenso era en el interior con el Nilo 
"tomo arteria fundamental, el cual a su vez canalizaba los productos que venían 
" de Asia o de Nubia. Reatas de asnos transportaban los productos a cortas o largas 
distancias por tierra hasta que se embarcaban en los puertos fluviales. 


No conocemos en detalle el sistema de intercambios. En una cultura que 
desconoció la moneda acuñada, el trueque debió desempeñar un papel impor- 
tante. No obstante, en esta época se acentúa el uso de una economía pre-mone- 
taria, utilizando el cereal (trigo), el oro y más tarde la plata, el primero en medidas 
y los metales en peso que se calculaba en deben (93.8 g.) y kite (9,38 g. o sea la 
décima parte). Es curioso que en muchos casos se trataba de medidas meramente 
teóricas sin presencia real del metal. 
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Si intentamos hablar de economía en general, de riqueza érmi 
comparativos diremos que la riqueza Ee era cum a V al uie 
contemporáneos y lo siguió siendo hasta el Imperio Romano. Pero esto no TM 
decir que no sufriera alteraciones a veces graves. Dependía de la p an, i 
del Nilo, y al no haber un sistema de regulación realmente eficaz, la iore 
producía catástrofes y a veces hambre. Sin embargo tanto en unos casos ña sis 
en otros sus efectos se paliaban por la misma estructura económica de Egi; | 
El estado y los grandes templos concentraban un elevado tanto por lenta de y 
producción del país, e incluso de los bienes procedentes de Nubia o de Siria a d 
distribuían entre el personal de ellos dependiente, con lo cual se distribui M 
UE ente! por lo menos en suficiente medida para Ear 
bo fes de hambre. Al mismo tiempo se equilibraban las diferencias entre el 

to Egipto menos productivo, y el Bajo Egipto con mucha mayor tierra cultivabl 
Así mismo los organismos de la Administración poseían tierras para el pago de 
sus funcionarios, Esta economía despótica explica, en parte, la A de 
Vei como el-Amarna o la inmensa obra llevada a cabo en la zona de Tebas 
o las construcciones de Nubia, lugares de escasa producción agrícola. Todo el 


aparato administrativo egij jé íi 
De 'gipcio y el ejército dependían del inmenso tesoro del 


23. LA SOCIEDAD 


Durante el Imperio Nuevo no se alteró básic: í; 
| Im} o 'amente la economía egipcia; tan 
sólo se intensificó y se amplió. Por ello los cambios sociales no fueron ado 
profundos, aunque sí perceptibles en muchos aspectos. 


En la cúspide del estado y la sociedad está el faraón, su f: ás 
allegados. Recordamos que el típico faraón del Imperio Nuevo T MM 
militar y deportivo, además de sus tradicionales poderes semi-divinos, es lógico 
que su corte sea más variada que las antiguas. Compañeros de armas y de di- 
versiones cinegéticas, acceden a él con mayor facilidad. Al mismo tiempo en los 
fores reales aparecen junto a las hermanas-esposas, princesas extranjeras 

levadas a consecuencia de tratados internacionales, y lo que es más significativo 
Rode sangre no real, procedentes de familias del comün, lo cual es un signo 
3 A lad, si tenemos en cuenta la importancia de la madre en la transmisión 
le los derechos. Los príncipes se dedicaban a las armas y a la ilustración, tanto 
en las artes como en las letras. Todos los miembros de la casa real tienen grandes 
fundos en propiedad y mayordomos y administradores personales. i à 


La gran nobleza territorial ha desaparecido. Esta escala social ha sido ocupada 
b los grandes funcionarios del estado, de los que ya hemos hablado, Mero de 
los que hay que decir ahora que dependen de la voluntad del rey, aunque ellos 
tratarán de constituir un cuerpo y en el fondo una clase con intereses comunes 
que privan sobre sus rivalidades. A esta clase acceden los militares distin, juidos. 
cada vez más extranjeros y oscuros advenedizos de provincias. Es el no fe- 
nómeno, corregido y aumentado, de la monarquía ilustrada de los Sesostris. A 


la misma cl f ñ > 
E ase podrían añadirse los grandes sacerdotes de Tebas, Heliópolis y 
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Ya en una escala inferior podríamos situara una inmensa mayoría de personas 
e constituyen lo que podría (si hubiera alguna equivalencia) llamarse clase 
a, que a su vez se subdividiría en innumerables categorías, porque en ella 
bría que incluir tanto a los sacerdotes menores de los templos, los funcionarios 
le menor condición (escribas, miembros de las «Casas de la Vida»), artistas dis- 
idos, artesanos cualificados. Algunos poseen tierras, Otros no. En un status 
ar podemos situar a los militares de cierto rango que recibían tierras para 
sustento. Ellos constituían un ejemplo raro en Egipto de posibilidad de as- 
¡sión social. Su status no es claro, pero en general el uso hacía que pudieran 
jenar sus parcelas. 


"Debajo, el inmenso artesanado de todos los oficios. En igual situación con- 

iamos a los soldados rasos, que aparecen en el Papiro Harris, viviendo en aldeas 

jas, con tierras donadas por el faraón, en tanto que un miembro de la familia 

prestara servicio de armas. Ni que decir tiene que a lo largo del Imperio Nuevo el 
imero de extranjeros militares se acrecienta considerablemente. 


Y en lo más bajo de la escala social de hombres libres o similares, el campe- 
ido egipcio. Parece cierto que a lo largo de la historia de Egipto se produjo un 
meno de aumento de la dependencia del campesinado que pasa a vincularse 
terreno que cultivaba e incluso puede ser trasladado de un campo a otro cuando 
este pertenece al faraón o a un organismo. Sin embargo, pueden tener tierras 

opias y gozan de toda la capacidad jurídica que su humilde condición les 


Finalmente, los esclavos. Es un tema debatido el de si en Egipto hubo o no 
ivitud en el sentido greco-romano de la palabra. Nosotros creemos que no y 
ito por varias razones, de las cuales la primera y más importante es que tampoco 
ibo hombres libres en el sentido greco-romano de la palabra. En ningün caso 
llegó en Egipto a la anulación de la personalidad jurídica del hombre con tanta 

deza como en el mundo greco-romano. Pero ello no nos autoriza a pensar que 
la suerte del esclavo egipcio fuera mejor. Creemos que la diferencia fundamental 
la falta de una teoría jurídica sobre el status libertatis. De todos modos la 
lavitud egipcia es un hecho atestiguado en el Imperio Nuevo y fue fomentada 
las conquistas exteriores y las razias que se hacían continuamente en Nubia. 
Los esclavos podían ser vendidos pero no perdían la capacidad de poseer su propio 


En general, la sociedad egipcia, algo más móvil en esta época, no deja de ser 
a sociedad sometida a un régimen despótico que no se plantea problemas 
ténticamente sociales. En las grandes ciudades, Tebas. Menfis, Pi-Ramsés, en 
ciudades de provincias, las gentes viven con arreglo a cánones tradicionales, 
con escasas posibilidades de crearse su propio destino. Sólo cuando se rompía 
€l equilibrio económico, es decir, cuando el faraón no da las raciones a los tra- 
 bajadores de Deir el-Medina surgen las huelgas y las protestas. El egipcio nunca 
“se planteó el problema de su propia individualidad. 


Aunque no es propio de este apartado, no podemos dejar de registrar un hecho 
nuevo que se produce ahora y que es consecuencia de toda la evolución social de 
la época, aparece la piedad personal, el único camino que le quedaba al egipcio 
de afirmarse, pero lo hacía poniendo todo el énfasis en su vinculación directa con 
los dioses. 
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DOCUMENTOS 


1. IMPERIO NUEVO: TEXTOS DE LA GUERRA HICSA 


Tablilla Carnavon 

Año i del Horus «El que aparece sobre su trono», las dos señoras, <E] 
renueva los monumentos»; Horus de oro, el que alegra las dos tierras; Rey del 

c 1 ; de 

Alto y Bajo Egipto; Udja Jeperre; Hijo de Re Kamose, que pueda él Como EA 
givir eternamente para siempre, amado de Amón-Re, señor del trono de las dos 
erras, i 

El rey poderoso de Tebas, Kamose, ¡que pueda vivir eternamei 
: . ntel, era 
o Bn mi hace ser rey y le otorgó (...) la victoria en verdad. 
u majestad habló en su palacio al consejo de l 

Mss jo de los grandes que eran su 
7 Den m vale, quisiera saber, este poder mío, si hay un. jefe de Avaris y 
otro de Kush y yo goblerno junto con un asiático y un nubio, ie 
un pedazo de este Egipto? dia (eene 

El que divide la tierra conmigo no está en un lugar tan lejano c 

'omo Menfis, 
y el agua de Egipto [...]. He aquí que él tiene Hermópolis y no queda ninguno, 
porque fueron destruidos por la servidumbre de los Setiu. Yo me enzarzaré con 
él y lo abriré en canal. Mi deseo es librar a Egipto y aplastar a los aamu [asiáticos]. 

Entonces hablaron los grandes de su consejo: 

«Mira, los aamu han [avanzado] hasta Cusae y después de haber arrancado 
sus lenguas [hablan?] una sola. Pero nosotros estamos tranquilos con nuestra 
Iparte de] Egipto. Elefantina es fuerte, y el control del país está con nosotros 
hasta Cusa. Lo mejor de sus campos se cultiva para nosotros. Nuestros ganados 
están en el Delta, La espelta se envió para nuestros cerdos y nuestro ganado no 
menn ij por o. Él posee el país de los aamu y nosotros tenemos la 

legra. Así, si [alguien] viene, desembarca [?] y nos at; ac- 
tuaremos contra él. i d M 
TS fueron desagradables al corazón de Su Majestad. 
»En cuanto a vuestro consejo [de no combatir contra] los asiáticos á 
que [están 
en Egipto], mirad, yo lucharé con los aamu, hasta que venga la buena fortuna. 
Cuando... con llanto toda la tierra de Egipto [me aclamare] al rey poderoso de 
ap Kamose que protege Egipto.» 
lavegué río abajo como un campeón para combatir a los asiá: ü 
ticos según el 
mandato de Amón, perfecto de consejo, estando delante de mí un pO va- 
leroso como un soplo ardiente, estando tropas de mechai dentro de nuestras 
E dye para espiar a los setiu y destruir sus sedes; mientras tanto Oriente 
x e traían su grasa y su ejército abundaba en víveres de todas partes. 
Em une fuerte tropa de mechat, mientras pasé el día en [...] Teti hijo de Pepi 
EN erusi, y no permití que escapase. Yo me revolví contra los asiáticos que 
se habían apoderado de Egipto [?] y él hizo como... el poder de los asiáticos. Yo 
Ese la ME en mi barco, estando alegre mi corazón. 

uando amaneció yo estaba sobre él como un halcón. Cuando era hora de 
perfumar la boca |??], yo lo abatí, yo destruí su muro, yo maté su gente, yo hice 
que su mujer bajase a la orilla del río. Mis soldados eran como leones con su 
presa, llevándose esclavos. ganado, grasa y miel, y repartiendo sus cosas, sus 


corazones alegres. La región de Neferusi estaba arruinad: ii 
p eee da ada |?], no había gran 


EL IMPERIO NUEVO EGIPCIO — 167 


ERIO NUEVO: LA NUEVA ESTELA DE KAMOSE 


] Se difunde en tu ciudad un vil discurso. Tú estás disminuido al lado de tus 
- soldados. tu boca está cerrada porque yo me he hecho un grande y tú eres un 

nante para reclamar el cepo en el que caerán. Veo tu espalda vil, cuando 
mis soldados te siguen. No conciben las mujeres de Avaris, no palpitan sus 
corazones en sus cuerpo cuando oyen el grito de guerra de mis soldados. Partí 
a Per-djed y mi corazón estaba alegre porque Apopi verá la hora de la derrota 
de Retenu, vil de brazo, que ignora el valor en su corazón, porque no lo tiene. 
Llegué a Hermontis, navegué y crucé el río para interrogarlo, junté los barcos 
uno sobre otro. Avancé entre ellos rechazando a los combatientes en tierra y en 
la corriente como si... un halcón, allí mi nave de oro estaba al frente de ellos, 
era como un halcón que estuviera a su cabeza. Hice que la potente barca Meki 
alcanzase la orilla y la barca Jiat en pos de ella, como hace Dedun cuando saquea 
el territorio de Avaris. Divisé tus mujeres sobre las terrazas, que miraban al 
puerto desde las almenas: ellas no se mueven cuando me ven. asomando sus 
narices por sus muros como las crías del búho que están en su agujero, diciendo: 
«Está aviado». 

Mira, he venido, he triunfado, la fortuna está conmigo, mi acción es perfecta. 
Juro por Amón poderoso, no juro por ti. Que tú pises el campo no te lo permitiré. 
- Tu corazón está solo, oh vil asiático. Mira, bebo el vino de tu bodega, del ex- 
primido para mí por los asiáticos, que son mis prisioneros. Saqueo tu residen- 
cia, que he sitiado y talo tus árboles. Eché tus mujeres en las barcas, he cap- 
turado tus caballos. No dejo una sola tabla de los trescientos navíos de madera 
verde, llenos de oro, de lapizlázuli, de plata, de turquesa, de polvo de cobre 
innumerable, además de aceite, de incienso, de grasa, de miel, de madera ituren, 
de madera de algarrobo, de madera sepni, de todas las maderas preciosas y de 
todos los buenos productos de Retenu. He tomado todo, no he dejado nada. 
- Avaris estáaniquilada, los asiáticos arruinados. Tu corazón está roto, vil asiático 
que decías: «Yo soy un señor sin segundo, desde Hermópolis hasta Per-Hathor 
al norte, y Avaris sobre el río.» Los he reducido a la nada, sin dejar un habitante 
en ellas. He devastado sus ciudades, he incendiado sus casas, reduciéndolas a 
montones de cenizas para siempre, por el daño que ellos hicieron a Egipto, 
cuando lo pusieron al servicio de los aamu, rebelándose contra Egipto, su 
señora. 

He capturado a su mensajero, que iba de camino por los oasis hacia el sur 
a Kush con una carta. Encontré en ella que decía escrito de mano del príncipe 
de Avaris: «Auserre, hijo de Re Apopi saluda a mi hijo, príncipe de Kush. ¿Por 
/— qué te alzas como príncipe sin hacérmelo saber? ¿No has visto qué hizo Egipto 
contra mí? El príncipe que allí reside, Kamose dotado de vida, me ha atacado 
en mi territorio sin que yo lo provocara como lo ha hecho contra ti. Ha escogido 
dos países para la aflicción, el mío y el tuyo, devastándolos. Ven, río abajo, no 
te dilates. Mira, él está aquí conmigo. no hay nadie que te ataque en Egipto. 
Mira, no le dejaré vía libre para alcanzarte. Nos repartiremos las ciudades de 
Egipto y [tendremos] felicidad y alegría. Udjajeperre, dotado de vida, potente de 
acción. 

Puse bajo mi mando a los países extranjeros, y a los ríos igualmente. No se 
encontró camino por el que yo perseguía en el que yo y mi ejército fuéramos 
débiles. ¿No cogí a los que estaban al norte de mí? Me temía cuando iba río 
abajo. Ninguno combatió mientras yo lo alcancé y cuando él veía mi hálito 
ardiente, huyó hasta Kush para buscar un defensor. Yo lo capturé en el camino 
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y no le dejé llegar: hice que se le prendiera, y que fuera devuelto atrás 
al este de Atfib. PA i NM 

Entró mi fuerza en su corazón, desmanteló sus miembros, cuando le dijo 
su mensajero lo que yo había hecho en el distrito del Chacal que era una de sus 
posesiones. i 

Envié un destacamento de fuerzas que estaba en el de 

T acamen 7 sierto para saquear e] 
oasis detrás de mí. Volví al Nilo con el corazón valiente y gozoso, porque había 
aniquilado a todos los rebeldes que estaban en mi camino. 

¡Qué navegación tan bella, navegación hacia el sur del soberano V.P.s, 
con sus soldados a su frente! No hablaba ninguno, ninguno se lamentaba 
no lloraban sus corazones. . U 

Llegué a Asiut durante la estación de la inundación. Todas los pastos ra- 
diantes, el país se dedicaba a la pesca y a la caza, las riberas rebosaban. 

: Tebas estaba de fiesta. Mujeres y hombres venían a verme. Todas las señoras 
abrazaban a su compañeros y ninguno lloraba. El incienso ardía en medio de 
la residencia. en el lugar que hemos dicho. 

ran recibidas buenas cosas como dando fuerza al hij ó 
n À za al hijo de Amón, V.P.S 
rey duradero, Uadjeperre, hijo de Re. Kamose, dotado de vida que reprime el 
sur, que See el Sete. que se apodera del pais con su valor, ¡Qué su 
corazón reciba vida, duración, dominio, contento co » Re, par: 
siempre eternamente! MS pus 


3. IMPERIO NUEVO: EL VISIR 


Instrucción hecha al visir Rejmire. Fue introduci 
j ido a la corte en la sala de 
audiencia del faraón y se hizo venir al visir Rej 
acia de sir Rejmire, acabado de elegir. Le dice 
Vigila atentamente la sala de audiencia del visir. 
la , supervisa t s 
ate porque es el sostén de todo el país. " es 
le aquí que en cuanto a ser visir, mira, no es dulce, sino que e: 
s a ? s amar, 
como la hiel. He aquí que es el bronce que circunda el oro dsd casa de E 
[señor]. Mira, es uno que no vuelve su rostro hacia los magistrados y los con- 
eem per no Bees de nadie un [partidario] suyo. En cuanto a todo lo que un 
ombre hace en la casa de su señor, será af j 
Bonis bateon l ortunado y no hay ninguno que 
Mira, cuando viene un peticionario del Alto E; 
ipto o del Bajo Egipto, o de 
todo el país, dispuesto a [...] en la sala [del visir], debe velar tes e todo se 
haga según la ley, que todo se haga exactamente con Justicia [de tal modo que 
cada uno sea puesto] en lo que es su derecho, 
» Sn cuanto a un funcionario que juzga en público, el agua y el viento difun- 
rán todo lo que haga. No hay quien ignore sus acciones. Si comete un 
eror [?] respecto a su caso, y no es notado por su [propio] oficial [?] será hecho 
público cuando pronuncie su sentencia [?], que debe ser hecha pública en la 
prescucis pons oficial [?] según las palabras: «No expediré un veredicto [?], sino 
¡ue mandaré al peticionario [a otro tribunal [?| celones 
e MR [?] o magistratura», y sus acciones 
La seguridad para un funcionario está en actuar ú 
las reglas haciendo 
lo que se ha dicho. Un peticionario Mec s 
3 que ha sido juzgad ha 
me ha [puesto] en mi derecho.» o ici e 
Mira, hay una sentencia que está en el libro de Menfis, que dice: «El soberano 
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es misericordioso, el visir severo.» Pero considera aquella que hablaba sobre el 
visir Heti, que decía: «Ha empobrecido a la gente de su familia en beneficio de 
los demás, por temor de que se dijese de él [que era... injusto...]. Si uno de ellos 
apelaba contra un juicio que él había pensado y ejecutado, él [= el apelante] 
tenía éxito a causa de su [injusto] empobrecimiento. 

Esto es más que justicia. 

No juzgar [...] porque dios detesta la parcialidad. 

He aquí la doctrina: actúa, pues, de este modo. Mira al que conoces como 
al que no conoces, al que es tu vecino como al que es distante de tu casa. En 
cuanto a un funcionario que actúa así, prosperará mucho en este oficio. 

No descuidar a un peticionario sin haber atendido sus palabras. Si hay un 
peticionario que viene para hacer una demanda ante ti, no rechazar lo que debe 
decir como algo que ya ha sido dicho: Si se debe despacharlo, haz que entienda 
por qué se le despacha, Mira, se dice que un peticionario prefiere que se acoja 
con atención su discurso, antes que se juzgue aquello por lo que ha venido. 

No enfadarte sin razón contra un hombre, pero enfurécete por lo que se debe 
enfurecer. 

Pon ante ti el respeto, para que seas respetado. Es un [verdadero] funcio- 
nario, un funcionario a quien se respeta. Mira, el valor de un funcionario con- 
siste en que haga justicia, pero si es un hombre demasiado temido, hay algo 
de malo en esto en opinión de la gente. No se dice de él: «Es un hombre [bueno].» 
También se dice que un funcionario que dice mentira es uno que tendrá éxito 
en proporción a su valor, pero tú tendrás éxito cumpliendo tus funciones y 
actuando de acuerdo con la justicia. Se desea el ejercicio de la justicia en el 
modo de comportarse de un visir. [En cuanto al visir] es su (=de la justicia) 
guardián del templo del dios [=Rel. He aquí lo que se dice del escriba del visir: 
«Escriba de Maat», se dice de él. En cuanto a la sala donde da audiencia, es 
una sala espaciosa, llena de [documentos de todos los pasados] juicios. Quien 
imparte la justicia ante los hombres, es el visir. 

¡Mira, un hombre continuará en su cargo, si actúa según lo que está pres- 
crito! No hacer tu [propia voluntad] es una cuestión para la que se conoce la 
ley. Ocurre al presuntuoso que el rey prefiere al respetuoso al presuntuoso. 
Actúa, pues, de acuerdo con lo que está prescrito. 

Mira |... está atento a las tierras cultivables, haciendo firmes [los límites]. 
Si tú acuerdas una inspección, mandarás los inspectores de las tierras, los jefes 
de la policía y los agentes que inspeccionan. 

Si delante de ti hay uno que había hecho inspección, lo interrogarás. En- 
tonces [actuarás] de acuerdo con lo que se te ha encargado. 


IMPERIO NUEVO: TRATADO DE PAZ EGIPCIO-HITITA (EXCERPTAE) 


3. No habrá hostilidades entre ellos, para siempre. El gran jefe de Heta no 
pasará a la tierra de Egipto, para siempre, para tomar algo de él. Ramsés- 
Meriamón, el gran gobernante de Egipto no pasará al país de [Heta para tomar 
algo] de él, para siempre. 

4. En cuanto al antiguo tratado que hubo en la época de Shupiluliuma, el 
gran jefe de Heta, igual que el antiguo tratado que hubo en tiempo de Miwatalli, 
el gran jefe de Heta, mi padre, yo lo mantendré. Ramsés-Meriamón, el gran 
gobernador de Egipto, lo mantendrá entre nosotros, empezando en este día, Lo 
mantendremos y actuaremos de esta manera anterior, 
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5. Si otro enemigo viene contra los países de Usermare-Setepnere IRam- 
sés II], el gran gobernante de Egipto, y enviara al gran jefe de Heta, diciendo. 
«Ven conmigo como refuerzo contra él», el gran jefe de Heta vendrá. el gran jefe 
de Heta aniquilará al enemigo. Pero si no es el deseo del gran jefe de Heta venir. 
él enviará a su infantería y su caballería y aniquilará a su enemigo. l 

6. Ahora bien, si Ramsés-Meriamón, [el gran gobernante de Egipto]. es pro. 
vocado contra sübditos delincuentes, cuando ellos han cometido. alguna otra 
falta contra él, y él venga a aniquilarlos, entonces el gran jefe de Heta actuará 
con el señor de Egipto [- -]. 

7. St otro enemigo viene contra el gran jefe de Heta [y él enviara] al gran jefe 
[de Egipto] Usermaare-Setepnere [por refuerzos, entonces él] vendrá a él como 
refuerzo, para aniquilar a su enemigo. Pero sí no es el deseo de Ramsés-Meria. 
món, el gran gobernante de Egipto, venir, él enviará su infantería y Sus carros 
y aniquilará a su enemigo. 

8. Ahora bien, si súbditos del gran jefe de Heta transgreden contra él, y 
Ramsés-Meriamón, el gran gobernante de Egipto, deberá... el país de Heta, la 
tierra de Egipto..., es decir: yo vendré para su castigo. a Ramsés-Meriamón. el 
gran gobernante de Egipto, que viva siempre... el país de Heta... nombrándolos 
para ellos. 

9. ISI algún gran hombre del país de Egipto huyera y viniera] al gran jefe 
de Heta, tanto de una ciudad o de los países de Ramsés-Meriamón, el gran 
gobernante de Egipto, y vengan al gran jefe de Heta, entonces el gran jefe de 
Heta no los recibirá [sino] el gran jefe de Heta hará que sean devueltos à User- 
mare-Setepnere, el gran gobernador de Egipto, [su] señor. 

10. Si huye un hombre, o dos hombres desconocidos... y ellos vinieran al 
país de Heta, como sübditos extranjeros, no serán establecidos en el país de 
Heta, sino que serán enviados a Ramsés-Meriamón, gran gobernador de Egipto. 

11. Si un gran hombre huyera del país de Heta y lviniera a] Usermare- 
Setepnere, el gran gobernante del Egipto [desde] una ciudad o de un distrito, o 
Ide cualquier región] perteneciente al país de Heta, y vinieran a Ramsés-Meria- 
món, el gran gobernante de Egipto, entonces Usermare-Setepnere, el gran go- 
bernante de Egipto, hará que sean llevados al gran jefe de Heta. No serán 
asentados. 

12. Igualmente si... huyen un hombre o dos, otros, que no son conocidos. 
y vinieran al país de Egipto, para hacerse súbditos extranjeros, entonces User- 
mare-Setepnere, el gran gobernante de Egipto, no los asentará, [sino que] serán 
llevados al gran jefe de Heta. 

16. Si un hombre huye del país de Egipto, o dos o tres y vienen al gran jefe 
de Heta, el gran jefe de Heta los tomará y hará que sean devueltos a Usermare- 
Setepnere, el gran gobernante de Egipto. Ahora bien, en cuanto al hombre 
devuelto a Ramsés-Meriamón, el gran gobernante de Egipto. no se le imputará 
Su crimen; su casa no será dañada, ni sus mujeres, ni sus hijos, no será muerto. 
ni danado en sus ojos, ni sus orejas, ni su boca, ni sus pies. No se le imputará 
su crimen. 

17. Igualmente si un hombre huye del país de Heta, sean uno, dos o tres y 
vinieran a Usermare-Setepnere, el gran gobernante de Egipto, Ramsés-Meria- 
món, el gran gobernante de Egipto, los cogerá y hará que sean llevados al gran 

Jefe de Heta; y el gran jefe de Heta no les imputará su crimen, no se hará daño 
a su casa, ni sus mujeres, ni hijos, ni muertos, ni se dañará sus oídos, ni sus 
orejas, ni su boca, ni sus pies. Ningún crimen le será imputado. Ningún crimen. 
porque tenían suficiente concepto de los condicionamientos humanos y podían 


EL IMPERIO NUEVO EGIPCIO 171 


cosas de forma muy diferente a lo que es usual en el triunfalismo 
smo generalizador, entonces y en todas las épocas de la historia. 
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CAPÍTULO XII 


IA Y PALESTINA EN EL SEGUNDO 
MILENIO A.C. 


as anteriores habíamos hablado de Ebla y de Mari, que protagoni- 
historia de Siria en el III y principios del II milenio a.C. Ahora nos 
os a la franja costera de 700 kilómetros de largo que sirvió de charnela 
las grandes potencias vecinas que se formaron al norte (Hititas), al este 
tamia) y al sur (Egipto). A principios del II milenio en el reinado de Se- 
(c. 1970-1930) se escribió el Cuento de Sinué que nos relata un viaje a 
y Siria en el que el protagonista visita Biblos, el Retenu Superior y 
la vida de los nómadas. Su valor histórico es relativo porque en esencia 
de una visión literaria más que realmente objetiva. De mayor valor son 
amados Textos de maldición de la misma época aproximadamente, que 
en escribir en ostraka o figurillas los nombres de los rebeldes tanto 
res como exteriores del faraón (nubios y asiáticos) para romperlos y, me- 
“este ritual mágico, aniquilar al verdadero enemigo. En el caso de Siria 
en unos setenta nombres de ciudades entre los que se pueden identificar: 
Ullaza, Askalón, Magdal, Sichem, Aphek, Bethshemesh, Shamu'anu, Pi- 
fishal y Lajis. Las ciudades del norte de Siria son conocidas por los archivos 
, como Qatna (Mishrife), Karkemish (Djerablus), Zalmaqum (Harran) y 
d (Alepo). Se trata de pequeños reinos que pueden poner sobre las armas 
cuantos centenares de hombres, en algún caso sabemos que una alianza 
ice reyes podía movilizar un ejército de diez mil hombres. Los reinos del 
relacionan con Egipto y los del norte con Mari y Babilonia. Su economía 
le ser muy floreciente por hallarse situados en llanuras pequenas pero 
y sobre todo, por la actividad comercial, que ya conocemos en los tiempos 
y Mari. El país estaba atravesado por rutas comerciales que van desde 
tamia a Anatolia el Mediterráneo y Egipto. Desde muy antiguo se da en 
equeña región una mezcla racial que produjo una población muy activa y 
e personalidad, por no hablar de su valor militar. Los nombres de los 
s citados en los Textos de maldición son predominantemente cananeos. 


173 


174 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. ORIENTE PRÓXIMO 


1. ALAJAJ (TELL ATCHANA) 


Las excavaciones de Sir Leonard Woolley desde 1936 a 1949 pusieron al de 
cubierto una ciudad que ilustra toda la historia de la Siria antigua. Situada c; 
la llanura de El-Amq a unos kilómetros de Antioquía, tiene sus comienzos ^ 
finales del IV milenio y como las ciudades contemporáneas de Mesopotamia e 3 
pieza con templos superpuestos y casas. En el nivel XII, fechable en época akkad, 
se encuentra un palacio con columnas de adobe, una imitación de los conocidos 
en Mesopotamia, probablemente la vivienda del rey; en el nivel VII se alcanza und 
época plenamente histórica, con los edificios identificados como el palacio real. 
el templo de la ciudad, las puertas de la ciudad, pero sobre todo porque en el 
palacio y el templo se encontraron gran cantidad de tablillas cuneiformes que se 
refieren a los reinados de tres reyes: Hammurabi, Yarim-lim y Niqme-epuj. co- 
rrespondiendo la mayoría a Yarim-lim, contemporáneo del Hammurabi de 
Babilonia. 


El auge de Alalaj se debió al colapso del Imperio Medio egipcio, que permitió 
la vida de las ciudades sirias bajo un régimen de libertad. Alalaj pasó a manos 
de un tal Abban, del que se habla muy poco y que fue fundador de una dinastía 
y fue padre de Hammurabi rey de Yamjad. nombre con el que se designa la 
monarquía cuya capital es Alepo. Su nueva adquisición fue puesta en manos de 
Yarim-lim, su nieto, segün la costumbre de estos reyezuelos que también encon- 
tramos entre los hititas, como hemos visto anteriormente. Así pues Yarim-lim 
gobernó en Alalaj y a la muerte de su padre lo hizo en Alepo. Una tablilla de Mari 
dice: «Hay diez o quince reyes que siguen a Hammurabi a Babilonia y diez o 
quince que siguen a Rimsin de Larsa, pero veinte reyes siguen a Yarim-lim de 
Yamjad». Este importante sincronismo fue una de las causas de la renovación de 
la cronología allá por los años cuarenta. Durante el gobierno de Yarim-lin la ciudad 
adquirió un aspecto espléndido: palacio, murallas y una puerta monumental, 
construida del mismo modo que las hititas de adobe con entramado de madera 
y presenta dos torres cuadradas con revestimiento de piedra caliza. Yarim-lin se 
construyó un palacio adosado a la muralla. En el nivel VII estaba el templo y en 
él se encontró una cabeza del estilo de Ur III que podía representar al propio 
Yarim-lim. Su sello, hallazgo casual que llegó a Francia en 1817, muestra junto 
al DINGIR akkadio el signo anj egipcio, lo cual en opinión de Schmókel es un 
buen ejemplo de las dos influencias que predominan en Alalaj. 


La corte mantenía excelentes relaciones con Mari, porque cuando Zimrilim 
tuvo que abandonar la ciudad huyendo de Shamshiadad de Asiria buscó refugio 
en Alalaj con la ayuda de Aqad de Alepo. Parece que en un determinado momento 
Yarim-lim abandonó Alalaj y puso en su lugar a un gobernador llamado Ammitaku 
que también se llama rey. A éste sucede como virrey de Alalaj Irkabtum. Cuando 
murió Yarim-lim le sucedió en el trono de Alalaj Nimqepa y en su tiempo parece 
que se produjo una rebelión que acabó con la prosperidad de la ciudad que había 
propiciado la dinastía. El excavador Woolley encontró huellas indudables del fuego 
y del saqueo e incluso los cadáveres de cinco soldados de la guardia con las armas 
en la mano. Lo mismo ocurrió con los demás edificios oficiales: templo, ciudadela. 
puerto, etc. Este hecho es fechado hacia el 1750-1730 a.C., coincidiendo con las 
agitaciones que sufrió el Oriente Próximo probablemente con la migración de los 
hicsos y de los kasitas en Babilonia. Durante ciento cincuenta años apenas se 
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ó en la ciudad. Los hurritas conquistaron la región estableciéndose prin- 
s en Qatna, Nujashshe, Niya, Tunit, etc. 


nto empezó la presión hitita sobre la región y Mursilis 1 conquista Alepo 
d) y por ello también probablemente Alalaj, aunque arqueológicamente no 
les de la invasión de Mursilis. Egipto reaccionó vigorosamente en Oriente 
s I alcanzó Alalaj, y Woolley cree haber descubierto la huella de su ataque 
tumbas de la ciudadela, así como el nombramiento de un gobernador 
basándose en una instrucción fragmentaria en la que se menciona a 
iba. En los años siguientes debió hacer causa común con los mitanios, 
itimonio cree Woolley que es un altar situado en el patio de un templo del 
“Y, aunque esta hipótesis nos parece muy arriesgada. Las campañas de 
II afectaron a Siria y el faraón debió de agrupar a una serie de ciudades 
unidad política denominada Mukish y puso a su cabeza a Taku, el fun- 
de la dinastía que iba a gobernar a Alalaj en los próximos cien años. 
ios así al nivel IV que es el más rico en documentación histórica. Este 
nienza un poco antes de 1450 a.C. y dura hasta 1370 aproximadamente. 
oseemos unas doscientas tablillas y la autobiografía del rey Idri-mi escrita 
tatua. El material arqueológico incluye el palacio, muy bien conservado, 
del templo, puertas de la ciudad y un abundante ajuar de cerámica y sellos. 
tía propiamente dicha comienza con llilimalima, del que conservamos 
o, una inscripción en akkadio y una figura del rey llevando en la mano el 
de la vida. Le sucede su hijo Idri-mi, cuya inscripción ha significado una 
ción tanto en la literatura como en la cronología del Próximo Oriente. La 
pción está grabada en una estatua sedente en su trono, publicada el año 
Dice así: 


soy Idri-mi, hijo de Ilimilima, el seguidor de Adad, de Hepat y de Ishtar, 
le Alalaj, mi senora. 


mal hecho sucedió en Halab, sede de mi familia y nosotros huimos a la 
de Emar, hermanos de mi madre, y vivimos en Emar. Mis hermanos, que 
mayores que yo, estaban conmigo, pero ninguno de ellos tenían los proyectos 
tengo: "¡Cualquiera que posea la sede de su familia es un ... el que no, no 
s que un esclavo a los ojos del pueblo de Emar!”. [Por ello] cogí mi caballo 
Amigo, mi carro, mi criado, marché y crucé el desierto e incluso entré en la 
de los guerreros suteos. Estuve con ellos por la noche en mi ... carro, pero 
iguiente partí y fui a la tierra de Canaán. Permanecí en Ammia en la tiierra 

; en Ammia vivían también nativos de Halab, del país de Mukishji, del 
de Nia y también guerreros del país de Ama'e. Descubrieron que yo era el 
de su señor y se reunieron en torno a mí. Allí crecí y me quedé por mucho 
ipo. Durante siete años viví entre las gentes hapiru. [Entonces] solté pájaros 
a observar su vuelo] y observé [las entrañas de] los corderos [y hallé] que al 
bo de siete años Adad se me había vuelto propicio, Así que construí barcas 
soldados las tripularan y me aproximé al país de Nukishji por mar y alcancé 
aya debajo del monte Casio. Desembarqué y cuando mi país oyó de mí me 
leron ganado mayor y menor. Y en un día y como un solo hombre los países 
ila, Ama'e, Mukishji y mi ciudad de Alalaj se volvieron hacia mí. Mis hermanos 
eron [esto] y vinieron a mi presencia. Tan pronto como se reconciliaron con- 
yo consideré a mis hermanos como tales. 
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»Sin embargo, durante siete años Parattarna, el rey poderoso, el rey de í 
guerreros hurritas, me trataron como enemigo. Al séptimo año envié a Aur i 
[como mensajero] al rey Parattarna, rey de los guerreros [hurritas] y [le] hable 
sobre los servicios de mis padres cuando mis antepasados habían estado a S 
servicio y [cuando] lo que habían dicho era agradable a los ojos de los guerrera. 
hurritas, y [que] habían hecho una alianza basada en un solemne juramento 
entre sí. El poderoso rey oyó nuestros antiguos servicios y el juramento que habían 
jurando entre sí. Ellos le leyeron las palabras del juramento, palabra por palabra 
así como (la lista de) sus servicios. Él aceptó mi mensajero [lit.: mi saludo] E. 
aumenté los regalos indicadores de mi lealtad que eran pesados y le devolvi [su] 
carta perdida. Yo le juré un gran juramento segün mi condición de leal vasallo, 


»Y [así] me hice rey a cargo de Alalaj. Vinieron a mí reyes de la derecha y la 
izquierda y lo mismo que acostumbraban a traer regalos sobre regalos Para mi 
abuelo en... yo los tuve... 


»Yo tomé... soldados y marché contra la tierra de los hititas y destruí siete de 
sus lugares fortificados; estos son los ... lugares fortificados: Pashshaje, Damarut- 
re'i, Hulahhan, Zise, le, Ulizina y Zaruna. El país de los hititas no movilizó ni 
marchó contra mí, pude hacer todo lo que quise. Yo les tomé prisioneros, saqueé 
sus riquezas, posesiones y propiedad y los distribuí entre mis soldados, mis tropas 
auxiliares, mis hermanos y amigos. Yo mismo tomé una parte como la suya, 
Entonces volví al país de Mushji y entré [en triunfo] en mi ciudad de Alalaj. : 


»Yo tuve una casa construida por medio de prisioneros, las provisiones, ri- 
quezas, posesiones y propiedad que habían traído desde el país de los hititas: 
hice mi trono como el trono de los reyes, mis hermanos como los hermanos de 
los reyes y mis guardias como sus guardias. Hice que los suteos que vivían en 
mi país se ausentaran en establecimientos seguros y los que no querían dividir 
en estos establecimientos los obligué a hacerlo. Y puse a mi país sobre una base 
firme e hice que mis ciudades fueran como antes como ... En cuanto a las re- 
gulaciones cultuales que los dioses de Alalaj habían establecido y los sacrificios 
y ofrendas que nuestros antepasados habían celebrado para ellos, yo los celebré 
exactamente como ellos lo habían celebrado y ahora confié su responsabilidad a 
mi hijo Adadnirari.» 


ISiguen las maldiciones para el que destruya la estatua y termina]. Yo fui rey 
durante treinta años». j 


Le sucedió su hijo Niqmepa, cuyo soberano fue Saushshatar. De su reinado 
tenemos una abundante colección de tablillas cuneiformes. Una de ellas encon- 
trada en el palacio registra un tratado entre Niqmepa y Ir-alM deTunip en el que 
se acuerda: 1) Que los comerciantes suteos que quieran vender cebada, trigo o 
aceite no puedan hacerlo sin autorización. 2) Que los conspiradores tanto de un 
país como de otro deben ser extraditados. 3) El soberano de Tunip debe requisar 
y devolver todo botín hecho en Alalaj y vendido en Tunip. 4) Devolución y com- 
pensación de esclavos. 5) Al ladrón de ganado o mujeres que no puedan demostrar 
su inocencia se le cortarán las manos. 6) Sobre propiedad de siervos. 7) Sobre 
crímenes cometidos en Alalaj por ciudadanos de Tunip o al revés. 8) Un paisaje 
muy interesante sobre las familias que pasen de estado a estado en busca de 
alimento, que no deben ser detenidas, sino enviadas a su lugar de origen. 9) Si 
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dito hurrita del rey de Hurri se hace enemigo de él, los reyes contratan- 
no romperán el juramento prestado a su señor hurrita. 


on Ilimilimma Il, hijo y sucesor de Niqmepa termina la historia escrita de 
lai. Muy pronto Subiluliuma dio muestras de su capacidad y echó a Tushratta 

fono de Mittani y sin el poder de Mittani los pequeños estados sirios no 
n ofrecer una resistencia organizada: «Yo dominé la tierra de Alepo y la 
e Mukishe, Takuwa, rey de la ciudad de Nie volvió al país de Mukishshe 
encia diciendo "Paz". La ciudad pasó a manos hititas y esta época 
nde arqueológicamente a los niveles III y II (c. 1370-1280). En ellos se 
ó Woolley una fortaleza, un templo y casas particulares. Durante la do- 
ión hitita, que no sabemos cuántos altos y bajos tuvo, no se produjeron 
cambios, por lo menos atestiguados por la arqueología. pero se adoptó 
| de administración marcadamente hitita. Parece que Alalaj participó en 
ciones producidas a la muerte de Subiluliuma, siguiendo el ejemplo 
jo y con ella volvió a la obediencia con Mursilis. El nivel 1 (1280-1190) 

ita el final de la dominación hitita en la ciudad con una serie de oscila- 
| y arqueológicamente hay que destacar algunas piezas de gran interés 
in relieve de Tuthaliya IV en el que el rey aparece marchando y en pos de 
dor, bella cerámica pintada llamada de «Atchana», excelentes ejempla- 
ica micénica, un candelabro de mármol rojo. leones de basalto del 
iplo en un bello estilo neohitita y un altar de basalto, 


al de la ciudad hacia 1190 ocurrió por obra de la invasión de los pueblos 
que incendiaron y arrasaron la ciudad. Hubo algún intento de recons- 
porque en una tumba de cremación apareció un escarabeo de Ramsés VI 
1140). 


RIT (RAS SHAMRA) 


tuada a unos 60 kilómetros al sur en una posición estratégica, enfrente de 
fue una ciudad que desempeñó un papel fundamental en la cultura de 
ta levantina porque en ella se dieron cita influencias egipcias, akkadias, 
las, egeomicénicas y chipriotas, así como hititas. Su floreciente economía 
insaba en la metalurgia del bronce basada en el cobre importado de Chipre. 

stria de la púrpura, el comercio de vino, aceite, telas de lana y lino y madera 
logal. Políticamente era un reino que comprendía unos 45 kilómetros de costa, 
Cuatro puertos, entre ellos el propio Ugarit, Mineet el-Beidha y Shuksi (Tell 

5). A corta distancia de Chipre tenía tráfico abundante, Biblos, Tiro, Chipre 
ta. Por caravana con Alepo, Emar, Karkemish y por el Éufrates con Babilonia 
on las rutas a Asiria por el Jabur Superior. Hacia el norte, hasta Anatolia 


En lo que respecta a su historia propiamente dicha tenemos pocas noticias 
le la época antigua, pero en general la evolución política de la ciudad refleja 

amente las constelaciones políticas del momento. En tiempo de la dinas- 
XII egipcia encontramos relaciones importantes con el país del Nilo, de las que 
testimonio un sello de Sesostris 1 encontrado en la ciudad. una estatua de 
alto enviada por Khnumit, esposa de Sesostris Il, numerosas estatuillas, ob- 
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jetos de adorno y una esfinge de Amenemhat III. é 
una colonia de cretenses. Más tarde aparecen uon es deiae Sis s 
Hammurabi de Babilonia y en uno indígena de estilo babilónico aparece Melde 
hijo de Niqmaddu, probablemente el rey que escribía a Zimrilim de Mari o 
festándole su deseo de conocer las maravillas de su palacio. Después Bas 
gran laguna que debe corresponder a la época del dominio hurrita, y blando » 
HORSE egipcio presionó sobre Siria, la ciudad volvió a caer en la esfer; i 
A m pons De todos modos, parece que cuando los hititas aparec ied 
s E EA encia y en consecuencia Egipto y Mittani establecieron una entent 
ale, Ugarit conoció tiempos de inusitada prosperidad y éste es el mome: i 
en que la documentación es más abundante y podemos trazar la sucesió; dein 
reyes desde Ammishtamru hasta Hammurabi. a m Meg 


Ammishtamru. De él no conocemos documentos privados, sino tan só 
Ea ba z Kum de El-Amarna en la que se declara Micdiado ala ica ed pud 
Edi: pe penie que recibe de los hititas y solicita que el faraón no le 
EREIN Pu ame idu II, hijo del anterior, hace un tratado con Subiluliuma de 
om EAR ud la revuelta de los vasallos hititas de Mukish, Nujashi y Nia, 
EE C e Bie carta a Niqmaddu invitándole a tomar partido en favor 
DUREE n E rebeldes Ituraddu de Mukish, Addu-nirari de Nujashshe y Agi 
bun a. Niqmaddu, privado de la ayuda egipcia, reconoce la soberanía 

i a y acepta pagar un tributo anual de gran cantidad de oro (doce minas 
E: mte D y varias copas), plata, telas de púrpura y de color azul, etc., éstinado 
E ues ea y Eu RC El rey hitita se comprometía 

a jue se explicita 
presentan dificultades para su EC EX jiu bae d 
S REND de retener a los fugitivos de Mukish (Alalaj) y Nujashshe, y Pr 
z E m P es estos reinos. Niqmaddu se mantuvo fiel al tratado en tiempos 
een m su tiempo Ugarit gozó de notable prosperidad, librándose de 
er AD M OS relaciones con Egipto. Le sucedió en 
5 unos nueve años mu t 
c SEN ie D A coaliciones antihititas y p de 
is II, subiendo al poder Niqmepa que se z 
hitita, aunque su reino se vio reducido d pd Mitra pulo. E prim 
p cp an pana N en el ejército de Muwatallish. En el juego 
poca, Ugarit había jugado en tiempos de El-Am: l ta 
de Amurru, pero después de Kadesh este reino se rindió tai cuando 
subió al trono de Hatti Hattushilish III continuaron la eod we 
Hattushsha y Ugarit. Un edicto real hitita establece que los fugitivos ugariticos 


no pueden establecerse entre los hapiru del 
rey hitita, ¡ERGO 
«entre los nómadas» y deben ser devueltos a DEDE a, lo que puede significar 


cre s Ms puer II, que reina bajo la influencia de la reina 
A H le urru y que interviene en una intri; te. 
iU VEA y Lus e hermanos del rey, habían «cometido una coh ra 
e y el rey de Ugarit Ammishtamru, y se les expul: iprel 
pero lo curioso del caso es que el árbitro de 1 QR oun 
a disputa es el rey de Karki El 

rey se divorcia de una hija de Benteshina de i Diem 

ij Amurru y el arbit 
Tudhaliya IV establece Í Shere n dos e 
que si el príncipe heredero sigue el 

partido de su madre 
debe renunciar a sus derechos y el rey nombra a otro heredero. Otro ER de 
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e de Ugarit es el de la «hija de la gran dama» del que poseemos alguna 
ación pero no toda la que deseamos. Una esposa del rey había cometido 
delito y en consecuencia se escapó a Amurru, su país de origen, junto 
hermanos. Ammishtamru confiscó sus bienes y pidió a Shaushgamuwa. 
sucesor de Benteshina la extradición de la esposa infiel, a lo que se opone 
hganuwa, pero el rey de Ugarit insiste e interviene Tudhaliya en favor de 
ishtamru frenando sus tentativas del de Amurru, incluso de emplear la 
y armada. Se llega al acuerdo de que se ejecute a la esposa infiel pagando 
cio de la sangre» con 1400 siclos de oro. He aquí un drama de corte que 
Jas conductas de estos reyezuelos que tanto nos recuerdan las intrigas 
de los reyes de Israel-Judá. En política general Ugarit disfruta de una 
nía discreta y mantenía buenas relaciones con todos sus vecinos, espe- 
ente con Egipto, y cuando Tukultininurta I de Asiria cruzó el Éufrates, 
"se mantuvo fiel a la alianza-vasallaje con los hititas. 


¡sucesor fue el segundo hijo Ibiranu que continuó las buenas relaciones con 
mish, cuyos príncipes intervienen en Ugarit regulando las fronteras. Res- 
los hititas debió haber algún roce. porque el príncipe hitita Pijawalwi le 
ió una carta en la que entre otras cosas le dice: «Después de que has tomado 
er real en Ugarit, ¿por qué no has venido cerca de mi sol? ¿Y mensajeros 
rq ué no los has enviado? Ahora, mira que sobre este asunto mi sol está muy 
lo». Probablemente la estrella declinante de Hattusha no ofrecía garantías. 
Nigmaddu III reinó poco tiempo, y después de él Hammurabi es el último 
la dinastía que nos permite conocer los archivos de palacio. En su tiempo 
dió al trono de Hattusha Subiluliuma II que tuvo que enfrentarse al desastre 
reino, y reclama con urgencia auxilio a sus vasallos sirios, a lo que el rey 
it contesta que no le queda ni un solo navío y que sus tropas están en 
de los hititas. El enemigo eran «los pueblos del mar» que asolaban todas 
costas del Egeo. También le tocó el turno a Ugarit. Fue saqueada y destruida. 
tablillas quedaron sin cocer y se escondieron los tesoros, desapareciendo 
los elementos que habían constituido la cultura de esta opulenta ciudad. 


el reino de Ugarit se puede estudiar un problema muy interesante para la 
en de la implantación rural en la zona costera de Siria. La extensión del 
ido ugarítico se calcula en unos 3000 a 4000 km? en el que había unas ciento 
ta a doscientas aldeas, una de las cuales tenía por término medio 18,5 
tes movilizables por cada aldea. lo que nos da un total de 3900 movili- 
Parece que cada familia tiene una media de 6,5 personas y por ello se 
3 que la población total del reino de Ugarit sería de 25.000 habitantes, a 
E. hay que añadir los que viven en la ciudad y otros pequeños segmentos 
población. 


Es curioso observar que en Ugarit hay pocas grandes familias del tipo que 
tramos en Alalaj y Arrapja. Antes bien, se ha producido una división de la 
Opiedad y la correspondiente fragmentación de la familia patriarcal. Esta familia 
era la base del reino de Ugarit y estaban sometidas a una serie de presta- 

les y tributos que en esencia son: recluta militar que, o bien se hace de un 
quero por tres aldeas, o de diez arqueros por una sola aldea, siendo la variación 
Oporcional probablemente al número de habitantes. En algunos casos se hacen 
novilización general. Las autoridades reales consideraban a las aldeas como uni- 
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dades responsables de hombres libres. También estaban obligados a servir 
flota militar y en la mercante. Las aldeas debían trabajar para las obras po ê 
de uno a cinco días al año, pero algunas debían hacerlormás de cinco, de d ales 
incluso de treinta días al año. Parece que el trabajo era de arar (o cosa sini ^ 
con una yunta de bueyes. En algún caso se trata de talar troncos para la repara d 
de un templo. Cuando trabajaban para el estado, los aldeanos recibían acis 
alimenticias. Las comunidades aldeanas pagaban impuestos, tanto en plata pa 
en especies. Y la suma era recaudada por agentes comerciales reales dependi ens 
del rey de Ugarit, aunque es posible que la ültima época los impuestos fue 
arrendados por los tamkares del rey de Ugarit, Se pagaba un diezmo del un ke 
impuesto sobre el vino, aceite, ganado, manufacturas (lanzas) y otros no Nu 
tificados. Cuando el rey otorgaba una aldea a un alto funcionario o a un mier ues 
de la casa real, éste sólo tiene derecho a los impuestos, no a la Propiedad: ES 
pueblo. Los que no querían o no podían pagar los impuestos recibían el nomb; «| 
de nayyalu («el hombre que no cumple sus obligaciones») por lo que el rey cı i 
fiscaba su tierra y la daba a quien o quienes se hacían cargo de la deuda y de "E 
obligaciones en la comunidad rural. En otro caso, podían pasar a manos del TS 
que la daba a los hombres de su servicio. Hay un caso de esclavitud por deudas 
a tamkares hititas que recibirán al deudor y a su mujer e hijos, pero no podrá: 
poseer tierras en Ugarit. Conocemos casos de anachoresis de deudores. ^ 


Finalmente se ha demostrado que en el reino de Ugarit existieron restos de lo 
que Jacobsen llamó «la democracia primitiva», tanto en la Época cananea como 
en las instituciones. Quedan alusiones a las asambleas comunales, al consejo de 
ancianos, que aunque distaban mucho de ser organizaciones democráticas 
dependían del rey, eran representativos de las familias más destacadas. e 


3. BIBLOS (GUBLA) 


Es otra ciudad que refleja en su historia la evolución de las relaciones culturales 
EE Siria meridional, orientada hacia Egipto como Alalaj lo hacía hacia el dw: 
DE P ue id Desgraciadamente las excavaciones de la ciudad no nos 
Nus archivos como Mari, Ebla, Alalaj y Ugarit, y la reconstrucción histórica 
ha de hacerse a base de hallazgos arqueológicos producto de excavaciones en 
épocas de escaso rigor metodológico. 


Después de una aldea calcolítica, en tiempos de Yemdet-nasr ya era una ciu- 
dad. Y ya en los comienzos de la historia escrita aparecen objetos de importación 
egipcia concretamente de Jasejemui, lo que demuestra que durante la II dinastía 
ipee existía un comercio activo entre el valle del Nilo y la costa fenicia. De e a 
a en ser el templo de la Balaat giblita y algunos han querido ver en Biblos 
PEA 3 3d ue la V dinastía. Una línea regular unía la ciudad del 
E gp io y de llegaban grandes troncos de cedro utilizados en toda clase 

onstrucciones y carpintería. Biblos exportaba también aceite de cedro em- 
pleado en el embalsamado, papiro y esclavos. wt 


No sabemos por qué, hacia el 2100 
la a.C. se produjo una destrucción de la 
ciudad atestiguada por una capa de ceniza. Esta catástrofe, según Dunand. es 
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ho detectable en toda el área del Oriente Próximo y lo atribuye a los cambios 
frió la zona a finales del III milenio. La ciudad se rehízo después y su 
anio es el llamado templo II, un templo sirio y corresponde al imperio medio 
“una época de prosperidad de la ciudad. Un gran avance cultural significó 
¡ción de la escritura cuneiforme. Los hallazgos de esta época comprenden 

de los príncipes de Biblos contemporáneos de la dinastía XII egipcia 
lagos de tipo egipcio y ricos ajuares con numerosos objetos egipcios 
mbién egeos, especialmente vasos cretenses del MM I. 


tir de ahora conocemos los nombres de los reyes de Biblos que llevan 
e cananeo: Japishemuabi, Abishemu, Ilumyapi, Zamtinhamu, Abishemu 
iemuabi II, Egleya, etc., que se habían egipcianizado hasta el punto de 
la escritura jeroglífica, pero hacia 1700 se creó una escritura propia 
«pseudojeroglífica», una mezcla del sistema jeroglífico y el sistema cu- 
ne, y que constituye el primer paso hacia el alfabeto. Después del intermedio 
que corresponde a un vacío arqueológico de dos siglos, vuelven las buenas 

de Biblos con Egipto. aunque arqueológicamente no hay ningün edi- 
podamos atribuir al imperio nuevo egipcio. Sin embargo, los hallazgos 
y los textos nos hablan de una estrecha cooperación entre ambos países. 
oca de El-Amarna, el príncipe de Biblos Rib-Adda es uno de los más 
| corresponsales y mantiene su fidelidad contra las acechanzas de Abdas- 
'Aziru de Amurru, los hapiru y los hititas. Al final cayó en manos de Aziru 

iru, y años después la saquean los pueblos del mar. A pesar de todo, la 
se rehízo y fue, como siempre, aliada de Egipto, que cada día perdía más 
io. En la época de Wenamon (Ramsés XI) ya no había sino desprecio para 
pcio. Algunos vivían allí, pero sin importancia alguna, e incluso se les detenía 
guardaba en prisión diecisiete años hasta su muerte, Más tarde caerá en 
a asiria. 


emos hablado de las grandes ciudades de Siria en el II milenio, pero existían 
s más, cuya arqueología se va descubriendo a medida que avanza la ciencia. 
parte las fuentes escritas hititas, las de Mari, Alalaj y las egipcias, e: 
C ente las cartas de El-Amarna y los relatos de campañas nos dan una visión 
las ciudades de Siria-Palestina y de la activísima política de sus príncipes en 
y siglos XIV y XIII a.C.: Nujashshe, Amurru, Kadesh. Berito, Tiro, Megiddo. 
, Jerusalén y Askalón. Sus reyes intrigan unos contra otros, metidos en los 
ictos de las grandes potencias. piden auxilio a unos y otros, se traicionan 
sí y hasta se asesinan. Son cultos, refinados e intrigantes, continuando 
historia muy vieja. 


Pero si queremos entender la historia completa de esta región privilegiada en 

milenio no podemos limitarnos a las ciudades. La estepa, el desierto y las 
as montañosas estaban pobladas por tribus, unas nómadas y otras seden- 
que completan el cuadro de las poblaciones que actúan en la región. Al- 
nas entrarán en la historia como pueblos, otras no saldrán de su anonimato. 


Empezamos por los hab/piru, que tanta tinta han hecho correr entre los 
italistas sin que se haya llegado a un acuerdo sobre su identidad. En las 
de El-Amarna se les designa con el ideograma de SAG-GAZ que en akadio 
nifica para unos «Kopfschláger» y para otros simplemente «Ráuber». En las 
blillas de Capadocia el término aparece transcrito fonéticamente y más tarde 
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en Babilonia y en Mari, en Alalaj y en Nuzi. En Kumi: 

cartas en las que se menciona una deportación de eA a LE dos 
ciudad situada en el país de Kasha (Kush?). Aparecen como gentes que 5. ^ 
tregan como esclavos o sirven como soldados, en suma, grupos CR s 
parece que formen un grupo racial ni lingúísticamente determinado Sion y 
nombre tiene un valor puramente descriptivo, cuyo contenido varía se "as E 
tiempos y los lugares. Amenofis Il en su campaña siria captura a tres mil ha, Es 
y con ellos a quince mil shashu, que tienen que ser distintos porque I. Wars 
aparte. Aparecen mencionados en una estela de Beth-she'an en tiem mA 
ti I que luchó contra ellos y se les describe como merodeadores. posae 


En el poema «La toma de Jo i y 

o ppe» se cita a un 'prw en relación con un cz 
ro tiempos de Ramsés II se les cita como ocupados en el transporte de. e 
p Ill otorga al templo de Atum de Heliópolis 'prw, etc. Es interesante qc 
ede más tarde el concepto va adquiriendo un concepto geográfico y cii 
à ion SORS sus Israel. No es una clase o capa social de personas sin pertenencia 

a. Tampoco es viable dudar de su vinculació 
Antiguo Testamento y por lo tanto c Ps pn 
on uno de los grupos que «en la época 
triarcal», igual que los benjaminitas de las cartas de Mari pertenecen aee sE: 
di Sid [an inka Alte Geschichte Vorderasiens. página 954) M. 
ce sobre el particular: «Los nómadas que dej à à 
y jaron la estepa abie 

cs Ep is a boscosa o estepa dentro de la zona banira Est 

su at con las bandas de hapiru, consistentes en di , 

E lesarrai, 
a Hd fugitivos y salidos tanto de las tribus como de las acopio: d 
pa i d iS Ee había poca diferencia entre un grupo tribal y un grupo 

E ferencia principal era social: el primero tenía ó 
t una organizaciói 
cro el spe no. Algunas bandas hapiru se basarían ble en d 
s y el bandidaje, y, por supuesto, tenderían a ser considerados bandidos. 
ces pudo aparecer alguna designación como «país de los hapiru». 


des- 
erta 


En este mundo oscuro 
y complejo hay que buscar los orígenes de lo: te- 
PE QUE, A excavaciones de Mari y los phe allí klescciblertos 
que los antepasados de los israelitas vinieron desdi ri 
le Harran 
bod S E a maes La patria tradicional de Abraham en Ur pe 
siglo II a.C. Ya hemos hablado de los h: 
añadiremos que Albright no vacila en dec ces cas 
ir que: «Hasta que la cuestión se decid: 
peur) PORA con que la ascendencia de los hapiru se EI Say 
un la CADO. hebrea». Los «benjaminitas» de Mari aparecen 
os por jefes llamados dáwidún, que coincid: i 
rición de los hapiru. Es sabido. que los d a 
u. relatos bíblicos sobre 1 ij 
demos históricamente. Investigadores de gran talla m dne ien 
C AR nea qe genesis Parece cierto que el nombre de Moisés es 
emos admitir como histórico el hecho d. : 
pueblo hebreo vivió en Egipto bastante ti UU oec Bet 
empo, y probablei í cruzó 
el Mar Rojo y emprendió el camino hacia la Tierra. Roe EAM mue 


iiis codem de Palestina fue un hecho histórico que se desarrolló en poco 
id o ze i mss Mud pero que en realidad debió ser mucho más 

y ión pa: el Sinaí septentrional desde el oasis de Kad - 
nea (Ain Kudes). En un primer momento los hebreos tuvieron que i5 0 i 


183 


SIRIA Y PALESTINA EN EL SEGUNDO MILENIO A.C. 


or la orilla derecha del Jordán y luego cruzarlo para apoderarse de Jericó 
ión montañosa de Bethel, con Siquem como centro. El caudillo de esta 
oleada fue Josué que ha de situarse cronológicamente antes de la primera 
siglo XIII a.C. Un segundo avance debió tener lugar hacia la mitad del 


pueblos del mar. Para completar el cuadro de los nuevos pueblos que 
en Anatolia, Siria, Palestina y costa norte de Egipto debemos mencionar 
ción de una migración que los egipcios llamaron «pueblos del mar» ya en 
lo XIV a.C. Algunos aparecen en el ejército que Ramsés II empleó en la batalla 

como tropas auxiliares, entre ellos los shardana (sardos) Merenptah 
nta el año cinco con los libios aliados de los akaiwasha (aqueos), los 
(etruscos), los lukka (licios), etc. y consigue rechazarlos. El año 1198 
a Egipto y fueron derrotados por Ramsés III según reza la inscripción 

do pilono Medinet Habu: 


ño ocho bajo la majestad de [Ramsés IIIJ. 
1... Los países extranjeros hicieron una conspiración en sus islas. De pronto 

fueron removidos y dispersados en el combate. Ningún país pudo re- 
a sus armas, desde Hatti, Kode, Karkemish, Arzawa y Alashiya, fueron 
iilados a un tiempo. Fue levantado un campamento en un lugar en Amor. 
on su gente y sus países eran como lo que nunca existió, Siguieron avan- 
hacia Egipto, mientras se preparaba la llama delante de ellos. La confe- 
ión era de peleset [filisteos], cheker, shekeresh [sículos], denyen [danaos] 


jesh, países unidos». 


ce que el faraón preparó una doble defensa utilizando la flota y el ejército 
los invasores vinieron por mar y por tierra en carros tirados por bueyes 
sus enseres, mujeres, ninos y dioses. 


opinión más corriente es que hubo encuentros por tierra en Dahy (costa 
cla) y por mar en el Delta, pero no hay seguridad ninguna. El hecho es que 

n rechazados. En cuanto a su identificación ya hemos avanzado algún nom- 
Ie. Es seguro que los peleset son los filisteos que se quedaron en la costa y 

eron su nombre a Palestina, chocando con los hebreos que estaban recién 
idos en la zona, y crearon la Pentápolis de Ekrón, Asdod, Askalón, Gath y 
que se mantuvo hasta David. Los cheker aparecen en tiempos de Wenamon 

ía XXI) en la costa de Siria. En conjunto se les hace responsables de la 
cción de Troya, del imperio hitita, de Ugarit, de Alalaj y de otros muchos 
s como lugares de Chipre? Es una cuestión abierta a discusión; pero, en 
à, parece que su avance señaló el triunfo del hierro y el final del bronce. 
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DOCUMENTOS 


1. SIRIA Y PALESTINA EN EL II MILENIO: UGARIT, TESTAMENTO 


En ste día, ante testigos. Yarimanu habló como sigue: 
r lo tanto, todo lo que yo poseo [y] lo que Bidawe adquirió j 
o iquirió junto con, 
[a saber]: mi ganado mayor, mi ganado menor, mis asnos, mis esclavos Varo 
pie aayos. mis cuencos de bronce, mis hervideras de bronce, jarros de bronca 
cestos, el campo de Bin-harasina [lindante] con el río Ra ado 4 
SUC d el río Ra'abani lo he dado a 
Y por lo tanto, mis dos hijos -Yatlinu, el ma: 

5 " yor. y Yannhamu, el menor- 
cualquiera de los cuales llevara una querella contra Bidawe, o abuse de Diana 
ES madre, pagará 500 siclos de plata al rey; colocará su manto sobre el cerrojo 

le la puerta, y marchará a la calle. Pero cualquiera de ellos que preste respeto 
a Bidawe, su madre, a ese entregará ella [las posesiones]. 
Cinco testigos y el nombre del escriba. 


(PRITCHARD, The ancient Near East, Il. pág. 80) 


2. SIRIA Y PALESTINA EN EL II MILENIO: UGARIT 


(Juicio por homicidio) 
Ante Ini-Teshup, rey de Karkemish, Arishimiga, un merc: 
du de Tarhudash, y los ciudadanos de Ugarit x: ns Au 
Woo así: «Los ciudadanos de Ugarit mataron a un mercader del rey 
le Tarhudashsha.» Y Arishimiga no había recuperado ninguno de los bienes 
pe al mercader que había asesinado en Ugarit. El rey decidió su 
ROO PR ege tome juramento [en apoyo de su testimonio] v los 
Ms le Ugarit pagarán la compensación completa por el mercader». Aris- 
imiga entonces tomó el juramento, y los ciudadanos de Ugarit pagaron la 
onasan completa de 150 siclos de plata a Arishimiga, servidor del rey de 
M aa En el futuro, Arishimiga no presentará reclamación alguna conira 
m E de Ugarit referente al mercader que fue asesinado, y los ciuda- 
a garit no presentarán reclamación contra Arishimiga respecto a los 
siclos de plata del pago de compensación. Ninguno de ellos presentará 
reclamación: este documento prevalecerá contra él. i i 


(PRITCHARD, cit. II. pág. 80-81) 


3. SIRIA Y PALESTINA EN EL II MILENIO: ALALAJ 


Acerca de la finca de la mujer de Ammuzapi, Abba'el 
contra su hermano Bittati, declarando así: ás Ed E E en 
totalmente; tú, Bittati, no eres reconocido [como heredero] en [esta] casa.» Asi 
[replicó] Bittati: «(..-] en la ciudad de Suhayuwa yo soy [realmente] reco- 
nocido [como heredero] en [la finca de] mi madre; ¿por qué has tomado, enton- 


ces, la parte extra de 2 Tú 
o a le tu finca? Tú y yo debemos dividir equitativamente la casa 
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'Acudieron en procedimiento legal ante el rey Niqmepa. Abiadu declaró en 
monio ante el rey Niqmepa, el rey que Bittat! tenía [derecho a] una parte 
finca. El rey entonces declaró: «Que Abba'el tome como su parte preferente 
parte del la casa que le plazca; Bittati tomará entonces esa [parte de la] casa 
¡e él deja.» Esto es lo que el rey declaró. 

Gimil-Addu y Riwaziadu [funcionarios] del trono fueron designados para 
ar la división de la casa. Abba'el tomó como su parte preferida el piso 
erior con el desván; la parte baja la dio a su hermano. Bittati. Desde este 
en adelante Abba'el, respecto a la casa que es porción de Bittati, cualquiera 
ellos] que entable tales procesos pagará al palacio quinientos siclos de oro 
perderá su parte de la finca. 

"Nueve testimonios. Fecha: día 13 del mes de Izalé, año en que el rey Niqmepa 
ó la ciudad de Arazik. 


(PRITCHARD, Op. cit. pág. 78-79) 
Abrogación de un convenio de matrimonio. 


Sello de Niqmepa 
'Shatuwa. hijo de Zuwa, ciudadano de Luba, pidió a Apra lla mano del su 
para que fuera su nuera, y, de acuerdo con las leyes de Alepo, le llevó el 
de boda. Apra [más tarde] cometió traición, fue ejecutado por su crimen 
y su finca fue confiscada por el palacio. Shatuwa vino a la luz de sus [derechos 
à sus] posesiones -sus lingotes de cobre y dos dagas de cobre- y las cogió. Y 
de este día Niqmepa [se considera haber] satisfecho a Shatuwa. Para lo ve- 
o, Shatuwa [no tendrá más] derecho legal con referencia a sus po[sesionesl. 


Siete testigos, incluido el escriba. 


(PRITCHARD, Op. cil. IT, pág. 79) 


BIBUOGRAFÍA 


| Duvawo: Les Fouilles de Biblos, París. 1926 y ss. 
H. Gorpon: Ugarit Textbook, Roma, 1961. 

Herrzer: The Rural Community in Ancient Ugarit, Wiesbaden, 1976. 
[KteNGEL: Geschichte Syriens in 2. Jahrtausend vor unseren Zeit, 2 vols. Berlín 
, 1969, 

l Moonr Cross: Canaanite Myth and Hebrew Epic. Cambridge (Mass.), 1979. 
'NouGAYROL: Les archives internationales d'Ougarit. París. 1959. 

i. DEL OLMO LEUTE: Mitos y leyendas cananeas, Madrid, 1981. 


186 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. ORIENTE PRÓXIMO 


G. Poseer: Princes et Pays d'Asie et de Nubie, Bruselas, 1940. 

CI. F. A. SCHAEFFER y J. MOUGAYROL: Ugarttica, vols, I-VII, París, 1939 y ss 

— Stratigraphie comparée et Chronologie de l'Asie occidentale, Oxford. 19 

S. Suri: Alalakh and Chronology, Londres, 1940. SOSAN 
Wiseman: The Alalakh Tablets, Londres. 1953. 

L. WooLgy: A Forgotten Kingdom, Harmondsworth, 1952. 


CAPÍTULO XIII 


: PROTOHISTORIR € 
HITITAS 


OHISTORIA DE ANATOLIA 


ieología ha demostrado que en la segunda mitad del III milenio a.C. 
había conseguido un grado de desarrollo económico y social comparable 
ia o Mesopotamia y Egipto, lo cual no debe extrañarnos, si recordamos 
neolítico y calcolítico producido en este país. Desde comienzos del 
ntiguo II (2600-2300) había adquirido técnicas necesarias para la me- 
a del bronce y disponía de materia prima abundante, tan sólo le faltaba el 
éste lo importaba de lugares que desconocemos, en fecha tan temprana, 
más adelante vendría de Asiria que tal vez actuaba como intermediaria 
comercio. La agricultura, de tan vieja tradición en Anatolia, se había 
llado asimismo, y era con la ganadería la base fundamental de su eco- 
|. Era un país de pequeñas ciudades estado, cuyos jefes y reyezuelos vivían 
(illos ubicados en cabezos más o menos fortificados. Al final de este período 
datar las tumbas de Alaca Höyük, cuya perfección técnica en los objetos 
atestigua la calidad de los artesanos anatolios en tan temprana fecha. 
de extrañar que los reyes de Mesopotamia que carecían de metal pusieran 
en las riquezas de Anatolia, y de una forma o de otra trataran de ase- 
su suministro. A ello aluden las expediciones legendarias de los reyes de 
a la ciudad de Purushanda, y una confirmación es la fundación de un 
o en Tell Brak, sin duda para controlar el comercio caravanero de la Baja 
otamia con la meseta anatolia y Siria, 


S ASIRIOS EN CAPADOCIA 


Durante el primer cuarto del segundo milenio encontramos a los asirios es- 
ecidos en varias ciudades anatolias, dedicados al comercio. Los conocemos 
isi exclusivamente por una ciudad llamada Kanesh, que probablemente aparece 
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citada en los textos de Ebla a mediados del tercer mi i i 
denominado actualmente Kültepe, a 20 km de Ee been e 
a Sivas, muy cerca de la aldea de Karahüyük. El yacimiento fue arado Ex 
por B. Hrozny en1925, que empezó en la parte alta del yacimiento y sólo S 
instancia durante unas semanas se dedicó a la parte baja donde realmente e: 
el barrio asirio y por ende allí aparecían las tablillas cuneiformes. En iani 
excavaciones fueron continuadas por Tashin y Nimet Ozgüc, que fi e 
trabajo durante muchos años. La estratigrafía conseguida, sobre todo i 
Ozgüc, demuestra que la ciudad de Kanesh existió desde el comienzo olt E 
milenio, siendo, por lo tanto, posible que la referencia de los textos AU 
s en efecto a este asentamiento. Pero hay evidencia de que el eu 
p si am lo por el fuego en torno al año 2000 a.C. Fue reconstruida a princi A 
lel bronce medio y floreció hasta finales del siglo XIX a.C., en que Suelta 
ever las cenizas de incendio. Se rehace en el bronce medio III hasta que ota 
ER £ cenizas acaba con ella en torno al 1750. La historia posterior en é E 
tita, frigia, helenística y romana no nos interesan aquí. e 


'abezo 
duce 
rimerg 
última 


En la parte baja, donde realmente 

» se establecieron los asirios, tambié; 

ay e EU. el 2000 aproximadamente. En los niveles IV y III ño hay 
siria, aunque no se deben sacar argument io. Los 

niveles II y Ib son los que dieron los doi Sip M. 

cumentos asirios que luego estudi. 

y que pueden fecharse entre el 1900 Gad ad 
1 t y el 1750 a.C. Por otra parte la ciudad alt 

E S E Res más antigua y su fundación debe situarse en ues 
a.C. Esta fecha temprana haría verosímil que la cita de la ciudad d 

Kanesh por los textos eblaítas sea una realidad. $ 


T pe uc campañas arqueológicas se han recogido unas 15.000 tablillas 
NC E o que ER la correspondencia comercial de los 
e on las autoridades comerciales de As: 
dependían. Estos documento: no aca 
ns La s son tablillas de forma de till. jabó 
tamaño de 75 mm de máximo, escri grec ME 
2 tas cuando la arcilla estaba hú 
escritas se les echaba ceniza, se las í; T aed 
s metía en «sobre» de arcill: e la cocía el 
horno. Sí era una carta se e: e e ova 
scribía la dirección en el sobre 
y si se trataba de un 
en ues se sellaba bien con un cilindro sello o con un sello de epa 
pho S Riu de Ibbi-sin de Ur III fue lo que se consideró fecha inicial 
En AE en pero que ha sido discutida por los eruditos que se ocuparon 
xs Ps a Een de la colonia se ha situado en la época de Puzur Ashshur 
khe . born E pues US Ahora wd después de una destrucción por 
E reconstrucei a 
hasta Isme-Dagan, o sea hasta 1750 a lo SENS EURO un 


El á 

a anm Kaune HORDE cámara de comercio que controlaba el mecanismo 
p ELE. Bs Y m ciudades de Anatolia. Era responsable del envío 
o pec me ad, el pago de deudas por un sistema sencillo de 
D T Ven s del dinero en mano. Cada ario se nombraba un 
sida qutd iam IER Ga Pla c d 
s miembros llamados sálisturn. 

woa eae, e oir las reclamaciones. Igualmente podía Si ibrar 
E » que se denominaban asirtum. Aparece un funcionario lla- 
Stum, nombrado por un período de cinco días (según otros cincuenta) 
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ién es epónimo. Otros funcionarios son conocidos, como un funcionario 
ro, escribas, aunque sepamos poco de sus funciones específicas. Lo mismo 
sur enviaba sus emisarios oficiales (Siprü ša âlim) para transmitir las 
así lo hacía el karum mediante los Siprü ša Kárum Kanis, o enviados 
de Kanesh cuando tenía que dirigirse a otros establecimientos de 
donde había colonias comerciales asirias. También hay referencias no 


s a los daianü, jueces. 


« problema importante en cuanto a la vida de la comunidad y de otras 

mes que veremos más adelante, es el de las relaciones con los reyezuelos 
5. es decir, su situación política. Frente a la opinión de algunos inves- 
que creían en un colonialismo, digamos imperialista, los resultados de 
más atentos lleva a las conclusiones que damos à continuación: 1) 
ios tienen garantizados sus derechos de residencia. 2) Pueden gobernarse 
nos. 3) Las transacciones comerciales deben hacerse «al precio», es decir, 
ten acuerdos previos. 4) Los príncipes indígenas tienen derecho de pri- 
pción para la compra de mercancías asirias, pero a su vez cobraban im- 
a las caravanas, a cambio de lo cual les prestaban atención y guías. 
s reclamaban el derecho a buscar y prender a los asirios sospechosos de 
r en productos prohibidos. 


nesh no fue el único karum asirio en Anatolia, aunque sí el más importante. 
; demás el que aparece más veces mencionado es Burushatum, pero además 
n Hahhum, Hurama, Mahria, Turhumit, Ursu, Wahsusana, Hattusha, 
y Zalpa. De menor importancia eran los wabartu, o establecimientos 
les menores, de los que conocemos nueve, todos ellos sin localización 


to nos lleva a tratar de los itinerarios que enlazaban unos establecimientos 
sya todos, probablemente, a través de Kanesh, con Assur, centro superior 
mercio asirio, que en los documentos de Kanesh se denomina «la ciudad». 
iblillas no dicen nada de los caminos caravaneros. pero dan algunos datos 

que permiten algunas conclusiones aproximativas, Probablemente se via- 

Assur hacia el río Jabur por Sinjar. después hacia el oeste por los bordes 
sierto hasta Harrán, desde allí hacia el Éufrates, al que cruzaba por Birejik. 
Birejik las caravanas que iban a Kanesh se orientaban hacia el norte por 
ntepe hasta el valle de Sinjerli, cruzaban el paso de Maras por donde en- 
an en Capadocia. Las rutas intermedias y las secundarias que unían entre 
distintos establecimientos siguen en la sombra, hasta que podamos iden- 
con seguridad el emplazamiento de los karu y los wabaratum. Los medios 
sporte eran caravanas de asnos, sin que haya mención ninguna de ve- 
de cuatro ruedas, que probablemente eran inservibles en aquel tipo de 
os. Destaca Seton Lloyd el hecho de que en los innumerables documentos 
re las caravanas no exista mención de que fueran asaltadas, lo que significa 
alto grado de seguridad. Las mercancías que venían de Asiria eran estano (lo 
'se creía plomo) y tejidos de muy distinto tipo y precio. Lo que se exportaba 
e Anatolia a Assur era fundamentalmente cobre. Los precios se daban en peso 
e plata. Así sabemos que la ratio entre el estaño y la plata era 1/6-7, la del cobre 
6-80. Se habla en algunos documentos de un metal más caro que el oro y que 
à pensado que era el hierro. El oro respecto de la plata estaba al 8/1. Parece 
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que también se comerciaba en ámbar y cornalina. A pesar de estos cambios di 

«moneda», en la práctica lo que predominaba era el trueque de productos, sie nde 
las equivalencias en plata un mero índice teórico, como ocurre en Egipto, D 
última red de tráfico comercial eran los pequeños vendedores que iban de puebla 
en pueblo con sus productos. : 


Los príncipes indígenas, llamados en los documentos ruba-um, «señor». jn. 
tervienen de alguna manera. En primer lugar, cuando llega el cargamento, éste 
debe ser inspeccionado por el «palacio» o sea el príncipe, para después ser vendi ido 
libremente. Como era frecuente que el anatolio comprase más de lo que podía 
pagar, se daba el problema de cobrar a los morosos, y en algunos casos sabemos 
que «el palacio» indígena intervino para evitar que un hombre fuera vendido por 
deudas. También cobraban un impuesto llamado nishatum. 


La arqueología ha descubierto las casas del karum de Kanesh, de algunas de 
las cuales sabemos el nombre de sus duenos como es el caso de la perteneciente 
a Lagipum, comerciante, y la de su colega Adad-Sululi. Las ruinas se conservan 
en tal estado que es posible reconstruirlas en su casi totalidad. Es un hecho que 
la ciudad y todos los enseres son de tipo anatolio, lo que nos indica que los 
inmigrantes asirios habían adoptado los usos y costumbres anatolias y en par- 
ticular la forma de las casas. Estas son del tipo antiguo anatolio con paredes de 
adobe apoyadas en obra de piedra sin escuadrar, sobre la que apoyan las vigas 
de madera, que a su vez soportan las horizontales, que sostienen el piso superior 
o el techo. La planta es de patio central al que se accede por un corredor, con 
habitaciones abiertas a él. Parece que la familia vivía en el piso superior y allí 
estaba la oficina del mercader, mientras que en la planta baja se ubicaban los 
almacenes, talleres, etc. Era costumbre enterrar a los muertos en el suelo de la 
casa, depositando el cadáver en cistas de terracota y rodeado ésta de ricos ajuares. 


Para terminar, diremos algo de las relaciones humanas, que variaron a lo largo 
del tiempo. Al principio la presencia asiria era casi exclusivamente masculina, 
consistente en mercaderes y sus empleados, algunos de los cuales pasaban parte 
de su vida en Assur o volvían allí a la vejez. Sus familias quedaban en la metrópoli. 
Después muchos se quedaron a vivir en Anatolia formando su familia y su casa, 
que comprendía esposas, esclavos, criados e hijos. Con el tiempo, trajeron sus 
mujeres de Assur, o jóvenes para casarse, o incluso se casaron con mujeres ana- 
tolias. El problema de la comunicación afecta directamente a la lengua. Parece 


que era frecuente el bilingúismo, sin embargo existían intérpretes (targu- 
mannum). 


IL. LOS HITITAS 


El estudio de la cultura e historia de los hititas es uno de los grandes des- 
cubrimientos de la filología y la arqueología del primer cuarto del siglo XX. De 
antes eran conocidas las referencias bíblicas y los datos de los textos jeroglíficos. 
las tablillas de El-Amarna y los textos asirios. En 1902 J. A. Knudtzon descubrió 
dos tablillas en lengua indoeuropea, hasta entonces desconocida, en los archivos 
de El-Amarna, dirigidas a un rey de Arzawa, por lo que se le llamó a esta lengua 
arzawita. Pronto aparecieron varios millares en Bogazkóy, las cuales descifradas 
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, Hrozny en 1915, revelaron la existencia de una lengua que había sido 
y escrita por los habitantes del gran estado conocido como hitita y que 
í jugado un gran papel en el concierto de las grandes potencias del Oriente 
en los siglos XIV y XIII a.C. Anteriormente habían aparecido numerosos 
mentos en Siria (Alepo y Hama) con inscripciones jeroglíficas que se re- 

n como obra de los hititas, pero que también aparecían en Anatolia central 


an en escritura cuneiforme y lengua indoeuropea causó una considerable 
sión entre los eruditos, los cuales durante mucho tiempo no avanzaron en 
ciframiento de estos textos jeroglíficos enigmáticos. El año 1947 un texto 
demostró que también la lengua de los jeroglíficos era indoeuropea, pero 
tica al hitita predominante en los archivos cuneiformes. Por el contrario, 

ar a otra lengua que también aparece en los archivos de Bogazköy de- 
luwita, y que era propia de un país que primero se llamó Luwiya y 
Arzawa, presumiblemente situado en Lidia o Cilicia. En los archivos 
otras lenguas, alguna de ellas indoeuropea como el palaico. 


| evidente, pues, que la mayor parte de Asia Menor septentrional, central, 
doccidental y oriental en un momento determinado estaban pobladas por 

s que hablaban lenguas indoeuropeas y que segün todos los testimonios 
n ser invasores, pero ¿de dónde? 


treinta afios se tenía por probable que habían llegado por el nordeste 
tes de una zona al oeste del Caspio y, pasando por las Puertas Caspianas, 
n en Asia Menor. Los argumentos eran que una plegaria al dios Sol de 
li hacía referencia al astro emergiendo del mar, mar que no podía ser 
el Caspio. Además los guerreros de las regiones orientales conservaban 
oca histórica ciertos privilegios que se remontarían a los momentos de la 
¡ón hacia el oeste. Un argumento de especial fuerza en favor de esta teoría 
ho de que la escritura cuneiforme que adoptaron los hititas no es del 
io de las colonias de Capadocia, sino de tipo babilónico anterior a Ham- 
Pero también puede argumentarse que la escritura cuneiforme ha de 
de Oriente necesariamente. Además ahora sabemos que el sistema cunei- 
ne había llegado a Ebla ya a mediados del III milenio. 


¡mente se ha dado importancia a la arqueología, y partiendo de la base 
que un cambio lingúístico debe reflejarse en mayor o menor grado en la ar- 

logía, se han hecho nuevas hipótesis. Todas ellas adolecen de descansar en 
ipios generales y en una arqueología hoy por hoy limitada. De todos modos 
ieza a hablarse de que una «expansión de influencias -y lengua- se produjo 
natolia central desde el sur y en menor grado desde el oeste, poco después 


pe muestra que los nuevos llegados habían conseguido una considerable 
ncia allí hacia el año 2250 a.C.». Cuando llegaron los invasores hablaban 
forma de indoeuropeo que había de diferenciarse en hitita, luwita y otros 
Os que conocemos en el segundo milenio. En última instancia, no hay que 
que el hitita pertenece al grupo de lenguas indoeuropeas kentum, como 
Y otro dato más desconcertante aún, muchos reyes hititas llevan nombres 
tohatti. También se ha sugerido que la parte noroeste de Anatolia estuvo 
ida por hablantes de una forma antigua del griego. 
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1. LOS COMIENZOS DEL REINO HITITA 


Las primeras noticias que tenemos sobre la situación política de Anatol; 
central proceden de Mesopotamia. En las leyendas épicas de Sargón de lili E 
habla de expediciones a Anatolia motivadas por la llamada de auxilio de los mer 
caderes akkadios, y el rey lucha contra Burushhanda, conocida por los tei 4 
asirios de Kültepe como hemos visto. De Bogazkóy procede una versión hitita d 
un texto ficticio de Naram-sin en el que se habla de una coalición de 17 re S 
entre ellos Pamba, rey de Hatti, Zipani, rey de Kanesh, y un rey de Amurru lia) 
con el nombre de Khuwaruwa. Dan la imagen de un país dividido en multitud 
de pequeños principados cuyos reyes luchan por la supremacía. Un document 
de mayor valor histórico es una carta encontrada en Kültepe, escrita por ABS 
hirbi, príncipe de Mama al príncipe de Kanesh: i 


» «Así habla Amumkhirbi, príncipe de Mama a Warshama, príncipe de Kanesh, 
Tü me has escrito lo siguiente: "El hombre de Taishama es mi esclavo, yo le 
apaciguaré. ¿Pero tú apaciguarás al hombre de Sibukha, tu esclavo?". Puesto 
que el hombre de Taishama es tu perro, ¿cómo es que se conduce independien- 
temente frente a otros señores? El hombre de Sibukha es mi "perro", ¿se conduce 
acaso arbitrariamente contra otros señores? ¿Acaso el príncipe de Taishama se 
ha hecho el tercer príncipe entre nosotros? Cuando mi enemigo me venció el 
hombre de Taishama entró en mi país, destruyó doce ciudades y robó vacas y 
ovejas. Él dijo así: “El hombre está muerto, por ello yo he cogido los pájaros que 
habían caído en mi trampa". En vez de proteger mi país y animarme, no sólo 
incendió la tierra sino que hizo humo maloliente. Cuando tu padre Inar estaba 
sitiando durante nueve años la ciudad de Kharsama, ¿acaso invadió mi país tu 
país y mató un buey o una oveja? Hoy me escribes lo siguiente: “¿Por qué no 
limpias el camino para mí? [una laguna de varias líneas)" Tú me escribiste como 
sigue: "Prestemos un juramento”. ¿Es el antiguo insuficiente? Que tu mensajero 
venga a mi y que mí mensajero vaya regularmente a ti Tarikutana, en vez de 


plata, sellos de piedra que sean depositados allí. ¿Son estas cosas buenas para 
los dioses?». 


Esta carta se fecha en la época del nivel Ib de Kanesh, es decir, en la última 
fase de la colonia asiria, e ilustra de manera clara las rivalidades de estos reyes 
Está escrita en asirio, lo que demuestra la extensión del asirio entre los indígenas. 
por lo menos como lengua diplomática. Hay que recordar que tanto en Mama 
como en Kanesh había mercaderes asirios establecidos. 


Volvemos a tener noticias de estos prí i 
príncipes a finales del sigh 2 
una tablilla de Anitta, hijo de Pithana: A o en 


«Anitta, hijo de Pithana, rey de Kussara, dice: Él era amado por el dios de la 
tempestad, y como él era amado del dios de la tempestad el rey de Nesa fue hecho 
prisionero por el rey de Kussara. El rey de Kussara salió de la ciudad con una 
gran fuerza y se apoderó de la ciudad de Nesa durante la noche, al asalto. Él cogió 
al rey de Nesa, pero ningún habitante de Nesa sufrió el menor daño, sino que los 
trató como madres y padres. Después de Pithana, mi padre, en el mismo año 
combatí. Por la parte del sol. en la tierra en que siempre se levanta, toda ella la 
combatí. Pero después vino el rey de Hatti... Por segunda vez lo derroté cerca de 
la ciudad de Salampa. Todos los países desde Zalpuwa al mar interior. Antes 
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rey de Zalpuwa había traído la estatua del dios Siusummi de Nesa a 
„ pero después yo. Anitta el gran rey, devolví a Nesa desde Zalpuwa a 
mi. Y Khuzziya. el rey de Khalpuwa lo llevé vivo a Nesa, Y el hambre asoló 
d de Hattusa, y yo los dejé. Pero cuando estaban gravemente afectados 
nbre, entonces los entregó Siusmi al dios Khalmasuita; y por la noche 
é al asalto. En su lugar sembré malas hierbas. Él que era rey después de 

ueble Hattusa, le castigará el dios de la tempestad. Y en Nesa construí 
tificaciones. Detrás de las fortificaciones construí la casa del dios de la 
stad y el templo de Siusummi y la casa del dios Khalmasitta. Lo que de 

había traído de las campañas con ello los adorné. Hice una solemne plegaria 
El mismo día traje dos leones, 70 cerdos salvajes, tres cerdos de los cañave- 

120 osos, y leopardos y leones, animales salvajes, y... a la ciudad de Nesa 
dioses. Al año siguiente salí a campaña contra los príncipes de Satiwara. 
avanzaba a la batalla entonces vino el hombre de Burushkhanda en 
jenaje, y me trajo un trono y un cetro de hierro como obsequio respetuoso. 
do volví a Nesa llevé al hombre de Burushkhanda conmigo. Cuando llegó al 
io interior se sentó a mi derecha.» 


ito Anitta como su padre aparecen citados en los documentos de Kanesh, 

jue debe identificarse con Nesa. El texto que hemos dado en traducción 

iba está escrito en lengua hitita, siendo uno de los documentos más 
os de esta lengua. Con la ayuda divina Pithana conquista la ciudad de 
.destronó a su rey y trata con generosidad a la población. No conocemos la 
ión exacta de Kussara, pero parece que Nesa es Kanesh. Más adelante el 
Anitta conquista Khatti la que despuebla y siembra de mala hierba mal- 
lo al que intente repoblarla. Parece que las excavaciones de Bogazkóy con- 
ron las noticias de la tablilla, al encontrarse una gruesa capa de cenizas que 
por arriba el nivel paleoasirio. 


IMPERIO ANTIGUO HITITA 


fuentes callan durante casi un siglo. El decreto de Telipinu, redactado 
después, describe con gran parquedad la. expansión política del reino 
«un pequeño rincón». Como iniciador de este proceso aparece Tabarna (o 
ia), que se apodera de las ciudades de Khupisna, Tuwanuwa. Nenassa. 
Zallara, Parshkhanta (= Buruskhanda) y Lusa y pone en ellas a sus hijos 
'Bobernadores. Lleva hasta el mar las fronteras del estado, que debió de tener 
'Sede central la ciudad de Kussara. La figura de Tabarna adquirió un ca- 
simbólico pasando a signicar «monarca», segün un proceso paralelo al que 

olló muchos siglos después con la palabra «César». Esta época de luchas 
ordado por los hititas como una calamidad que no debía repetirse. Pro- 
emente haya que encuadrar todos estos avatares en el marco de la expansión 
. que hacia el siglo XVII a.C. intervenía en la zona norte del Creciente 
y no hay que olvidar que aquel Anumkhirbi de Mama lleva un nombre 


| verdadero fundador del Imperio antiguo fue sin duda Hattusili I (c. 1650). 
len, como su nombre indica. estableció la capital en Khattusa, muchos afios 
és de ser destruida y despoblada. Sus hechos se describen en el citado 
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decreto de Telipinu y en el texto bilingüe en akkadio e hitita de Bogazkúy. En el 
primero se dice: 


«Entonces gobernó Hattusili como rey. Por aquella época estaban unidos Sus 
hijos, sus hermanos, sus parientes, las gentes de su clan y sus tropas. Pero a 
donde iba a luchar vencía a cualquier país enemigo con su fuerte brazo. Anj. 
quilaba [una y otra vez] el país: lo dejaba inerme. Se dio como fronteras el mar. 
Cuando volvía de la campaña, iban sus hijos a cualquier país. En sus manos 
ponía las grandes ciudades. Pero cuando después los siervos de los príncipes se 
convirtieron en impostores, empezaron a comer sus casas [despilfarrar], a cons. 
pirar contra sus sefiores y a derramar su sangre». 


El texto ofrece dificultades interpretativas por su estilo repetitivo de los pá. 
rrafos dedicados a su antecesor L/Tabarna, pero al menos da la versión que se 
tenía de los hechos cinco generaciones después. 


El texto bilingüe dice así: 


«El gran rey Tabarna ejerció la realeza en Hattusa, sobrino de Tawannana, 
Marché hacia Sakhuitta, pero no destruí la ciudad, aunque aniquilé la comarca, 
A mis tropas las dejé en dos lugares atrás y les di todo el bien... Al año siguiente 
me dirigí contra Alalaj y lo aniquilé. Después marché contra Urshu. De Urshu 
hacia Igakalish. De la ciudad de Igakalish marché a Tishkhiniya. A la vuelta 
aniquilé el país de Urshu y llené mi casa de tesoros. 


»Al año siguiente marché contra el país de Arzawi. Cogí vacas y ovejas y me 
las llevé. En mi regreso el enemigo del país de Hanigalbat entró en mi país y todas 
las tierras se perdieron para mí. Sólo se libró la ciudad de Hattusa. Al gran Tabarna 
el amado del dios Sol, este lo sentó en su regazo, le tomó la mano, y lo llevaba 
delante en la batalla. 


»Al afio siguiente marché contra la ciudad de Zaruna y aniquilé Zaruna. Mar- 
ché contra la ciudad de Shashu. Delante de él [el gran rey] tomó el enemigo 
posiciones y tropas de la ciudad de Jalab estaban con él. En la montaña de Adalur 
preparé su derrota. 


»En aquellos días se marchó como un león, atravesó el gran rey el río Purán. 
la ciudad de Shashu la derrotó como un león con su garra. Allí hizo montones 
de polvo y llevó su botín a Hattusa. La plata y el oro no tenían principio ni fin. 
El dios de la tempestad, señor de Amaruk, el dios de la tempestad, señor de Jalab. 
Allatum, Adalur y Liluri, dos toros de plata, tres estatuas de plata y oro llevé yo 
a la diosa del Sol de Arinna. La hija de la diosa Allatum, Hepat, tres estatuas de 
plata, dos estatuas de oro, le llevé al templo del Mezulla. 


>El gran rey Tabarna marchó a Zippashna, y la ciudad de Khakhu devasté 
como un león. A la ciudad de Zippasna la aniquilé y a sus dioses los llevé a la 
diosa Sol de Arinna. [Después] marché hacia Khakhu y contra la puerta de la 
ciudad entablé combate por tres veces y destruí la ciudad. La hacienda y bienes 
llevé a Hattusa, mi ciudad. Dos carros cargados de oro, dos carros majaltum de 
plata, una mesita de oro, una mesita de plata. Los dioses de Khakhu, un poderoso 
toro de plata, un barco cuya proa estaba cubierta de plata, llevó el gran rey Tabarna 
de la ciudad de Khakhu y los regaló a la diosa local. 


»El gran rey Tabarna tomó las manos de sus esclavas de la piedra de molino 
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amó las manos de sus esclavos de su trabajo. Rompió sus cadenas. En el templo 
a diosa del Sol de Arinna les concedí la libertad bajo el cielo. 


Éufrates nadie lo había atravesado aún. El gran rey Tabarna lo atravesó 
sus tropas lo cruzaron a pie. A las tropas de Khakhu las derrotó. Daño 
se había hecho a la ciudad de Khakhu, nunca se le había arrojado fuego, 
ibía hecho ascender humo para el dios de la tempestad. Cuando el gran 

a aniquiló al rey de Khakhu, el rey de Khakhu puso fuego a las ciudades 
y que el humo ascendiera para el dios del cielo y de la tempestad. Y al rey 
hu lo uncí delante de los carros de carga». 


je y 


te algún tiempo se creyó que L/Taberna y Hattussili eran dos reyes 
tos, pero hoy se tiene por muy probable que se trate de uno solo siendo 
ili un apelativo derivado de Hattusa, la ciudad que pasa a ser centro del 
de donde procedía el monarca. Los textos que damos describen con detalle 
as consecutivas en las que se ganan ciudades que pronto se vuelven 
con facilidad, especialmente cuando el rey de Hattusa regresa a su capital, 
¡el rey de Janigalbat le ataca mientras está de campaña en tierras lejanas. 
de expansión se centra en el norte de Siria con la toma de Alalaj (Tell 
) en la cual L. Woolley encontró las huellas de la destrucción de la ciudad 


que se creía al norte de Karkemish, pero hoy sabemos que estaba cerca 
a o sea de Tell Mardik. Después Khashu, enemigo poderoso, que ataca 
veces. De todos modos, el enemigo más poderoso era el rey de Jalab, al 
derrota en Adalur, hecho de armas descrito en una narración histórica en 
a arcaico: 

príncipe de Khashu vino contra el rey para la batalla... Zaludi, el grande 
j guerreros manda y Zukrashi el general [del rey de] Khalab vinieron juntos 
tropas y carros de la ciudad de Khalab». 


curioso que el general Zukrashi está documentado en Alalakh en el ni- 
El decreto de Telepinu habla de desórdenes al final de su reinado, lo cual 
cierto. Incluso hay noticias en un texto akkadio de un sitio fracasado de 
lu y de una empresa frustrada contra Jalab, donde pudo encontrar la muerte 

tan emprendedor. Para algunos investigadores su política tan dinámica 
vo presidida por la busca de estaño y en general de materias que eran ne- 
después de la caída de los establecimientos asirios que habían cesado 
mportar las manufacturas tan apreciadas por las dinastías del pasado. Del 
enigmáticas son las alusiones a expediciones hasta el mar, porque no sa- 
en qué dirección exacta se hicieron tales expediciones. 


testamento político, dictado en su lecho de muerte, y conservado en un 
0 akkadio-hitita, se dirige a los dignatarios y nobles. Sabemos que dos hijos 
ían rebelado contra su padre, y una hija había participado en una intriga, 
al obliga al viejo rey a designar como sucesor a Mursili: 


Ved aquí que Mursili es ahora mi hijo, al que debéis reconocer y sentarlo 
€l trono. La divinidad ha puesto en su corazón ricos dones. Sólo un león 
| colocado en el sitio de los leones. Os conducirá como un rey heroico. En caso 
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Mursili I (c. 1600) demostró con sus hechos cuán acertado había sido | 


ción del viejo Hattusili. El edicto de Telepinu dice de él: Aes 


«Durante el tiempo que Mursili reinó en Hattusa, sus hijos, sus hermanos 
sus parientes, las gentes de su clan y sus tropas estaban unidos. Con mano firme 
mantuvo sometidas a los países enemigos. Los hizo inermes, y llevó sus fronter; n 
hasta el mar. x g 


»Después marchó contra Jalab y llevó los bienes y los 

prisioneros de Hal: 
Hattusa. Después marchó contra Babilonia y aniquiló Babilonia. Después Puis 
a los hurritas y llevó los bienes y los prisioneros de Babilonia a Hattusa. 


»Y Hantili era escanciador. Tenía a Harapsili, la hermana de Mursili. co; 
esposa. "i 


»Ahora se atrajo con lisonjas a Hantili. 
. y planearon un monstruoso cri; 
Mataron a Mursili y cometieron un asesinato». i 


El rey emprende una serie de expediciones dirigidas a afirmar la ia 
reino hitita en Siria y controlar, como había alo antes Paias rus 
comerciales tradicionales. Tomó a su servicio las bandas de Habiru (para unos 
«conductores de caravanas», para otros «fuera de la ley») que creaban malestar 
en Siria, rechazó a los hurritas. Algunos creen que sus combates con los hurrit as, 
siguiendo el orden del texto, se produjo a la vuelta de Babilonia. Sea como quiera, 
la expedición a esta ciudad fue un hecho de gran importancia histórica, que abría 
al estado hitita su entrada en la historia de las grandes potencias. No conocemos 
los detalles de la expedición, ni si hizo lo posible por influir en Asiria, como quieren 
algunos autores. El hecho es que tomó y saqueó la ciudad que había sido durante 
toda la dinastía de Hammurabi el centro cultural y religioso de primer orden. 
Acabó con la dinastía amorita y preparó la entrada de los kasitas. El botín debió 
ser inmenso dado que se trataba de una de las ciudades más ricas del mundo. 
El viaje de vuelta no lo conocemos tampoco, pero debió de pasar por Hana, porque 
allí estaban las estatuas de oro de Marduk y Sharpanitu, que fueron devueltas a 
aa Aver años después. Sus luchas posteriores con los hurritas se han 
lo a combates con b 
S HEC andas que merodeaban por la ruta de regreso que 


El final del reinado fue trágico. Una conj i ó 
: jura palatino-familiar la 
vida del rey, tal como dice el texto citado. E pesen i 


ka el trono Hantill (c. 1520) que, según algunos, no llevó el título real. Las 
PE F m a Siria siguiendo la política de su antecesor. Por esta época los 
pi. p ían aceptado la soberanía de gentes indoeuropeas que constituían 
RE emos con el nombre de reino de Mitani y seguían siendo una potencia 
ES ma none de Siria, Hantili lucha contra Ashtata en la desembocadura 
Eu r. hurritas invadieron su reino, así como los kaskas, pueblo del 
ereño del mar Negro, y en sus manos cayeron importantes santuarios 

o Nerik. Para defenderse de ellos hubo que construir fortalezas. «En el país 
Ea e T fortificadas que nadie antes había construido. Por ello, yo 
lantili en todo el país construí ciudades fortificadas. También fortifiqué Hattusa 
yo. Hantili». Parece que además de la capital hubo que fortificar Kültepe. El rey 
murió y Zidanta exterminó a los miembros de su casa matando al heredero. 
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| que murió asesinado con todos sus hijos y subió al trono Zidanta 
0) de cuyo reinado sólo sabemos que hizo un tratado con el estado de 
itna, del que se conserva poco más que el nombre del contratante. Kiz- 
ia se sitúa en la cuenca del Yenice al sur de Kaiseri. Fue eliminado por su 
unas, y al final quedó como rey Huzziya. que reinó poco tiempo hasta 
bió al trono Telipinu (c. 1480) del que volvemos a tener documentación 
mente fidedigna. El estado hitita había perdido todas sus conquistas ex- 
quedaba reducido al núcleo en torno a Hattusa; se había separado 
a (Adana), toda Cilicia y Arzawa en el suroeste. 


IMPERIO MEDIO HITITA 


pinu intentó mantener la posición hitita en el Éufrates, para lo cual tenía 
render nuevas guerras. Se dirigió contra Hassuwa en el Éufrates, la 
ó y saqueó. A la vuelta se detuvo en Lawazantiya (en Cilicia) para so- 
y precisamente allí tuvo lugar un juicio contra algunos comprometidos 
atanzas de la época de Khuzziya, a los que condenó a muerte, conmu- 
Juego la pena, castigándoles al arado y otros menesteres humildes y 
del uso de las armas. Por algunas referencias sabemos que Telepinu 
también contra los gaspas del norte, avanzando hasta Khattenzuwa en 
superior. De él conocemos un tratado con Isputakhshu de Kizzuwatna 
to en akkadio y en hitita. 


el acto político más importante de este rey es la regulación de la sucesión 
que se contiene en el «decreto» tantas veces citado. Los fragmentos que 
/aducido como fuente histórica constituyen la introducción factual en la 
narran con insistencia los crímenes cometidos por las facciones que se 
an el poder, y se ponen como ejemplo de lo que venía desgraciadamente 
liendo. A partir de ahora la sucesión será: 


ser rey el príncipe primogénito. Si no hay príncipe primogénito, debe 
el príncipe real de segundo rango. Si no hay un sucesor al trono masculino. 
dar la hija primera en matrimonio a un noble y éste será rey». 


emp 


bía que acabar con las muertes en la familia real. El que intentara oponerse 
sposición del edicto debía someterse al juicio de la asamblea de nobles (el 
nkush). Precisamente la sucesión de Telepinu se reguló por el último de los 
uestos. A este activo rey hay que atribuir la codificación de parte del código 

en la que aparece como novedad jurídica el principio de la «compensación» 
os delitos de sangre, lo que supone un notable progreso sobre la feroz ley del 
n del texto legal hammurabiano. 


Telepinu trató de fortificar las ciudades de su reino para hacerlas inexpug- 
a los ataques de sus enemigos, seguramente los mitanios. a la vez que 
truía ciudades almacén para guardar y almacenar las entregas de grano cuya 
nos permite hacernos una idea de la extensión del reino en estos tiempos. 

de que muchos nombres se han perdido y otros son ilocalizables. Empieza 
imeración con el interior del estado y pasa después a Kurma en Cataonia y 
5 lugares del sudoeste, después los situados en la frontera de los kaskas., y 
ialmente muchos lugares de Licaonia, entre ellos Ikonium y Burushkhanda. 
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La reina Istapariya murió prematuramente, y después también el 
Amuna. Le quedaron cuatro hijas y un hijo, baaa: que fue su Asus 
Después reinan Hantili II, Zidanta II y Huzziya II. Este momento de la histor 
hitita coincide con una expansión cultural de los hurritas y es de suponer qu 
también entonces se produjera un predominio político. Tenemos muy pocos Hn 
para reconstruir la historia de esta época oscura. Sólo destaca el hecho dee 
tratado entre Zidanta II y Pilliya de Kizzuwatna, el cual estipula que las ciudad 
conquistadas por Pilliya queden en poder de Zidanta y viceversa. Este Pilliy 
aparece en una tablilla de Alalaj en la que firma un tratado con Idrimi yen y 
se alude a Paratarna de Mittani, consiguiéndose así un sincronismo de P 
valor cronológico que apunta a principios del siglo XV a.C. La ofensiva hunie 
mittani no se hizo esperar, y el resultado de ella fue la anexión de Kizzuwatna 


un 


4. EL IMPERIO NUEVO HITITA 


Hacia 1430 encontramos en Khattusa una nueva dinastía. Los nombres de 
los reyes aparecen escritos en muchos casos en hitita jeroglífico, que si bien se 
remonta a principios del segundo milenio, si no más, no se populariza hasta 
ahora. La lengua subyacente a esta escritura, aún mal conocida, es indoeuro ea 
relacionada estrechamente con el hurrita, que no lo es. Todo esto ha llevado a 
pensar que en este momento accede al poder una nueva clase de gentes. Al mismo 
tiempo las reinas usan nombres de origen hurrita como Nikalmati esposa de 
Tudhaliya. Eso podría indicar un origen pero también una moda. Los nombres 
ye A e. en Pus son repeticiones de los usados durante el Imperio Antiguo. 

e completamente nui : 
E AN Hass evos como Arnuwanda o Suppiluliuma, profunda- 


Desde el punto de vista internacional era el m: 
A omento en el que el poder de los 
Eygritos había sufrido un duro revés en las campañas militares de Tutmés my 
abían sido expulsados de Siria, aunque conservaran la supremacía en la Me- 
sopotamia superior y en la Anatolia oriental desde su estado nuclear. 


Cuando vuelve a haber noticias encontramos al rey Tudhai 

el que algunos creen que accede al trono una Sens EC SB iram 
mente contra Jalab siguiendo el ejemplo de los reyes del Imperio Antiguo. Su hijo 
y sucesor Hattusili II (c. 1420) no pudo evitar que Yamhad (reino cuya capital 
era Alepo), Nukhashsshe (entre la costa siria y el Éufrates) y Kizzuwatna se pa- 
Em al bando hurrita. Tudhaliya III, que antes se admitía como rey de Hattusa, 

ace algunos años que ha sido borrado de la lista real. El reinado de Arnuwan- 
da I (c. 1400) fue de absoluto caos. Por el norte atacaron los kashka, un pueblo 
situado en las montañas del Ponto con una primitiva organización tribal dedicado 
al saqueo y la rapiña. Algunos de sus miembros se sometían y recibían acogida 
por parte de los reyes de Hattusa, prestando juramentos de vinculación y fidelidad. 
tal vez como una especie de bárbaros federados. Sin embargo, el núcleo principal 
permaneció insumiso durante toda la historia hitita. No existía manera de lograr 
pactos permanentes precisamente por su propia organización y carencia de un 
estado responsable. Cada año bajaban a robar las cosechas de la llanura en la 
que está situada la propia capital, llegando hasta ésta misma. También hubo 
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mas con Arzawa, Ishuwa, Azzi. Especialmente Arzawa aparece en la co- 
sndencia de El Amarna negociando un matrimonio real con Egipto. 


|piluliuma (1380-1346). Con Suppiluliuma encontramos a un monarca 
destaca entre todos los reyes hititas conocidos como una personalidad 
de recursos de inteligencia, astucia y habilidad que le permitieron jugar 
el muy destacado en la política internacional del Oriente Próximo Antiguo. 
ndo era príncipe acaudilló empresas militares una vez que su padre se hizo 
sili Il dice: «Como mi abuelo aún estaba enfermo, preguntó: ¿Quién 
“ira la guerra? Entonces dijo mi padre: Yo iré, De este modo mi abuelo 

6 a mi padre a la guerra». Rechazó a los kashka que contaban doce tribus. 
'en el trono, una de sus primeras obras fue fortificar la ciudad de Hattusa. 
'se dedicó a la reconstrucción del estado transformándolo de un conglo- 
de estados feudales en un estado centralizado. No sabemos el modelo que 
ite, pero en opinión del que esto escribe, no faltaron elementos egip- 
omo el disco solar tomado directamente de Egipto, aunque el resultado 
almente distinto, como veremos en su momento. Creó algo parecido a 
ovincias con príncipes de la sangre como gobernadores, lo que en otro 
to histórico habían hecho los reyes del Imperio Antiguo. Según un texto, 


Cuando mi abuelo Suppiluliuma invadió el país de Hurri, venció a todos los 
de Hurri. Y por aquel lado convirtió a Kadesh y a Amurru en frontera. 
rey de Egipto. En este lado venció a los países de Irrite y Shuta y convirtió 
les en frontera... Proclamó reyes a sus hijos, en el país de Jalab hizo rey 
inu y en el país de Karkemish hizo rey a Piyashshili». 


resumen responde a la realidad, documentada en otras fuentes. Una vez 
la cohesión interior hizo un primer ataque contra los hurritas, que fue 
por Tushratta, y, ante el fracaso, el avisado rey hitita despliega una 
lad diplomática de gran alcance. Primero con Hayasha (Armenia) donde 
Hukana, al que probablemente había puesto en el trono y le dio a su 
na por esposa. El tratado establece que el «gran rey» que ahora se llama 
debe proteger a su aliado contra los enemigos y recibe de él lealtad y ayuda 
aren caso de guerra, denunciando a los enemigos del rey hitita, ha de guardar 
eto de las informaciones confidenciales de él y devolver a los prisioneros, lo 
il es indicio de que antes había habido hostilidades. El siguiente tratado se 
luyó con Shunashshura de Kizzuwatna con un texto en hitita y en akkadio, 
demuestra la influencia mesopotámica en esta región del sureste. Shu- 
hura se aparta del influjo hurrita y entra en el círculo de amigos de Hatti 
las consiguientes prestaciones mutuas de ayuda militar por parte de Kiz- 
que ha de dar en caso de guerra cien troncos de caballos y mil infantes 
protección hitita a su nuevo aliado. H. Otten, a quien seguimos en este 
do, incluye en este tipo de tratados el sellado entre Suppiluliuma y Artatama 
i, enemigo de Tushratta. Este era ahora el enemigo, conocido por el 
ivo de Tell El-Amarna, emparentado con la casa real egipcia, y sin duda una 
N personalidad. Ya hemos visto que la primera vez había logrado rechazar a 
piluliuma, pero cuando éste atacó de nuevo, no pudo resístirlo. Algunos prín- 
como Suttarna, rey hurrita de Kadesh y su hijo Aitakama se le enfrentaron 
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como partidarios de Egipto, pero fueron vencidos por el hitita y se sometieron a 
él. Continuando su ofensiva en territorio mitanio, cruzó el Eufrates y sometió a 
Isuwa «por segunda vez». Después Alshe y finalmente la Capital Washshukangi 
fue atacada y saqueada. La expedición repasó el Éufrates y se dirigió a Halah, 
Ugarit y Alalaj. El rey volvió a Hattusa con un rico botín. à 


La presencia hitita en Siria tenía que repercutir en las relaciones con Egipto 
donde a la sazón había subido al trono Amenofis IV. Incidentes fronterizos. como 
el de Amka tenían que herir la susceptibilidad egipcia. Los príncipes de Amurry 
como Aziru tuvieron que emplear toda su astucia para mantenerse entre el rey 
hitita y el faraón, aunque al final, como es el caso de Aziru, cayeron en la órbita 
de Hatti. Las operaciones en Siria continuaron contra Karkemish, esta vez di- 
rigidas por el príncipe Telepinu, que no consiguió gran cosa, aunque se pudo 
restablecer la situación. Finalmente le tocó el turno a Karkemish donde fue en- 
tronizado el hijo real Piyashili. Mientras tanto habían ocurrido sucesos trascen- 
dentales en Mitanni. Tushratta había sido asesinado a manos de su hijo, y en la 
confusión subsiguiente los de Ashe y los asirios se repartieron el país. 


Durante los últimos años de su reinado ocurrió el famoso affaire egipcio. 
Cuando murió Tutanjamón, su viuda Anjesenamón escribió a Suppiluliuma pi- 
diéndole que le enviara a uno de sus hijos para casarse con ella. Este cambio de 
la política egipcia se explica por la nueva situación en Asia. Egipto, desde los 
tutmósidas había combatido a los hurritas, después se había aliado con ellos y 
ahora trataba de abandonar al antiguo aliado para cortejar al poderoso hitita. 
Mursili cuenta el asombro de su padre cuando recibió la petición egipcia. Como 
astuto y desconfiado político, envió a Egipto a Hattshaziti para que se informara 
de la verdad y evitara que le engañasen. El enviado volvió cuando precisamente 
acababa de conquistar la ciudad de Karkemish; y seguro de que no se le tendía 
trampa alguna, designó a su hijo Zannanzu para marido de Anjesenamón y rey 
de Egipto. Mientras tanto había subido al trono Ay, y el príncipe hitita, que ya 
no era necesario, fue asesinado en el camino, lo cual produjo el consiguiente 
enfado de Suppiluliuma, quien emprendió una ofensiva victoriosa contra las 
posiciones egipcias en Asia. Sin embargo la peste introducida por los prisioneros 
egipcios sembró la muerte en el país de Hatti. A pesar de ello, continuaron las 
campañas con éxito, pero la peste segó la vida del rey, y poco después la de su 
hijo Arnuwanda II. 


Mursili II (1346-1315). Este rey tuvo que enfrentarse con los enemigos tra- 
dicionales para defender la herencia que había recibido. Es un hecho que no 
debemos pasar por alto ya que tiene una profunda significación histórica. El 
estado hitita, como casi todos los próximos orientales, quizá excepto Egipto. 
nunca tuvieron una estabilidad que les permitiera superar los cambios de mo- 
narca sin sufrir sacudidas que los situaban al borde de la desaparición. Se ha 
especulado mucho sobre la causa de esta debilidad, pero nosotros creemos que 
gran parte de ellos, y en especial el estado hitita, nunca pasaron de ser un con- 
glomerado de etnias con sus propias organizaciones feudales, que conservaron 
siempre su autonomía. Hacían pactos ocasionales con el rey de Hattusa, que 
rompían a la primera ocasión. De momento se conservaba fiel el norte de Siria 
donde Sarkushukh gobernaba en Karkemish. El oeste, donde la política de Sup- 
piluliuma no había conseguido someterlo del todo, se apartó de Khattusa, €s- 
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Imente Arzawa. Lo mismo hizo el norte donde los kaskas obligaron al nuevo 
| una serie de expediciones. Contra Arzawa luchó el rey dos afios, y en la 
a participaron tropas auxiliares de Karkemish. Al final se logró una victoria 
¡toria como todas las conseguidas en esta región siempre rebelde. En Siria, 
do el año siete de Mursili se había recuperado Egipto bajo Horemheb, sur- 
los conflictos. Nuhashe hizo defección y Ugarit volvió a la amistad de 
La victoria de las armas egipcias restableció la situación. Tanto en el oeste 
en el este la política real consistió en una buena organización y en la creación 
dos vasallos como fue el caso en Mira, Hapalla, etc. Volviendo a Siria, volvió 
orar la situación, tras la muerte de Sharkushukh, pero una razia hitita y 
inato de Aitakama desarticularon el movimiento, y Nuhasse y Kadesh vol- 
na la influencia hitita. Tampoco faltaron problemas de harém entre la viuda 
piluliuma y la nueva reina. Hacia el final de su reinado se sitúan las 
as de Piyamaradus de Millawanda, un vasallo inquieto, que se había pa- 
los Ahhiyawa. Millawanda suele identificarse con Mileto y los Ahhiyawa 
dos por una tradición historiográfica por los aqueos, lo que niegan otros. 
«pedición hitita consiguió la extradición de Piyamaradus, el cual fue re- 
lo en su trono después de prometer buena conducta en el futuro. 


primera parte del reinado de Mursili está narrada en los famosos Anales, 
histórica por excelencia de los archivos de Bogazkóy, en los que llega a 
lurez la historiografía hitita, la cual había de influir directamente sobre 
tica asiria e incluso hebrea. En ellos se cuentan casi exclusivamente las 
is contra vasallos rebeldes, el botín recogido, pero también presagios, 
para el buen fin de las campañas militares. Es de notar la insistencia 
ledad real como puede verse en la famosa «plegaria de la peste», que evoca 
ilidad de Suppiluliuma, cuyo castigo fue la peste egipcia. 


attali II (c. 1315), su hijo y sucesor. La historia de su reinado es confusa 
falta de fuentes, y poco segura la cronología. Podría situarse al comienzo 
"una campaña en el oeste y un tratado con Alakshanda de Wilasha, a quien 
er identificaba con Alejandro de Ilión. También pacificó a los kaskas, pero 
es de su reino aún están por descubrir. En su tiempo Egipto había res- 
do su eficacia militar por obra de los faraones de la dinastía XIX. Su meta 
olver a ser potencia hegemónica en Siria. Seti I había iniciado las hostilidades 
és II se sintió suficientemente fuerte para hacer una demostración en gran 

a. El año cuatro de su reinado había erigido una estela en Nahr el-Kelb (cerca 
t), donde estaba a la sazón la frontera egipcio-hitita. Ante la actitud 
, Benteshima de Amurru se decidió a jugar la carta egipcia. Muwattalli 
ó un gran ejército formado por gentes de Arzawa, de Masha, Lukka, Kashta, 
tna, Karkemish y otros incluso parece que asirios. Ramsés, a su vez, 
los, shardana, filisteos, etc. El choque fue en Kadesh. Es mal conocido el 
ollo de la batalla, e incluso el número de combatientes que tomaron parte 
Las fuentes egipcias hablan de 3000 carros tripulados por tres hombres 

la uno, lo que nos da una cifra de 9000 carreros y 35.000 infantes. El ejército 
cio debía ser de proporciones parecidas. El resultado de la batalla fue pro- 
mado como victorioso por ambas partes, pero el hecho es que los hititas llegaron 
ico y Benteshima fue depuesto y sustituido por un príncipe hitita. Aunque 

S Il siguió mandando expediciones no hizo más que reforzar la frontera y 
hitita afirmó su presencia en Alepo, Kizuwatna y trasladó la capital a Dat- 
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tassa. Pero no debemos olvidar que Asiria, contenida de momento, ¿ 
día. ' avanzaba 


Muwattalli tenía un hermano menor llamado Hattushili 3 
de Samukha que dirigió acciones militares contra los or a M 
brado virrey de Khakpi, gobernador del santuario de Nerik y dole 
de la tempestad. Su elevada posición dentro del reino suscitó varios 
los que se defendió y logró recobrar la confianza del rey. El segundo de 
tuvo que ver con hechicerías, aunque ignoramos su contenido real y 
tramitación Hattushill se había proclamado rey de Khakemish. Otten 
motivo de la discusión tuvo su origen en los problemas políticos de Ar 
príncipe Benteshina protegido de Khattushili al que casó con la princesa 
huliyawiya, y él tomó por esposa a la activa Putukhepa, hija del sacerdi NC 
tipashari, que en su correspondencia a Naptera, esposa de Ramsés II s 
actuar explícita. Este matrimonio auguraría a Khattushili la protecció RE 
clase sacerdotal que por esta época había conseguido un alto papel en la E E. 5 
hitita. Pero, a pesar de las dudosas intrigas de su hermano, el rey seguía Ex A 
el prestigio de haber sido el vencedor de Ramsés II el grande, aun "e 
momento hubiera dejado las armas para dedicarse a realizar pu 
ciones en Bogazkóy. Parece que la capital había sido destruida por una Invasión 
de los kaskas y ello obligó a trasladar la capital a Dattassa. Al morir el A 
sucedió su hijo bastardo, hijo de una mujer del harén. E 


s fue nome 
de su di 

juicios de 
los juicios 
durante Su 
Cree que e 
murru y su 


T Urhiteshup era este hijo que reinó con el nombre de Mursili III (1290-1283), 
joven rey traslada de nuevo la capital a Hattusa y trata de reducir el poder de 
su tío, el cual, de momento, no ofreció resistencia, pero después de algún tiem i 
se rebeló abiertamente y encerró a Urhiteshup en la ciudad de Samuha, de dona 
pudo escapar y refugiarse en Egipto. Khattushili (1283-1250) se proclamó rey. 
con su mismo nombre y es el III de la lista real. Una vez en el trono redactó una 
apología histórica que justifica sus acciones como inspiradas y auguradas por 
los dioses a los que sirvió con toda fidelidad. Su protegido Benteshina recobró 
Amurru e incluso llegó a ser consuegro del rey. Conocemos bastante bien sus 
relaciones internacionales con Asiria, Babilonia, Egipto. Con la Asiria de Sal- 
Eid Mid una desconfianza pacífica; mejores fueron los contactos con la 
D s asita en la que reinaba Kadashmanturgu y con el que existió un 
e AEE Ea militar. Pronto surgieron roces con Egipto a causa de la 
a UNLA i zs up, pero en todo caso la política hitita se esmeró en mantener 
ener e re Asiria y Babilonia. El caso de Egipto era mucho más dificil. 
EX ER se había mantenido un estado de hostilidades menores 
per ran 3 se dio asilo político a Urhiteshufk. Pero al fin se legó al tratado 
A g 3 p m ^ a la tensión entre las dos potencias. Una princesa egipcia 
CN m de Ramsés e incluso éste invitó a su colega hitita a visita 

gipto, visita que no se realizó porque el hitita padecía un molesto dolor de pies- 


mone Tudhaliya IV (1250-1220) era sacerdote hereditario de 
DE a a. Uno de sus primeros actos de gobierno fue la renovación del 
Pe al ien nara de Dattassa, hijo de Muwatalli. Adoptó el pacto que habi 
K ec Rund. algunas pequeñas ventajas para el feudatario, en la 
a pi el rey de Karkemish, que actuó como testigo del pacto. Otros 

stigos fueron el rey de Isuwa, un descendiente de aquel Artatama que hab? 
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e al rey hitita; firmaron además otros dignatarios hititas. Entre 
ce Nerika-ili emparentado con el rey de Amurru, y se le designa como 
| del trono», lo que demuestra que el rey no tenía hijos por aquel enton- 
jioso que en los tratados citados y en la correspondencia diplomática 
reina madre Puduhepa participando activamente. Incluso algunos 
que Puduhepa dirigió la cancillería real como «tawanannas» cuando el 
ausente en campafias militares. Al principio no tuvo graves problemas 
to se mantuvo fiel al tratado, Merenptah envió barcos cargados de 
mediar el hambre en Capadocia. Alalaj respetó la hegemonía hitita. 
es con Asiria se limitaron a felicitar a Tukultininurta con motivo de 
¡ión al trono, pero pronto se hicieron hostiles porque Tukultininurta no 
su política expansionista y, a pesar de las avertencias hititas, deportó 
bitantes hititas a la otra orilla del Éufrates. Parece que no se llegó a 
generalizada, pero se produjo una gran tensión en Siria de la que nos 
estimonios en un tratado con Amurru. Se prohíbe a Shaushgamuwa 
con Asiria. El cobre de Hukhasse y Chipre y el estaño, probablemente 
, ho debían llegar a Asiria. Posiblemente se trata del primer ejemplo 
ibición comercial. Con Ugarit las relaciones fueron difíciles durante el 
Tbrianu. Karkemish, bajo Ineteshup, miembro de la dinastía hitita, 
gimen especial de semindependencia. Es muy posible que en el reinado 
los hititas perdieran el control de Isuwa, región de abundantes recursos 
e cobre, y para reparar esta deficiencia se hizo la expedición a Chipre, 
nomento estaba lejos del alcance de las armas asirias. 


dificultades hubo en el oeste y suroeste del país con expediciones de 
los territorios de Isuwa, durante el segundo de los cuales una invasión 
ka obligó a interrumpir las operaciones. En este contexto se sitúa el 
de Attarishshiya, el hombre de Ahhiya, que había expulsado de su te- 
Madduwata que se refugió en la corte del rey hitita, que le instaló en 
fronteriza, donde fue atacado de nuevo por Attarishshiya, aunque pudo 
-el ataque con ayuda hitita. En un momento indeterminado los hititas 
control del suroeste de Asia Menor. 


haliya se deben una serie de regulaciones del culto que se refieren a 
detalles de liturgia que demuestran el carácter minucioso y burocrático 
¿que pudo haberse inspirado en lejanos modelos egipcios. También reguló 
ividades realmente numerosas. Por ejemplo la fiesta de primavera llamada 

duraba un mes y ocho días, durante la cual el rey iba de un lugar a 
hurpa, Hattusa, Arina, Zippalanda y Ankuwa- para celebrar rituales 
una de ellas. Es curioso que los miembros de la guardia debían realizar 
de competición. Su interés por lo religioso se ve igualmente en el san- 
le Yasilikaya. Igualmente se preocupó de la construcción de monumentos 
ciudades. 


dó el trono Arnuwanda III (1210-1205), hijo de Tudhaliya, de cuyo rei- 
emos noticias confusas. Fue general de su padre y su corregente, pero 
ido detener el desastre en Arzawa ni en Oriente. El rey murió sin hijos y le 
lió su hermano Suppiluliuma II (1205-), el último rey conocido de Hatti. 

muy poco de él y de su probable trágico final. Al principio del reinado 
ijo un breve renacimiento, y Karkemish permanecía fiel bajo Talna-Tes- 
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hup. que aparece citado en un texto de Ugarit. En Chipre la situació d 

cambiar porque el rey interviene contra los barcos de Alashshiya. Probable: lebjg 
algunas gentes extrañas habían desembarcado en la isla, y se supone de 
los pueblos del mar. Hay una carta del rey de Alashshiya al rey de U, 
que le anuncia la llegada de barcos enemigos y le pide ayuda, pero el 
contesta que sus tropas están en el país hitita y su flota en Lukka (Lic; 
el rey hitita escribe al de Ugarit otra carta pidiendo trigo para Ura 


que ser 

i garit E 
Ugarític 

nal, Tambien 

en Cilicia, 

Y llegamos al tema de los pueblos del mar, que siempre se asocia con 
cambios históricos que tienen lugar en la cuenca oriental del Mediterráneo 
producen una nueva situación histórica en Anatolia y Siria-Palestina. Para. 
tro propósito es interesante la mención de la destrucción de Kheta, Kode, Kas 
kemish y Alasia, todas ellas relacionadas entre sí, como hemos visto a lo largo 
la exposición de la historia hitita. Parece que no fueron sólo estos pueblos los 
que contribuyeron a la caída de los hititas. Desde Europa pasaron los estrechos 
los frigios, y ante la debilidad del reino, los kaskas, que fueron la eterna ames 
lograron esta vez tomar la capital y destruirla para siempre. Es probable que el. 
rey muriera en los combates que destruyeron la capital hasta los cimientos, 


Dues. 


5. LOS REINOS NEOHITITAS 


La destrucción del estado hitita no significó, como es lógico, la eliminación. 
de todos los que hablaban lenguas indoeuropeas en Asia Menor. A partir del 1200 
cuando se produjo la catástrofe, comienza una nueva época, que, a pesar de no 
existir un estado centralizado, no careció de organización política, desarrollo. 
económico y actividad política. Conocemos los avatares de esta época gracias a 
las fuentes asirias y hasta el Antiguo Testamento. Se les llama hatti o gran hattl 
a los estados que van surgiendo de las ruinas del desaparecido reino hitita, Los 
más conocidos son Kue (Adana-Karatepé), Milid (Malatia), Kummuhu (Coma: 
gene), Marqasi(Marash), Hatena(Unqui), Karkemish, Jalab(Alepo), Till Barship. 
Hanat, etc. Estas gentes escriben en jeroglíficos hititas, que después de la apa: 
rición del bilingúe de Karatepé ha entrado en una vía segura de desciframiento. 
Los nombres que se han leído son típicamente indoeuropeos. Sapalume (= Sup- 
piluliuma), Mutalli (— Muwatali), Katzzili, Labarna, etc. Se admite que el elemento 
predominante en el hitita jeroglífico es el luwita, y ello hace suponer que el des- 
plazamiento de estas gentes hacia el sureste se debe a la presión de los kaskas 
y de sus aliados los muski. Su historia de varios siglos fue una lucha continua 
con los asirios que intentaban dominar las grandes rutas comerciales y las miris 
de cobre, que habían sido en el pasado uno de los objetivos más perseguidos pof 
los hititas. También sufrieron la presión aramea. De todos modos, estos pequeños 
reinos pudieron crear un arte de gran calidad, que no desmerece del de SUS 
contemporáneos asirios. 


6. ESTADO, ECONOMÍA Y SOCIEDAD HITITAS 


El estado hitita es en muchos aspectos una novedad dentro del conjunto Y 
los estados orientales. Su historia es la de un proceso de adaptación de UN 
estructuras tribales indoeuropeas al despotismo oriental. 
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procedentes de Kültepe presentan un panorama político de pe- 
Jocales entre los que se destacan algunos como Anitta de Kussara, 
príncipe» que había conquistado otros estados pequeños. El primer 
ite dicho es T/Labarna, cuyo nombre pasó a significar «rey», de la 
que «César» dio la designación de «emperador» para toda la his- 
como hemos dicho ya. 


es hereditaria. El rey designa a su sucesor que generalmente había 
do un papel político importante, pero que, durante el Imperio Antiguo, 
iceptado O rechazado por el pankus o asamblea de la nobleza que 
un papel de control del poder real. Sin embargo, a medida que avanza 
ionarquía hitita va adquiriendo los rasgos despóticos característicos 
juías próximo-orientales, y el pankus acaba por desaparecer. Ni que 
que las luchas por el poder estaban presentes y que estallaban con 

tre los miembros del clan real, hasta el punto que Telepinu tuvo que 
por un decreto que establece que el sucesor debe ser el hijo mayor del 
defecto, había que respetar el derechos de las princesas a las que 
scar marido entre los nobles. 


lita es representante de los dioses, especialmente del dios de la Tem- 
hub), pero nunca deja de ser hombre a diferencia del faraón egipcio 
reyes mesopotámicos más proclives a la divinización. Durante mucho 
rey hitita considera a los reyes de Asiria, Egipto y Babilonia «sus 
o Tudhaliya ya se consideraba «rey de la totalidad» imitación lejana 
itulatura sumero-acadia, aunque no sabemos el grado de contenido 
logía política hitita. Cuando el rey muere pasa a ser «dios», aunque 
igual a los dioses del panteón. Se le denomina «sol». 


tica el rey es jefe del ejército y, como tal, participa en las campañas, 
zonas muy alejadas de la meseta anatólica (recordemos el ráid de 
|. Sus cualidades militares son fundamentales en su designación. El 
sacerdote y por lo tanto realiza el homenaje a los dioses en los 
ionales como Yasilikaya. Es juez supremo. 


ia (lawananna) tiene, al lado del rey, un lugar preeminente, que algunos 
n creen que tiene su origen en el matrimonio inherente a las sociedades 
is. Incluso después de la muerte del rey, como reina madre, puede 
un destacado papel. Es realmente en muchos casos una auténtica 
como lo acredita el hecho de que el tratado egipcio-hitita lleva el sello 
una cara y en la otra el de la reina. Como nota distintiva de la realeza 
de citarse la prohibición de los matrimonios consanguíneos, a diferencia 
'tumbre atestiguada en Egipto. 


de este poder casi absoluto del rey, la sociedad hitita, y. por ende, la 
del estado, tuvo siempre un carácter feudal, lo mismo que la hurrita 
y en menos grado la asiria. A los príncipes se les daba el gobierno de 
'Y estados vasallos, y los nobles recibían campos de labor y bosques, y a 

ían prestar los servicios establecidos en el documento que otorgaba 
Cto, y que en muchos casos se perdonan o condonan. Más unilaterales 
estipulaciones feudales que el señor impone a los vasallos. a quienes 
feudo, porque, a cambio tiene que jurar que prestará ayuda militar, 
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entregar a los fugitivos, rendir homenaje anual al rey y pagar tributo 
del pacto lleva consigo la pérdida del feudo. 


el arma decisiva en todas las batallas y en el sinfín de tareas, que 
an a las tropas. La recluta se hacía por el rey entre la población 
lo, pero los príncipes vasallos tenían la obligación de suministrar 
tanto de infantería como de carros, como era el caso de Ugarit. Si 
“se negaban su actitud suponía la ruptura del pacto de vasallaje. 
an contingentes de soldados a sueldo, a veces reclutados entre 
joco asimiladas como los beduinos de Siria. Se movilizaba en pri- 
A cer las campañas en verano. El mando era siempre del rey, pero, 
ión de. E se confiaba a un general que había de ser un príncipe de la familia 
ipe vasallo. 


HA ruptum 


Como todos los reyes orientales, los reyes hititas practicaron las deporta " 
Ello debió producir una mezcla racial y social muy complicada, En Jas (nes 
aparece un tipo de siervos llamados NAM-KA relacionados con templos, Di 
estar ligados al suelo como siervos de la gleba. La expansión militar del bian 
hitita hizo aumentar el número de estos desplazados. Con ellos se rept 
zonas limítrofes despobladas desde hacía muchos años, y a cuya provisi 
ganado y semillas proveían los gobernadores. 


Cada vez se destaca más en el Próximo Oriente el papel desempeñado M ES 

ó ó por a se hacía por muchas razones, pero uno de sus alicientes es el botín, 

nómadas o seminómadas, hasta tal punto que el fenómeno urbano, protagonista cda para iS S EA EE 

is poco pur d Pe eus PAPER Al O pastores y ganada AES Pla población. Mursili habla de 66.000 deportados. Sin embargo 

e todos modos no podemos pensar en un nomadismo puro, pero sí en un $ > y n y > 

fi do n participaba en las ganancias de la victoria. 

eq trashumancia, porque desde el neolítico es impensable el pastor. ien TM po de 25 P E QUEE OP bina 
sin ningün cultivo. Y ^ A 

s s el ganado mayor y menor. Sin quitar crueldad a la guerra hitita, 

'enemos testimonios directos de empalamientos, desuellos, decapi- 


La vida en las aldeas hititas está reflejada en la legislación, claro está que e 
iarigamientos y mutilaciones como en los anales asirios. 


sus aspectos negativos, a través de los delitos cometidos por los paisanos, Es 
probable que conservaran instituciones muy primitivas. Como órgano judicial: 
seguramente de gobierno encontramos el consejo de ancianos, lo cual nos re 
monta al elemento fundamental de la «democracia primitiva», También puede 
sospecharse que esta organización fue alterada en el centro de Anatolia con la 
implantación del régimen feudal de los hititas, pero se conservó en la zona norte 
y en la zona montafiosa del este. En las aldeas se producen todos los incidentes. 
rurales de todos los tiempos y lugares: la vaca o el buey que pasta en el campo 
del vecino y que éste puede uncir un día para resarcirse del perjuicio. Otros casos. 
como el de la res que se incorpora a la manada de otro parece apuntar a ganaderos 
más que a agricultores, así como el abigeato, impensable entre campesinos. 
Tenemos noticias de las corvadas que deben prestarse al templo o al palacio. 


de la guerra es muy parecida a la de los asirios y en menor medida 
ipcios. El enemigo que hace frente al rey hitita rompe un pacto y 
e ser castigado y si rechaza las condiciones del «sol» hitita, los dioses 
perjuro y guían al ejército hacia la victoria para restablecer la paz. 


opio de este trabajo hablar de las grandes fortalezas construidas para 
la capital Hattusa o las fronteras más amenazadas. 


¿HO HITITA 


El ejército fue un elemento decisivo en la política hitita y hasta en su economía: 
y organización social. Táctica y estratégicamente fue uno de los mejores del 
Oriente Próximo. Constaba de dos armas fundamentales, la infantería y la ca 
rrería. Gracias a los relieves egipcios de la batalla de Kadesh sabemos que el cari 
hitita iba tripulado por tres hombres: auriga, escudero y combatiente. Las arms 
eran la lanza, el arco y la jabalina. Para su eficacia en el combate era preciso un 
largo entrenamiento en una técnica aprendida de los hurritas o mitanni, ver 
daderos maestros en el arte de la domesticación del caballo. Ello está atestigual 
en el famoso texto de Kikuli el assusani, que podríamos traducir como «el car 
ballista», en el cual las palabras técnicas están en indoeuropeo. Los hititas fueron 
maestros de la hipología, como lo demuestran las cartas de un príncipe akhiy? 
a su maestro de Hattusa en las que recuerda los tiempos de su juventud CU ó d. 
aprendía a montar en carro. No sabemos con precisión cuántos carros conti 
ejército real hitita. La cifra que da el Poema de la batalla de Kadesh, es de? 


del conjunto de derechos próximo-orientales, el hitita tiene caracte- 
pias, aunque no deje de mostrar abundantes influencias babilónicas. 
proviene de los dioses, y en nombre de ellos del rey, el cual dice 
al dios sol: «Tú eres el señor justo del juicio... Tú estableces el derecho 
país... Tú decides el derecho incluso del perro y del cerdo. Y además 
del ganado, que no pueden hablar por su boca. Tú decides y estableces 
para lo bueno y lo malo» (Otten). Con razón afirma Otten que tal 
le los animales no existe en Mesopotamia, Sin embargo, se nos ocurre 
puede rastrear en el mundo griego arcaico y en la edad media romano- 
por ejemplo en el fuero de Zorita de los Canes. En conjunto poseemos 
lentos párrafos de leyes en tres ediciones o redacciones. La primera 
Ser de la época de Mursili I. Más tarde se hicieron copias con alguna 

+ Y finalmente en tiempos de Tudhaliya IV. En la última redacción se 

ambio de mentalidad, como es la introducción de la compensación en 
el homicidio. En otro orden de cosas se coloca al esclavo bajo la protección 
tema de gran importancia que distingue el derecho antiguo hitita del 
S el problema de la pena de muerte. En las partes modernas del código 
e en algunos casos por lo menos. Se aduce un texto para confirmar esta 
S. Se trata de una carta de Hattusili III al rey de Babilonia, que se quejaba 


egipcios. Se cree que por lo costoso de su equipo, la carrería debía de ser 
costeada por la nobleza que servía en ella. El citado texto alude a esto. E 
caso es un arma de élite. Pero, como en todos los ejércitos de la antigúedaó: 
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de que unos mercaderes de este país habían sido asesinados en algunos esi 
vasallos de los hititas. El rey hitita escribe: «en el reino hitita no se mata a ningg 
alma. Si el rey oye que alguien ha matado a un hombre, se coge preso al mag ún 
de este hombre y se le entrega a los hermanos del muerto, o bien los herm, 
toman un valor en dinero por el muerto. En el caso dicho se purifica c] asesi n un sistema de muchos dioses, de tal modo, que los dioses indí- 
y asimismo la ciudad en la que se mató al hombre. Pero si los hermanos ocemos son principalmente la diosa Sol de Arinna, que en realidad 
quieren aceptar el dinero, entonces al hombre se le hace esclavo. Si es un hombre osa del mundo subterráneo, el dios Taru, dios de la tempestad o del 
que ha faltado contra el rey, se le vende en un país extranjero. Pero el matar [comp el Sol Estan; el dios de la guerra Wurunkatte; el dios que desaparece 
castigo] no es costumbre. Hermano, pregunta por lo que se te dice: ¿Cómo Unas etc. A estos dioses se añaden otras divinidades aportadas por los in- 
gentes que no matan a un criminal habían de matar a un comerciante?», c, ititas y hurritas, como una versión de Zeus, que aparece en ciertos 
es lógico, no se trata de una abolición total de la pena de muerte, sino sólo end dios del trueno consorte de la diosa madre. Dioses hurritas pueden 
caso de homicidio. Por lo demás, sabemos que se castigaba con pena de muerte 'eshub y Hebat. Ya hemos hablado del papel del rey como sacerdote, 
una serie de delitos contra la divinidad, e incluso la negligencia en el servicio de a ante el pecado de Mursili II. Hay que añadir, que entre los hititas 
los templos, y porque el rey sorprendió a un tal Mariya mirando a una mujer del n todos los pueblos, existía una gran propensión hacia las prácticas 
harém real... Por ello, la carta de Hattusil no deja de ser exagerada, ji hechicería, que en muchos casos son de contenido universal. 


o a la diosa madre, es decir, la tierra nutricia, madre de todos los 
dro, un dios relacionado con las aguas que fertilizan la tierra. Hay 
cuenta que estos poderes básicos se diferenciaban en cada comu- 
ultitud de cultos distintos, que al unificarse el país en un estado se 


Los juicios se veían en tres instancias: ante el consejo de ancianos de las aldeas 
o ciudades, ante el alto funcionario del rey o gobernador, y en última instancia 
ante el propio rey. Los métodos procesales son típicos de una sociedad primitiva 
juramentos y ordalías, lo que apunta a la justicia de los dioses. Una institución. 
típica de este estado es típicamente feudal. Me refiero a los tratados de fidelidad | 
con príncipes fronterizos, y cuya ruptura significaba la máxima pena para el que 
lo rompía. 


DOCUMENTOS 
8. ECONOMÍA 


Es evidente que la base fundamental de la economía hitita era la agricultur 
y ésta consistía esencialmente en el cultivo del trigo y la cebada, pero hay que. 


añadir guisantes, judías, cebollas, lino, higos, aceitunas, uvas, manzanas, peras, hu y Shulaban, hijos de Amur-Ishtar [que aparecen] en su propio de- 


granadas. La ganadería se ocupaba de la cría de vacunos, cerdos, cabras. ove] O, y en representación de Abshalim, hija de Amur-Ishtar e Iddim-Adred su 
caballos, asnos, perros y abejas. nano, Ashurmuttabbil, Zugazu e Ikupasha, hijos de Pushuken [que apa- 

Entre las manufacturas adquiere especial importancia la metalurgia y afines Eu DM gerecho, y END SEIL dd red 
El cobre se beneficiaba en las montañas del norte, desde antes de la llegada de BEEN n nos inscribi Icemo.fueees Ror 16 qué se genere a sus 


mutuas. Ellos prestaron el juramento por «la ciudad» [1.e. Ashur] 
terminamos nuestros litigios, [a saber]: [Sin considerar] si [en el 
j| Amur-Ishtar había actuado como agente [legal] para Pushuken, o si 

actuó como agente para Amur-Ishtar; si uno había enviado al otro 
€n] depósito; si uno había recibido de otro en entregas relevantes: cua- 
era [negocios implicados] en una tablilla cerrada [= metida en un sobre] 


los hititas, y era transportado a los centros manufactureros en Bogazkóy y Tarsus. 
Durante mucho tiempo se creyó que los hititas poseían el secreto cuidadosamente 
guardado de la metalurgia del hierro, pero según J. M. MacQueen no hay nada 
de ello. Es digna de mención la cantería o trabajo de la piedra, que en todas las 
culturas tiene importancia, pero que entre los hititas adquiere una gran impor 
tancia, aunque el trabajo sea mucho más rudimentario que el de los países Co y el sello de [uno de] ellos, todo lo que estuviera en tránsito, todo lo que 
temporáneos, como Egipto o Siria. La cerámica y su fabricación ocupaba a ME an en el almacén de otro tanto en la «ciudad» li. e. Assur], o en «el país» 
merosos obreros, entre los que se pueden contar auténticos artistas. Los telares Anatolia] los hijos de Amur-Ishtar. la hija de Amur-Ishtar. la «abadesa», y 
son conocidos por la arqueología y sus productos aparecen representados 22 | de Pushuken, la hija de Pushuken. la abadesa, -ninguno irá [a la 
monumentos. ón] contra el otro por la causa que sea. 
iuen los nombres de ocho personas]. 


9. RELIGIÓN (PRITCHARD, ll pág. 71-72) 


La religión hitita tal como la;conocemos:en Ja época imperial. es el prodita 
de una larga evolución. De la época prehitita proceden una serie de cultos 
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2. HITITAS: LEYES HITITAS (COMPENSACIÓN) 


10. Si alguno golpea a una persona y lo deja tendido y le hace... ẹ 

por ello dé una persona para su casa y trabaje mientras que aquella ac s 

Después de curada, da seis siclos de plata; igualmente, da al médico su e, ®t 
11. Si alguno quiebra la mano o el pie de una persona libre. entone i 

veinte siclos de plata. y cumple sus obligaciones. ces le q 
12. Si alguno quiebra la mano o el pie de un esclavo o una esclava q; 

siclos de plata y cumple sus obligaciones. ^ dà dit; 
13. Si alguno rompe la nariz de una persona libre, da u 

cumple sus obligaciones. mamma de RS 
14. Si alguno rompe la nariz de un esclavo o de una escla 

de plata, cumple sus obligaciones. va, da ERA 
15. Si alguno pierde la oreja de una persona libre, da doce siclos d 


cumple sus obligaciones. e plata, 
16, Si alguno hi é 
mu gun: lende la oreja de un esclavo o una esclava dé tres siclos de 


19. Si algún hombre de la ciudad de Lúyya roba a una pers: 

ona s 
o mujer de la ciudad de Hattushash y la lleva al país de udad AN 
su amo la coge, entonces él entrega su casa misma. Si algún hombre de la 
ciudad de Hattushash roba a un hombre de la ciudad de Luyyita y lo lleva al 


país de Lúyya, antes se daban doce persona, pero ahora [se d: 
y cumple sus obligaciones. P Ie passis ne 


Matrimonio 


28. Si una muchacha prometida a un hombre, otro hi posa, 
s ombre la des; 

entonces lo que el primer hombre le hubiera dado, ello lo restituye. mientras 

que el padre y la madre no restituyen nada. Si el padre y la madre la dan a otro 


hombre, entonces restituyen el 
padre y la madre. Pero si el 
rehusaran, entonces se la quitan. Ju 


Feudalismo hitita 


39 Si un hombre toma los campos de otro hombre, hace su trabajo: si st 
despoja de los campos y otro toma los campos. él no se los cultiva. 

40. Si un hombre de armas desaparece, un hombre de feudo viene y el 
hombre de feudo dice: «Este es mí cargo de armas y este es mi feudo», entonces 


pe campo del hombre de armas y toma la carga de armas y presta el 


(B. HROZNY, Code Hittite. 1° Partie. 


3. HITITAS: TRATADO DE SUPPILULIUMA CON AZIRAS DE AMURRU 


Estas son las palabras del Sol Su; ais de 
Hati, el valiente, el favorito del dios iu um e 
Yo, el Sol [te hice un vasallo]. Y si tú [Aziras, proteges al rey del país de Hati. 
tu amo] el rey del país de Hatti, tu amo, te protegerá de la misma menera. 14 
manera de proteger tu propia alma, tu propia persona, tu propio cuerpo y '' 
propio país, [protege a Hatti] [de la misma manera!]. En los días a venir, prote 
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„al rey del país de Hatti] y el país de Hatti, [mis hijos y nietos]. 300 
fino] de primera clase [y] puro, será el tributo al rey del país de 
pesar de los mercaderes] del país 


amente, de hecho, el rey del país de Egipto. el rey del país de Hurri, 
el rey del país de Kinze, el rey] del país de Nuhassa, el rey del país 
a, el rey del país [.... el rey del país de Mukis], el rey del país de Halab, el 
| país de Kargamis. todos estos reyes eran hostiles [al Sol]. Pero Aziras, el 
"país de [Amurru], partío de la puerta de Egipto y su hijo sirviente del 
ey dell país de Hatti, y el Sol, el gran rey, era mluy feliz] acerca... que 
, cayó a los pies del Sol. Aziras partió de la puerta de Egipto y cayó la los 
Soll. Yo, el Sol. el gran rey [aceptó] a Aziras [en vasallaje] y lo añadió a 


los. 
nces Azilras...] al [Sol, el gran rey], su señor, habló como sigue: l«...] 
con mi casa [...] yo he venido y... [ 
que (vive en paz] con el Sol vivirá en paz también contigo. Pero el que 
enemigo del Sol, será enemigo [de ti]. Cuando el rey del país [de Hatti] 
una campaña) en el país de (Hurri) o en el país de Egipto, o [en el país 
duniyias] o [en el país de Astata], o en el país de Alsi -países que limitan 
u territorio [pero] enemigos [del Soll, países que están en paz [contigo]. 
limitan [con tu territorio} [(cuando) el país de Kinza y el país] Nuhassa 
«vuelta [y vaya a la guerlra [con el país de Hatti] [cuando el rey del país de 
presenta batalla] contra uno de estos países -si (entonces) tú, Aziras. por 
a decisión [no] marchas con tropas [y] carros y por tu ropia [decisión] 

'batalla— [o sli yo, el Sol, te envía a ti, Aziras, o un príncipe o un notable 
sus tropas ly] carros como ayuda, o [si] [los] envío a otro país para hacer 
ie |y si] (entonces) Aziras por su propia decisión no marcha [con] sus 
(y) carros y tú no atacas a [este] enemigo; si tú cometes alguna [traición 
de este modo]: «En verdad. yo estoy sometido a un tratado [debidamente 
ol, pero en cuanto a que él venza a su enemigo o su enemigo le venza a 
(no puedo] saberlo en modo alguno» [y si] tú escribes a [este] enemigo: 
Tropas y carro]s del país de Hatti [vienen a atacar(te); ponte en guardia)» 
]] quebrantarás el juramento. 

las tropas [y] carros del país de Hatti [...] n deben apoderarse de un sólo 
xre. [Si tú] por tu propia decisión [no le dejaras ir] y. [por ello, no lo entregas] 
del país de Hatti, quebrantarás el juramento. [Si] contra el rey de Hatti 
o enemigo se levanta y [derrota] el país de Hatti, [si contra el país del 
ti alguien se subleva] y [tú Aziras tienes noticias [si entonces] por tu propia 

id no corres en ayuda [con tropas [y] carros] si] para ti. Aziras, es im- 
le venir tá mismo, envía [o a tu hijo] o a un hermano tuyo con tropas L(y) 
os en ayuda del rel y del país de Hatti. [...] 
[Y si alguien presionara a Aziras con dureza... o (si) alguien inicia una re- 
(si) tú (entonces) eslcribes al rey del país de Hatti: «¡Envía tropas [y] 
en mi ayudaj» yo golpearé a este enemigo por [ti]. 
L.] porque Aziras... [...] y volvió [allSol en vasallaje. Yo, el Sol, mandé a 
tables del país de Hatti, tropas (y) carros míos [desde el] país de Hatti al país 
'Amurru. [Si] llegan a tus ciudades, trátalos bien y suminístrales lo necesario 
vivir. ¡Déjales caminar delante [del pueblo del país de Amurru] como her- 
¡Trata [a los hitiltas bien! Pero si algún hitita [se porta mal] y muestra 
S intenciones hacia Aziras y trata de apoderarse de una ciudad suya o [un 


trozo] de tierra de él, por ello quebrantará el juramento. 
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Los deportados de estos países que el Sol trasladó —deportado, 
de Hurri, deportados de la región de Kinza deportados de la regis : 
deportados de la región de Nuhassi — [si] de Hattusa alguien, hop? de Niya, 
escapa y llega a tu país, tú no dirás lo que sigue: «Verdaderamente ^ "jer 
sometido a un tratado debidamente jurado, pero no puedo saber en Es 


ondad, y en mis días nunca era noche para los danunitas. Y construí 
creé el nombre de Azitegaddiyy. Yo instalé a Baal K-r-n-t-r-y-sh en 

sacrificio para cada imagen fundida; una cabeza de ganado mayor 
ifico animal, y en la época de la arcada una cabeza de ganado menor 
de la cosecha una cabeza de ganado menor, Y Baal K-r-n-L-r-y-sh 


de log 


E YO es 


en qué lugar de mi país esta: b. Tü Odo algun 
[los] End al ES del ERR Second eg agi Aziras [losl cogerás y tawadd en vida y paz y gran fuerza sobre cualquier otro rey de 
[SI...] ante ti, Aziras, algui » Í K-r-n-t-r-y-sh y todas las deidades de la ciudad pudieran dar a 
Reden pronuncia maas palabras acerca de ME amplitud de días y multitud de años y buena autoridad (?) y grande 


un [notable] o sea un súbdito [corriente] de la región de Aziras, 
S, os 
e zm llo] coges y no lo entregas al rey de Hatti, por ello uc 
juramento. | 
Igualmente la gente de Amui > idancia [de comida] y vino y engendren(?) mucho y sean muy fuertes 
M ao aid, ERE gus en el país de Hatti, sea un id dientes a Azitawadd y a la casa de Mopso por la gracia de Baal y los 
due E Ha oa net d E o “algún rey entre los reyes y príncipe entre los príncipes. o persona 
a da MM re, que borra el nombre de Azitawadd de esta puerta que hizo Azi- 
Azilras no] lo coges [y lo entregas al rey del país d TAR ly éll va a ti, [Si] tú id y lla] reutiliza para una puerta distinta y para [su] nombre, o la quita 
el juramento, y del país de Hatti, por ello quebrantargg o por odio y maldad quita esta puerta; en ese caso que Baal de los 
or de la tierra. y el eterno sol y toda la generación de dioses borren 
PRITCHARD, II. págs, 43-4 íncipe y ese rey y ese hombre de renombre, pero que el nombre de 
add dure para siempre como el nombre del sol y de la luna. 


(c. GORDON, Forgotten Scripts, págs. 111-112) 


cualquier otro rey. Y que esta ciudad esté llena [de comida] y vino 
te que viva en ella sean poseedores de ganado mayor y menor y 


4. HITITAS: INSCRIPCIÓN DE KARATEPE 


Yo soy Azitawadd, el bendito de Baal, el sirviente de Baal, a quien Awarku, 
rey de los danunitas, ha exaltado. Baal me hizo como un padre Yun) dd 
los danunitas. Y animé a los danunitas, ensanché el país de la llanura de Adana, 
desde el orto del sol hasta su ocaso y en mis días los danunitas tuvieron todo 
el bien y abundancia y bondad. Y yo llené los arsenales de Paghar y multipliqué 
caballo sobre caballo y escudo sobre escudo y campamento sobre campamento 
por la gracia de Baal y los dioses, yo ensombrecí al insolente (?). Y yo borré el 
mal que había en el país. Y yo erigí la casa de mi señoría en bondad y yo hice 
bien para la progenie de mi señor. Y yo me senté en el trono de su padre e hice 
la paz con todos los reyes. E incluso como un padre fui tratado por todos los 
reyes a causa de mi rectitud, sabiduría y bondad de corazón. Y yo const 
poderosas murallas en todas los puestos avanzados en las fronteras, en lugares 
donde había habido hombres malos con pandillas, ninguno de los cuales había 
cm al la casa de Mopsh, pero yo Azitawadd, los puse bajo mis ples y cons 
a DR sus lugares, para que los danunitas los habitaran en la co- J. Lewy: «Die altassyrischen Rechtsurkunden vom Kültepe | y Il» en 
Paala tacet a Y yo sometí poderosos países en el oeste que ninguno -aegyp. Gesellschaft, 33 y 35. 3Heft, Leipzig. 1930-5X. 

Beide eri De a mí había sometido, pero yo. Azitawadd. los subyugué- Die hethitische Gesetze. Leiden, 1959. 

a eciéndolos en la extremidad de mis fronteras en el este Los Assyriens en Cappadoce, París. 1963. 

dl e lanunitas. Y en mis días, en todas las fronteras de la llanurá Die Annalen des Mursilis, Leipzig. 1933. 

de Adana, desde el orto del sol hasta su ocaso, incluso en lugares que antes GURNEY: The Hittites, Harmonsworth, 1980. 

ads ETE REIR ie nen peu el Spi: b E. ects of Hittite Religion, Oxford, 1977. 

B ae cana) Aeon Ie ge bus The Old Babylonian Merchant. His Business and Social Position. 
vivir y comodidad de corazón, para los danunitas en toda las llanuras de Adanit 
Y yo construí esta ciudad y creé el nombre de Azitaewaddiyy porque Baal Y 
Reshef-de-los-ciervos me enviaron para construir y lo construi por la gracia dË 
Baal y Reshef-de-los-ciervos, en plenitud y en bondad y en buen vivir y en €% 
modidad de corazón de modo que fuera una fortaleza para la llanura de Adan? 
y la casa de Mopso. Porque en mis días hubo en la tierra de la llanura de Ad! 
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CAPÍTULO XIV 


L IMPERIO MEDIO ASIRIO 


Asiria después de los años brillantes de Shamshi Adad 1 de- 
a documentación. La expansión hurrita reduce a los reyes de 
ción de tributarios durante varios años. Así Assur-nirari I (c. 
'odenomina ensi (virrey) del dios Assur, y como tal construye un 
estaura el patio del abáru y construye el templo de Sin y Shamash 
-Assur III (c. 1490-1470) guerrea con Burnaburiash I rey kasita 
ice con él una delimitación de la frontera. Assur-rabi I fue quizá 
tó algo contra Saushshatar de Mittani, pero el resultado fue la 
io y un saqueo de Assur. De Assur-belnisheshu (c. 1400) sabemos 
el gran muro que rodeaba la nueva ciudad que había construido 
Assur-rin-nisheshu siguió reparando el muro de sus antepasa- 
Sabemos de Assur-nádin-ahe II (c. 1393-1384) que pide a Ameno- 
su reino y consigue nada menos que 20 talentos. Es el momento 
ncia de Mittani, que deja algún respiro a los asirios. Conocemos 
s de su palacio. Eriba Adad I (c. 1383-1357) se titula «rey del 
una estela. Supo aprovechar la división de Mittani para aliarse con 
a de Hurri para caer sobre Washukani y rescatar la puerta de 
cuperación política de Asiria se consolidó con Assur-uballit I (1356- 
hábil rey de Asiria supo mantener una política de prudencia frente 
y babilonios regidos entonces por Burnaburiash II. Buscó la alianza 
de Egipto y casó a su hija Muballitatsherua con un príncipe babilonio, 
al que apoyó con las armas. Volvió a utilizar el título de «rey de la 
ún el testimonio de Marduk-nádin-ahe, su escriba real. Su sucesor 
ri (c. 1319-1310) volvió a tener problemas con Babilonia con la que 
na guerra, aunque no hubo un vencedor claro. Su hijo Arikdénilu es 
€y de Asiria del que conservamos unos anales fragmentarios de los que 
'colegir una serie de campañas en el alto Tigres y Zagros contra Gutium 
así como contra un tal Esini. En el texto se habla de cientos o miles 
le ganado llevados a la capital, Assur, de presentes a la diosa Ishtar, 
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de carros de guerra de la ciudad de Arunni del paí: 
o país de Nigin 
Habaruha, Tarlisi, Kudina, Kutila. Restauró el gran templo dd dios 


Tur, 
M 
a de cos 
Euamente 
transform; 
derado de. á 


Beruti, hijo Y 


«Cuando planeé construir este templo a causa de la abundanci 
en mi país, en el santuario de Shamash, un lugar elevado que anti; 
el lugar donde se administraba la ley del país y que ahora se había 
en un montón de ruinas, expulsé a las gentes que se habían apo: 
se habían establecido allí. Puse su fundación en el eponimato de 
Eriba-Adad, rey de Asiria». 


Adad-nirari I (1297-1266) fue un gobernante capaz y ambici i 
obra de su padre, aunque con más d vuelos y de od «rey FUN io S 
rey poderoso, rey de Asiria». «Fundador de la ciudad, destructor de las po dade 
huestes de los kasitas, Kute, lulumi y shubari, el que destruye los p 
Norte y del Sur, que derrota sus países desde Lubdu y Rapiku hasta Buhat Hel 


El kasita al que se refiere es Nazimaruttash, como at 

crónica. En el norte llevó a cabo una expedición contra ro pue E 
nigalbat, con lo que pudo ampliar las fronteras asirias a costa de los E 
hurritas, llegando sus conquistas hasta Karkemish. Un texto de Boghazkt a 
forma que Shattara de Janigalbat era vasallo de Muwatalli y atacó a la frontem 
asiria confiando en la protección del hitita, pero fue vencido por Adad- d 
llevado prisionero a Assur donde no tuvo más remedio que romper el vasa 
con Muwatalli y volver a su país como feudatario del asirio, Cuando su E. 
bia cue intentó rebelarse contra Asiria fue deportado a Assur con toda 5 
uS y su país invadido y saqueado. A pesar de todo, Hattusili III volvió a 

lespojar a Adad-nirari de Janigalbat. Sin embargo en las inscripciones que ador- 
nan los monumentos reales se encuentran las ciudades conquistadas en el Norte: 
«Taidi, Lhuri, Kahat, Amasaki, Hurra, Shiduni, Nabula, Ushshukni e Irridi. toda 
región de Kashieri, la fortaleza de Sudi, Jarran, hasta Karkemish que está en la 
orilla del Éufrates». Escribe al rey de los hititas pidiendo la extradición de refu- 
giados políticos y de gran interés histórico es la cita en las inscripciones de 
construcciones de sus campañas contra los ahlamu, es decir, los aramcos, que 
años después se establecerán en todo el Próximo Oriente. A A 


puc em in. LONE campañas, Adad-nirari desarrolló una intensa labor 
pe p en los, palacios, murallas y puertas monumentales. Rehace el 
conse UR Sa Assur; repara el muro sur de la ciudad que une la ciudadela 
Moa Een pend is gran muralla que protege la ciudad por el norte del río qué 
Eyes strado por las avenidas, dejándolo definitivamente afirmado: re- 
bte pu va desde la ciudad alta a la baja, trabajó en el palacio real 
Bs EE ssur-nádin-ahe. Dedicó especial interés a los templos. El de 
E RAE à s id Eu desde cuyo tiempo había decaído y sido reparado 
aa creia y eg M RU en muchas partes; la puerta de Anu 


mora 1 (1265-1235). Continuó la misma política de campañas mili- 
ares, pero en este caso las conocemos con mayor precisión. En una tablilla de 
a que registra la reconstrucción de Eharsag-kurkurra, hay una introducción 
h istórica que constituye el primer año de los anales: «Al comienzo de mi sacef* 

locio, la tierra de Uruadi [Urartu] se rebeló y a Assur y los grandes dioses. MiS 
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té mis manos en plegaria, movilicé mis tropas y subí contra sus 
lezas: los países de Himme, Uadkul, Bargun, Salua. Halila, Luba, 
in —ocho países con sus fuerzas- los conquisté. Cincuenta y una 
, quemé y como botín me apoderé de sus propiedades, Todo el 
en tres días lo sometí a Ashshur, mi señor»... «La ciudad de 
aleza roquera... la destruí. A continuación le toca el turno a Ja- 
cé contra el país de Janigalbat con las poderosas huestes de mi 
- Yo forcé mi marcha por caminos difíciles y pasos estrechos. Shat- 
Hani [Janigalbat] el ejército de los hititas y de Ahlami [araneos] con 
Él cortó los pasos y mi suministro de agua. A causa de la sed y la 
ito avanzó bravamente hacia la masa de sus tropas y yo libré una 
í su derrota. Maté incontables cantidades de sus huestes dis- 
tra el rey mismo, a punta de lanza, hasta la puesta del sol yo libré 
icuchillé sus hordas, catorce mil cuatrocientos de ellos los cogí cau- 
de sus fortalezas y su capital las tomé, ciento ochenta ciudades las 
“montones de ruina. El ejército de los hititas y arameos, sus aliados, 
como a ganado. En esa época, desde la ciudad de Taidi hasta la 
di, toda la región montañosa de Kashiari, hasta la ciudad de Eluhat, 
de Sudi, la fortaleza de Harran hasta Karkemish que está en la ribera 
, capturé sus ciudades, Los países los puse bajo mi mando y el resto 
les las quemé con fuego». 


; en el país de Kuti, es decir, de los guteos, especialmente bravos, 
bo campañas de Salmanasar I: «El país de los kuti cuyo número es 
mo las estrellas de los cielos, que saben cómo saquear, cayeron sobre 
iron conmigo en enemistad. A Assur y los grandes dioses, mis amos. 
lis manos en plegaria diciendo: "Ellos me prometieron su homenaje' 
ipamento de mi ejército detrás, tomé el tercio escogido de mis carros. 
€n medio de la batalla con ellos. Desde la frontera del país de Uruadri 
de Kutmuhi, las regiones remotas, un país lejano, los cuerpos de 
es desperdigadas, yo los lancé como agua. Con los cadáveres de sus 
¡yo llené la ancha llanura. Su botín, su ganado, sus gentes y su propiedad 
ciudad de Assur». 


tado político de las campañas de Salmanasar fue la elevación de Asiria 
de gran potencia, la eliminación definitiva de Janigalbat la hacía vecina 
titas. 


0 todo conquistador asirio Salmanasar 1 dedicó el botín conquistado a la 

ión de edificios públicos para adorno de su capital. Restaura el templo 
sagkurkurra, el templo de Ishtar de Assur, la puerta de Libur-shalhi, el 
de Ishtar de Nínive. Fundó la ciudad de Kalah. 


ltieninurta I (1235-1198). Como casi todos los conquistadores asirios 
necesidad de reconquistar una vez más los mismos lugares que sus an- 
es, y de la misma manera que los grandes caudillos egipcios, que hacen 
s mismas campañas año tras año, los asirios aún repiten con mayor 
T las operaciones. Inicia Tukulti-ninurta su reinado con expediciones 
I alcance. En su primer año conquistó el país Kuti y el de Ukumani y todo 
de Shubari. En el Nairi se enfrentó con una coalición de cuarenta y tres 
5 y «con su sangre inundé los torrentes y gargantas de las montañas». El 
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hecho más importante de sus campañas fue la toma de Babilonia. El relato as 
oficial dice: «Confiando en Assur, Enlil y Shamash, los grandes dioses mis ad lo 
y con la ayuda de Ishtar, reina de los cielos y tierra que iba a la cabeza de as, 
ejército, yo obligué a Kastiliash, rey de Karduniash [Babilonia] a presentar batay, 
yo llevé a cabo la derrota de sus ejércitos... en medio de la batalla mi propia ma," 
capturó a Kastiliash, el rey kasita. Su real cuello puse a mis pies como un Saa 
Desnudo y atado lo llevé ante Assur mi señor. Sumer y Akkad hasta sus E 
lejanas fronteras los puse bajo mi yugo. En el mar inferior del sol naciente E 
puse el límite de mi reino». La crónica babilónica confirma el hecho: «Tug 
ninurta volvió a Babilonia y... ellos se acercaron a Babilonia. Destruyó el Muro 
de Babilonia y pasó a cuchillo a los babilonios. El tesoro de Esagila y Babilonia 
los profanó y se los llevó y al gran dios Marduk lo quitó de su sitio y lo llevó y 
Asiria. El mando de sus gobernadores estableció en Karduniash [Babilonia)», La 
caída de la ciudad en manos de Tukulti-ninurta causó sensación en todo el 
Oriente. Entre los hititas despertó tal angustia que se acudió a los oráculos para 
conocer el significado de tal suceso. E incluso en la propia Asiria parece que el 
hecho produjo cierta oposición que el rey trató de contrarrestar con un escrito 
emitido por la cancillería en el cual se presentaba al rey Kastiliash como agresor 
y a él como el elegido de los dioses. 


Sus roces con Tudhaliya IV, rey de los hititas, fueron duros pero no se llegó 
a una guerra abierta. A principios de su reinado había deportado a veintiocho 
mil ochocientos guerreros hititas desde el otro lado del Tigris, a los que proba- 
blemente estableció en Asiria. Se entiende que vivían dentro de la esfera de acción 
asiria. La enemistad del rey hitita se manifestó en la prohibición a Ishtar-muwa 
de Amurru de comerciar con los asirios. 


Es digno de destacar el hecho de la fundación de una nueva residencia real 


que se llamó Kar-tukultininurta en el actual Tulul Al-Akr: «Por mandato de Assur, . 


el dios que me ama, enfrente de mi ciudad de Assur, en la orilla del Tigris, en los 
yermos de los campos inundados, donde no existía ninguna casa ni vivienda, 
donde no se había echado escombro ni tierra, y donde no se había puesto un 
ladrillo, yo construí la ciudad de Assur al otro lado del río. Kar-tukultininurta la 
llamé. Cortando a través de las grandes zonas bajas a cordel y llevándolo a través 
de los lugares difíciles de las altas montañas mediante túneles, abrí un canal. 
llamado «establecer la vida del país, producir la abundancia». E hice que los 
campos de mi ciudad fueran regados en abundancia. Por la abundancia de agua 
del canal yo aseguré rentas fijas para Assur y los grandes dioses mis señores para 
siempre». Además de esta ciudad, reconstruyó el palacio de Assur, la muralla de 
la ciudad,a los dos templos de Ishtar. 


El final del rey fue trágico. La crónica babilónica lo resume así: «Después 105 
nobles de Akkad y de Karduniash se sublevaron y pusieron a Adad-shum-usur 
en el trono de su padre. En cuanto a Tukulti-ninurta, que había traído el mal 
sobre Babilonia, Assur-nasirpal, su hijo y los nobles de Asiria se sublevaron Y lo 
echaron del trono; en Kar-Tukultininurta lo sitiaron en su palacio y lo mataron 
con la espada. Durante... seis años hasta el tiempo de Tukulti-Assur, Bd 
[Marduk], vivió en Asiria; en tiempos de Tukulti-Assur, Bel vino de nuevo a BW 
bilonia». No conocemos las causas de la sublevación que parece capitaneada pof 
el príncipe heredero. Schmókel sospecha que pudo ser el partido de la guerra 9 
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jio en el espíritu del viejo guerrero que se retiró en soledad a su nueva 
, alejándose de su pueblo. No hay noticias que se puedan aducir en 
entido. En todo caso, no fue un hecho insólito sino que se produjo 
jente en las monarquías despóticas del Oriente antiguo. 


a muerte del rey se volvió a perder gran parte de lo ganado en los primeros 
"reinado tanto en lo político como en lo económico. El sucesor Assur- 
li reinó cuatro años y no dejó noticias. Solo algunos ladrillos escritos 
de obras en el palacio. Le sucedió Assur-nirari IV, que debió sufrir la 
de Babilonia restaurada a su independencia desde la sublevación 
kulti-ninurta. El próximo rey fue otro hijo de Tukulti-ninurta Enlil- 
que reemprendió la lucha contra Babilonia y pereció en combate con 
El ejército fue retirado por un príncipe llamado Ninurta-apal-enkur, 
derrotar a los babilonios y subió al trono (c. 1182-1170) y dejó fama 
ente. Assurdán es conocido por la referencia que de él hace Assur- 
Le sucede Ninurta-tukul-assur que, consciente de la supremacía de 
devolvió la estatua de Marduk a su sede, pero que no figura en las 
“antepasados de Assur-reshishi ni de Tiglat-pileser I, lo que se explica 
e que no fue nunca rey sino corregente de Asurdán. De su tiempo 
un interesante archivo. Destronado, se refugió en Babilonia. Su sucesor 
Inusku, del que su nieto Tiglat-pileser dice: «Mutakkilnusku a quien 

“el gran señor, escogió apasionadamente siguiendo el impulso de su buen 
y justamente lo llamó para ser pastor de Asiria». 


ur-reshishi tenemos algunas noticias más procedentes de cuencos con- 
; en el Museo Británico. Con él se va superando la dependencia de Ba- 
la pérdida de poder político y económico que redujo a Asiria a un pequeño 
s títulos laudatorios dan algunos datos sobre campañas: «El que des- 
huestes extendidas de los ahlami [arameos|», «el que en nombre de 
valiente entre los dioses... Norte y Sur», «el que ha puesto-a sus pies a 
umi, a los kutí y a toda su región montañosa», «el vengador de Asiria». 
presiones vuelven a sonar en la literatura política asiria tradicional. Como 
ores instauró templos que se habían derruido y volvió a titularse «rey 
rey de la totalidad, rey de Asiria». 


Obra empezada por este rey culmina durante los años de su hijo Tiglat- 
1 (1116-1078). Al principio de su reinado los mushki (tracofrigios) en 
de veinte mil mandados por cinco reyes, que durante cincuenta años 
poseído las tierras de Alzi y Purukuzzi y que en otros tiempos habían 
tributo a los asirios, confiados en su propia fuerza se apoderaron del país 
tmuhi (Comagene); el rey salió a campaña y los derrotó amontonando los 
es como espigas de grano. Se apoderó de todo lo que poseían y a seis mil, 
ínicos que quedaron vivos, los trajo a Asiria. Por la misma época volvió en 
¡de guerra a Kutmuhi, lo devastó y después de abrirse camino con picos de 
y por las montañas, cruzó el Éufrates hasta la ciudad de Shereshe, donde 
an refugiado los fugitivos de Comagene. Los hititas que habían acudido 
Juda de Kutmuhi, también sufrieron la misma suerte y sus cadáveres fueron 
idos por el río Namé al Tigris. Su rey Kibi-Teshub, al que sus hombres 
Irpi fue hecho prisionero por el propio rey en medio de la batalla. Con 
on sus mujeres, sus hijos, sus propiedades, ciento ochenta vasijas de 
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bronce; cinco cuencos de bronce, todo de oro y 
s plata. Otro principado 
llamado Urratinash, regido por Shadi-Teshub, sufrió los ataques del asin Ù 
se entregó antes de llegar al combate. Le tomó en rehenes a sus hijos, E. Pero 
vasijas de bronce, cuencos, ciento veinte esclavos y rebarios de ganado y le Pe A 
x 'oná 


la vida. Después le tocó el turno a Mildish que fue devastado. 


Liquidada la resistencia en el noroeste, marchó al país de Shubartu « 
gentealtiva e insumisa», «porque cuatro mil hombres de Kaski de Urumi sad A 
del país de Hatti que se habían sublevado, se habían apoderado del país de a 
bartu». Una vez más, los enemigos cuando vieron acercarse a Tiglat-pilese d 
todo su ejército se asustaron y pasaron rendidos a ser sübditos de Asiria. DE a E. 
marchó contra Kutmuhi. Sus hombres no se arredraron y lucharon en bata 
en campo abierto, en guerrillas en las montafias hasta que fueron incorpor: Es 
a Asiria. El ano Il hace una expedición al país de Haria y las huestes de Ki dd 
contra el distrito más allá del Zab inferior y el país de Sugi. E 


El año III lucha en el Nairi, territorio de los antiguos hurritas, situa: 
el Tigris y el Zab superior: «Yo que gobierno con Mestre las cuatro d 
mundo y que no he conocido conquistador en batalla ni un rival en la Tuo 
marché por caminos difíciles y por empinados desfiladeros que no ha conocido. 
el corazón de ningún rey de otros tiempos hasta los países que están en la orilla 
del mar superior y que no conocieron la sujeción». En el relato de la campaña en 
el Prisma (columnas 4-5) se dice que el rey cruzó el Éufrates, lo cual crea cierta 
confusión, porque debió ser lógicamente el Tigris si partió de la ciudad de Assur. 
Es posible que viniera por occidente, en cuyo caso el texto sería correcto. El 
resultado es que combatió a treinta y tres reyes del país de Nairi «que reunieron 
sus carros y sus huestes saliendo de sus países y avanzaron para la guerra y el 
combate». Los derrotó y a otros sesenta más. Estas y otras referencias a reyes y 
países dan idea de que se trata de modestos jefes de aldeas en una zona que 
poke Du territorial. A Sieni, rey del país de Daiaeni lo llevó cautivo a 
lo devolvió a su reino después d. j ó el Nai 
Malatia de Je E le prestar juramento. Sometió todo el Nairi, 


Después se ocupa de los arameos establecidos en torno a Karkemish vencién- 
dolos en un solo día. En esta expedición cruza el río en pellejos. El país de Musri 
y de Kumani cayeron ante el ejército asirio y Hunusa fortaleza del segundo, sufrió 
los rigores de la ira de Tiglat-pileser hasta el punto de quedar prohibida su re- 
población mientras que Kibshuna tuvo mejor suerte porque su príncipe no 0só 
combatir con el gran conquistador. En estos primeros años venció a veintidós 
países y sus reyes. Aunque los anales nada dicen, tenemos inscripciones y là 
Historia Sincrónica que completan la historia de las campañas de Tiglat-pileser. 
Una serie de tablillas que conmemoran la reconstrucción del templo de Anu Y 
Adad aluden a la expedición al monte Líbano: «Fui al monte Líbano. Corté Y 
transporté troncos de cedros para el templo de Anu y Adad, los grandes dioses. 
mis señores. Volví contra Amurru. Lo conquisté entero, recibí el tributo de Gubal. 
Sidón y Arvad. Crucé en barcos de Arvad, desde Arvad que está en la orilla del 
mar a Samuri [egipcio Samura] del país de Amurru, un viaje de tres béru [dobles 


horas] por tierra. Maté un nahuru que ellos llaman «caballo de mar» en medio 
del mar». 


Como siempre el rey tuvo que hacer numerosas expediciones para mantener 
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oen Occidente. «Crucé el Eufrates por vigésima octava vez persiguiendo 
eos por segunda vez en un año, Desde Tabmar de Amurru, Anat de 
a Rapiku de Karduniash los derroté». Esto nos lleva de la mano a otra 
especial importancia que es la lucha con Babilonia, cuya fecha es 
, pero que algunos creen que deben situarse en el primer decenio del 
'enemos la versión asiria muy incompleta y la de la historia sincrónica. 
cuenta las victorias asirias y la segunda es ligeramente más objetiva. 
que la causa del conflicto fueran las rapiñas de los arameos y las 
es de castigo, emprendidas, como hemos visto, por Tiglat-pileser, que 
de Rapiku perteneciente a Babilonia, la cual bajo Marduk-nadin-ahhe 
hostilidades con algunos éxitos iniciales en Arzuhina (Bajo Zab) y 
id). Pero una vez más apareció la energía de Tiglat-pileser: «Por man- 
shur y Urta contra Karduniash yo marché. La ciudad de Dur Kuri- 
ppar de Shamash, Shippar de Annunitum, Babilonia y Opis que está 
lado del Tigris, ciudades... con sus fortalezas las. capturé; multitudes de 
ité y su incontable botín me llevé. Los palacios de Babilonia pertenecientes 

-nadin-ahhe yo capturé, los quemé con fuego. En el eponimato de Ashs- 
. y en el eponimato de Ninuaia, la segunda vez formé la línea de carros 
| contra Marduk-nadin-ahhe, rey de Karduniash lo derroté». No se in- 
ró Babilonia al estado asirio, sino que solo cambió el rey, probablemente 
erte en combate de Marduk-nadin-ahhe. 


n personalidad de Tiglat-pileser 1 se desprende de toda esta serie de 
pero no sólo de ellas. Tuvo una notable actividad cinegética que nos 
la en la narración de sus empresas militares. Y no carecen de signi- 
nómico la enumeración de sus cacerías: toros salvajes en el desierto en 
Mittani y en el país hitita, elefantes en la cuenca de Jabur, leones, etc. 
tiempo se preocupó por las cosas de la paz y también hay que destacar 
onstructora de Tiglat-pileser. El templo de Anu y Adad fue reconstruido 
o que el palacio real de Assur y el templo de Ishtar de Nínive. Todo ello 

ntro de un vasto programa de reconstrucción nacional planeado y eje- 
por el rey: «Después de que puse a los enemigos de Assur bajo mi mando, 
ruí el templo de la Ishtar asiria, mi señora, el templo de Amurru, el templo 
Habiru, los templos divinos, los templos de los dioses de mi ciudad de Assur 

ían caído en ruina. Los portales de sus templos los levanté e hice que los 
dioses mis amos vivieran en ellos. Yo hice felices a los corazones de los 
s dioses. 


palacios, las residencias reales, las grandes ciudades de la provincia de 
que habían sido abandonados desde los tiempos de mis padres durante 
años y habían caído en ruinas, los reconstruí completamente. Yo reforcé 
allas de las ciudades de mi país que estaban en ruinas. 


ise los arados a trabajar en toda Asiria y amontoné el grano en mayores 
des que mis padres. Manadas de caballos, ganado y asnos de los que me 
con la ayuda de Assur, mi señor, en los países que había puesto bajo mi 
yo los reuní como despojo de mi mano; y manadas de ciervos, corzos, 
y cabras salvajes, que Assur y Urta, los dioses que me aman, me dieron 
caza, yo los cogí en medio de las solitarias montañas. 


he traído cedros, bojes y árboles allakamish de los países que sometí, 
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árboles como los cuales ninguno de los reyes. mis antepas; 
plantado, yo los planté en los jardines de mi país. Yo es iSo ae 
se encontraban en mi propio país y se las hice florecer en los Jardine. jer no 
Yo aumenté la producción de carros [con sus] tiros para fortaleza d. e Asing 
A la tierra de Asiria yo añadí tierra, a las gentes, gentes». p Pueri 


He aquí un prototipo de rey asirio: guerrero, cruel, despia: 
por la vida de sus gentes, que desprecia las mínimas M rei prm 
Es Quos a los que despoja, masacra, aprisiona, y todo lo justifica p 
k ni le sus dioses que le aman y protegen. Trata de enriquecer a sı d 
'omenta por todos los medios la agricultura y la producción de carros d. E 
Es el prototipo del déspota oriental y su fama duró siglos en Asiria, Eo 


Le sucedió Asharida-palenkur que reinó un año y después As: 
Es e. Tiglat-pileser I, y después otros dos WES puede 
EE. eH todos estos reinados se desintegró el estado asirio y EC 
a y lo bajo Assurnashirpal I (1052-1033) y Assurrabi II (1010-970). Ah i 
bes igro venía de los arameos que en el cambio de milenio se extendieron E. 
o el Oriente dominando las llanuras y dejando a Babilonia y Asiria redi we 
a sus primitivos pequeños reinos. Este fenómeno se puede explicar de Me 
ba y de distintos ángulos de enfoque, pero en todo caso rebela una in 
abilidad interna del estado asirio, hasta ahora. incapaz de una estructura polí- 
ticoadministrativa duradera. Todo descansaba en pactos de vasallaje conti 
bns renovados y rotos con la misma frecuencia. Sólo una gran personalidad 
PROS 7 Ed podía rehacer un estado deshecho. Pero al mismo tiempo esa 
E. Kee y posa E Loon producía necesariamente 
ni amente humano que no podía ei 
Es ea botín de objetos de riqueza ni con UE (RE. 
kon e grandes expediciones a fines de protección de rutas comerciales como 
quella legendaria de Sargón de Akkad o Naram-sin a Burushanda, llamado por 


los mercaderes, puede s 
p i p er una explicación, pero las fuentes no nos autorizan a 


nca hi 


"ipadg 


DOCUMENTOS 
1. ASIRIA: TIGLATH-PILESER 1 


aee e rey poderoso, rey del Universo, que no tiene rival, rey de las 
EE s i PE M AE 5 de todos los príncipes, señor de señores, pastor, 
i; erdote, a quien se concedió un cetro radiante por el 

Aos AE EAS mediante el cual ha llegado a gobernar las UE. 
ERA ellas; el verdadero pastor. que ha sido proclamado sobre 
los príncipes; el exaltado caudillo, a quien Assur ha hecho blandir sus 
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que sea el pastor de las cuatro partes [del mundo] ha proclamado 
wübre para siempre; el conquistador de los remotos territorios en sus 
5. al norte, al sur; la tempestad feroz, cuyo esplendor subyuga las cuatro 
iel mundo] la llama incandescente que, como el ímpetu de una tormenta, 
“el país del enemigo; que por mandato de Enlil no tiene rival, y ha 
do a los enemigos de Assur. 


LUCKENBILL, Op. cit. I, pág. 73. 


into un hombre como una mujer ha entrado en [la casa] de un hombre 
¡tado [ya a un hombre] ya a una mujer, [se entregará] a los asesinos [al 
la casa]; si él quiere, se [les condenará] a muerte; [si el quierel, hará una 
ión [y] tomará [todos sus bienes]. [Si] los ase[sinos] no tienen nada 

en la casa [...] que 


'un hombre repudia a su esposa, si él quiere, le dará alguna cosa, si no 
; no le dará nada; ella se irá desposeída. 


padre ha aportado el [donativo nupcial] biblu [o] el zubullà a la casa 
egro de su hijo, si la mujer no le ha dado a su hijo, y si otro hijo suyo 
esposa en la casa de su [propio] padre, muere, él dará la mujer de su hijo 
como esposa a su otro hijo para el cual ha aportado [el zubullü] a la 
sa de su suegro. 

luso] si el amo de la hija, que ha recibido el zubullú no desea dar su 
quiere, el padre que ha aportado el zubullú tendrá su nuera [?] la dará 
hijo; o si quiere, retomará lo que ha aportado, estaño, plata, oro, lo que 
fungible, en su totalidad; y no reclamará lo que es fungible. 


obo 


[Si un hombre ha «robado» ya] un animal ya alguna otra cosa [y si se pre- 
tan contra él cargos [y] pruebas, pagará [x minas] de estaño; se [le] darán 50 
mazos y prestará [x días de corvada real]. Los jueces del país [?] [darán] 
te juicio. Pero si acude [al rey. restituirá] la cosa «robada» en tanto que la ha 
ido»], por su entero valór, grande o pequeño [y (él sufrirá) la pena] que el 
le imponga a su gusto. 


G. CARDASCA, Les lois assyriennes, passim 
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3. ASIRIA: TUKULTI-NINURTA I: FUNDACIÓN DE KAR-TUKULTI-NINURTA BIBUOGRAFÍA 

Tukulti-ninurta, rey del universo, rey de Asiria/rey de Sumer y Ala 
de las cuatro regiones [del mundo], favorito de Assur y Shamash, yo gy, Y 
honrado príncipe, el rey favorecido de Enlil, que gobierna su país en say 
con su pacífico cetro; gran sacerdote, llamado por Anu, que por el Poder de 
fuerza ha subyugado príncipes y todos los reyes; justo gobernante que al 
2 [uim Ea, que ha establecido sus años en poder sobre las cuatro regi Brass Familin the Second Hal of the secondn Millenium 

Por aquel tiempo Assur, el señor, deseaba de mí una ciudad, al ot; : Oe Rd 
río de mi ciudad, Balt-iláni y ordenó la construcción de su morada, did se ALD: The Position of Woman as Reflected tn Semitic Codes of Law, 
de Assur, el dios que me ama, en frente de mi ciudad de Assur, en la ribera de 
Tigris, en los yermos de los campos inundados, donde no existía ni casa pi 
vivienda, [donde] no se había echado tierra ni escombro, y donde no se había 
puesto ladrillos, yo construí la ciudad de Assur, al otro lado del río, le di por 
nombre Kar-Tukulti-ninurta. Cortando en los lugares bajos, a cordel, y eleván- 
dola por las difíciles de las altas montañas mediante túneles, abrí un canal 
[mihirtul, llamado «Establecer la vida del País, producir abundancia», e hice 
que los campos de mi ciudad tuvieran riego abundante, 

Por la abundancia del agua del canal, aseguré los suministros debidos a 
Assur y sus grandes dioses, mis dueños, para siempre. 

Por aquel tiempo, en mi ciudad de Kar-Tukulti-ninurta, ciudad que habia. 
edificado, erigí una casa santa una vivienda imponente, para morada de Assur, 
mi señor, Ekurmeshane le di por nombre. En ella terminé una poderosa torre 
del templo (zigurat), como vivienda para Assur, mi señor, y erigí unas estelas - 
commemorativas. 

Que todo príncipe venidero, cuando la torre y el templo de Assur, mi señor. 
caigan en ruinas restaure sus restos, unte con aceite mis estelas conmemora- 
tivas, ofrezca sacrificios, y los vuelva a su lugar. Assur, Enlil y Shamash es- 
cucharán su plegaria. El que no restaure las ruinas de la torre templaria y dl: 
templo de Assur, mi señor, y borre mi nombre escrito, o destruya esa torre 
dejándola en un lugar malo o escondido, que maquine una fechoría o la lleve. 
cabo contra la torre, el templo de Assur, mi señor, que Assur, Enlin y Shamash. 
los dioses, mis protectores, le aflijan con pesares y mal de corazón. En la guerra 
y la batalla, que ellos le quiebren sus armas, le acarreen la derrota de su ejército. 
y le pongan en manos del rey que lo mortifique, y en el país de sus ent 
que le encadenen, que destruyan su reino, su nombre, su simiente que la borret 
de la tierra, 


i Les Lois ssyriennes (Introduction, traduction et commentaire), Pa- 


Studies in Middle-Assyrian Chronology and Religion, Cincinati, 1955. 
“Le caractère religiux de la Royauté assyro-babylonienne, París, 1939. 


= Droit matrimonial ssyro-babylonien, Amsterdam, 1945. 
: «Die Annalen des Königs Assurbélkale von Assyrien» en Arch. f. 


30-1931). págs. 75 y sigs. 


(LUCKENBILL, Op. cit. págs, 163. 167-169) 
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El año 932 a.C. sube al trono de Asiria Assurdán II (932-910). Con él volvemos 
a tener noticias concretas de campañas. Los enemigos no fueron sólo los arameos 
que se habían extendido por toda Mesopotamia, sino que la presión ejercida por 
las hordas indoeuropeas de los medos habían puesto en movimiento a las pobla- 
ciones de la banda de los Zagros. El afán renovador y de afirmación de lo asirio 
se nota en sus inscripciones que ya no están en babilonio con préstamos asirios 
sino en asirio con modismos babilonios. En general sus expediciones se man: 
tuvieron dentro de los límites asirios y fueron eminentemente defensivas. Su 
primera obra fue preparar la fuerza militar para la acción. Acabó con el hambre 
y la miseria que obligaba a los asirios a emigrar a los países enemigos. Restauró 
la economía, mandó construir grandes monumentos, reorganizó el ejército y Se 
enfrentó con los arameos de Jausa y los venció en la ciudad de Ekalpinári (Tell 
Bezan) ochenta kilómetros al noroeste de Mosul. Hizo una segunda campaña 
contra los arameos de Rakuhu (Zab) donde los arameos habían masacrado a los 
asirios en tiempos de Salmanasar II (1028-1017). La tercera expedición se dirigió. 
contra los arameos de Yahánu, al otro lado del Tigris. Asegurada la frontera suf, 
se vuelve a las provincias del norte y así combate en Kadnuhi a cuyo rey despell 
vivo. Luego el país de Muzri, Kirriuri (ambos a orillas del Zab superior al norte 
de Arbelas). En sus últimos años volvió al país de Muzri y conquistó algunas 
ciudades en el distrito de Dur Kurigalzu, volviéndose hacia el suroeste y luchando 
con las ciudades de Lishur-sala-Ashshur (Simanu) siguió hacía el oeste y combati 
la ciudad de Hulza y hacia el sur la de Shuppá. Finalmente luchó en Magris! 
(desembocadura del Jarmis en el Jabur), siguió río abajo y alcanzó la ciuda! 
Sangarite en el Éufrates. Esta actividad de Assurdan II demuestra que ASI 
volvía a tomar la ofensiva, modesta esta vez, pero anunciadora de tiempos nuevos 


Adadninari II (909-889). Es el verdadero fundador de una nueva época en P 
historia de Asiria, que durará hasta el fin de este estado. Durante doscit? 
años Asiria será la potencia militar más poderosa del Oriente Próximo, y 1042 


226 
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en su esfera de acción. Este período, narrado por extenso en los 
a una actividad bélica desmesurada. Al leerlos da la impresión de 
aba en guerra continua, no tenía ni un solo amigo y su historia es 
itinua de las armas. Ya hemos visto que eso mismo había sido el ideal 
o medio asirio con hombres como Tiglat-pileser I. Ahora vuelve a re- 
n especial fuerza e intensidad. En opinión de Forrer esta actitud co 
de Babilonia, ya que este pueblo heredero de la tradición sumeri; 
io ideal la piedad, la justicia, la providencia de sus reyes, considerando 
mo un mal necesario. Por el contrario, el asirio sólo admitía la paz 
jera alcanzado la seguridad de que los pueblos de su entorno habían 
la soberanía de Assur y de su mandatario el rey. Pero además hay que 
a teología política que se concreta en la aspiración a la monarquía 
ro titular es el dios Assur y bajo su mandato actúa el rey castigando 
san oponerse a su voluntad, que en última instancia es la del dios. 

para realizar esta política están bien claros en las inscripcciones 
por mandato y a gusto del rey. El ejército asirio castiga a los rebeldes 
medios a su alcance: decapitan, empalan, desuellan, hacen pirá- 
iveres, deportan poblaciones, esclavizan, queman a sus enemigos. 
de cualquier sentimiento humano, produciendo la impresión de que 
calculada crueldad para producir en el enemigo un terror que lo 
bemos que no fue éste el caso. Arameos, sirios, hebreos resistieron 


ndró violencia en el contrario. El resultado fue una pax assyriaca 
ió la libre circulación por todo el Oriente, pero no pudo evitar un 
los recursos vitales del gran imperio asirio. 


II en su primer año de reinado conquistó el país de Kumani y 
rey Iluia en su palacio: «A sus hermanos los corté en pedazos». A 
lación marchó contra Kirhi,... Baya, Sarbalia, Diduala junto con las ciu- 
¡ribera del río Rúru (¿Tigris?), con lo que frenaba la expansión de los 
aba las fronteras naturales del territorio deseado por Assur. Du- 
próximos nueve años incorporó el país de Kadmuhi al estado asirio. 
lí como base, dirigió cuatro expediciones al país de Naíri, es decir el 
Itiguamente Mittani al sur del Tauro, abriéndose paso a la región al 
is. Por el mismo tiempo desde el año II hasta el X avanzó Adadnirari 
de Jabhi y Zamura en tierra de los lullume alcanzando la frontera 
riental más allá del río Diyala. Por el sur el reino asirio limitaba con los 
los arameos. En Babilonia reinaba Shamashmudamiq. que fue ven- 
o conquistó la región de Der y «todo el país de Karduniash hasta los 
Su extensión», lo que no parece exacto, pero sí obligó al babilonio a un 
paz en el que le cedía la tierra de Sallun, la comarca de Radánu con 
s de Arrapha (Kerkuk) y Lubdu y Lahiru, aunque más tarde también 
ó el asirio Idu (Tell Bahiyi) y Zaqqu. Una vez asegurado el este y el sur 
"ataque contra sus más odiados enemigos, los reinos arameos del país 
. Entre los años XI y XVIII llevó a cabo siete campañas que termi- 
la sumisión del territorio y los reinos fueron cayendo uno a uno en 
En los últimos años de su reinado tuvo que guerrear con el babilonio 
in al que encarceló y se firmó un tratado de paz. 


-ninurta II (888-884). Reinó pocos años pero demostró unas cualidades 
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miltiares dignas de su nombre. No hubo grandes empresas, realizó vari, sus tierras y posesiones, cobre, hierro, plomo, vasijas de cobre, 
pañas en el país de Nairi donde se había formado una confederación. de d i 1 con incrustaciones, las mujeres de sus palacios, sus hijas, los 
que los asirios denominaron Urartu (véase capítulo correspondiente). LN con sus posesiones, piedras preciosas de las montañas, su carro 
meos habían creado, después. de la sumisión de Janigalbat, Un nuevo rej ar; caballos domados para el yugo, arreos de hombres y arreos de 
Amida (Diarbekir), que también fue sometido por Tukultininurta len su ng dos de brillante lana de colores y trajes de lino, excelente aceite, 
año. En el último se dedicó a hacer una gran expedición que tiene Más de vías orosas, tablones de cedro, lana púrpura y carmesí, sus carros, 
entre deportivo y de reconocimiento que de propiamente militar. Sy relato y ovejas, sus despojos, incontables como las estrellas del cielo, me 
cuenta las etapas, los tributos que recibe, las piezas que cobra en sus Cace ise sobre ellos como gobernador. Yo construí una torre frente a 
alguna escaramuza e incluso una obra hidráulica como la realizada en la ciudad, desollé a los cabecillas y cubrí la torre con sus pieles; a 
del Tartara. El itinerario fue: Ashshur-el desierto-Tartara-Margani-Ut'áte., edé en la torre, a otros los empalé con estacas sobre la torre, a 
o aA Baláti-Rahimme-Kahite y así jo E de E a X E P y extendí a qu. dus T 
metros. p 'en pedazos los miembros de los oficiales que se habían sublevado. 

F Nínive: lo desollé y extendí su piel sobre el muro de Nínive. 
d la establecí sobre el país de Lakê. Mientras estaba en la 
[recibí] tributo de todos los reyes de Lakê: plata. oro, plomo, 
cobre, ganado, ovejas, trajes de lana de brillantes colores y trajes 
té los tributos e impuestos de Haiani de la ciudad de Handani: 
mo, cobre. piedra umu, alabastro, lana roja y recibí de él camellos. 
modelé una imagen heroíca de mi realeza y en ella inscribí mi 
en el centro del palacio que erigí. Yo hice estelas conmemorativas 
í mi gloria y mis proezas y las puse en la puerta de la ciudad». 


Assur-nasirpal II (883-859). Frente a los éxitos indudables de sus predeg 
que demostraron una nueva actitud del estado asirio, pero con resultados | 
espectaculares, la política del nuevo rey nos revela en él una personali 
rradora. Von Soden le llama «conquistador brutal y fomentador del arte». 
Schmókel es el prototipo del conquistador asirio. Lo que sorprende en este cz 
excepcional es su política sistemática de conquista y su capacidad de oi 
ción, y tal vez sea la figura que ejemplifica mejor los métodos del impe: 
asirio. Exigía la sumisión con la obligación de pagar regularmente los trib 
obedecer las órdenes de un comisario real. En caso contrario aplastó a 
migos con una crueldad ejemplar. Mató a veces a poblaciones enteras, nificativa es la inscripción correspondiente a la campaña del año 
incluso a niños, despobló regiones completas que desaparecieron como entie de Kinabu en la montaña de Kashiari, donde se había sublevado 
Como buen gobernante asirio se preocupó de la organización del ejército Capturé la ciudad; a seiscientos de sus guerreros los pasé 
eficacia operativa, utilizó la caballería en gran escala, en vez de las n tres mil cautivos los quemé con fuego. No dejé ni uno solo vivo 
carros de moda hasta entonces; y desarrolló la poliorcética para comi rehén. A Hulai el gobernador lo cogí vivo; apilé sus cadáveres; a 
fortalezas. Pero además organizó en profundidad una burocracia discip ellas los quemé vivos. A Hulai el gobernador lo desollé y su piel 
efectiva. )bre el muro de la ciudad de Damdamusa». 


De especial importancia fue la figura de Gali-iláni-eresh ummánu, 
letras que había servido bajo Tukulti-ninurta y que ahora fue elevado a «jel 
la cancillería real» y sobre él descansó el peso del gobierno en las ausencias re los. En los años 883, 880 y 879 se dedicó a someter y esclavizar 
Es uno de tantos ministros y generales cuya formación fue una de las de loroeste desde el Tigris hasta el Éufrates (montes Kashiari). En los 
de estos conquistadores asirios que procuran evitar las revueltas que no Jue 1 visitó las fuentes del pequeño Zab, Rabanu y del Diyala. El año 
raras en la historia del imperio. El rey se vanagloria de haber conquistado ates medio y al año siguiente cruzó el río y afirmó su dominio 
que sus antepasados no habían pisado ni visto, en seis ocasiones distintas. LM arameos de Suhi, Laké, Hindani, y Bit-adini. La conquista de 
das ap es oe todo Pie Primero se pene, del neri Hen de emn M uns pan E eO a ra mE pos. au- 
entre Bohtan-su y el Gran Zab: Tumme, Kirruri, Jabhi, Nishtun. El m? a le Bit-a le Bit-bahiani, igual que Lubarna de Hatine y 
hizo una segunda campaña también en el norte, pasó el Tigris y llegó à ^i sh. La SEDRHEIdR partió de kan: US el Tigris y tomó el 
y Nuski. Desde Kadmuhi al tener noticias de que se había produ! ido una fe B nish y el país de Hate, cruzó el Éufrates en barcos hechos de 
en Bit-halupé, marchó allí y tomó la ciudad de Súru e hizo prisionero à | Karkemish. De allí, después de recibir los tributos se dirigió al 
El relato tal como aparece en los anales de Nimrud, es escalofriante: - E 'Orontes y por donde quiera que fuera, «empaló, quemó y cautivó» 
«Los principales ancianos de la ciudad, para salvar sus vidas vinieron ^ mbre. Cuando llegó al mar, observó la vieja costumbre mesopo- 
4 Lar > X «tanos, $ Sus armas en el mar de Amurru e hizo una ofrenda a los dioses. 

presencia y se abrazaron a mis pies diciendo: “Si es tu placer, mà! i 

È pee a, el hijo de I to de Tiro-Sidón, Biblos, Mehalata, Maisa, Amurru y Arvad. Es 
placer denos VIVI LO que tu ón desee BRAO TADIGAN los objetos dados como tributos figure marfil y un delfín. Cortó 

a quien habían traído desde Bit-Adini, lo tomé cautivo. En el valor de MIA 2) gi y : 


b el monte igió 
y con la furia de mis armas yo asolé la ciudad. Apresaron a todos o add E Amanus y erigió una estela. 
los entregaron. A mis oficiales les mandé entrar en su palacio y NS 


iento movió a los reyes de Hindani y de Bit-adini a someterse 
“aunque hubo necesidad de hacer algunas expediciones para 


dad de Assurnasirpal se completa con una actividad arquitectó- 
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nica importante que se centró en la restauración de Kalah (Nimrud), una Ciudag 
fundada por Salamanasar I, situada en la confluencia del Gran Zab con el Éy- 
frates. Pero también hizo construcciones importantes en la capital, Nínive, p, 
Kalah se estrenó la arqueología británica hace ciento veinte años y los hallazgo. 
pasaron a distintos museos, especialmente al Museo Británico. Las excavaciones 
inglesas de los años cincuenta aclararon muchos puntos oscuros. Aquí nos in- 
teresa el palacio erigido por Assurnasirpal, quien dice explícitamente: «Esa Ciudad 
la construí de nuevo, a los pueblos que mi mano había conquistado, desde log 
países que había sometido, desde el país de Suhi, desde el país de Laké, en sy 
totalidad, desde el país de Sirku, en el otro lado del Éufrates, desde la tierra de 
Zamua, hasta su frontera más lejana, desde Bit-adini y el país de Hatte, y de 
Liburna de la tierra de Hattini, las tomé y asenté aquí. Cavé un canal desde el 
Zab superior y le llamé Patti-hegalli». El texto se comenta por sí solo y es un 
testimonio elocuente de la política asiria. No es éste el lugar para una descripción 
del palacio residencia de Kalah, pero no debemos pasar por alto que allí trabajaron 
artistas de todas las procedencias. La decoración de relieves e inscripciones refleja 
toda la dureza inmisericorde de la política real. La inauguración fue una fiesta 
propia de un gran tirano. Invitó a 69.574 personas de todo el reino y fuera de él, 
durante diez días, además de 17.000 de la ciudad. Las cifras de comida y bebida 
corresponde a la multitud de invitados: 2200 vacas, 16.000 ovejas, 34.000 aves, 
10.000 pellejos de vino, 10.000 cubas de cerveza, etc. Su obra constructora se 
extiende a Balawát, Nínive y Assur. 


Salmanasar III (859-824). Su política está marcada por una herencia segura 
que supo conservar y aún aumentar. Comenzó sus actividades guerreras inme- 
diatamente después de su coronación con una expedición al este del Tigris hasta 
las tierras de Urartu. El mismo año cruza el Tigris hacia Bit-adini, cuyo rey Ahuni 
había abandonado sus obligaciones de dependencia y asoló el reino des truyéndolo 
todo. Vuelve el año siguiente a su capital Til-Barsip, que tomará en otra expedición 
el año IV después de duros combates. El rey fue llevado a Nínive y la capital 
transformada en Karshulmanasharid en su nueva calidad de capital de provincia 
asiria. Cuando fue a Pitru recibió el tributo de Sangara de Karkemish, de Kun- 
dashpi de Komagene, de Aranu de Gúzh, de Lalli, el meliteno, de Haiani, hijo 
de Gabari de Kalpanda, Kalpadura de Hattina y de su homónimo de Gurgum 
(año VI). Después se dirigió a Alepo y de allí a Qarqar. En este lugar se había 
reunido una confederación de doce reyes. Es evidente que el expansionismo asirio 
suscitaba la resistencia en todas partes, como ocurría en Urartu, al norte. EN 
este caso de Siria el alma de la resistencia antiasiria era el rey Hadadezer de Aram 
(¿Damasco?) y con él estaba Irhuleni de Hamath, Ahab de Israel, los guai, p 
musreos, los irqanateos, Matinuba'il de Arvad, los usanateos, Adunu-ba'il, € 
shieneo, y un árabe que aparece por primera vez en la historia con mil camellos, 
B'sa, el amonita. La coalición sumaba más de cuarenta mil hombres si hemos £ 
creer a la inscripción de Salmanasar. Según ella la derrota de los contederados 
fue completa y perdieron catorce mil hombres y la mortandad fue tan grande bo 
la llanura no podía contener los cadáveres. No obstante, es evidente que no pu 
vencer la resistencia de los coaligados y tardó cinco afios en volver, y, dado 
ímpetu del ejército asirio, es de suponer que no se retiraría sin haber hecho 
esfuerzo supremo. El año 853 va a las fuentes del Tigris y en 851 a Bao 
Este estado vivía en amistad con Asiria desde los tiempos de Assurnasirpal T. 
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mención de Salmanasar III fue motivada por la sublevación de Marduk-Bel- 

contra el rey Marduk-zákir-shuni, su hermano. El rebelde fue deportado 
las tropas asirias. Al año siguiente hubo que hacer otra campaña. El rey 
de Nínive, cruzó los dos ríos Zab y se apoderó de Lahiru, de Guananate, 
a Marduk-Bell-usáte en Arman y le dio muerte. Una vez restaurado el 
l rey legítimo, Salmanasar se dirige a Babilonia. Rinde homenaje a Nergal 
itha, entra en Babilonia y fue al Esagila para adorar a Bel y ofrecer esplén- 
¿sacrificios y puras ofrendas. Después marcha a Borsippa, la ciudad de Nabú 
óen el Eziba. Dio una gran fiesta al pueblo de Babilonia marchando a Kaldu 
Allí sometio a los estados arameos de Bit-Daburi, Bit-Amukkni, y «mien- 
a en la orilla del mar recibe el tributo de Dakinu, rey del país del mar, 
luni-Marduk, hijo de Ankani consistente en plata, oro, plomo, cobre... 
de elefantes, pieles de elefantes». 


o X vuelve a Occidente y saquea la ciudad de Karkemish. El año XI cruzó 
por novena vez y descendió a las ciudades de Hamath y curiosamente 
intó Hadadezer de Aran (¿Damasco?) con doce reyes sospechosamente 
s en nümero que en Karkar. El ario XII cruzó el Éufrates por décima 
ó contra Pakarhubuna. El año XIII fue a laeti. El año XIV volvió a 
Ibién esperaban doce reyes a los que como siempre venció. La antigua 
ición se había deshecho por la muerte de Ahab luchando contra los 
¡y la de Hadadezer que perece asesinado. Sube al trono de Samaria Jehú 
lamasco Hazael. El obelisco negro nos presenta a Jehu pagando tributo 
Y . El año XV volvió a las fuentes del Tigris y del Éufrates y allí puso 

en sobre las rocas. El año XVI marchó hacia el este contra Namri y saqueó 
nombrando a lauzu, hijo de Hauban, rey del país. Los años XVII y XVIII 
Siria para castigar a Hazael y el XIX llega al monte Amanus para cortar 
^A partir del año XX en el que cruza el Éufrates por vigésima vez, sus 

les se dirigirán con frecuencia a Cilicia donde toma ciudades y se lleva 
año XXI vuelve a combatir a Hazael y recibe el tributo de tirios, sidonios 
(biblitas). El año XXII cruza el Éufrates contra la tierra de Tabal, el 
Milid (Melitene), el XXIV combate en la tierra de los medos, el XXV 
licia y el XXVI vuelve a Cilicia y saquea Tarso. A partir del año XXVII el 
negro da como jefe efectivo de las expediciones al turtán Daian-assur, 
i del año 853 y que parece que alcanzó el puesto gracias a una revolución 
que desplazó a Assur-bellu-kin; así pues, dirigió una expedición contra 
ide Séduri (Sarduris) fue puesto en fuga y tuvo que huir a las mon- 
año XXVIII cuando el rey estaba en Kalah, llegó la voz de que el pueblo 
había asesinado a su señor Lubarna y había elevado al trono a Surri, 
de sangre real. El ejército asirio mandado por Diaianu-assur se pre- 
Hattina y después de ejecutar al rebelde y empalar a sus hijos, puso en 
a Sási. El año XXIX se hace una expedición a Kirhi. El ano XXX Daianu- 
6 el Zab y llegó a los países de Hukushkia, Manash y los Parsua. 


de tan activo monarca fue triste y desgraciado. Su hijo el príncipe 
niu-apli se sublevó y a su lado se pusieron veintisiete ciudades entre 
iban Assur, Nínive, Arrapha y Arbailu. Parece que el rey se quedó casi 
acio sostenido por el príncipe Shamshiadad. No conocemos las causas 
“Vuelta, pero se han manejado hipótesis más o menos verosímiles: el can- 
€ tantos años de guerra, su política pro babilónica que le había llevado 
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leser III (745-727). Elevado al trono por una revuelta militar, era 
e un general ya no muy joven que no parece de familia real, aunque 
se proclamara hijo de Adadnirari III. Apoyado en el ejército, en 
ios de reinado restauró el poderío de Asiria. Reorganizó el estado en 

s pequeñas con doble administración, acabando así con las grandes 
iones de antaño. Eliminó los privilegios fiscales de ciudades y per- 
regiones conquistadas impuso la administración asiria y aparecie- 
ovincias como es el caso de Siria e Irán. No fue tan cruel como sus 
pero empleó métodos parecidos. Trasladó poblaciones enteras de 
terior de Asiria y llevó asirios a poblaciones conquistadas. Trató por 
ios de uniformar de alguna manera el Oriente Próximo, creando 
un estado universal y borrando las diferencias locales en la medida 
Es curioso observar, como lo hicieron hace años Von Soden y P. 
temente que en este conglomerado étnico y cultural los arameos 
apel destacado, abundan en el ejército y en la administración tanto 
empieza a usarse como el medio de expresión popular. 


a casar a Shamshiadad con la pricesa Sammuramat, la dureza de los impueg 

la rivalidad de Assur con Kalah, etc. No hay evidencia de ninguno de éstos, «S 
hiadad logró sofocar la rebelión y subió al trono con la ayuda babilónica. he 
servamos el tratado que firmó con Mardukzakirshum de Babilonia en ej EN 
se llama rey y es presidido por el dios Marduk. no 


Durante el reinado de Shamshiadad V (824-810) hay que destacar algun 
cambios en la situación política de las regiones vecinas de Asiria. Por una payo 
en Urartu se consolida el poder de la dinastía indígena que incluso trata de 
extenderse por Siria. Por otra, la amistad con Babilonia no pudo conservarse 
cuando subió al trono Mardukbalatsuiqbi. En ambos frentes hubo de combatir. 
Shamshiadad. La primera campana fue contra Nairi, llegando hasta Kar-salma. 
nasar, expedición que se repitió al año siguiente, y un año después se interng. 
hasta el país de los medos. La cuarta campaña se dirigió a Babilonia donde se 
afirmó la supremacía asiria. 


Cuando murió el rey, su hijo Adadnirari III (810-782) era muy pequeño yla 
regencia pasó a la viuda Sammuramat (Semíramis), de la que nos queda. poco 
más que la saga urdida por los griegos, pero que demuestra su gran carácter, 
que en la realidada gobernó cuatro años y envió expediciones militares contra 
Guzana (Tell Halaf), reduciéndole a provincia asiria. Al hacerse cargo del reino 
Adadnirari en su quinto año «movilicé (las fuerzas de mi) país. A los ejércitos de 
Asiria les di orden de avanzar contra Palashtu [Palestina]. Crucé el Éufrates. Los 
reyes que en tiempos de Samshiadad, mi padre, se habían rebelado [y retenido conquistados por mi mano las asenté allí y puse en ellas a un 
su tributo]. Al mandato de Assur, Sin, Shamash, Adad, Ishtar, los dioses mis El segundo año se dirigió a las tierras de Namri (Zagros), 
aliados, [el terror] se apoderó de ellos y se postraron a mis pies. El tributo, may des y puso un gobernador en Nikur. En el norte Urartu se había 
que el de antes, llevaron a Asiria. Yo [lo recibí]». «Marché contra Aram y Mari, por la hegemonía bajo Argisti I y Sarduri II y logrado una cierta 
de Aram, en Damasco su real ciudad lo encerré. El terrorífico esplendor de Assur, luso en Siria. Tiglat actuó con toda energía. El año 743 derrotó a 
su [mi] señor lo anodadó y se echó a mis pies, se hizo mi vasallo. 2300 talentos territorio de Kumuh junto con los feudatarios de Uratu, Shulumal 
de plata, 20 talentos de oro, 3000 talentos de cobre, 5000 talentos de hierro, ne), Matiilu de Arpad (Bit-agusi), Tarjulara de Gurgun y Kustaspi 

sofá y d Š e 
partidas de lana de colores y de lino, una cama de marfil y un sofá de marfil botín fue inmenso. Cogió 72.950 prisioneros lo que significa la 
incrustado y enjoyado, sus propiedades y bienes en cantidad numerable, en Da Poblaciones enteras. Urartu quedaba excluido de los asuntos si- 
masco, su real ciudad, en su palacio recibí». Pagaron tributo Hatti, Amurru, Tiro. tocó el turno a Matiilu, que cayó el año 741-40 después de tres 
Sidón, Israel, Edom y Palestina. Se evitó atacar a Urartu, pero se consiguieron a y su reino pasó e ser provincia asiria. El pánico obligó a 
éxitos contra el Irán noroccidental donde se asentaban medos y persas. Hubo" stas sirios a la sumisión entre los que estaba Tutamu de Unki, pero 
conflictos con Babilonia, «los reyes de Kaldu, todos ellos, se hicieron mi: rasallosn Siguiendo una conducta típicamente oriental, volvieron a aspirar 
«les impuse tributos para todo el tiempo venidero». Algo de lo mismo dice la. ncia y se formó una coalición con Tutamu. Azriyau de Hamath. El 
historia sincrónica. De todos modos, los cultos babilónicos adquieren gran sangrienta derrota de los coaligados ATER 738 y la anexión de 
plendor en Asiria. El gobernador de Kalah Bêll-tarsi-iluma erige dos estatuas vincia asiria de Kullani y diecinueve provincias de Hamath a las 
Nebo por la vida de Adadnirari y de su madre Semíramis. «¡Oh, humanos. e mirra y Hatanika con los estados vasallos de Milide, Atuma, Tu- 
vengáis después de mí, esperad en Nabú. No confiéis en otro dios!». Istunda y Jubisna se había formado una zona protectora de las 
En los años que van del 781 al 746 el estado asirio vuelve a retroceder de icias asirias por el norte. Al sur limitaban con Biblos y lo que que- 


manera ostensible. Las pestes se cobraron bastantes víctimas. Los gobernado de 
de provincias se sublevaron contra el poder central, se inquietaron las mas k 
extranjeros deportadas a Asiria. El poder de Urartu se acrecentó. En treinta 
cinco años escasos pasan por el trono de Asiria Salmanasar IV, Ashurdan 
Ashurnirari V. Sólo un turtan de gran personalidad supo mantener el E 7 
unido, Shamshiilu, quien hizo frente a una sublevación general provocāi 
un eclipse el atio 763. 


trono el 13 de Ayaru del año 745. Las primeras empresas del rey se 
a el sur. «Desde el comienzo de mi gobierno puse bajo mi cetro 
con Dur-Kurigalzu, Shippar de Shamash [y] Pasitu de los Dunanu 
, los itei y los “rubu” [tribus], todas de arameos asentados en las 
s y Surapi, hasta Uknu por la orilla del Mar Inferior. En Til-Kamri, 
'Humut, construí una ciudad y la llamé Kar-Ashshur. Las gentes 


olvieron a inquietarse, ahora bajo el caudillaje de Rezón de Damasco 
kias de Israel y Hirán II de Tiro. Tiglat-pileser se dispuso a acabar 
por la costa mediterránea hasta Gaza, cuyo rey Jaunu escapó 
O tributo a las tribus árabes, hizo vasallo a Askalón, a los estados 
bió la sumisión de Ajaz de Judá. Egipto bajo Pianji no prestó ayuda 
linos. Al año siguiente atacó a Rezón directamente. La capital 
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resistió ochenta y cinco días y parece que se rindió en 732. También alca; 

castigo a la reina árabe Shanshi, aliada del damasceno. Israel perdió ja po SU 
jordania y Rezón fue ejecutado. Estallaron revoluciones en Askalón e y, 


lippur, Babilonia, Borsippa, Kutha, Kish, Dilbat, Erech, metrópolis 
i sacrificios puros a Bêl, Sarpanit, Nabú, Tushmetu, Nerdal (y) Laz. 
sae] dioses, mis dueños, les ofrecí obsequios. El ancho país de Kardu- 
obra del partido proasirio que elevó al trono á Rukibt y Oseas respectiva bajo mi cetro y ejercí la soberanía sobre él». Tomó la mano de 
Hiram de Tiro se sometió y pagó tributo. El reino de Damasco pasó 4 po , proclamó rey con el nombre de Pulu, con lo cual preservaba la 
provincias asirias. Israel quedó reducido y obligado a pagar tributo, lo mis; ilónica, pero mediante una vinculación personal. la incorporaba 
que las ciudades del sur de Siria, sur de Fenicia, ciudades filisteas, los ammonj -pileser III murió el año 727 dejando un estado unificado desde el 
los moabitas y los edomitas. Weipert, a quien seguimos en este apartado, pe hasta la frontera egipcia. 

la actividad política de Tiglat-pileser frente a Siria de este modo: «El rey astrig E A 2j ddl n 
considera heredero de los estados sirios, que deben someterse al poder de As dió su bito Salmañasar y on Jes ue o d yle 
y él es el encargado de arreglar sus asuntos. El que se someta voluntariam E Moo ia lo : i rico. emo rye abi lonia se 
conservará su trono, el que haga armas contra él, lo perderá y generalmente js a Ea AA H a E UE d Es M DM porque 


oon a EO aea aee piono esirias: ır se había producido una revuelta y los agentes de los sublevados 

La política de Tiglat-pileser en el norte y el este se dirigió contra Urartu ya y elevaron al trono a Sargón II. 
imperio medo. Después de ser expulsado de Siria, Sarduris fue atacado en su 
propio país. Varias campañas tuvieron como fin atacar a Tushpa, su capital, pero. 
ésta resistió a todos sus ataques: el asirio tuvo que conformarse con erigir una 
estela con su imagen a las puertas de la ciudad. No obstante, la parte meridional 
de Urartu fue incorporado a la corona asiria. Se creó una capital de provincia 
Ashshur-ikisha, donde situó un gobernador asirio. Otras se añadieron a las pro- 
vincias de Turtan y de Nairi. 


(721-705). Ascendió apoyado por los sacerdotes y grandes merca- 
cila en declarar que su antecesor se había alejado de Assur, «al que 
lo destruyó». Su reinado es relativamente bien conocido gracias 
Jorsabad, Assur, Kalah y Nínive. Estas inscripciones y otras son 
característico de la historiografía asiria y atestiguan una ideología 
a. En primer lugar, son muy elaboradas literariamente y parecen 

de propaganda que de contenido histórico real, y hay que conside- 
te punto de vista. De ellas, especialmente del relato de las campañas 
desprende toda una concepción del mundo de su entorno y es- 
los enemigos de Asiria y de ellas trataremos más adelante. En 
r volvió a dar ventajas fiscales a los templos, ganándose el apoyo 
s privilegiados. Su política exterior no se aparta de la línea de sus 


En la meseta irania el general Ashshurdanninanni, el año 744, había realizado - 
una campaña durante la cual llegó a los montes Bikni (Demawend). La descripción - 
de la campaña según una tablilla de Kalaj, tiene todos los tópicos de los anales. 
reales: «las provincias de los poderosos medos las aplaqué como con una red hasta | 
su más lejana frontera. Maté gran número. Sesenta y cinco mil personas junto 
con sus posesiones, sus caballos, sus mulos, sus camellos [bactrianos], su ganado 
mayor y menor, en números inconmesurables, me llevé. Sus ciudades destruh. 
devasté, quemé con fuego. Las transformé en montones de ruinas». Llegó hasta. 
las riberas del mar Caspio. 


año de su reinado se ocupó de Samaria y de Merodach Baladan de 
se había aprovechado de la revuelta dinástica para apoderarse de 
e Ito en un caso como en otro la acción de Sargón no debió ser muy 
La política de Tiglat-pileser III respecto a Babilonia se caracterizó por unà ue ninguna de las dos ciudades cayó en sus manos. Al año siguiente 
decisión genial. Reinaba allí Nabunasir (747-735) y mientras vivió se mantuvieron. cir a Ilubi'di de Hamath, aliado con Arpad, Simirra, Damasco y 
las relaciones con Asiria en un nivel tolerable, aunque el asirio intervenía cui egipcio Sib'u dirigió las operaciones del ejército que acudió en ayuda 
y como quería en los asuntos del país, sobre todo para debelar a los p! ci . Sargón los derrotó y el egipcio «escapó como un pastor a quien 
arameos del golfo. En Borsippa estalló una revolución y cuando murió el reyi ha desmandado y murió». Hanon cayó en manos del asirio y fue 
sucesor Nabunadnezér fue asesinado a los dos años por el lugarteniente Nal ido a Assur. Al tercer año Samaria fue tomada por Sargón: «yo 


humukin y éste a los dos meses por el arameo Ukmizér de Bit-Amukkant ES 1é Samaria llevando a 27.290 personas que vivían allí» y la pobló con 
subió al trono de Babilonia. El año 730 «Auknizér de Bit-Anukkani lo enc y Los de Samaria fueron deportados al Jabur y a Media además de 
Sapia, su ciudad real. A mucha de su gente la maté enfrente de las puertas ó tributo del rey de Egipto, de la reina Sausi de Arabia y de Khamar 
su ciudad]. Las huertas de moreras (?) plantadas a lo largo de los muros. las ego: tro estado, Judá, bajo Ezequías se mantiene fiel a Asiria aconsejado 
no se libró ni una»... «todas las ciudades las destruí, devasté, quemé con Wi 


Bit-Shiláni, Bit-Amukkani y Bit-Sha'alli las destruí en su totalidad». R€C i 

tributo de Balasu de Bit-Dakkuri y de Nadini de Larak —plata, oro. piede hos Es pem à vdd um DPdestesge lacas 

closas-. Pero Merodach-baladan, de Bit-Yakiri, rey del país del mar, «que n f quí ó 

venido antes [sometido a] ninguno de los EUN Kim y no había Bonet cdi D alas ie c 

sus pies, el terror del apoderoso esplendor de Ashshur, mi señor. S€ podía E Urartu apa de los'anales IETA tabulls/cona dès- 
A 7 se E 

y vino a la ciudad de Sapia a mi presencia y besó mis pies». Pero no 5€ P camparias a que aludimos en otro apartado con su notable con- 
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tenido ideológico. El año IX combatió a los rebeldes de las montañas 

los estados arameos del alto Éufrates. El año X a Parhumazi de Melitene 2 YR 
que Sargón «aplastó como un cuenco de barro» y a su rey «Junto con ss 

lo puso en cadenas de hierro». Dejando aparte las campañas del aio Siemens 
Gurgum y Ashdod, tiene especial significado la campaña del año XII en es ontra 
Allí la gente había rechazado el yugo asirio y había elevado al trono a u a 
caldeo llamado Mardukapalidina (en la Biblia Merodachbaladan) i] cH 

tuvo en el trono desde el año I (721), después de haber derrotado 2 me À 
Su política de descarado favoritismo de las gentes de su estirpe, le atraj d 

de los viejos babilonios, y cuando Sargón el año XII (710) decidió ML 
país, fue recibido como un libertador y el caldeo, a pesar de la ayuda de E 
banigash de Elam, tuvo que huir, aunque volvería a la muerte de Sargón Eo 
nombró un gobernador y favoreció, como en Asiria a los sacerdotes y t, Ev 
mediante construcciones y donaciones. y tempo 


melto a levantar su bandera ayudado como siempre por los elamitas. 
ho la reacción de Senaquerib fue distinta de la de su padre. Éste 
lo a Babilonia siempre con respeto, pero Senaquerib atendió al 
del imperialismo asirio que consideraba que una Babilonia no 
peligro para el imperio. 


de vista no era compartido por amplios círculos de la sociedad 
“cuales estaba claro que Babilonia no era un enemigo comparable 
armenios o los sirios, dado que la tradición cultural babilónica 
modo consustancial con el modo de ser asirio. Incluso el mismo 
redactar sus inscripciones en babilonio y no en asirio. A pesar 
'naquerib creía, como Tikultininurta I que el dios Assur le daba derecho 
re todo ello y a acabar de una vez con la resistencia babilonia. «En 
impania llevé a cabo la derrota de Merodakhbaladan rey de Babilonia 
cito de Elam, su aliado, en la llanura de Kish. En medio de la 
jnó su campamento y se escapó solo; [así] salvó su vida». «A los 
eos, caldeos, que estaban en Nippur, Kish, Sarsagkalamma, 
dadanos, los pecadores [rebeldes], yo los llevé y conté como botín. 
que había en sus plantaciones, el plantío de sus huertas, la 
iura hice que mis tropas los devastaran». «Yo volví a Asiria con 
as cautivas, un enorme botín, 7.200 caballos y mulos, 11.073 
ellos, 80.050 reses, 800.100 ovejas. Merodakhbaladan tuvo que 
y el país, como hemos visto, fue saqueado. Se nombró rey de 
ibni, «hijo de un maestro de obras, hijo de Babilonia que había 
icio como un perrillo, lo puse sobre ellos como rey de Akkad y 


Sus métodos fueron los tradicionales asirios, tanto en la energía de sus con- 
quistas como en la fastuosidad de sus construcciones en Assur, Nínive, he 
y Kish. Como otros reyes de Asiria, mandó edificar su propio palacio-residencia. 
Durante sus primeros años de reinado vivió en Kalah, pero muy pronto decidió 
crear su propia residencia y escogió una aldea a 20 Km. al noroeste de Nínive, 1 
después de trasladar a sus primitivos habitantes, inició los trabajos el año 719. 
para elevar Dur-Sharrukim (Jorsabad). Allí se levantó un doble muro que delimita: 
un espacio de 10 hectáreas; todo el conjunto está dominado por la ciudadela 
la cual se sitúa el palacio propiamente dicho construido sobre una terraza; 
de 14 metros de altura y en la que se incluyen los templos de Sin, Shamash, 
Ninurta, Adab, Ea con su propio zigurat. El recinto, aparte del palacio, com- 
prendía edificios de todas clases, muchos de ellos inacabados. La decoración está 
concebida a la manera tradicional: toros con cabeza humana (lamashu) de hast ; 
3,70 metros de altura con cinco patas, relieves representando procesiones f 
servidores, bellos vidriados de colores planos que decoran las paredes. Este in- 
menso conjunto fue excavado en 1843 y años sucesivos y de nuevo en los anos 
treinta de este siglo, pero aún no se puede reconstruir en su totalidad. El final 
del gran guerrero fue digno de su vida militar, lejos de Asiria en una expedición lencia. En cuanto a Ezequías de Judá «se asustó y llamó a los 
cayó víctima de una emboscada, y su cuerpo abandonado fue devorado por es; los arqueros, los carros y caballos del rey de Meluhha [Etiopía] una 
aves de rapiña. Su hijo Senaquerib consultó a adivinos y videntes el sentido de ible, y éstos vinieron en su ayuda. En las cercanías de la ciudad 
la s de T pede No conocemos la respuesta, pero debió ser poco favorable, 1 Sus Ene se enfrentaron a mí y ofrecieron batalla. [Confiando] 
porque Jorsabad fue abandonado. lios Assur, mi señor, luché contra ellos y los derroté. Los carreros 
príneipes junto con los carreros del rey etíope mis manos los 
en medio de la batalla. A Altaku y Tama sitié y tomé con sus 
'rqué.a Ekron y maté a los gobernadores y nobles que habían 


nte combatió contra las tribus al este del Éufrates, el país de los 
rcera campaña se dirigió a Siria y Palestina. La residencia partió 
O rey Lule, al acercarse el ejército asirio, puso pies en polvorosa y 
entro donde pereció. En su lugar puso a Itobaal. Recibió homenajes 
"Arvad, Biblos, Ashdod, Amón, Moab y Ascalón, a cuyo rey castigó 


Senaquerib (704-681). Es una gran personalidad entre los grandes monarcas 
nca cita tl. 


de la dinastía sargónida fundada por su padre, al que por cierto nu 4 
sus inscripciones, lo que para un oriental de la época es una falta go j ido [se habían rebelado] y colgué sus cuerpos en estacas alrededor 
en Los ciudadanos que habían pecado y tratado a Asiria con ligereza, 


significa necesariamente un rechazo tácito, pero significativo. Los más 
tados asiriólogos han resaltado las dife: i rib y su o 
E rencias entre Senaquerib y Su P% nos d botín. Al resto de ellos que no eran culpables de pecado y rechazo. 
ntes, los perdoné. Padi su rey, lo saqué de Jerusalén, lo puse en 


vida de éste, lo cual parece ser cierto, pero la parcialidad de las fuentes nO 
ellos y le impuse mi real tributo. En cuanto a Ezequías el judío 


permite matizar. A pesar de estas deficiencias, el hecho de que el nuevo T 
metió a mi yugo, cuarenta y seis de sus ciudades fuertes y amura- 
o los pueblos de sus alrededores innumerables, los tomé por medio 


abandonara Jorsabad habla en favor de este enfrentamiento. Probablemente 
naquerib quiso asegurarse el favor de los círculos nobiliarios de Ninive, m Je 
a la que trasladó su capital ya el año 701. Pa su política dE : 
pita ara tener una idea de su P' yo "máquinas de sitio, ataques de infantería, minas, táneles y brechas. 
onas grandes y pequeñas, varones y hembras, caballos, mulos, as- 
ganado y ovejas sin número tomé de ellos y conté como despojo. 


de alguna manera puede oponerse a la de su padre, debemos considerar PE 
blema de Babilonia. El primer año de su reinado, Merodakh-Baladan elo 
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a campaña emprendió la guerra contra Elam, reino que siempre 
enemigos de Babilonia, concretamente el reino arameo de Bit- 
ntes hititas [los sirios] presas de mi arco los asenté en Nínive. 


A él mismo como un pájaro enjaulado, lo encerré en su ciudad real de Je 

Hice terraplenes contra ellas, uno que salía a su puerta principal lo transi 
o ibas n WEN VEA reino y n destreza poderosos barcos según la técnica de su país. Mari 
de Ashdod, Padi rey de Ekron y Silli-bel, rey de Gaza, se las di. A: " j- 
su país. Yo añadí a antiguo tabuta, yle mene como pago anual, ks idonios y chipriotas, cautivos de mi mano, les ordené descender el 
de regalos para su majestad. En cuanto a Ezequías, cayó sobre él el ed o p pre hasta les fisenipoendeine i en dels: Deeds Opis 
aterrorizante de mi majestad y los urbi [árabes] y sus tropas mercenarias [aj pa p Ne eres tero en tFonqos Dasth pl gam us Lo 
habían traído para edificar Jerusalén, su ciudad real, le abandonaron. botes Calera. Jos-hice descender: Ena ciudad des. los 
de los treinta talentos de oro y ochocientos talentos de plata, [había] g pales a nas quema conocen elupiedo, mi guardla/08 Aras 
antimonio, joyas [?), grandes piedras sandu, lechos de marfil, sillas de y à p. s p e oa o 


pieles de elefante, colmillos de elefante, madera de arce, madera de boj, toda $ y 
de tesoros valiosos, así como sus hijas, su harén, sus músicos masculi m ellos. Mis guerreros bajaron el Eufrates con los barcos mientras 
tierra firme a su lado. Yo los envié a Bab-Salimeti». 


femeninos». 


n sale a mar abierto y llega a las costas de Nagitu en la desem- 
la. Las tropas desembarcaron y «salieron de los barcos a la 
itas y los rechazaron. Capturaron a Nagitu, Hilmu, Pillatu y 
des del rey de Elam». Volvieron cargados de botín, pero tan 
iró el ejército asirio el elamita Khallushu contraatacó y cogió 
lo de Senaquerib y puso el trono de Babilonia a un protegido suyo 
:hezid. El año 693 el rey asirio volvió a la carga. Uruk fue con- 
ibitantes deportados y Nergalushezib derrotado y hecho prisio- 
o no acabó con la resistencia babilonia puesto que los caldeos 


Esta campaña está narrada en II Reyes, 18-19. El relato bíblico difiere b 
del de los anales que hemos citado in extenso. En él se dan noticias de: 
interés. La oposición antiasiria contaba con el apoyo de Taharka de 
incluso se decidieron en Jerusalén embajadores de Merodakhbaladan, siti 
Jerusalén se levantó por los asirios porque el ángel enviado por Yahvé aniq 
a 180.000 de ellos en una noche. Pero tenemos otro testimonio más del n 
hecho que nos da Heródoto II, 141, que siempre se ha relacionado con el si 
Jerusalén. Heródoto cuenta que Senaquerib «condujo contra Egipto un 
ejército de árabes y asirios, y los egipcios de la clase guerrera rehusaron vel 
su ayuda [del rey Sethos = Takarka]. Reducido a un gran apuro, el s: Mushezibmarduk que, aliado con los elamitas, consigue derrotar 
penetró en el templo, y allí, dirigiéndose a la estatua del dios, lloraba por la i Khalule, pese a que los anales asirios hablan de esta batalla 
que corría el riesgo de sufrir. Mientras que lloraba, le tomó el sueño: y le pareeló ria. La guerra continuó en el 689 y esta vez con mayor fuerza. 


en la visión que tuvo, que el dios estaba cerca de él y le animaba au e contra Babilonia cuya conquista había determinado. Como 
que no le sucedería nada si iba al encuentro de los árabes; porque él n tempestad yo irrumpí y la asolé como un huracán. Yo embestí 
enviaría el socorro. Sethos tomó con él a los egipcios que querían acompaña 1 s y máquinas y mis manos se apoderaron de la ciudad... Con 


y acampó en Pelusium [porque por allí se entra en Egipto); no tenía co las plazas de la ciudad. Ashuzubu, rey de Babilonia junto con 
ningún hombre de la clase guerrera, sino tenderos, artesanos y hombK us nobles, lo llevé vivo a mi país». El saqueo fue completo sin que 
mercado. Llegados a este lugar, los adversarios..., una muchedumbre de ase nia los dioses. Sobre sus ruinas se echó el río y quedó desierta para 
se extendió sobre ellos por la noche, royeron los carcajes y los arcos y tami 
las correas de los escudos; tanto que al día siguiente, estando sin defensa i 
armas), emprendieron la huida y perecieron en gran número». 


los del reinado de Senaquerib son casi desconocidos. La crónica 
t «En el mes de tebet |diciembre-enero), día veinte, mató a Sena- 
Como puede verse, el texto de Herodoto está escrito desde el punto de E iria, su hijo en una sublevación». La tradición bíblica recoge el 
egipcio, del mismo modo que el bíblico lo está desde el prisma judío. Y € as 37,37: «Y ocurrió que cuando oraba en el templo de Nesrok, su 
desde el suyo. Además el relato herodoteo es más moderno y alejado de losh lelek y Sareser, sus hijos, lo mataron a espada y escaparon al país 
y procede de las tradiciones orales, pero tiene la ventaja de dar una exa liéndole en el reino Asardón, su hijo». El texto de II Reyes. 19-37 
más racional que el hebreo. De todos modos, no habla para nada de Jê e lo mismo. Los documentos asirios son más confusos. Asardón 
sí de Pelusium, la puerta de Egipto. Los historiadores modernos han PO 0 corrupto lo siguiente: 
una peste introducida por los ratones en las tropas asirias. 


0 a mí, que fui sumiso a la voluntad [literalmente el corazón] de mi 

La cuarta campaña tampoco consiguió resolver el problema de Babilonia: dioses no estaban enfadados conmigo y su corazón estaba... y 
Merodakhbaladan había vuelto a instalarse en Mesopotamia con una lo posesión de él, de manera que su mente [lit. oídos] estaba 
extraordinaria. El año 700 envió una expedición a Bit Yakin y merada oí cesión al trono ... y movió mi alma. Mis hermanos... confiando 
tuvo que volver a escapar; Bel-ibni fue destituido y puesto en su lugar o x consejo... cometieron actos ilegales. Su necedad... mis plegarias... 


asirio Ashshurnadishnuni. La quinta campana tuvo como meta e n. 


va mí para la realeza... todo lo que hacían los dioses... complo- 
Tumurru situado en los picos de los montes de Nippur y contra ukku. ¡ellos rechazaron... los dioses... arriba [hay una gran laguna)... se 
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sublevaron... para conseguir la realeza mataron a su padre. 


5 Assur, Sin, o que la cronología de los sucesos del reinado de Asardón sigue 
mash, Bel y Nabu, Ishtar de Nínive, Ishtar de Arbela, miraron con desgygy,, Sha: sa, a pesar de la abundancia de textos, porque los escribas que los 
actos de los malvados que se habían concitado desafiando la voluntad de e. ES LS empre siguieron un orden cronológico. Es seguro que a los pocos 
y no les ayudaron sino que dispusieron sus fuerzas para crear la confusas 4 trono, su hermano Shamashshumukin fue colocado en el trono 
obligaron a someterse a mí. El pueblo de Asiria que había jurado por los p Yis o rey vasallo de Asiria, y al mismo tiempo se comenzó la re- 
| Ve agua y ae ipae monie como heredero de la Wa ciudad que había sido arrasada por Senaquerib, aunque en 
no obstante acu. en su ayuda. Y yo Asardón que avanzó confian; D cuentan la restauración no se cuenta nada del destructor. 
grandes dioses... se opusieron. Yo rasgué mis vestiduras y lancé e] eh En truco ciertamente ingenioso para justificar su política pro- 
mentación. Rugí como un león, mi hígado se había levantado. Para Pedir per 5 3 s de mi tiempo y en el reinado de un rey anterior, aparecieron 
para asumir la realeza perteneciente a la casa de mi padre y para ejercer mi ofi “señales, augurios] en Sumer y Akkad. El pueblo que vivía en 
sacerdotal elevé mis manos a Assur, Sin, Shamash, Bel, Nabu y Nergal, a Iş aia] se dividió en facciones, urdiendo la rebelión. Alargaron sus 
de Nínive y a Ishtar de Arbela y recibieron mis palabras favorablemente. En sej el templo de los dioses y malgastaron su oro, plata y piedras 
e su segura aprobación me o con un oráculo fidedigno: "Ve, no aba para pagar [la ayuda]. La ira se apoderó del señor de los dioses 
ones, nosotros estamos a tu lado, mataremos a tus enemigos"». destrucción del país y la destrucción de su pueblo ideó planes 
'ahtu, un río de abundancia cuyas aguas eran crecidas como 


do y vertido en la ciudad y su santuario y la transformó en un 
Los dioses y diosas que vivían allí fueron a los cielos, El pueblo 
edio habiéndose repartido yugos y cadenas fueron a la esclavitud. 
como período [lit. medida] de su desolación él escribió [en el libro 
misericordioso Marduk —su furia sólo duró un momento- dio 
del Hado] y ordenó su [de la ciudad] restauración en el año XI». 


El texto continúa describiendo la derrota inmediata de los enemigos y la tom 
del poder. 


Las interpretaciones modernas de los hechos han sido muy variadas y 
sólo daremos dos, a nuestro juicio, autorizadas. Von Soden resume así su 
samiento: «Muchos investigadores han supuesto que Asardon había complo 
la muerte de su padre para evitar su definitiva exclusión como príncipe hi 
Pero, ¿había nombrado Senaquerib príncipe heredero? Como veremos más 
lante, Asardón pertenecía al partido probabilónico en Asiria. ¿Acaso Senaq: ¡nada a Senaquerib, sino que se atribuye toda la responsabilidad 
no lo sabía? Inverosímil. Entonces, ¿por qué hizo príncipe heredero, contra ¡decide cambiar la cifra de setenta por un procedimiento parecido 
costumbre, a un príncipe más joven que en política babilónica tenía una opii que cambiara 9 por 6, sólo dándole la vuelta, porque el numeral 
diametralmente opuesta a la suya? ¿Acaso el viejo Senaquerib había creído 10 si se da la vuelta produce el 11. Con esta justificación em- 
la destrucción de Babilonia era un gran pecado? No podemos decir que no, aun del Esagila de Babilonia y el Esbarra de Assur. Devolvió a los 
hasta ahora ninguna fuente lo atestigúe. Podemos plantearnos estas prt les de Borsippa, Nippur y Sippar, e intentó asimismo hacerlo 
pero no contestarlas con seguridad con las fuentes que disponemos, Una co S que le habían sustraído los beduinos de Bit-dakkuri y Gandulu, 
plicidad de Asardón y de su madre Nakya en el asesinato de Senaquerib es | intervención del rey del país del mar Nabu-zer-kitti-lisher, que 
todo caso verosímil, tanto ya si era el sucesor designado como si se procl fue expulsado a Elam donde fue asesinado. El Oeste fue una 
mismo. Muchas cosas de su conducta posterior apuntan a un sentimient tante de Asardon. Ya en el 679 se ocupó una fortaleza en el 
culpabilidad del que no pudo librarse». R. Labat reconstruye los hechos det ite a Egipto. El año 677 hubo una sublevación en Sidón que 
manera. Para este autor el problema se plantea a partir de la muerte del prim la sin contemplaciones. El rey de Sidón llamado Abdimilkutti se había 
génito, porque después el rey puede designar libremente a cualquiera de sus! , rey de Kundi, en el Taurus, y ambos fueron ejecutados en 
prescindiendo del orden de su nacimiento. En su decisión debió influir la fue territorio de Sidón fue reducido a provincia asiria y una parte 
personalidad de Nakiya, última esposa de Senaquerib y madre de Asardón. Ut de Tiro Baal que de momento se mantuvo fiel y suscribió un 
consulta hepatoscópica a los dioses Shamash y Adab tuvo una respuesta posil n en el que se le garantizaban unos cuantos puertos para el 
y la elección de Asardon quedó confirmada, lo cual no impidió que los despose zuelos griegos de Chipre también enviaron sus presentes. Es 
promovieran una guerra civil, durante la cual Asardón buscó refugio en lor de esta resistencia antiasiria fuera Taharka (690-664). 
galbat donde se enteró de la muerte (asesinato) de su padre. Al final quedó cor nor el expansionismo asirio. De momento Asardón tenía otros 
rey. 639 los cimerios llegaron a las Puertas Cilicias y fue necesario 


s fit a serie de campañas, continuando las hostilidades en esta zona. 
Asardón (680-660) «En el mes de adaru, mes favorable, el día ocho ën la fies te s A 
de Nabu, entré en Nínive en la ciudad real, alegremente, y tomé asiento EN d "Ino para establecer al hijo de Hazael en el trono de Damasco. 
trono de mi padre...». «A los soldados, los rebeldes [pecadores] que habi 
mentado el complot para apoderarse del gobierno de Asiria para mis herma 
examiné sus filas hasta el último hombre e impuse duras penas sobre 
destruí su semilla». 


-TCy en persona dirigió una expedición contra Bazu en Arabia 
€l prisma B con todo género de detalles. Probablemente se 
de Tilmun. Parece que al año siguiente (674) Asardón intentó 
ero no tuvo éxito. Había de esperar algunos años. 
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De especial importancia eran los sucesos ei ás 
que por lo que ahora sucedí en el este más por lo que pre ushur (Bajo Egipto). Patros (Alto Egipto) y Kush [Nubia). Pero una 
q cedía. En un oráculo pregunta Asardó P Baba t gip BIE ONN M " 
Ho hamachi ren keon contesta con aliimiactómxerdádera conn angustia, ey partió volvieron los disturbios. Asardón quedó en Nínive por el atio 
jEn los próximos cien días y noches... Kashtarita con usen Le pre d gibiobiemas politicos. Manda a Egipto al general Spahiun 
S gentes gue apaciguar el país del Nilo, y finalmente él mismo se pone en 


cimerios o medos o maneos u otros enemig plan: 4 al murió en el m potu 
os piensan A la de ó di novem 
pi y planean apodera o los nte el cual murió en el mes de octubre-noviembre del 669. 


la ciud: 
pon do S o en batalla campal o por el asedio, ade 
r entrega amistos: i "++ O por, j 
denteren trat deiarortes A peta Elie otra tampal nd d de este hombre ha sido definida por Soden como de «petulante 
obe a y Partdmadreyidaéstosdii suerte: Por detrás de M Prueba de ello son los oráculos de los que conservamos unos 
a una hija de Asardón e hizo un ach. HU os últimos, recibió en mat, bre todo los provocados por los sucesos del año 671. Este año se 
ado olas poda de d a . Los maneos «intratables honig s eclipses totales de luna, el 2 y el 27 de julio. Ello significaba 
ve el interés por la meseta d E los ejércitos del escita Ishtakaj. Comes : glos para Asardón. Para conjurarlos no se le ocurrió cosa mejor 
se vigilaba a las tribus medas en aa n ella se buscaban cal ose. mano de un rito que había sido empleado hacia el año 1800. Se buscó 
ollo. Expedición tras expedició a que sirviera de sustituto del rey amenazado y gius sobre él el 
años antes el rey verdadero murió y quedó reinando el sustituto. 


internaba a los asirios en las inmensidades del Irán y llegaban hasta el 


Bikni (Dem: á no 
(Demawend) cerca de Teherán. Ee uscó al hijo de un funcionario y se le coronó rey por cien días, durante 


Frente a Urartu se hizo una políti: dón se llamaba «el labrador». El rey no murió pero sí el sustituto, 
política de vigilancia activ: ó Y P 
su resurgimiento después de la invasión aus Una per Beer IERenin eas eps 


dio lugar a un texto di é ó i 
Ss nen E lel más alto interés ideológico-histórico llamado «carla al 


Jal (668-631). La muerte de Asardon lejos de la capital de su reino 
oducido alteraciones graves. Se cree que el hecho de que no ocu- 
ió a la actividad de la vieja Nakya, la reina madre, que defendió los 
'su nieto con energía. Este pudo conservar Egipto pacificado al fin 
iu, pero de un modo precario, porque si bien se había logrado 
a de Menfis que había vuelto a ocupar, no se sometió todo el 
cióla dominación asiria en el delta, pero cuando se alejó el ejército, 
quietarse los dinastas del Bajo Egipto. Se les castigó duramente 
| a Necao, y se le dio el gobierno de Sais, mientras que a su hijo 
atribuía Athribis, una especie de «principado de Asturias». A la 
arka, continuó la lucha contra Asiria Tanutamon que logró ocupar 
algún tiempo. Volvieron los asirios y Tanutamon volvió a huir 
asirios saquearon Menfis y Tebas laño 664). La capital del Alto 
ieada y dos obeliscos llevados a Nínive. El profeta Nahum (3, 8- 
la caída de Tebas que conmovió a todo el mundo civilizado: 


t El año 672 es crucial en la historia de Asardón porque éste prepara su suces 
2 T manera de su padre. Habiendo muerto el primogénito, decide nombrar 
lero a Assurbanipal y a Shamashumukin rey vasallo de Babilonia. y 


Había sonado la hora de Egipto. Taharka debió darse cuer 
VERRE porque fomentó la rebelión de Tiro donde ETE. E 
dnd d m encia El ejército asirio avanzó hacia E 
lo a Tiro. La campaña está regist. 
ep ue (Norte de Siria) que representa a bo de pie p ib aci 
Ape x con cune maza en la mano izquierda, que sostiene asimismo ul 
CAE que EIS Hd a dos figurillas a sus pies, una de pie que: 
r e raza negroide que debe ser el príncipe Us 
Rabun hijo de Taharka. El texto dice: «De Tarharka, rey de Egipto y de Eu y 
[ psa S maldito de su divinidad, desde Ishpuri hasta Menfis, su real ciuda 
qui pe ds de marcha entre [fue] el suelo [recorrido]- diariamente, sin cesar: 
multitudes de sus hombres y le golpeé cinco veces con la punta de mi jabalin 
produciéndole heridas incurables. Menfis, su real ciudad, en medio día, can 
nas, túneles, asaltos la sitié, la tomé, la destruí, la devasté, la quemé con fi 
a arén ee dn. su heredero y el resto de sus hijos e hijas 9 as, su muralla? 
Pa y us dioses, sus caballos, su ganado, sus ovejas en número 
EUR ^ ied a ASI La raíz de Etiopía [Kush] la arranqué de Egipto y n! 
BERN SH game ene Sobre todo Egipto nombré de nuevo reyes. virreye 
E ies "m mane antes, inspectores y escribas. Ofrendas y deberes fijos € 
Dunt E y los pea dioses para siempre; mi real tributo e Impr 
uu ms E impuse sobre ellos». Poco hay que añadir a este IP ¡A minos fueron estrellados 
a iue la lominación asiria, una vez expulsados los etíopes £9 
epon cales, los que el texto llama reyes y que no son otra cosa 


del III período intermedio, a cuyo lado colocó funcionarios asirios. El país WE 


ejor que No-Amón, 


aguas, cuyo baluarte era el mar, 


mo Egipto, era su fuerza sin límites; 


libios eran sus auxiliares, 
én ella marchó al destierro prisionera, 


dos. s de las calles; 
I suertes sobre sus nobles, 
Sus magnates fueron aherrojados con cadenas.» 
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También redujeron a Baal de Tiro y al rey de Arvad. Así quedaba re. ¡esos los enemistó conmigo y ellos subieron a él. Las puertas de 


momento el problema en el extremo sur occidental del imperio. Sir end de Borsippa las cerró y rompió la fraternidad. Puso sus guerreros 
crisis más grave aparecía en el norte y en el este. Se hizo poco caso de argo de las ciudades y emprendió la guerra contra mí. Evitó que 


siones de los cimerios que amenazaba a Giges de Lidia a Tabal y a eela ina. fueran ofrecidos a Bel, hijo de Bel, la luz de los dioses, Shamash 
pr bx eie. a su suerte, La preocupación estaba en e Orate ja y acabó con mis oblaciones. Para quitarme la ciudad. la sede de 
aAa aroa ene eruta de uta QUU y Ws oed OS, quien, después de , cuyos santuarios yo había restaurado * adornado con d y 
se sometió a Asiria. Los asuntos de Elam eran más preocu md su hijo Ualli, E había instituido los [cultos] apropiados, fue su poeta Pp EE 
siglos había sido el enemigo de los estados scroll. fi era que durante oum sepe se acostó por la noche y vio una visión. 90 See 
Ahora reinaba allí Temptkhumbaninshushinak, llamado | o luna estaba escrito: “A los que maquinan el mal contra o e 
man genes ad jt J ado por los asirios Teum. an hostilidad yo les daré una mala muerte, mediante el rápido 
an, el nzó a la revuelta contra Asiria en Nippur y Ganbulu. Un ejé de hierro, [por] el fuego, el hambre y la peste, yo acabaré con sus 
pow Boh: E is pero no los venció, antes al contrario Tende ne informó y confié en la palabra de Sin, mi senor». 
o1 ^ 
piro de i iem Ae oa NM SEN a todos log ujo ¡bli ¡ón de Babilonia y sus aliados, especialmente Elam 
las decepciones. El año 655 P: R éti del as eio ues Sucede lm DE Ó! s Ni ba bel-shum iti Porti el año 652 
la ayuda de Giges de Lidia, y ae idi UHR Ek enel x asirios Ead: cet i e e de ics i Noh RUE las maqui- 
reacción aparente. Los elamitas a pue 7 EAE e e €— Ew a En eie am ee Babilonia y el general Bel- 
ejercían sobre Asiria. El año 653 el elamita (se ud hit MA Sm ia i su ie tuvo T huir. Los elamitas que habían venido 
Mesopotamia, pero esta vez Assurbani; nente opera b 5 ; b 3 curó desesta- 
* ¡pal decidió aplastar al molesto enemigo, bilonia fueron derrotados en Der. Pero además procuró desesta: 
a a Delo «Como el arranque de un terrible huracán, yo A con intrigas conspiradoras: Umnanigash fue depuesto por Tam- 
a orté la cabeza de Teumman, el rey, el altanero, que planeó e por Indabigash, que mantuvo pna pol NU an ss 
T r aE HE Rd maté vivos con mis manos; yo me a] ipal asaltó Babilonia. «En esta época, d id s e qe 
aa ion w cadáveres llené la llanura alrededor de Susa como 0 su suerte con Shamash-shum-ukin, y planea ui eimi à S 2] 
como] laha t: M mu la hice correr al Ulai; su agua teñida de . Comieron carne de sus hijos e hijas para Ss is el n ne 
EC s ME id E hijo de Urtaku, rey de Elam, que había huido a . Sin, Shamash, Addab, Bel. Nabu, Ishtar de Nínive, la o na 
euius i an y había cogido mis pies, lo llevé conmigo al Elam. Lo p de Arbela, Urta, Nergal y Nusbu que marchan delante de mí 
le Teumman. A Tamaritu, su tercer hermano, que había est ¡emigos marcharon a Shamashshumukin, mi hostil hermano, 
con él, lo elevé a rey en la ciudad de Hidalk. “enemigo, en las llamas ardientes de una conflagración y lo 


Por si fuera poco, también Babilonia comienza a moverse: «Por aquellos de) 
Shamashshumukin, mi infiel hermano, a quien yo había tratado bien y había. 
puesto como rey de Babilonia y todo lo que la realeza exige lo hice y se lo diii ^ : 
soldados, caballos, carros, los equipé y puse en sus manos; ciudades, campos. le modo desaparecía el Elam como estado y su hundimiento 
plantaciones y la gente que allí vive, yo se lo di en grandes cantidades mayores Ee oror 
de lo que mi padre había ordenado. Pero él olvidó esta amabilidad que yo le habia s habían ayudado a los rebeldes babilonios también fueron cas- 
mostrado y planeó el mal. Por fuera con sus labios hablaba buenas || e razzias sistemáticas. En 640 dieron muerte a Ligdamis. 
mientras que por dentro su corazón estaba pensando en el asesinato. A los bà 4 
bilonios que habían sido leales a Asiria y fieles vasallos míos, los engañó dicii 631 no sabemos nada de la actividad política y guerrera del rey 
doles mentiras. Él me los envió a Nínive, de acuerdo con su plan malvado PA emos de anales. Evidentemente no debieron faltar problemas, 
presentarme sus respetos ly] yo, Assurbanipal, rey de Asiria, para quien 108 2 » edó pacificado, con la secesión de Egipto. que vio instalarse a 
des dioses decretaron un favorable destino, a quien crearon en la verdad Y que fuera molestado. 
rectitud, los invité a estos babilonios a un suntuoso banquete. Los vestí de caracterizar de alguna manera a Assurbanipal, hemos de huir 
o tl dedos, mien ¡de la tradición grrega que crea la figura del déspota oriental de- 
los babilonios estuvieron en Asiria fueron obedientes a mi mano. Pero esë 'Voluptuoso de Sardanápalo. Parece que recuerda más a Sena- 
pep peut el infiel hermano, que me había incitado a la revuelta COP dre Asardón, pero aparte sus campañas normalmente dirigidas 
mí a la gente de Akkad, Caldea, arameos, país del mar, de Akaba. à Bad-sal gido la verdadera importancia de este rey radica en el campo de la 

bía de € enorgullece de sus conocimientos. La tablilla K 30 50 y K 


vasallos, súbditos míos, también a Unmanigash, el fugitivo, que hal 
e n los E años escolares: «Marduk, el amo de los dioses me otorgó una 
^ urru y Meluhha, aquí en mis manos habían instalado al mando de 'unamplio pensamiento. Nabu, el escriba universal, me concedió 


tomada Babilonia se dirigió contra el Elam con una ofensiva di- 
que devastó el país siendo especialmente dura contra Susa, 
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la posesión de su sabiduría, Urta ly] Nergal dotaron mi Cuerpo de 


otencia sin i| . A] í 
prece uen me pi eel teeoro esa MM sa, huyó de la ciudad... gran cantidad de despojos de la ciudad 
urario, los signos de cielo y terra. Discutía ej y. deto iria, huy EL poji 
as 


de los sabios, explicaba la hepatoscopia con hábiles harúspices, ub E llevaron. La ciudad la transformaron en E NT y iius de 
mas difíciles de multiplicación y división. leía tablillas escritas artistiga a proble de Asiria desert...» Y así fue. E sue a T pu = ue 
el sumerio difícil de entender y el akkadio dificil de descifrar, eche arena A pereo ente das Damas DEPO Manan 
las inscripciones completamente ininteligibles de la época antidiluy ras altisonantes lo que realmente opinaba todo el Oriente: 

con un grupo selecto. Esto hacía todos los días: montaba mi corcel 
purasangres, tensaba el arco, disparaba la flecha como corresponde a un 
arrojaba pesadas lanzas como una jabalina, teniendo las riendas, cor 


fuerza, hizo una gran matanza de gentes y nobles. Ese día Shin sha- 


id sanguinaria toda ella mentira, 
guer ncia! ¡No cesará la rapiña de ella! 


lucía, h f 
El hecho es que en su palacio de Nínive reunió una biblioteca de vein v M Ango estrepito dexuedas, 
tablillas, descubiertas en 1854 por Rassam en los mismos comienzos Fu 


riología. Tenemos textos en los que se interesa porque le hagan copias los. 


allos. 


de los templos para enriquecer su colección. En su biblioteca. había Coplas 
toda la literatura akkadia y su hallazgo fue una suerte para la ciencia, caballería! 
por Ro) de ser un rey asirio típico, capaz de las crueldades propias d caía Nisibe. El último rey asirio Ashshuruballit II se estableció 
; de Asiria. La ayuda de un ejército egipcio y el valor de los 
Ashshuretil-ilani (c. 630-627). Hijo y sucesor de Assurbanipal, tuvo el apoyo s asirios lograron que se mantuviera hasta el año 606. 


del general Sinshumilshir, derrotó a los medos de Fraortes, residió en 
restauró algunos templos, y después de una intentona del general antes citado 
, Feinó otro hijo de Assurbanipal llamado Sinsharishkun. 


INISTRACIÓN, SOCIEDAD Y ECONOMÍA 


Sinsharishkun (627-612) parecía dotado de energía y decisión, aunq 
. Supo prever lo que se avecinaba. En Babilonia Kandalanu, gobernador. 
3 por Assurbanipal, se sublevó, pero fue aplastado por el rey asirio. Después 
E El ne pu que ue se considera rey de toda Babilonia se un representante eficaz con su diplomacia y su ejército. Perg, itt : N : s 
le Asiria aunque Nippur sigue fiel a Nínive. La situación debió de ser m estado asirio se crea en la época que llamamos Imperio Medio y los E 
vuelta, Assur conserva cierta fuerza y pudo rechazar a los medos, los per 
E a los ds habían MERE un poder que infundió terror. ió. cote bier yp uo bouge pup in 
ente, y gracias a él, Shinsharishkun pudo conseguir la alianza de ü 
escitas y egipcios, sus antiguos enemigos, y ep los escitas logró libi come DM A du E poke 
del ataque de Cyaxares a Nínive. Pero el medo era un estratega de gran + logrando englobar todo el mundo civilizado de la época desde 
bolesn uA Ecco ns die cn bat BE oo noi up epa Ace Ur 
la ciudad de Kablini, donde combatieron contra asirios y maneos. Psamelto Ree Peredado POL Ios pee DE recu pud 
envióun ejército a Mesopotamia, Nabopolasar fue rechazado, tuvo que ab sirio al Borde del desastre. Pero del núcleo i erviviente surgió 
el sitio de Nínive e incluso fue sitiado en su ciudad fortaleza de Tikrit, SHO! fa insospechada que pudo restablecer la situación 
después de unos cuantos ataques fue levantado por el rey de Asiria. Pero dl a a i 
siguiente Cyaxares vuelve a la carga. Se apodera de Tarbisu, una ciudad € 
provincia de Nínive, desciende Tigris abajo, acampa frente a Assur y 5€ 
de ella destruyéndola, El ejército babilonio había llegado tarde para ay »». Vinculado al dios Assur se va creando una teología política 
medo. Al año siguiente el rey de Babilonia tuvo dificultades con los suhut: An a cual el dominio universal es detentado por el dios y el rey de 
la ciudad de Rahilu, pero el rey de Asiria le obligó a levantar el sitio. «El año tor de sus designios, y aquel que «peca» contra el dios ha pro- 
-dice la crónica de la caída de Nínive— el rey de los umanmanda acampó jum pla sentencia. A lo largo de nuestra exposición histórica hemos 
rey de Akkad, ellos... y se conocieron el uno al otro. El rey de Akkad y Umakishie realizado en la práctica este ideal de conquista. La realeza asiria 
él mandó atravesar y marcharon por la orilla del Tigris y... en Nínive- DÉ > etnocéntrico del mundo, que se codifica especialmente durante 
mes de simanu (mayo-junio) al mes de abu (julio-agosto) combatieron tres 9 y está expresado en el relato de la campaña octava de Sargón: 


hicieron un poderoso asalto sobre la ciudad. En el mes de abu, el día x. 1€ lo tiene unos rasgos peculiares que responden más a la ideología 
dominante que a la realidad objetiva: países salvajes. monta- 


rio es una de las construcciones más peculiares de la antigúeda: 
oca de Shamshiadad I la documentación de Mari y de Kultepe 
ión de que se trata de un país regido por una oligarquía comerc: 


8 ASOCIADO 


te estado el rey tiene una posición privilegiada. Al principio fue 
, pero ya Adadnirari I (c. 1300) se proclama «rey poderoso, 
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fiosos, llenos de peligros y las gentes que los pueblan son nakutu, e 


nemi asirio, como todos los orientales, estaba mandado en principio por 
estos enemigos tienen unos rasgos peculiares: violan los pactos, peca 180. py 


"tre. ostumbraba a dirigirlo en persona. Ya hemos dicho que los gober- 


as io: an, 
de las bondades pasadas, pierden el sentido común y, en su insani; i Olvidan e provincia tenían funciones militares, pero algunos funcionarios cor- 
sus fuerzas para oponerse a los ejércitos victoriosos asirios. Sólo es tanen también detentaban atribuciones militares, como el rab shake que man- 


dia de corps. Ya hemos citado al turtanu y le sigue en categoría el 


extranjero cuando es sumiso, cuando paga sus tributos y besa los pi 
uperior» y a éste el rab kisir «comandante de unidad». 


i 

Esta ideología compartida por la realeza, los nobles y jefes militares pe Tey, 
la política agresiva asiria. Los reyes asirios son incluso buenos adminis ada 
y protectores de la agricultura y la ganadería, de las artes y las letras, adore 
todo son guerreros, lo más alejado del concepto sumero-babilonio de pagare 
de los pueblos» o de príncipes amantes de la paz. Aunque hay que mati; > 
ero endo ml nt ea guta pr cr a ue pup H 
no se nos puede ocultar la dureza con que se concibió la vida en Asiria, t i A 5 

aa d bres, el auriga y el combatiente. El carro del rey 
el interior poma frente a los demás pueblos. Deportaciones de pueblos, hy B NEU m us tercer dC como «escudero». A veces de 
corriente en el Oriente desde los akkadios, ejecuciones de enemigos por los pre. ED con cuatro tripulantes. A los lados del carro se llevan aljabas 


cedimientos más horrorosos (empalamiento, desuello, etc.), mutila A 
son proclamados como ideales políticos. raciones, lud zas, dardos o hachas de combate. Los carros podían decidir en una 
no llano. 


distinguida eran los carros introducidos en Asiria por los hurritas 
ollaron con el tiempo. Ya en tiempos de Salmanasar I (+ 1250) 
)rtancia y pronto aparecerán representados en dos relieves de tema 


El rey, en teoría, es designado por los dioses, pero de hecho se trata de; 
monarquía hereditaria que se preocupa de la legitimidad. El rey es coronados, 
una ceremonia complicada. El heredero del trono es revestido en palacio y 
posesión del trono y recibe el homenaje de la corte, el ejército y el pueblo. Enel hubo silla ni, sobre todo, estribo, con lo cual la estabilidad del jinete 
templo se le (¿ungía?) mientras que se recitaban plegarias y se le coronaba con muy precaria. Su arma era el arco porque el empleo de la lanza 
la diadema real y tenía lugar la proskynesis de todos los presentes. En Babi imposible. En otros casos llevan rodela, casco y espada corta, según 
era preceptiva «la toma de la mano de Marduk». los pueblos de las estepas. 


aparece con Asshur-nasirpal II (+ 840) pero nunca tuvo una gran 
| como arma de combate, porque no olvidemos que en toda la anti- 


y Si leemos los «edictos reales» encontramos una etiqueta palaciega con: importancia adquiere los ingenios militares para sitiar ciudades y 
minuciosa regulación de las relaciones entre el numeroso personal de la ei ius murallas: arietes, construcción de torres que ya eran conocidas de 
Desde el akil ekalli o jefe de palacio hasta el último eunuco pasando por las nios antiguos. 


numerosas mujeres del harén, todo un mundo de auténtico déspota oriental. » 
del ejército asirio se hacía por leva y una parte era permanente. Los 


debían enviar contingentes tanto de carros como de caballería e 
i- Se calcula que la proporción era de cien infantes por cada diez caballos 
9. Los contingentes totales de tropas movilizadas por los reyes asirios 
"T, si hemos de fiarnos de las cifras oficiales, de hasta ciento veinte 
viados por Salmanasar III frente a la coalición siria y probable- 
del ejército asirio de la época debía contar con varios cientos de 


Alo largo de la historia de Asiria se construyeron grandes palacios-residen 
que fueron centros políticos y administrativos. Shamshiadad 1 construyó! 
batenlil (sede de Enlil) recientemente identificada. Tukulti-ninurta I lo hizo! 
Dur Tikulti-ninurta (actualmente Tulul-al-Aqr), Assur. Assur-nasirpal consi 
Kalaj y más tarde se construye el palacio de Nínive obra de Senagerib y 
banipal. El tamafio de estos palacios creció a medida que se complicaba la cor 
llegando a tener doscientas habitaciones el de Jorsabad, y en provincias he 
de citar los palacios de Till Barsib o Hadatu. 


Pero sería un error creer que los reyes asirios sólo se dedicaban a la gue 
porque los textos repiten insistentemente sus esfuerzos por fomentar el arteti 
literatura, la aclimatación de nuevas plantas y en general todas las artes Qe. 


paz. 

El aparato administrativo asirio de época sargónida era complicado Y en 
dos ramas, civil y militar, comprendía numerosos personajes. Prescindien! 
los gobernadores de provincia que gozaban de una cierta autonomía. CBS 
había: el turtanu o generalísimo del ejército, el primer ministro, el juez SUP 
el segundo ministro, el copero mayor, el gran mayordomo y el prefecto dep 
Las ciudades estaban gobernadas por alcaldes y funcionarios subalternos e ¡y los defensores en las murallas. Los arietes embisten el muro, las 
época neoasiria encontramos una especie de consejo de estado formal hcendidas vuelan y prenden todo lo inflamable, todo lo que hay en la 
altos funcionarios. as defensores tratan de inutilizar los arietes izándolos con cadenas. 


O tienden a ello mediante el saqueo sistemático de todo el Oriente. 
lente esta dinámica suscitaba cada vez una resistencia más dura 


S son además un tema preferido de los artistas del relieve asirio, y. 

nples medios lo llevaron a una extraordinaria viveza y una claridad 

ropas de ataque trepan por caminos empinados, los arqueros dis- 
q pan p p qi 
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Las escalas de asalto se aplican al muro y secciones escogidas se encaramg, 
irrumpir en la ciudad. Aceite hirviendo y nafta ardiente se vierten sobre m: ra 
cantes, pero al final cede la resistencia y los ciudadanos suben a las my; OS ata. 
levantan los brazos en señal de rendición, y la ciudad está en manos de los asi y 
Los cadáveres de los caídos yacen en montones, las pirámides de las Cabeza. 
cortadas y cuidadosamente amontonadas son cada vez más grandes, Ah zag 
mienza el auténtico juicio de castigo. El defensor que cayó vivo en M S 
conquistador aguarda temblando la decisión del vencedor implacable: una o, 
según los informes a menudo ciertos- para escarmiento serán em; "iH E 
poe desollados, emparedados vivos o quemados con la ciudad, y de adas desde el siglo XIX y las referencias que los reyes asirios 
destino no se libran ni los jóvenes ni las muchachas ni las mujeres ni los y Ege en esta región. 
otros serán cegados, se les cortarán las manos o mutilados de cualquier otra 
manera». Esta imagen es cierta en muchos casos, aunque no siempre. Sin em- a las armas de Nínive durante varios siglos. Lucharon contra 
bargo, los asirios sobresalieron en el arte de la guerra como ningün otro. pueblo. 273-1244), contra Tiglat-pileser I (1116-1078). En esta época no 
orienta 1o un reino unido, sino como un conjunto de tribus, contra las que 


La sociedad. Gracias a las «leyes asirias», copiadas y ordenadas bajo Tiglat- os en busca de botín, ante todo de ganado y caballos. Cuando 
pileser I, pero que se trata de documentos de distintas épocas (siglos XV, XI], noticias de ellos es a comienzos del Imperio Nuevo asirio, durante 
podemos introducirnos en las relaciones sociales asirias. Hay que tener presente. | e anasar III (859-824), el cual en su campaña del año 856 tuvo 
que estas leyes no sabemos bien lo que son, pero en todo caso no se trata de : con un rey llamado Arame, que ofreció una dura resistencia pero 
código en el sentido del de Hammurabi y más bien da la impresión de una re- tir a la máquina militar asiria, y su capital Arzaskun, situada en 
copilación de casos y juicios, algo así como un manual. La tablilla más completa: del lago Van fue destruida. El año 832 volvieron los asirios. El rey 
de unos sesenta parágrafos es una especie de derecho de la mujer o delitos « el primer rey del que tenemos inscripciones vánicas (urartias) con 
metidos contra la mujer, Otra contiene unos veinte artículos sobre derecho in pa (Van), si bien en algunos casos empleó el asirio, y en una de 
mobiliario, mientras que otra tercera se ocupa de la compra ilegal de personas o hijo de Lupitri. Adopta una titulatura similar a la de los reyes 
cosas hipotecadas. Paralelamente existen «los edictos del harén», una serie de s años volvieron los asirios con Shashi-adad V (823-810) que 
disposiciones que regulan la complicada vida de la corte. ición al mando Mutarrisassur, que se vanagloria de haber des- 

La familia es monógama, templada con el concubinato. La mujer con elm mue de rea pe os parae PARE L = 
trimonio entra en la familia del marido, y, si hay hijos incluso después d ERES o laca monelünicel E m 
muerte de éste, su vinculación se refuerza por el levirato (Deut. 25, 1-10), E S pi "i O OE ESIR, 
acuerdo con el cual la mujer viuda debe casarse con su cuñado si lo ha: En {seo Británico); Meñuas fue iim monarcaicapazyiel 

b. nonumentos le acreditan un próspero reinado. Hizo expediciones 
incluso con el suegro. En un documento asirio se recurre a un sobrino que há 
r^ - r a los mana al sur del lago Urmia, y dejó una inscripción en 
cumplido los diez años. Si no se puede cumplir el levirato la mujer queda li MES roris Combatió enel oest e los FITAS 
puede contraer otro matrimonio. Las mujeres de los soldados están sometidas NE unas pe LE d ems End 
regulaciones especiales. Deben esperar a su marido prisionero hasta que Vue BU endo estab he ps y i PU si : is 
Sólo si no hay hijos, el plazo se limita a cinco o dos años. Hay un tipo Curioso ela, T s D. 5: Arii a pus RID CC 5 Ed dE ago 
matrimonio en el cual el hombre no vive con su mujer, sino que la visita en as as baaa B i aE y ies jd Pies R Sd pn 
de su suegro sin que se altere el status jurídico de la mujer. En cuanto a d Nu zum a PUR iE Nus Eos i. Bf dE A 
cometidos por una mujer casada como el robo, ésta queda sometida a la vengan su pad Ta una s Pn il X 5j d 2) ue 
de la víctima, si el marido renuncia a castigarla o a devolver lo robado. La m in, una i a ció DDR be ES 
casada lleva velo, y el hecho de colocarlo el varón sobre la cabeza de su concul 5 nscripción que probablemente sirvió de atkot s en 
en presencia de cinco o seis vecinos diciendo «ella es mi esposa» €S sufi - Se enumeran catorce campañas realizadas al modo asirio. Se 


ludad y se vuelve con el botín, y así año tras año. Se hizo una 
ara hacerla su esposa legítima. Otr: ¡ales son la uff dam a My : 
de la cabeza y la ees Se epos cinesi e M D a Malatía, pero fue en el este donde se hizo sentir su acción con 


d. Eriván y el lago Gókskay, los maneos, las tierras de los Barshai 
En cuanto a la propiedad rústica parece que está muy extendida Y as fuentes del Diyala. 
especiales castigos los que cambian los mojones. También se prohíbe la ven. 
animales o bien de personas retenidas como garantías de algunas 
contraídas. 


e Van, conocido como Urartu por los asirios y babilonios y Ararat 
jugó un papel importante en la zona suroriental del lago Van en 
Asia occidental en la ültima época del imperio asirio. Su primer 
mpliado por las conquistas, de tal modo que en su máxima ex- 
endía gran parte de Armenia hacia el este hacia el lago Urmia. 


nto de este pueblo se consiguió por el desciframiento de las ins- 


eran los vecinos septentrionales de los asirios y ofrecieron una 


11 (765-730) logró extender los límites de Urartu hasta su máximo. 
8 Expediciones periódicas en busca de gloria y botín. En una inscrip- 
glu describe la invasión de Malatia. Sometió a tributo a Comagene 
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ta de malla. Con mi solo carro y los jinetes que iban a mi lado, que 
donan en región hostil ni amiga, la tropa al mando de Sin-ahi- 
é entre ellos como una jabalina temerosa, los derroté y transformé 
| retirada: yo maté a un gran nümero de sus tropas, los cuerpos de 


: juisi tra 
la grandeza de Mitanni y suceder a Asiria como gran potencia. Es pose Phu, los corté como el mijo, llenando los vasallos de las montañas [con 
ble, Perg orrer su sangre por cañadas y precipicios como un río, tiñendo la 


todo ello se basa en las titulaturas, que en el mejor de los casos no Soi >: 
2 más que, y las montañas como un manto real. Sus guerreros, lo mejor 


imitaciones del único modelo que tenían. Durante los años de sy i ¡po 

antiguos vasallos de Asiria se pasaron a su alianza: Mati'ilu de Bit-Agusi gl (cito, portadores de arco y lanza, yo los aniquilé sobre pies como corderos, 
de Malatia, Tarkhulara de Gurgum, Urikki de Qué, Kushtashpi de Com ulum pe cue nobles, os o él, yi aleva 
la batalla; a ellos y sus caballos yo capturé. e su real familia, 


y finalmente Alepo. Todo ello fue posible por la debilidad de Asiria col 
ip CINE 


Ashur-nirari V (754-745) no pudo atender su tradicional política | : bajo 
disensiones internas. Autores como Otten creen que la finalidad qe g. Poria 
aislar a Asiria del occidente mediterráneo, e incluso es posible que q 


rey de Karkemish e Hiram de Tiro. e A 
a la presencia militar del e dm uns WE best RE sois debida, b: idi ball turé 'bré su resistencia. 
del más afortunado. Este estado de cosas terminó c D pel PaSa roe al bang EE ooo nena de dente y diet oLà cá de a 
ados uando Tiglat-pileser. Ill, 'en su campamento lleno de gente y diezmé sus caballos con flecha 
pués de suprimir las revueltas, subió al trono y creó la máquina milii z salvar su tienda abandonó su carro, montó en una yegua y huyó 
poderosa que conoció el Oriente antiguo. El año 743 Tiglat-pileser e į su ejército. 
ioa. 


Arpad, la ciudad clave del norte de Siria. Acudió Sarduris con sus aliados, p 
no pudo resistir a los asirios. El año 736 Tiglat-pileser volvió a la carga, E 
vez contra Urartu mismo, y el rey Sarduris tuvo que refugiarse en las Ee 
para poder sobrevivir. De momento el poderío de Urartu había sufrido un E. 
de varios años. i 


Zikirtu, junto con los reyes de su entorno, yo destrocé su ejército 
rganización. Yo derroté las armas de Urartu, el pérfido enemigo, y 
el centro de la montaña de Uash se paró. Yo llené las gargantas 
s con sus caballos mientras ellos como arañas en apuros, buscan 
“trochas dificilísimas. Con el calor de mis terribles armas, yo subí 
ido las subidas y bajadas con los cadáveres de sus guerreros. Más 
horas] de terreno desde el monte Uash hasta el monte Zimur, 
e Jaspe, lo perseguí a punta de lanza. El resto de la gente, que había 
sus vidas a quienes él había abandonado, que Assur, mi señor, 
|. Adad el violento, el poderoso hijo de Anu, haga saltar su fiera 
tra ellos y los aniquile totalmente con truenos y rayos. Ursá, su 
iabía transgredido [pecado] contra Shamash y Marduk, y no había 
ramento prestado ante Assur, rey de los dioses, se alarmó con el 
poderosas, palpitando su corazón como el de una lechuza, 
del águila. Como un hombre cuya sangre mana de él, abandonó 
real, como un animal que corre delante del cazador, trepó por 
de la montaña; como una parturienta yace echado en la cama, su 
la comida y la bebida; una fatal enfermedad se infligió a sí mismo. 
¡el poder de Assur, mi señor sobre Urartu para todos los tiempos 
ido allí para siempre un temor inolvidable... 


mi marcha en Andia y Zikirtu que están delante de mí, y dirigí mi 
Urartu. Uishdish, un distrito del país de los maneos, que Ursá 
tomado y hecho suyo, con sus numerosas ciudades, que son in- 

las estrellas del cielo, las capturé en su totalidad. Sus potentes 
lasté como vasijas hasta sus cimientos y las arrasé hasta el suelo. 
innumerables huertas y dejé a mi ejército que devorase grandes 
alimentos. 


hdish partí y me acerqué a la ciudad de Ushkaia, la gran fortaleza 
exterior de Urartu, que cierra el paso al distrito de Zaranda como 
chazando a mis mensajeros, y está fuera del monte Mallan la mon- 
Ípreses, como un hito, elevándose vestida de esplendor, sobre la 
de Súbi. El pueblo que vive en el distrito no tiene rival en todo 
nocimiento de la equitación. Durante años han estado cogiendo 


Rusas I (730-714) aparece en las inscripciones urartias como «hijo» de: 
duris, pero en realidad era un jefe de clan procedente de Arku en el lago Van, 
se dedicó a rehacer el estado. Construyó un nuevo palacio en la roca de Toprakki 
cerca de Tushpa, y un gran templo para el dios Khaldi, además de un gran ca 
para regar sus jardines y huertos. Inició una expansión de su país por tl 
los maneos, una política de colonización agrícola y de regadíos. Para sus! 
políticos se alió con príncipes medos, y pudo reconquistar Mussasir que h 
caído en manos de Tiglat-pileser IIl. Los últimos años de su reinado se 
amenazados por la tormenta que se cernió sobre el oriente. Los nómadas 
estepas, cimerios y escitas se habían movilizado y amenazaban tanto a los 
en occidente como a los medos y a los urartios. Rusa logró detener la 
El peligro también amenazaba por el sur, porque en Asiria había subido al 
Sargón II (721-705), dispuesto a continuar la política militar asiria. El años 
se dirigió contra Rusas porque se había aliado con Daiaukku, y le cont 
veintidós fortalezas. Volvió al año siguiente: A 


«Porque yo nunca me había acercado a Ursá [Rusas], el urartio, y ala : 
de su gran país, ni derramado la sangre de sus guerreros en el campo de b 
elevé mis manos pidiendo poder derrotarle en batalla, volviendo sus inso 
palabras contra él y haciéndole pagar su pecado. Assur, mi señor. oyó mis 
de justa [indignación], le agradaron y se inclinó a escuchar mi justa pleg 
me otorgó lo que pedía. Puso a mi lado sus terribles armas que en su re 
desde oriente a occidente despojan a los rebeldes; y los agotados ejércitos de 
que habían recorrido este largo camino y estaban cansados y maltrecho? 
habían cruzado insuperables y poderosas montañas, cuya subida y bajada ese 
penosa. Se transfiguraron. Yo no podía aliviar su fatiga ni darles agua para da 
su sed ni clavar mi tienda ni reforzar el muro del campamento; yo no podía t? 
mis guerreros ni reunir mi equipo, lo que estaba a derecha e izquierda 31 
venir a mi lado, ni podía vigilar la retaguardia. Yo no me asusté de sus P 
tropas, desprecié sus caballos, ni dirigí una mirada a la multitud de sus gue 
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alos mushki, los hititas y los Khalituni. El reino siguió bajo Sardu- 
vez algún reyezuelo más. Al final será indoeuropeizado y se transfor- 
nenia. 


los potros de los caballos salvajes para su ejército real. Pero no los cogen h 
Sübi, un distrito que el pueblo de Urartu llama país maneo, ni sus manaq asta 
ven allí. No los ensillan, pero tanto si van hacia adelante como si giran a un la 
o dan la vuelta, según exige la batalla, nunca rompen el yugo. Estos hombres ido, 
pertenecen a esa fortaleza y distrito, vieron la derrota de Ursá [Rusas], sy M 
y sus piernas huyeron como la raíz en la orilla del río (?). Sus jefes, gue 
avezados, que huían delante de mis armas se acercaron, y al decirles que 
sometieran a Assur, mi señor, quedaron como muertos. La ciudad de Qj E 
la principal de este país, junto con las ciudades alrededor, la redujeron a ruin, 
abandonaron sus posesiones y emprendieron el camino que no tiene vuelta, En 
el avance de mis poderosas armas, yo entré en esa fortaleza, me apoderé de su 
gran riqueza y la llevé a mi campamento. Su gran muralla, cuya plataforma. de 
asentamiento se posaba sobre la roca de la montaña, cuyo espesor medía ocho 
cubos, la derruí hasta los cimientos. A las viviendas de dentro les puse fu 
115 ciudades de los alrededores las quemé como rastrojo y cubrieron la faz de los te se puede rastrear una evolución que partiría de una comunidad 
cielos con el humo como un ciclón. Como si fueran destruidas por un diluvio.. en una comunidad de agricultores en los valles fértiles y de pastores 
La ciudad de Aniashtania, el lugar de sus ganados, situada en la frontera de , los cuales bajo la presión exterior de los asirios, se vieron obligados 
Sangitube, entre las ciudades de Ushkaia y Tarmakisa, junto con 17 ciudades de - stado con una administración y un ejército, capaz de defenderlos 
su vecindad, las destruí y arrasé hasta el suelo. Puse fuego a las vigas de los exteriores y mantener el orden entre las facciones en el interior. 
techos, quemé sus cosechas, sus abarrotados graneros los abrí y dejé que mi 'Sarduris el pueblo urartio estaba establecido en las zonas alrededor 
ejército devorara cantidades enormes de grano. Como plagas de langosta eché las comarca del lago Van, de difíciles condiciones agrícolas, por lo que 
a n onn boo en sus prados, y arrancaron la vegetación de que T i obligado a extenderse hacia el oeste a las cuencas de los dos 
ve la ciudad, y devastaron la llanura. ufrates los ríos Karasu y Murasu, y hacia el sudeste hacia el lago 
oreste hacia el Araxes. Los métodos colonizadores fueron los corrien- 
o sea el traslado o deportación de poblaciones para poner en explo- 
territorios, como puede verse en la inscripción de Argistis 1 que 
. Se ha hablado, con relativa propiedad de un tipo de organización 
al llamada socialismo de estado, que también se aplica al Sumer 
y que consistiría en que la gente trabajaba en grandes factorías 
itras que una parte considerable servirían en el ejército como sol- 
a que todo el mundo, o casi todo, dependería del estado de una u 
No creemos que haya razones para tanto, porque debió conservarse 
la organización tribal, aún en los tiempos de mayor esplendor de 


ECONOMÍA Y RELIGIÓN 


1 de Urartu y de Naïri son nombres dados por los asirios, pero ellos 
iones de lengua indígena llamaban a sus reyes «rey poderoso, gran 
elos países bia'ina, príncipe de la ciudad de Tuspa». No sabemos de 
n los urartios, como ya hemos dicho, si del Cáucaso o de Asia central 
pusieron sobre alguna población pre-existente. Tomaron la escritura 


, lo mismo que sus formas políticas. 


«Desde Ushpia marché al país de Baru, de la que depende para sus ganados, 
que también llaman Sangibutu, me aproximé. Tarui y Parmakisa, ciudades fuer | 
tes y amuralladas, situadas en la llanura de la Dalaia, donde tenían grandes 
reservas de grano, cuyas murallas eran muy fuertes, cuyos muros exteriores es 
taban bien construidos, cuyos fosos eran profundos y las rodeaban; en medio! 
la cual había establos para caballos, reservados para el ejército real, que engor- 
daban cada año; el pueblo que vivía en ese distrito vieron los hechos de mi real. 
valor, que llevé a cabo contra las ciudades de sus vecinos, y se aterrorizaron 
Abandonaron sus ciudades y huyeron a una región árida, un lugar de sed, com 
el desierto, y así trataron de salvar sus vidas». 


$ al 
Este texto, del que hemos dado una larga cita es una carta de Sargón Il T - 
mv MARS TAE EA i td eva campa económicas principales eran la agricultura y los cultivos de huerta. 


lo de Karmir Blur se vio que los almacenes conservaban restos 
ocho contra Urartu. En la parte que sigue, Sargón sigue describiendo con 0 Ns : 

el saqueo de las ciudades, los usen los templos, entre ellos el del dios Kb Eo RI Jun puppe Pe a 
de la ciudad de Mussasir, saqueada al final de la campaña. Tanto la descri E M cong uuo ió 2 zi en bu o d ARIES as on, a 
de este texto como las fuentes propiamente urartias atestiguan el alto nivel ejas 3 yt j Sy 2 l a aS A ài d ETA OS E i 
nómico alcanzado por la política constructiva de Rusas. 4  COUEHESISSIES paa pen deii KG dicic T a E 

Después de la razia asiria el país perdió toda importancia política. bus 
reducido a la órbita asiria. El año 14 ascendió al trono Argistis 11. hijo de R 


pecial importancia tuvo el cultivo de la vid, y el vino se fabricó en 
ormes. La ganadería criaba cabras, ovejas. especies derivadas del 
pero la pérdida del tesoro real y el estado de desolación en el que se ence 
el país imposibilitaron una recuperación apreciable, lo cual tuvo consecul 


caballos de escasa alzada, cerdos, perros domésticos. Se cazaba 
funestas para la propia Asiria, tan orgullosa de sus conquistas. De todos MÍ 


je y una especie de gacela. 
M le 
el reino aún conservaba alguna autoridad sobre tribus vecinas. Le suce 
sas II. que en la inscripción de Adeljevas, al norte del lago Van asegun 


y oficios en general y las artes industriales en particular ofrecen 
mejanzas con el asirio, tanto que se han dado dos explicaciones muy 
estas coincidencias. Frankfort opina que «en una historia del arte, 
bras que mencionamos pueden considerarse marginales de la gran 
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tradición mesopotámica». Para otros, el arte urartio es la fuente de inspi es escaparon y ocuparon una escarpada montaña; la montaña era ex- 
delo asirio, En la arquitectura, tal como se conoce por las excavaciones en ración ente empinada y no les seguí. El pico de la montaña era como la punta 
Blur y en Toprakkale, se diferencia mucho de la asiria en cuanto que uti] Kar una daga de hierro y ningún pájaro volador del cielo llega a él. Como el nido 


: izq d El € 
la piedra en vez del adobe, y también en la forma de los edificios, que quí uil Es En oaa aande eron EUH ud no nep 
organiza de manera que los edificios ostenten fachadas al exterior, algo $ do ni Ed 5 p zn p paar m es a 
ala manera griega. ido montaña, deseando talla su denodado corazón; saltó a pie, derribó 


a, destruyó su nido, despedazó su hueste. Doscientos de sus guerreros 
Sin embargo donde los urartios alcanzaron una gran perfección fue qy cé con la espada: su pesado botín lo llevé como un rebaño de ganado, 

escultura y en la metalurgia artística. De la primera se conoce poco, aunque u sangre teníla montaña de rojo como la lana; con el resto de ellos ennegrecí 

calidad, en general un eco de las obras asirias, si bien más barroca y bar- itas y precipicios de la montaña. 

barizadas. La metalurgia es extraordinaria, y sus productos adornan los. Musen ý 


LUCKENBILL, Ancient Records, I. págs. 139-141 
europeos, encontrados en las excavaciones de todo el Egeo, llegando hasta Etruria, RETENE RERO págs. 


El dios jefe del panteón urartio era Khaldi, dios de la guerra y de los gana 
Tesaba, el Teshub hurrita, dios de la tempestad, Siwini, similiar al Shinugi] 
rrita. Se les erigía templos, se les dedicaban estelas y se les consagraban f 
puertas excavadas en la roca, en las que se grababan inscripciones ana 
de guerra o relaciones de ofrendas para los dioses, como ocurre en una ins 
conjunta de Menuas e Ispuinis en Meher Karpusi (lago Van). En la carta de 
al dios Assur se habla de estatuas muy lujosas en los templos. Los templos po 
fincas para el sostenimiento del culto y de los sacerdotes y personal, P 
mente existió la costumbre de sacrificar prisioneros de guerra a las divinid: 


'AL II DEVASTA LA REGIÓN DE KASHIARI (N. DE ASIRIA) 


| eponimato, el año (llamado por) mi nombre, a la palabra de Assur, mi 
irta, que aman mi sacerdocio, aunque en la época de los reyes, mis 
ingán gobernante del país de Suhi havía venido a Asiria, Ilu-ibni, el 
or de Suhi, para salvar su vida, junto con sus hermanos y sus hijos, 
a y oro como tributo a Nínive a mi presencia. En el mismo eponimato, 
estaba en Nínive, trajeron la voz de que los asirios y Hulai, su go- 
a quien Salmanasar, rey de Asiria, un príncipe que me precedió, 
aurado en la ciudad de Halziluha, se habían sublevado y habían mar- 
tra Damdamusa, mi real ciudad, para tomarla. A la palabraq de Assur, 
dad, los dioses mis protectores, reuní mis carros y ejércitos. 
fuentes del río Subnat, donde se encuentran las imágenes de Tiglat- 
Iti-ninurta, reyes de Asiria, mis padres, esculpí una imagen de 
ona y la alcé a su lado. Por esta época recibí el tributo de país de 
g rebaños y vino. Crucé la montaña de Kashiari hacia Kinabu y me 
DOCUMEN a la ciudad fortificada de Hulai. Con las masas de mis tropas y en una 
3 itada batalla destruí y me apoderé de la ciudad: pasé por la espada 
guerreros, quemé a 3.000 cautivos, no dejé vivo a uno solo que 
e rehén. A hulai su gobernador lo capturé vivo. Apilé sus cadáveres; a 


LoAPSORENASIRPALIE ios y muchachas quemé con fuego: a Hulat, el gobernador, le desollé 
Cuando Assur. el señor, que me llamó por mi nombre e hizo grande mi à Eus oon de la ciudad de Damdamusa, a la ciudad la 

confió su arma inmisericorde a mi augusta mano, yo Assur-nasirpal. 4 
príncipe, que teme a los grandes dioses, el poderoso déspota. conqu K^ LUCKENBILL. Ancient Records, I. págs. 145-146. 


ciudades y montañas hasta los más lejanos límites, el rey de gobernante 


aniquila al malvado, que es coronado de gloria, que no teme al opo! oda 
fuerte, el egregio. el generoso, que destruye al oponente, el rey de toai 
príncipes, el señor de señores... d 

... En el comienzo de mi realeza, en el primer año de mi reinát ay ón], rey de los países, no temas! Ese viento que sopla contra ti; sólo 
Shamash el juez de las [cuatro] regiones [del mundo] había extendido d s ir una palabra y puedo terminarlo. Tus enemigos, como un [joven] 
sombra sobre mí. y yo me había sentado sobre el trono real en poder: Ye Ael mes de Simanu, huirán ya cuando te acerques. Yo soy el gran Belet, 
él había colocado en mi mano el cetro, que gobierna los pueblos Aa ishtar de Arbela, la que ha destruido a tus enemigos a tu mera 

jércitos, é ñ caminos n. ¿Qué orden t: f 2 

Posen IN. INTER step dea sopa gc EMMEASYRT—a— (Lus 
Tumme, Libé, su ciudad fortificada y las ciudades de Suna. Abuk, AVES. lo [diciendo]: «Sólo quitando desastre puedo levantarme o 
situadas entre las montañas de Uyini, Ayuni y Etini. fortificadas» de 
Maté a gran número de ellos; sus despojos, sus posesiones y 5U aculo es] de la mujer Ishtar-la-tashiat de Arbelas. 
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Yo soy Ishtar de Arbelas, o Asardón, rey de Asiria. En las ciudades qe 
Nínive, Kalah, Arbela, yo te otorgaré muchos días, años sin fin, Yo soy la ir, 
partera [que te ayudó en tu nacimiento], la que te dio de mamar, que estapy 
tu gobierno bajo los anchos cielos para muchos días, infinitos años; vir 
una cámara de oro en los cielos. Yo encenderé una lámpara de piedra elm, 
para Asardón, rey de Asiria. Yo le vigilaré como mi verdadera corona, ¡No tem; 
oh rey! Porque yo te he animado, no te dejaré que sufras vergüenza. Yo te ay: 
a cruzar el río a salvo. ¡Oh Asardón, heredero legítimo, hijo de la diosa Nj 
Yo soy... para ti. Con mis propias manos, a tus enemigos yo los aniquilaré. 
¡Oh Asardón, en la ciudad de Assur yo te otorgaré largos días, años sin fin ¡oy 
Asardón, en Arbela yo soy tu buen escudo! ¡Oh Asardón, heredero legítimo, hijo 
de la diosa Ninlil, yo estoy pensando en [ti]! Yo te amo muchísimo... Yo despe. 
dazaré ante él a los que habían... blasfemias. 
[Este oráculo es] de la mujer Ishtar-bel-dayani, el... del rey. 


PRITCHARD, Op. cit. Il. pág. 168-9 


4. PROFECÍAS ASIRIAS 


Los días de su gobernante serán breves. Tu país tendrá otro gobernante. 

[Surgirá un gobernante], él [reinará] dieciocho anos. 

El país vivirá seguro, el interior del país será feliz, el pueblo 
abundancia. 


favorables. 

La palmera datilera y el surco darán una buena cosecha, 
Shakkan y Nisaba... [así] en el país. 

Habrá lluvia [formidable] y marea alta, la gente del país observará una fiesta. 
Ese gobernante será asesinado en un motín. 
Surgirá un gobernante, gobernará trece aiios. 
Habrá un ataque de Elam contra Akkad y 

el botín de Akkad será llevado. 

Los templos de los dioses grandes serán destruidos, la derrota de Akkad sí 
decretada [por los dioses]. 

Habrá confusión, disturbios y sucesos infortunados en el país, y el 
disminuirá [en poder]; otro hombre, cuyo nombre no es mencionado [co 
sucesor] se levantará y se apoderará del trono como rey y conducirá a muet! 
sus oficiales. a 
Llenará con los cadáveres de medio ejército las tierras bajas de Tupliasli 
la llanura y el suelo llano, y 

la gente del país sufrirá una dura hambre. 

[Surgirá] un gobernante, sus días serán contados y no regirá el país: 
[Surgirá] un gobernante, reinará tres años, 

los canales [de ese país] llenará de sal. 


FHETCHARD. op. cit, 11. pág iN 


5. URARTU 


Inscripción de Sardur, hijo de Lutipri, el gran rey. el poderoso rey» p* t 
la totalidad [de los pueblos y los países] el rey de Nairi que no tiene 


Sus dioses tomarán decisiones benéficas para el país, [soplarán] vientos 
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tor, que no teme el combate, que somete a los indomables. Sardur, 
itipri [soy yol, el rey de reyes, el que recibe tributos de todos los reyes. 
. el hijo de Lutipri, hace público que: Yo he traído estos bloques de 
de Almina, yo he construido este muro. 


THOMAS BERAN, Kulturgeschichte d. a. Or., pág. 607 


que sacó sus carros de guerra para Khaldi, y asoló el país de Eliuni... y 
Argisti. Con el resplandor del miedo de Khaldi, para grandeza de 
tió Argisti, el hijo de Menua Khaldi lo precedía. 


a Khaldi, el señor, el dios de la tempestad, el dios del sol, a todos 
¡de los países bia'i que fuera victorioso por la grandeza del señor, los 
escucharon. 


BERAN, Op. cit. pág. 628. 


RIQUEZAS DEL TEMPLO DE KHALDI 


ficiales y funcionario envié al templo de Haldia, su dios y Bagbartu, 
nto con la gran riqueza de su templo. todo lo que había ahí; x + 4 
as de oro, 162 talentos, 20 minas, menos 6/36 de plata, 3.600 
cobre en bruto, 6 escudos de oro que colgaban a derecha e izquierda 
rillaban esplendorosamente, con las cabezas de perros gruüentes, 

is centros, y conteniendo 5 talentos y 12 minas de rojo brillante 
ueri el ashtarti de sus puertas, que habían sido fundidas de 2 
Loro fino; un cerrojo de oro, un dedo humano [de forma] sujetando 
oro, en cuya cima había un dragón alado. una clavija de oro para 
dura, para reforzar el cierre del templo, para guardar los tesoros 

y propiedades, dos llaves de oro en forma de diosas salientes 
, con maza y anillo, con los pies sobre perros aullantes. las cuatro 
a cerradura de la puerta; ornamentos del altar, que pensaron 2 ta- 
minas de oro, y aseguraban las hojas de las puertas; una gran daga 
de su mano, que pesaba 26 3/36 minas de oro; 96 lanzas de 

de plata, arcos de plata, cuya montadura e incrustaciones eran 
des escudos de plata, cuyas molduras se adornaban con cabezas 
leones y toros salvajes: 67 jofainas de plata, vasos de plata, hornos 
uteros de plata, cuyos engastes e incrustaciones eran de oro. 62 
plata, lukilte de plata, distintos objetos de plata, engastados e 
de oro; 33 carros de plata, arcos de plata, carcajes de plata, mazas 
manziate de plata (?), escudos de plata, siprat de plata, purdi y 
le plata, 39 sartenes de plata, pesadas y ligeras, de factura asiria, 

à y cuernos de grandes aurochs, con incrustaciones y mikkasu 
S de oro rodeando completamente su incrustación; un sello-anillo 
ga los decretos de Bagbartu, esposa de Haldia, cubierto com- 
piedras preciosas, 9 vestidos. ornamentos de su divina majetad. 
+ eran de oro, y cuya tar era de oro, cuyo shibtu era sostenido por 
lusuda de nigsud (madera), todas cubiertas de estrellas, con un 
a. cuyo kiblu e incrustación eran de oro; un sofa de marfil, una 
a, para descanso de su divina majestad, cubierto con joyas de oro; 
marfil, mesas de marfil, fruteros de marfil, dagas de marfil, pu- 
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fiales de marfil y madera de arce (?) engastado en oro: 10 mesas de boj 
de boj, sillas (?) de arce y boj, con incrustaciones de oro y plata; 2 Ei Mari 
piedras preciosas (?); los ornamentos de [sus] divinas majestades, jac ^ 6924, 
Haldia y Bagbartu, su esposa; 25.212 escudos de bronce, grandes y 03S de 
siprat de bronce, gurpist de bronce. y gulgullat de bronce; 1514 [ei tis 


bronce. ides y pequenas, grandes hojas de lanza de bi T i z. 
MA Rosie puto poles abes 3 FU deer LAS deis E bron sTeaD: Western Asia in the Days of Sargon of Assyria, 722-705 B.C.. 
pesadas y ligeras, arcos de bronce, azanåte de bronce y dardos de bia E 
bacines de bronce, pesados y ligeros, palanganas de bronce; asalláte del n. RN 
jarros de bronce, sartenes de bronce; 3 grandes palanganas de bronce que rane 
dentro 50 medidas de agua, junto con sus tapaderas de bronce, una y. 


de bronce, que contenía 80 medidas de agua, junto con su gran tegi B Spantpat; Lepaig, 1916 


bronce, perteneciente a lo P x k 
p S reyes de Urartu para ofrendas ante Haldiaig que Dac: Une relation de la Huitième Campagne de Sargon, París, 1912. 


estaba llena de vino para sacrificio y estatuas de bronce, los colosos 

1 ue ; 
Dd a o bases, al cono aus A eran de Heb pp : Ecologie and Empire. The Structure of the Urartian State, Chicago, 
una estatua suplicante representando la alteza real de Ishtar-düri, hijo de 


bur Eo REALE ME pan que llevaba la... diadema «A new Stela of Assurnasirpal», Iraq. 14 (1952), págs. 24-39. 

io derecha levantada en actitud de bendecir., j ü : 7 j E 
altar, con un peso de 60 talentos de bronce; una estatua de Us iod B Ue iS oa i idi 
sus jInetes, sus aurigas con su altar, fundido en bronce, en la que estaba graba B e 
esta altanera inscripción: «Con mis dos caballos, y mi carrero, mi mano 
al reino de Urartu»; [estas cosas] junto con su gran riqueza, que no tenía m 
la llevé. Esto no incluye los objetos de oro, plata, plomo, cobre, hierro, 
arce, boj, y toda clase de madera que el pueblo de Assur y Marduk se hé 
llevado de la ciudad. palacio y templo en cantidades incontables. 


(LUCKENBILL, Ancient Records of Asyr and Babuyl. Il. pág. 


neiti: Ancient Records of Assyria and Babylon, vol. II, Chicago, 1927. 
: «Die Assur- Texte Salmanasar Ill», en Welt des Orients, 11947), págs. 


sr: L'Asie Mineure et l'Asyrie aux VIIIé et VIIé siècles av. J. C. Lovaina, 


i Historical Prisms Inscriptions of Assurbanipal. Chicago 1933. 


«The Kingdom of Van (Urartu)», en Cam. Anc. Hist., vol. IIl, 1925, 


i Sargon II von Assyrien, der Sohn Tiglats pilesers III, Estambul, 1933. 


A. Aur: «Das System der assyrischen Provinzen auf dem Boden des Reiches YO 
Israel», en Zeitschrift des deutschen Plaestina-Veretns. 52 (1929). págs. 20 y SES. 

W. C. BENEDICT: «Urartians and Hurrians», en Journ. of Am. Or. Soc., 81 (199 
pP. 100 ss. 

T. BERAN: Urartu, en Kulturgeschichte des Alten Orients, pp. 605 $8- 

E. FORRER: Die Provinzeinteilung des assyrischen Reiches, Leipzig, 1920: 

F. W. Konic: «Handbuch der chaldischen Inschriften», en Arch. f. Orient 80. 
1957), pp. XXX. 

R. Lamar: Asiria y los países vecinos (Babilonia, Elam, Irán) desde el 1000 
617 a.C.» en Historia universal s. XXI. Los Imperios del antiguo oriente Ill. Mà 
1971, Págs. 1-97. 
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los tiempos difíciles de la tormenta de los pueblos del mar y 
“tradicional relación con Egipto. Dunand en sus excavaciones en- 
osos objetos de baja época egipcia con cartuchos de Shoshenq, 
Osorkon Il. La lista de sus reyes es conocida a grandes rasgos y su 
cierta aproximación. Ahiram, Ittoba'al, Yehimilk, Abiba'al, Eli- 
k'al, Yehawmilk. Del primero se descubrió un sarcófago el año 1923. 
pieza de baja calidad con una inscripción que dice: 


hecho por Itoba'al, hijo de Ahiram, rey de Biblos para Ahiram, su 
su lugar de eterno reposo. 


CAPÍTULO XVI 


FENICIA € ISRAEL-JUDÁ 


un rey entre los reyes y un gobernador entre los gobernadores y 
ar en Biblos que destapara este sarcófago, ¡Que se rompa su 
a y se derribe su trono! ¡Que la paz huya de Biblos y él mismo sea 


ica un templo a Ba'lshamen. Yehawmilk aparece en un ex voto 
e en el siglo V-IV a.C.: «Yo soy Yehawmilk, rey de Biblos, hijo de 
o de Urimilk, rey de Biblos...». 


la de Israel es un caso especial dentro de la historiografía occidental. 
los historiadores judíos o cristianos tenían necesidad de consi- 
a historia aparte en cuanto que, al tratarse del pueblo elegido 
trayectoria estaba marcada por sus relaciones directas con el 
dero. La Biblia era la verdad revelada y ello pesaba (y pesa) sobre 
óricos a aplicar. Pero esta misma irracionalidad tuvo su parte 
dida en que promovió una crítica textual tan intensa que pocos 
pueden igualar. Por la misma razón suscitó a finales del siglo 
icipios de éste una serie de excavaciones que aclararon muchos 
5, y actualmente la creación del estado de Israel ha favorecido en 
avance de los estudios históricos de su pasado con criterios ge- 
onalistas, pero de indudable eficacia. 


I. FENICIA 


Después del agitado final del II milenio, las ciudades fenicias y sirias presenti 
un nuevo aspecto. Algunas como Alalaj o Ugarit desaparecieron para si 
otras continuaron su existencia y algunas adquieren ahora una impo 
especial como Tiro, Sidón, Arwad. Damasco se transforma en el centro : 
portante de los arameos. En Palestina ya hemos citado la Pentápolis m 
el interior los reinos de Edom, Moab y Ammón adquieren a fines del II EC 
una efímera importancia frente a los hebreos que luchan por Nes 
conquistas y dar forma a su estado tribal incipiente. El vecino merid E 
aún hará algunas incursiones durante las dinastías XXII, XXIII y pero 
general sus relaciones con las gentes del norte son buenas y paca E: 
más peligroso es el vecino asirio que según los momentos atacará más 
pero siempre tenderá a controlar los puertos de la costa. 


Tiro. Adquiere ahora el protagonismo de las ciudades fenicias EP 

islote rocoso separado del continente por un canal de 300 metros de us 
la isla no hay un solo pozo y el agua debe llevarse en barcas, por lo redd yi 
dice que su existencia descansó necesariamente en una gran flota Poet gida. 
guerra. La fundación de la ciudad due a o. : Jue se ha repetido siempre en la tradición bíblica es que el pueblo 
Justino por obra de los fenicios UM es Tai a los «pueblos del mi patria originaria huyó a Egipto, fue sacado de allí por Moisés 
oaao Mi SHOOT TESA colonias por todo el Mediterráneo me Me Rajo, legó al Sie pe la m See 

= ^ : E n le una mera ula que no refleja una realida: 
colocaba bajo la UR Mia M Be ae d Eois f o más probable que la emigración à Egipto, si existió, fuera de 
como en Malta, en África del Norte o er p a trigo) y export ación ; de la población, cuyo destino se ha magnificado por la saga 
comerciales de compra de materias Ee IER Par el contrario So acti modos, parece que los israelitas van conquistando las ciudades 
d EA AS Bc d um nde do el país. Bethel debió caer en el siglo XIII a.C. y fue destruida 
en el interi Q 


NTAMIENTO EN PALESTINA 


dición, la conquista y organización de Palestina por los hebreos 
primero en Gilead y Basan en Trasjordania, antes de la muerte 
Jjués en el centro de Palestina, el norte de la misma y más tarde 
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hasta los cimientos como lo demuestran las cenizas de un incendio descubje 
en las excavaciones. Lakish lo fue hacia el 1230 o algo después. Luego apa 
también incendiada Kirjath-sefer. Por estos mismos años (1229) tenemos uo 
famosa inscripción egipcia, la llamada «Estela de Israel» que es un docume. 
del faraón Merneptah, en esencia un himno de victoria de las campañas mili iE 
en Palestina. En la estrofa final se dice: «Israel está desolado, su semilla 
existe. Palestina ha quedado como una viuda para Egipto». Es la primera yez " 
aparece la palabra Israel, pero como se ve, el texto es muy difícil de interpretar 
rectamente. Para nosotros se trata de una campaña real, probablemente Provo- 
cada por la inquietud que producían las penetraciones de los hebreos en Palestina, 
Es curioso que el nombre empleado para designar Palestina sea H'rw (Hurritaj, 
aunque esta denominación en egipcio carece de connotaciones exactas tanto 
locales como étnicas, Albright ha insistido en la huella arqueológica que deja esta 
primera invasión de los hebreos. La ocupación fue lenta al principio, por ejemplo 
de Jericó, y se aceleró poco a poco en Bethel y en Tell-beit-Mersin. A finales del 
siglo XIII se estaban asentando en las tierras montañosas a ambos lados del 


Jordán. Las plazas fortificadas de los cananeos se les resistieron durante mucho. 


tiempo como demuestran las excavaciones de Megiddo y Betshan. A principios 
del siglo XII el proceso se complicó por la invasión de los pueblos del mar, espe- 


cialmente los filisteos y los cheker que se establecieron en la costa. El estadio 


sociocultural de los invasores no era de unos nómadas pastores, otra de las de- 
formaciones típicas bíblicas. Los hebreos eran agricultores, aunque había pas- 
tores seminómadas, como en todo el Oriente antiguo e integrados en el círculo 
económico agrícola, Vivían en aldeas en las zonas montañosas, que antes no las 
tenían. El invento de la cisterna con las paredes recubiertas de 


población que no había emigrado a Egipto, israelitas invasores 


que en muchos casos tuvo el carácter de guerra santa que llevaba a la destrucción 
del enemigo inmolado como una ofrenda al dios nacional. El estado de Israel quí 
así se formó era una confederación de clanes o tribus que tradicionalmente 8€ 
admitían que eran doce, aunque este número fue una elaboración posterior. la 
idea de que la tienda es el hogar del israelita es un tópico mil veces repetido, pero 
completamente falso en cuanto que se trataba de un pueblo en su gran mayor 
sedentario desde el VI milenio a.C. Tenían como punto central el santuari 
Silo formando una especie de anfictionía, aunque hay que tomar esta palabra 

sentido muy amplio. La tienda y el Arca de la Alianza estaba bajo la Cus! 


tituía el único lazo político-religioso entre ellos, ya que en modo alguno Se pu 
pensar en una «teocracia» como ocurrira más adelante. Los sacerdo! 
contadísimas ocasiones fueron caudillos militares. Los jefes de tribus (Nasi : 
tenían poder en su tribu, pero a lo largo del tiempo fueron surgiendo idere odi 
en el campo de la guerra como en la administración de justicia. Otoniel, 
Gedeón, son figuras legendarias como Sansón o Débora. Esta época se er. 

de los jueces. Y el nombre shofet es una palabra cananea de la que lu. 
cartaginesa sufes, plural sufetes, que adquirió un carácter carismático: M 


ai favoreció el. 
asentamiento. De este modo la población de Palestina a comienzos de la edad del 
hierro se compone de tres grupos principales: hebreos pre-israelitas 0 sea la 
y cananeos. Los 
primeros se mezclaron con sus congéneres sin problemas, aunque las fuentes 
bíblicas apenas hablan de ellos. Los cananeos fueron incorporados mediante la: 
conquista o pactos con los invasores. Hay que resaltar la crueldad de la conquista. 


odia del 
sacerdocio levítico que conservó las tradiciones durante mucho tiempo yc 


tes solo CM 


1) sólo 
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Ja lucha con sus vecinos fue surgiendo una conciencia de nación que 
dio como resultado la institución de la monarquía. 


RQUÍA UNIDA 


ante observar cómo a finales del siglo XII a.C. todos los pueblos que 
1 tenían formas políticas desarrolladas: los edomitas, moabitas 
por un lado se habían organizado en monarquías. Los filisteos se 
ías de tipo egeo (Albright). Los fenicios desde antiguo mantenían 
estado-ciudad. En este medio, muchas veces hostil, los israelitas 
1 anfictionía con el centro religioso en Silo. A lo lejos, la amenaza 
entada por Tiglat-pileser 1 había sometido a tributo a algunas ciu- 
y Fenicia. Los filisteos, un pueblo dinámico a mediados del siglo 
azaban con adquirir la hegemonía sobre todo Israel e incluso se 
“destruyeron Silo. La superioridad técnica filistea se basaba en el 
hierro que ahora se había extendido por todo el Próximo Oriente 
in esclavizar al pueblo israelita. Albrigth cree que esta amenaza 
tó la necesidad de que el pueblo buscase un rey capaz de unirlo 
enemigos como le cercaban, un ejemplo claro de challenge and 
la teoría de A. Toynbee. La Biblia dice que Samuel, el último de 
ó como rey a Saúl (c. 1020-1000), quedando instaurada la mo- 
ea cual sea la causa de la creación de la monarquía, el modelo que 
que fue el egipcio. Al fin y al cabo era la monarquía más venerable 
"ercanas y conocidas. Instituciones como soper «escriba» (=escriba 
azkir, «jefe de protocolo» (=heraldo egipcio), etc. son buenos ejem- 
éstamos egipcios a la monarquía naciente de Israel. Saúl era de 
jamín, de donde partió el movimiento de liberación contra el yugo 
relato ha producido una épica popular recogida en el libro de Samuel, 

x valor histórico. Su hijo Natán atacó a los filisteos y su padre 
'toria, y a partir de entonces, la guerra de liberación fue su cometido 
filisteos trataron de recuperarse, lo cual ocasionó que la tribu de 
porase al ejército de Saúl, quien tuvo que guerrear contra los ama- 
vadían las tierras del sur, entre los que hizo una gran matanza y 
loneros «descuartizando a Gilgal ante Yahvé». Es difícil saber el 
a que se creó en tiempos de Saúl, quien probablemente era una 
idad del tipo de un Mahdi, que vivió en continuo enfrentamiento 
ivo su capital en Gibea, se rodeó de sus parientes y desde luego 
significación para la unificación de las tribus. 


! 1000-970). Era de la tribu de Judá y desde joven se distinguió como 
idor de arpa al servicio de Saúl, amigo de Jonatán, el rey lo casó 
| pero pronto cayó en su desgracia y tuvo que refugiarse en su 
na partida de aventureros con los que se marchó a Moab donde 
iente darle caza el rey. Como la población era partidaria de Saúl 
e filisteos, donde fue acogido por Akish de Gad y le dio una resi- 
lag. Todos los filisteos se decidieron a dar la batalla al naciente reino 
> los esperaba y en la batalla de Gilboé perecieron los hijos de Saúl, 
hermanos. El rey se dio la muerte al ver el desastre y David escribió 
de las más bellas elegías de la literatura hebraica. 
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de vejez de David fueron de trágicas conspiraciones de harén. Como 
spotas orientales, había reunido una considerable familia de esposas 
que le dieron una numerosa y enfrentada descendencia, que a su 
tagonista de las tendencias separatistas dentro de un reino recién 
i hijo Ammón fue muerto por su hermano sin que el padre interviniera. 
yón junto a su abuelo el rey de Geshur, aunque después volvió y, por 

consiguió el perdón de su padre, quedando como posible heredero 


¡La flor de Israel muerta sobre tus colinas! 
¡Cómo han caído los valientes! 


Ante la noticia de la derrota los israelitas abandonaron las ciudades 
llanura y del Jordán estableciéndose en ellas los filisteos que, sin embar 
recían de fuerza suficiente para dominar a todos los israelitas. Mientras uum 
pariente y capitán de Saúl Abner trató de erigir a Ishbaal, hijo de Saúl, e; 


0 Bon 

de Israel con capital en Machanaim en Trasjordania y buscó apoyo en Cis; ws ibiéndose hecho de un pequeño ejército, se proclamó rey en Hebrón 
entre las tribus de Efraím y Benjamín, probablemente como vasallo de los fitis cual David tuvo que abandonar Jerusalén y buscar refugio más allá 
e incluso había intentado someter a Judá, pero David se proclamó en Heb porque las tribus de Israel se pusieron de parte de Absalón, que entró 


rey de Judá. Joab lugarteniente de David, le opuso resistencia y cuando El choque entre las tropas de David y los israelitas de Absalón tuvo 
sospechó que su poderoso amigo Abner quería suplantarlo, éste se pasó al hanain, donde Joab, olvidando el encargo del viejo rey, dio muerte 
de David, pero fue muerto por Joab para vengarse de la muerte de su he; monarquía quedó unificada pero la hostilidad entre Judá e Israel 
Hazael. Aquí terminó la carrera de Ishbaal, que pronto fue eliminado por dos de e rbado. 

sus hombres. Con ello David quedó como rey único. Los filisteos volvieron a lą (c. 970-933). Las intrigas de la innumerable familia davídica se 
carga y comenzaron una serie de luchas interminables cuya exposición detallada a elevar al trono a Salomón, hijo de Betsabé que había sido esposa 
no es propia de este lugar, pero cuyo final fue que los filisteos abandonaron el sinado por David con astucia beduínica. Los herederos legítimos 
intento de someter a Israel y sus ciudades. Pronto surgieron relaciones comer- | s pagaron sus ambiciones al trono con la muerte o el destierro, en 
ciales entre los filisteos y el nuevo estado. El próximo paso de David fue el traslado | capítulos sangrientos de la historia de Israel. Así pereció el fiel 
de la capital a Jerusalén, después de haberla arrebatado a los jebusitas, y cons- - tomado partido por Adonías. Sobre Salomón tenemos una serie 
truido en ella un palacio con obreros enviados por Hiram de Tiro. Allí trasladó: distinto valor que tratan de sus construcciones que parecen frag- 
arca, con lo cual quedó la ciudad consagrada a Yahvé y capital de Israel para todos | BE o histórica Mayor porlo cuales muy dificil Hacer una historia. 
los tiempos. Continuaron las luchas contra las ciudades cananeas como Dor, reinado. Incluso la cronología es dudosa. Sabemos que el faraón 
contra Amaleq, los edomitas, los moabitas, ammonitas hasta la sumisión. ES NS hizo AU ofensiva en Palestina que termini airada de 
diante estos y otros éxitos el reino de David ganó prestigio entre sus vecinos, Bel rey con una princesa egipcia que llevó en dote la ciudad de Gezer 
rey de Hamat envió a su hijo con ricos presentes, Hiram de Tiro le facilitó n 3 | por el egipcio. 


carpinteros y canteros y el rey arameo de Geshur le dio una hija para su numer 
de Salomón fue de buenas relaciones con sus vecinos, especial- 


harén. Con Egipto se establecieron buenas relaciones. 
a de Tiro, al que pidió artistas y obreros especializados de los 
De esta manera el estado construido por David superaba la concepción de Sali n Jerusalén para la construcción del templo-palacio, la fortaleza cuya 
y no sólo en extensión sino en su organización interna, que, como hemos v d à de exageraciones, ocupa un largo espacio en el libro I de los 
se inspiró en modelos egipcios. Hizo un censo para conocer los medios mili misma línea está el fomento de las líneas comerciales hacia el norte 
y financieros con que contaba, lo cual es muy significativo de una organiz hasta el golfo de Aqaba, de donde partieron los viajes marítimos 
estatal. El ejército se formaba con los contingentes de Israel y de Judá que Jor tirios hasta Ofir. Dentro de la saga salomónica ocupa un lugar 
armaban y alimentaban a su costa. Además, el rey mantenía un Cuerpo dem | Viaje de la reina de Saba, de cuyo contenido sólo puede saberse el hecho 


dados profesionales y aventureros y una guardia de corps de filisteos. ba s blemente hubo relaciones comerciales con Adem y la Arabia en ge- 
nización financiera es prácticamente desconocida, pero se sospecha que & P mente el rey trataba de construir un estado con base económica 
cipio no hubo impuestos directos, sino que el rey recibía donativos. No A lo con vieja tradición en las ciudades fenicias. Pero al mismo tiempo 
si había impuestos de mercados y aduanas, pero no es inverosímil que potis. barato administrativo inspirado en modelos egipcios y emprendió unas 


ingresos del tráfico de caravanas. Capítulo especial debieron constituir S que aunque hayan sido exageradas por los redactores bíblicos, 
de guerra y los productos de las propiedades del rey junto con las confi a costosas para un estado pobre como Israel. El estado de David había 
de los bienes de los enemigos del estado. El rey tenía como misión fun% oun estado tribal, pero con Salomón aparece el absolutismo oriental 
el mando del ejército y la administración de justicia. x ó en que ignoró los privilegios de los israelitas y los obligó igual 
Mela MAT deem enta coma inaneos a trabajos de corvada. Dividió el país en doce circunscripciones 
5 est bía 

3 ‘onsi E n d d E Sy ma i de se REPAS Su fiel comp [s Proveer las necesidades de la corte y la administración un mes 
Sae que sal a ri le: Es e en ues evo! ana Ao fomentó poa la introducción de ur e directos que e 

le armas, cruel y valiente. Amante de la poesía, durante su yahvi ĉorte, sus funcionarios y las tropas del rey, pues Salomón creó un 
canto, la historiografía y el arte. Probablemente en su tiempo el redact?r litar propio de la época con sus carros a pesar de que, a diferencia de 
tico redactó el Pentateuco. un rey guerrero. Fomentó la minería del cobre y la fundición del 


iscacio 
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duradera porque los integristas capitaneados por Ahía se sublevaron 
itud de su política religiosa. Le sucedió Nadab (912-911) asesinado 
-888). cuando estaba sitiando a Guibeton, ciudad de los filisteos. 
y exterminó a toda la casa de Nabab. Le suceden Ela y Zimri. de 
s, y finalmente Omri (c. 887-877), un rey de cierta personalidad 


mismo en Ezjon Geber. en Aqaba. Vivió rodeado de setecientas esposas 
cientas concubinas (¿). Fue reconocido por los ammonitas y moabitas, q į 
permitió que tuvieran sus altares y santuarios en los alrededores de Jerusal 
Remitimos a Reyes I, 5-8 para la descripción del templo de Jerusalén, lén. 


Y tres. 


A pesar del carácter pacífico del rey no faltaron conflictos. Rezón consi; 
afirmarse en Damasco, Hadad de Edom que había escapado a las matanzas W 
Joab, huyó a Egipto donde fue bien recibido por el faraón y casado por 
princesa egipcia. Regresó a su país y consiguió la independencia de sy reino, 
Pero aun de mayor importancia fue el problema surgido con Jeroboam, hijo de 
Nebet de Efraím, de familia distinguida, que había sido «inspector del trabajo de 
la casa de José». Sin que sepamos por qué, Salomón quiso matarlo y huyó hacia 
Egipto donde reinaba Sheshonq que le dio asilo. Más adelante volveremos 
sobre él. 


Decíamos más arriba que la figura de Salomón aparece un tanto desdibujada - 
en la tradición bíblica. Tuvo fama de ser el hombre más sabio y más rico, dotado. 
para la poesía y la literatura en general y su transigencia con los cultos extranjeros. 
le acarrearon la ira del bando yahvístico que creó toda la leyenda del enojo de 
Yahvé tan tolerante con su padre, pero tan intransigente con él. Lo cierto es que 
su política demasiado «civilizada» para el pueblo hebreo no hizo más que dar 
curso al antagonismo entre Judá e Israel, que no se volverán a unir hasta que la 
tragedia del exilio lo cure de enfrentamientos baldíos. 


chó contra Barhadad de Damasco, pero también se alió con Judá 
pes sirios para oponerse a Salmanasar III en Karkar, llevando un 
diez mil hombres. Murió combatiendo al rey de Damasco por la 
de Galaad. En su tiempo alcanzó gran importancia el movi- 
, en clara oposición a la política real demasiado permisiva con 
anjeros. Sobresalen ahora Elías y Eliseo. El profeta, nabi, es un 
do por Dios» para promover la reforma moral y política, o bien la 
giosa. Su papel es de muy amplio contenido, pero representa desde 
que aquí nos interesa, una clara oposición a la monarquía 
ida por Salomón y todos sus sucesores. Los profetas descar- 
óticas actitudes contra los ídolos y las mujeres extranjeras casadas 
que en el caso de Ahab es Jezabel al que combaten encarnizada- 
bién intervienen en política exterior, censurando o aconsejando 
la de Hazaer, asesino y sucesor de Barhadad de Damasco. 


15-854) hijo de Ahab murió víctima de un accidente y le sucedió 
su hermano, de cuyo reinado poseemos uno de los pocos do- 
óricos palestinos, la estela del rey Mesha, príncipe de Moab. que 
de su padre Hemosh y los suyos propios en la lucha contra el 
or su parte Reyes II, 3-4 dice que Mesha era tributario de Israel y 
de Joab se rebeló contra el monarca israelita, lo que provocó una 
ž por parte de Joram de Israel, Josafat de Judá y el rey de Edom, 
usieron en tal aprieto a Mesha que llegó a sacrificar a su hijo 
conjurar a los reyes enemigos, quienes al fin se retiraron. 


3. LOS REINOS SEPARADOS (ISRAEL) 


A la muerte de Salomón le sucedió en Jerusalén su hijo Roboam (933-91 
pero los israelitas le negaron su reconocimiento. Hubo una reunión en Siquem 
a la que acudió Jeroboam procedente de Egipto y también Roboam. Cuando 
le pidió que aliviara el yugo que pesaba sobre el pueblo, el hijo de Salomón cor 
testó, despreciando el consejo de los ancianos y siguiendo el de los jóvenes: 
padre os impuso un pesado yugo y yo le añadiré peso; mi padre os castigó 
azotes y yo os castigaré con escorpiones». La asamblea contestó: 


luchaba en Aram el profeta Eliseo decidió ungir a Jehú (c. 
le Josafat y le ordenó que exterminase a la casa de Ahab, lo que 
igencia asaeteando a Joram, todo ello por mandato de Yahvé y 
a la vieja Jezabel que se escachizó al caer y fue comida por 
había predicho el Dios de Israel. Se trata en suma de una re- 
tegristas yahvistas que extendieron su purificación a una in- 


¡A tus tiendas, Israel! 
¡Ahora mira por tu casa, David! 


Era la señal de la rebelión; Israel se separaba de la casa de David y cuana | de enemigos político-religiosos con el fin de extirpar a los ado- 
Roboam envió a Adoniram para calmar los ánimos, fue lapidado. Toda la o' E l Pero la misma revolución había agotado las fuerzas de Israel que 
unificadora de David había sido destruida. Roboam se refugió en Jerusalén ali enfrentarse con los sirios, que la invadieron durante su reinado 


Joacaz (814-797). De todos modos, el destino de toda la región 


¡cesos 
Ir Damasco, incluido Israel, había caído en la órbita de Asiria. 


mando su poder sobre Judá. Jeroboam lo hizo sobre Israel. Con estos SU | 
acaba la historiografía antigua de Israel, y lo que encontramos en Rey E. 
una serie de noticias, tal vez resúmenes de anales reales, ads pud rías dt aria sube al trono Joás (796-784) que peleó contra Amasías de Judá. 
post-exílico, que añade por su cuenta la condena generalizada a las Sión de Jeroboam II (783-743) Israel vive unos años de ci j 
los reyes, y las profecías de turno que los llama inútilmente al orden. a kc table expansión ona hasta el Orontes, a A 
uem y an Co y al mismo tiempo se vio libre del yugo asirio porque Assur 
en Urartu. Floreció el comercio y el bienestar en las ciudades, 
eligiosa sincretista despertó el furor puritano de los profetas de 
Oseas, que no se cansaban de amenazar a Israel por sus pecados 


Jeroboam (c. 933-912), rey de Israel, puso su capital en Siq W 
hizo patente que Jerusalén no significaba nada para los israelitas, e él 
hacer un santuario nacional y lo estableció en Bethel y Dan, donde NG 
adorado en forma de toro, lo que despertó el odio de los yahvistas puros: 


270 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. ORIENTE PRÓXIMO FENICIA E ISRAEL-JUDÁ — 271 
contra Yahvé. A la muerte de Jeroboam reinó seis meses Zacarías, asesinac 

un tal Sallum que a su vez fue muerto por Menajen (c. 743-737), e] cado Por, 
que entendérselas con Tiglat-pileser III dispuesto a restablecer el contro) qe q 
sobre todo el oeste. El rey de Israel tiene que pagar un tributo de 1000 Asiria 
de plata para mantenerse en el trono. Esta política de sostenimieni AUS 


on desastrosos. En su capital, Jerusalén, se sublevaron contra él 
a Lakish. pero lo persiguieron hasta allí y lo asesinaron. 


ido de Azarías (778-736), el de Jotam y Ajaz (736-728) suponen 
erto respiro a juzgar por Paralipómenos II, 16. De Azarías se dice 


5 o 2 d 5 s 
poderoso asirio pesaba sobre los ricos que habían de pagar el tributo MU e ca Es ltd D dp n Ip 
la oposición del ejército en tiempos de Peqajya (736) capitaneada por oc. az. La tradición eata nos lo presenta leproso por el a igo de 
(736-730) que asesinó al rey y se proclamó rey en Samaria. El resultado tarl nismo más o menos nos dice de Jotam, pero no de Ajaz, que se mostró 


revuelta antiasiria en la que participó Damasco y quisieron obligar a Ajaz dedi cultos cananeos. Ya hemos visto que pidió ayuda a Tiglat-pileser. 


a unirse a ellos; pero éste llamó en su ayuda a Tiglat-pileser contra la opinión. s profetas Miqueas e Isaías, verdaderas figuras del puso 
profeta Isaías. El resultado fue una derrota de los aliados y la desmembraetón del triunfado en tiempos de Zacarías y Jotam, pero no en el de Ajaz. 
reino el año 734. Cuatro años después fue derribado Peqaj y reinó Oseas (73 el reinado siguiente, el de Ezequías (727-699), hombre piadoso 
722). Este trató de conseguir la ayuda de Egipto, país que, bajo los etíopes, se hizo una reforma religiosa dentro del más puro integrismo 
a tener sueños imperialistas, pero no consiguió más que Salmanasar V im ida con todo lujo de detalles en Paralipómenos Il, 21-31. Se celebró 
de nuevo el país -ya lo había hecho antes y redujera a prisión al rey, pus lendorosa y se regularizó el culto divino. En política exterior se 
sitio a Samaria durante tres años, al cabo de los cuales Sargón II tomó la ciuc rreno a los filisteos y se conservó fiel a Asiria hasta la muerte de 
el año 722, deportando parte de la población a Media y a la cuenca del Jabur, e den rr en D A o 
so sitio a , de a 
Yahvé al que rogaron piadosamente Ezequías e Isaías. 


4. JUDÁ n histórica no es el ángel exterminador, sino una peste, dificul- 


a o el pago de un tributo, pero para la conciencia judía quedará 
tablecido. La reacción se produjo en tiempos de Manasés (698- 
truyó altares a todo el ejército del cielo en los dos atrios del 
«instituyó nigromantes y adivinos», Todo ello puede significar 
ultos asirios, Esta política religiosa fue continuada por su hijo 
que pereció a manos de sus servidores. El reinado de su sucesor 


La historia de Judá tiene los mismos condicionamientos que ya hemos vi 
para Israel. Ya en tiempos de Roboam, Sheshonq de Egipto llegó hasta Jersusal 
saqueándola. Abiya (917-914) no tuvo actuación digna de figurar en 1 de 
y le sucedió su hijo Asa (c. 913-873), que guerreó contra Basa de Israel con é 
Su hijo Josafat (c. 873-849) concluyó una alianza con Ahab de Israel, lo q 
permitió mantener o restablecer su soberanía sobre los edomitas. hasta el punte 
de construir una flota en Ezyon Geber. Paralipómenos ll 17 nos habla 
prosperidad de su reino, aunque las cifras que da de su población son € 
dísimas. A él se atribuye una reforma religiosa. Joram (c. 849-842) reinó 
Judá después de exterminar a todos sus hermanos y en su tiempo Edom se se 
de Judá decididamente. Se casó con Atalía, uno de cuyos hijos. Ococías. 


proclamado rey de Judá, que como hemos visto murió a man zen w T 
madre Atalía se apoderó del trono, después de los asesinatos corrientes em CIS HU es Ds E Rungne s ana puo 
cortes, y al cabo de seis años fue derribada por una sublevación dirigida S E E dep: en che tas Ead asta las fronteras de Egipto. Na- 
sacerdote Yehoyad y en la que participaron el pueblo y el ejército. Tal como aps a ouonid ebano E 
en la redacción bíblica, el motivo es el culto de Baal, pero hemos de advertir 
no son nada fiables ni Reyes ni Paralipómenos. Evidentemente se trata 
enfrentamiento entre dos bandos religiosos, los yahvistas y los partid pecto de una afirmación de independencia (Lods); elimina los 
cultos cananeos. Pero este conflicto refleja sin duda otros anta on f (asirios) que Manasés había admitido dócilmente. El restableci- 
2 iales que se no: i final fi tantos prínci 5 dios c A 3 He T 1 
ru eU bod Me hallas y supo manita EN ooo ore 
Rue udo de desastres wn tito mania t ror ME os caro sa sado aos 
. . 79 i programa. Nínive cayó el año 612 y el estado asirio fue 
luchó contra los edomitas, les arrebató la ciudad de Sela (¿Petra?) y volvió 4 an en 610. Egipto había A en ayuda de ŝu antiguo do- 
el acceso al Mar Rojo. Incluso se atrevió a provocar a Israel, al que SUP do Necao II pasó hacia el Éufrates hizo comparecer a Josías en 
bilitado por sus luchas con los arameos, pero fue vencido y hecho po > muerte, aunque Paralimómenos Il lo hace desaparecer en com- 
Betshamesh y llevado por su vencedor Joas a Israel, que abrió unas, oticia de la muerte del rey llegó a Jerusalén, el pueblo proclamó 


sú 105: 
los muros de Jerusalén y saqueó los tesoros de la casa de Dios. LOS últim 


la vuelta al observantismo davídico. Durante su reinado cam- 
panorama político del Oriente Próximo. Asiria, la gran potencia 
en el camino de la descomposición y del desastre. Primero perdió 
nético I se había hecho independiente hacia 645. Los medos al 
que la vanguardia de un grupo de bárbaros cimerios y escitas. 


relorma religiosa, que. aparte su contenido espiritual, tiene sin 


co: 


o lo depuso y nombró a su hermano Eliaquin, que se llamó 
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erra retembló, gotearon también los cielos, 
mbién las nubes gotearon agua. 

montes conmoviéronse delante de Yahveh, 
mo Sinaí, delante de Yahveh, Dios de Israel. 


después Joaquín (608-597). Éste tuvo que pagar al egipcio 100 tale 


n nt 
yun talento de oro que sacó a sus sufridos sübditos. Mientras tanto Ec 


días de Samgar, hijo de Anat, 


establecer el dominio caldeo [602] y Joaquín rehusó el tributo, Eur a z npo de Jael, quedaron abandonadas las rutas, 
pereciendo en la lucha que siguió. El año 597 Nabucodonosor encontró d leros tortuosos habían de tomar los caminantes. 
trono de Jerusalén a Jeconías, que fue desterrado a Babilonia con toda i iron los caudillos, en Israel faltaron, 
y la élite del estado que se cifra entre 3023 y 10.000 personas según las Ee que al fin Damen ^ 

a ó como una m: j 


El rey de Babilonia dejó al país cierta autonomía bajo el prínci 
cambió el nombre por Sedecías (597-587). 


ipe Matanías q E 
nuevos se escogían, a las puertas estaba ya la guerra; 
En tiempos de Psamético II la política egipcia se hace ofensiva en Siria-P. veía escudo o lanza entre cuarenta mil en Israel. 
tina y Judá se une a la coalición antibabilónica. La reacción no se hizo espe 
el año 587 Jerusalén fue sitiada por los caldeos. un ejército egipcio enviado [| corazón se vuelve a los jefes de Israel, 

socorro obligó a los enemigos a levantar momentáneamente el sitio. lo que ller los voluntarios del pueblo: ¡Bendecid a Yahveh! 

de esperanza a los judíos, pero su alegría duró poco tiempo. Los caldeos volviera ¡e cabalgáis asnas blancas, 

y la ciudad fue tomada el 9 de julio de 586. El rey Sedecías huyó hacta el país e os sentáis sobre tapices, 

Ammón en Trasjordania siendo apresado cerca de Jericó. Llevado a Ribla, se le. ies por la ruta camináis: cantad: 

acusó de perjurio. Sus hijos fueron muertos delante de él, después se le sacaron z de los repartidores de la presa, entre los bebederos, 
los ojos y se le condujo a Babilonia cargado de cadenas. El templo fue incendi se los triunfos de Yahveh, 

lo mismo que el palacio y las casas notables, los muros arrasados y ejecu iunfos de su mando en Israel. 

ochenta nobles, las gentes deportadas. Hubo algunos coletazos de resist ces bajó a las puertas el pueblo de Yahveh, 

pero el estado había desaparecido. Judá quedó como una provincia babiló 
bajo el mando de Gedalías, con Jeremías como consejero. Un nacionalista K 
asesinó al cabo de siete meses. Ante el miedo a la represión, muchos ju 
huyeron a Egipto. 


splerta, despierta, Débora; 
pierta, despierta, entona el cantar! 
, Baraq. prende tus cautivos, oh hijo de Abinoam! 
lorices bajó Israel a ejemplo de los caudillos, 
eblo de Yahveh bajó en su apoyo cual los héroes. 
desde Efraím los que en Amaleq moran; 
Benjamín marcha con sus tropas. 
Makir bajaron los caudillos 

ibulón los que portan bengala. 

príncipes de Issacar están con Débora, 


e , al igual que Baraq, 
DOCUMENTOS ras él precipitóse en la llanura. 


los clanes de Rubén largas fueron las deliberaciones. 
r qué permaneciste en las majadas, 
ido los caramillos de los pastores? 
En aquel día, Débora, con Baraq, hijo de Abinoam, entonó este canto; clanes de Rubén largas fueron las deliberaciones. 
Cuando los adalides han tomado las riendas en Israel, d allende el Jordán reposaba, 
cuando el pueblo se ha ofrecido voluntario, ¡bendecid a Yahveh! y Dan siguió morando en las naves. 
er permaneció del mar en la ribera, 
ido en sus puertos; 
Zabulón es un pueblo que desafió la muerte, 
x smo que Neftalí encima de la mesetas. 


1. CANTO DE DÉBORA (Jueces, 5) 


Escuchad, reyes; príncipes, prestad oídos: 
yo a Yahveh quiero cantar, 
entonaré un himno a Yahveh, Dios de Israel. 


Yahveh, cuando saliste de Seir, eron los monarcas, pelearon, 
cuando desde los campos de Edom avanzaste. bieron entonces los reyes de Canaán 
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en Tanak, junto a las Aguas de Meggiddó: 
no consurgieron botín de plata. 

Desde el cielo lucharon las estrellas, 

desde sus órbitas lucharon contra Sísara. 

Los arrastró el torrente de Quisón, 

el torrente antiquísimo, de Quisón el torrente. 
¡Alma mía, camina con denuedo! 

Entonces resonaron los cascos de los caballos, 
el galopar y galopar de sus corceles. 

«Maldecid a Meroz», dijo el ángel de Yahveh, 
«maldecid rotundamente a sus moradores; 
pues no vinieron en socorro de Yahveh, 

en socorro de Yahveh con los bravos.» 


¡Bendita Jael entre las mujeres, 

esposa de Jéber el quenita, 

entre las mujeres que están en la tienda sea bendecida! 
Agua pidió él, leche diole; 

en copa de honor sirvióle cuajada, 

Llevó su izquierda a la estaca 

y su diestra al martillo de los artesanos; 

a Sísara golpeó, le hendió el cráneo, 

quebró y perforó la sien. 

A los pies de ella rodó, cayó tendido, 

a sus pies rodó y cayó; 

donde se desplomó, allí cayó exánime. 

A la ventana se asomó gritando 

tras las celosías la madre de Sísara: 

«¿Por qué tarda tanto en llegar su carroza? 
¿Por qué son tan lentos sus carros de guerra?» 
De sus damas, la más sabia le responde, 

y ella con sus palabras le contesta: 


«Seguramente han hallado y se reparten cuantioso botín: 


una o dos doncellas por cada guerrero, 
telas de colores como botín para Sísara, 
uno o dos mantos recamados para el cuello de la reina.» 


¡Así, Yahveh, perezcan todos tus enemigos 


y sean quienes te aman como el salir del sol en toda su potencia! 


Y el país gozó de paz por espacio de cuarenta años. 


Traducción de F. CANTERA, Sagrada Biblia. págs- 


2. MUERTE DE ABNER (II Samuel, 3) 


Larga fue la guerra entre la casa de Saúl y la de David: 
fortificándose, mientras la casa de Saúl se debilitaba cada vez más, 

Naciéronle a David en Hebrón varios hijos, y su primogénit 
Ajinóam la yizreelita; el segundo fue Kilab, de Abigail, mujer de 
el tercero fue Absalón, hijo de Maaká, hija de Talmay, rey de G' 
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niyá, hijo de Yagguit; el quinto, Sefatyá, hijo de Abital: y el sexto, Yitream, 
lá. mujer de David. Estos le nacieron a David en Hebrón. 
ite la guerra entre la casa de Saúl y la de David, Abner fue fortaleciendo 
ición en la casa de Saúl. Había tenido Saúl una concubina llamada Rispá, 
Ayyá; y dijo Isbóset a Abner: 
ir qué te has llegado a la concubina de mi padre? 
se irritó grandemente por las palabras de Isbóset y dijo: 
joy acaso cabeza de perro, yo que, contra Judá, uso al presente de bene- 
cia con la casa de Saúl, tu padre, respecto a sus parientes y amigos, y no 
ntregado en manos de David, para que tú ahora me eches en cara una 
cuestión de mujeres? ¡Dios haga a Abner esto y aun estotro si no procede 
id como Yahveh se lo ha jurado, traspasando el reino fuera de la casa 
y estableciendo el trono de David sobre Israel y sobre Judá, desde Dan 
abee! Isbóset no pudo replicar a Abner, porque le temía, 
T envió entonces mensajeros a David para que dijesen en su nombre: 
n pertenece el país?», y diciendo: «Celebra alianza conmigo, y mi mano 
a reducir a tu obediencia a todo Israel». Contestó: «Bien, pactaré 
una sola cosa te pido: no te has de presentar ante mí si no traes a 
hija de Saúl, cuando vengas a mi presencia.» Envió, pues, David men- 
¡Isbóset, hijo de Saúl, diciendo: «Entrégame a Mikal, mi mujer. cuyos 
los obtuve por cien prepucios de filisteos.» Isbóset mandó se la tomaran 
rido, Paltiel, hijo de Lais. Su esposo la acompañó llorando en pos de 
Bajurim. Allí le dijo Abner. «¡Ea, vuélvete!» Y se volvió. 
otra parte, Abner habló con los ancianos de Israel diciendo; «Hace 
lempo que andáis tratando de que sea David vuestro rey. 
bien, hacedlo, supuesto que Yahveh ha hablado a David diciendo: «Por 
de David, mi siervo, salvaré a mi pueblo, Israel, del poder de los filisteos 
de todos sus enemigos». Habló también Abner a los benjaminitas 
archó a comunicar a David en Hebrón cuanto habían aprobado los 
y toda la casa de Benjamín. Llegó, pues, Abner a Hebrón, donde David, 
0 de veinte hombres, y David ofreció a Abner y a las personas que 
un banquete. Después Abner dijo a David: «Quiero marchar y 
into a mi senor el rey de todo Israel para que concierten contigo un 
| reines a medida de sus deseos.» Despidió, pues, David a Abner. y él 
1 paz. 
ido los súbditos de David, y Joab, llegaron de una correría trayendo 
tioso botín, Abner no estaba ya con David en Hebrón, pues éste lo 
ado partir y él había marchado en paz. 
, pues, Joab y toda la tropa que le acompañaba, y en seguida le 
la nueva a Joab, diciendo: «Ha venido Abner, hijo de Ner, donde el 
€ lo ha dejado partir y se ha ido tranquilamente.» Joab se fue entonces 
: «¿Qué has hecho? Abner ha venido donde ti, ¿por qué lo has dejado 
se fuera tranquilamente? Conoces a Abner, hijo de Ner; de seguro 
ido a engañarte, a indagar cuando sales y cuando entras y a averiguar 
jue haces.» Y salió Joab de estar con David y. sin que éste lo supiera, 
emisarios tras de Abner, y lo hicieron volver desde la cisterna de Sirá. 
ibner llegó a Hebrón, Joab lo llevó aparte del lado de la puerta, como 
con él en secreto, y allí, en venganza de la sangre de Asael, su 
) lo hirió en la ingle y murió. Enterado David de ello, exclamó: «Yo y 
imos inocentes ante Yahveh para siempre de la sangre de Abner, hijo 
ga ésta sobre la cabeza de Joab y sobre toda la casa de su padre y 
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'ahveh dirigió la palabra a Salomón, diciendo: «Por lo que hace a esta 
jue tú estás edificando, si caminas según mis leyes, practicas mis dictá- 
y guardas todos mis mandamientos, andando por ellos, entonces te cum- 
palabra que hablé a David, tu padre, y moraré en medio de los israelitas 
donaré a mi pueblo, Israel.» 
vez que Salomón hubo construido y acabado la casa, revistió sus paredes 
lente con maderas de cedro; desde el suelo hasta las vigas del techo 
interiormente de madera, y cubrió el pavimento de aquélla con tablas 
. También recubrió los veinte codos de la parte posterior de la casa con 
de cedro, desde el suelo hastas las vigas. y lo destinó interiormente 
ir o Santísimo. Y los cuarenta codos delante del Santísimo constituían 
El revestimiento de cedro, al interior de la casa, presentaba en- 
en forma de coloquíntidas y guirnaldas de flores, todo de cedro; no 
nada la piedra. 
ntísimo lo estableció en el fondo de la casa, en el interior, para colocar 
Y todo el pueblo tornó a llorar a Abner. Luego toda la gente se llegó a David de la alianza de Yahveh. El Santísimo tenía veinte codos de longitud. 
para hacerle tomar alimento, siendo aún de día. Más David juró diciendo; «¡Tal nchura y veinte de alto, y lo recubrió de oro puro, pero el altar hízolo 
cosa y todavía tal otra hágame Dios si antes de ponerse el sol pruebo pan o Salomón recubrió interiormente la casa de oro purísimo, fijando las 
cualquier otro alimento! Súpolo todo el pueblo y le pareció bien; todo cuanto has con clavos áureos delante del Santísimo, que revistió de oro, Recubrió 
había hecho el rey halló aprobación a los ojos de la gente. : la casa, toda ella íntegra; y asimismo cubrió de oro todo el altar del 
Aquel día comprendió la multitud y todo Israel que no había salido del rey . 
el dar muerte a Abner, hijo de Ner. Después dijo el rev a sus servidores: “¿No también en el Santísimo los querubines de madera de olivo silvestre, 
sabéis que el día de hoy ha caído un príncipe y magnate en Israel? Yo soy todavía. era de dos codos, Un ala del querubín medía cinco codos y cinco 
débil, aunque ungido rey, y esa gente, los hijos de Seruyá, son más fuertes la otra, resultando diez codos del extremo de un ala al extremo de la 
yo. ¡Pague Yahveh al obrador de maldad conforme a su malicia!» El segundo querubín medía también diez codos, teniendo ambos que- 
misma medida e igual talla. La altura de uno de ellos era de diez 
mismo el segundo. Emplazó los querubines en medio de la parte 
la casa; sus alas estaban explayadas, de suerte que el ala del uno 
la pared y el ala del otro querubín tocaba la otra pared; las otras alas 
ty la una a la otra, en medio de la casa. Y cubrió los querubines 


po falte en la familia de Joab gonorrelco, ni leproso; ni quien ande con m 
ni quien caiga a cuchillo, ni quien carezca de pan, ya que Joab y ay as, 
Abisay han asesinado a Abner, por cuanto él matara a Asael. hermano de 

en Gabaón, durante la guerra.» AMbos, 

Y David dijo a Joab y a toda la gente que con él estaba: «Rasgaq 

vestidos y ceníos sacos y haced duelo por Abner.» El rey David iba deg, je 09s 
andas. Luego enterraron a Abner en Hebrón, y el rey alzó el grito y ip 

al sepulero de Abner y todo el pueblo lloró. Además el rey entono ¿qa ended 
a Abner y dijo: 


¿Debía Abner morir como muere un malvado? 
Tus manos no estuvieron jamás atadas, 
ni tus pies fueron ligados con grilletes. 
Como se cae en manos de asesinos has caído.» 


Traducción de F. CANTERA, Sagrada Biblia, pág. 43 


or 
m 


3. CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO (I Reyes, 6) 


Y sucedió que en el año cuatrocientos ochenta de la salida de los israelitas 
del país de Egipto, el cuarto año del reinado de Salomón sobre Israel, el mes d 
Ziv, o sea el segundo mes, comenzó a edificar la casa para Yahveh. 

La casa que construyó Salomón a Yahveh tenía sesenta codos de longitud. 


veinte de anchura y treinta codos de altura. El vestíbulo de delante del templo 
de la casa, y diez de latitud a lo largo de esta. Hizo también a la casa venta las jambas eran de cinco esquinas, Los dos batientes de la puerta 


cerradas con celosías. Y construyó, adosada al muro de la casa, una edificación madera de olivo silvestre, y sobre ellos esculpió entalladuras de que- 
de tres pisos todo en derredor de los muros de aquélla: del santuario Y ES, palmas y guirnaldas de flores, y los recubrió de oro, que extendió sobre 


Santísimo: hizo así habitaciones laterales en todo su derredor. Las habitacions übines y las palmas. 2 
que formaban el piso inferior eran de cinco codos de ancho, las del intel " asimismo para la entrada del santuario jambas de madera de olivo 


de seis y las del tercero de siete; pero dispuso en el muro exterior de la casti Cuadrangulares y dos batientes de madera de ciprés, cada uno de los 
en torno de ella, unas disminuciones para no necesitar empotrar las vigas ® componía de dos piezas giratorias. E hizo esculpir querubines, palmas 
los muros del edificio, En la construcción de éste empleáronse piedras en! Ls de flores. y los recubrió de oro, ajustándolo exactamente a la talla. 
tal como de la cantera las traían, de suerte que al edificar la casa no se ofa f Construyó el patio interior, con tres hileras de sillares y una hilera de 
de martillos, hachas ni instrumento alguno de hierro. La entrada a las habt euro. 

taciones del piso inferior hallábase al costado derecho de la casa. y med? o año, en el mes de Ziv, 
una escalera de caracol subíase a las del piso central, y de éste a las del E ¡Endécimo, el mes de Bu 
Una vez que hubo construido y acabado la casa, la recubrió con artesoni aspectos y con arreglo 
vigas de cedro. casa Y 
Luego construyó la edificación de tres pisos adosados a toda la D d 
cinco codos de altura en cada uno y los trabó a la casa mediante vigas dë 


6 todas las paredes de la casa alrededor con bajo relieve de talla 
do querubines, palmas y guirnaldas de flores, por dentro y fuera. 
Ito de la casa lo recubrió de oro, así Interior como exteriormente, En 
del Santísimo hizo colocar batientes de madera de olivo silvestre; y el 


se echaron los cimientos de la casa de Yahveh, 
ll, o sea el mes octavo, se terminó la casa en 
a los proyectos fijados. Construyóla, pues, en 


Traducción de F. CANTERA, Sagrada Biblia, págs. 478-479 
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4. ORÁCULO SOBRE TIRO (Isaías, 23) BIBUOGRAFÍA 


Ululad, naves de Tarsis, pues destruido está vuestro refugio; 

de vuelta del país de los kiteos les ha sido revelado. 

Han enmudecido los habitantes de la costa, los mercaderes de Sidón, 

que atravesando el mar te henchían por las caudalosas aguas. 5 

La simiente de Sijor, la cosecha del Nilo, 

eran su producto y se convirtió en emporio de los pueblos, 

Avergüénzate, Sidón, pues habla el mar, 

el baluarte del mar, diciendo: «No estuve de parto, ni parí, 

ni crié muchachos, ni nutrí doncellas.» 

En cuanto llegue la noticia a Egipto, se estremecerán por la nueya de 

Pasad a Tarsis, ululad, habitantes de la costa. 

¿Es ésta vuestra jubilosa ciudad, cuyo origen data de antiquísimos tiempos, 

y cuyos pies lleváronla lejos para colonizar? Y 

¿Quién ha decretado esto sobre Tiro, la coronada, 

cuyos comerciantes eran príncipes y cuyos mercaderes eran de noble t 

Yahveh-Sebaot lo ha decidido para profanar el orgullo, 

para envilecer toda magnificencia, a todos los magnates de la tierra, 

Cultiva tu tierra, hija de Tarsis, ya no hay puerto. 

Ha extendido su mano sobre el mar, ha hecho temblar reinos; 

Yahveh ha ordenado sobre Canaán destruir sus fortalezas 

y ha dicho: «No te regocijarás ya más, 

doncella maltratada, hija de Sión. 

Levántate y pasa a los kiteos, ni aun allí encontrarás reposo. 

He aquí la tierra de los caldeos; 

tal pueblo no existía; Assur lo fundó para los animales del desierto, 

erigieron sus torres de asedio, destruyeron sus palacios, hásela con 

en montón de ruinas. 

¡Ululad. naves de Tarsis, pues destruido está vuestro refugio! 

Y sucederá aquel día que Tiro será olvidada por espacio de setenta 

como los días de un rey. Al cabo de setenta años le ocurrirá a Tiro. 

Como canta la canción de la ramera: 

¡Toma la cítara, recorre la ciudad, cortesana olvidada! 

iToca bien, canta muchas canciones, para que seas recordada! j 
Así pues, al cabo de setenta anos sucederá que Yahveh visitará a Tiro Y € 

volverá a su salario de ramera y se prostituirá con todos los reinos de 

que existen sobre la haz del suelo. Pero su ganancia y su salario será co 

a Yahveh; no será atesorado ni guardado, sino para quienes moran 

Yahveh será su ganancia, a fin de que coman hasta la saciedad y Së 

lujosamente. 
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CAPÍTULO XVII 


EL REINO NEO-BABILÓNICO Y LA 
BAJA EPOCA DE EGIPTO 


I. EL REINO NEO-BABILÓNICO 


Cuando los escitas invadieron la parte occidental del imperio asirio el 6304, 
no era previsible la ruina total del estado asirio. Aun fue posible conservar 
parte central, la Asiria propia y Babilonia. Sin embargo, en los años inmedia 
el movimiento separatista, siempre latente, fue tomando forma política. Mientr 
vivió Kandalanu, la región se mantuvo fiel a los asirios, pero cuando murió, la 


revuelta se hizo definitiva, poniéndose en su frente un caldeo llamado Na 


probable que hubiera alcanzado fama como jefe de tropas, pero además es 


una vieja cultura experta en alianzas y contra-alianzas. Se alió con el 
medo Cyaxares para luchar contra el asirio, que, aunque acosado, Con 


unas virtudes militares de las que carecían sus oponentes. La guerra tuvo W^ 


dencias favorables a los aguerridos soldados asirios, pero el año 614 cayó 
y después de un largo asedio fue tomada Nínive (612). Pocas veces en la hi: 


ciudades fueron completamente destruidas y muertos la mayoría de los habil 


años después cuando Jenofonte pasó por allí con sus diez mil, encon 
abandonada y desierta. Sólo en el siglo XVII Nínive fue identificada por don Gi 
de Silva y Figueroa, embajador de Felipe III en la corte de Persia. Durante 
años se mantuvo Assur-uballit II en Harran, pero en el 608 cayó también 
ciudad. En el reparto del imperio asirio Babilonia se quedó con el sur Y e 
de Mesopotamia y Media con el norte y el este con Anatolia oriental. 
Siria y Palestina se lo disputó a Egipto que bajo Necao había hecho UN b 
por recuperarlos. La derrota que el príncipe heredero Nebukadrezar 1 
egipcio en Karkemish liquidó sus ambiciones (605). Sobre la política 


de N 


280 


lasar (625-606) en el que se encarnaba el espíritu arameo-caldeo de la Babiloi 
meridional, y se proclamó rey. Probablemente pertenecía a la nobleza caldea yi 


dotado de capacidad diplomática como correspondía a un hombre empapado. 


se procedió con tanto odio contra un pueblo como en el caso de Asiria. Todas 


El sur! 
fuer 
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mos pocas noticias. La Crónica babilónica (B. M. 21.901) relata la 
tra Asiria y sus incidencias hasta la caída de Nínive y la consumación 
de Harran, pero poco más. Las inscripciones hablan casi exclusi- 
onstrucciones en un estilo conscientemente arcaizante que imita al 
poca de Hammurabi, e incluso de la época sargónica. Recordemos 
en Egipto en la misma época con el estilo saítico, tanto literario como 
labopolasar no oculta su origen llamándose «hijo de nadie» y atribuye 
“ayuda del dios Marduk de Babilonia entre otros, e incluso termina 
iones con una plegaria. Es posible que el botín hecho en Asiria le 
restauración de templos y monumentos de todo tipo, algunas de 
quedarán sin terminar debido a su muerte prematura: el zigurat 
que estaba completamente derruido, la muralla exterior de la ciudad 
fue reedificada y construido un puente de piedra sobre el Éufrates, 
e Sippar se le hizo que tuviera otra vez el río que se había alejado 


j 
sucesor Nabukudurussur II que la Biblia llama, por una falta del 
adnezar y los griegos con mayor acierto Nabucodonosor (605-562) 
iuchos aspectos a su padre. De su largo reinado poseemos nume- 
iones que describen muchos edificios de Babilonia que terminan 

con una plegaria. Es curioso que sus inscripciones no hablan de sus 
nilitares sino de sumisiones de rebeldes y cosas parecidas. Si no fuera 


ia dedicado a fomentar el culto de los dioses y a restaurar monu- 
la imagen que él quería que se tuviera de su persona o también 
aba en el ambiente político de la Babilonia de la primera mitad del 

0 si consideramos su figura desde una perspectiva exterior como 
ntiguo Testamento hebreo y los escritores griegos, el panorama es 
distinto. 


Judá páginas arriba, ya hemos dicho que él o sus generales fueron 
mayores atrocidades. Pero con todo nunca pensó en la creación 
universal como el asirio. Tan sólo pretendió conservar Fenicia y 
los egipcios trataban de atraer a su esfera de acción. Los textos que 
sus campafias en Occidente, excepto las crónicas, nos describen 

idad de las asirias, las operaciones y crueldades de los ejércitos, 
ello podemos pensar que eran más humanos: recordemos el castigo 
le no cede en crueldad a los más abominables desmanes de Assur- 
hemos narrado en páginas anteriores la destrucción de Jerusalén 
lón de sus habitantes. Citemos la sublevación de Fenicia y espe- 
Tiro pro egipcia. Segán Menandro, Nabucodonosor sitió la ciudad 
rce años en tiempos de Itobaal, pero sabemos muy poco del resultado. 


ipto, su verdadero enemigo, su política fue prudente. La crónica 
el Museo Británico dice que en su año 37 (567) hubo una lucha con 
Putu-yawan que guerreó con el rey de Babilonia, y se cree que el 
a los jonios. 


del rey egipcio se ha leído (Ama) su, pero no hay seguridad ni del 
cio ni del alcance de la invasión babilónica. De todos, modos 
alestina hasta la frontera de Gaza. Respecto a los medos no buscó 
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y Ur, Shamsi de Sippar y Larsa, lo cual suscitaría contra él al clero 
k que representaba al viejo espíritu nacionalista babilónico, que tendrá 
«sión en los últimos años de su reinado llegando hasta la traición. 


problemas dejándose tranquilos mutuamente durante el proceso de formació, 
la potencia meda. Además de estos hechos militares, la gran obra de Naby, 
donosor fue la restauración de la economía nacional y la recuperación de ja co 
deza de Babilonia. La riqueza de las regiones dominadas afluía a la capile) 
mucha mayor abundancia que durante el reinado de su padre y empleó gran 
de ella en continuar su obra restauradora. Las crueles y frecuentes pee 
los últimos cien años de la época asiria habían destruido no sólo los edifici 
sino que habían diezmado la población. A esto se sumaban las querellas intesti d 
entre la población autóctona y las tribus arameas. Por ello el rey dedicó toda s 
energía a reconstruir la gran ciudad. Para protegerla contra un ataque enemi a 
procedente del norte construyó el llamado «muro medo» a 60 kilómetros de dis- 
tancia entre el Tigris y el Éufrates que tenía 30 metros de altura. Rodeó ala 
ciudad de un triple muro que dejaba espacio libre hasta el doble muro interior. 
Dentro de la ciudad erigió el gran templo de Marduk (Esagila) con su zigurat 
mundialmente famoso como «torre de Babel» de 70 metros de altura edificado en 
adobe. Al este del templo corría la avenida que se usaba en las fiestas del año 
nuevo para la procesión de Marduk y atravesaba el muro por la famosa puerta de 
Ishtar, adornada de azulejos con animales mitológicos. Sin embargo, no poseemos 
| ,. de Babilonia en esta época nada comparable a los maravillosos relieves asirios, 
1 ' Las demás ciudades también recibieron los efectos de la piedad restauradora del 
Srey y Larsa vio restaurado su Ebarra. Protector del comercio y de la agricultura, 
siguió la vieja tradición de construir canales e incluso un gran dispositivo para 
recoger las riadas de primavera. Fue un hombre piadoso a su manera y la imagen 
MNEL UU quedó de él en la Biblia obedece a una parte de la realidad. Su personalidad. 
[~ aude hombre justo le permitió ser mediador en la guerra medo-frigia. No tuvo un 
le. 11531 *sucesor digno. Su hijo Amélmarduk (561-560) es casi desconocido y de su política: 
sospechamos que dejó de favorecer a los grandes sacerdotes, a diferencia de lo 
que había hecho su padre, o por lo menos eso dice Beroso. Incluso se le atribuye 


una amnistía al desgraciado Joaquín, rey de Judá. 


Neriglisar (559-556). Había participado como general en el sitio de Jerusalén 
y había sido comisario regio en el templo de Sippar. Reanudó la política piadosa 
de Nabucodonosor. Hizo una campaña en Hume (Cilicia) que pertenecía al rendi 
de Babilonia. Su hijo Labashimarduk fue asesinado por el partido del clero aramed 
de Nanna-Sin de Ur, de Shamash de Larsa y Sippar, con relaciones medas, y que 
elevaron al trono a Nabonido (555-539), ya mayor, y que es una de las persons. 
lidades más enigmáticas y complejas de este reino neo-babilónico. Su padre E 
sido gobernador y príncipe probablemente de alguna tribu aramea de Babili E 
y su madre sacerdotisa del dios Sin en Harran como dice la estela hallada en es 
Jugar. Eran de ascendencia asiria y cuando la ciudad fue tomada por 105 sen 
lonios, se trasladó con su hijo a la capital. Allí Nabonido sirvió a los reyes Y con: del 


a exterior algunos (Labat) han querido ver que Nabonido pretendió 
]a vieja idea del «imperio universal» haciendo saltar los cuadros de- 
idos del nacionalismo babilónico, pero no tenemos pruebas de ello. 
hizo una campafia contra Hama (554) y pasó el invierno en el 
ius. Parece que hizo dos campañas en Amurru y Edom. Pero los 
graves iban a venir del este. Babilonia asistía al auge de una nueva 
ia. Hacia mediados del siglo VII Aquemenes fundó la dinastía persa 
. llamado rey de Anshan continuó su obra, pero en esta deno- 
ve que ya había incorporado el Elam. 


itinuó con Ciro I, Cambises II y Ciro II. Astiages rey de los medos 
a Mandane con Cambises I. De este matrimonio nació Ciro II, cuya 
a por Heródoto recuerda la de Sargón, Mosiés y otros. Al final Ciro : 
ontra Astiages y es aceptado por los medos, de tal manera que se 
n potencia medo-persa que había recogido los ideales de la mo- 
Mientras tanto Nabonido retiró su ejército de Palestina y dio 
el que había de dedicar sus soldados a reconstruir el gran templo 
Harran, destruido por los umman-manda de Ciaxares. Es posible v 
'de Palestina hacia Harran se debiera al temor de los persas. El 
e su devoción insistente por el dios Sin de esta ciudad despertó el 
s babilonios: «Pero los ciudadanos de Babilonia, Borsippa, NippurHTRe asecil 
los administradores y los habitantes de los centros urbanos de93 v i, s a 
iron mal, sin cuidado, e incluso pecaron contra el poder grande y” 
er experimentado el horror de la ira del creciente divino (Sin) el 
oses; despreciaron su rito y hubo muchas palabras desleales e irre- 
oraron unos a otros como perros haciendo que el hambre y la 
eciese entre ellos. El [Sin] diezmó a los habitantes del país, y me 
iudad de Babilonia marchando a Terna, Dadanu, Padakku, Hibra, 
l incluso Yacridu. Durante diez años estuve vagando por estas [ciu- 
o entré en mi propia ciudad de Babilonia bajo la orden de Sin, rey de 
el señor de señores, que ejecutan los dioses y diosas que viven 
la orden del creciente divino, Sin, designaron a Shamash, Ishtar, 
¿para mirar por mi bienestar». 


al desierto y sus oasis ha sido interpretada desde muy diversos 
Una tradición del Antiguo Testamento lo entiende como un signo 
von Soden las razones fueron políticas y hay que tener presente 
"la persa se había hecho amenazadora y la situación en Babilonia 


j -nz sacerdotisa E 
su devoción a Sin hasta hacer a una hija suya Belshalti-nannar Ciro II con el apoyo de Babilonia se lanzó contra el rey medo Astiages 
templo de Sin de Ur. E una amenaza para lidio. Ello fue el motivo de que Nabonido 

Cuando consiguió el trono justifica su ascensión como un premio de los di y fugio en la parte aramea occidental de su reino. Mientras tanto 

y un castigo a la impiedad de sus antecesores. Pasa por ser un rey e a su hijó Baltasar en Babilonia como regente. Otros han explicado 

dedicado a la restauración de los templos antiguos con espíritu. dl sirio Nabonido como un medio de buscar recursos en los oasis, ame- 
S 


id to; tratando de hacerle deponer su actitud hostil. En nuestra 


de las inscripciones primitivas para determinar la exactitud de la: ctivid 
p en el estado actual de nuestros conocimientos una explicación 


ciones. Poseemos de él numerosas inscripciones que nos relatan SU ferendi 
constructora, y ésta se dirige con especial interés a los dioses de su PIS 
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rel criado del que te envió». Después de muchas disputas sobre la 
la de Amón y el desprecio más absoluto por parte del fenicio, Unamón 
lensajero a Smendes para que traiga el precio de la madera, quedando 
Biblos. Vuelve con cuatro jarras de oro, una vasija de lo mismo, cinco 
ta, lino real, pieles de buey, cuerdas, sacos de lentejas y cestas de 
r su parte, la esposa de Smendes manda por su cuenta algunas telas 
„otras pocas lentejas y pescado. Sólo ante estos bienes el príncipe de 
ecide a enviar trescientos hombres y trescientos bueyes a cortar la 
ie se hace durante el invierno, quedando los troncos hasta el tercer 
ano en el bosque. Esto demuestra el cuidado con que se explotaba la 
tal cortándola en sazón y dejándola secar hasta el verano, como se 
las explotaciones madereras. Otro dato de interés es que en los 
cios había docenas de barcos que comerciaban regularmente con 
ente era egipcio el mayordomo del príncipe llamado Penamón. 
osas y otras Unamón pasa en Biblos dos años, hasta que puede 
idera y emprender el regreso. Cuando lo hace, el viento le lleva a 
iya (¿Chipre?). Allí encuentra a la princesa Hatiba a la que pide 
mos de paso que los que acompañaban a la princesa entendían 
pcio. No sabemos cómo acaban las aventuras de Unamón, pero es 
que consiguiera llevar la madera a Egipto. 


El resultado fue catastrófico. Los sacerdotes de Marduk Siguieron des, 
tos y empezaron a conspirar contra Baltasar y entraron en contactos qa 
que les garantizaba el libre ejercicio de su religión y füe presentado por e s iro, 
un libertador. Es muy posible que la colonia de los judíos deportados colabo 
activamente en el mismo sentido, En estas circunstancias Nabonido vol 
Babilonia e hizo celebrar la fiesta del nuevo año con gran solemnidad 1539). a 
lugarteniente en Gutium (Oriente del Tigris) de origen iranio, llamado GB 
se pasó a los persas, que no se hicieron esperar. En una batalla librada en Sy 
el ejército babilonio fue puesto en fuga. Dos días después, el 1 
539 entrega Gobrias sin luchas a Babilonia; Nabonido se entreg: 
en Carmania. 


2 de octup; 
- TE dej 


Il. EL TERCER PERÍODO INTERMEDIO EGIPCIO 


El reinado de Ramsés XI se desarrolló en un período de gran confusión, E 
Tebas era gran profeta de Amón Amenofis y en Nubia era virrey Panehesi, fj 
que se mueven en medio de revueltas y desórdenes, que afectan a la región 
causadas por la inquietud de las masas hambrientas. De toda esta con n 
saca partido Herihor, hombre procedente del Egipto medio, con una carrera bri 
llante en el ejército, que en edad avanzada fue nombrado gran sacerdote de Teb 
tal vez para contrarrestar la actividad de Panehesi. Asumió los títulos de 
de Kush», «intendente de los graneros del faraón», pero habitualmente em 
el de «generalísimo del ejército del Alto y el Bajo Egipto». Combatió a P 
se mantuvo fiel a Ramsés XI, y desarrolló una activa política en Tebas. Poco siglo aproximadamente Egipto tuvo dos gobiernos paralelos, como 
poco se fue independizando más de facto que de iure. En el templo de Kho 'anteriormente, es decir dos dinastías, que se repartieron el país como 
se ve cómo primero pone el nombre de Ramsés XI al lado del suyo en la hipóstila lido en otros tiempos. A esta situación se llegó, no por medios violentos 
pero en el patio y en el pilono ya se atreve a poner sólo el suyo. En el pati eso de auténtica disolución del poder de los últimos ramésidas. 
titula rey del Alto y el Bajo Egipto. En el año 19 de Ramsés XI el gran $ is gobernó la dinastía fundada por Smendes (1069-1043) y en 
introduce una nueva era llamada whm msto, es decir «repetir el nacimientt ó Herihor. Ambas se reconocieron mutuamente y tuvieron rela- 
«era del renacimiento». Murió cuando aún vivía Ramsés. Le sucedió su S, lo que demuestra la escasa capacidad política de ambas y su 
Piankhi. Mientras tanto en el norte también había un hombre fuerte q es, De todos modos, Smendes fue reconocido como soberano en 
taba el poder, un tal Nesbanebded (Smendes), que gobierna desde Tanis mi ' buena prueba de ello es la ayuda que prestó a Tebas cuando una 
Ramsés sigue en Pi-Ramsés. Habrá por lo tanto dos gobiernos efectivos, Nilo destruyó la columnata de Tutmés II del templo de Luxor. 
el norte y otro en el sur, que comprende desde el-Hiba hasta Asuán. 1043-1039) le sucedió. 


en Tebas gobierna Pianj (c. 1074-1070), al que sucede Pinedjem 
Este primero se consideró solamente gran sacerdote, y a partir 
lamó faraón, pero sin oposición del rey de Tanis, el cual era 
econocido como soberano de todo Egipto. Nada hay tan caracte- 
dida de significado de la titulatura faraónica y en general del 
Xo de la realeza egipcia. El reconocimiento mutuo se expresó en 
las dos casas reales. El «reino» del sur sufrió una inquietud 
a que debieron hacer frente los grandes sacerdotes, porque en 
| provocada por su misma manera de actuar. A pesar de todo, los 
siendo las únicas estructuras socioeconómicas organizadas y 

ndes riquezas. Por esta razón los gobernantes siguieron la 
Para su familia los puestos de sacerdotes menores, que llevaban 
bienes, con el consiguiente descontento de las viejas familias 


A XXI Y LOS GRANDES SACERDOTES DE TEBAS 


En este contexto hay que situar un relato semi-histórico conocido € 
Viaje de Unamón, un enviado de Herihor que va a Fenicia para traer Mi 
cedro destinada a la barca sagrada de Amón. Parte el año cinco de P 
renacimiento» y cuando pasa por Tanis se presenta a Smendes y â a 
Tanutamón, que le facilitan el viaje en un barco mandado por un fenicio 
de Egipto. El relato de las aventuras pone de manifiesto que la an 
faraón no contaba para nada en el levante. Un cheker, príncipe de Dot 
un rico presente, un hombre del barco desembarca con todo lo que 
comprar la madera, sin que pueda hacer nada para impedirlo- b 
Tiro y por fin a Biblos, las cosas no van mejor. El príncipe de está Ws 
Chekerbaal, afirma: «Si el gobernante de Egipto fuera el amo de lo xe 
yo fuera su servidor, no habría enviado oro ni plata para decir: realiza a] 
de Amón”. No fue un donativo real lo que ellos dieron a mi padre. 


286 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. ORIENTE PRÓXIMO EL REINO NEO-BABILÓNICO Y LA BAJA ÉPOCA DE EGIPTO 287 


se pudo establecer una parte de la historia dinástica del Imperio 


tebanas en cuyo poder había estado durante siglos. Sin embargo, debía de ha p 3: ER 
stía termina con Psusenes II (c. ja . 


otros problemas de orden más general, siendo uno de ellos en nuestra Opinió 
hecho de que la división del país en dos reinos tenía forzosamente que romo 
el equilibrio económico en perjuicio del sur más pobre. Durante todo el Im Der 
Nuevo los faraones construyeron enormes monumentos en el sur, con pos 
gastaban gran parte de sus ingresos allí, restableciendo el equilibrio distribu; 
de la riqueza. Esto ahora era imposible, con la consiguiente depauperación dela 
región meridional. Tampoco ayudaba mucho la pérdida de Nubia, y e consi. 
guiente estancamiento de la actividad con el lejano sur. Sea como fuere, ej 
es que bandas de hambrientos remediaban su hambruna saqueando las tuy 
de los faraones enterrados en las necrópolis reales, hecho que se repite insisten- 
temente en nuestras escasas noticias. Por otra parte, Pinedjem construye una 
gran fortaleza en el-Hiba, un lugar del Egipto Medio, donde residieron los gı 
sacerdotes con mayor frecuencia que en la misma Tebas. Esto puede explicarse. 
porque además de sacerdotes eran generalísimos de los ejércitos del sur, y ey 
estos tiempos de inquietud su apoyo más eficiente era sin duda el ejército, Incluso 
en medio de tantas dificultades se hicieron obras en Medinet Habu y en el templo 
de Khonsu de Karnak. Al final de su pontificado fue nombrado gran sacerdote 
su hijo Masaharte de efímero mandato y tal vez de otro más hasta que vemos 
como gran sacerdote y generalísimo a Menjeperre, llamado a Tebas para sofocar 
un levantamiento de perfiles muy oscuros. Se habla de unos desterrados al oasis 
de Jarga para los que Menjeperre consiguió un oráculo favorable. Continuó las 
obras en la fortaleza de el-Hiba y empezó otra en Shurafa, lugar cercano. De su. 
época es la construcción de un muro en la parte norte del templo de Amón para. 
defenderlo del populacho que se había instalado en los patios del mismo templo. 


. LOS LIBIOS 


eración de Egipto del dominio hicso habían gobernado siempre 
clos. A partir de mediados del siglo X a.C. el poder será detentado 
los por bárbaros egipcianizados, y después del intermedio saíta, 
extranjeras, con algunos episodios de dinastas nacionales. Asis- 

un largo proceso de disolución del estado egipcio, y al mismo tiempo 
r morfosis de su cultura, la cual, a pesar de todas las dificultades, 
e vitalidad para superar todos los obstáculos. Es uno de los pe- 
lonantes para el historiador. 


ian sido durante toda la historia de Egipto un elemento contra 
aron los faraones para evitar su penetración en el Delta. Hemos visto 

dinastías XIX y XX se habían hecho más activos merced a que 
se asentaron entre ellos y les proporcionaron una fuerza ofensiva 
Las guerras libias de Ramsés II y sobre todo las de Ramsés III 
ierlos y muchos de ellos se incorporaron al ejército egipcio en las 
Ita y del Fayum. A lo largo del tiempo se egipcianizaron, tomaron 
S, pero siguieron conservando cierta unidad de pueblo. Una fa- 
ó en Heracleópolis desde los tiempos de Buyuwawa. Sus descen- 
adquiriendo importancia y uno de ellos Namlot llegó a ser padre 
es (dios local de la ciudad) y «gran jefe de los ma (abreviatura de 
hijo Sheshonq (c. 950-924) asumió la corona, a la muerte de 
itinuando con la capital en Tanis. Hombre muy capaz, logró la 
del país sometiendo a Tebas, nombrando a su hijo luput gran sacer- 

y generalísimo del ejército, haciendo lo mismo en Heracleópolis 
nlot «caudillo de todo el ejército», Actuó en el norte, con motivo de 
alomón, acogiendo a Jeroboán hasta que le llamaron sus partidarios 
| Israel. Incluso hizo una gran expedición a Palestina, al estilo de 
pos, saqueando Jerusalén (I de Reyes, 14, 25-26). En el segundo 
menos (12, 2-4) se explicita que: «El año cinco del rey Roboán, 


En Tanis sube al trono Psusenes I (c. 1039-991). Imita a sus colegas del 
proclamándose gran sacerdote de Amón en Tanis, probablemente para aseg 
los pingües beneficios que el cargo llevaba consigo. Las excavaciones deP. 
descubrieron las tumbas de los cortesanos de la época, y las obras reales 
templo de Amón de la capital. Le sucedió Amenemope (c. 993-984) y Osocl 
984-970), contemporáneos de los comienzos del reinado de David. Ci 
conquistó Edom, el príncipe Hadad huyó a Egipto donde fue bien acogido, 
vivió hasta que, muerto David, volvieron a Edom Hadad y su hijo Guenubab 


íi no 
Pinedjem II en Tebas ejerció su pontificado cambiando la política. pero 
fines de p antecesores, i vez de despojar a las antiguas familias tebanás ! pto, subió contra Jerusalén —pues fueron desleales a Jahvé— con 


mida éndoles sacerdocios y ventajas para 60.000 de a caballo, siendo innumerable el ejército que vino de 

EH) pu SR ante la OE E la un PE de EN q ibios, sukkies y nubios. Y se apoderó de las ciudades fortificadas 
PER Pu eC RR ER hasta Jerusalén», La campaña puede reconstruirse también gra- 
Karnak y así lo ha hecho Kitchen, según el cual la expedición 

desde donde despachó tres columnas distintas a Hazar-Addar, 
Rech-Anat, yendo el contingente principal hacia Jerusalén alcan- 
y Megiddo. Volvió al sur por Gezer, Ascalón y Gaza, entrando en 
aón triunfante según el modelo de Tutmés y Ramsés. La idea de 
n de Egipto la patentizó el rey con sus espléndidas construcciones 
En esta última ciudad construyó un gran patio y en la salida 
Bo del segundo pilono, se grabó la gran victoria sobre los judíos. Es 
le hiciera una expedición a Nubia. Con él se acaban los faraones 


Siamón (c. 987-959) es conocido en Tanis por sus obras en el templo de 
y en Menfis. Es posible que sea el rey a que se refiere el texto de bs 
según el cual el faraón había subido a Gezer y, tomada la ciudad. le preni nos qu 
dándosela después como dote a su hija casada con Salomón. Creen e cia qu 
esta alianza con Salomón tenía como fin contrarrestar la influencia EC d 
se hacía demasiado activa por estos años. En su tiempo el gran Er y 
Amón de Tebas Psusenes, cansado de tener que restaurar y vigilar Ee 
de los grandes faraones, tuvo la idea de reunirlas todas y enterrarlas 
condrijo de Deir el-Bahari, donde fueron encontradas por Mariette en 


288 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. ORIENTE PRÓXIMO EL REINO NEO-BABILÓNICO Y LA BAJA ÉPOCA DE EGIPTO 289 


Osorkón I (c. 924-889) fue un rey gris dedicado a hacer don. algunos monumentos en Tanis, le sucede Sheshonq V (767.730), 
templos, nombró gran sacerdote de Tebas a su hijo Sheshi naciones q jue a lo largo de su reinado ve cómo surgen nuevos pretendientes a la 
ij 'ONq. que lambié los encia: Harnakh actúa como soberano de Mendes, Osorkón, un jefe de 


corregente suyo, pero el trono pasó a otro hijo Takelot I (c. 889-874] N fe A 

sabemos casi nada. Osorkón Il (c. 874-850) trató de hacer una pol lue no ace lo mismo en Sais, pero además extiende su mando por el Delta hasta 

y para ello puso a su primo Harsiese en el sacerdocio de Tebas, cord el-Hisn. 

a naaa MAC. y Harsiese se atribuyó una titulatura ontópolis Osorkón III (777-754) era reconocido en Menfis y Mendes e 

A DE EN A deus onde En Heracles eracleópolis a su hijo Takelot como sacerdote de Arsafes, y también 
es y generali: ó kelot III (754-734), y, mien- 

j ste personaje sucedió a su padre como Takelo! y. 
su hijo Sheshonq. Trató asimismo de embellecer las ciudades de ¡soberanos de Tanis quedaban reducidos a unos gobiernos puramente 


mo. En 

Tanis y 

con edificios de gran fuste y ambiciones dignas de los grandes faraones de] | pudo controlar Tebas donde mandaba Shepenupet «esposa divina de 
n casi abando in Heracleópolis se entronizó a Peftawuawy-bast. 


Para ello desmanteló edificios ramésidas de Pi-Ramsés, a la sazı 
nada, y aprovechó los sillares. Fue contemporáneo de los rande: 
Assur-nasirpal II y Salmanasar III, los cuales intentaban la RE "s ee E En EO Ee ROTEN TO MIS SOR 


ista j d 
y Siria, y participó con un pequeño contingente en la batalla de oria iráneos suyos en Leontópolis Rudamün (734-731) y Iuput I (731-720). 


apoyo de los confederados que se oponían al avance asirio. 


Takelot II (c. 850-825) tuvo un reinado conflictivo. No intervino en Asia die CUENCIAS DE LA DOMINACIÓN LIBIA 
rectamente sino que se limitó a apoyar a distancia la resistencia antiasirja, 

problemas internos ocuparon todo su reinado. En Tebas no se acababa de lleg 
a una concordia entre las facciones, Ya Harsiese había muerto de muerte n 
con una lanzada en la cabeza, señal de que la violencia venía de antes. Ta 
nombró a su hijo Osorkón gran sacerdote de Amón, quien trató de hacer efectivo 
su nombramiento. Todo su pontificado de 52 años estuvo sembrado de conflicto 
Escribió unos Anales, que son una fuente histórica de primer orden para la é 
Hizo un viaje a Tebas pasando por El-Hiba desde donde emprendió las opera 

militares por todo el Egipto medio y alto. Fue recibido en Tebas con todo géne 
de plácemes, lo que no impide que condene a ser quemados vivos los cul; 
que le presentan los tebanos, probablemente los revoltosos, cuyo crimen 
nocemos. La lucha continuó durante diez años, hasta que se llegó a una: 
precaria. Osorkón volvió a Tebas, pero las cosas volvieron a complicarse 

nuevo el sumo sacerdote tuvo que abandonar su sede. En esta situación mi locales y se casaban con miembros de las familias egipcias. Estos 
el viejo rey. Subió al trono Sheshonq III (825-773) en un país socavado po i zaron al máximo aunque siguieron distinguiéndose con el nom- 
guerra civil del sur, que no tenía solución. Intentó resolverla nombrando los ma y con el de jefes de los libu. Se adaptaron a las estructuras 
sacerdote de Amón a Harsiese, persona bienquista de los tebanos, que rect realeza, el funcionariado y los templos. Poco a poco penetraron en 
cieron al rey de Tanis. Mientras había una pausa en Tebas, no se pudo evil ido un proceso en marcha. Durante la primera época de los osor- 
una secesión en el norte, donde un tal Pedubast (818-793) aparece como rey ji monarquía mantuvo el país con una cierta unidad y esto funcionó 
a Sheshonq. repitiéndose el mismo fenómeno que en tiempos de Smendes utas tradicionales. Ya en la segunda parte de la dinastía XXII el reino 
Ramsés XI, y lo mismo que entonces se fundó una nueva dinastía, la XXIII d! omo hemos visto, y el único poder efectivo era el de los jefes militares- 
reinó paralelamente con la capital en Leontópolis y disfrutó de un cómputo tð dueños de su feudo, de tal manera que el mapa político del Delta fue 
propio. La disolución del estado egipcio, mejor dicho de la monarquía, habl de jefes y pequeños señores feudales que se agrupaban de alguna 
llegado a cotas inferiores a las alcanzadas entonces. Se daba la paradoja de q Tegiones. Kitchen ha logrado hacer un mapa sobre los estudios de 
ambos soberanos eran reconocidos en todo Egipto al mismo tiempo. También que sitúa a estos jefes de la manera siguiente: la zona situada al 
leontopolitas tienen aspiraciones en Tebas, donde no eran mal vistos. E sebenítico del Nilo está ocupada por los ma y constituye la base 
gran sacerdote Osorkón vuelve a parecer en escena en lucha contra il de la dinastía XXIII. Las regiones de Busiris y Athríbis hasta Helió- 
Incluso cuando se nombra a Takelot para el puesto no cejará el obstinado O ponden a feudos de los príncipes de la dinastía XXII, lo mismo que 
que consigue situar a su hermano Bakenptah como general en Heracleó la orilla derecha del brazo canópico con las ciudades de Buto y Sais 
cuando tenía más de ochenta años y seguía guerreando. Pedubast tieni la misma situación. La parte occidental del Delta hasta el Wadi en- 
sucesores a luput I y a Sheshonq IV (c. 783-777), mientras en Tanis 7 era un feudo de los libu. La franja central del Delta con la ciudad de 
reinando Sheshonq III. Le sucedió su hijo Pimay (773-767), reconocido en Poder de los egipcios autóctonos. Un siglo después el mapa queda 


especialmente en la literatura, En torno a la figura de Pedubast 
ana serie de leyendas de tipo épico que llegaron a nosotros en papiros 
época grecorromana. Reflejan el espíritu caballeresco de las luchas 
ores feudales, que responden a una moral propia de una sociedad 
¡pcia en el sentido tradicional de la palabra. Si bien es cierto que en 
in literaria no podemos descartar los modelos homéricos, el hecho 
e sitúan en el momento de las luchas entre los distintos jefes semi- 

ntes, les confiere un trasfondo histórico indudable. Hemos visto al- 
Is de asentamiento de los libios, pero no fueron los únicos, sino ejemplos 
neno mucho más general. En las ciudades en las que se asentaron los 
on primero un mando militar y ascendieron después a los sacerdocios 
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Este mimetismo tiene toda la fuerza de un 
1 Alto Egipto y se proclamó pro- 
Su hermana Amernidis fue «adoptada» por Shepenupet y por 
esora. Afortunadamente poseemos de su reinado una inscripción 
vor calidad tanto histórica como literaria, comparable a los Anales de 
l| que comentamos a continuación para ilustrar la conquista del Valle 
asta Menfis. Tiene la ventaja sobre otros textos históricos clásicos 
las acciones militares y políticas o religiosas con racionalidad y 
del que carecen la mayoría de los textos históricos conocidos. No 
ompuesta cuando ya se escribían los anales asirios, y la historio- 
encia hitita se iba imponiendo en todo el Próximo Oriente. 


rimeros veinte años de reinado Piankhi se mantuvo en su po- 
tador de sus tierras de Nubia y su con trol del área tebana. Mientras 
los dinastas de Tanis y Leontópolis vegetaban en su impotencia 
Ja situación, aunque el más dinámico de todos era Tefnajt que 
ndo de sojuzgar a los dinastas y avanzaba hacia el sur. Hera- 
istió a sus ambiciones y esta fue la causa de la intervención de 


joderoso de fuerza». 


alterado notablemente con la expansión de los ma al sur del brazo pejus 
ar 
2 olítico. Estableció guarniciones en el 


oeste del sebenítico. El antiguo reino de los libu incorpo: a 

antes de los ma y la región de Xois antes egipcia. La PAEA Gr Buto rsa 
por orientales y occidentales. Heracleópolis era un feudo libio desen disputada 
Y edc Ia A giaa fortaleza de Egipto Medio; estuvo en manos Aaii 

y después de los osorkones. Tebas, siempre rebelde, sostuvo una l a 
contelles s oe detodoslosmandatartos¡delmorte,. 77 IN 


4. LA DINASTÍA XXIV 


En todo este confuso estado de cosas, 
, ya hemos visto que Os 
nuevo centro de poder en Sais, y su sucesor Tefnajt bates pier E E 
y gran jefe de los libu, y afirma su poder sobre Sais, Buto, Kom el-His; Al 
nando todo/el bajo Egipto desde It-tawy hasta el Mediterráneo, Estaba IN 
Rec rsen m Egipto, avanzando hacia el sur, pero chocó EV ES 
ncia de Heracleópolis. En este mí z i 
DEA pi omento apareció otra fuerza en la historia de 
jino a decir a Su Majestad: “El jefe de occidente, el principal y grande 
, en el nomo de Xois, en Hapy, en.... 


Tefnakht, está en el nomo de... 
ernub y en el nomo de Menfis. Ha conquistado todo el occidente 


les costeros hasta Ity-tawy, navegando hacia el sur con un nu- 
o y con las dos tierras unidas detrás de sí. Y los príncipes y gober- 
dominios son como perros a sus pies. 


fortaleza ha cerrado sus puertas en los nomos del Alto Egipto: Me- 
|, Per-Shejemjeperre [Illahunl, el templo de Sobek [Cocodilópolis = 
m), Permedjed [Oxyrrinchos], Teknesh [Takinash], todas las ciu- 
habían abierto sus puertas por miedo de él. Cuando se volvió 


5. LOS ETÍOPES 


valentes en el norte reinaban las dinastías libias, en el lejano sur había cris- 
izado una nueva fuerza política en torno a Napata, situada aguas abajo dela 
cuarta catarata. Probablemente fue fundada por Tutmés III y es citada explici 
tamente por primera vez en la estela de Amada de Amenofis II, siendo un simple 
pato fe cae comercial con las poblaciones negras. El distrito era conc b 
f rant e la dinastía XVIII como Karoi y comprendía ambas orillas del m 
la moderna el Kurru hasta Nuri incluyendo Merowe, Barkal y Kareima. La capital 
Napata hs sido ieresude por la misión italiana de Sergio Donadoni, aunque se 
Eur ne EODEM AR As paein Las tumbas, que es lo mejor conoci Omos del este también se le abrieron: Hut-benu [capital del nomo 18] 
tumba con cubierta Nds. Apes Circular, hasta la mastaba curd Lel-Hiba, la fortaleza], Hut-nesut [ciudad no dentificadal Perneb- 
io epa ak in embargo, el enterramiento propiamente dii A tópolis]. Ahora está sitiando Heracleópolis. La ha rodeado comple- 
egipcia se había ss Beren breed ga siglo NM m leja ido salir a los que se iban ni CE ue venían bald 
egipcios. En Gebel Barkal se const A b por la emigración deg Amón. La había medido en todo su circuito y cada príncipe conocía su 
luego ampliado por Piankhi ee 5 en la dinastía XIX un templo de Adij lecho que cada hombre sitiase su parte 
EE 7 en él vivía una colonia de sacerdotes egipcios. pane: 
hizo posible la creación ch x n tud ASA de Nubia aparit dela ue E oyólo con gusto, riendo alegremente. 
nombre conoci c Alaras ll sz descendiente de hos pics de Ka AT — o ci epi ir ee 
nomos del Alto Egipto, mientras Tefnakht lo conquista todo sin 


inspiró de Kawa demuestran que su reino se había extendido hasta la 2 
rcera catarata. Le sucedió su hermano Kashta, según el principio de que 
tencia? Namart, príncipe de Hermópolis, señor de Hutweret, ha 


herencia pasaba de hermano a hermano é i nano ol 

Kashta tomó el título de rey, ocupó toda no Mon pes emplo muro de Neferusi. Ha sustraído su ciudad al temor del que podía 

de Khnum de Elefantina. Tuvo dos hijas Pebsaker y Amenirdis, y UN hijo qué para sitiar a otra ciudad. Ha ido a ponerse a los pies de Tefnjt: ha 

heredó el trono, Pianji (Peye). de Su Majestad [la alianza de Pianji]. Está con él como uno de 
en el nomo de Oxyrrinchos. Él les da regalos para contentarlos de 


Es garan (747-716). Lo primero que hace es tomar los mismos títulos quë T 
como aparecen en la estela de este último en Gebel Barkal, «Toro 
que aparece en Napata», «que dura en realeza como Re en el cielo». * 


d escribió a los señores y generales que estaban en Egipto, el 
y el comandante Lemersekny, y a todos los comandantes de 
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Su Majestad que estaba en Egipto: "Entrad en combate, entablad batalla; rendi, que tuvo lugar en el Bahr el-Yusef, brazo del Nilo que pasa al este de 
cautivad su gente, su ganado, sus barcos en el río. No dejéis a los campesin d. olis con el resultado de la destrucción de los barcos enemigos de Pianji. 
al campo, no dejéis que los aradores aren. Tomad el nomo de la Liebre; lu ir, te los nubios pasaron el canal y presentaron batalla a la infantería 


contra él todos los días”. Lo hicieron así. Entonces Su Majestad envió un ej confederada. Se desbloqueó la ciudad, y Tefnajt huyó hacia el norte, 


a Egipto y le dio instrucciones muy estrictas, "No ataquéis de noche con el ejército. Esto indignó a Pianji que había ordenado su destrucción 
jugadores de damas. Luchad cuando se pueda ver. Ofrecedle batalla desde lej “e hizo saber su enfado a su ejército de Egipto, el cual esta vez atacó a 
Si se propone esperar la infantería y la carrería de otra ciudad, esperad Eo el nomo de Oxyrhynchos y lo destruyeron, pero rio fue suficiente para 
que lleguen las tropas. Luchad cuando él quiera. Incluso si tiene aliados en o g 'al belicoso Pianji. Después cayeron sobre una fortaleza llamada «Des- 
ciudad, dejad que los espere. Los jefes que le prestan ayuda, y cualesquiera tropas el nde de victorias» en el nomo 18, y en el combate murió un jefe de 
libias que le son fieles, dejadles que sean llevadas a la batalla de antemano de ijo de Tefnajt, lo que tampoco fue capaz de satisfacer al rey de Napata. 
ciendo: «Vosotros cuyo nombre no conocéis, quien manda las tropas, Ensillad sucedió cuando sus tropas tomaron Hut-benu. 

los mejores corceles de vuestra cuadra, formad vuestra línea de combate y sabeg s ma ¿parte de la guerra fue dirigida por Pianji en persona. Partió de Napata 


que Amón es el dios que nos envía”. acabar con la resistencia de Tefnajt. Cuando llegó a Tebas celebró la 

pet, y acto seguido se dirigió al nomo de la Liebre. «Su Majestad salió de 
u barco. Los caballos estaban uncidos, montó en el carro, mientras 
deza de su majestad llegó hasta los asiáticos y todos los corazones 
delante de él». Revistó el ejército y les increpó su dilación en destruir 
Plantó el campamento al suroeste de Hermópolis, cercó la ciudad con 
construyó una torre desde la que disparaban los arqueros y los hon- 
pasaron, la ciudad se vio perdida, y se pensó en la rendición, pero 
on toda clase de intentos de salvar la corona de Namart. Se ofrecen 
piedras preciosas, diademas; en segundo lugar las mujeres del 
gipcio interceden ante las del harém del nubio. En un momento 
j interviene el mismo Pianji para recordar a los egipcios la moderación 
ostrado en su gobierno del alto Egipto, y. al final el rey Namart se 
ndo ante el rey de Nubia un caballo y un sistro de oro y lapislázuli. 
la rendición, entra en la ciudad con toda solemnidad, hace pingües 
el templo de Thot y las tropas vencidas entonan cánticos en honor 
: Hay un detalle lleno de significado cuando Pianji entra en el palacio 
El rey vencido le presenta sus mujeres e hijas, pero cuando Pianji 
s establos y ve los caballos muertos de hambre se indigna tanto que 
enemigo vencido, que el dejar sin comida a los nobles brutos es el 
que ha cometido. El rey de Heracleópolis, Peftuaubast, reitera su 
nte una gran cantidad de presentes, y un canto de agradecimiento 
ción prestada por Pianji. Continúa la marcha del rey hacia el norte. 
hun, antigua Sejemjeperre, que se rindió, más adelante Ity-tawy que 
10, y finalmente fue acercándose a Menfis, la gran ciudad del norte, 
gio que iba a causar una profunda impresión en el rey nubio, 


»Cuando hayáis llegado a Tebas en Ipet-sut, meteos en el agua. Limpiaos en. 
el río; usad los mejores trajes de lino. Destensad el arco, aflojad la flecha, No 
presumáis ante el señor del poder, porque el valiente no tiene fuerza sin él, Él 
hace que el débilmente armado lo sea fuertemente, de manera que los muchos 
huyen delante de los pocos, y uno solo venza a miles de hombres. Rociaos de agua. 
de sus altares; besad la tierra ante su faz. Decidle: 


»Danos el camino, 

Para que podamos luchar a la sombra de tu brazo. 

La tropa que enviaste, cuando ataque, 

Que los muchos tiemblen ante ella. 

Entonces ellos se pusieron sobre su vientre ante Su Majestad: 
Es tu nombre el que hace nuestra fuerza, 

Tu consejo conduce tu ejército al puerto; 

Tu pan está en nuestro estómago todos los días, 

Tu cerveza sacia nuestra sed. 

Tu valor es el que nos da la fuerza, 

Se produce el espanto cuando se pronuncia tu nombre; 
Ningún ejército vence con un jefe cobarde, 

¿Quién hay igual a ti? 

Tu eres el poderoso rey que actúa con las armas, 


El jefe del trabajo de la guerra». y 


Con este programa navegaron río abajo y llegaron a Tebas donde cumplieron 
lo ordenado por el rey; más adelante encontraron las tropas del norte à. las aa dioses egipcios, pero en el fondo un semibárbaro. Ofrece toda clase 
derrotaron y enviaron los prisioneros a Napata. Cuando llegaron a Heracleópai tos a la ciudad si no ofrece resistencia: «El pueblo de Menfis será 
encontraron la ciudad sitiada por los aliados de Tefnajt. Allí estaban: El rey N E salvo; nadie llorará por los niños. Mirad los nomos del sur. Nadie fue 
y el rey luput, el jefe de los ma Sheshonq de Per-Usirnebdedu (Busiris), € Boa allí, excepto los rebeldes que blasfemaron de dios; los traidores fueron 
jefe de los ma Djedamonefanj de Per-Banebdedet (Mendes) y su hijo mo f j 
comandante de Per-Thot-weprehwy (Hermópolis Parva), las tropas del pig 
Bekenefi y su hijo mayor. el jefe de los ma Nesnaisu de Hesbu (el nomo 1 
Bajo Egipto) y todos los jefes portadores de pluma del Bajo Egipto. Finalmen 
rey Osorkón de Perbast (Osorkón IV de Bubastis). Todos ellos aliados de 
cuyos títulos eran «gran jefe del occidente», «gobernador de las tierras 
Egipto», «Profeta de Neith, señora de Sais», «sacerdote setem de Ptah». 


puertas de la ciudad. Tefnajt logró entrar en la ciudad con 8000 
lidos. Pianji llega y ve que está sólidamente fortificada. Empieza la 
€ los jefes del ejército acerca de cómo ha de ser expugnada, pro- 
el bloqueo, otros unas torres. El rey, como Tutmés IIl ante Me- 
vo de acuerdo con la opinión de sus oficiales y después de pro- 
amento por Amón, decidió el ataque frontal que acabó con la re- 
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desde los lejanos días del rey lunar no habían mandado mensajeros 

s padres para darles saludos, supo de lejos del poder de Assur, Nabu 

"el esplendor terrorífico de mi realeza le sobrecogió y el miedo se 

ellos y me lo trajeron preso, encadenado y aherrojado a Siria». Ello 
imonio de la prudencia de Shabako ante Salmanasar III. 


se dedicó a las construcciones monumentales: un pilono en Medinet 
oro al lado del pilono IV de Karnak y una columnata en Luxor. Ejerció 
0 control sobre el templo de Amón de Karnak, primero a través de su 
dis y después nombrando gran sacerdote a su hijo Horemajet. 


| (702-690). Le tocó vivir en tiempos difíciles internacionalmente ha- 
al trono Senaquerib el año 705, y su política agresiva en Palestina 
nente conflictos con Egipto, Shabitku abandonó la política com- 
abako y se preparó para intervenir en Asia. Ahora bien, la situación 
del reino distaba mucho de estar en condiciones de una ofensiva 
ías, 19, expresa la opinión que le merecía la monarquía: 


sistencia de la ciudad. La toma de Menfis trajo consigo la rendición del; 
vecinas y sus caudillos: el rey luput, el jefe de los ma Akanosh oj princin dades 
Desde Mentis se dirigió a Heliópolis, visitó su templo y recitid la lea 
rey Osorkón. Siguió hasta Athribis, donde Pedicse le himo presentes qu Món 
cosas preciosas que poseían entre ellos los mejores garañones y Yeguas, todas las 
eran del agrado de Pianji. Allí mismo se reunieron los jefes dè toda la " 
nümero de catorce, todos los dinastas y jefes del Bajo Egipto. Sólo. qued. b 

que no se daba por vencido, y se refugió en la ciudad de Mesed, la cual & Teta 
Por un destacamento enviado por los nubios. Tefnajt había podido PL 
desde su escondite envió mensajeros a Pianji para tratar su rendición, Bess 
ésta, Pianji dio por terminada su expedición y volvió triunfante a Napata 


a Egipto contra Egipto 
los unos contra los otros. 
tra su prójimo, 
ia ciudad, 
reino. 
en Palestina, y, ado será el espíritu de Egipto en su interior 
de doce caballo: esbarataré.» 


O coincide con el juicio de Senaquerib cuando dice a Ezequías 
Saked (II Reyes, 18,32): «Mira que pones tu confianza ahora en 
caña rota de Egipto, en la que si alguno se apoya se le hincará 
taladrará. Tal será el faraón de Egipto para cuantos confíen en 


que era enteco de cuerpt 
atribuye una legislación sobre los préstame 
juramento. Reguló los intereses que no po 
asimismo la responsabilidad corporal. To 
esfuerzo por poner coto a los desmanes de la época feudal de las luchas de los. 
señores locales por el poder, sin que hubiera una monarquía capaz de organizar” 
la convivencia. 1 


que Ezequías de Judá consiguió la alianza de Shabitku, y éste 
manos dando el mando de la fuerza expedicionaria a Taharka. La 
ida por los Anales de Senaquerib: «(ano 701) Los oficiales, nobles 
n que habían arrojado a Padi, su rey, aliado con Asia por tratado, 
y entregándolo a Ezequías el judío —que lo confirmó como a un 
Corazón se asustó y llamó a los reyes egipcios, los arqueros, los 
allos del rey de Meluhha, una hueste inmensa, y esos vinieron en su 
Cercanías de la ciudad de Altaku, se desplegaron sus filas ante mí 
batalla [confiando) en la ayuda de Assur mi señor, yo luché contra 
en derrota. Los carreros egipcios y sus príncipes junto con los 
Y de Etiopía, mis manos los cogieron vivos en medio de la batalla». 
que hizo Taharka después de Altaku. Por su parte Shabitku regresó 
Me encerrado en el-Kurru en una tumba que contenía caballos in- 
Tey, una costumbre que parece inauguró Pianji, y que continuó 
los jefes del Grupo X de Cultura, en el siglo IV. 


0-664). Fue coronado en Menfis, lo cual demuestra que los nubios 
Consideraban auténticos faraones egipcios, pero, dato curioso, 


7. DINASTÍA XXV. LOS ETÍOPES 1 
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irias, mi hueste real, que yo había estacionado en Egipto a su ins- 
jearon el mal. Mis oficiales conocieron estos asuntos, prendieron 
jeros y vieron con sus propios ojos su plan subversivo. Cogieron a 
Jos ataron de pies y manos con grillos y cadenas de hierro. La 
de Assur, rey de los dioses, los aniquiló, porque había violado el ju- 
ido a los grandes dioses. Yo les requerí el bien que les había hecho 
Y la gente de Sais, Pintiti [¿Mendes?], Pelusium y el resto de las 
itas se habían unido para perpetrar el mal, los abatieron con la 
grandes como pequeños, no escapando ni un hombre. Sus cuerpos 

n estacas, se les arrancó la piel y con ella se cubrieron los muros 
„ Estos reyes que habían planeado el mal contra los ejércitos de 
on ante mí, vivos, en Nínive. Yo tuve merced para Niku, uno de 
la vida y le impuse un juramento más duro que el primero. Lo 
ntes vestidos de colores, puse sobre su cuello una cadena de oro 
de su realeza. Puse anillos de oro sobre sus dedos, le di una vara 
mi nombre escrito en ella. Carros, caballos y mulas le regalé para 
real. Envié con él a mis oficiales, a petición suya para servir de 
devolví a su puesto de Sais, donde mi padre lo había colocado como 
jo Nabú-shzbanni [Psamético] lo puse en Hathariba [Athribis]. Yo le 
honor que mi padre». 


llamó a su madre para que presenciara la coronación. Residió en Tanis, vigil 

a los sucesos que se desarrollaban en Asia. En Tebas los asuntos religiosog p 
daron en manos de Shepenupet «gran esposa de Amón», mientras que e gobier 
del Alto Egipto recayó en Montuehat, «cuarto profeta de Amón» y prine, us 
Tebas». La munificencia real se ejerció en Tebas con el esplendor de te 
pasados. Entre otros muchos destacaremos la columnata del primer i 
Karnak, formando un kiosko dentro del gran patio bubastita, y el templo de] 1; 
construyó en Medinet Habu, en Nubia (Buhen y Samara). Los textos recuere 
un fenómeno excepcional, cual es el de las grandes lluvias que cayeron Sob 
Nubia el año seis, que produjo en todo el valle una cosecha extraordinaria. o 
falta de cohesión del estado egipcio en estos momentos críticos se puso de ma- 
nifiesto en las tendencias separatistas que surgen por doquier. En Sais hay una 
línea de dinastas hasta Neco, lo mismo ocurre en Tanis, en Athribis, en Hera- 
cleópolis, etc. Ello daba la razón a los juicios que hemos visto de Senaquerib y 
del profeta Isaías. 1 


8. LOS ASIRIOS EN EGIPTO 


La Crónica babilónica dice: «el año siete, en el mes de abat. día cinco, partió 
el ejército asirio hacia Egipto». Probablemente esta expedición fue detenida en la 
frontera por Taharka. Pero cuando Asardón subió al trono y arregló los asuntos. 
de Babilonia, decidió conquistar el valle del Nilo, meta suprema del imperia ó un pequerio templo excavado en la roca, situado detrás del 
asirio. El motivo fue que el rey de Tiro abandonó la alianza asiria y se alió con el que por el lado del templo que mira al Nilo construyó cuatro 
egipcio. Asardón dejó un contingente sitiando la ciudad fenicia y emprendió la o que conseguiría una réplica de Abu Simbel. Erigió su pirámide en 
marcha hacia Egipto. Taharka no pudo resistirlo, fue derrotado en tres batallas o iplo en Kawa. 

y Asardón se apoderó de Menfis. El faraón escapó. 


Taharka huyó a Tebas y Asardón volvió a Siria y después a Assur. Los egipcio 
volvieron a inquietarse y el rey asirio preparó una nueva expedición que no putt 
llevar a cabo, porque murió en el camino lejos de su patria, en octubre del 6 
Le sucedió Assurbanipal, el último gran conquistador asirio, que a los dos ai 
de subir al trono habría de reanudar las guerras de conquista contra Egipto. 
una brillante campaña se apoderó de Menfis y ascendió hasta Tebas. Assurbani 
hace una ordenación de los principados egipcios. Necao quedó como rey de Mei 
y Sais, Sharru-lu-dar en Si'nu (Pelusium), Pasenhor en Tell el-Yahudia (2), 
rruru en Pi-Soped, Bakenef en Athribis, Nahhé en Heracleópolis parva, Pedul 
en Tanis, Unamunu en Leontópolis (?), Harsiesis en Sebenytos, Sheshonk tl 
Busiris, Tefnajt en Per-nub, Nimlot en Heracleópolis Magna, Montuemhat € 
Tebas, etc. Estos y otros prometieron obediencia a Asiria, pero sólo la gua 
el tiempo necesario para organizarse en contra del conquistador. «Después $5 
reyes como muchos que yo había reinstalado, pecaron contra el juramento qu 
habían prestado, no guardaron la maldición de los grandes dioses. olvidaron! Los reyes, prefectos, gobernadores, que yo había instalado en 
bien que les había hecho y sus corazones planearon el mal. Conspira! E n à mi encuentro y besaron mis pies. Tomé el camino en pos de 

nsaba be arché hasta Ni' su fortaleza. Él vio aproximarse mi terrible ejército, 

huyó ala ciudad de Kipkipi [Napata]. Esta ciudad [i.e. Tebas] mis 

on con la ayuda de Assur e Ishtar. Plata, oro, piedras preciosas, 
palacios, todo lo que había, trajes de brillantes colores y de lino, 
+ gentes, hombres y mujeres, dos grandes obeliscos, hechos de 


, la rebelión de los egipcios acabó en el fracaso, y Taharka se refugió 
dlí restauró uno de los pórticos de columnas del templo de Gebel 


ón (664-656). Hermano de Taharka. Se coronó en Napata, y, después 
partió hacia el norte, deteniéndose en Elefantina para honrar 
ocales, y llegó a Tebas donde gobernaba Montuemhat. Halló resis- 
is, tomó la ciudad, y volvió a Napata. Más tarde tuvo que retornar 
elta de los dinastas, que al final se le sometieron en Menfis. La 
«del sueño» de Napata no dice más, pero el resto lo cuenta el 
tipal: 
Tandamanê [Tanutamón], hijo de Shabaku, se sentó en el trono real. 
Unu [Heliópolis] las hizo sus fortalezas. Reunió sus fuerzas para 
mis tropas. Los asirios que estaban en Menfis. Desplegó su ejército 
italla. A esas gentes los encerró en la ciudad y les cortó la retirada. 
isajero vino a Nínive a decírmelo. «En mi segunda campaña me dirigí 
tiopía. Tandamané tuvo noticias del avance de mi ejército y de que 
diendo el territorio de Egipto. Abandonó Menfis y escapó a Ni' para 


oráculo (?) diciend 
quedarnos?". A Tarkú, rey de Etiopía enviaron sus correos con €! 
homenaje diciendo: "Establezcamos un tratado entre nosotros, ayud E 
tuamente, dividamos el país en dos partes, no haya señor para nosotros - 


lémonos 
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o Athribis, Heliópolis y Menfis, avanzó a Sebenytos y Busiris, y fi- 
e apoderó de Tanis, con lo cual se restablecía la unidad del Bajo Egipto. 
edio planteaba más problemas, pero se resolvieron con facilidad gra- 

oración de Sematutefnakht que gobernaba en Heracleópolis Magna. 
ético inició la incorporación del sur. Desconocemos las negocia- 
¡lograr que los grupos dominantes en Tebas admitiesen la soberanía 

. Aún vivía Shepenupet Il y Amenirdis, igual que Montuemhat. Todos 
petados, pero el caso es que Nitocris fue nombrada «divina esposa 
ibió una dote de su padre de 903 hectáreas de tierras repartidas 
y nomos del bajo y medio Egipto. Heródoto, en Il, 151, da su versión 
«¿Eres tú mejor que No-Amón [Tebas], ¡ón de Psamético, que aunque parece contener elementos de su in- 
asentada entre los canales del Nilo, osible que encierre un fondo de verdad. Cuenta Heródoto que los 
circuida de aguas, cuyo baluarte era el mar, a lel Delta lo habían desterrado después de su destierro que había 
las aguas su muralla? : huyendo de Tanutamón, y lo habían confinado en los marjales del 
Etiopía como Egipto era su fuerza sin límites; oráculo de Buto le pronosticó que la «venganza le vendría del mar 
Punt y los libios eran sus auxiliares, eciesen hombres de bronce». Al cabo de un tiempo desembarcaron 
más también ella marchó al destierro prisionera: dedicados a la piratería, e iban cubiertos de armaduras de bronce, 
también sus niños fueron estrellados stos por un egipcio, éste, que nunca había visto tal clase de arma- 
en las esquinas de las calles, ó a Psemético la noticia de haber visto «hombres de bronce». Así 
y echaron suertes sobre sus nobles, e el oráculo se cumplía, se hizo amigo de los piratas, y con su 
y todos sus magnates fueron aherrojados con cadenas.» | de los egipcios partidarios suyos, derrocó a los reyes que lo habían 
M ir. El relato herodoteo demuestra la importancia que adquiere la 
mercenarios griegos en la política saítica. Eran ya por este tiempo 

los y Psamético les dio tierras y se establecieron en el país. Esto 
dición egipcia de empleo de tropas extranjeras desde el Imperio 
partir de ahora, la importancia de los mercenarios iba a intensi- 
mento de la propia monarquía que los empleaba. La política ex- 
sacar partido a los sucesos ocurridos en la situación creada por la 
Asiria. Buscó la alianza de Giges de Lidia, y a la caída de éste, 
a los asirios que luchaban en vano por su supervivencia. Sa- 
egipcias lucharon al lado de los asirios en 616 y 612. De mo- 
lencia asiria permitía a los egipcios ejercer cierta influencia en 


electrón resplandeciente, cuyo peso era de dos mil talentos y que est, 
puerta del templo, los quité de su sitio y los llevé a Asiria. Copioso saqu 
table me llevé de Ni”, Contra Egipto y Etiopía hice guerra implacable y e, 
mi poder. Con las manos llenas volví sano y salvo a Nínive, mi real ciuda DB 


aban a 
160 ine 


El saqueo de Tebas, la ciudad que nadie había tomado por las arı 
riquezas acumuladas durante mil trescientos años, debió de ser uno de] 
yores de la historia. Cincuenta años después cuando le tocó el turno a s 
Nínive, el profeta Nahum (3,8-9) exclama dirigiéndose a la capital de Asima PA 


Parece que las excavaciones descubrieron huellas de la destrucción y del s 
queo, seguido de un incendio. Cuando los asirios se retiraron, Montuemhat q 
había vivido toda la tragedia de la ciudad durante los dos sitios egipcios, se dt 
a reparar los daños en la medida de lo posible, purificando los lugares sag a 
y restaurando los edificios arrasados. 


Como en casi todos los países que conquistaban los asirios, las consecuel 
de su dominación fueron totalmente negativas. Egipto quedó en un estado 
tico, e incluso Nubia sufrió el contragolpe de la invasión. Los napatien 
retiraron a sus reales de Napata, región que quedó aislada de Egipto. Y P 
poco se fue «africanizando» con la pérdida de la cultura egipcia clásica, que ^ 


florecido allí durante casi un siglo. se produce una nueva orientación de la política y en general 


Bipcia. La actividad económica se vuelca hacia el Egeo, mar que desde 
glo se había transformado en el foco de una nueva civilización, que 
3 onista del mayor cambio en la historia de la humanidad. Con los 


in judíos y otros orientales. 


II. LA ÉPOCA SAÍTA 


1. LA DINASTÍA XXVI 9-594). Cuando subió al trono, los asirios luchaban desespera- 
babilonios de Nabopolasar. El año 609 salió en socorro de Harran 
t se defendía de medos y babilonios. De paso se encontró con 


dispuesto a detener al egipcio, pero en Megiddo fue derrotado y 


Hemos visto que Assurbanipal había puesto a Necao al frente de Sais y à 
y a Psamético cómo reyezuelo de Athribis. Parece que Necao fue E. (^ 
Tanutamón, pero Psamético continuó y su reinado dura desde 664 E PPusieron en su lugar a Joacaz, que reinó tres meses, derrocado 
No sabemos como ni cuándo se retiraron las fuerzas asirias de Egipto t) levado a Egipto; sometió parte de Palestina y cuando se sublevó Gaza 
muy posible que el grueso del ejército de ocupación se retirase COn 4 po n un cruel escarmiento. Una vez liquidada Asiria, el príncipe Na- 
como fuere, Psamético era un hombre de grandes cualidades y € neri ene hacia Egipto con un ejército que derrota a Necao en Karke- 
y muy pronto inició una actividad destinada a la unificación, Parti! 3 toda Siria y Palestina, pero el egipcio vuelve a la carga y después 
oeste que había heredado de su padre, la zona canópica con Buto Y los babilonios se retiran. Consecuencia de la recuperación 
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s (568-526). Al comienzo de su reinado, según el fragmento de la Crónica 
, B. M. 33041, el rey Nabucodonosor luchó contra Amasis y penetró 
ə hasta Putu-laman, sin que continuara la invasión. Reconoció el status 
griega de Naucratis, y conquistó Chipre. Se alió con Creso de Lidia 
de Samos. 


de Egipto bajo los saítas fue la activa política naval desarrollada en tiem 
Necao II. Ante todo, la construcción de un canal que unía el Nilo con e] y; R 
desde Bubastis hasta Pi-Tamu (Tell el-Maskhuta) y finalmente hasta el Mar Ra 
que no se terminó hasta Darío. En el mismo sentido se debe mencionar e] mel 
de circunnavegación de África, que partió de las costas del Mar Rojo y y ie 
por las Columnas de Hércules. egresó 


Psamético II (594-588). Este faraón reemprendió la política nubia, que 
sido abandonada desde hacía varios siglos. Ello merece algunas consideraciones 
de tipo teórico. La dinastía XXV de reyes napatienses fue en términos histórie 
la hegemonía de los dinastas del sur que impusieron su ley sobre el Egipto Propio, 
Los reyes saítas, por el contrario, eran la afirmación de lo egipcio contra lo jag. 
cano» y la vinculación del país hacia el Egeo, una dimensión nueva ciertam 
radicalmente opuesta a la barbarie meridional. No sabemos si por estos tiempos. 
existió alguna intentona de Napata para recuperar la influencia perdida, lo cual egeas se infiltraban en Egipto de una manera sistemática. Pero la 
creemos poco probable; antes bien creemos que Psamético quiso afirmar n griega corresponde a la fase de afirmación de las poleis, cuyo 
didamente que Egipto había recuperado su hegemonía tradicional frente a los. se manifiesta en todas las riberas del Mediterráneo. En el caso de 
nubios, que volvían a ser súbditos tradicionales donde el estado faraónico. tencia de un estado fuertemente constituido dificultaba la insta- 
minaba sin limitaciones. Psamético II formó un ejército de mercenarios griegos, lonias en el sentido clásico de la palabra. Heródoto en un texto muy 
carlos y fenicios, además de tropas egipcias. Una inscripción griega de Abu Simbel 176) afirma que «Habiéndose hecho [Amasis] amigo de los griegos, 
dice: «Cuando el rey Psamético vino a Elefantina, esto fue escrito por los; desu buena disposición; a los que venían a Egipto les dio Naucratis 
viajaron con Psamético, hijo de Teocles, y llegaron más allá de Kerkis (5.* cat se, a los mercaderes que no querían quedarse les dio terrenos para 
hasta donde el río lo permite. Los que hablaban lenguas extranjeras eran santuarios a los dioses». Naucratis, según la arqueología, existía 
dados por Potasimto, los egipcios por Amasis». Otra inscripción de Karnak s de Amasis, y se llama en egipcio Per Merit, y está situada en el brazo 
de la expedición y dice que llegó a Pnubus (Tombos) y que después de derr cerámicas griegas fechables más antiguas son de mediados del siglo 
los nubios, ocuparon el país de Shash, situado en la zona de Dongola y p núan sin interrupción hasta el siglo VII d.C. Se conoce un templo 
blemente Napata. El contingente cario deja inscripciones en Buhen y en Kor. a factoría de escarabeos y otros templos de Hera, Apolo y los 
a este espíritu de afirmación egipcia frente a lo nubio, el rey mandó borrar más de un Hellenion. Allí afluían griegos de toda Grecia: jonios de 
nombres de los reyes nubios de Egipto y —lo que es menos explicable— los. Focea y Clazomene; dorios de Rodas, Cnido, Halicarnaso y Faselis; 
padre Necao. lene; eginetas, samios y milesios. No faltó un barrio indígena. El 
manufactura eran sus actividades preferentes. Se exportaba trigo, 
tos del sur y manufacturas típicas como los innumerables esca- 
encuentran por todo el Mediterráneo. Se importaba plata amone- 
€, vino, armaduras y cerámica. Por Naucratis pasaron hombres de 
Ustoriadores, poetas, artistas. Tales de Mileto, Solón de Atenas, He- 
icarnaso, pero también mujeres como Doris, Rodopis, etc. Otros 
los griegos fueron Dafne y en Menfis hubo una colonia griega 


[EGOS EN EGIPTO 


iones entre el mundo helénico y Egipto son un tema de la mayor 
para la historia de la cultura griega y, en consecuencia, para la 
iniversal. Ya en la época micénica se notan los contactos entre los ha- 

ambas orillas del Egeo. La cerámica importada durante el Imperio 
juevo es buen testimonio de ello. Los siglos oscuros vieron cómo 


Su política asiática fue menos activa. El año cuatro hizo un viaje alp 
Kharu (Fenicia) más diplomático que militar. 


Apries (588-568). La caída de Asiria había dado paso al imperialismo babilon 
que, a menor escala, volyía a la política agresiva en Asia Anterior imo aul 
Egipto como antaño lo había hecho Nínive. El príncipe de Askalón pi p 
a Apries. La marina egipcia hizo una demostración ante Tiro y el ejército T 
avanzó hacia Sidón, aunque sin consecuencias importantes. La colón : 
salén el año 586 provocó una emigración de judíos a Egipto, que se est 


incipalment Elefanti damental e importantísimo para la historia de la antigüedad es 
principalmente en Elefantina. 


lērosas y complejas relaciones culturales entre la Grecia clásica y 
El final del rey fue una consecuencia de las contradicciones del es ii el estado actual de la investigación pese a los adelantos indudables 
La presencia masiva de los griegos en Cirenaica originó conflictos MU ión sólo se vislumbran, hoy por hoy algunos hechos, quedando 
que pidieron ayuda a Apries. Este mandó un contingente de ego E 

derrotados por los hoplitas griegos. Los vencidos se sublevaron cont co 
envió a Amasis para pacificarlos, pero cuando fue a parlamentar a arcaica repite el canon egipcio, el Corpus Hippocraticum re- 
proclamaron rey. Se produjo una guerra civil, cuyas vicisitu: p médicos poo lomenosen sus aspectos formales y asi numerosos 
en II, 162 y IV, 159. La lucha se resolvió en la batalla de Momenfis. A Eo de ejemplo. A Egipto iban los griegos realmente (o quien 
y sus griegos fueron muertos por los egipcios de Amasis. F le en la leyenda) a buscar la sabiduría milenaria. 


alizados. La cerámica griega de figuras negras imita motivos egip- 
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que había en el templo. Cuando hubieron sacado todas sus per- 
ales fuera del muro del templo, Su Majestad mandó limpiar el 
y que volviera su personal a él...». «El rey del Alto y el Bajo Egipto, 
o a Sais. Su Majestad fue en persona al templo de Neith. Hizo una 
ión ante Su Majestad [la de la diosa] como todos los reyes habían 
Hizo una gran ofrenda de toda cosa buena a Neith-la-Grande, la 
y los grandes dioses que están en Sais, como había hecho antes 
hor. Su Majestad hizo esto porque yo le hice conocer la grandeza 
] de Neith, que es la madre del mismo Re». 


V. LOS PERSAS EN EGIPTO 


1. LA DINASTÍA XXVI 


El Imperio persa era el heredero del imperialismo asirio en todos sus aspect 
tanto negativos como positivos, y en consecuencia aspiraba al dominio. Unive X 
Egipto era una de sus metas. Reinaba Psamético IIl cuando Cambises im 
Egipto por el Sinaí con guías árabes y beduinos, y en Pelusium fue vencido gj 
ejército egipcio, refugiándose los griegos y egipcios en Menfis, que se rindió des- 
pués de un largo sitio. El rey egipcio fue obligado a darse la muerte, según 
ródoto (II, 25), los griegos de Libia se sometieron. Fracasaron expediciones a s; 

a Cartago y a Nubia. Heródoto considera a Cambises como un déspota oriental 
que cometió toda clase de extorsiones en el país conquistado, especialmente con- 
tra los dioses llegando a dar muerte a un Apis, lo que parece una exageración 
herodotea. Sin embargo, testimonios judíos, que en principio fueron colabora. 


dores de los invasores, hablan de destrucciones de templos egipcios, M 


Del mayor interés es la conducta de los nacionales frente al persa. Disponemos. 
de una inscripción biográfica de un tal Udjahorresne, grabada en una estatua. 
naófora del Museo Vaticano. Los títulos que ostenta son: Príncipe, conde, Ins. 
pector de los escribas del consejo, escriba. jefe del gran hall exterior. adminis! 1 
del palacio, comandante de la marina real bajo el rey del Alto y el Bajo Eg 
Khenemibre (Amasis), comandante de la flota real bajo el rey del Alta y el 
Egipto Ankhare (Psamético III). Por ello tuvo que vivir directamente toda I: i 
vasión persa y es de pensar que participó en la defensa de Egipto. Pues bien, de 
este acontecimiento sólo dice: «El gran jefe de todos los países extranjeros, 
bises, vino a Egipto, y los pueblos extranjeros de todo país extranjero esté 
con él. Cuando había conquistado este país en su totalidad, se estableciero de 
él. y él era el Gran Gobernante de Egipto y Gran Jefe de todos los paises 
extranjeros». 


datos se puede tipificar la actitud de este alto funcionario en mo- 
para Egipto. El hecho de que los registre en su biografía significa 
orgulloso de ellos. No hay el menor reproche para los invasores, 
los efectos de la invasión, que acarreó tragedias entre la población 
ón de los templos, especialmente el de Neith, ocupados probable- 
Idadesca persa. Toda su filosofía ética consiste en destacar su 
a las víctimas de la guerra, a la que alude de una manera vaga 
; De una manera muy egipcia resalta su influencia cerca del Gran Rey 
No debió ser el único y responde a un patrón de conducta muy típico 
cionista. Su carrera continúa bajo Darío. 


Egipto (522-485). Cuando subió al trono era sátrapa de Egipto 
nbre difícil, que tuvo que sofocar una revuelta en Libia, y proba- 
bién en Egipto reinó el descontento (Polieno, VII, 11,7). Es posible 
el que Udjahorresne fuera a Susa, de donde volvió por orden 
ajestad del rey del Alto y el Bajo Egipto, Darío, dotado de vida 
ordenó volver a Egipto cuando Su Majestad estaba en el Elam 
de todos los países extranjeros y gran Gobernante de Egipto, con 
el establecimiento de la Casa de la Vida... después de que había 
Los extranjeros me llevaron de país en país. Me entregaron a 
ordenado el señor delas Dos Tierras. Yo hice lo que Su Majestad 
Yo las equipé con sus equipos de gentes de alcurnia, no de 
En otro pasaje alude al mismo hecho así: «Yo rescaté a sus habitantes del; Ei frente dd Md Hombre MS du A MODE SS 
torbellino cuando se produjo en este país. Yo defendí al débil contra el fuerte. me ordenó darles toda cosa buena con el fin de que pudieran 
acudí en socorro del hombre tímido cuando le vino el infortunio». En un 1 ficios». 
pasaje repite la misma frase de «en medio del gran torbellino que ocurrió E 
el país». Eso es todo. De lo que dice se desprende que el nomo saíta, elni 
la independencia egipcia, fue destruido con especial saña. Pero Udjahom 
ocupó cargos importantes a la sombra del Gran Rey. «Su Majestad me ii d 
el cargo de médico jefe. Me hizo vivir a su lado como compañero y admini del 
del palacio. Yo compuse su titulatura, para atestiguar su e hr aplacar los ánimos revueltos, se preocupó de buscar un nuevo 
el Bajo Egipto, Mesutire. Yo hice conocer a Su Majestad la gra T struir un templo en el oasis de Jarga. Terminó el canal entre 
us We Se de Neith-la-Grande, que es la madre que parió a Re e inani Rojo. p! B 


e ido: tul 
iento cuando el nacimiento aún no se había producido; y la n? » 3 
nacimi T lor; y la naf le los persas en Maratón suscitó una sublevación general de los 


e condenado a muerte, según los griegos, por querer gobernar 
tonomia de la corte de Susa. 


pó de la prosperidad de Egipto y de sus instituciones, y se 
ación de leyes, que lamentablemente desconocemos. Hizo un 


la grandeza del templo de Neith, que es el cielo en todo su esplendor Jarío AME 
dela grandeza de los castillos de Neith...». «Yo hice una petición à A sl en la que participó Egipto. 
del rey del Alto y el Bajo Egipto, Cambises, sobre todos los extranjer eS 4). Egipto seguía sublevado cuando subió al trono, por lo que 


le 
en el templo de Neith, para que los expulsara de él, y dejar el templo dt que hacer un viaje al país del Nilo para sofocarla, lo que consiguió 
todo su esplendor, como había estado antes. Su Majestad mandó expul d que la flota egipcia combatió en Salamina al lado de la armada 
los extranjeros que vivían en el templo de Neith, demoler sus casas Y griegos. 
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Artajerjes (464-424), La gran victoria griega en la guerra médica 
de inquietud, que provocó una dureza represiva. Egipto volvió a Sublevarse p 
Inaros y Amirteo de Sais, apoyados por una flota mandada por Karitimidas ba 
llegó a Menfis, y que junto a tropas egipcias vencieron en Papre fS que 
la acción cayeron Karitimides y el sátrapa Aquemenes. La llegada de refi 
persas inclinó la balanza en su favor, y al final la expedición griega acabó aas 
fracaso. Inaros fue hecho prisionero y crucificado en Susa. Amirteo conti 
resistencia, aunque sin gran éxito. Poco después viaja Heródoto a Epia lā 
impresión que da su descripción es de un país en paz por donde se circula la 
dificultad. sin 


Darío II (424-404). La oposición egipcia al régimen persa estalló ej año 4j 
en el Alto Egipto con marcado carácter de xenofobia contra los judíos estab] y 
en Egipto desde hacía unos cien años. Esta comunidad ha dejado una. rica do- 
cumentación en lengua aramea. Eran considerados colaboracionistas de los per- 
sas y servían como mercenarios. El año 17 de Darío fue destruido su templo, 


nd esta idea admitida, M. Lichtheim ha interpretado que lo que en 
entregar es el diez por ciento de los impuestos recaudados, sin 
e el tanto por ciento. «Dése el uno por diez [de] oro, plata, madera, 
da, de todo lo que venga del Mar de Los Griegos, de todos los 
s para el dominio real en la ciudad llamada Hent [probablemente 
cratis]; y el uno por diez [de] oro, de plata, de todas las cosas que 
i-Merit, llamada Naucratis, en la ribera del Anu (brazo canópico 
registran en la posesión del rey, para hacer una ofrenda divina a 
para siempre, además de lo que había antes». 


n recuperar Egipto y envió una expedición mandada por Far- 
de Siria, que los historiadores griegos cifran en 200.000 persas 
000 mercenarios griegos. 


elos mercenarios griegos el famoso Ifícrates y sus conflictos con 
cultaron la empresa, dando tiempo a Nectanebo para reagrupar 

ar a las fuerzas invasoras que no debían ser tan numerosas 
tre persa contribuyó una inundación del Nilo. El hecho es 
le un rey constructor, cuyas obras son un buen testimonio del 
"abrieron las canteras del Wadi Hammamat para las obras de 
fu, Menfis, etc. 


Fue aliado de los griegos y en especial del rey Agesilao, que 
lo en capitán de mercenarios, llegó a Egipto con un millar de 
reunió con Cabrias y juntos planearon la guerra contra Persia, 
de espartanos, atenienses y egipcios. Agesilao y Teos acabaron 
spartano apoyó al joven Nectanebo, que volvió a Egipto, mientras 


Neferites I (398-292). La Crónica demótica dice de él: «Como ha obrado ju i se refugió en Persia donde permaneció hasta su muerte. 
tamente [los dioses] han hecho que le suceda su hijo después de él; pero le (359-341). Subió al trono apoyado por Agesilao, frente a los 
dado pocos días a él, a causa de inmensas desgracias que ocurrieron em bían amotinado en Mendes. Fue el último faraón del Egipto 
tiempo». Este juicio refleja la buena opinión que dejó en la tradición “en este sentido es muy ilustrativo hacer hincapié en su labor 
posterior, por cuanto esta crónica, redactada en época helenística, califica: de un faraón de cualquier época de la historia egipcia, lo cual 
reyes egipcios según su conducta como lo hace la historiografía judía. EM | de la realeza egipcia se mantuvo fiel a sí misma hasta el último 
tiempo Agesilao, el rey espartano, lanza su gran ofensiva contra Persia, € e entiende que tanto los griegos como los romanos no dejaran de 
negociaciones con Neferites, quien pone a su disposición 100 trirremes y 5001 itro del estilo tradicional. Pero Artajerjes III Ochos había decidido 
sacos de trigo, envío interceptado por Conón. O persa y Egipto era la meta más deseada. Sometió Fenicia y 


Achoris (391-379). El año 398 reinaban dos faraones: Muthis y PsamuliS 6 a Pelusium donde los egipcios ofrecieron resistencia. Los mer- 


completamente desconocidos, sabemos algo más de Achoris, que continuó | A de Clinias de Cos fueron derrotados y el rey se retiró a Menfis, 
ectanebo huyó a Nubia. Egipto volvía a ser una provincia persa. 


chando contra los persas. Construyó en Karnak, Medinet Habu y Tód. Le 
Neferites II, destronado por Nectanebo I. 


2. DINASTÍA XXVII. à 
Amirteo (404-398). Una vez más la resistencia egipcia partió de Sais por obra 


de Amirteo, aprovechando la guerra civil entre Ciro el Joven y su hermano Ar- 
tajerjes. Fue reconocido por todo el país. y 


3. DINASTÍA XXIX 


4. DINASTÍA XXX 
Período intermedio el estado sufrió transformaciones muy 


lento proceso que dura desde 1050 hasta 664. Si se atiende a 
ido político, el faraón sigue siendo la cabeza visible del estado 


Nectanebo I (378-369). El primer año de su reinado promulgó uN ^ 

hallado en el templo Neit de la ciudad de Naucratis, que ha sido uno de nal 3 
más discutidos de toda la egiptología. Para todos los intérpretes S€ ordi l no Siempre, con sus visires. Ahora bien, a finales de la dinas- 
el decreto que el diez por ciento de todas las importaciones y manufacti de unos cuantos titulares de la corona mediocres, a lo que 


fueran entregadas al templo, y así se dice en innumerables libros de MS i serie de factores que nos son completamente desconocidos, 
o la institución monárquica, que acabó en un gobierno local 
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lemento fundamental, tanto por su riqueza como por la importancia 
que gozaron. 


en Tanis, aunque fuese reconocido por todo Egipto, mientras en la mis; 
gobernaba Smendes, como verdadero faraón qué acabó por serlo ofc Cludag 
En el Alto Egipto el poder fue asumido por los grandes sacerdotes de talmente 
una manera o de otra se acentuarán las tendencias separatistas del sue Ye 
se separa para siempre y llevará una vida independiente. En todo este ga Nils 
se va produciendo una nueva estructura socio-politica. Los libios y sus AQUI 
que se establecieron en el Delta y el Egipto Medio, como Heracleópoi iios 
guarniciones en las fortalezas reales, y como detentadores de tierras cedidas 
el rey, fueron adquiriendo importancia a lo largo de siglo y medio, algo así 
los bárbaros asentados dentro del limes romano a partir del siglo TI sal 
todas las distancias que hay que salvar. Los caminos para llegar aj poder pos 
es de suponer, muy variados, pero uno de los conocidos fue la ocupación de lo 
cargos sacerdotales que se doblaron con el desempeño de mandos militares. Sm 
embargo los faraones libios, con alguna excepción, nunca consiguieron creari 
estado unitario como lo fue Egipto en sus buenos tiempos, y al final se esei e) 
en dos dinastías paralelas, que reinaron juntas sin eliminarse una a otra, Y 3 
cuando un hombre de un carácter excepcional estaba a punto de construir: d de las dominaciones extranjeras había demostrado la flaqueza 
Egipto unido, intervino un factor externo del mayor interés para la historia de Egipto, y el «feudalismo» del tercer período intermedio, la debilidad 
Egipto. Los soberanos de Napata son un ejemplo de bárbaros extraliminares, que. rente a los reyezuelos que dominaban el país. A mayor abundamiento, 
consiguen conquistar el valle del Nilo siguiendo una tendencia que tenían muchos | T le los grandes sacerdotes y los generales aparecía como una fuerza 
siglos de existencia. Los soberanos de la XII dinastía, según algunos, fortificaron. a. El gobierno central tuvo como capital Menfis. Siguió existiendo 
B c Oque oponerse a la a) que ejercían los nubios sol 1 altos funcionarios el «director de las granjas», el «escriba de 
aja Nubia. Ahora las cosas eran muy distintas. Egipto estaba en mí «jefe del ejército» y el «almirante de la flota». La administración 
edi débiles, y el grado de desarrollo de los nubios era mucho mayor fal gió Eid. la herencia anterior libia y se establecieron los nomos 
'cnica como culturalmente. nta, con una administración propia dirigida por el monarca 
s y tribunales. Las aldeas, última unidad, era regida por el háti- 
Por lo que hace a los cambios estructurales del país en este tercer 'uede ser jefe administrativo de una ciudad. El fin fundamental 
intermedio son significativos. La descripción del país que encontramos en ión era ahora, como había sido siempre, la recaudación de 
inscripción de Pianji es reveladora. Las ciudades están amuralladas, aun d el mantenimiento de la corte y toda la política faraónica. Por esta 
resulta fácil saber por qué. El Bajo y el Medio Egipto están gobernados pord a organización de las aduanas, tanto en el sur del país como en 
locales, que tienen sus rivalidades y sus ejércitos particulares, que se am los los mediterráneos. Ya hemos visto el decreto de Naucratis de 
a otros, en luchas de poca monta. Pero al mismo tiempo tenemos noticias 4 no ejemplo. Si juzgamos la prosperidad de Egipto, como suele 
y confusas sobre auténticas conmociones sociales con revoluciones 0 algo pa | número y calidad de los edificios construidos, hemos de admitir 
cido, sobre todo en el Medio y el Alto Egipto. A finales del Imperio Nuevo SIE AA edilicia de los faraones saítas no desmereció de la tradición 
las huelgas de la región tebana, ocasionadas por la falta de pago de la cantidad como en calidad. Egipto seguía siendo uno de los 
los obreros que trabajaban en la construcción y decoración de las tumbas: capaz de enviar socorros a los griegos en momentos de apuro. 
Más tarde, los saqueos de tumbas tampoco son un indicio de paz social. ASI j 
hay que señalar que las conjuras de finales del reinado de Ramsés III indin 
crisis de la monarquía. Unas complicadas relaciones, en su mayoría € 1 SAÍTA 
cidas, producen auténticamente revoluciones en tiempos de Herihor y €* 2 
cuando Osorkón era gran sacerdote de Tebas. No debemos pasar Le E ite es Heródoto. Hablando de Momenfis dice (II, 163) que la ciudad 
testimonio ciertamente literario, pero no por ello desmerecedor de estu » dida en siete clases de personas: la de los sacerdotes, la de 
es el mundo caballeresco descrito en el llamado ciclo de Pedubask i los boyeros, la de los porqueros, la de los mercaderes, la de 
muchos siglos después, que en términos generales podemos combo 3y la de los marineros. Y a renglón seguido añade que estos son los 
mundo micénico descrito en los poemas homéricos. Para concluir alg pitales d B Ipeios que toman su nombre del oficio que ejercen. Naturalmente 
mundo en cambio es necesario remitirnos al hecho de las nuevas be . "eere a clases sociales propiamente dichas. Sería ridículo con- 
van siendo sedes del poder político: Heracleópolis, Tanis, Bubastis; «nol pn litares o sacerdotes pertenezcan todos a la misma clase. De 
y poderosas fortalezas como el-Hiba (Teudoi), con todo lo que esto a ue los militares de alto rango desempeñaban al mismo tiempo 
nuevas construcciones, traslado de funcionarios, etc, Los templos S. y al revés. 


IPTO SAÍTA 


¿de la dominación libia y de la asiria, Egipto renace en el mejor sentido 
a, prueba de que no se había agotado la capacidad histórica de este 
lo político como en lo sociocultural y espiritual. Si atendemos a la 
emos como se sigue escribiendo en egipcio clásico con una ideología 
embargo, por esta misma época, mediados del siglo VII, comienza 
decir, la lengua vernácula del momento. Hay en el terreno del arte 
ción de la afirmación de lo egipcio tradicional, a veces con un tinte 
evidente. Pero de todos modos no se puede explicar el renacimiento 
una perduración inerte del pasado, sino que hay que concederle 

ia no exenta de originalidad. 
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Los sacerdotes siempre fueron una clase privilegiada, y aún teni 
Cuenta las distintas categorías existentes en su complicada Jerarquizacig a en 
ticipaban en mayor o menor medida del alto status económico de los te Bare 
que en conjunto siguieron detentando un gran tanto por ciento de la pr 
del suelo egipcio. Recordemos la rica ane que recibió Nitocris de sy padre dad 
fue promovida a «esposa divina de Amón». Nido. ty Urbartum, hijos de Zabir, hijo de Pasi-Manne han libremente 

Los militares o guerreros tenían, segün Heródoto, una alta consi at y su hijo de pecho, sus esclavos por 19 siclos de precio 
se pregunta si esta estima fue tomada de los griegos, también admirada at Kâsir y Nàdin-Marduk, hijos de Ikiša-aplu, hijo de Nür-Sin. Contra 
estamento militar. Ya hemos hablado a lo largo de la narración poli p o aereo des pao, arcent iei o, "al y adopción 
altos mandos, ahora citaremos el testimonio herodoteo de que disfru J pam: Acs: ende ao] 
uno de doce aruras o yugadas de tierra libres de todo trabajo. Cada da: o de Dabibi, Bil-sumisbum, hijo de Marduk-zir-ibni, hijo de Irani, 

> 5 año dos mij n, hijo de Bil-ahi-iddin, hijo de Bil-aplu-usur. En presencia de su 
soldados servían en la guardia real, por lo que recibían además una ración diaria A i iba Nür-la, hijo de Ina End Iis de Na Sis: B 
de cinco minas de pan cocido, dos minas de carne de buey y cuatro s es d DA a uoi SURGE ied ms S ADS. Ba- 
vino. Se dividían en dos clases, calasirios y hermotibtos, los primeros išlimu, año 8 de Nabú-kudur-usur, rey de Babilonia. 
en el sur del Delta y el brazo pelusiaco y los segundos en el occidente m (Texte juristischen und gescháftlichen Inhalts, von, F. E, PEISER, 
Delta. Contaba unos con 250.000 hombres y otros con 150.000, cifra a nuestro Keilschriftliche Bibliothek, IV, 1, Berlín 1896, pág. 185) 
juicio exagerada, pero admitida por egiptólogos de solvencia, Aunque Heródoto 
no los cite es necesario tener presente la clase de los funcionarios adminis; 
que en Egipto siempre fueron numerosos e importantes. 


DOCUMENTOS 


NABUCODONOSOR II 


n los jueces ante los que Samik-zir, hijo de Zirütu y Balatu, hijo de 
esclava del secretario del País del Mar, llevan el proceso sobre la 
9 a la casa y a la tablilla, que Zirütu, el padre de Sápik-zir selló y 
y que Balátu cambió con Sáptk-zir, y transfirieron a casa de Sapik- 
Ja tablilla y se la dieron a Sápik-zir: Nabû-itîr-napšati, prefecto del 
: Nabú-Suzzigani, el «segundo» del País del Mar. Mardulcirba. el 
aestre de Uruk, Imbi-ili, sacerdote de Ur, Bil-uballit, hijo de Marduk- 
ces ee X El prefecto del «más allá», Aplâ, hijo de Süzubu, hijo de Bakútu, 

entes, y otras veses di à il hijo de Nádim-abi, hijo de Babútu. Masizib-Bil, hijo de Nádim-ahi, 
rra. Es difícil distinguir coni na-Sisu, Bánía, hijo de Aplá, sacerdote de la casa de Sadürabü, Šamaš- 
ado que existían estos últim lote de Sadú-rabú. Babilonia, 6 de Nisan, año 17 de Nabu-kidur- 
Babilonia. 


Ibidem, pág. 185 


: NABONIDO 


Jerusalém 


po. y en la época saíta se incremena EU 1 a eA envió su ejército y marchó al país de Hatti. [Marcharon] 

aportaciones de foráneos. Ahora hubo un nuevo factor que tendría 1 a tierras del país de Hatti. En el mes de Kislimu tomó el mando 

especial. Los griegos en primer lugar, asentados, como hemos visto, en Nauti , Ito y marchó hacia Egipto. El rey de Egipto tuvo noticias [de ello] y 

y otras ciudades. Además los judíos, empujados por los asirios y babilonios. $ cito; chocaron en combate abierto y se inflingieron graves pérdidas 
a ellos, especialmente frente a los judíos, se despertó una cierta xenoloblés $ Tey de Akkad y su ejército volvieron a Babilonia ^ 

que nos hemos referido. Algunos han resumido esta actitud egipcia Com E SM une rey pp movilizó su ejército harta al país ge 

llo y de ios. p ao o a la ciudad de Judá y el rey puso sitio a la ciuda: el segundo 

mezcla de orgullo y de rencor frente a los no egipcios tin ys Addaru. Nombró en ella un [nuevo] rey de su gusto, tomó un 

^ y lo trajo a Babilonia. 


PRITCHARD, Op. cit. II. pág. 112 
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4. EL VIAJE DE UNAMÓN A FENICIA ÉPOCA: SOMTUTEFNAJ 


Año V. mes de la III estación, día 16: el día en que Unamón, Superior 
Antepatio de la Casa de Amón, Señor de los Tronos de los Dos Pajses, pav di 
busca de maderamen para la grande y augusta barca de Amón-Re, Soberan Yat-hehu; divino de boca, supervisor de la ribera: sacerdote jefe de 


los Dioses, que está en el Río y que se llama: «Amón-user-hes, El qr. y de todo el país. Somtutefnaj, nacido de la señora Anjet: él dice: 
llegué a Tanis, lugar donde Smedes y Tanetamón estaban. les entregué ji ue 


príncipe, conde, tesorero real, compañero único; sacerdote de Horus, 
Hebnu; sacerdote de los dioses del nomo de la Gacela, sacerdote de 


de Amon-Re, Soberano de los Dioses, e hicieron que se leyeran en su p ior de los dioses. Arsafes. 
Y dijeron: «¡Sí, haré lo que Amon-Re, Soberano de los Dioses, ueste dos tierras, 
ha dicho!» pase el IV mes de la III estación en Tanis. Y Ne-su-Ba-neb-De n ante de las riberas, 


net-Amón me despidieron con el capitán del barco Menget-bet, y me embarga mina la Herra. 
en el gran mar sirio el I mes de la III estación, día 1. | derecho es el disco solar, 
Arribé a Dor, ciudad de los tjeker, y Beder, su príncipe, hizo que me trajeran Ic j izquierdo es la luna, 
50 panes, una jarra de vino y una pata de buey. Y un hombre de mí bareo. es la luz del sol, 
y robó una vasija de oro, estimada en 5 deben, cuatro jarras de plata, ey narices viene el viento del norte 
en 20 deben, y un saco de 11 deben de plata. Total de lo que él robó; 5 deben vivir todas las cosas! 
de oro y 31 deben de plata. servidor, 
Me levanté por la mañana y fui al lugar en que el príncipe estaba, y le dije razón está en tu agua. 
«Me han robado en vuestro puerto. Tú eres el príncipe de esta tierra, y tú k 
su responsable. Busca mi dinero, pertenece a Amón-Re. Soberano de los sostenido ninguna ciudad excepto tu ciudad, 
señor de los países; pertenece a Smendes; pertenece a Heri-Hor, mi Ide poner su fama ante la de todas; 
los otros grandes personajes de Egipto. Te pertenece: pertenece a Weret; "buscó justicia en tu templo noche y día. 
tenece a Mekmer; pertenece a Zakar Baal, el príncipe de Biblos.» nsaste un millón de veces. 
Y él me dijo: «¿Hablas en serio o inventas? ¡No admito la acusación quem n “acceso al palacio. 
presentas! Supuesto que hubiera sido un ladrón de mi tierra el que Í | del buen dios estaba contento con mi discurso. 
nave y robó tu plata, te hubiera compensado con mi tesoro hasta que tinguiste ante millones. 
hallado a ese ladrón tuyo, sea quien fuere. ¡Pero el ladrón que te robó | volviste tu espalda a Egipto. 
tenece! ¡Pertenece a tu barco! Pasa conmigo algunos días para que! e el amor hacia mí en el corazón del gobernante de Asia, 


buscarle». los alabaron a dios por mí. 
J a arahs, 10 [ cargo de sacerdote jefe de Sajmet, 
Traducción de SIR A. GARDINER, Egypt of the ph págs. 3 s CES Dd 

jefe de Sajmet del Alto y el Bajo Egipto, Nekhtneb. 

te en el combate de los griegos, 

rechazaste a los de Asia. 
Ejercía la administración de los negocios de la siguiente manera: ataron un millón a mis lados, 
mañana hasta el momento en que la plaza está abarrotada de gente, ir tó su brazo contra mí. 
con celo los asuntos que le presentaban; y después de esto, bebía BU steno. 
bromas a sus compinches de juerga y se mostraba vanidoso y bo. 

Preocupados por estas cosas, sus amigos se lo recriminaron dición 

rey: tú no te has comportado rectamente dejándote llevar a una e osi 
pechanería; tú deberías, sentado majestuosamente en un majesttl 
deberías ocuparte todo el día de los asuntos. y así los egipcios E 
bernados por un gran hombre y tendrías mejor reputación. Lo que ma 
no es propio de un rey.» Este les replicó así: «Los que tienen Ew. 
necesidad de usarlo, lo tensan, y después de haberlo usado lo desteny 
si estuviera todo el tiempo tensado se rompería, y si lo necesita na E 
utilizarlo. Tal es la condición humana: Si quisiera estar siemP' " 
cosas serías sin dedicar nada a la diversión, me transformaria Bu 
en un loco o un tonto. Y porque lo sé, reparto una parte a cada 
lo que contestó a los amigos. " 

1 (HERÓDOTO 


mi corazón contigo. 


5. EGIPTO-BAJA ÉPOCA. AMASIS 


e ue yo no había olvidado tu palabra, 
tes, mi cabeza no perdió un cabello, 
lenzo fue bueno por ti, 


x colmaste mi final. 
pr una larga vida en felicidad.» 


Traducción de M. LICHTHEM, Anc. Egyp. Lit. lll, págs. 41-42 
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Persia es una continuación de la historia del Oriente siguiendo 
lene un especial interés para el investigador y en general para 
laantigüedad. Representa uno de los casos más curiosos de una 
jue sufren una profunda aculturación procedente del foco me- 
a formar el imperio oriental de mayor extensión. 


mitad del IV milenio a.C. aparece en Susa una cerámica mo- 
asas y pitorro tubular, lo mismo que en la Mesopotamia de 
a el 3000 se inventa en Susa una escritura llamada protoelamita 
Jemdet Nasr. A partir de entonces la influencia cultural me- 
ietrando en la meseta irania que en su parte occidental (Giyan) 
| viejas tradiciones mientras que en el norte (Hissar) evoluciona 
arte central de la meseta (Siyalk) recibe la influencia de Susa 
rojas y grises y la escritura protoelamita. La superioridad 
a se manifiesta en el empleo de una escritura aún no descifrada. 


lel III milenio los textos escritos mesopotámicos empiezan a 
la historia del plateau iranio, pero además el Elam entra muy 
oria con su propia documentación. Al mismo tiempo los meso- 
| en contacto con Susa. Sargón de Akad, primero y su hijo Ma- 
hicieron expediciones contra el Irán. Bajo Naram-sin estalló 
el Elam hasta el Zab, pero fue reprimida; se nombró un alto 

-sin y se desarrolló un vasto proceso de influencia cultural 
ción del akadio como lengua. El siguiente gobernador de Naram- 
hinak emprendió una serie de campanas contra los guteos si- 
gran botín y a la muerte de Naram-sin se proclamó inde- 
Mesopotamia aunque fue rechazado. Después de él hicieron 
bis y los guteos. Los lulubis ocuparon la zona situada en la vía 


313 
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eo, lo mismo que los kasitas que sólo son indoeuropeos en una 


que va desde Bagdad por Kermanshah a Hamadan y Teherán. Sargón y y, ción, por lo menos en cuanto a lengua y cultura. 


sin habían atacado a estos pueblos montañeses. El último inmortaliz ES 
jente se ha reconstruido una Ursprache o lengua madre de donde 
en una concatenación compleja las lenguas de la gran familia in- 


idose en esta lengua reconstruida, se ha intentado definir la 


Tar Lunmi y otro, el de Anubanini, de clarísima influencia akadia, Ambos d ial, la estructura familiar y las creencias religiosas de los indoeu- 
muestran el alto grado de asimilación de las formas artísticas akadias entre los que antes de la dispersión estaban en el umbral de la edad de 


indígenas lulubis. 


Los guteos habitaban en la cuenca del alto Diyala superior y su proceso hie 
tórico es parecido al de los lulubis, aunque son más agresivos que ellos, Fueron 
un caso típico de bárbaros que se sintieron atraídos por la vida más civilizada 
de las ciudades mesopotámicas. Su invasión dio al traste con la dinastía akadia 
y dominaron durante cien años las ciudades del sur de Mesopotamia, Expulsados 
por los neosumerios, la dinastía de Ur III volvió a la ofensiva contra los montañeses 
e incluso Elam volvió a caer en sus manos; pero a su final volvieron éstos, esta 

z el rey de Shimash (oeste de Isfaán), pero también fueron rechazados por i 7 
E de tela que se apoderaron de Elam. Este proceso estaba determi E. A Ee lanzó sa ieries que Se parleron de true hace 
la necesidad de los sumero-akkadios de buscar materias primas para su econo- 3 Ex s or m creenc ex le un puel ie son m m a Ed 
mía: unas que venían de Armenia como el plomo, el lapislázuli de Badashan y ociet d E SEHE no es pa o pa lo DA ER m in ue 
otras del propio Irán como el oro, el cobre, el estafio, la piedra y la madera. Ee e reno pri 5 vo e: d e una socie i: UN aen 
vemos, este proceso afecta a la zona de los Zagros en contacto directo con Me: p ioca 4 xm d E i Sacer e A E E i Jurídicos y 
sopotamia. El centro del país es desconocido y sólo la arqueología ayuda a nda funci nd a en Fo u TAPI e lom; Ss VR uu 
recontrucción histórica. En Tepe Giyan y Tepe Hissar se ve una continuid dom d 7 A RE PR s iu eere: 
cual Uno IMmplda: pos novedades: y aquí en una discusión a fondo del problema indoeuropeo en 

nos hacer constar que en todas las elucubraciones de este tipo 

ga de ideología política y una tendencia a una ecuación entre 

igión, e incluso a creer que los pueblos, o cada pueblo, tienen 
estructurales diferentes. 


lo que hay palabras comunes para metales (ind. *aios «metal»; lat. 
cobre»; sánsc. áyas, «hierro»). Probablemente habían domes- 
lo (*ekuos), y estaban familiarizados con la agricultura (*ar, 
os creen que no conocían el mar. En cuanto a organización social 

in más difícil. Suele decirse que eran guerreros y belicosos y que 
tenían «una sociedad organizada similar a la de los turcos y a la 
eblos migratorios (Frye); eran patriarcales y la unidad principal 
(*ueik, uoik-os) y la aldea (lat. vicus)». Por lo que hace a la 
Itades continüan. Abandonadas las viejas teorías de Max Müller 


2. EL II MILENIO 


Los arios.— Evidentemente el hecho más trascendente de la historia del Ir 
es la aparición de los iranios en el II milenio. El problema es uno de los. E 
más discutidos de la historia del Oriente Medio que se ha tratado desde dos punt 
de vista diferentes: desde el ángulo lingüístico y desde el arqueológico. 
sultados han sido hasta ahora escasos, porque el problema se integra en 0 
más general cual es el de la reconstrucción de la patria originaria y el nivelo : 
de esos llamados indoeuropeos primitivos, que en un largo proceso mig s 
se van asentando en territorios que en general eran más cultos y habían 
rrollado una civilización urbana. La reconstrucción de una lengua indo di 
común ha sido uno de los esfuerzos más consistentes de la lingüística os d 
Pero poco puede aprovechar el historiador de estas elucubraciones 
que otra cosa. Por su parte la arqueología con sus limitaciones int je 
incapaz de definir períodos históricos propiamente dichos, si no he 
de los testimonios escritos. El fenómeno de la iranización de la i) dei 
que inscribirlo dentro del proceso del asentamiento de los puebl * e 
indoeuropea en el Oriente Próximo. Ya hemos visto a los hititas. 
a los kasitas (?). Estos pueblos sufrieron evoluciones distintas. orient 
conservaron su lengua aunque su cultura es fundamentalmente Ud 
mitanni no son propiamente un pueblo indoeuropeo, sino un gr up on mos 
con los hurritas no indoeuropeos ni semitas, conservó algunos antri 


os indoeuropeos del Irán, para unos los indo-arios, llegaron por 
orientales, pero no se sabe si a través del Cáucaso o desde Asia 
cipio los indo-arios indivisos están fuera de duda que eran pas- 
s y conocían los metales, tal como se puede reconstruir su vida 
'edas y los Gathas, libros en los que el ganado aparece como 
alimento y riqueza. Sabemos también que el caballo y el carro 
Iportantes. De la agricultura se cultivaban gramíneas y legu- 
lente la unidad más importante era el clan (avéstico, zantu, 
+ latín genus). 


€ que se pueda rastrear la organización tripartita de Dumézil en 
grícola pastoril. Veamos ahora cómo entiende el problema un 
| tipo de Girshman, basándose fundamentalmente en datos ar- 
este autor hubo dos oleadas invasoras; una a principios del 
iba formada por los hititas, los mitanios y los kasitas, y la rama 
¿la Transoxiana y el Oxus (Amu-Daria) y después de un alto en 
el Indokush y llegó a la llanura del Indo, los indos. Es posible 
Paso de los indos por Bactria, algunas bandas se dirigieran al 

sables de la destrucción de Tepe Hissar, fechable a mediados 
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del II milenio, aunque hay que tener presente que no es segura ni |; è 
identificación de los destructores. A principios del I milenio se Prodr E nila E s Ie E Porta bs La EE 
invasora indoeuropea que coincide con la introducción del uso del hien) leada E 7 n de los cimerios y escitas que, procedentes de las estribaciones 
meseta irana, Son verdaderos irantos que vinieron por el mismo caming arecleron en el escenario próximo oriental como una tempestad, 
antecesores del II milenio en oleadas sucesivas, pero mientras que los pri dos y después divididos en dos ramas: los cimerios se estable- 
fueron absorbidos por la población indígena asiánica, éstos segundos se EN ra m. del Mar Negro cerca de Sínope, los escitas se fijaron al 
cleron y dominaron ala población indígena, quedando como elemento dominant opem en el actual Azerbaiján, y uno de cuyos jefes, Partatua, 
en todo el país. Eran fundamentalmente ganaderos y agricultores dedicados mi una princesa asiria. En medio de estos avatares, Fraortes logró 
especialmente a la cría y doma del caballo y se enterraban en tumbas en uy A imerios y de los maneos y un buen entendimiento c los persas. 
de casa. Hacia el oeste fueron contenidos por la cadena de los Zagros, a tray el a6 Nínive, pero fue derrotado y muerto el año 653 a.C. dS 
de la cual recibieron una profunda influencia cultural de la propia Mesopotamia, invasión de Media por los escitas durante veintiocho años (653- 
Las en de "ne de CH ORO ACTOR E. E Cos des- n los cimerios se lanzaron contra el oeste y saquearon Asia Menor, 
tinados con el tiempo a ser los dueños del Oriente, se organizaron en A 

estados y tienen todo el aspecto de bárbaros que se instalan sobre e RUSO y Palestina llegando hasta la frontera egipcia, 
sedentarias. El ejemplo mejor conocido es el de Tepe Siyalk, yacimiento que pudo. 
ilustrar el modo de estos asentamientos de los conquistadores. Sc construyó un; 
muralla flanqueada de torres. Con su venida también cambiaron los ritos 
rarios. Ya no se enterraba en el suelo de las casas, sino que se hizo en 
necrópolis que ha dado muchos datos acerca de los tipos de los iranios invaso 
bocados de caballos, cilindros y sellos, joyería de plata y bronce, aperos d 
branza, puntas de flecha, espadas y una espléndida cerámica pintada que en; 
piezas más características se nos presenta con vasos de pitorro largo, monócr 

o pintada en negro, rojo o gris. Los motivos más corrientes, siempre bajo el eft el pacto casando a su hijo Nabucodonosor II con Amytis, nieta de 
de un horror vacui, son los motivos solares, caballos alados, típicos del mui xima vez, aliados medos y babilonios, tomaron Nínive (612). 
indoeuropeo. También encontramos motivos humanos de hombres con : hó el hundimiento del imperio asirio para anexionarse el reino 
de plumas. Los cráneos humanos en su mayoría pertenecen al tipo braquii ga guerra que terminó por la mediación de Nabucodonosor II. 
antes desconocidos en Irán. La sociedad de estos invasores asentados, di 
punto de vista arqueológico puede describirse como una pirámide en cuya 
estaba el príncipe que vivía en su palacio y más abajo los nobles, los ho 
libres poseedores de tierra y finalmente los desposeídos y los esclavos que, 
Girshnan, recuerdan a la sociedad homérica. 


ncias difíciles sube al trono Ciaxares, que tuvo que reconocer la 
pero no por ello dejó de reorganizar su ejército bajo modelos 


estida, ante lo cual se dirigió contra Assur con la alianza de 
Nabopolasar estaba dispuesto a destruir a los asirios a toda. 


49). Se encontró con una situación política en la que la antigua 
mia se fue transformando en hostilidad, probablemente a causa 
Harran, pero en el fondo por una dinámica histórica de todos 
istuta política de Babilonia pronto buscó un aliado entre los 
“todos los hábiles, no pudo evitar el fracaso. 


3. LA UNIDAD DE LOS MEDOS 


mitiva de los persas ha sido resumida más arriba. Ahora de- 
hacia el año 700 los persas se encontraban en las montañas 
contra los elamitas, y bajo el legendario Achemenes fundaron 
aun bajo la soberanía elamita. 


Los medos aparecen mencionados por vez primera en los Anales de Sal 
sar III. El año 844 a.C. los asirios tuvieron noticias de los persas (parsut 
836 de los medos (madai). Parece que por esta época los persas estaban si 
al suroeste del lago Urmia y los medos en las cercanías de Hamadán, P 
tribus se movían continuamente y los partos se trasladaron hacia el este 
Puertas Caspias, mientras que los persas lo hicieron a lo largo de M 
llegando a las montañas de Bahtiari. La decadencia de Asiria en la época ^ 


ares le libró de él, aumentando el territorio de su mando 
del siglo IX y principios del VIII hizo que los urartios adquiriesen cierta i Sl ^ 
Em los pieds pero la Hinr de Asiria bajo Tiglat-pileser np A su muerte el reino se dividió entre Artaramnes (640-590) 


duciría una nueva intervención de los asirios contra Urartu y 105 mea j EU poo «rey de Parsumash». El hallazgo de una tablilla 
ahora la figura de Detokes en tiempos de Sargón II, aliado de Rusas fi ENS EA pe a Rat 
Este era un jefe medo que acabó prisionero de los asirios en Siria. per? Bra el o a abundante que en su mayoría se inclina a 
bajo Sargón no dejaron de hacer expediciones a Irán y ello provocó a ración posterior, pero de todos modos plantea el 


los medos, como tantas otras veces sucedió en la historia universal: va cuneiforme que la mayoría de los eruditos 
« directamente o a través de una escritura anterior meda 


9) hijo y sucesor de Achemenes, llevó el título de «rey de la 
^ rechazó el yugo elamita y tuvo que reconocer el de los medos, 
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o manea, ambas influidas por el urartio. De todos modos, los datos Propiam, 
históricos que tenemos sobre los persas antiguos proceden de los historjag 
griegos, fundamentalmente de Herodoto y el Epítome de Ctesias por Nico] 
Damasco. De gran interés para los primeros años son las fuentes asiriag 
crónica babilónica de Nabonido. No obstante, sabemos muy poco de finales q, 
siglo VII y primera parte del VI a.C. Sea o no auténtica la tablilla de Airar; 

dice: «Este país de los persas que yo poseo, dotado de buenos caballos y hon Res, 
buenos, es el que me concedió el gran dios Auramazda. Yo soy el rey de este país... 


La primera batalla se libró en el Halys y no fue decisiva, a la que 
en la que los camellos de Ciro espantaron la caballería lidia y Creso 
en su capital. Heródoto (1,87) relata la toma de Sardes y el 
, pero una posible lectura de la Crónica de Nabonido autoriza a 
o fue muerto, aunque, con todo, creemos más probable el relato 
or acomodarse más al carácter de Ciro. Tomada Sardes, el persa se 
dades griegas de la costa, a las que sometió o sobornó: Asia Menor 
los satrapías: una con capital en Sardes y otra «la de los del mar» 
1 los territorios del Mar Negro. 


Ciro I fue atacado por los asirios de Assurbanipal cuando éstos hicieron : 
campaña definitiva contra Elam y marchando hacia el este llegaron a las loto (I, 153) que a continuación Ciro volvió a Ecbatana para preparar 
baciones de las montañas Bathiari, teniendo que entregar al príncipe Bactria, Babilonia, los sakas y Egipto, pero que, al estallar una 
como rehén. Estas y otras noticias nos permiten situar a los persas en el pafs des, fue preciso enviar un ejército al mando de Harpagos (aquel 
llamado de Parzumash que comprendía la comarca de la actual ciudad de le había salvado la vida) para reducir a los rebeldes. Es posible 
i-Sulaiman, donde se encuentran unas ruinas que forman un recinto ciclón a de ella fuera cuando se ordenó el territorio microasiático. La 
construido de bloques de piedra sin mortero de posible influencia: urartia; de en el este es menos conocida, pero sabemos que Hircania y 
lo mismo que Bard-i-Nishundah y posiblemente algunas construcciones de Pas les fueron gobernadas por el sátrapa Histaspes, padre de Darío. 
sargada. De su sucesor Arsames poseemos otra tablilla, también atribuida na, Aracosia, Margiana y Bactria, una tras otra, se incorporaron 
algunos a la época posterior y debió ser obligado a abdicar por Cambises T hasta el Yaxartes. Sin embargo, desde el punto de vista histórico 
602-559). echo más trascendental del reinado de Ciro fue la toma de Ba- 


Se casó con la hija de Astiages, rey de Media, y de este matrimonio na visto el hecho al tratar del imperio caldeo, pero ahora nos 
Ciro II el Grande (559-530). Es sin duda una de las figuras más importantes lo desde el punto de vista persa. La toma de la ciudad por 
la historia del Oriente antiguo. Su leyenda puede compararse a la de Sargón de Tashritu (octubre) significó la incorporación del estado persa 
Akkad, del Moisés bíblico o de Rómulo y Remo en la tradición romana y en la lenaria de Sumer y Akkad. Ciro se proclamó «rey del mundo, 
propia Persia a la leyenda de Ardashir. Un sueño indicó a Astiages que su mié timo, rey a Babilonia, rey de Sumer y Akkad, rey de las cuatro 
lo destronaría y para evitarlo ordenó a su consejero Harpagos que lo matará. „ honróa Marduk, olvidado por Nabonido, mostrándose como 
lo entregó a un pastor, cuya mujer Psipao (perro) había dado a luz a un. todo el país y Siria con las ciudades de Fenicia y Palestina. 
muerto y que sustituido por Ciro, éste se crió entre los pastores. Cuando: esuraron a testimoniarle su fidelidad. Frente a los judíos que 
diez años fue descubierto por Astiages, los magos le hicieron una interpret: los de Babilonia, decretó que fueran reintegrados asu patria 
favorable del hecho y permitió que se reuniese con sus padres en Persia. C la dirección de Zorobabel, acompañado por un alto funcio- 
fue mayor se sublevó y Harpagos fue enviado con el ejército medo contra él, | ado de vigilar que se cumplieran las órdenes del rey, con per- 
éste y su jefe se pasaron al rebelde. Otras versiones de la leyenda (Ctesias) el templo. Ciro encontró la muerte luchando contra los nó- 
hincapié en el carácter tiránico de Astiages. La realidad es desconocida. Imperio. Fue enterrado en una tumba de forma de templete 
bemos si Nabonido ayudó a Ciro en su sublevación, pero es posible que vi que es de tipo nórdico, pero yo creo que es de modelo griego. 
buenos ojos la emancipación del persa, ya que suponía un equilibrio , hemos de decir que los persas le llamaron «padre», los 
potente reino medo que había ocupado Harran, cuna de Nabonido. El caso es lador», los judíos, «ungido del Señor» y en Babilonia se dijo 
Ciro venció a los medos y unificó el Irán bajo su mando, pero su victoria visitado todos los países en busca de un príncipe, un rey de 
del estilo de los asirios y babilonios, sino que tuvo un carácter conciliador razón, a quien tomar de la mano. Él pronunció su nombre 
de una nueva forma de entender la política. Ecbatana, la capital, fue € al señor de todo el mundo le llamó por su nombre». 


y en ella se instalaron los archivos. Como heredero del reino me pe 11 (830-522). Había sido encargado por su padre de hacer los pre- 
de Asiria, Urartu, lo cual le ponía en contacto con el reino lidio cre 


m Conquista ? 

bablemente al principio de su reinado sobre el Irán unificado, CHO bp ER oou D 
ió la Meseta tral o a Armenia. te 20; 

ano, ODER UE S cuyo OT aprovechado la con ! a Ee y idus 5 d nus arabes Su política en Egipto 

ES ó la alianza de Cilician ica por las fuentes griegas, pero no hay razones 

medos para ensanchar sus dominios. Ciro se ganó la 4 1 ntar este punto de vista. Rindió culto a los dioses egipcios, 


que impedía el acceso de los egipcios aliados de Creso. Después de Pi Para la administración del país (Uchahorresne) y emprendió 
misión del lidio y éste rehusarla, marchó contra Sardes, la capital. Cm r o LEMP 


lo de los indígenas. P. i 
de sus el Es ge . Parece que intervino los ingresos de los 
tomar Harran en manos de Nabonido con lo cual lo echó al cM de 105 ad pearfa la aversión de la tradición escrita. Las noticias de unas 


aliados de Creso, entre los que se encontraba Esparta como ca la le obligaron a regresar a su patria, muriendo en el camino. 
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j asunto hasta sus menores detalles. Para algunos se trata de una 
n de Darío que se inventó a Gaumata para ocultar el asesinato de 


Llegamos así a uno de los momentos más discutidos de la historia de Persia, 
acceder así al trono. Se apoyan en muchas razones de diferente 


cual es la rebelión de Gaumata y la ascensión de Darío. La fuente Principal 
inscripción de Behistun mandada grabar por Darío. Se encuentra en una de las cuales son que tanto Ciro como Cambises eran pro-medos 
en el camino que va de Kermansha a Hamadan y que tanta importancia tuvo 


entaba los intereses de los persas. Sin embargo, creemos que 
el desciframiento de la escritura cuneiforme. Está escrita en persa. antiguo, ela- sr caso a la inscripción de Behistun y al relato de Herodoto en líneas 


mita y babilonio: En la parte superior aparece Darío sentado pisando al pepe bstante es difícil suponer que un mago pudiera pasar por príncipe 
Gaumata, y delante de él los nueve rebeldes de pie con las manos atadas es M. lo es el que Dario se EU con yis ena de ME e 
espalda; detrás del rey dos arqueros y encima de él el símbolo alado de umata si Gaumata hubiera sido Bardiya. 

Mazda. Se trata de un documento de propaganda del que se hicieron coy s 

traducciones, algunas de las cuales en arameo se encontraron en Egipto, El pe 


se narra así: 


«Esto es lo que hice después de llegar a ser rey. (Uno) Cambises de nombre, 
hijo de Ciro, de nuestra familia, fue rey aquí. Había un hermano de este C; 
llamado Bardiya, de la misma madre y el mismo padre que Cambises. Di 
Cambises mató a Bardiya. Cuando Cambises asesinó a Bardiya, el pueblo no supo 
su muerte. Después Cambises marchó a Egipto. Cuando Cambises había ido a^ 
Egipto, el pueblo se hizo falso y la mentira se multiplicó en el país, tanto en Persja 


como en Media y en otros países. pa inante escogió a los persas, sus fieles, entre los que reclutó a 
»Dice Darío el rey: Después hubo un hombre, un mago, de nombre Gaumal los. Creó veinte satrapías, gobernadas por un sátrapa o «pro- 
que se rebeló (desertó) desde Pishiyahuvada. A los catorce días del mes de n . A su lado había un comandante de las fuerzas estacionadas en 
yakhna se levantó en las montafias de Arakadri. Mintió al pueblo de este. pías. Un tercer funcionario se encargaba de recaudar los impuestos. 
"Yo soy Bardiya, hijo de Ciro, hermano de Cambises". Entonces todo el bi s debían contribuir al tesoro central hasta una suma total de 
se alió (con él). La Persia y la Media pasaron de Cambises a él, Se apoderó. de plata, un tercio de la cual procedía de la satrapía de la 
reino. Pasaron nueve días del mes de Garmapada; entonces se apoderó del reli emás impuestos en caballos, ganado y comida. Toda satrapía tenía 
Después Cambises murió de muerte natural. jue era el enlace con la corte. Unos funcionarios o agentes especiales 
»Dice Darío el rey: Este reino de Bardiya tomó a Cambises, este reino rey» completamente independientes y en caso necesario tenían 
los tiempos más antiguos pertenecía a nuestra familia. Después Gaumata el mado opia y viajaban por todo el imperio. Una innovación de gran trascen- 
se lo quitó a Cambises; tomó para sí la Persia y la Media y otras regiones; lash unificación del país fue la mejora de las comunicaciones, creándose 
posesión suya; se hizo rey. pensadas ante todo para la administración, pero que tuvieron 
»Dice Darío el rey: No había un hombre persa ni medo ni ninguno de n & Si CIEN VENE piu Em ipd 
familia que pudiera tomar el reino de Gaumata el mago. El pueblo le ho y que tenía una extensión hasta Éfeso. Medía 1670 millas 
porque quería matar a los que habían conocido a Bardiya. Por esta razón qu i: Era recorrida por las caravanas en 90 di las Premi Correos 
matar a la gente, "para que no sepan que yo no soy D E E " e semana. Otra vía iba de Babilonia a Egipto vía Karkermish. De 
í ta el mago has. a à 
Etonces implorés Aura Mazda. Aura Mazda me prestó ayuda, Pasaron d BER Kabul y cl vall del Indo. Había vias menores que unien Susa 
del mes de Bagayadi, entonces yo con unos cuantos hombres Sire be Sy Ecbatana. 
mago y a los jefes que le apoyaban. En una fortaleza llamada Sikay: pu 
un distrito llamado Nisaya, en la Media, allí lo maté. Tomé el reino de él $ vasto necesitaba un estado organizado y potente. A la cabeza 
rey por gracia de Aura Mazda. Aura Mazda me otorgó el reino. 1 arca de carácter sagrado, elegido dentro de determinada familia 


5 éste P! o r los guerreros. 
»Dice Darío el rey: El reino que había sido arrebatado a mi familia, E B 
en [su] lugar, lo restablecí en su fundamento, como antes yo hice los sici es la ceremonia que demuestra esta divinidad. Herederos, 
Gaumata había destruido. Entregué al pueblo los bienes, los rebaños. 105 en Sus realeza akadia y de la egipcia a partir de Cambises, se notaron 
y las casas que Gaumata el mago les había quitado. Repuse al pueblo : de ello en un mayor acercamiento a la complejidad burocrática 
fundamentos tanto [en] Persia como en Media y en otras regiones” E que en última instancia no era cosa indoeuropea, sino pró- 
histórií yes se coronaban en Pasargada con ceremonias de iniciación 
El relato de Heródoto es parecido (III, 67-80) aunque narrado m CMM à 
Lo mismo puede decirse de lo que nos queda de Ctesias. La crítica m mente de la diosa Anahita. Su sucesor era el primer 


486). La desaparición de Gaumata no eliminó las tensiones inter- 
En Elam la revuelta fue pronto reducida; en Babilonia apareció 
ado Nabucodonosor III, que tardó en ser sometido. La revuelta 

en Susiana, Media, Armenia, Partia, Hircania y de nuevo en 
sta los judíos. Incluso un sátrapa en Egipto se mostró reacio hacia 
ejecutado. Al fin reinó la paz y Darío pudo dedicarse a reordenar 
ha dicho que la política de Ciro había fracasado. Nosotros no 
le esta opinión, pero, sea como fuere, a Darío hay que atribuirle la 
la inmensa masa de pueblos que constituían el gran imperio. 
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varón nacido después del matrimonio. El clan real familiar es de gran impo ndrocles de Samos; atravesó Tracia hasta el Danubio, lo cruzó y se 

y los aqueménidas poseyeron grandes harenes. Cierto matiz político hatia d itia. No sabemos la intención de Darío en su campaña, pero es 

atribuirlo a los amigos y confidentes del rey y entre ellos al comandante d 

guardia real. En la corte debió de haber muchos príncipes y señores importante n Heródoto siguió la costa del Mar Negro hacia las estepas del Don 
les 


portadores de títulos honoríficos. s (¿Volga?), pero no parece cierto porque el mismo autor habla 


No había una corte fija, por lo que el rey tenía palacios en distintas localida d que habitaban en los Cárpatos, lo cual demuestra que Darío se 
La primera capital había sido Ecbatana, pero con Darío se suplantó por & ES ¡llanura de RERUMS Sea Ri cs la ruta seguida pop el gran rey 
aunque siguiera conservando gran importancia. Babilonia, a su vez, tuvo sier t la táctica de los escitas consistente en aparecer y desaparecer 
una gran significación política. Susa era la capital de invierno y alli se cons; pre. nte con ataques intermitentes y practicar el método de la «tierra 
un hadish (palacio) en el que se emplearon materiales de todo el imperio: i la imposibilidad de seguir, tuvo que regresar, pero dejaba, des- 
babilonios hicieron los ladrillos, el cedro vino del Líbano, las maderas nu cuantiosas pérdidas, una cabeza de puente en Tracia y una Ma- 
Kirman y Gandhara, el oro de Sardes y Bactria, las piedras preciosas de So, i tida. Todo parecía favorecer una rápida sumisión del resto de los 
(el lapislázuli), de Khoresm (turquesa), de Etiopía (marfil). Los picapedreros quedó en Tracia sometiendo ciudades, y entre sus errores no 
jonios y libios, los orfebres medos y egipcios. El resultado sería necesariament ulsar a Milcíades de sus dominios, por lo cual se ganó un enemigo 
una mezcla de estilos, que de alguna manera reflejaba el imperio multinaci . no pudo reducir a Macedonia, que había rechazado la soberanía 
de los aqueménidas. Otra capital de notoria importancia fue Persépolis, situada. o fue relevado y en su lugar se nombró a Otanes que reconquistó 
cerca de Naqsh-i-Rustan, donde están enterrados Darío, Jerjes y otros sucesore lonia, Lemnos e Imbros. 
Pero los edificios de Persépolis no tuvieron un destino propiamente deter r yrodujo la revuelta jonia que se vio apoyada por una actitud solidaria 
allí no se desarrollaba una actividad gubernamental, ni para la recepción: Europa. Los rebeldes se apoderaron de Sardes aunque resistió 
enviados extranjeros. Tampoco era un centro religioso, y a pesar de ello Pei persas envían refuerzos y al surgir una guerra entre Atenas y 
era un conjunto maravilloso que, hechizaba el ánimo de todos los que la coi nte griego se retiró y dos batallas desgraciadas, la de Salamina 
po Un reno detal plasticos: Los pilares vie la del río Marsias (497) dio al traste con la revuelta y las ciudades 
cuadrados fueron la gloria de los aqueménidas, siendo los primeros más es terse. Los persas actuaron según sus métodos tradicionales. 
que sus prototipos griegos y adornados con capiteles de toros. Toros alat o de unos años. El año 494 una armada persa compuesta de 
rios, pero dotado todo de un aire griego que da al arte persa unas caracte) ipcios, cilicios y chipriotas zarpó hacia las aguas griegas pero 
peculiares. La funcionalidad de Persépolis sigue siendo un problema. tencia de Lindos, que fue socorrida por una flotilla jonia, pero 
pactar con el almirante persa, con lo cual los navíos de éste 
eso al Egeo. Las ciudades griegas reaccionaron y presentaron 
sa que se enfrentó a la persa en Lade cerca de Mileto. Esta 
iva. Los persas deportaron a la población de Mileto a las bocas 
llegado el momento de acabar con la resistencia griega y Darío 
una expedición a Europa. Para entender esta decisión hay que 
ila actividad de los emigrados griegos en el bando persa, proce- 
scordias civiles que asolaban las ciudades griegas. Una flota de 
dispuestos a apoderarse de Eretría y Atenas fue dispersada 
en el monte Athos y la operación debió ser reemprendida bajo 


Volviendo a Darío y sus campañas, estamos bastante mal informados el 
que se refiere a Oriente, donde pudo llegar a Peshawar., lo que motivó la. 
de la India Occidental. Desde allí envió a Scylax de Karianda a buscar la 
índica hasta Egipto. Más decisivos para el porvenir de Persia y del mundo 
los problemas de Darío con el orbe helénico. Desde las conquistas de Ciro € 
Grande los griegos de Asia habían sido sometidos al yugo de los persas, lo 
era un detonante que más tarde o más temprano tenía que estallar: se tral 
de dos mundos antagónicos que no podían entenderse. El enfrentamiento 
persas y griegos fue, en nuestra opinión uno de los momentos decisivos | 
historia del hombre: por un lado, el de los griegos, estaba el hombre libre 
ciente de su capacidad de decidir sobre su propio destino; por otro. el pei 
déspota oriental que creía en una misión universal de su mandato que o idos. El ejército desembarcó en Maratón (490), donde se en- 
abarcar todo el mundo por la voluntad de los dioses (Aura-Mazda) Y de E atenienses y sufrió una famosa derrota. Darío, preocupado por una 
propia, justificada a su vez por la de aquél. Del triunfo de la primera opción n Bipto, regresó a Susa donde murió cuatro años después (486) 
el mundo moderno. Si hubiera triunfado la segunda el mundo se hallaría ota de Maratón ni dominar la revuelta egipcia. 
el estado evolutivo de la Persia de mediados del siglo XIX. Poco despu' S) Habia sid 
reorganización del imperio persa hacia el 516 a.C., Darío lanzó su prim de estar Lr Sido antes gobernador de Babilonia y, una vez en el 
contra Europa, la llamada «expedición escítica», conocida por el relato eiue im c MER egipcia con exquisita crueldad. La política 
doto, que raya en lo fabuloso. La expedición contaría, según este autor: con à la de Ciro y an RM en completo, primero por obra ie Cambises, 
de navíos y setecientos mil o más hombres, cifras que deben brutalidad. o: $ seien eensano con les ebelars ud 
vigésima parte para hacerlas admisibles. La flota la suministraror a los babilonios cuando se sublevaron. Razzi 


dela ciudad, di yó ó 
griegos del gran rey. El ejército cruzó el Bósforo por un puente de . destruyó sus templos y fundió las estatuas de oro 
E E ZOOS MISHpn MES ndonando el título de «rey de Babilonia». Restablecida la paz y 


n los S 
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dedicado a la vida de corte, no se preocupó de continuar la guerra, Los sátrapas de Asia Menor, enzarzados en rivalidades, no 
emigrados atenienses y el partido persa de la guerra lo decidieron a ud los a contra el joven héroe espartano. A pesar de los triunfos iniciales, 
una gran expedición contra Grecia formada por uri inmenso ejército des griegas de Asia fueron sacrificadas en «la paz del rey», cuyos 
por veintinueve generales. Pasó el Helesponto por un puente de barcas n a los embajadores griegos convocados en la corte de Susa. 


a Tracia y Macedonia sin resistencia. Los griegos, bajo el liderazgo E ia; » Ocos (359-338). Era un hombre capaz y cruel que subió al trono, 
se mantuvieron firmes en las Termópilas donde pereció la vanguardia , ¡bre en Persia, sobre el baño de sangre de sus hermanos y her- 


E 


aunque no pudo ser detenido el grueso del ejército. El Ática fue Ocupada yi. 3 an varias docenas. Aplastó a la revuelta de los cadusios y de 
atenienses se refugiaron en Salamina y se dispusieron a defenderse contra ndió la reconquista de Egipto, destruyó Sidón, incendiándola 
invasor con una flota poderosa. En la batalla naval de Salamina (480) ją abitantes dentro. A la segunda intentona se apoderó de Egipto, expul- 
táctica naval griega destrozó y dispersó la flota persa (egipcios, fenicios y griegos). bo Il a Etiopía. La represión en Egipto fue despiadada. El imperio 
Jerjes impresionado por la derrota dejó el mando a Mardonio y regresó 4 do. Pero el peligro asomaba, una vez más, por el Occidente. Ar- 
Quedaba el ejército de tierra con una gran parte de sus efectivos, pero después surió envenenado en el mismo año en que Filipo de Macedonia vencía 


de unas negociaciones fracasadas, volvió a invadir el Ática al año siguiente, Queronea. El asesino llamado Bagoas, después de exterminar 
e qua E PS Rim QUU CS eciam be. E a de la familia aqueménida, dio el trono a un lejano pariente, 
mui lardonio, ante los pers: impo de bat 3 n 2 

mismo día una flota griega ganaba la batalla de Micala, lo que ocasionó la pérdi cR MEN oc esame on elede 
de la guerra. Los atenienses pasaron a la ofensiva y el 466 a.C. volvieron a y 
en las orillas del Eurimidonte. Esta guerra demostró la debilidad del im resumir el papel que desempeñó el imperio persa en la historia 
persa, incapaz de enfrentarse con éxito con las dinámicas ciudades griegas, Je lecuado resaltar el concepto de «mundo único» o de «imperio 
fue asesinado en el año 465. lo por Alejandro y transmitido por caminos muy difíciles de 
o romano y de él a la Edad Media y al mundo moderno, pero 
persas lo habían tomado de los asirios y éstos, de los imperios 
s antiguos. 


Artajerjes I (465-423). Inició su reinado con la liquidación de toda la fa 
de su hermano. Egipto volvió a sublevarse ayudado por Atenas, pero pudo s 
dominado. Sin embargo Cimón logró vencer a los persas en Cition y 
de Chipre. La paz subsiguiente consagró la libertad de los griegos de Asia 
soldados persas ya no podían cruzar el Halys. En Babilonia hubo probleme 
la imposición de una administración persa y la dureza fiscal. En Siria se 
un sátrapa y en el Oriente se produjeron algunos retrocesos. Mil judíos volv 
a Jerusalén bajo la dirección de Esdras, que reedificó el templo y fue pro 
como sumo sacerdote de Judea, 


Darío II (423-404). También se vio envuelto en guerras civiles y asesin 
gracias a los cuales subió al trono. Los griegos estaban sumidos en la guer 
Peloponeso y no podían ser peligrosos. Hubo revueltas como la del sál 
Sardes, continuada por su hijo. También se inquietaron Media y Egipto 
los judíos. La reina Parisátide protegió a su hijo menor Ciro, al que dio un m 
importante en Asia Menor, con lo que adquiría fuerza suficiente para P rey del mundo, gran rey, rey legítimo, rey de Babilonia, rey de 
la propia sucesión. a |, rey de los cuatro bordes [de la tierra], hijo de Cambises, gran 
Anshan, nieto de Ciro, gran rey, rey de Anshan, descendiente de 
 Tey de Anshan, de la familia que siempre reinó; cuyo gobierno 
a quien quieren como rey para placer de sus corazones. 
lo entré en Babilonia como un amigo y establecí la sede del gobierno 
O del gobernador entre alegría y regocijo, Marduk, el gran señor, 
5 magnánimos habitantes de Babilonia a amarme, y yo me esforzaba 
en adorarle. Mis numerosas tropas paseaban alrededor de Babi- 
mo permití a nadie aterrorizar a [ningún lugar] del [país de Sumer] 
luché por la paz en Babilonia y en todas las ciudades sagradas. En 
š habitantes de Babilonia [que] contra la voluntad de los dioses... Yo 
'rvada que iba contra su bienestar [social]. Yo reparé sus viviendas 
do así fin a sus quejas, Marduk, el gran señor, estaba satisfecho 


DOCUMENTOS 


Artajerjes II (404-359). Sobre su reinado poseemos una fuente clásica 
mer orden cual es la Anabasis de Jenofote. El rey Artajerjes escapó del P 
su hermano Ciro, el cual hizo un esfuerzo desesperado por apoderars 
apoyándose en los mercenarios griegos de Clearco, que después di 
Ciro en Cunaxa, le fue permitido retirarse hacia el mar Negro, pero losje 


fueron muertos a traición y los mercenarios quedaron bajo el mando ES E E 


e rebeló, 


en Asia Menor que auguraba la anabasis de Alejandro, aun: 
triunfos fue llamado a su patria gracias al oro persa al que se plegar 
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con mis hechos y me envió amigables bendiciones, a mí, Ciro, en ¡OS ANTE PERSIA 
venera y a Cambises, mi hijo el fruto de mis visiones, así como q poy Mel 

tropas y todos nosotros [alabamos] su gran [cabeza divina] con alegrias. Ms 
ante él en paz. « de Ple 

Todos los reyes del mundo entero desde el mar superior al mar infer 

que se sientan en salones de trono [los que] viven otros [tipos de edifie t 
como] todos los reyes del país del oeste que habitan en tiendas, trajen 
grandes tributos y besaron mis pies en Babilonia. Sus. 


s Espertias, hijo de Anaristo, y Bulis, hijo de Nicolao, unos espar- 

noble familia y preeminente posición económica, se ofrecieron volun- 

nte para expiar ante Jerjes el asesinato en Esparta de los heraldos de 

manera que los espartiatas los enviaron ante los medos en la creencia 
a ser ejecutados. 

lar audacia de esos individuos es digna de admiración, así como el 

le sus palabras, que fue el siguiente. Resulta que, de camino a Susa, se 

in ante Hidarnes. (Hidarnes era un sujeto de nacionalidad persa que 

rdenes a las fuerzas del litoral de Asia.) Este personaje los agasajó 


PRITCHARD. The ancient Near East, |, Págs, 207.8 


2. LA CIROPEDIA banquete, dándoles presentes de hospitalidad, y, con tal ocasión, les 
2 lo siguiente: «Lacedemonios, ¿porqué razón rehusáis ser amigos del 
Ciro, segün dicen, fue hijo de Cambises, rey de los persas. Y este Cambises ie, ante él pasáis por ser hombres de valía); cada uno de vosotros, por 
venía del linaje de los persidas. los cuales traen su origen de Perseo, S icesión del monarca, gobernaría una zona de Grecia.» Ante estas manifes- 
también que su madre fue Mandane, la cual era hija de Astiages, rey daidai ellos le respondieron como sigue: «Hidarnes, el consejo que nos brain- 
medos. Se dice y se canta todavía hoy por los bárbaros, que Ciro tenía una. noes imparcial, pues nos haces una proposición con conocimiento de causa [ 
magnífica presencia, y que era asimismo de alma muy sensible y amigo de las. aceta, pero con ignorancia de la otra: sabes perfectamente en qué con- 


o S reae ed peligro nt esca o MM Lesclavitud, pero todavía no has saboreado la libertad y desconoces si es 
cer m b o no. te, si la hubieses saboreado, nos aconsejarías pelear por 
He aquí lo quese cuenta sobre sus cualidades físicas y morales: PUE] ae, Eis SOT SNR ER E Mus aton 
de acuerdo con las leyes de los persas, las cuales, según parece, se ocupan desde 8 
el principio del bien público, y no como se hace en muchas otras naciones, ormente, al subir a Susa y comparecer ante el monarca, lo primero 
Porque, en efecto, la mayoría de los países permitiendo educar a los hijos coma n, cuando los guardias intentaron obligarlos imperiosamente a que 
cada uno quiere, y a los adultos y hombres vivir segün su voluntad, les ordenan. de hinojos ante el rey, fue negarse en redondo a hacerlo, aunque 
no robar, no arrebatar el bien ajeno, no entrar por fuerza en casa ajena, no lianes los arrojaron de buces al suelo, pues no tenían por costumbre 
uu > en Mr CH i EI Duden CORRI dicaron— prosternarse ante un hombre y, además no habían acudido para 

Pero las leyes pérsicas, anticipándose, procuran desde su principio que ng 
sean tales los ciudadanos, que hagan alguna cosa mala o vergonzosa. Y he 
cómo lo hacen: tienen una plaza llamada ágora libre, donde están el palacio real 
y los demás edificios del Gobierno. Pero los mercados y mercaderes con Sus 
voces y maneras indecentes están apartados en otro lugar, para que el tumulto” 
de éstos no se mezcle con el buen orden y decencia de la gente bien educada: - 
Y esta plaza, que se encuentra cerca del palacio, está dividida en cuatíd 
partes: una está destinada a los niños, otra a los adolescentes. otra a los hom 
bres, y otra a los que están fuera de la edad de las armas. Y está establecido por 
la ley que cada uno esté presente en su lugar señalado; los niños al despunla 
el día, lo mismo que los hombres; los ancianos cuando le convenga a cada uN 
excepto en ciertos días señalados, en los cuales están obligados a presentar 
Los efebos duermen armados alrededor de los edificios públicos. excepto A 
casados; éstos son dispensados si no tienen alguna orden particular, pero 
es conveniente que falten muchas veces. 5 

Cada una de estas cuatro clases tienen doce jefes, porque también los ur m 
se dividen en doce tribus. Los niños son gobernados por aquellos anca 
escogidos entre los demás como los más capaces de instruirlos. Los efe 
gobernados por aquellos varones de edad adulta que les parecen poder” 
hacerlos buenos. Los adultos son gobernados por aquellos que les Pi 
harán obedecer mejor a lo prescrito y ordenado por la suprema autori 
fin, los ancianos tiene sus jefes para que ellos también cumplan con Sus! > 
edia. de 


(HERÓDOTO, vil. 134-136) 


s de la partida de la expedición naval para Samos, los babilonios se 
on, estando fuertemente preparados, porque cuando el viento gober- 
OS siete se sublevaron, en todo este tiempo, y durante la revuelta, se 
on para un asedio. Y, de alguna manera, lo hicieron en secreto. Cuando 
itinaron abiertamente, hicieron lo siguiente: poniendo aparte a las ma- 
Cada uno escogió una mujer, la que quería, de la casa, y reuniendo a todas 
las ahogaron. La que cada uno había escogido debía prepararle la 
Mataron a las mujeres para que no gastasen sus provisiones. Sabidas 
» Darío reunió todas sus fuerzas, entró en campaña contra ellos [los 
| marchó contra Babilonia, a la que sitió, pero los babilonios no se 
on nada del asedio, Saliéndose a las almenas de la muralla los babi- 
y se burlaban de Darío y de su ejército, y uno de ellos pronunció 
¿Por qué os quedáis aquí, oh persas, sin hacer nada, en vez 
haros? Porque nos tomaréis, cuando las mulas paran.» Esto dijo el 
19 porque nadie esperaba que pariese una mula. Ya transcurrido un año 
t meses y Darío se enfadaba y todo el ejército no podía apoderarse de los 
Darío había empleado todas las tretas y todos los ingenios, pero sin 
£ducírlos, habiendo utilizado otras estratagemas, incluso aquella con la 


JENOFONTE. Cyrop 
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que Ciro se apoderó de la ciudad, pero como los babilonios estaban vig 
con diligencia. no podía sorprenderlos. antes 
En el vigésimo mes ocurrió a Zapiro hijo de aquel Megabizo que fue m. 
los siete que habían derribado al mago y a Zapiro, hijo de este Megabiza 
ocurrió este prodigio: parió una mula de las empleadas en el transporte de 
víveres. 

... [Relato de la automutilación de Zapiro. que se pasa a los babilonios, 
después de ganar su confianza, de acuerdo con Darío. abre las puertas de Y 
ciudad al ejército persa]. la 
Babilonia fue así tomada por segunda vez. Después de que Darío venció y 
los babilonios, destruyó sus murallas y arrancó todas las puertas [porque 
antes Ciro tomara Babilonia no hizo ni una cosa ni otra]; además Darío h 
empalar a unos tres mil hombres principales, y a los restantes babilonios le 
dio la ciudad para habitarla. 
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CAPÍTULO | 


LA CIVILIZACIÓN EGEA EN 
El BRONCE ANTIGUO Y MEDIO 


1, LA EDAD DEL BRONCE EN LA HISTORIA DE GRECIA 


En un sentido restringido, la historia de Grecia se inicia con su llamada época 
Arcalca, es decir, a comienzos del siglo VIII a.C. A eso llamamos con propiedad 
la Grecia histórica, no sólo porque la introducción del alfabeto y la fijación de 
linos primeros géneros literarios produce una documentación escrita contem- 

nea sino o que es mucho más importante— porque la población se encuentra 
estabilizada y aparecen ya en una forma más o menos germinal los estados que 
protagonizarán la historia de los siglos sucesivos; además, las instituciones po- 
Ííticas y sociales, la religión y toda una serie de rasgos característicos de la idio- 
Sinerasia de los griegos se muestran entonces en unas formas claras y distintas, 
alas que se sumarán después desarrollos y transformaciones pero no cambios 
sustanciales. 


M. due separados de la época Arcaica por ese difícil lapsus que es la llamada 
d Oscura. Y no sería demasiado apropiado el denominar Grecia prehistórica 
E de la histórica, porque no es toda la prehistoria griega lo verdade 
evante para el período histórico. Al historiador sólo le interesa, como 


VON que son las que ponen en marcha el proceso de 
fimiles qe o Cos cuyos estadios más avanzados vienen a imbricarse con los 
da Edad b. tistoria. Entre el Bronce Reciente, la fase protohistórica de la 
Solución qe ec, scura y la época Arcaica existen desde luego muchos puntos de 
lación de pend en razón de los movimientos poblacionales y de la trans- 

S formas políticas, sociales y económicas, que se muestra muy 
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con unas peculiaridades que singularizan el período, a pesar de su 
jn; en cuanto a las fases siguientes del Minoico Reciente, posteriores 
acción del palacio de Cnoso en el 1400 a.C., se denominan a veces 
palacial, debido a que los palacios parecen haber sido reocupados 
de culto, pero sin constituir ya los centros de la cultura Minoica 
s lo en otro tiempo, sobre todo porque la cultura Minoica ya está 

te extinguida, yla Creta postpalacial es una Creta del Mundo Micénico. 


e la civilización Egea en la Grecia eninsular o continental 

En Grecia, la Edad del Bronce recibe, por lo general, la denominación d T CETERI Heldcito, asiendo imy io CA 
Civilización Egea, de suyo un tanto convencional. Responde a] hecho de. lue ei 
inicio de la Edad del Bronce se produce paralelamente y con una cierta inte; 
lación en cuatro áreas asomadas al Egeo. a saber, Creta, las islas Cícladas, 
parte importante de la Grecia continental y la zona minorasiática integrada 
la Tróade y algunas tierras insulares o continentales próximas. En las Primeras 
fases de la Edad del Bronce el término Civilización Egea resulta bastante ade 
cuado, aunque deja de serlo en el Bronce Reciente, en que Creta primero y 


significativa, pero son también muchos los hilos conductores Y los fact 
permanencia. De ahí que la consideración del Mundo Micénico, de la civis de 
Minoica y del marco en que se inscriben esas dos formas Culturales EC mn 
constituya un obligado preludio de la historia de Grecia. eras 


2. PERIODIZACIÓN Y TERMINOLOGÍA DE LA CIVILIZACIÓN EGEA 


aciones de Antiguo, Medio y Reci 
ientes, siguiendo el mismo sistema que el Minoico. A su vez, el 
"Cícladas y de las islas próximas es denominado Cicládico, y el del 
Troyano, aplicándosele a uno y a otro similar periodización. Fi- 
dico Reciente cerámico se corresponde con el importante de- 
que llamamos Mundo Micénico, y de ahí que esta etapa haya 
narse Micénica, con las divisiones, del todo relevantes en el as- 
le Antiguo, Medio y Reciente. Esa periodización coexiste con la 
ue resulta muy operativa para marcar ciertas inflexiones de la 
cas, que son un testigo permanente en los | d a como lo es, poe ejemplo, la del tránsito del HR Ilb 
jl explicar, en todo caso, que la denominación de Micénico para 


La evolución de las formas cerámi. 
yacimientos arqueológicos, ha llevado a crear una periodización de la Edad 
Bronce griega, a la que se ha intentado adaptar, a veces con muchas dificul de la Grecia continental no es por más consagrada más ade- 
el conjunto de la evidencia. Pero en todo caso las ventajas que ofrece el ex lo era Micenas el lugar cuyas excavaciones habían dado a 
a son mi u cultura, pero ahora sabemos que el mundo micénico cubre todo 


n parte de la Grecia central y una cierta proyección sobre la 
abarca la Tesalia, de suerte que Micenas es tan sólo una de 
cultura. 


onológico de la Edad del Bronce en Grecia presenta problemas 
ación. La cerámica ayuda a establecer numerosos sincronismos 
áreas del Egeo y, a su vez, entre cada una de ellas y Egipto o 
te, pero las cronologías absolutas que se han establecido son 
del todo cierta. De ahí la fluctuación de algunas dataciones. 


les comprensivas apenas se utili 
'sa es una referencia específica a 
n Egea señaladas más arriba, para! 


de la de la Creta histórica), aun 
término Minoico, aplicado por. 
érmino se acompaña de las menel 
Antiguo, Medio o Reciente, seguidas de cifras romanas, letras y númerosa 
(ej.: MR IIl a 1), cuando, como en el caso de los períodos más a : los datos en nuestro haber capaces de iluminar el paso en 
establecer divisiones cronológicas muy cortas. Pero, además, en rel 3 1 5 pes ñ 
Bronce cretense se maneja i división que resulta muy expresiva del des ría B om a ER A GEIGER deu 
cultural en conjunto, aunque no se adecúa totalmente a la periodización cel od nueva llegada desde alguna Pd 
Es la de los períodos Prepalacial, Protopalacial y Neopalacial. El prit EEEE em n ME m TRU 
corresponde con el Minoico Antiguo: el segundo, con cl Minoico Medio, perag q b 

en las fases cerámicas MM Ib-II; y el tercero, con el Minoico Medio III y € 2 
Reciente. Pero todavía hay que hacer una precisión importante sobre E: : 
período. Neopalacial es con propiedad Creta sólo hasta finales del MÍ iodi 
ciente I; el MR II (1450-1400 a.C.) es lo que se conoce también como P 
Palacto, porque es el de Cnoso exclusivamente el que se mantiene Co! 


IÓN DEL MODELO CULTURAL 
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cauce natural de difusión de las innovaciones, que, una vez surgidas en un 
se extenderían como manchas de aceite. 


Pero actualmente predomina la tendencia a interpretar esos cambios profi 
dos de los modelos culturales como el resultado de los fenómenos migratorios y 
de las influencias de culturas más desarrolladas sólo en la medida en que son 
capaces de inducir una evaluación de esos modelos, que poeseos en todo e; 
factores internos. Ello explicaría el diferente grado de receptividad y el también 
diferente ritmo de desarrollo que presentan unas comunidades frente q Otras 
cuando se ven sometidas a unos mismos influjos exteriores. En un autor Como. 
Renfrew el nacimiento de la Edad del Bronce en el Egeo se estudia de un 
estructural, analizando los elementos del modelo anterior afectados por el cambio 
y los condicionamientos recíprocos aceleradores del proceso. Sin entrar ende 
masiados detalles, señalamos a continuación los aspectos que distinguen a las 
nuevas comunidades. 


i la demografía y en el poblamiei 
En primer lugar, se aprecian diferencias en ifta yen 
Crece PEU el número de habitantes, aunque mucho más en el sur que 


lugar, 


a áreas reducidas de la costa oriental de la península. El des- 
e atribuye a una mayor eficacia en la producción de alimentos, 
que afecta al utillaje, al empleo de la mano de obra y a la diversificación E 
cosechas, a una mejor redistribución de los productos dentro del D i: 
a una mayor seguridad, propiciada por la estructura Jeu Yee p E s 
namientos defensivos. En cuanto al poblamiento, las unidades Eis x ha 
grandes, aunque tal proceso es mucho menos acusado que en el Ori p. 2 
excepción de Creta, los poblados egeos suelen recibir fortificaciones de pi 


bsistencia se modifica en varios sentidos. La cebada y las le e 
se e más importantes, al igual que la higuera, cuya mod" cd jm 
neolítica. Pero lo más significativo es la introducción del cultivo 5 Nes 
vid, desarrollándose la producción del aceite y el vino, que se Shade pe 
recipientes y tiene una circulación interna por vía dd he ELS 
por vía de comercio. Ese desarrollo de la economía de gubis e 
minado por la disponibilidad del utillaje de metal, con el que mue ee HAN 
de las labores agrícolas; por el aumento demográfico, que e que f 
ducción de alimentos por superficie; por la modificación del e | 
la custodia de los productos almacenados: por el estímulo eel es e. 
tributiva, debida a la nueva estructura jerárquica y por la der 
aceite para usos religiosos y sociales. 


el plomo y se trabaja el oro y la plata con las técnicas sd 
alambre. Aparecen ahora la lanza de bronce y el puñal, pA 
ala espada. Se crean herramientas de bronce muy variadas y €! cuya adqui 
las tareas de producción. Se hacen joyas y objetos valiosos. osicos de 
tesaurización influye en los aspectos políticos, sociales y pun 

Las innovaciones tecnológicas requeridas para ese rico A it 
la metalurgia deben de haber sido introducidas en gener: as 
de fuera, que serían bien recibidos y recompensados, à 


r 
que mue 


enel norte de Grecia, correspondiendo la tendencia más regular a Creta y M la, 
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iban por vía de comercio, de dádiva o expolio, como así también las 
con las que se fabricaban. Pero, además de esos factores exter- 
on los internos, allí donde se daban, en el desarrollo de la meta- 
cesidad de utillaje y de armamento eficaz, el deseo de poseer objetos 

an las diferencias sociales, o la costumbre de enterrar a los 
ajuares personales, que aumentaba la demanda de tales objetos. 
ía no metalúrgica experimenta también en la Edad del Bronce un 
incremento, impulsado significativamente por las nuevas disponi- 
“utillaje. Nace la industria naval y la relativa a la construcción y 

fluyendo en ambas toda una serie de actividades muy variadas. 
vestuario y el adorno personal. Surgen, en fin, una serie de técnicas 
evas, como el trabajo de las piedras finas para la fabricación de 
s. Algunas actividades de ese sector se mantuvieron en el ámbito 
jendo tradiciones muy antiguas, pero la mayoría requerían una 
especializada, exigiendo, por tanto, la introducción en las comu- 
cipio de la distribución del trabajo y de la diversificación de los 
tivos, lo que, a su vez, exigía una forma de redistribución de los 
Por otra parte, ese crecimiento de las actividades artesanales 
i no habría sido posible sin el crecimiento demográfico y la concen- 
munidades, que facilitaba la disponibilidad de un excedente 
mente, la guerra y el comercio impulsaron la construcción na- 
jerárquico, la de los palacios bien construidos y lujosamente 


sociales, en las comunidades del Bronce, se hacen más com- 
órdenes, y la sociedad se diversifica. Los ajuares funerarios y 
una oposición entre ricos y pobres. A su vez, el desarrollo 

le la artesanía y el de la religión contribuyen a crear sectores 
formas peculiares de interrelación con el resto de la sociedad. 
ulere una estructura jerarquizada, y aparece la figura del toparca 
al, que se destaca por el tamaño y la riqueza de su residencia, así 
“signos externos, cuales son las diademas o las lujosas armas 
sellos y marcas parecen un indicio del desarrollo de la noción 
ada, aun cuando sea en régimen familiar. 
creciente de la sociedad fomenta el desarrollo de las Jormas 
pondientes a las nuevas nociones. Aparecen las formas más 
Critura, y probablemente también los primeros patrones de peso 
y duda de que la lengua se enriquece en todos sus aspectos, lo 
la creación de lenguas nuevas y la imposición de las corres- 
dominantes. Se enriquece y perfecciona la representación 
finalidades, entre ellas la suntuaria, dando lugar a desa- 

- Los enterramientos y los objetos de uso ritual muestran que 
9 de la religión en sus diversos aspectos. Surgen instrumentos 
ĉanto y la danza, y se documentan nuevos juegos y rituales. 
Ones se ven favorecidas naturalmente por los mayores con- 


44,88 y por el crecimiento demográfico de los grupos, sumado 
I'inante del hábitat. 


ercio y las comunicaciones experimentan ahora un incre- 
en razón del crecimiento espectacular de los intercambios. 
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Cícladas parecen haber recibido inmigrantes, pero la carencia 
andes extensiones fértiles orienta la actividad de sus habitantes 
¡ón de materias primas, como la obsidiana o el esmeril, y de 
ios manufacturados, como ciertos pufiales de bronce y los idolillos 
-responden sin duda a una forma de religiosidad peculiar, pero 
poblamiento responde a unos módulos muy reducidos y pobres, 
las costas. No hay santuarios ni enterramientos colectivos, y 
en los ajuares funerarios una diferencia de riqueza. Como en 
nica evidencia un ritmo de desarrollo, con algunas formas carac- 
la «sartén», tal vez de uso cultual, de la cultura de Ceros-Siros 
alargada y estrecha con dos grandes asas, de la misma proce- 


Ese desarrollo facilita, además. los contactos humanos y la difusión de 
novaciones. Para algunos historiadores el comercio constituye el factor elas [3 
portante en el impulso de las sociedades del Bronce, aunque posiblemen, ud 
mucho en aplicarse en el ámbito interno de las comunidades. El mog a 
tributivo parece en este caso el más adecuado para la circulación de los eXced, 
alimentarios y de los objetos diversos, si bien resulta imposible el hacer pp entes 
nes en ese sentido. cisio, 


El conjunto de las innovaciones reseñadas conducen a la consolidaci 
modelo socioeconómico que es en realidad el de la época histórica. En la 
Edad del Bronce la Creta neopalacial y los grandes centros micénicos lo des Pi 
hasta formas de cierta complejidad; luego. los estados griegos lo hacen q; ry ite Philakopi I (CA III), en la isla de Melos, se puede considerar 
lo enriquecen en muy diversos aspectos: pero su forma más elemental sie d, aunque carente de fortificaciones. La cerámica tiene los vasos 
funciona como un arquetipo que determina la formación de nuevas comunidades, y los kérnoi, destinados a ofrendas múltiples. Las Cícladas 
la organización de las zonas más relegadas o la subsistencia en etapas subsi Bronce Antiguo conexiones múltiples con todo el Egeo, pero 
guientes a la disolución de las organizaciones más complejas. gares de trasiego, de asentamiento precario, como el puente 
al entre el Oriente, Creta y la Grecia continental. 


ón de un. 


4. EL BRONCE ANTIGUO EN EL EGEO ológicos de Troya 1 a V corresponden al Bronce Antiguo. La 
onstituye el centro más importante dentro del área egea oriental. 
acar en ella, salvo el auge de su cerámica, que cuenta con una 
llon, de dos grandes asas como la cicládica de Ceros-Siros. El 

ar de la ciudad es su amurallamiento. Las islas de Lemnos y 
en esa época con grupos de población que viven en hábitats 
estos, pero evidencian un nivel cultural similar. 


A comienzos del tercer milenio empiezan a apreciarse en las cuatro 
señaladas los primeros cambios significativos: un aumento sensible del tz 
de los asentamientos, un trasiego comercial con zonas periféricas, espec 

del Oriente, y una mayor variedad de los tipos cerámicos. Creta se muestra d 
el principio como el área más acelerada en su desarrollo. 


Las tres fases del período Prepalacial o Minoico Antiguo jalonan una! 
de la cerámica, con una serie de estilos cada vez más finos en formas y di 
En la primera hay unos cálices bicónicos muy característicos, decoradt 
incisión, imitando modelos en madera (estilo de Pyrgos), que tienen su t 
nuidad en otros tipos incisos de las fases siguientes, pero la mayor v 
riqueza corresponde a las cerámicas pintadas, entre las que destacan los 
ejemplares de jarra globular de pico del estilo de Haghios Onouphorios 
las peculiares teteras con gran pico abierto en forma de cabeza de pájaro d 
de Vassiliki (MA II), o las formas más estilizadas y primorosamente deco! 
la tercera fase. 


la Argólide son los lugares de la Grecia continental que más 
ión de la cultura del Bronce, junto con Mesenia. Aparecen 
ides, aunque sin fortificar, de gentes que han iniciado el cultivo 

o en tierras propicias. Naves cretenses y cicládicas parecen las 
“contacto de esa área con las otras tierras más desarrolladas. 
s de fuera han iniciado los nuevos cultivos en zonas habili- 

» induciendo una lenta aculturación del territorio. La cerámica 
la cultura de Eutresis, implantada en la Grecia central, y la 
, de dispersión más amplia, correspondiente ya a la fase Il, 
à una superación del modelo cultural neolítico, aunque con 


según los lugares. 


de productos metálicos son raros en los yacimientos de esas 
iblemente al interés de reutilizar sucesivamente las materias 
ndicios indirectos de que el utillaje de bronce ha cambiado las 
entualmente, se localiza algún poblado más grande. donde 


Las etapas de la cerámica se corresponden con estadios de la evo 
período en general. La primera fase es claramente receptiva. Se puede la 
a una población neolítica que ha recibido pequeños grupos de inm 
pecializados en el trabajo del metal y procedentes de zonas que ya ViVM a 
Edad del Bronce. La cerámica de la segunda fase corresponde ya a M E 
ciudades, que se ven afectadas por algunos de los movimientos sís Tie mij 
frecuentes en la isla, pero son reconstruidas para vivir una tercera fase 
riqueza. Creta empieza a influir sobre el entorno egeo y hay testimonios ralig 
Todavía no se construyen palacios ni debe de existir la monarquía. Pm ti le Lerna, en la Argólide, excavado por Caskey. En la fase de 
se ha desarrollado, con indicios de los primeros santuarios y del cul terrat 'oblado se convierte en una verdadera ciudad, con doble muralla 
vestuario es rico y se completa con joyas. Aparecen dos tipos de en e tiones, El hallazgo allí de la llamada «casa de las tejas», con una 
colectivo —e recinto rectangular con divisiones interiores y el dolos A - de 12,5 x 25 m. y una serie de impresiones sobre arcilla de 
centenares de inhumaciones, posibles testimonios de la importancia ido que pudiera tratarse de un precedente de los conjuntos 
los grupos sociales. recen con posterioridad. 
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Pueden haber sido los primeros en esa zona en utilizar el caballo, 
er la existencia de un poder de tipo regio, que, a través de una 
guerreros, controlara las actividades de la población dependiente 

trabajo. Una tal organización estaría en consonancia con la 
imponentes murallas y de las sólidas viviendas cobijadas en su 


La tercera fase del Heládico Antiguo es la de la llamada cultura de Tt 
su cerámica identificable por casi todo el Peloponeso y la Grecia mL 
fabrica a torno rápido y es novedosa en su decoración y en sus formas, B Quese 
lugares este nivel cultural se superpone a uno de la fase anterior con po nlos 
destrucción y presenta alguna construcción de planta absidal. Ello ha | ellas q. 
pensar a algunos historiadores que la llegada de los griegos o prot ogrieg llevado y 
helénico se produjo a finales del HA II (2100 a.C.) bajo la forma de upa y b 
a través de los Balcanes. La llamada «casa quemada» de Sitagroi (Ma sión 
con su planta absidal, sería un argumento a favor de tal hipót ws 


is, aunque 
bién se ha defendido la procedencia oriental de este tipo de planta. 


Medio es un período lleno de incógnitas. Los poblados presentan 
jas entre sí, pero en conjunto son pobres, con construcciones 
excepcionalmente se rodean de un muro de fortificación que, 
Egina, no merece el nombre de muralla. Las casas presentan 
as. aunque predomina la terminada en ábside y hay algún 
fortificados carecen de plan urbanístico: las viviendas se 
ente en torno a una principal, que parece la del jefe local; 
plio espacio libre, destinado posiblemente al ganado, se rodea 
Después del milenio que viene a durar el Bronce Antiguo, discurre un per ( ido por acumulación de piedras pequeñas, que va acomo- 

de unos trescientos años, el Bronce Medio (2000/1900 a 1700/1600 a.C.), eng 1 ogía del terreno. Las formas de enterramiento, sencillas todas 
la larga gestación del nuevo modelo cultural ya empieza a cristalizar en form le diversas. Los poblados se construyen unas veces sobre las 
opuestas en todos los aspectos a las neolíticas. Conforme a la tónica seguida e "anteriores, y otras en sitios nuevos, presentando todos ellos un 
el período anterior, es ahora Creta el área donde aparece una cultura más. ola, incluso los situados cerca de las costas. 


sobre todo porque la isla no se ve afectada por las destrucciones que se ap 
en el resto del marco egeo. ca más característica de este período es la llamada minia porque 


primera en Orcómeno, habitada, segün la tradición, por el 
Se encuentra por toda el área de dispersión del Heládico 
hecho a torno rápido, con una superficie pulida y brillante, 
vasos de metal. Después de una primera fase más tosca, se 
ades estables en coloración y formas, entre las que destaca el 
do como Lianokladi, que es común a Troya VI. Un poco más 
llamado eginético, que es una cerámica mate con un baño 
decorado en mate, con tonos marrones o negruzcos, a base 
étricos, aunque pronto aparecen motivos de origen minoico; 
con sus formas peculiares. La cerámica minía fue consi- 
mpo como una aportación de las nuevas poblaciones supues- 


5. EL BRONCE MEDIO Y LA CRETA PROTOPALACIAL 


En el Cicládico Medio la cultura de las islas pierde todo rasgo distinti 
causas que desconocemos los niveles CA III aparecen destruidos, y se cons 
nuevos asentamientos comerciales cretenses o heládicos. Da la impresión 
los recursos naturales de las Cícladas hayan atraído a los minoicos, que par 
ahora explotarlos por sí mismos y comerciar con ellos. La población de las 
se ve implicada en todo caso en tales actividades e incrementa su nivel des 
Ya no se fabrican los idolillos cicládicos del período anterior, y, por lo que: 
a la cerámica, sólo se registran piezas llevadas desde Creta y numerosas it 
ciones locales de las mismas realizadas para el mercado interior. 


En el área troyana el Bronce Antiguo pervive con Troya V durante una Cl 
más que en el resto. El período Mesotroyano corresponde, en efecto, & s helenohablantes que habrían invadido el territorio helá- 
la gran ciudad que evocan algunos pasajes de la Ilíada en discordancia & del HA. Pero las destrucciones constatadas por Caskey a finales del 
Vila, mucho más reducida, que es la que podría sincronizarse Con la guent ; de una nueva implantación poblacional, y el hecho de que por 
homérica. Troya VI se construye ya con un plan urbanístico, tiene pil A como Lerna esos nuevos pobladores no empezaran a tener 
lumnas, y cuenta con varios edificios del tipo mégaron, a más de una t asta el HM, junto con la constatación de que la tal cerámica 


profunda, en parte excavada en la roca, a la que se bajaba por una gran 6e s locales tradicionales, llevó a desligar la cerámica minia de unos 
lenes muchos historiadores identificaban como los griegos. De 


Las casas se construyeron sobre terrazas con muros de piedra entrami 

madera, a fin de conseguir una cierta elasticidad frente a los seísmos. Estos ste un interrogante sobre la población del Heládico Medio y 
la causa posiblemente de que las murallas se construyeran en tres fases, io ollo cultural del período, que podría deberse precisamente 
perímetro final de unos 350 m. La cerámica cuenta con un tipo Sem Agua io poblacional. 
perpetúa la del período anterior, pero en su mayoría corresponde à E. me 
variedad similar a la minia del Heládico Medio, hecha a torno rápido € 
los vasos metálicos. 


inica de las cuatro áreas egeas donde se aprecia una continuidad 
de todo el Bronce Antiguo, que marca igualmente el paso al 
terizado por la aparición de los primeros palacios. Hay con- 
los de los santuarios de montaña y se sigue fabricando la 
, que aparece a finales del MA y llega a su apogeo en el MM. 
Pues, o parecen ser, el resultado de un desarrollo del modelo 


o cultural 


arse en 
estable 


Se supone que los constructores de Troya VI, cuyo ámbil 
cunscribe ahora a la Tróade, son inmigrantes que vinieran a sum 
de protagonismo a la población anterior, pero no hay datos pará 
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económico de la Edad del Bronce en un contexto de paz y q, acial conoce un incremento cualitativo y cuantitativo en la 
únicos incidentes traumáticos deben de haber sido las ¿y Ml variados recursos de la Isla, aunque ignoramos todo detalle 
os cien años hasta cul Sinn si ¿miento del sistema e incluso sobre el Papel de los palacios. Parece 
la reconstrucción de his a palacial no se impuso en forma conflictiva; es probable 
una de esas unidades, naciera el estímulo para el surgimiento 
el conjunto de las fuerzas y recursos se viera atraído hacia esa 
s posible que los palacios hayan funcionado en efecto como 
bio y redistribución, implicando en su dinámica a los grupos 
formas económicas más primitivas, El caso es que los palacios 
ie producían una variada serie de productos artesanales, en 
1 exportación, como es el caso bien documentado de la cerámica 
bronce. 
ámica minia del HM, la protopalacial tiende a imitar modelos 
por la delgadez de las paredes, que culmina en la llamada 
de huevo, fabricada en Cnoso y Festo. Siguiendo la tradición 
presentan un fondo oscuro de brillo metálico, sobre el que 
ión tricroma, a base de blanco y dos tonos de rojo, con el 
como cuarto color. En los talleres palaciales se fabrican también 
¡se trabaja el marfil, la pasta de vidrio y las piedras finas, como 
cristal de roca. Con piedras duras preciosas o semipreciosas se 
Sólo con fines identificativos sino también en calidad de Joyas. 
de la glíptica que contaba ya por entonces Creta permite ahora 
ecisión los signos jeroglíficos o las pequeñas escenas de la vida 
artístico. En fin, la orfebrería en oro, plata y electro, aplicada 
Joyas o a la decoración de armas y otros objetos, está sufi- 
ocumentada en este período en lo que a técnicas y calidades se 
los hallazgos en ese género son siempre muy escasos, debido al 
or las tumbas y los palacios. 


ese remoto origen para 
tenía un cierto carácter teocrático, en la medi 
nante de los elementos del sistema Ssocioeconó 


nuestra exigua información 
continuidad de los santuari 
una gran área de los palac: 
prácticas cultuales que no 


primeros palacios incorporan sabias técnicas de construcción, como el ent 

de madera, que, al igual que en Troya VI, proporciona un coeficiente de elasti 

alos muros y se aplica también a las casas de los poblados. Las viviendas comi 
m 
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de medio siglo entre las destrucciones de los palacios y sus re- 
que se llevaron a cabo de un modo suntuoso. Por lo demás, entre 
acial y el Neopalacial se aprecian signos de continuidad en 


CAPÍTULO II 


nueva etapa los cretenses no sólo consiguen superar los desastres 
mentan un claro incremento de su nivel económico, lo que debe 
lo por el crecimiento del comercio exterior, que implica ya un 
ión colonial, en cierta medida bien documentado. No hay testi- 
sobre asentamientos minoicos en la Grecia peninsular, pero 
LA CRETA NEOPA LACIAL in desde el 1600 a.C. aproximadamente relaciones comerciales con 
cos, así como la presencia en ellos de artífices y constructores 
Creta. Sin embargo, en las Cícladas, Rodas y algunos puntos de 
ri ica hay huellas de implantación colonial minoica, respaldadas 
endas. Tales fundaciones se fechan, con argumentos arqueoló- 
O y el 1500 a.C. Por otra parte, en esos lugares se ha podido 
presencia minoica resulta sustituida por la micénica hacia el 
de una etapa de actividad conjunta de unos y otros elementos, 
¡forma cordial. Sabemos que los cretenses comerciaron también 
le esa relación resulta oscura a partir de la documentación en 
en todo caso que durante el siglo XV los contactos con 
apagando, lo que viene a sincronizarse con la trayectoria de- 
ita ya en esas décadas la proyección exterior de Creta, condi- 
| probabilidad por la competencia micénica. 


1. ASPECTOS HISTÓRICOS 


Esta fase de la cultura minoica, que. como ya se dijo en el capítulo 
comprende una parte del Minoico Medio y una parte del Minoico Reciente, 
correspondencia con la periodización de los estilos cerámicos, se inicia 
1700 a.C. y constituye una de las manifestaciones culturales más fascin 
Mundo Antiguo. El volumen de los testimonios materiales que nos han] 
sobre la misma es muy grande, ya que los nuevos palacios se han visto libr 
por completo de construcciones superpuestas, lo que ha permitido que f 
exhumados sin dificultad, y, además, han aparecido ciudades, hacient 


colas, necrópolis y santuarios. 
La carencia, empero, de fuentes escritas directas y la enorme difici noy ree m caos ie T gaa S RM 
int etación que afecta a las eventuales referencias de los autores x E 
Greta. idid mismo que al bagaje de los mitos y leyendas, mantiene P de a ique eer E DRE 
desgracia muchas incógnitas sobre la cultura no material de esas E A ql ins pensara ql p i 
/a contra los demás centros de poder de la isla, logrando aquél 


íi s— así ¡bre eld 
tituciones políticas, sociales, económicas o religiosas— así como so a r 
histórico del período. La proyección de lo minoico sobre el entorno medit torio, para sucumbir, a su vez, medio siglo después a causa 


que incluye la importante problemática de las relaciones de Creta con el 
micénico en las distintas fases, está llena de interrogantes. 

strucciones. & i 
Malia y Zacro e 


is relaciones entre minoicos y micénicos en esa época es, sin 
jundiosa, puesto que queda implicada en la secuencia de des- 
oducen por toda la isla durante la misma y acaban por reducir 
a la Creta del palacio de Cnoso. Todos los centros de poder 
ciudades, se vieron gravemente afectados: Cnoso y Malia en 
0 y Zacro en el este, Festo y Hagia Tríada en el sur. 
ciones se fechan con toda seguridad hacia el 1450 a. C., 


el asunto empezó a ser interpretado de otro modo, que se 
según la cual los Micénicos habrían invadido Creta hacia el 
a cabo todas las destrucciones y estableciéndose en Cnoso 
de allí toda la isla. Luego, en el 1400, Cnoso habría sucum- 
s micénicos o bien de los propios cretenses sublevados. Por 
a sobre la causa de las destrucciones y sobre la identidad 
de los dirigentes de Cnoso en el llamado Período del palacio 
años siguientes y no ha podido ser cerrada. Las excavaciones 
la isla de Tera, con la exhumación de sus importantísimos 
on a Marinatos a desarrollar una compleja hipótesis con 


Una primera cuestión incierta es la causa de las de; 
cesivas, que afectan a los cuatro palacios —Cnoso, Festo. 
al 1700 a.C. No hay indicios positivos de que se hayan 
cedentes del exterior ni a luchas intestinas; en la mayoría de lc 
huellas de incendio, lo que puede obedecer a terremotos, lo m 
humanos, mientras que en alguno está claramente atestiguado E pr^ 
que haya parecido ésa la causa de las destrucciones a la mayo 
gadores. La amenaza de nuevos temblores, o simplemente la em ses 
perarse económicamente, parece explicar el hecho de que los 
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la que pretendía atribuir la ruina producida en la isla en el siglo xy a 

consecuencias geológicas de la erupción volcánica que hacia el 1500 a c > a lag 
formó por completo la morfología de Tera. Bien acogida en un principio, tal la característica columna en forma de cono invertido, de modo 
ha venido recibiendo sucesivas objeciones de muy diversos tipos, que han J ntaba la techumbre mientras la parte más estrecha se encajaba 
por invalidarla. bado jivote en un orificio del suelo. Esos recursos permitían aguantar 
Eus hasta una cierta intensidad, pero la construcción era 
go, que, debido al uso de lámparas de aceite para el alumbrado, 


s y columnas. Evitaban, eso sí, los materiales pesados, utilizaban, 
dicho, muros y tabiques con entramado de madera y relleno de 


De todas formas, esa interpretación de las destrucciones no contesta " 

ü a 
pregunta de quiénes gobernaron Cnoso en su última singladura cor, à 
palacial, ya que los micénicos pueden haber asumido el poder en la isla, 1o centraj con gran facilidad. Las paredes iban cubiertas de yeso y deco- 


aprovechando una situación precaria creada por los agentes naturales NE eee rubrian:conmadera, pledre:de cdo, 0 blenilosas 
Ea una ofensiva BENRA desde la ventaja de su pujanza eod Pag rmol. Había sofisticados sistemas para llevar el agua desde fuera, 
de su capacidad bélica. El problema está en que los testimonios sobre su supun char la de las lluvias y para distribuirla por las dependencias, y los 
presencia allí durante el período del Palacio no son concluyentes. El E reales, al menos, tenían retretes y baños. 
más sólido, el de la utilización de una lengua griega en las tablillas de los archivo ic mental de los palacios era la pintura, con la que se realzaban 
de Cnoso, podría recibir otra valoración, ylo mismo ocurre con los indicios ne. "arquitrabes, los extremos de las vigas y los cercos de los vanos. Es 
tamente arqueológicos. Hay que admitir que ninguno de los elementos de ey. casos el uso de la cenefa a base de los motivos tradicionales de 
dencia con los que se pretende demostrar el dominio micénico sobre la isla en | e A su vez, los muros y tabiques se decoraban con escenas 
esas décadas es rigurosamente incompatible con un dominio minoico, que tendr en la naturaleza o la vida social, que armornizaban con la 
por entonces, en cualquier caso, una fuerte implicación micénica, El esp donde se contemplaban. Sobre un enlucido laborioso del muro, 
de Creta ya se había eclipsado, y ya se había producido el relevo de su prota s sucesivas de una pasta de cal y arena cada vez más fina, se 
nismo a favor del mundo micénico. do aún estaba húmedo, colores de extracción mineral, que eran 
pared e integrados químicamente en la pasta, segün la técnica 
Una vez seca la pared, se procedía a realizar los detalles finos 
2. PALACIOS Y CIUDADES 1 eles, utilizando cola o clara de huevo para su fijación. 


Los restos de los primeros palacios fueron demolidos a fin de disponer de 
solares rasos para reconstruirlos de nueva planta, mucho más grandes y 
ricos. Se mantiene, sin embargo, la estructura básica, que es la de un gran 
central, rodeado por una maraña de habitaciones, patios, pasillos y escal 
conjunto presenta un aspecto caótico en apariencia, pero responde en reali 
a unos principios y mantiene unas constantes en el diseño. Es una estru 
organizada en áreas concretas —la religiosa, con una parte de los alma 
sus aledaños; la de servicio, con los talleres, otros almacenes diferentes 
correspondientes aposentos- y las dependencias respectivas del rey y dela 
que contienen piezas de representación abiertas al gran patio central, h 
celebración y de comunicación. El aspecto exterior del conjunto es descuid: 
arquitectónicamente irrelevante, salvo por lo que respecta al acceso à lap 
principal, que es la destinada a las entradas solemnes y está próxima a ld 


alista que incorpora la figura humana es característico de esta 
propiamente dicha; no se da antes y no tiene continuidad en 
icio, al que corresponden los geométricos. Los artistas de ese 
on, sin duda, la experiencia alcanzada en la decoración de la 
pieron aprovechar las posibilidades que ofrecía este nuevo so- 
a la utilización del relieve, a la mayor viveza de los colores y a 
' representar a tamaño natural. Un rasgo a destacar, en fin, de 
su aparente interés por representar en las paredes las escenas 
en los interiores correspondientes, sin el menor ánimo de in- 
sonajes o incorporar anécdotas. Así, el gran mural que decoraba 
procesiones de Cnoso, muy mal conservado, pero integrado, 
unos trescientos individuos a tamaño natural, parece inmor- 
de personal religioso, músicos y oferentes que real y efectivamente 
en ocasiones solemnes. El conjunto más conocido, por mejor 
la porción de friso procedente del ala oriental del palacio de 
tres figuras ejecutan un salto de toro, y la figura más famosa, 
pe de los lirios, posible representación del rey como un joven 
corona de plumas. Algunas figuras femeninas son también 
procedentes de Cnoso como de Tera. 


del puerto, con su lugar para la guardia, 
blemente para la recepción de las mercancías, y con los talleres 
proximidad. Las habitaciones son todas ellas muy pequeñas en rel 
patios y las escaleras, lo que eleva el número de las de Cnoso a unas Mi 

cho de roca 
e el le e 


lación 
¡1 quini! 


A veces, la construcción se hacía directamente sobr 
se ponían cimientos; en Cnoso se aprovechó una ladera para dar más 
alas plantas superiores, de modo que el palacio quedaba en cierto mod 
sobre ella. A pesar de la constante amenaza de los seísmos no renum A 
cretenses a la superposición de plantas, ni a los grandes vanos ni ala su 1 


grandes palacios con precedentes en el período anterior, existen 
S más pequeños, como el llamado Pequeño Palacio, muy cercano 
le Hagia Tríada, próximo a Festo. Se ha discutido mucho sobre 
onstrucciones, que no parecen en todo caso residencias de los 
posibilidades adelantadas es que hubieran proliferado en esta 
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época las construcciones palaciales (podría haber muchas más que no hayan en el centro, depósitos de ofrendas, baño lustral y otros varios elementos 
localizadas) debido al surgimiento de una clase muy restringida de element glan un uso CS Los uA ES alaire ds tienen Re menor entidad 
privilegiados que hubieran compartido las prerrogativas de los reyes, Los , Se trata á sicamente de lugares sagrados naturales, de oquedades 
ños palacios o villas repiten la estructura modélica de los grandes, con to, dos $ una montaña, en una ladera o en un acantilado, a las que se añade 
elementos fundamentales, incluido el santuario tripartito. A su vez, se han hal is portada o un cercado muy simples, cuya finalidad debe de ser la de 
por toda Creta complejos identificados como casas de labor, todos ellos de] Periodo nite entre el espacio sagrado y el profano. Ocasionalmente se en- 
Neopalacial, con el mismo tipo de santuario y las instalaciones necesarias construcción similar a una casa, pero que cabe identificar como 


llevar a cabo con cierta amplitud las actividades agropecuarias y derivadas 
posible que estuvieran organizadas como pequeños centros de producción a 
modo y manera de los palacios. 


Pero esta Creta densamente poblada tenía como base el hábitat urbano, en 
su caso asociado a alguno de los palacios. A la ciudad de Cnoso, por ejemplo, se 
le ha atribuido una población de ochenta mil personas, y también era muy. grande 
la de Palaicastro, independiente de toda construcción palacial. Abundaban asi- 
mismo los pequeños poblados, sobre todo en las costas. Ciudades y pueblos tenían 
un diseño urbanístico, que se acomodaba a la morfología del terreno. Asi, había 
casos como el de la ciudad de Zacro en que las calles a transitar por carros 
discurrían sobre terrazas practicadas en la pendiente, en comunicación con los. 
accesos principales, mientras que las que separaban las manzanas de casas 
la dirección perpendicular eran escalonadas, debido al desnivel del terreno. El 
tipo más modesto de vivienda urbana es diminuto, con minúsculas ventanas; 
medio cuenta con dos plantas, patio interior y escalera, a más de una serle 
pequeñas piezas; y, además, existen viviendas más lujosas, algunas con 
estructura similar a la de los palacios, todo lo cual atestigua una gradación del; 
riqueza. La técnica de construcción es la misma por doquier, y la deco) 
artística, proporcional a la importancia de la vivienda. Por lo general, se pir 
tan sólo los elementos de madera, pero no pocas casas privadas se decoran i 
frescos. 


géneros iniciados en la fase protopalacial alcanzan ahora un auge 
in su dimensión artística. 


de cerámica son muy numerosos, con una pervivencia decadente 
iarés, desplazado por los nuevos tipos bicromos, muy influidos 
de los frescos, con su carácter naturalista. El desarrollo de este 
a una tendencia a aligerar las formas de los vasos, situando su 
cada vez más arriba y destacando de modo también creciente 
ellos, los picos o las asas. Las formas se multiplican, y los ele- 
se enriquecen y complican. 


, explotan sabiamente los recursos del claroscuro, que se com- 
os en relieve, para dar una sensación de dinamismo y vitalidad. 
inantes son la MR la y MR Ib, que corresponden, respectivamente, 
ral estilo marino, asi llamados en virtud de la diferente fuente de 
motivos. La influencia de los frescos no llega hasta el punto de 
a humana en la cerámica, ni la de los cuadrúpedos, debido sin 
flexibilidad para adaptarse a la forma de los vasos; son, por el 

, además de los vegetales, animales como el pulpo, de formas 
se MR II desarrolla el llamado estilo del palacio, que perpetúa 


Además, la arquitectura minoica de esta época tiene una representa 
los enterramientos y en los santuarios. Siguen utilizándose ahora los $ 
rectangulares y los tholoi de fase anterior, aunque se desarrolla una pre'eres es y marinos, pero introduce unos nuevos principios de com- 
por la sepultura individual, con las tinajas y los sarcófagos como formas el principio de simetría y el de cubrir al máximo la superficie 
sencillas. La especie neopalacial característica es la cámara tallada en tendencia a la repetición de los motivos formando cadenas, con 
idónea en el caso de Creta, donde la piedra es muy blanda. No es seguro. dida 
embargo, que su origen sea minoico, pues podría proceder de la Grecia PO 
o de Chipre. Su planta y dimensiones son variadas, como también ta cul 
plana o abovedada, que a veces se sostiene a base de pilares. tallados 18ua 
en la roca. Contaba con una o varias fosas y con bancadas telas 
depositaban los cadáveres, cuyos restos eran arrojados a bóthroi o pequei 


ent 
ara dar cabida a nuevas inhumaciones al cabo de cierto tiempo. Là er los 
la cámara se cegaba con piedras en cada ocasión, y se comunicaba con ele en el comercial, el ánfora de estribo, utilizada sobre todo 


n tà de vino y aceite a larga distancia, con una boca situada en un 
à ión de la riqueza se manifiesta E ED CIA 
PM LE Er de ellos, HEAR tumba de las Dobl p el transvase del líquido. La esbelta jarra de elevado 
s ^ tei a efirea, de influencia continental, están asimismo mu: 

arios o criptas subl i s 
de Cnoso, o el thólos de Isopata, verdaderos santu: fa también, por supuesto, una serie de piezas producidas 
à el uso funerario, bien representadas en las necrópolis. Así. 
Kkérnot o vasos múltiples destinados a ofrendas varias, o los 

en tener forma de cabeza de toro. 


„ha. Los $8 
No existe en Creta una arquitectura religiosa propiamente dicha. 
la constr 


rios palaciales carecen de estructura básica; son partes de la cO" y cril 
tinua, que se presentan como conglomerados de pequeñas capillas 3 
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La artesanía artística neopalacial está representada en los Sectores del 
del marfil. la piedra y la faenza con piezas muy ilustrativas, aunque ¿4% 
merosas. De faenza son las dos famosas figurillas conocidas como diosas. 
serpientes, que podrían ser sacerdotisas o incluso la propia reina Elm; de las 
utilizaba para tallar artísticamente pequeños objetos de uso Personal, eom, 
nes y cajitas, para hacer incrustaciones, y para realizar figurillas, que Alca 
bastante realismo al utilizar el oro para los cabellos y las piedras de Colores ban 
algunos detalles. Se conservan fragmentos de un grupo que representaba 
tauromaquia. La talla de la piedra se utilizaba sobre todo para hacer ius 
ritones. En algunos ejemplares la superficie exterior se trabajaba con reli 
formando escenas. Es el caso del vaso de los cosechadores, procedente de 
Tríada, que incorpora al parecer, un ritual o una procesión religiosa: o ej iii 
ejemplar procedente de Zacro, en el que se representa un santuario de moi 
con unos íbices. Las piezas así decoradas tienen una extraordinaria. imp á 
como documentación de aspectos de la vida diaria sobre los que tan poco sabemos. 


La estatuaria de bulto redondo no parece haberse desarrollado en el 

de la piedra, pero sí lo hizo en el del bronce, aunque dentro de unas dimensiones 
reducidas, que eran las de los exvotos. Para las piezas macizas se uti a 
moldes de arcilla, pero también se conocía el procedimiento de la cera pei l. 
que permitía ahorrar mucho metal, al hacer las piezas huecas. El considerab 

número de tales exvotos hallado en diversos santuarios está integrado ma 
por figuras de animales, aunque también hay hombres y mujeres de todas las 
edades, por lo general en actitudes de plegaria u ofrecimiento. Los ani 
sustituyen, quizás, a una víctima sacrificial viva, o bien representan a los rebar 
del oferente. En la figura humana el realismo en los detalles y las proporci 
ha sido sacrificado al fin más importante de la expresividad en las actil 
Algunas de esas piezas han sido consideradas hipotéticamente como repr 
taciones de divinidades, pero incluso en ese caso debía de tratarse de exvol 
Las imágenes cultuales exigían probablemente mayor suntuosidad y rea 
cual la que recibe las ofrendas en la escena pintada en el sarcófago de 
Tríada. Tal vez se hacían de madera, recubiertas de materiales preciosos. 


Pero los broncistas minoicos se consagraban, sobre todo, a la fabricacit 
utillaje y el armamento, ilustrado por diversos hallazgos, procedentes sobre 
de santuarios y tumbas, ya que la producción de uso utilitario era refundida: 
aprovechar el metal. Las armas de los grandes personajes —quizá sólo a 
parada- y las hachas votivas estaban artísticamente decoradas o hechas 
ellas con materiales preciosos. La espiral y los animales son los motivos 
corrientes y, por lo que respecta a las técnicas, se encuentran el repuf p 
incisión y la incrustación. En el Período neopalacial los cretenses fab! 
espadas largas, medianas y puñales, con hojas muy resistentes. por l0 £ 
gracias a un refuerzo longitudinal. 


Una rama clara y distinta del trabajo artístico de la piedra era E. 
donde se superan las calidades del período anterior. Se sigue utilizan E 
como adorno y como recurso de identificación, y tiene una demanda P5 
ralizada. Por eso se han encontrado muchos ejemplares en vidrio. Pa pléni 
o serpentina, que es una variedad blanda, fácil de trabajar. Pero € el 
piezas valiosas de cornalina anaranjada o de lapislázuli; algunas de 
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js obras de arte. La temática decorativa plantea un problema. Algunos 
| complejas escenas relativas a rituales, o, en cualquier caso, de con- 
, que, por cierto, constituyen una fuente de primer orden para el 
, de la religión minoica. Ello ha llevado a contemplar la posibilidad 
que ostentan figuras de animales o escenas de la vida diaria comporten 
similar, y de que el sello fuera considerado como un instrumento 
¡ón con las fuerzas sobrenaturales en el sentido en que lo son, por 
iedallas de la religión católica. 


, la orfebrería tiene un papel destacado, al margen de su aplicación 
de armas y otros objetos. Son muy pocas las joyas que han llegado 
pero casos como el del llamado tesoro de Egina, que procede de 
jante al que realizó el colgante de Malia, con dos avispas en com- 
ica, dan una idea de la calidad del género. Además de los colgantes, 
letes, alfileres y placas de oro que se cosían en los vestidos, los 
in sortijas, por lo general sortijas-sello, con la decoración en negativo 
que la de los otros sellos. 


is Impresas, que parecen documentarse en alguna forma ya en el 
al, contituyen el primer tipo de escritura utilizado en Creta, que 
topalacial presta un servicio importante a la compleja actividad 
y Pero es en el periodo Neopalacial donde se desarrolla una escritura 
dicha, es decir, por incisión a mano sobre el barro fresco. El sistema 

jeroglífico ideográfico puro, de modo que una figura claramente 
resentaba el objeto correspondiente o bien un concepto relacio- 
. El sistema se combina después con un silabario, al tiempo 
se hacen cada vez más esquemáticos, hasta llegar a las escri- 
como lineal A y lineal B, que son las que se generalizan. A la 
alacial se atribuye el Disco de Festo, de arcilla, que lleva por 
secuencia de signos impresos en espiral por medio de sellos. 
gible para nosotros, aunque la recurrencia de una determinada 
9 conjeturar que se trate de un himno religioso. 


lineal A se encuentra representada por inscripciones —rara vez 

que llevan ciertos objetos rituales y, sobre todo, algunas tablillas 
lonalmente a archivos, según se ha creído. Algunos signos 
anscritos con la ayuda del lineal B, pero, como la lengua utilizada 
los documentos no se pueden leer. Extraña lo reducido de los 
escritura, que no parecen corresponder a la contabilidad de los 
Se usaran para ésta materiales más perecederos. El lineal A 
20 corresponde a la época de la destrucción de los segundos 
rencia de la escritura de un lote de veintiséis tablillas hallado 
enta un protolineal A, datado en el MMII. 


“mentado de los sistemas de escritura utilizados en Creta es el 
lén el último en aparecer y el que corresponde a los documentos 
a griega. Las tablillas cretenses en lineal B han sido halladas 


— 
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en Cnoso y se adscriben al nivel de destrucción del período del Palac 


sin duda alguna a la contabilidad palactal, yitülivezstiforima obo cil también hacer precisiones sobre la composición de la sociedad mi- 


io. Pertenes 
r desarrollo de los palacios en esta fase sugiere un crecimiento de 


nga, 


ue 
hop m ne e ENTE es em MEN PIDEN sustitu ida a de E improductivos, es decir, del personal religioso y de servicio. También 
fundida es que el lineal B surgió de la necesaria modificació; <E Opinión más es ios antes la posibilidad de que se haya configurado una clase privile- 
pu Aa bes dificación del linea] A Cuando iera de los excedentes de producción; a una especie de aristocracia 
> lengua griega: el griego micénico de los señores de c; ienecer en todo caso los varones representados con largas melenas 
en el período del Palacio. Pero también se ha defendido la tesis de que se aletes —igual que el llamado Príncipe de los lirios, que podría ser 


de un desarrollo paralelo respecto del lineal A, es decir, de una de tantas y 
de escritura utilizadas en la isla. que, lo mismo aqu o 
habría especializado en la transcripción del griego. 


ie ignoramos todo detalle sobre esa supuesta clase. Se sospecha la 
esclavos, algunos de ellos negros, pero no sabemos a quién perte- 
era su número. En cuanto a los agricultores y los artesanos, unos 
para el palacio y otros lo hacían al margen del mismo, pero desco- 
forma de adscripción de los individuos a sus respectivas tareas y 


í que en el Continente, se 


5. LA SOCIEDAD Y EL ESTADO 


Aunque más abundante que la de etapas anteriores, nuestra info; 

sobre la Creta neopalacial sigue siendo insuficiente para conocer las institucio; 
que dan forma al Estado, así como para establecer los circuitos por los. Es 
encauzan las relaciones políticas y sociales. Se aprecia, eso sí, una continuidad. 
en la preeminencia de la realeza y en la mayor riqueza y grandiosidad del palacio 
de Cnoso, que resulta muy difícil de explicar, en la medida en que la exister 

de otros palacios parece implicar la de otros reyes. Algunos historiadores han 
creído que el rey de Cnoso ejercía una soberanía sobre toda la isla, acompañada 
de la percepción de algún tributo, pero la magnificencia de ese palacio no es 
prueba fehaciente de la unificación política del territorio, ya que podría justifi- pesca y la caza, cuyos respectivos productos completaban la dieta. 
carse por una simple supremacía en el terreno religioso; de ahí que otros: retrasen. fi 

la consecución de tal unidad hasta el período del Palacio, dod en efecto. ge En S CREDI Ai Le qu ps 
constata la no reconstrucción de los palacios destruidos. - e de mezcla de hacha y de azada, que llevaba un mango de madera 


Pudiera ser que el ejercicio colegiado del poder por parte de un grupo de re , para impedir el giro de la pieza de bronce. La siega se hacía a 
que atribuye Platón a la Atlántida haya estado en verdad inspirado por el e hoces de bronce, y creemos que se empleaban trillos de madera 
de una Creta prehistórica integrada por pequeñas unidades soberanas en 1 sílex. Se cultivaban cereales y legumbres, así como varios frutales, 
entendimiento mutuo, pero eso no deja de ser una hipótesis. En cuanto: el olivo y la higuera. 
leyenda sobre la rivalidad entre Minos, Radamantis y Sarpedón por el trono, asi A 4 7 5 A 
como sobre el prodigio que determina la elección a favor de Minos —tal vëz dos, en cabras piae Y CANIAS to io UrtE peu 
nombre dinástico—, tampoco permite sacar conclusiones sobre la realeza en CI Pp lel clara, con grandes Manchas O VERDHAE I ics 
aunque sugiere que la investidura del nuevo rey, tal vez designado para un perf NL 05s due existar especies uen D ERR tens 
de nueve años, como apunta la tradición, requería una sanción divina A tf caza en las zonas donde se daban en abundancia, Los jabalíes 
de algún prodigio. 
T nes plásticas, como cazador, como objeto de caza o asociado a los 

No sabemos nada sobre la posible existencia de consejos o asambleas al y decir que no se ha encontrado nunca en Creta un solo hueso de 
de la figura del rey, ni tampoco sobre una eventual evolución en el E lo que es probable que no existiera allí, y que las cacerías tuvieran 
institución regia desde el período Protopalacial al Palacial. La existencia Œ n de África. 
pequeños palacios y de las villas podría, sin embargo. significar que una? 
restringida de la población había llegado a compartir hasta cierto punto 
nidades y privilegios del rey, en detrimento de la sacralidad de éste. E. 


El papel de la reina en la monarquía minoica es asimismo enigmático: 
palacios cuenta con un área residencial y. posiblemente, de representack 
tinta de la del rey; ello no implica, por supuesto, que compartiera el pode 
con el esposo, pero parece clara su importancia como figura pública b 
religioso. 


ra de Creta producía lo suficiente para alimentar a la población y para. 
tidad vino y aceite, lo que se explica, sin duda, por un incremento 
ión agrícola, debido al empleo de mejor utillaje y de semillas más 
cionadas. Pero la realidad es que desconocemos las técnicas de 
ización del trabajo en ese sector. Y algo similar cabe decir sobre 


de la época practicaban toda una serie de artes de pesca, con- 
'undante producto que consumían, bien crudo bien en forma de 


las redes. En algunos poblados y ciudades costeras, la pesca, 
codiciado múrice, del que se extraía la púrpura, debe de haber sido 
actividad dominante. 


económico de la Creta neopalacial, con su desarrollo de los 
os en todos los terrenos, y con esa peculiar afición de los cre- 
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r otro lado, ignoramos si, en el caso de que el comercio exterior fuera 
exclusivamente palacial, había algún tipo de coordinación entre los 
alacios en ese terreno o bien funcionaban con total independencia. 


tenses a los adornos en el atuendo personal y, en general, la decoración 
implica la existencia de un amplio sector de la sociedad dedicado a la Nu 
en los más variados géneros. Además, ya no son sólo los palacios los que E 

con personal especializado en esas actividades, sino que ahora se encuentr: 
todas partes talleres donde se fabrican las manufacturas que con anta) 
estaban circunscritas al ámbito doméstico. Nos falta, sin embargo, toda he 
mación sobre el desarrollo cotidiano de esas tareas y sobre el modo de inte. n 
de los artesanos tanto palaciales como independientes del palacio, en e] Sist 
social. Sobre los productos perecederos, como son los tejidos y los me 
tenemos otros testimonios que los de las representaciones plásticas, donde i 
pueden apreciar calidades, aunque sí, como hemos dicho, una importante us 
plicación de mano de obra. En cambio, tenemos evidencia directa sobre todo lo 
relacionado con la construcción y decoración de palacios y otras moradas, donde 
concurren toda una serie de especialidades artesanales muy laboriosas, Desi 
por ejemplo, la labor de los canteros, así como la de los carpinteros, que tenían, 
por otra parte, una importante proyección en la construcción de las variadas IGIÓN 
naves utilizadas por los cretenses. Era muy numeroso, asimismo, el grupo ar- 
tesanal dedicado a la fabricación de la cerámica, o el de los talleres de bronce, 
actividades ambas que requerían buenos especialistas y abundante peonaje. 


cue 

a sabemos cómo se hacían las transacciones en el comercio interior. 
que en los centros palaciales funcionara un modelo redistributivo 
ictos de primera necesidad, pero hay contextos como el de las ciu- 
as mencionadas en que parece que las gentes debían adquirir lo 
omprándolo, y también es verosímil que se manejara la noción de 
ferencia a algún sistema de valoración; como no existía la moneda, 
a, desde luego, en especie, si bien es posible que determinados 
ha pensado, a este respecto, en las fracciones de los lingotes de 
ituyeran una forma de pago más o menos habitual o estandarizada. 


los testimonios a los que se puede atribuir un valor religioso en 
evidencia que nos ha transmitido el mundo minoico, aunque la 
.de fuentes escritas dificulta sobremanera su interpretación. En 
estudios consagrados a la religión minoica se consideraron como 
erísticos de diferenciación frente a la llamada religión olímpica la 
tierra sobre el cielo y de lo femenino sobre lo masculino, así como 
y la despersonalización de los dioses frente al marcado antropo- 

divinidades griegas. Hoy en día esas oposiciones no se consideran 
y se trata, además, de encontrar rasgos positivos que definan la 


Sabemos que Creta mantenía en esta época importantes relaciones comerci 
les con la Grecia peninsular, las islas del Egeo, la costa minorasiática y siriopa- 
lestina y Egipto, aunque los testimonios de tales intercambios no son abundantes, - 
debido sin duda a que consistían fundamentalmente en alimentos y textiles. En. 
Creta se obtenía lana en grandes cantidades, que, dado el suave clima de la isla, - 
se destinaría casi por completo a la exportación, una vez tejida y teñida. Por el 
contrario, los tejidos vaporosos y finos que predominan en el vestuario cretense | 
se fabricarían en lino, posiblemente importado de Egipto, y. se ha supuesto, en. 


seda procedente de la isla de Cos. De Creta salía también aceite, vino y madera se daba en ella una comunicación muy intensa entre el hombre y 
de construcción. Y entraba, con seguridad, papiro, cobre y estaño, a más de ol ese sentido, los lugares considerados como sagrados tenían gran 
serie de materiales de elevado costo, como el oro, la plata, el marfil o las pie a tanto como moradas de los dioses cuanto como ámbitos en los 
finas, y de algunos productos necesarios para las actividades artesanales, CO taba la divinidad, en forma de epifanía, propiciada por rituales 
el esmeril o la obsidiana. No sabemos dónde se obtenía el estaño; tal vez en Iberia danza, según sugieren algunas representaciones de sellos. Tales 
en Etruria o en otros lugares. En cambio, tenemos constancia de que el cobre Si juedades de las montañas o de los acantilados, o puntos asociados 


llevaba de Chipre, en lingotes de 29 Kg, con las caras incurvadas para facilitar el O bien santuarios artificiales integrados en los palacios, donde se 
transporte, que se fraccionaban también en mitades o en cuartos. E sagrado, en el cual el mecanismo ritual tenía supuestamente 
No hay acuerdo entre los especialistas sobre el papel de los palacios €n al que en los santuarios naturales. El árbol, o bien la columna o 
comercio exterior. El intercambio de mercancías específicas a larga distancia! E un cauce de comunicación entre el cielo y la tierra, por 
podía depender, desde luego, de la libre iniciativa de una serie de pedum Eno material las fuerzas sobrenaturales que de al£una ma- 
comerciantes, pero el carácter de grandes mercados extrapalaciales que tieni A el mantenimiento de la vida en todos sus aspectos. 

ciudad de Palaicastro o la isla de Pseira haría teóricamente posible la existe S minoicos tienen frecuentemente una estructura tripartita, 
de sociedades comerciales, con sus propias flotas, dedicadas al comercio ex y Tepresente un frente con una triple arcada, bien porque aparezcan 
con carácter privado. Sin embargo, no tenemos constancia de que €n del 9 pilares, o bien porque los santuarios palaciales integren los tres 
existieran, y se ha defendido la tesis de que tal comercio era monopolio 6 pta, el piso intermedio y el superior; este rasgo puede estar en 
palacios. En ese supuesto, la condición de grandes mercados que pareo distribución de los poderes divinos en divinidades ctónicas y 


las ciudades costeras de Palaicastro y Gurnia se explicaría por la circu ntorno circundante, aunque ello no es del todo seguro. Una de 
irc Poco claras en relación con la religión minoica es la de hasta qué 


muy verosímil, de que la inmensa mayoría de las mercancías que €! e 
razón del comercio interior de la isla lo hacían por mar, a lo que nba Sta o politeísta. Se ha cuestionado, de hecho, la tesis de Evans, 
también los movimientos comerciales con los asentamientos minol6 las numerosas y variadas representaciones divinas femeninas 
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NDA DE DÉDALO 


como referentes a una misma diosa, pero, aunque los argumentos a favor de 
diversificación de las figuras parecen elocuentes, no es posible, con la Información 
que tenemos, discernir entre hipóstasis de una misma divinidad y divinidades 
de suyo distintas y diferentes. La distribución funcional de lo femenino y lo 
masculino en las divinidades minoicas tampoco es bien conocida, No hay duda 
de que existe una divinidad masculina, la que aparece ocasionalmente Como el 
señor de los animales, por ejemplo, pero no sabemos si su papel se reduce al de 
amante de la diosa en el contexto del mito de la recreación de la vida, o bien había 
desarrollado otra personalidad independiente. 


lo era ateniense de nacimiento. Se le saludaba como a uno de los Erec- 
porque era hijo de Metión, que fue hijo de Eupálamo, hijo él mismo de 
o. Muy superior por su genio a todos sus contemporáneos, practicó con 
las técnicas de la arquitectura, así como la estatuaria y la escultura en 
espués de haber inventado un buen número de procedimientos útiles 
arte, creó obras que se admiraban en múltiples lugares de la tierra 
En la factura de las estatuas sobrepasó a todos, hasta tal punto que lo 

leyenda. Las estatuas que hacía eran, se decía, perfectas réplicas de 
delos animados: veían y caminaban, y reproducían el comportamiento 
¡el cuerpo, tanto y tan bien que el individuo representado parecía estar 
endo sido el primero en mostrar los ojos y en realizar las piernas 
r así como los brazos extendidos, era con justicia objeto de admiración 

rie de los hombres: porque los artistas que le habían precedido ejecutaban 
atuas con los ojos cerrados y con los brazos caídos y pegados a los 


lo, a pesar del talento artístico que le daba prestigio, fue desterrado 
por haber sido condenado a causa de un crimen, He aquí cómo. 
ido de la hermana de Dédalo, Talos, estaba con él de aprendiz. No 


DOCUMENTOS ie un niño. Pero, mejor dotado que su maestro, inventó el torno del 

» habiendo encontrado por azar una mandíbula de serpiente, con la 

" serrado un pequeño trozo de madera, quiso imitar su fuerte den- 

có así una sierra de hierro, y, al serrar con ella la madera, que era 

1. LA CRETA DE MINOS 4 ima de sus obras, consiguió la fama de haber inventado un pro- 


muy cómodo, aplicable a la arquitectura. Del mismo modo, por haber 

El compás y otros refinamientos técnicos, adquirió un gran renom- 
ilo, envidioso del niño y juzgando que iba a sobrepasar en gloria al 
0 asesinó a traición. Mientras enterraba el cadáver, se vio rodeado de 
inte la pregunta de a quién enterraba, dijo que ocultaba a una ser- 
prenderá la coincidencia: porque a causa de la mención del animal 
dado la idea de fabricar la sierra cayeron en la cuenta del asesinato. 
condenado por su crimen por los miembros del Areópago, Dédalo se 
nero en una de las aldeas del Ática, cuyos habitantes tomaron por 
nombre de Dedálidas. Pero, después, su fuga lo llevó hasta Creta, 
Por la celebridad de su arte, se convirtió en amigo del rey Minos. 


(DIODORO DE SICILIA 4.76) 


Varías generaciones después del nacimiento de los dioses, se dice que 
en Creta gran cantidad de héroes, los más famosos de ellos, Minos, Rada m 
y Sarpedón. El mito pretende que habían nacido de Europa, hija de Agenor 
la cual se dice que fue llevada a Creta a lomos de un Loro por voluntad di 
Fue Minos, añaden, quien en su calidad de primogénito reinó sobre la 
Y fundó allí ciudades en número considerable, entre las cuales se encon 
tres de la mayor fama: Cnoso, en la parte de la isla que mira a AS 
ciudad marítima que miraba hacia el sur; Cidonia, en las regiones p 2s 
de frente al Peloponeso. Estableció también para los cretenses un gran? 
de leyes, que presumía recibir de Zeus su padre, cuando entraba en com 
con él en cierta cueva. Además, creó una fuerza naval considerable, M 
su poder a la mayor parte de las islas y fue el primero de los griegos que 
el mar. 


(DIODORO DE SICILIA 


de los cretenses, que dominaba sobre el mar en esa época, había 
Een a Sicilia, y decidió hacer una expedición contra ese 

s que conocemos por là " z aber equipado una fuerza naval considerable, se alejó de 

Mec ore rd err Bur en en de Aptent, lugar que qme ic 
que pertenece hoy a los griegos; fue sefior de las Cícladas y el primer E inoa. Hizo desembarcar sus tropas y envió mensajeros 
1 or parte de las islas, de donde había expulsado a 10s € ¡clamarle a Dédalo, a quien quería castigar. Cócalo, habiendo 

m IRURE Er UR asus propios hijos. Naturalmente. combal A una entrevista y habiéndose comprometido a hacer todo lo 
TN la piratería marítima para hacerse con sus beneficios. 9 al personaje como huésped. Pero, mientras se bañaba, Cócalo 

parese P nos demasiado tiempo en el agua caliente y provocó su muerte. 
Cuerpo a los cretenses, alegando como causa de la muerte que 


2. LA TALASOCRACIA CRETENSE Y LA PIRATERÍA 


m 
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peu por las armas a algunos de sus vecinos y conquistaron un terri Art and religion in Thera, Reconstructing a bronze age society, 
considerable. No cesaban de crecer, e instalaron un santuario, que era el de 
Madres: honraban particularmente a esas diosas, cuyo lugar sagrado adornaba 
con numerosas ofrendas. Su culto, se decía, lo habían transplantado de Ct 
porque entre los cretenses igualmente esas diosas reciben honores especia 
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tiene algunos enterramientos con materiales más antiguos, y otros 
lerta. Los primeros arqueólogos entendieron que era anterior al A, 
se ha argumentado en el sentido de considerar como mesoheládicas 
más antiguas, y, como contemporáneas de las del A, las demás. 


CAPÍTULO III 


nización de los dos círculos obliga, a su vez, a considerar que no 
ajes inhumados en ellos eran reyes, porque son demasiados en 
-el período de un siglo a siglo y medio en el que se realizan los 

s. Una posibilidad es que el círculo B correspondiera a príncipes y 
importantes, no a reyes. 


z 
El MUN DO MICENICO idera importancia de esas tumbas, felizmente invioladas, reside 
con el nivel económico y cultural que evidencian los restos ar- 
_Mesoheládico. Sobre la procedencia de tales piezas y sobre las 
ito enriquecimiento de los personajes allí enterrados, cuyos ajua- 
ben considerarse como exponente de lo que los rodeaba en vida, 
ta la saciedad los especialistas, implicando en esas cuestiones 
lorigen exótico de los señores micénicos y/o de la población sobre 
poderes. Se han defendido al respecto hipótesis muy variadas, 

, la cuestión no parece resuelta. Lo más que se puede dar por cierto 


1. DESARROLLO DE LA GRECIA MICÉNICA EN LOS PERÍODOS ANTIGUO Y el o micénico están ya de un modo u otro los antepasados directos 
MEDIO de la época histórica. 


riales de las tumbas se encuentran objetos importados de Creta, 
¡espadas y un ritón en forma de cabeza de toro; pero también 
ente fabricados por artesanos minoicos a demanda de señores 
vainas de puñal decoradas con escenas; así como otros que 
s a artesanos locales, a imitación de modelos minoicos, como 
ro: incluso algunos, como es el caso de las conocidas mascarillas 

a cubrir el rostro del difunto, se consideran puramente helá- 
rgo, esa clasificación es bastante aproximativa, como lo es la de 


Así como en el ámbito de la cultura minoica el período Neopalacíal pi est 
claras huellas de continuidad con respecto al Protopalacial, del que es una lo 
mucho más rica y compleja, en el caso de la Grecia continental el Heládico 
viene desde sus mismos comienzos marcado por el signo de la novedad; de al 
que todo él, a pesar de las diferencias que se registran entre sus etapas y de 
la documentación se concentra sobre las últimas, sea considerado en con 
como mundo micénico. 


El exponente arqueológico del comienzo de la civilización micénica son ÍA 
tumbas reales de Micenas, organizadas en dos círculos, El primero, llamado se e derían a la tradición mesoheládica, otras muestran influencia 
pués círculo A, fue encontrado por Schliemann en 1876 en una pendiente " fin, cicládica. Por último, está la cuestión de las estelas que 
acrópolis; la fortificación inicial de la misma, construida a comienzos del siglo. às, decoradas algunas de ellas con espirales esculpidas o con 
XIV a.C., lo dejó extramuros, pero después, al ampliarse el perímetro deles del difunto en su carro, partiendo para la caza o la guerra. 
rallas. quedó dentro de él, al parecer como un santuario de los reyes hero! tradición tanto en la Grecia mesoheládica como en Creta o en 
A esas seis grandes tumbas rectangulares, con sus dieciocho difuntos. 3S ejemplares micénicos presenta una factura tosca, que remite a 
maron hacia 1952 las veinticuatro conservadas —pudo haber habido más 5 importante, no obstante, la representación del uso del carro 
renta inicialmente- en un segundo círculo, el llamado B, que se encon' plica, casi con seguridad, una conexión de esos primeros mi- 
de las murallas. Los ajuares funerarios de este segundo grupo de ene anatolia. 

son en general más pobres que los del otro, pero los detalles de la col 


resultan coincidentes, 

La fosa de estas tumbas, excavada en la tierra y construida con 
y techo, podría ser heredera directa de las cistas de losas O mure 
Medio, pero enterramientos más antiguos, análogos a los de Mice 


o Evans los reyes enterrados en el círculo A de Micenas per- 

". astía cretense conquistadora, y a la demostración de tal tesis 
S del Hel T able esfuerzo. Pero, luego, se defendió la opuesta, a saber, que los 
te fan invadido Creta al final del Heládico Medio, si bien los 
"an casi todos ellos del Micénico Reciente. Evans había creído 


nas. 


» " ^ 1 oi $ 
descubiertos en diversos lugares del Próximo Oriente, con lo an E po lineal B de Cnoso estaban escritas en lengua minoica, y el 
tipo es una de las muchas cuestiones inciertas que afectan à ta las tablillas de Pilos en parecida escritura lo reafirmó en su 


1 1600 a£ 


hallazgos. Otra es la datación. El círculo A parece arrancar en € !inoicos habían colonizado el Peloponeso. Por el contrario, el 


362 


364 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA EL MUNDO MICÉNICO 365 
ia se corresponde con unas creencias sobre el más allá también 
¡algún tipo de transformación política o social. 


por otra parte, que la grandiosidad de los enterramientos del Mi- 
¡tenía su contrapartida en la de los palacios, cuya falta de pervivencia 
debería no a una pobreza en la construcción sino al hecho de 
lidos para levantar de nueva planta los del Micénico Reciente. 
de frescos procedentes de Micenas, Tirinto y Tebas indican, en 
» que estaban bien decorados y que habían recibido un aporte 
o en forma de participación directa de arquitectos y pintores. Los 
en Micenas corresponden, en efecto, a una escalera de dos tramos 
e minoica y a una cripta con pilar central de la misma filiación, lo que 
palacios micénicos de esa época no respondían al tipo mégaron 
minoico. A su vez, motivos típicamente minoicos, como el daimon 
cultual procedente de Tirinto, revelan una profunda influencia 
.el mundo micénico, más allá probablemente de la simple inter- 
tífices. 


desciframiento en 1952 del lineal B y la consiguiente constatación de que y 
cribía una lengua griega, inclinaron la balanza en favor de la tesis de la invasi 
de Creta por griegos del continente, pero, a decir verdad, las tablillas nO e 
probatorias ni de la una ni de la otra, porque incluso las de Cnoso, más antigua. 
que las pilias, pertenecían al Micénico Reciente. 


Poco a poco se ha ido imponiendo la idea, con unas matizaciones y Otras, de 
que los elementos minoicos del Micénico Antiguo se deben a la proyección ext 
de la cultura cretense en la época, ya fuera porque la Grecia continental jy 
a incluirse entre las zonas colonizadas por los minoicos, ya porque la capacidad 
económica y el afán de ostentación de los reyes micénicos atrajera hasta sus 
palacios a comerciantes y a artesanos minoicos. Lo que sigue resultando 
mático es el modo cómo los micénicos lograron desde un principio acumular 
tanto oro, teniendo en cuenta, además que, aun admitiendo que en ese aspecto 
fuera Micenas la ciudad más destacada, segün sugiere el epíteto «Rica. en oro. 
que le atribuye la epopeya, varios hallazgos de ajuares funerarios en otros puntos 
del Peloponeso indican que no era un caso único. La procedencia del metal es 
incierta y difícil de establecer, puesto que hay que pensar, al menos para la mayor 
parte de él, en un lugar que, además de tenerlo disponible, recibiera de los reyes 
micénicos algún elemento de intercambio de elevada cotización. No parece que 
pueda tratarse de Creta, que aporta, por su parte otras muchas cosas valiosas, 
hasta el punto de sugerir que haya absorbido como pago oro micénico en lugar 
de proporcionarlo; ni está nada claro que haya venido de Egipto como pago a. 
mercenarios; el área tracia y anatolia resultan más verosímiles, porque con ellas. 
existía probablemente un activo comercio, que incluía tal vez como prod 
importante el aceite, el cual podía ser controlado y capitalizado en situación í 
privilegio por el reino de Micenas, debido a su condición de llave del Pelop 


MATERIAL Y LAS FORMAS DE ORGANIZACIÓN 
CO ANTIGUO Y MEDIO 


irea de la civilización micénica ha proporcionado testimonios ar- 
in aumento de la riqueza y del gusto por los productos artísticos, 
cia se ve limitada por el hecho de proceder casi por completo de 

os, así como por las dificultades que surgen a la hora de 
dencia de los objetos o su adscripción respectiva a artesanos 
tos inmigrantes minoicos. La implantación de comunidades 
lo micénico, que no está probada, explicaría mejor la intensidad 
a cultural, pero, de todos modos, hay que pensar que, en el 
en especial, las relaciones comerciales entre minoicos y micénicos 
ntes, y que se veían estimuladas por alguna forma de coope- 


A finales del siglo XVI a.C. concluye este primer período Micénico y 
segundo, el Micénico Medio, donde se registra una continuidad en ti 
aspectos, pero también unas innovaciones importantes en la cultura mai 
sobre todo, una influencia cretense mucho más intensa. El rasgo más sil 
es la sustitución de la tumba de fosa por el tholos en los a e£ ERE es aser Po A Md ia 
Eco pee ees —OGEER A ce 
e um e Sce la Argólida sino también en Mesenia. Laconia lente micénica, que dará sus frutos característicos en el período 


Grecia central. Se trata de enterramientos familiares, que, a dicc 
al 


anteriores, requieren un gran esfuerzo constructivo. En su forma må! 
drómos o corredi 
lada de P 


mplo, en el terreno de la cerámica, los dos primeros períodos 

fluencia de las tradiciones locales mesoheládicas con las for- 
dicas, hasta llegar en ültimo término a la llamada koiné del 
donde se combinarán los aportes foráneos con los gustos 
marco de los condicionamientos que establece el sistema de 
En el Micénico Antiguo y Medio se aprecia una pervivencia 
mate del Mesoheládico, a lo que se suma la producción que 
SUM importado, utilizando la técnica cretense de barniz 


el 


cubierta por fuera por un túmulo de tierra rodeado por un mure j : 
Esos enterramientos, algunos de los cuales destacan por su magn ca, prov D. 
sentan un cierto paralelismo con las cámaras talladas en la ers a 
también de drómos, que integran las necrópolis comunes de la €P 


El origen de las tumbas de cámara, como el de los tholoi, ha sind n: i 
porque, además de una conexión con formas mesoheládicas, enc inco; el 
en diversas construcciones de un extremo al otro del Mediterra) 3 
minoico es una de las tesis defendidas. Otra cuestión incierta es lá 


-el ámbito minoico del arte de tallar la piedra para fabricar 
S oritones- tiene aquí su eco en algunas piezas que parecen 
Aunque los ejemplares más bellos se consideran importados. 
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do, por otra parte, a los problemas metodológicos que plantea el 
la dimensión religiosa de los reinos micénicos en estas primeras 
sus limitaciones, hay que admitir que la única documentación 
sha es la de las tablillas en líneal B, que corresponden todas ellas 
cción de cada uno de los palacios en que han aparecido, de suerte 
onsiderar como fuentes del Micénico Reciente, no extrapolables 
nte a los dos periodos anteriores. 


Local es, sin embargo, y bastante tosca, la factura de las estelas sepulcral 
los círculos micénicos, que tienen el valor de ser la más antigua muestra qeu 
griego conocida, así como la primera representación en este ámbito dej Ca leve 
guerra. El dinamismo en la composición de las escenas se atribuye a Ja influer 
minoica, aunque la estela en sí parece conectar con tradiciones orientales, 
cuanto a la talla en madera, marfil o piedras finas, que está bien representada 
en los ajuares funerarios, cuenta con piezas de probable imitación local, Pero ja 
mayoría parecen cretenses. Predomina en todo caso el bajorrelieve sobre el bulto 


redondo, JEL MICÉNICO RECIENTE 


La misma distinción, no siempre clara, entre piezas importadas, piezas rea- 4 

lizadas por artífices minoicos en territorio micénico, o bien piezas que aparece al de Cnoso en los primeros años del siglo XIV a.C., cualquiera 
como el resultado de imitaciones debidas a artífices locales, se encuentra en el d causa, marca el comienzo de la fase más espléndida de la civi- 
amplio conjunto de objetos metálicos. Destaca un ritón procedente de una. tanto en la Grecia continental como en ultramar; es la que 
del círculo A, en plata y oro, con forma de cabeza de toro, que tiene sus ríodo cerámico identificado como HR IIIa2, donde los productos 
paralelos en Creta; o el famoso ritón del asedio, de forma cónica, donde se: se distribuyen por el ámbito del Mediterráneo. Micenas y 
presenta el ataque por mar a una pequeña ciudad costera, tal vez cicládica; ola los centros más importantes de esa civilización, que cubre, sin 
copa de oro, con dos pajarillos sobre las asas en actitud de beber, que el arq g -Argólide, Mesenia, Laconia, Beocia, Tesalia y el Ática. 

Schliemann bautizó copa de Néstor por corresponder al prr tipo de la crátera gólide, Argos gozaba del mejor emplazamiento y cuenta con 
de Néstor descrita en la Ilíada. A esas piezas procedentes e] pa tumbas de fi ón mítica, de donde se deduce que debió de constituir un reino 
de Micenas hay que sumar dos ejemplares de excepción entre el pe in las construcciones posteriores dificultan allí sobremanera la 
tante conjunto que procede de los thóloi y se fecha, ipon, ar ki M eológica, que está, por el contrario, libre de tales trabas en 
Medio: dosiaseside, Vaflo. Sp Laconia. Da forma VUELO s nto. Aquí los problemas son los de falta de estratigrafía, que 
captura del toro salvaje, ciertos detalles y la excepcion: M Via d w-— us nes minuciosas de los elementos. Micenas y Tirinto son dos 
y anatomía de las figuras han hecho suponer que se debe a una Eee restran sucesivas fases de construcción. Ya ec dijo 


círculos de tumbas reales del Micénico Antiguo que el primer 
parece de comienzos del Micénico Reciente, y que una subsi- 
| que incluye la construcción de la Puerta de los Leones, dejó 
La glíptica, en fin, cuenta con una variada representación, que incluye sell im pero fue algo zem tarh cuando se NO la impe 
sueltos y anillos sigilares, de gran valor documental muchos de ellos en. elá qs e pa a RN a v a, que coincide dy [eb ix D 
religioso, aunque en general no sabemos hasta qué punto eran utilizados aon a EA ón de EPONA A casas; la fortil Eas n 
simples objetos artísticos, o hasta dónde constituyen un testimonio de 2s 'erránea se data, en fin, en ulterior momento, quizá ya 
x 4 esas construcciones se pueden sincronizar conjeturalmente 
noicización de la religión micénica, rucciones parciales, apreciables tanto intramuros como extra- 
ortante de esas destrucciones parece situarse en el HR IIIb2, 
a de Teocupación y de otra destrucción parcial extramuros en el 
nto se han registrado tres fases sucesivas de fortificación, 
plicar el perímetro de la ciudadela y reforzar los puntos más 


Aartistas minoicos se atribuyen asimismo la mayor parte de las lujosas: 
que han proporcionado las tumbas reales de Micenas, con sus hojas deco 
con escenas de caza y sus ricas empuñaduras. 


La cultura no material de esta época carece prácticamente de testimo! 
como hemos dicho, el material arqueológico comporta muchas n 
que dificultan su utilización como fuente indirecta. Los ricos jua E 
bas sugieren un aumento sensible del nivel de vida, pero es probable qi 


ponda en realidad a una élite dirigente, mucho más distanciada ahora ES A acceso a la fuente subterránea. El palacio arranca de la fase 
del resto de la sociedad; puede ser que esa sociedad no se viera afecta : 


la i Cela sufre hasta tres destrucciones, la última de las cuales 
mecanismos internos y en sus estándares de comportamiento por m i O lugar a finales de la IlIb o comienzos de la Ille. Además de 
minoica, manteniéndose en las formas más bien primitivas que E: irinto, tenían cabida en la Argólida, que sepamos, las ciuda- 
el período anterior. En cuanto a las instituciones EUR pus Asine. 

í; idas por reyes o jefes locales 

b UM a O y ER capacidad de p Ens el panorama se muestra diferente. No se aprecia 
pero ignoramos hasta qué punto esas monarquías perpetuaban Ek im iu Eus importantes que acaben por desarrollar ciu- 
cestrales y hasta dónde asumieron la ideología o los recursos de E á tura a pluralidad de pequeños conjuntos de minúsculos 
rrespondientes a los reyes minoicos; o en qué medida jugaban. Te mili Más ps de thóloi, con un arranque en el Micétiico 
como bases del poder la supremacía en el orden religioso y la C3p?' + en el HR Ilib, el área de Pilos se despeja de esas 
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construcciones para dar cabida a un enorme palacio, que florece en el 

y es destruido por el fuego poco después del 1200 a.C.. es decir, 4 cone SX 
HR IIc. Ese conjunto palacial, que presenta grandes semejanzas cop 1.405 del 


a de lo minoico adquiere un carácter meramente residual. Por toda 
tran asentamientos micénicos a la par de los minoicos, en tanto 
ición de los antiguos palacios parece tener unos fines exclusiva- 


T A n los 
scd ae cu I R SR qe: Pra amietito, Sugiere la, co La tradición épica contenida en los poemas homéricos atribuye 
ración de un reino por integración, bajo una forma u otra, d y 
pequeñas unidades. El palacio de Pilos ha proporcionado el lote más pe Serie de a actas pero VN DES Hon REM 
de tablillas micénicas. Portante 


do con seguridad. Varios lugares, como Tiliso, cerca de Cnoso, 
 Zacro, conservan, sin embargo, en relativa proximidad a los viejos 
s de importantes residencias del tipo mégaron asociados a otras 
que podrían corresponder a centros palaciales. 


"hay cerámica micénica de las fases HR IIIa2 y IIIb, registrándose a 
mento formas toscas que imitan los prototipos genuinos. Se 
a había sido utilizada como jalón de las rutas comerciales, en 
enclave del Mediterráneo oriental, hasta la fase HR Ilc, en que 
roducido una colonización micénica de la misma, cuando ya los 
tales estaban en plena desintegración. 


En la Grecia central, la mítica ciudad de Tebas identifica de suyo a la 
de Beocia como un área micénica. Tenía un gran anillo de murallas y un m 
palacio, decorado con frescos y dotado de almacenes, talleres y archivos, 
misma región albergaba el centro palacial de Orcómeno, al norte del lago Co 
y alguna que otra fortaleza, como la de Gla. En cuanto a la región del Al 
también en la Grecia central, tiene bien probados sus orígenes micénicos, t 
era ya por entonces una acrópolis fortificada, con palacio y fuente Subte ea 
pero también parecen haber sido unidades soberanas los núcleos de Eleusis, en. 
el oeste, y de Braurón, en la costa oriental, que conservan una personalidad pier, 

* 


definida en la época histórica. 
llegan a iniciarse relaciones comerciales, según indica el depósito 


, con cerámica HR Illa2, pero no tienen continuidad. Por el 
¡ión siriopalestina el comercio se incrementa en la fase cerámica 
1 posibilidad de que haya existido alguna implantación micénica 
le Ugarit. Finalmente, está claro que los micénicos se movían con 
el Mediterráneo central y occidental, aunque tal vez sólo tuvieran 
estables en Sicilia, las islas Eolias y el golfo de Tarento, para 
allí con el resto de la línea costera hasta la ría de Huelva; el estaño 
en ese ámbito la materia más codiciada. 


4. LA PROYECCIÓN DE ULTRAMAR 


Ya se dijo antes que el ocaso de la potencia minoica conllevó un relevo. 
parte de los micénicos en sus empresas ultramarinas, que, en la etapa 
parecen haber conocido ya una implicación micénica. Es probable también q 
los propios micénicos se hayan abierto nuevas vías de expansión comercia 


El área de las Cícladas es una de las que -suponemos- cayeron bajo: 


fluencia micénica, aunque sólo sabemos de un incremento de las fortifica del mundo micénico por el Mediterráneo oriental plantea el 
en esta época en alguno de los poblados estudiados. Con respecto a Troya, i ciones con fenicios e hititas. La existencia en la lengua griega 
que decir que la VI se mantuvo hasta finales de la fase HR Illa, en que sut icénicas de préstamos semitas de un carácter tan significati- 
al parecer, debido a un terremoto. Entonces es cuando se inicia la Vila, que n como lo son los términos «oro», «túnica», «ciprés», «comino» 


"unas conexiones que parecen justificarse por la presencia 
Lo que ya resulta más difícil de concretar es la transferencia 
podido llevarse a cabo a través de esos contactos; es obvio que 

recepción de leyendas y de influencias en el orden religioso, 
io podemos distinguir fácilmente entre lo adquirido en esa fase 
nte de las diversas áreas del Próximo Oriente, penetró en el 
de los griegos durante la Edad Oscura y en el período Orien- 
orden de cosas, algún historiador ha postulado la implantación 
licios en la Grecia continental en el Micénico Reciente, fijándose 
como el de Tebas, que tiene un cierto respaldo en la leyenda. 
admitir que la influencia oriental sobre Grecia se muestra en 
ite homogénea en las distintas áreas, y que el componente he- 

mplejas raíces, se comporta siempre como factor dominante, lo 
deli » à cualquier posibilidad de presencia colonial propiamente 
En Creta la caída final de Cnoso parece coincidir con un aumento E te de los fenicios en la Grecia peninsular. 


la que habría sufrido el famoso asedio aqueo de la legendaria guerra de 1 
sus fortificaciones son potentes, aunque de perímetro bastante más red 
la sensación de peligro de sus habitantes viene sugerida, si esa Ingerend 
correcta, por el hecho de haberse acomodado nuevos palacios y reside 
intramuros. 


Mileto, más al sur, en la costa minorasiática, es un lugar con evidi l | 
queológica de las posiciones micénicas superpuestas a las mirioicas. 14 
una gran colonia con una sólida muralla reforzada por torres. Otros aseni 
tos próximos evidencian la misma presencia, cual ocurre con las islas de Ci 
y de Rodas, sobre todo esta última, considerada como el más importante 
micénico de ultramar. La decadencia que en el mundo micénico se reg B. 
paso de las fases cerámicas HR IIIb a IIc es, en cambio, en Rodas una Wa 
de signo creciente. 


it 
netración micénica en la isla, iniciada ya tiempo atrás con asentamien! , 
el de Cidonia, que no se vieron iade por la destrucción de Cnoso d si ien contactos del mundo micénico con el Imperio Hitita 
deunoralosalcédite Se act al adare ás dominante hasta Hi puni w ipio, parece improbable que se hayan producido en la propia 


nos en cuenta que los hititas no tenían como propias las 
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ejerza de un modo directo en su propio dominio patrimonial. Si, 
ble, después de la constitución de esos grandes reinos, siguió 
ictura social previa, habría señores locales, con sus propias 
is dependientes, encumbrados en su pequeño entorno, aunque 
r su parte, de los reyes. La mención qa-si-re-u de la tablillas se 
3 el punto de vista lingüístico, con el término basiléus yse 
~ Ic sonajes con autoridad militar de ámbito local, que no disfrutan, 
un rango muy elevado en relación con el palacio. Podrían ser 
gnados por el rey para el cumplimiento de tareas específicas, 
uede tratarse de esos toparcas o sefiores locales que tuvieran 
tar determinados contingentes militares, o, incluso, de co- 
otro lado, si es correcta la interpretación de ke-ro-si-ja como 
que designará más tarde al consejo espartano— tendríamos 
le la pervivencia de una estructura sociopolítica anterior en la 
lo y existencia de la organización palacial. Lo que ya resulta 
son las funciones de ese supuesto consejo de ancianos. 


zonas del borde costero, de difícil comunicación con el interior. y 
constancia de que los micénicos se hubieran establecido de un modo 
en algún punto del mismo, Por el contrario, la presencia mic 
podido dar vía a esos contactos, habida cu. 
Hitita, reforzados 

Kadesh. 


Pero lo que ha proporcionado una base para especular Sobre las 
entre micénicos e hititas ha sido la mención en documentos del Im, n 
de un país de Ahhiyawa, que se ha venido a interpretar como «país de he 
etnónimo este ültimo que ostentan los micénicos en los poemas homéric 
ecuación ha sido, sin embargo, cuestionada desde distintos Puntos de VES " 
primer lugar, no se puede establecer la equivalencia de la mención de los id us 
homéricos, de fecha muy posterior y de raíces muy poco conocidas, ES 
realidad concreta de cualquier orden perteneciente a la Edad del gi 
segundo lugar, no resulta demostrado en términos lingüí: 


por último, la espa | plantean aun los tipos de funcionarios que en las tablillas 
demasiado a dos con las tropas: los e-qe-ta (tal vez «seguidores, acompa- 
los ko-re-te y los po-ro-ko-re-te. Los primeros se suelen vincular 

o con la figura del rey, mientras los otros han sido vistos por 
a especie de prefectos de aldea, pero, como no sabemos nada 
n de las tropas en los reinos micénicos, todas las especula- 


gura del rey se destaca en Pilos otro personaje, que también 
os, aunque de un tercio de la extensión del regio, a juzgar por 
Los centros micénicos son unidades Políticas con un rey a la cabeza, pres grano que se le asignan. Parece relacionado con ciertas funciones 
miblemente la figura denominada wánax en las tablillas, a la que co o! e algunos han querido ver en él a una especie de sumo sacer- 
el tipo de palacio exhumado por los arqueólogos y el gran dominio n ), el término griego de época histórica por el que podría trans- 
que en los archivos recibe el nombre genérico de témenos. La lengua h i le las tablillas —lagetés— corresponde a un jefe militar, que, 
apoya la tesis de que el wánax es, en efecto, el rey de los palacios, por n tener encomendados, por su misma condición, determinados 
en las tablillas se aplique el término también a los dioses, y, en la época: ay tradiciones posteriores que aluden a la asignación de un 
pase a ser un vocablo inusitado; tampoco témenos vuelve a tener conexi Por parte del rey a alguien que ha colaborado eficazmente 
la realeza en épocas Posteriores, en que designa únicamente el recint a ciudad y, por ende, tiene la condición virtual de jefe de las 
de un santuario. La palabra basiléus, que es la que significa «rey» en ible, por tanto, que el rey micénico tuviera a su lado, en una 
clásico, se encuentra en los poemas homéricos con un sentido en princi mente destacada, a una especie de jefe militar de primer orden. 
cidente con el de wánax, pero se ha podido constatar que el uso de los dos vi 
no es indistinto, y que basiléus, con frecuencia en plural a modo de colecti 
refiere más bien a un gran jefe de clan, cuya autoridad tiene una base gentil 
reforzada por la existencia de otras figuras similares a la cabeza de otras U 
Pirámides del tejido social. Esa «realeza» es compatible, en teoría, con la ex 
de un poder político Superior aglutinante, ostentado por uno de ad a 
que se hubiera encumbrado sobre los demás, y hubiera conseguido mon0 
una función política cuya existencia resultaría beneficiosa para el conjunto! Hn tipo de estructura feudal. Sin embargo, no hay modo de 
el punto de vista de la defensa y de la potenciación de los circuitos COT" E Porque ni siquiera tenemos constancia de que esos perso- 
oido sus tierras del rey, Algunos detalles, como el hecho de 


Podemos conjeturar. por tanto, que el wánax de los reinos mica iclones figuren en registros renovables, o el de que los te-re-ta 
señor del palacio, a quien se reconoce una autoridad y un poder supreme à A mente como subbeneficiarios o como arrendatarios en tierras 
las personas y las cosas de todo el territorio políticamente depen re-ta, en el mismo plano que otros individuos comunes, 


5. ESTRUCTURA POLÍTICA Y SOCIAL DE LOS CENTROS MICÉNICOS . 


jal difícil de interpretar es el de los te-re-ta, individuos que 
Propios nombres en las tablillas y que tienen, aparentemente, 
intes a los del lawagetas (lagetés). El término que los designa 
Como telestat («hombres de servicio»), y se ha supuesto que 
ción militar sustanciosa al rey como contrapartida a una 
' llegando a conjeturar algún historiador que en la sociedad 


372 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA EL MUNDO MICÉNICO 373 


resultan enigmáticos en relación con la condición social de esos perso, 


el tipo de tenencia que correspondía a sus tierras. presenta el ámbito micénico. Sin embargo, no hay ningün yaci- 


época que, por su importancia, se muestre en verdad como una 
imperio —ni Pilos, frente a Micenas, ni la magnífica Micenas, en 
midad como está con la no menos imponente Tirinto. A ello hay 
ie la tradición más antigua hacía a Agamenón rey de Argos, otra. 
ite posterior, rey de Micenas, y otra, en fin, rey de Amiclas. Por 
en la Ilíada resulta ser en verdad Agamenón jefe de la expedición 

a, el comportamiento de sus supuestos subordinados, incluso 


najes yeon, 


Suponemos que en los reinos micénicos habfa esclavos, no sólo Por la 
ciones que mantenían con los estados orientales sino por lo fácil que del 
ser para ellos el capturarlos. Por otra parte, se encuentra con frecuencia la de 
tablillas micénicas la mención do-e-ro (o do-e-ra) que se corresponde Ee 
mente con el término que en griego histórico significa «esclavo». Sin e; m 
los individuos que reciben en esos documentos tal calificativo aparecen con ae k $ 
respectivos nombres, al lado de otros individuos, incluidos los te-re-ta, en los, no se corresponde con la imagen de súbditos de un imperio 
registros de poseedores de tierra, lo que, unido al hecho de que se encyg, i la de quienes han aceptado voluntariamente a un jefe militar 
también las menciones «esclavo del dios» y «esclavo de la sacerdotisa», ha llevado ción puntual y concreta, lo que les permite manifestar sus opiniones 
a preguntarse si tal denominación no tendría un carácter simbólico, o bien de- ina vía abierta a la disensión o a la defección. No hay pruebas, por 
signaría un tipo de servicio no equivalente a la noción convencional de esclavitud. r encia de un Imperio Micénico. 

Algunos historiadores entienden, a su vez, que las mujeres designadas conjun- 
tamente como «esclavas de la sacerdotisa», sin mención individual de los nom- 
bres, sí son verdaderas esclavas, aunque esto tampoco es seguro. Otra serie de 
tablillas pilias menciona conjuntamente a un grupo de mujeres operarias. por el. 
nombre ocupacional, acompañadas de sus hijos, lo que también ha a 
considerar que se trata de esclavas; sin embargo, la omisión de los nombr R PERT 5 

individuales podría deberse al elevado número de las personas a registrar. EB oo e Ud A nemis 


Otra mención de las tablillas que se ha considerado como muy sugerentes n la tierra. 

la del da-mo, interpretada como el demos, en el sentido de «comunidad», traño, hay que decirlo, que un sistema de apariencia sofisticada no 
series correspondientes al registro de la tierra le atribuyen, a lo que parece, s ni referencia alguna al derecho privado, aunque también 
personalidad jurídica, tanto en la medida en que se muestra como titular , como el de la religión, que se muestran pobremente docu- 
propiedad como en tanto en cuanto puede protagonizar un litigio. Resulta o es que los documentos en nuestro haber no nos permiten 
bado que esos colectivos eran varios y que tenían una implantación regioni nto el sistema era accionado unilateralmente por el palacio y 
decir que el da-mo mencionado en relación con un distrito concreto no es. Bii Eas económicas;ancestralesanás:iradicionales, 
corresponde a las menciones de otro. Ese carácter de organismo de represel 
local estaría en consonancia con la entidad de los demos históricos del Ái 
raíces muy antiguas, aunque, por supuesto, no se pueden establecer, sin 
correspondencias entre la Edad del Bronce y la época histórica, teniendo en 
que no ha pervivido el régimen de organización palacial. En este caso sería 
sólo en razón de la hipótesis, de suyo verosímil, de que el modelo económ 
social que representan los palacios hubiera coexistido con una organizació 
tipo local, llamada a pervivir cuando se produjo la destrucción de los 
palaciales. 


Los datos de las tablillas se pueden hacer jugar en muy variadas hipótes 
carecen de posibilidades de confirmación. Hay que admitir, en suma: 
documentación no nos permite establecer hasta qué punto ja una 
litar y/o una clase sacerdotal propiamente dichas, aunque en 
aparecen personajes con funciones presumiblemente militares, y d 
«sacerdotes» y «sacerdotisas». 


\CIÓN ECONÓMICA 


micénico la tierra seguía siendo la principal fuente de recursos, 
rte, el sistema económico parece tener su centro de gravedad en los 


> afirmar que la titularidad en la posesión de la tierra, bajo una 
¡gía unas contraprestaciones, es decir, imponía unas obligacio- 
no es decir casi nada. Habría que saber en qué consistían las 
én era su beneficiario y cómo se distribuía el producto obte- 
es que algunas de las menciones de carácter catastral siguen 
sibles, entre otras cosas porque no sabemos si los términos en 
iicismos jurídicos, o bien se refieren a la naturaleza de la explo- 
a cabo en las tierras o a sus dimensiones. 


na designa una tierra de cultivo lo suficientemente grande 
división en lotes asignados individualmente a personajes im- 
tengan ellos mismos también otras tierras-, pero también lo 
eña para ser poseída por una sola persona junto con otras 


menciones operan una clasificación de las ko-to-na. Aunque 

lo con claridad, parece importante el hecho de que a las 

tona ki-ti-me-na acopañe la expresión «paro damo», interpre- 
o «procedente del demo». 

diversas interpretaciones de esa diferenciación de las tierras. 

extendidas, ke-ke-me-na ko-to-na sería «tierra de reparto», 


Otra cuestión muy debatida en relación con la organización politica d 
micénico es la de la supuesta existencia de un imperio, que de e 
acaso coyuntural, hubiera llegado a integrar en una unidad a los die. 5 
La Ilíada, con su figura de un Agamenón «rey de reyes», hà inf n 
mente en este sentido, sumándose a la imagen de homogeneidad 
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cuya titularidad correspondería a las comunidades rurales, las cuales 
narían en precario a determinados individuos, mientras que las ki-ti-me Sl 
to-na serían los dominios otorgados por el rey a sus hombres de sery; ko. 3 
re-ta. El término ki-ti-me-na se ha relacionado desde antiguo con una raf le 
griego clásico que significa «fundar una ciudad, establecer un asentam A 
pero su valor exacto en las tablillas ha sido muy discutido, siempre en fi tos, 
del matiz atribuido al otro término que integra la oposición: los de «tierra 

en cultivo» y «tierra ocupada de un modo permanente» son los más acepta 

si bien se han postulado alternativas como las de «tierra sembrada» frente a « 

de barbecho», o bien «tierra de cultivo» frente a «pastizal», o «tierra rotu; 
frente a «tierra salvaje», es decir pendiente de habilitación para el cultivo oe% 
plotada de otro modo. 


¿pago en especie —compatible con eventuales prácticas de subasta o 
que era la utilizada en general por los estados con los que se co- 
el orden interno las prácticas comerciales simples debían de com- 
n sistema redistributivo, más o menos equivalente a un salario en 
icado en el contexto de los palacios, aunque ignoramos todo detalle 


icio, log 


9 de mayor importancia era tal vez el bronce. en tanto en cuanto 
bricar el utillaje y el armamento, y quizá también como forma de 
No sabemos si el palacio monopolizaba el suministro del metal y 
era distribuido entre los broncistas; las alusiones de las tablillas 
son fáciles de interpretar, aunque es probable que existiera una 


2 los adscritos al palacio y los independientes. 
Las dos clases de ko-to-na y el ka-ma, si en efecto era ése un tercer o 


producían para su poseedor y/o propietario, pero éste no las trabajaba por sí 
mismo. La totalidad o una parte de esos dominios se fragmentaban, al 

en o-na-ta, posiblemente unidades de explotación agrícola en régimen familiar. 
Esos o-na-ta eran recibidos por los llamados o-na-te-re, entre los que se cuentan 
algunos te-re-ta, bajo una forma que podría ser similar a un arriendo, ai 
nada sabemos de cierto. Í 


El sistema de producción utilizado en la agricultura y la ganadería, lo misma 
que la circulación de los productos dentro de la economía palacial, se nos 

No hay indicios de que se hayan emprendido formas masivas de monocultivo eon 
o sin abundante mano de obra esclava, e ignoramos cómo se llevaba a cabo la 
redistribución del producto obtenido. Hay que dar por supuesto en este perio 
sin embargo, un incremento de los rendimientos agrícolas, debido en falta de fuentes escritas aparece como un obstáculo insalvable 
medida al empleo de mejor utillaje, que facilitaría la puesta en cultivo de nue o de la religión, ya que, en este caso, las menciones de las 
tierras, y a un cierto perfeccionamiento de las técnicas. También la ganadené” su mismo carácter, proporcionan una información insuficiente. Por 
debe de haberse incrementado, y parece que entre los personajes más impo siendo incierto el grado de minoicización experimentado por la 
se contaban individuos cuya riqueza era básicamente ganadera. así como el tipo de sincretismo operado entre el bagaje religioso 
blantes y el sustrato indígena. Bien es verdad que en el terreno 
¡conocimientos que tenemos sobre la fase griega histórica ayudan 
S datos micénicos, pero la correspondencia entre figuras y ele- 
estratos se muestra muy incompleta. 


nos de los teónimos registrados en las tablillas son desco- 
Pudiera tratarse de epítetos locales de divinidades importantes 


idad, sobre todo por lo que respecta a los objetos fabricados 
leres palaciales. La cerámica y las manufacturas textiles deben 


'exportaba vino, aceite y, quizá, madera. En cambio, se importaba 
dente de Chipre, estaño, metales y materiales preciosos, y. po- 


Es probable que el dirigismo de los palacios, con su tendencia à la prod 
en masa, haya operado propiamente en el sector artesanal, donde las : 
reflejan un sistema de unidades de trabajo de elevada especialización. Libres y : 
esclavos, los operarios recibían para sí, y para sus hijos en el caso de las mi 
una ración fija de alimento; las menciones DA y TA, que se añaden El 
grupos de trabajo femeninos, se ha supuesto que corresponden a supe dé pil 
directores de esos grupos. Suman centenares los trabajadores del palacio e olvidados. En cambio, Zeus y Hera son ya importante pareja 
y es de suponer que en los demás centros palaciales existiera análoga ue rac on alguna duda, parecen documentadas las figuras de Atenea. 
ción: ellos eran los que fabricaban la variada serie de artículos micénicos mor Ares, Artemis, Dioniso e Ilitía. Tanto en Cnoso como en Pilos 
terizados en general por una elevada calidad técnica, pero también. pod cla ed ido y complejo, sin que haya coincidencia entre los dos, salvo 
formidad y una simplificación de los elementos decorativos, en consoni M ta a Zeus, Posidón y el epíteto Potnia, que se aplica a varias 
el sistema de producción en serie. m" ninas. En esta época la figura de Zeus ha arraigado profunda- 

Sobre las formas de intercambio en el ámbito externo e interno habria donde Er en los lugares de culto más importantes y desa- 
decir algo similar a lo que ya se dijo al tratar la Creta neopalacial, puestas : NS oor Pa Plo lortenemos instalado 
archivos micénicos no aportan nada en ese sentido. Es probable qué Neun Hera y un hijo llamado Drimio, si bien aquí 
mercio exterior el intercambio de presentes sirviera para institucion! e ad más importante que Zeus. No podemos explicar bien 


relaciones comerciales de acuerdo con unos principios universalmente 12108 Di-wi-ja y Po-si-da-e-ja, aparentemente formados a partir 


Zeu; ón; 5 : : 
pero la circulación de los productos debe de haberse realizado por V Sy de Posidón; en los dos casos ésas son diosas titulares 
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Una de las mayores dificultades la plantea la mención Po-ti-ni-ja (. 


ACIOS Y DEMÁS CONSTRUCCIONES DEL MICÉNICO RECIENTE 
que se encuentra en tablillas de Pilos, Cnoso, Micenas y Tebas, unas 


Señora), 


- " 
y otras acompañada de otro término correspondiente a un lugar o 4 unu fase, en la que son bastante bien conocidos los palacios micénicos, 
de acción concreta («Sefiora de Atana», «Senora de los caballos», por ejemple unto de vista arqueológico, se aprecia en ellos una cierta uniformidad 


una clara diferenciación frente al tipo palacial minoico. La existencia 
almacenes es tal vez el rasgo que más aproxima a unos y otros, pero 

s elementos, que confluyen en su funcionalidad, están integrados 
mente del mismo modo en los conjuntos palaciales minoicos y 


tales interpretaciones son correctas). No sabemos si se trata en verdag io Sl 
epíteto aplicado a diosas diferentes o bien de una divinidad polifacética con cul 
diversificados en advocaciones diferentes. Desde el punto de vista tipológico, 
aparece como una figura singular dentro de la religión micénica, de modo que 
podría tratarse de una divinidad de origen minoico. 

Algunas tablillas parecen implicar la existencia de santuarios, pero 
muy difícil su identificación arqueológica. Al margen de ciertas grutas naturales, 
que sin duda tenían ese carácter, lo cierto es que en los palacios micénicos ng 
existe, como en los minoicos, un área cultual bien definida, de modo que son. 
algunas piezas o algunas casas próximas a los palacios las que se han interpretado 
conjeturalmente como santuarios en razón de la presencia en ellas de objetos o 
elementos que parecen de uso religioso. Es el caso de la especie de anejo del 
palacio de Pilos, asociado a un altar, que se ha supuesto podría ser el santuario 
de Posidón, o el de la llamada casa de Wace en Micenas, con el lote de fi; a 
de terracota consideradas como probables exvotos. También se ha pretendido: 
atribuir un uso cultual a la parte principal del mégaron, en la idea de que pod; 
haberse realizado sacrificios y ofrendas ante el fuego del hogar; sin embargo, 
pesar del probable carácter sagrado del hogar central, está claro que la pieza tiene 
un uso civil, no religioso. L3 


Es muy poca la información que tenemos sobre las peculiaridades del Ho 
en la religión micénica. Sabemos que se hacían ofrendas de objetos valiosos, de 
estatuillas o de productos fungibles, y que se realizaban sacrificios y libaciones, | 
pero la falta de detalles nos impide, por ejemplo, establecer la influencia 

en esos aspectos. Las leyendas griegas aluden con frecuencia a la celebraci 
sacrificios humanos, que remiten, sin embargo, a circunstancias excepck i 
y que presentan unas veces como rechazados y otras como exigidos por los ij s 
Se ha supuesto que esos mitos reflejan unas antiguas prácticas, M 5 
en época histórica, pero no sabemos si estaban incluidas en el ritual 


¡ones ciclópeas —ausentes, sin embargo, en el caso de Pilos— yel 
n los dos rasgos que de un modo más impresivo caracterizan a los 
tinentales, pero, a decir verdad, es toda la concepción arquitectónica 
que los singulariza, Así, por ejemplo, la elección de los solares 
ámbito micénico, como en el minoico, a sendas tradiciones an- 
ferentes. En lugar de buscar la ladera de una colina, los micénicos 
s dotados de buenas defensas naturales, que perpetúan, por lo 
mientos más antiguos. Y el conjunto palacial no se organiza en 
n patio central, sino que la distribución de las distintas depen- 
municación entre ellas y los espacios abiertos obedece, en cada caso, 
ticas del terreno. 


a fortificar las acrópolis se generaliza en el Micénico Reciente, 
ensa mayoría de los casos no se despliega el enorme esfuerzo 
muros ciclópeos y los grandes ortostatos, conformándose con 
los. Micenas es la más grandiosa; Tirinto, la que tiene las 
lesas y el recinto interior mejor organizado; Gla, en Beocia, la 
enta con un perímetro más largo: Atenas, la Cadmea tebana y la 
también en Beocia, completan, en fin, la nómina de las fortifica- 
entales. En su perímetro final. el amurallamiento de Micenas 
000 m*, con lienzos de una altura presumible de 12 m. y de un 
5 y 9 m. Los elementos más destacables de ese aparato defensivo 
los Leones, enmarcada por cuatro megalitos y con un vano de 
tía la entrada de carros, y los accesos a la fuente subterránea, 
as y cuya fortificación aumentaba la capacidad de resistencia 
La fortificación de Tirinto registra unas fases sucesivas más 
izables con la de Micenas, aunque también se aprecian diferen- 
cial, que reforzaba las defensas naturales de la parte más alta 


menciones de ofrendas de hombres y mujeres a divinidades pueden co! En; 
lo mismo a víctimas sacrificiales que a personas destinadas al servicio 
Las creencias sobre el más allá y el culto fuere constitue 
ó éI le los difun 
Ea Um pride EU de moradas RE cio y se vio completado por dos ampliaciones su- 
pensar que se les consideraba de alguna manera presentes; pero esa ii mpal Eus E Vnd de Tirinto fue totalmente reconstruido, lo que 
matizarla con nuestra constancia arqueológica de que al cabo de un e e h ee no a del conjunto que constituye la llamada ciudadela 
huesos eran retirados del lugar inicial y amontonados indiscriminada EA raul los trabajos superpuestos a lo preexistente de Micenas, 
un rincón del enterramiento para dar cabida a nuevas inhumaciones o en: E. Tien parecen haber sido los mismos en una y otra. En 
monumento funerario y los ajuares estaban destinados a prestar Su ou is Kona formidable puerta, similar a la de Micenas, 
difunto tan sólo en la fase de consumición del cadáver. Es posible. poro! d Erden A F cobertura defensiva es mucho más eficaz. A la 
que existiera la creencia de que algunos individuos lograban la n una de túneles as famosas galerías abovedadas y el paso hasta las 
asimilación de su condición a la de los dioses, recibiendo por E 
de culto, pero no podríamos saber a quiénes estaba abierta esa po' 
qué medios se llevaba a efecto. 


Jue conservan vestigios más completos son los de Micenas, Ti- 
?Porando todos ellos un modelo primitivo de vivienda, el mé- 
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año, humanas o animales. Las antropomorfas, que no se sabe si 
des o seres humanos, aunque esto último parece más probable, se 
n al máximo en la fase IIIb, reduciéndose a un tipo alado, otro dis- 
“una base. y otro de brazos cruzados, que destaca la horizontal de 


garon, que era patrimonio, aunque no en exclusiva, de los pueblos helénic; 
compone de un patio delantero —un terreno cercado, en su forma primarie 5 
que da un pórtico sustentado por dos columnas; de ahí se llega a un m Es 
vestíbulo a través de una puerta, y, al fin, cruzando un vano Similar, se queo 
a la pieza principal, que es un gran rectángulo, con un hogar circular en me 

la cubierta de esa pieza está sustentada por cuatro columnas en torno aj lo; 
por encima del cual se abren ranuras para salida de humos en una especie dé 
linterna. La pieza principal del mégaron era a un tiempo cocina, comedor y dor. 
mitorio, y, en los palacios, el principal lugar de estancia y recepción. El mé; 
presenta un eje de simetría, que afecta a los muros externos y a la disposici 
de las columnas, lo que lo aleja del principio de asimetría que caracteriza a los 
palacios minoicos. En los palacios micénicos, el patio que da acceso alm 

y que se llama convencionalmente patio central no es tal en realidad, porque yy 
ocupa el centro orgánico del conjunto ni es obligado lugar de paso para el acceso 
a las distintas dependencias. T 


manifiesta la influencia minoica es en los frescos que decoran 
por desgracia muy mal conservados. Se deben a la mano de unos 
herederos sin duda de la tradición minoica, adaptada, sin em- 
tos y a la sensibilidad de los micénicos. En las grandes compo- 
de figura humana coexisten las procesiones y los juegos de toros 
le atletismo y de guerra, apreciándose en todo ello un conven- 
n amaneramiento que lo aleja de los modelos minoicos. 


plenitud del mundo micénico, que es la fase IIIb, resulta en 
)bre en el terreno de las artes, porque se limita a conservar las 
tinoicas sin nuevos estímulos creadores, y, por otra parte, el excesivo 

asificación de la producción palacial parecen inhibir el desarrollo 
ual. La escultura en piedra, ya sea la monumental, incorporada 
i, como es el caso de las leonas de la famosa puerta de Micenas, 
del Tesoro de Atreo, ya la de los vasos, se mantiene en unas cotas 

La glíptica es manifiestamente decadente, con una sensible 
nero de los motivos y una sustitución del primitivo realismo por 
o que caracteriza al período; y ya sólo se producen ejemplares en 
como lo son la esteatita y la serpentina. 


9. LA PRODUCCIÓN ARTÍSTICA Y ARTESANAL. $ 


Los productos manufacturados se fabrican sobre todo en los talleres de lo 
centros palaciales, algunos de ellos en grandes cantidades, porque no sólo s 
destinan al consumo interno sino también a la exportación. Ello les confiere una 
uniformidad característica de la producción en serie, donde se tienden a eliminar, 
por otra parte, los aspectos que requieran una maestría especial en el artes 
el taller palacial utiliza mano de obra común, entrenada en la repetición deu 
tarea sencilla. La competencia de estos productos en el mercado exterior se 
en su calidad, no en su excelencia artística, y en su buena distribución, 
que las naves micénicas recorren continuamente el Mediterráneo, de un 
a otro. 


El producto que ha dejado un testimonio más constante y elocuente de: 
proyección de la artesanía micénica es la cerámica, cuya asombrosa uniformid 
hace que se conozca el estilo como koiné micénica. La producción se conce 
en una reducida serie de formas básicas de gran demanda —crátera, jarra, eol 
vaso píxide, áskos, alábastron y jarra de estribo— decoradas con motivos Vel 
o animales tan estereotipados que a veces resultan irreconocibles, pero d! 
rivan en todo caso de los estilos precedentes. Se utilizan también líneas 
y bandas de diferentes anchos, y, en los vasos más grandes sobre todo, la 1 
parte de la superficie queda en blanco. La koiné cerámica cubre toda la 


IIIb, de la que es característica; en la HR IIc, el eclipse de la producción p dh 3 i 
PSAE or L len a renovación que se apreció illo de corta edad; se cree que es una representación religiosa 


piezas. Encontramos ahora un estilo figurativo, representado por Un uetipo que incorpora la tríada Deméter-Core (Perséfone)-Triptó- 


copa conocida como Vaso de los guerreros, que manifiesta unas soga A histórica. 
nexiones orientales; un estilo tupido, con profusa decoración anim: y 
organizada en registros que alternan con las bandas; y, en fin, UN uam t 
del granero, de mediocre calidad y decorado de un modo muy simple: 

líneas curvas irregulares. 


iresenta un colapso en las fases IIIb y Ilc, debido a la escasez 

que la lleva prácticamente a desaparecer. Los colgantes y 
de la fase Illa, hechos con lámina de oro repujada y trabajados 
€ en motivos varios, tanto vegetales como animales, son en la fase 
€n formas mediocres con piedras finas o semifinas. 


lor artístico que destaca en esta época es el del marfil, una materia 
caseaba para los micénicos. Por lo general se trata de trabajos 
Una temática de tradición minoica, pero también con influjos 
que se ejecutan en grandes cantidades para el uso suntuario 
exportación. Los más comunes, hallados en acrópolis y necró- 

as a aplicar a diversos objetos, las píxides, los peines y los 
lo, El trabajo en bulto redondo es muy raro, destacando una pieza, 
na atribuido, sin embargo, al Micénico Medio: la Tríada de Mi- 
nta a dos figuras femeninas adultas, madre e hija es de su- 


€n lineal B de los archivos de los palacios micénicos aluden con 
Te, que cuenta con su ideograma particular, y que era importado 

lidad quizá suficiente para la amplia producción de bronce que 
a mento y el utillaje. No es conocida, en cambio, la procedencia 
ritone il sin duda de conseguir, ya que a veces se sustituye por el cinc. 
"i 


rao 


Además de los vasos propiamente dichos, se siguen produciendo! 


forma de cabeza de animal o de pez, así como unas figuri Faan producido, tal vez en exclusiva, una gran cantidad de armas; 
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tita, que arruinan la mayor parte de los centros del Levante, entre 


tan grande, en el caso de Pilos, que debería atribuirse a una circunstang HélUdarit, y que amenazan al propio Egipto 


especial amenaza bélica, a no ser que estuviera destinada en parte a ja eU de 
ción. Los hallazgos, que corresponden casi por completo a las tumbas, car& 

de esos ejemplares suntuosamente decorados del Micénico Antiguo, limitár cen 
a las piezas convencionales —dagas, cuchillos rectos o curvos, puntas d 


ito de esas piezas de evidencia, algunas de las cuales tienen una 
, constituye un rompecabezas verdaderamente difícil de resolver, 


Sins eR le lanza las hipótesis más diversas, ninguna de ellas lo suficientemente 
espadas-, que destacan ahora por su calidad, dirigida hacia una mayor eficaci y io para cerrar la cuestión. La más antigua atribuía la destrucción 
Así la punta de la lanza presenta un casquillo más largo, y la espada, con micénicos a una invasión de los griegos dorios, supuestamente 


espiga que se introduce en el mango, lleva una hoja sin nervio de refuerzo y 
afilada por los dos cortes. En bronce se hacen también corazas anatómicas a base 
de piezas articuladas, grebas y cascos, aunque por lo general se utiliza una 

fina que se recubre de cuero. lámina 


el norte; se basaba en realidad en el hecho evidente de que la 
del área micénica estaba ocupada por dorios y tenía una lengua 
poca histórica, y presuponía que ante tal invasión la población mi- 
ngua micénica, había abandonado masivamente el territorio, que- 
llo en él grupos residuales, que serían absorbidos o marginados. La 


En el HR IIIc aparece una nueva espada de gran tamaño (Naue ti 1). unas 
s E al ntinuidad que presentan algunos lugares de asentamiento, como 


puntas de lanza con el cañón indiferenciado y unas fíbulas de los tipos de areg 


de violín y de codo. Estas novedades se consideraron inicialmente como in, entre su ocupación micénica y su ocupación doria es, a decir 
de una penetración étnica desde el norte, pero después se han explicado de otra r o argumento arqueológico en favor de esa tesis, que tiene, sin 
modo. La espada aparece por el Mediterráneo en el siglo XIII a.C., y, cuando, e contra la dificultad de interpretar como el resultado de una in- 
el XII, desplaza al tipo micénico genuino producido anteriormente por los palacios, cronológica de las destrucciones, combinada, por otra parte, 
empieza a distribuirse predominantemente por Creta, el Peloponeso y las áreas 1 a más de que no se ha detectado ningün exponente ar- 
griegas orientales, incluido Chipre, con ejemplares que se fabrican a veces en. Hu supuesta presencia de los dorios en los lugares afectados por la 


hierro. Similar distribución tienen las puntas de lanza, mucho más escasas, jue iblén se ha atribuido esa catástrofe a una ofensiva perpetrada 
cuentan, sin embargo, con una variedad característica del Epiro y las islas. los mismos agentes que causaron los Braves trastornos ocurridos 
nicas, diferente de la que aparece en Creta, Micenas y el Egeo. Para la esp .C. en el Oriente, pero tampoco es ésa una explicación demasiado 
ha postulado una procedencia chipriota, que no desentona, desde luego, con el a todo lo acaecido en el territorio heládico. Las luchas entre los 


fz de 
incremento de la presencia de elementos micénicos en la isla durante esta fase 'micénicos, e incluso los agentes naturales, potencialmente cau- 
HR Ilic. Verosímilmente, el eclipse de los centros palaciales y las dificultades 


Brave y generalizada escasez de alimentos, han sido asimismo 
suministro de metal al continente han hecho cesar la producción local yh relacionados con las destrucciones. Otras veces se ha intentado 
obligado a conseguir las armas por vía de importación. 


a concatenación entre varios de esos factores, que habrían coad- 


de los dorios en esa circunstancia se ha diversificado, en 
taciones modernas, presentándolo sucesiva o alternativamente 
blación ya presente en la Grecia micénica, que se habría rebelado 
ón de servidumbre y postergación; como el de unos grupos 
lente infiltrados, que ejercerían una presión; como el de pequeñas 
S depredadores; como el de grupos bien armados y comandados 
de suplantar alos señores micénicos; o como el de una población 


10. LA DISOLUCIÓN DE LOS CENTROS MICÉNICOS 


A finales del HR IIIb y durante el HR IIIc se produce en el área ie E 
catástrofe generalizada muy difícil de explicar. La fecha convencio M. 
a.C., que es la que marca el paso de un período al otro, corresponde E 
trucción del palacio de Pilos, que ya no se reocupa, pero unas décadas 


había producido la de la amurallada ciudad de Tebas, p soc p torio evacuado por las élites dirigentes del mundo micénico. 

, la ocupación. Orcómeno y Gla, también en Beocia, julera de A 
eo e amics HR Tb, doesnt al nivel de destric M 1 encia, tal OR E TN are E M DE 
a una corta fase de reocupación posterior a ésta, Entre ei fase Ille. Proceso, de la constitución de los reinos micénicos incluso, quizá 
afectados por tales trastornos algunos han sufrido destruc destrucción ente de pruebas decisivas. 


esas destrucciones, cuyos incendios han cocido las tablillas 


otros, como Micenas y Tirinto, sufren varias destrucciones, 
X oS palacios, haciéndolas llegar de ese modo a nuestras manos, 


como el de Atenas, en que no se aprecia alteración sensible. 


A > lo a 
destrucción, ni en la fase IIIb ni en la IIIc. De hecho, el Ática orca m Es co palacial y de las instituciones políticas 
que las Cícladas y el Dodecaneso registran en el HR [lle un auge un impo E B Pria habrá, a lo que parece, más archivos, ni se 


ritura micénico, ni proseguirá la producción 
da en los talleres palaciales. Pero, para valorar debidamente el 
formación, es preciso también valorar hasta qué punto los 


ya se dijo, las islas de Rodas, Chipre y Creta conocen en esta fang 
aflujo micénico. Por otra parte, a finales del siglo XIII se aprecia 


ına conj d 
R acen S! 
de destrucciones que afectan a casi todo el Egeo oriental, que hà 


382 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA EL MUNDO MICÉNICO 383 


tos, que sólo hacia el 900 a.C., cuando comienza a evidenciarse 
ción definitiva de las comunidades helénicas, empieza a propor- 
arqueológicos significativos, aunque habrá que esperar hasta 
siglo VIII a.C. para encontrar el verdadero arranque de la Grecia 
iglos oscuros, que en un sentido amplio cubrirían el lapso que 
tablillas micénicas de los poemas homéricos, y en un sentido 
o corresponderían al período comprendido entre el 1050 y el 900 


centros palaciales micénicos, que eran fundamentalmente centros de pod 
tituían el soporte cultural de la sociedad de la época. Esta cuestión, qe acn Cons 
compleja, se ha abordado estudiando los elementos de continuidad y gei? My 
tinuidad que se aprecian entre el mundo micénico y la primitiva Grecia p 

que se muestra en todo caso como heredera de la Grecia de la Edad del pica, 
Simplificando el problema habría que decir que la inmensa mayoria de ATA 
mentos de discontinuidad, tanto los que manifiestan una regresión cultura ele- 


los que obedecen a una evolución, parecen deberse a los importantes movimien c en todo caso constituyen la fase intermedia entre el mundo mi- 
migratorios de las comunidades griegas. dentro de la Hélade y en dirección las ecia arcaica, fueron bautizados por los modernos historiadores 
costas e islas de Asia Menor, y no al eclipse de los centros palaciales, un nombre, Dark Age, Edad Oscura, que ha prevalecido sobre 


ciones alternativas, como la de Edad Media Griega, época Geo- 


El HR IIc parece una fase de transición en la que la secuencia dilatada delas lemente Protohistoria. 


destrucciones de los centros palaciales debe de haber hecho des ¡parecer e] 
sistema paulatinamente, potenciado una infraestructura socioeconómica i 
sólo parcialmente inhabilitada por el desarrollo de los palacios, Una yez desapa- 
recidos esos poderes centralizantes, la unidad política social y económica debi 
de ser la aldea, el demo quizá, que subyace a la estructura palacial. Ello no Y 
por qué implicar un descenso brusco del nivel cultural, que no parece 

producido, pero la ausencia de esos poderes debió de mermar la capacidad de 
fensiva de las comunidades frente a la penetración de elementos ávidos de sus. 
tierras y debió de dificultar el suministro regular de los metales necesarios para 
el utillaje y el armamento. p 


DEL PUEBLO GRIEGO 


dores griegos tenían conciencia clara del trasiego de poblaciones 
mentado su territorio durante mucho tiempo hasta configurarse 
época histórica, con su estabilización de los grupos humanos 
de yida sujetas a la permanencia en un determinado lugar; pero 
por el origen de ese complejo conjunto étnico, al que no lla- 
que tal denominación, Graeci, es de origen latino— sino 


La presencia de cerámica HR IIIb en el nivel arqueológico VIIa de Troya, que 
es el que corresponde a la ciudad sitiada y saqueada, según la tradición, por 
ejército procedente de todas las tierras micénicas, indica que tal expedi ón st 
produjo muy poco antes de las primeras destrucciones palaciales, o acaso di esp 
ya de alguna de ellas. Eso ha hecho suponer a los historiadores modernos qu 
si, en una situación amenazante, habían desplazado los micénicos sus efectivo 
a un lugar tan alejado, tendría que ser o porque iban a combatir direct j 
esa amenaza, lo que es difícil de argumentar, o porque se veían gravemel 
afectados en aquello que potenciaba su riqueza y su capacidad defensiva: el 
mercio exterior y el suministro de metales. Sea como fuere, la empresa t 
parece revelar una situación de debilidad de los reinos micénicos, confii 
sólo por los subsiguientes indicios arqueológicos sino también por la tradic 
épica, que, a pesar de registrar la victoria micénica en Troya atribuía desastro 
regresos a sus respectivas patrias a los jefes del ejército aqueo. 


de los estados clásicos a legitimar la ocupación de sus respectivos 
irrolló en muchos de ellos el mito de la autoctonía, alejado siempre 
órica. La versión más panhelénica de tal mito era la que con- 
oe epónimo llamado Helén -que venía a dar nombre a las estirpes 
il, al colectivo de los helenos—, hijo de Deucalión y Pirra, la pareja 

ente del Diluvio helénico. Nacido en Tesalia, Helén habría en- 
lo, a Doro y a Juto, epónimos respectivos de los grupos helénicos 
el caso de Juto, aqueo y jonio, a través de sus hijos Aqueo e 
argen de esta leyenda, los atenienses tenían sus reyes primitivos 
lerra», es decir «autóctonos», y la tradición griega conservaba 
no el de los pelasgos y los minias entre otros, que se atribuían a 
' antiguas, a las que se consideraba como primeros habitantes 
én más o menos definidos. 


Se produjo, en efecto, la disolución de esos poderes, y esa disolución: 
alguna manera el detonante de un complejo proceso migratorio, en x 
acrisolaron las estirpes helénicas y crearon unas nuevas formas culturales E 
aquello que podía funcionar como herencia común. No formaban parte def 
lo que parece, ni las instituciones políticas ni el sistema económico caracte 
del mundo micénico, y, por lo que respecta a la cultura material, SU ue 
receso se explica de suyo por el fenómeno migratorio generalizado: IDEs 
depositarios más directos de la herencia micénica tuvieron que real 
mientos de nueva planta y vivir desde el principio el proceso de sedent x 
en el cual ya no se volvieron a dar las condiciones que habían hecho P 
constitución de los centros micénicos. 


Hacia el 1050 a.C. se cierra el HR IIc y se inicia una etapa indocti m 


le que en las primeras décadas del siglo pasado los lingüistas pro- 
griega pertenecía al tronco indoeuropeo, los historiadores se 

à rastrear el origen de la población helénica por los caminos que 
ces lingüísticas, en la idea de que esa lengua debía haber sido 
una población de origen indoeuropeo, que sería asimismo res- 
: plantación en suelo helénico de otros muchos rasgos culturales 
lizar ase lo que se conoce como el mundo griego. Sin embargo, eran 
ari às implicados en esa investigación: el de establecer el lugar 

| del primitivo núcleo indoeuropeo común y el de determinar el 
neestros de los griegos históricos penetraron en la Hélade eran 
eS; y, por supuesto, se planteaba la cuestión de la diacronía de 
¿En sus movimientos de dispersión geográfica y en su diversi- 
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ficación lingüística, así como el de la adecuación de esos grupos Poblacig; 
registro arqueológico. Con respecto al territorio helénico, sólo parecía cla 

con anterioridad a la presencia en él de los griegos, había estado habitado le, 
poblaciones cuantitativa y cualitativamente significativas, que constitufan 
sustrato a tener en cuenta; los nuevos pobladores se adscribían tanto aj 
suroccidental como a la Europa nororiental, pero, en todo caso, a un área al la. 
de la península Balcánica. lejada 


dialectal de la lengua griega, que ha venido a invalidar la vieja teoría 
leadas. Las conclusiones alcanzadas no pueden considerarse como 
bre todo porque su mayor aportación es la constancia de que el 
unas bases lo suficientemente complejas y ambiguas como para 
| y deba ser replanteado una y otra vez. 


ugar, hay una tendencia generalizada a rechazar toda relación de 
o entre las destrucciones del 1200 a.C., y los fenómenos migratorios 

helénicas de las que descienden los dorios históricos. En segundo 
arta cualquier aporte poblacional verdaderamente significativo en 
| Heládico Medio al Heládico Reciente. Y, en tercer lugar, la cerámica 
ado ser el producto de una evolución in situ de las formas 


Las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en ciudades de la 
Bronce como Micenas, Tirinto o Troya, y los estudios filológicos de Kretschy 
llevaron a establecer la tesis de que los griegos habían penetrado en las ti 
helénicas a través de tres invasiones que articulaban las tres fases de la Edad del 
Bronce: la de los jonios hacia el 1900 a.C., la de los aqueos o eolios hacía el 1600 modo que las destrucciones apreciadas en los niveles HA II, de 
a.C., y la de los dorios hacia el 1200 a.C., coincidente esta última con las des. e todo, a partir de los estudios arqueológicos de Caskey se han 
trucciones de los palacios micénicos. Esa teoría presuponía una fase anterior exclusión, en el marco señalado para la primera y única dispersión 
la de la primera invasión, en la que la lengua griega se habría desgajado del núcleo 
indoeuropeo primitivo hasta el punto de consolidarse en una forma clara y dis- ie, después de todo, no tiene más base arqueológica que una media 
tinta, para luego fragmentarse en los grupos dialectales protagonistas de cada con huellas de destrucción —Lerna en la Argólide es el más 
una de las invasiones. Una variante complementaria respecto de esa visión general otra parte, los lingúistas tienden ahora a rebajar la fecha de la 
es la establecida por el historiador Beloch, en el sentido de que la diversifit protogriego en el territorio de la Hélade. 
del griego en sus dialectos prehistóricos se había producido ya en el suelo hel 
lo que implicaba que los griegos habrían entrado en él de una vez —con la primera 
invasión, la de finales del Bronce Antiguo-, estableciéndose en el área más sej 
tentrional del territorio y desplazándose después hacia el sur en los momentos a 
los que se atribuían las otras dos invasiones. 


esas mismas apreciaciones inspiraron a otros investigadores. 
iones fechables en Grecia hacia el 2100 a.C., que abren el 
tribuibles a una primera entrada de indoeuropeos, relacionados 
n los que en torno al 2300 llevaron a cabo importantes destruc- 
lia, siendo responsables de los topónimos considerados tradicio- 
) prehelénicos, a los que se aludió más arriba, y que hoy parecen 
co después, hacia el 1900 a.C., es decir hacia finales del Bronce 
llegado a Grecia los verdaderos hablantes del protogriego, quie- 
e su afinidad con los anteriores invasores, se habrían abstenido 
asentamientos, dirigiéndose, por el contrario, contra los de las 

extranas a su lengua y a sus costumbres; ello explicaría el hecho 
as destrucciones -no más de cinco en cualquier caso (Argos y 
ólida, Eleusis y Haghios Sthephanos en el Ática, y Eutresis en 
lten coincidentes con las anteriores. 


La adecuación del esquema de las tres invasiones al registro arqueol 
movió a los historiadores a considerar la cerámica minia, característica de] 
Grecia mesoheládica, como exponente de la llegada de los griegos y de la dis] 
de la primera oleada de sus integrantes, que, así, desde comienzos del Heládi 
Medio, habría ido imprimiendo su huella sobre un sustrato poblacional al q 
las investigaciones arqueológicas y lingüísticas configuraron en la década de 
treinta una cierta personalidad, al encontrar una correspondencia entre p 


minados topónimos griegos y del Asia Menor (con terminaciones en 
-nthos y -ndos). El ámbito geográfico correspondiente a la península bi 

las islas del Egeo, Creta y el Asia Menor oriental habrían constituido una E. 
poblacional homogénea, sobre la que se habría impuesto la componente helén E 


emi 
feuda s e Hone ternero problema o Pa o Mi enta indicios arqueológicos suficientes de una entrada masiva de 


hubieran i; i 
e jut impuesto por la fuerza sobre la población anterior, y que 
es decir en el 1600 a.C., al que debería corresponder la segunda de las SUP 
Ru IUE Poni TEE RU ede E generalizada, Yi en > destrucciones, además de plantear problemas a veces sobre la 


min le las causas de éstas, viene a ofrecer, en el caso que nos ocupa, 

terreno de la cerámica, la única novedad era la presencia de variedades i 

o deeds OnE rean Ado con ds pesviventla de las variedades d mllar en el 2100, en el 1900 y en el 1600 a.C. con respecto a una 
el 


heládicas. Se recurrió entonces a complicadas teorías para atribuir do 
la civilización micénica a una «invasión» griega que no había dejai 
arqueológicas. 


Sigue siendo que ninguna de las inflexiones culturales de la Edad 


Drews, recogiendo nuevas aportaciones de indoeuropeístas y 
defendido la tesis de que la lengua griega, y todo lo más carac- 
| Cultura micénica que no es atribuible a la influencia minoica, 

troducidos en Grecia en el 1600 a.C. por un grupo selecto de 
egos», procedente en último término de un área situada al sur 
habría llegado al territorio helénico por mar, desembarcando 


os a Gl 
e la nueva 


onside! 


En las últimas décadas la cuestión de la llegada de los grieg! 
experimentado sucesivos replanteamientos, no sólo en función d 
dencia arqueológica, sino muy especialmente debido a una nueva C 
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en Tesalia, la proverbial tierra «criadora de caballos», para emprende 
la creación de sus centros de poder en las tierras más meridiona], 
griega se habría formado así dentro del área helénica más ger 
diferenciación en un protogriego septentrional y un protogriego 
suele atribuirse a la época micénica. 


-te-re-ta e-ne-e-si HOMBRES 14 


er desde E 
alí ! te-re-ta se encuentran en él:) 

les. Llenas i 

uina, con 

meridional 3 


jo-jo ko-to-na ki-ti-me-na to-so-de pe-mo TRIGO 2/0/1 
-te-re tienen de Wanatajo las ko-to-na:) 


Hay que advertir que la llegada de los griegos a Grecia desde la zona a; 
anatolia, y no desde Centroeuropa a través de los Balcanes, en la fecha y 
que plantea esta hipótesis, requiere una consideración específica del y 
origen y el ritmo de dispersión de los pueblos indoeuropeos, que no se opo! A 
sí misma a la evidencia disponible, y resulta, en principio, tan verosímil qo, o-jo do-e-ro o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/2/0 
las alternativas planteadas. Habría que creer que en una fecha tan avanzada o, deL dios, tene un;o-na-to; tanto grano: 

los comienzos del segundo milenio los indoeuropeos constituían una redy E t o-jo do-era o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/1/0 
comunidad carente de toda proyección histórica y afincada al sur del Cá ] ava del dios, tiene un o-na-to; tanto grano:) 
hasta que, por razones difíciles de precisar en sus detalles, pero relacio; 
todo caso con su conocimiento del carro de guerra y su dominio de las habi] 
y de los recursos técnicos necesarios en ese arte militar, comienzan a. despl 
en pequeños grupos, por tierra unas veces y otras por mar, con el propós 
ejercer su dominio sobre amplias poblaciones incapaces de resistir su ofen 
Esos indoeuropeos se habrían comportado del mismo modo que los s 
casitas o los hurritas, protagonizando como ellos las operaciones de congu 
violenta del poder características, en el segundo milenio, de Egipto y el P óxim 
Oriente, que serían asimilables al dominio de los arios sobre la India y al 
fundadores de la cultura micénica en la Grecia mesoheládica. 


ma 


a del dios, tiene un o-na-to; tanto grano:) 


-0 ko-to-na ki-ti-me-na to-so-de pe-mo TRIGO 2/3/0 
a las ko-to-na ki-ti-me-na tanto grano:) 


a-ma-ru-ta ko-to-na o-na-te-re 
na-te-re tienen de Amaruta las ko-to-na:) 


0 do-e-ro o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/0/3 
vo del dios, tiene un o-na-to; tanto grano:) 


te-o-jo do-e-ro o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/1... 
esclavo del dios, tiene un o-na-to; tanto grano:) 


0 do-e-ro o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/0/3 
o del dios, tiene un o-na-to; tanto grano:) 


te-re-ta o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/1/0 
te-re-ta, tiene un o-na-to; tanto grano:) 


La introducción de la lengua griega en la Hélade en la fecha y manet 
presupone esta teoría implica que al final de la época Micénica el protog 
meridional, diferenciado en el seno de esos grupos minoritarios bajados de 
y constituido en lengua de las élites dirigentes de los centros palaciales, 
habría conseguido extenderse al resto de la población del Peloponeso, 
habría conservado en todo caso su lengua prehelénica; ello explicaría 
hecho de que los grupos residuales de esa población hubieran asumido d 


reja do-e-ra pa-ki-ja-na o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/1/0 
lava de la sacerdotisa de Pakijana, tiene un o-na-to...) 


la lengua de sus dominadores dorios, ya que el contacto entre dos à n te-0-jo do-e-ra o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/1/3 
dialectales de una misma lengua, como lo son el micénico y el dorio, deberia 39 esclava del dios, tiene un o-na-to; tanto grano:) 
producido, en teoría, una contaminación recíproca, y no la sustitución de gjana o-na-to e-ke to-so-de pe-mo TRIGO 0/3/0 
por la otra. L otisa de Pakijana tiene un o-na-to; tanto grano:) 


M qe-ja-me-no e-ke ke-ke-me-na ko-to-na to-so pe-mo TRIGO 2/5/0 
ja-me-no (?), tiene ke-ke-me-na ko-to-na; tanto grano:) 


Ja te-o-jo do-e-ra o-na-to e-ke-qe i-je-re-ja ke-ra to-so pe-mo TRIGO 0/1/3 
lava del dios, tiene un o-na-to de la donación de la sacerdotisa; 


1. TABLILLAS MICÉNICAS 


Pilos en 609 ja Qrna-to e-ke ke-ke-me-na ko-to-na pa-ro da-mo to-so-de pe-mo 


pa-ki-ja-ni-ja to-sa da-ma-te DA 40. erdotisa, tiene un o-na-to de ke-ke-me-na ko-to-na del demo; 


(distrito de Pakijana tantas familias (?): 


388 


HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA EL MUNDO MICÉNICO — 389 
ki-ri-te-wi-ja o-na-to e-ko-si ke-ke-me-na ko-to-na pa-ro da- 
TRIGO 0/4/0 

(las ki-ri-te-wt-ja (?) tiene un o-na-to de ke-ke-me-na ko-to-na det 
grano:) 


-to-jo po-ti-ni-ja me-ri ANFORA 1 


m )-: 
O to-So-de p ora del Laberinto, miel:) 


demo; t 


ti-ni-ja 1 C...) 
e-ri-ta i-je-reja e-ke e-u-ke-to-qe e-to-ni-jo e-ke-e te-o da-mo-de-mi pa-sj ko-to as a D. Atana 1? 


o ke-ke-me-na-o o-na-to e-ke-e to-so pe-mo TRIGO 3/9/0 
(Erita, la sacerdotisa, tiene un e-to-nijo y pretende que lo tiene para el q 
pero el demo dice que tiene un o-na-to de ke-ke-me-na ko-to-na; tanto gra 


jo 1 pa-ja-wo-(ne 1?) po-se-da-(o-ne 1?) 
1, a Peán (?) 1, a Poseidón 1) 


ka-pa-ti-ja ka-ra-wi-po-ro e-ke-me-no o-pe-ro-sa du-Wo-u-pl| wo-ze.e y 
ze to-so pe-mo TRIGO 4 o Eu 
(Kapatija, la portadora de la llave, tiene ke-ke-me-no ¿debiendo con los. a la Señora de Upo) 
trabajar, no trabaja?; tanto grano:) 

o-pa ACEITE-A 0/1/0 


Pilos Er 312 para ropas; almendra ??) 


wa-na-ka-te-ro te-me-no to-so-jo pe-ma TRIGO 30 


(témenos del rey; tanto grano:) LOS MINIAS (ORCÓMENO, BEOCIA) 


ra-wa-ke-si-jo te-me-no TRIGO 10 
(témenos del ra-wa-ke-ta) 
te-re-ta-o to-so pe-ma TRIGO 30 
(de los te-re-ta tanto grano:) 


to-so-de te-re-ta HOMBRE 3 
(tantos te-re-ta) 


s de Minias fueron tan copiosas que pudo dejar atrás a sus pre- 
lo que respecta a la riqueza. De todas las gentes que conocemos, 
primero en haberse hecho construir un tesoro para guardar en él 


y los griegos tienden a admirar más las cosas extranjeras que las 
s. Porque hombres que fueron historiadores famosos tuvieron la 
sobre las pirámides de Egipto un comentario de lo más preciso. 
Sobre el Tesoro de los Minias y sobre las murallas de Tirinto no han 
enor mención, aunque no son desde ningún punto de vista trabajos 


wo-ro-ki-jo-ne-jo e-re-mo to-so-jo pe-ma TRIGO 6 
(tierra sagrada deshabitada; tanto grano:) 


Pilos Un 718 
sa-ra-pe-da po-se-da-o-ni do-so-mo 
(contribución ¿del huerto? a Poseidón:) 


0-wi-de-ta-i do-so-mo to-so e-ke-ra-wo do-se TRIGO 4 VINO 3 TORO 1 
(a los o-wi-de-tat dará Ekerawo tanta contribución:) 


tu-ro TU-RO 10 ko-wo(?) 1 me-ri-to LM 0/0/3 
(quesos 10. pieles de (?) 1. miel 0/0/3 


o-da-a da-mo TRIGO 2 VINO 2 CARNERO 2 
(mientras que el damo:) 


TU-RO 5 a-re-ro A-RE-PA 0/0/2... 
(quesos 5, ¿ungiento? 0/0/2 


to-so-de ra-wa-ke-ta do-se CARNERO 2 me-re-u-ro HARINA 0/6 VINO E 
(tanta contribución el ra-wa-ke-ta:) 


10 0 
o-da-a wo-ro-ki-jo-ne-jo ka-ma TRIGO 0/6 VINO 0/1 TU-RO 5 me-ri-te 
(mientras el kama sagrado:) 


(Pausanias, Descripción de Grecia. 9.36.4-5) 
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SEGUNDA PARTE 


CAPÍTULO 1 


RACIONES POR LA GRECIA 
TINENTAL. HERACLIDAS Y 
DORIOS 


s migratorios que a buen seguro tuvieron lugar a finales de 
e por el área de dispersión de la cultura micénica resultan muy 
a partir delos indicios arqueológicos, porque afectan a pueblos 
iterial no deja prácticamente huellas en ese registro, y los fenó- 
ción, seguidos o no de reocupación de los hábitats, se muestran 
todo caso, muy poco elocuentes. En tal situación las leyendas 
tradición literaria que pueden relacionarse, aunque sea va- 
s estratos históricos, no pueden dejar de atraer la atención del 
los dorios es un caso límite en este sentido, en la medida en 
presencia en el Peloponeso desde comienzos de la época his- 
ei reconstrucción de su trayectoria inmediatamente anterior, 
a se ha dicho, no ha dejado huellas arqueológicas. 


DE LOS DORIOS 


s movimientos de los dorios durante el período Micénico, tal y 
| Heródoto (1.5b), podrían proceder de una fuente espartana, 
ta Tirteo maneja el dato de que los antepasados de los dorios 
de Erineo, que es un asentamiento de la región llamada 
ecia central. Otros testimonios de las fuentes resultan concor- 
lea, aludiendo a un estadio anterior de esa migración, que sería 
n del área de la cadena del Pindo y la región del Epiro. Hay que 
ante, la precisión de que la genealogía Deucalión-Helén asig- 
Epónimo de los dorios, no es específicamente doria, sino más 
ópica en el conjunto de las tradiciones griegas de atribuir a un 
je un origen remoto, puesto que Helén aparece como el ante- 
legos en general, y Deucalión es el protagonista de la leyenda 
gen de la humanidad que desarrolla el tema del Diluvio. Sin 
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do de la Ilíada como un mapa de la geografía micénica corres- 
la época de la guerra de Troya, el hecho de que no haya ningún 
los caudillos de los contingentes de ese área aquea, y el de que 
miembros del clan mencionados en la Ilíada, Tlepólemo y Tésalo, 
un modo u otro de la Tesprotia, indican que en esa época los He- 
n en el Epiro, en posible vecindad con los antepasados de los dorios. 
ye, sin embargo, la posibilidad de que procedieran del Peloponeso y 
y expulsados de allí por razón de rivalidades dinásticas, como quiere 
eventualidad no tiene, en teoría, nada de inverosímil, aunque 
ible que esta leyenda haya sido inventada para otorgar a los He- 
o de legitimidad en su dominio del Peloponeso. 


dar lugar a grandes precisiones, esas tradiciones migratorias Sugieren en 
caso un movimiento en dirección sur de poblaciones griegas establecidas todo 
norte de la península Balcánica, que podrían haber alcanzado los límites del 

de dispersión de la civilización micénica en la fase de mayor esplendor q, 
misma, es decir, una generación antes de la guerra de Troya. De hecho, la Dóri 
se encontraba en esa zona limítrofe. Según todos los indicios, se tratap dde 
pueblos pastores, familiarizados con un tipo de trashumancia que los hacía bas 
en otoño desde las zonas más altas en busca de pastos, para recorrer ej i 
inverso en primavera. Durante una o varias generaciones la movilidad de 
rebaños podía mantenerse dentro de unas áreas fijas, peroen cualquier momen 
por variación de las condiciones climáticas, por presión de otros pueblos oen 


función de factores similares, podían buscar nuevos pastos; de suerte le sy 16 siempre con su leyenda, los Heraclidas fugitivos de la Argólida 
género de vida los hacía más proclives a la migración de lo que lo eran los Pueblos ¡icontrado acogida en Atenas, para intentar después con el rey ateniense 
de economía básicamente agrícola, más sedentarizados. Además, esos movj- ión contra Euristeo, rey de Micenas y de Tirinto, que los persegúia, 
mientos, si se producían por pequeños grupos y con un ritmo irregular, podian Ta vida de éste y con la de sus hijos. Penetraron los Heraclidas 
encontrar poca resistencia en las zonas penetradas. Hay que señalar también que so, comandados por Hilo, hijo de Heracles, y capturaron varias 
los movimientos a que nos referimos, aunque hubieran llegado a alcanzar e] abiendo aparecido una plaga, tuvieron que retirarse, porque el 
Peloponeso en forma incluso significativa —el mítico combate de Hilo, hijo de reveló que su acción era prematura, y que debían esperar hasta 
Heracles en la tradición épica, con un oponente de la Arcadia podría reflejar un ja». En la idea de que la espera sugerida era de tres años, lo 
intento fallido en ese sentido— serían anteriores a la expansión masiva, por más tentar después de ese plazo, pero Hilo fue muerto en combate sin- 
que dilatada en el tiempo, de las gentes que sólo una vez instaladas en el Pelo- y de la Arcadia, y los invasores se replegaron de nuevo, con la 
poneso en situación dominante, empiezan a llamarse dorias, Hoy en día el fe- icimnio y Tlepólemo, a los que se habría permitido establecerse en 
nómeno de la dorización del Peloponeso, que es un hecho históricamente cons ra cosecha» significaba en realidad la «tercera generación» de 
tatado, se vislumbra muy complejo y de larga duración: lo que se registra en. que fueron los que años después conquistaron, en efecto, el 
tradición legendaria como conquista y apropiación del territorio, que el hi 4 

dor tiende a poner en consonancia con un vacío de poder y una eva 
importante de la población preexistente, podría haberse visto precedido por t 
prolongada presión de pequeños grupos, instalados en unas cotas cada vez má 
meridionales, en función de la inveterada tendencia de las poblaciones del nog 
a bajar hacía el sur. 


2) recoge, asimismo, la tradición de que la llamada antes Cad- 
e asentaba la ciudad de Tebas, que, según leyenda, habrían des- 
mos de los Siete, tomó el nombre de Beocia, cuando se asentaron 
expulsados de su primitivo solar por los tesalios; sitúa la gran 
años después de la toma de Troya, pero puntualiza, acaso 
álogo de las naves, que antes de esa guerra se había producido 
Enos hacia esa región. No podemos establecer, por supuesto, 
de tales movimientos anteriores a la guerra de Troya, pero unos 
Insistimos en el hecho de que el pueblo de los dorios no debió de confié 1 ambos, podrían haber sido la bed que se Ede un 
como tal hasta una época relativamente avanzada, de modo E. -— ertificaba el istmo de Corinto, datable en la última parte del Heládico 
movimientos pudieron aglutinar a elementos más o menos afines, " lecir, poco antes de la guerra de Troya. 
algún personaje o grupo procedente del área micénica. Desde E 
abierta sería preciso contemplar, en todo caso, el protagonismo de ia consi 
Heraclidas en la conquista del Peloponeso, que en su forma. legendam T PROTODÓRICO 
un potencial bagaje de evidencia difícil de analizar. En términos de un hé? 
en la propia tradición heroica, los Heraclidas son los descendientes B 
Heracles, que fue elevado por los dorios después a la categoría b un 
cional; pero ellos se consideraban aqueos y descendientes de Pe es de M 
rey de Micenas. El propio Heracles tendría que haber heredado is de 
o de Tirinto, según la leyenda. Su conexión con los antepasa! b ella 
parece haber sido históricamente secundaria, y nos referirem om idad p 
aunque su correcta ubicación dentro del área micénica, si €n i o de las 
de la misma, plantea dificultades. Para quien considera el cate ogi 


2. HERACLIDAS 


! que los dorios no merecen tal calificativo, en términos del gran 
€ conocemos en la época histórica, hasta su implantación masiva 
« el etnónimo en cuestión ofrece unas raíces más antiguas. La 
aun personaje, Doro, que puede ser un héroe epónimo creado 
que en verdad carece de leyenda. Lo importante es que un tal 
€ hace hijo suyo, aparece como rey de las regiones llamadas 
amenazado por los lapitas, que vivían cerca, habría llamado 
Heracles, prometiéndole como pago un tercio de su reino. 
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El relato añade que Heracles, después de su victoria. no cobró in, 
el servicio prestado sino que lo hicieron sus descendientes, esos H 
gitivos que habrían vivido así en la Dóride antes de recuperar con c; 
supuestamente perdido en el Peloponeso, Y se puede poner en relación 
leyenda el hecho de que los orios estuvieran divididos en tres tribus, 


hileos, cuyo nombre se vincula al del hijo de Heracles, Hilo, adoptado como. 


por Egimio. la de los dimanes y la de los pánfilos. A su vez, la estructura 


2 tri artita 
de esos primitivos dorios, con los que se habrían integrado los Heraclidas, y 
revelar su antigüedad en el hecho de que la colonización de Rodas atribuida ay 


*de modo 


Heraclida Tlepólemo hubiera sido llevada a cabo, en palabras homéricas, 
triple, por tribus». 


comandar eficazmente los Heraclidas, según la leyenda, en su ofensiva 
Peloponeso. Los propios Heraclidas deben de haber crecido 


grado por los elementos dirigentes del núcleo protodórico, 


4. MOVIMIENTOS DE TESALIOS, BEOCIOS Y DORIOS 


desde la Tesprótide hasta la región que en adelante se llamará Tesalia; 


los beocios, que tienen una relación especial con los posteriores espartanos, 
pan la Beocia histórica, dividiendo entonces posiblemente a los locrios en * 


iores lócrides, dado que en la geografía hon 
grupos que ocupan las posterior q BAS. 


detallar aquí. 


estos últimos sólo parecen encontrarse en la zona oriental; 
menores sufren también desplazamientos que no vamos a 


Finalmente, los dorios, dirigidos por Heraclidas, y llevando Ee 
dice, a muchas gentes de Etolia, se dirigen a su objetivo ancestral, 


mayor resistencia. Se embarcan en Naupacto y cruzan e 
lando una ruta a través del territorio de los arcadios, quier 
porque uno de los Heraclidas se había desposado con la hija del S E 
La referencia que conservamos de esa primera operación es muy p 

que no sabemos cómo se organizó ni cómo se llevó a cabo. Lo que di 
es que tuvo éxito, y que el trasvase hacia el Peloponeso de gente 


procedencia se prolongó durante un tiempo. Las áreas que pas: 


las islas de Melos y Tera, que constituyen un puente entre 
Dóride minorasiática, donde parece haber existido ya una Co! 
por Heraclidas alguna generación antes; la isla de Creta se intei 
ese movimiento de expansión. 


'ediat; 
erac] 
reces e] 


También el grupo humano con el que se relaciona el héroe Aquiles, ca 
procedente de la Ftiótide, según la Ilíada, se ha considerado con buenos 
mentos como un posible integrante de ese núcleo protodórico que acabaron por. 


"onsiderablem 
en nümero a lo largo de esas generaciones, al sumarse a la línea genuina 
colaterales, atribuidas a las uniones del héroe con numerosas mujeres, De. 
forma se pudo constituir un verdadero clan, en gran medida aglutinante, inte 


El caso es que entre la guerra de Troya y la gran expansión por el Pel 
podemos ubicar un cambio importante en el mosaico étnico de la Grecia cer 
Los tesalios, conducidos, a lo que parece, por una familia de Heraclidas, p 


mi r ah 
esperaban encontrar pol 
pero no lo hacen por el istmo, sin duda porque esp: qe B. 


nes les facilitan: 
ey de esa re 


an a contro 
P ito se o 

son básicamente tres: la Argólida, Mesenia y Laconia. Pero moy pon 
lonización 
gra asim 
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¡CIÓN DE LOS DORIOS EN EL PELOPONESO 

amente 
re 
con s 
la de 


los tres reyes que aparece en la herencia de Egimio, supuesta- 
entre sus dos hijos naturales, Pánfilo y Dimante, y el adoptivo 
Heraclida, se vuelve a encontrar en la generación que conquista 
rello refuerza la hipótesis de su relación estructural con las tres 
sugerida en todo caso por la tradición que adecúa los nombres de 
de los hijos de Egimio. Esas tres figuras vuelven a aparecer como 
—Témeno, Cresfontes y Aristodamo-, hijos del Heraclida Aristó- 
fa muerto en un anterior intento de conquistar el Peloponeso. 
jeto de Hilo, de modo que sus hijos eran descendientes por vía 
les, y. por la adoptiva, de Egimio, perpetuando así la integración 
con la Dóride que se había llevado a cabo con anterioridad. Los 
dorios conservarán en adelante a los Heraclidas como un clan 
tigio se refuerza por la importancia que adquiere entre ellos 
ondición de héroe nacional. 


argu 
contra. 
on la leyenda, esos tres Heraclidas, que aparecen como jefes 
pedición de conquista, y el último de los cuales, Aristodamo, se 
cedido en sus derechos, a causa de su muerte, por los gemelos 
ocles, se adjudican por sorteo las grandes regiones del Peloponeso 
el primer objetivo inmediato de la ocupación: la Argólida corres- 
10, Mesenia a Cresfontes y Laconia a los gemelos, a la sazón re- 
su tío materno Teras, subsiguiente colonizador de la isla de Tera. 
| que tal reparto pudo tener lugar a raíz del primer éxito de la 

; cuando se veía abierta la posibilidad de una ocupación a gran 
)bligaría a establecer a la vez una estrategia militar frente a la 
modelo de asentamiento. Entonces se habría decidido que las 
instituyeran reinos separados sino que se instalaran conjunta- 
ina de las zonas ocupadas, manteniendo así el modelo primitivo 
bal, que habría contribuido a la homogeneidad del conjunto 


la consolidación del dominio político sobre esas grandes áreas 

ca puede haber sido larga y conflictiva, produciéndose el relevo 
se aprecia a grandes rasgos por tres vías simultáneas: la del 

la integración bajo condiciones diversas y la de la huida del 
Parece que los dorios fueron expulsados de Mesenia, después de 
luna forma de reparto del territorio con la población allí exis- 
sión sólo llegó a integrarse del todo en la órbita doria cuando la 
tarde los espartanos. En Laconia el poblamiento de Lacede- 

se beneficiado de un área a la sazón evacuada, tal y como 
Arqueológicos, pero la conquista de Amiclas, un poco más al 
como difícil y sólo lograda con ayuda de los beocios; la expansión 
Laconia parece haber llevado tiempo y haber deparado una 
al ala población anterior: unos pocos habrían accedido al status 
anos; otros, quedado en condición de siervos —los ilotas— y 
una condición intermedia —los periecos—. En cuanto a la Ar- 

Como la región controlada más pronto, desde la cual se ocu- 
'éricas. Se registran, en efecto, fundaciones dorias en Sición. 
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beocios. En cuanto al Ática, la tradición la presenta como una 
porque los beocios habrían sido derrotados en sus intentos 
¿por el héroe Melanto, y, una generación después, los dorios pro- 
jponeso tampoco lograron, como se ha dicho, su conquista. Esos 
e la población del Ática, integrante del Estado clásico ateniense, 

itoctonía. que no tiene ninguna validez histórica, ni siquiera en 

ringidos en que se podría asumir. Precisamente la capacidad del 
er resistencia a esos dos intentos de invasión parece deberse al 
a recibido aportaciones masivas de refugiados procedentes de 
atacadas. El transplante hasta allí de los jonios —o de los 
jonios—, que procedían de la Acaya, parece un hecho probado. 
el aumento de su densidad de población en la fase de mayor 
migraciones por el continente da razón de su capacidad colo- 
ita minorasiática. Incluso la existencia en su territorio de los 
ecie de agricultores sometidos a un régimen de dependencia per- 
rpretado hipotéticamente como la reliquia histórica de una su- 
ctiva de grupos de población. En fin, la unificación política del 
ogró hasta los comienzos de la época histórica, no consiguió 
rasgos diferenciadores de las zonas que integraban el Estado, 
acionables con la componente heterogénea de su población. 


o, Trecén y la isla de Egina. También se dorizó la Corintíade, 
E dice. mdr. iniciativa de una familia de Heraclidas que no erg de e 
de Témeno, lo que habría justificado su subsiguiente oposición frente a oce 
givos. El control del istmo y la necesaria conexión con las poblaciones ami; ipit 
la Grecia central fueron logrados, en fin, con la ocupación de la Megáride. e 
último movimiento dorio, que habría implicado a elementos procedentes dii 
versas regiones ya ocupadas, habría fracasado en un intento de conquistar, 
Ática, pero se habría proyectado hacia Creta y la Dóride oriental -Rodas y la costa 
de enfrente— consolidando definitivamente su dorización, 0 


6. ÁREAS NO DORIAS g 


La Arcadia, en el Peloponeso, y Chipre, en el Mediterráneo oriental, se lib 
de la ocupación doria. También la Elide, en el noroeste del Peloponeso cons 
un carácter peculiar. Según la tradición, no había sido ocupada por los Her 
porque éstos se la dejaron a Oxilo, el etolio que los había ayudado a cruzar 
golfo de Corinto y los había conducido por una ruta segura dentro ya del Pa 
poneso, el cual se habría. establecido después como rey en la Elide, con sus 
gentes; el dialecto de la región tiene en época histórica muchos rasgos eolios; i 
presuponen una pervivencia de la población anterior. Finalmente la Acaya, en 
norte del Peloponeso, que en ese momento parece haber estado oci 
jonios, recibió a los fugitivos de la resistencia frente al empuje dorio coman 
en la Argólida y el norte de Laconia por Tisámeno, hijo de Orestes y nteto, p 
tanto, de Agamenón. Con el tiempo el influjo dorio sobre la región tendi 
mentar, pero siempre constituyó una zona marginal de esa cultura. 


El balance final de todos esos movimientos migratorios Inicie 

mente en época todavía micénica m Ene UE i E 
lidados en este último período, se puede establec: 

tu Cie central y con el diea colonizada en Oriente, alto de los CALAMA GÍA DE TUCÍDIDES 

E 2 enera 
Pene P VOTUM procedente del oeste y comandado por be x x poo estable, sino que al principio había migraciones y todos 
aunque la parte oriental de la región parece haberse visto menos afeci pe En Cad sus lugares de residencia, forzados siempre por al- 

ó terior, a juzgar por los indicios á lerosos. No existiendo el comercio y no pudiéndose relacionar 

piu noo dd UMP "e tos de los que hemos llamado promus sin temor, ni por tierra ni por mar; administrando cada uno lo 
EAE i Besos dc en te ncia en Tesalia de una población” ra sobrevivir, sin reservas de riquezas y sin plantar la tierra, porque 
s e UU arcem m SE Sia que tenía una situación semel ; lo llegaría algún otro y, por falta de fortificaciones, se lo llevaría 
sobre y 


DOCUMENTOS 


tras poblaciones más o menos afines de à ch fin, que en cualquier sitio podían hacerse con el nece- 
de los ilotas bein "e o ES enosique presenta: all el catál d a o Se mudaban sin resistencia, y por ello no se hacían 

ue n n ü a 
doria. La sustitución de los vs 2 dsnados por el poder cen A lo de las ciudades ni en ningún otro recurso material. 
naves por los cuatro cantones históricos, coort E conquista dell lo las mejores tierras las que experimentaban cambios con- 


del magistrado llamado tagós, se atribuye también a rificadas tantes: la ahora llamada Tesalia y Beocia, y la mayor parte del 
por los tésalos. En Beocia la situación se muestra menos "iri Excepto la Arcadia, y, de lo demás, todo lo mejor. Al aumentar la 


DON n o MUR edem unidad P unos a causa de la buena calidad de sus tierras, surgían enfren- 
beocios una ci d a m ie i 
Sie Pasta as es der Auen y que emia a To Snar A 
importante, pero no se extinguieron nunca las tendencias SEP A eeno de la idea de que los demás no han crecido igualmente 
cómeno, en el norte, que posiblemente era un reducto de p graclones es el siguiente: los fugitivos del resto de la Hélade, 
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por razón de guerra o de enfrentamiento interno. venían los más q INTINGENTES DORIOS EN LA GUERRA DE TROYA 

Fires pin dd anenosens ias fer ha cien do ds seguro. grade de diente de Heracles, valient de, desde Rod: 
recon alta Eramet de hombres; hasta el poa M dc arrogantes rodios, que habitaban Rodas organizados en 
más grande la ciuda: e à dre el punto de que y. 7 35 iih gar ean Hi) s rs las organizados en 
se enviaron colonias EP a Roue de We Ves [s dis el Ática. fucina iés A le Lindo, 1 e so r el s Ka a o one S 
lb. Los antiguos griegos, y de entre los bárbaros los que habj “famoso por su lanza, a quien había engendrado Astioquea con He- 
zonas costeras del continente y en islas, cuando empezaron con ea se la había llevado de Efira, junto al río Seleente, después de haber 
tratar de tomar contacto unos con otros, se inclinaron hacia la Piratería, juchas os ie ede M AME d. de pc Tees 
crecido en en construido palacio, dio muerte al tío materno 


ducidos por hombres que no eran de los menos poderosos y que py 
propia ganancia, y alimento para los humildes. Cayendo sobre las comu, Licimnio, vástago de Ares, que ya era viejo. Enseguida construyó 
sin murallas, que vivían en pequeñas aldeas. las despojaban y obtenían ido reunido un grupo numeroso de gente, se embarcó como 


vía la mayor parte de la subsistencia, no resultando aún vergonzoso ese prad que lo amenazaban los demás hijos y nietos de Heracles. Y llegó a 
sino, al contrario, aportando un tanto más de fama (dóxe). Ponen eso nte, pasando calamidades; se establecieron en tres grupos por tribus 
nifiesto aún hoy algunos pueblos del continente, para los cuales es un ] ón) y fueron amados por Zeus, que reina sobre los dioses y los 
(kósmos) el hacerlo bien; y también los poetas antiguos. que por todas y res, y abundante riqueza derramó sobre ellos el hijo de Crono. 
preguntan a los que desembarcan si son piratas, en la idea de que ni] Nireo de Sime (pequeña isla entre Rodas y Cnido) conducía tres 
son preguntados consideran indigno el hecho ni los que tratan de ayer en equilibradas; Nireo, hijo de Aglaye y del rey Cáropo; Nireo, el más 
van a echárselo en cara. Y también se robaban unos a otros por las Heras. se Ilión de todos los Dánaos después del irreprochable hijo de Peleo, 
interiores, Hasta el día de hoy gran parte de la Hélade se rige por la. : tenía fuerzas, y lo acompañaba un contingente poco numeroso. 
antigua -por donde habitan los Locrios Ozolios. los Etolios, los Ac. poseían Nisiros, Crápatos (Cárpatos), Casos (son las Espórades 
por las regiones continentales de esa parte; la costumbre de llevar es cercanas a la isla de Cos), Cos, ciudad de Eurípilo, y las islas 
permanecido entre esas gentes del continente desde la antigua piratería, s eran conducidos por Fidipo y Antifo, dos hijos del rey Tésalo, descen- 
CÍDIDES 1.5) acles; llenaban treinta cóncavas naves. 

1c. También después de la guerra de Troya la Hélade registraba. 
graciones y asentamientos nuevos, de suerte que no podía crecer 
porque el regreso de los griegos desde Troya, como se produjo después. 
tiempo, resultó muy conflictivo, y, en general, hubo en las ciudades. 
internas, a consecuencia de las cuales tuvieron que salir algunos y fur 
ciudades. Los beocios de ahora, en efecto, marchándose de Arne s 
después de la conquista de Troya por causa de los tesalios, ocuparon 
actual, antes llamada Cadmeida (había ya antes en esa tierra una inm 
de esas gentes, algunas de las cuales se integraron en la expedición: 

y los dorios, ochenta años después de esa fecha, se hicieron dueños 
poneso en compañía de los Heraclidas. Con muchas dificultades y d 
un largo tiempo de tranquilidad, cuando se encontraba segura yya 
migraciones, envió colonias, y los atenienses ocuparon las tierras. 
mayoría de las insulares, los peloponesios la mayor parte de Italia y 
así como algunos lugares del resto de Grecia. (rucibibes 1,12) 


(Ilíada 2.653-680) 
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CAPÍTULO ll 


ONES A LA COSTA DE ASIA 
| Y LAS ISLAS ORIENTALES 
DEL EGEO 


INES GENERALES 


ad Oscura, aunque con un probable arranque en el HR IlIc, 
te migración de griegos desde la península Balcánica a 
| busca de nuevas tierras, donde llevan a cabo numerosos 
S historiadores llaman a este movimiento Primera Colo- 
¡ón no demasiado acertada, porque son muchas las 
que separan ese fenómeno de la verdadera colonización 
época Arcaica. En el caso de la Edad Oscura no se trata de 
por una metrópoli, entre otras cosas porque no existían 
dieran tener tal condición, sino de grupos de emigrantes 
táneo abandonan sus antiguos solares, con los que pierden 
1 otros nuevos en ultramar. Aunque no podemos es- 
€l motivo de estos desplazamientos poblacionales, hay que 
ipio el comercio, y también la escasez de tierras en términos 
Jue coinciden con una evidente despoblación del territorio 
énsado, por tanto, en factores climáticos adversos y en la 
más fuertes como causas de esas migraciones. Y también se 
Ización de la posterior en el hecho de que no consiste en el 
delo cultural que reproduce en otras tierras el de la patria de 
los emigrantes son ellos mismos los creadores de la cultura 
histórica sus comunidades. Naturalmente llevaban 
Sus recuerdos y sus costumbres, pero habían vivido en 
la disolución de los centros micénicos en que, según todos 
ido a niveles culturales más bajos y primitivos; de modo 
S cosas que tuvieron que crear de nuevo: desarrollaron un 
ción urbana, y, desde luego, nuevas instituciones y nuevas 
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La primera fase de esas ciudades, la que corresponde a la Eda, 
casi por completo desconocida, porque carece de fuentes escritas 
neas, y las arqueológicas son pobres, y, por lo general, bastante Probl, i 
Para empezar, la primitiva organización política y social de los asentam id 
una laguna total en nuestro conocimiento. En cuanto a las circunstan, Los eg 
rodearon en cada caso el hecho concreto de la migración y el sucesivo pobil es yde 

to, 
le pei 


d Oscura 
contempo 


se nos muestran ilustradas por leyendas diversas. con nombres de 
pero esos relatos no merecen la confianza de los historiadores, ya que noes: 
distinguir en ellos con certeza entre unos recuerdos genuinos, que hubi 

ser transmitidos durante largo tiempo por vía oral, y las eventuales Bo de 
ciones y reelaboraciones de los mismos en función de los sentimientos 
intereses de épocas posteriores. Los datos relativos al lugar de origen de los 


podrían interesarnos a efectos de reconstruir la migración, resultan preci 
los más susceptibles de haber sido alterados. Finalmente, la consideración 
gúística en términos de variantes dialectales ayuda, en principio, a es 
grandes rasgos el origen de las comunidades fundadoras, pero nuestra do 
mentación en ese sentido corresponde a la época históri y sabemos que, 
de producirse la consolidación definitiva de las nuevas ciudades hubo impor 
cambios, tanto en el componente poblacional como en los propios lugares 
asentamiento. Estas migraciones, en suma, constituyen uno de los aspectos: 
la Edad Oscura que justifican el nombre dado al período. D 


Considerando como un conjunto la costa minorasiática y las islas adya 
el área colonizada se distribuye en tres regiones, de norte a sur: la Eólide, 
y la Dóride. El grueso de la información sobre ese área corresponde a la 
histórica, en que se habían producido importantes modificaciones en la 
bución de las regiones, por lo que se hace muy difícil reconstruir la siti 
original. 


2. EÓLIDE 


La Eólide es la región peor documentada, difícil de distinguir de la Jo 
aunque la gran isla de Lesbos es claramente eolia; siguió siéndolo desp! 
se convierten en dominantes las dos importantes ciudades de Mitilene. 
oriental, y Metimna, en el occidental. El problema es que no se puede 
allí con claridad la migración de la Edad Oscura propiamente dicha, porq! 
que se vio precedida por algún otro asentamiento griego, tal vez bo. * 
registran huellas arqueológicas de continuidad a finales de la Edad P. 
En todo caso, podría deducirse una homogeneidad étnica del nece 
ciudades de la isla tuvieran un santuario común. con los altares de Zen 
la diosa Eolia (quizá Hera) y Dioniso Omestés. Además, en época 
dialecto de Lesbos tiene una gran semejanza con los de Tesalia Y dei 
propios eolios de Lesbos reconocían su parentesco con los bencina 
los inmigrantes de la Edad Oscura pueden haber venido de allí. 114 
costa minorasiática, Heródoto menciona una Dodecápolis eolia endi 
decir un grupo de doce ciudades que corresponden al área compr call 
llanura del río Kaíkos y el golfo de Esmirna; las excavaciones n 


de emigrantes y a la filiación de quienes los conducían, que son los que más. 
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nombre permiten, por la cerámica, datar en el año 1000 a.C. 
te un asentamiento presumiblemente eolio, si bien revelan que 
WII la ciudad se había vuelto jonia, tal y como señala Heródoto. 
juir esa misma fecha a los otros once asentamientos, si en verdad 
una dodecápolis. Algunas de esas ciudades han podido ser lo- 
excavaciones son escasas, y se puede decir que en conjunto la 
gión mal estudiada, con muchas dificultades a la hora de dife- 
material de la del reino de Frigia, en el que queda englobada. 


iento griego primitivo mejor conocido arqueológicamente es el de 
tuvo enormes murallas erigidas en el siglo IX y reformadas en el 
la más importante parece haber sido Cime, desde donde emigró 
del poeta Hesíodo y que sería después la patria del gran his- 
tradición atribuía su fundación a emigrantes de la Lócride, en 
En general estas ciudades eolias costeras no muestran una 
al hacia el interior; el área urbana se estableció en pequeñas 
n colinas próximas a la orilla del mar, viviendo de la explotación 
un pequeño territorio adyacente, que desde luego era fértil. No 
n desarrollo significativo ni económica ni culturalmente. 


or el contrario, la región señera de Asia Menor. En la época 
a una especie de liga, la Paniónica, integrada por doce ciu- 
s cuales, Samos y Quíos, eran insulares. Algunas de ellas per- 
lentos de época micénica. Frente a la isla de Quíos estaban 
a del golfo de Esmirna, y Clazómenas, en su parte interior, 
Esmirna; finalmente, Eritras, la más próxima a la isla, se 
il península que forma el monte Mimante. Un poco más al sur 
bergaba a Lébedo y Teos en la costa, y a Colofón, en el interior, 
cerca de la desembocadura del Caistro. Por último, el grupo 
nte a Samos, lo integraban, en el valle del Meandro, que 
olfo Milesio, Priene, Miunte y Mileto. 


literarios (Heródoto 1.145; Estrabón 14.1.2-3) muestran que 
ica la migración jonia se consideraba como una empresa or- 
, en la que habrían participado refugiados procedentes de 
re ellas la Pilia, del Peloponeso. El linaje del rey ateniense Codro 
za la colonización, con una rivalidad manifiesta entre Mileto 
azgo de toda la Jonia. A su vez, a esos jonios que aparecían 
onizador y como una estirpe clara y distinta, se les hacía pro- 
Peloponeso, aunque Codro era de origen mesenio, pues su 
lo desde allí a Atenas y había conseguido suceder a la dinastía 
tras que Mileto habría sido fundada por el propio Neleo, an- 
En fin, los jonios tenían como héroe epónimo a lón, hijo de 
+ que habría emigrado primero a Atenas y luego a Acaya, 


'as a estos personajes y a la formación de la estirpe jonia 
Variantes que en parte se excluyen y en parte se comple- 
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la isla de Rodas, comandados por Tlepólemo, así como otros de 
ijos de Tésalo. Tlepólemo y los hijos de Tésalo son descendientes 

éroe dorio por excelencia, aunque la alusión homérica podría 
una situación predoria. Sin embargo, las tropas rodias aparecen 


do caso una falta de fiabilidad 
mentan, pero que muestran en to b en los 
Del confuato se desprende la idea de que en la colonización de la Jonia t 
paron gentes diversas de la Grecia central y el Peloponeso, aunque resulta 


: E t i 
Bites durs Ce roca de la ed MEM = bastani, ¡tres grupos «por tribus», y las naves que proceden de Rodas y de 
probable que el nombre de jontos pro e ee CO ir. dora P» Y: poniga Cos -nueve y treinta respectivamente- suman múltiplos de tres 
respecta al protagonismo ateniense en la emp a; constitu 1680). todo lo cual podría significar una temprana presencia doria 


" iye 
r la época en qu Para E > 

algunos historiadores un mito inventado en la ép ker T en contra de la opinión tradicional de que sólo después de que 

ieran conquistado el Peloponeso se habían lanzado a la coloniza- 


liderazgo de la Jonia frente a los persas. Para otros, "i Ru la uniformida 
M tos culturales, yA 
que se aprecia en el territorio en muchos aspectos cul RUS, Dor pl ncia de que el pasaje relativo a las islas pudiera ser una inter- 
ca histórica se ha objetado, por un lado, la correspondencia que 


parte, al ámbito de Atenas —así los nombres de las cuatro tribus en que esi 
1 as, el culto eleu 
distribuida la población, las fiestas Apaturias, el sino de Deméter datos y el panorama arqueológico, y. por otro, la imposibilidad 
motivos que hubieran llevado al supuesto interpolador dorio a 


—implican una organización ateniense de la empresa, sin negar por ello, 
s en los poemas para asignarles un papel tan poco lucido: no 


luego, la participación en la misma de beocios, aqueos o pilios, 
Sin embargo. la aceptación de esa idea no permite resolver los numer ón militar a la guerra de Troya es pobre sino que la única mención 
los en esas obras, que corresponde a la Odisea (19.177), los 


problemas que plantea la migración jonia. La diacronía de ese proceso es, in 
timos, totalmente desconocida por falta de testimonios adecuados; los hall de la población mezclada de Creta sin ningún realce especial. 
posible que la integración de los dorios en la empresa troyana 


cerámicos permiten todo lo más apuntar el año 1000 a.C. como fecha posib 
comienzo de los asentamientos. Estas primeras manifestaciones se ene BEN ac elaboración de la epopeya. 


ciudades de la Dodecápolis, pero también en otros sola 
hs E NN a ellas, de modo que no es posible establecer cuándo 
tituyó la anfictionía, es decir, si corresponde al poblamiento inicial o bien: 
más tarde, como un proceso aglutinante históricamente secundario. Los 
cedentes de colonización en la zona también son difíciles de relacionar ci 
migración. Sabemos que minoicos y micénicos habían tomado pos 
lo que se hace particularmente evidente en el caso de Mileto, E ; e 
dilucidar es si la ocupación registra una continuidad poblacion d E 
permitiera retrotraer la lamada colonización jonia hasta el Sigo 
el s. X a.C. marca el inicio de nuevos asentamientos. El D a 
no resuelve la cuestión, y cabe, además, conjeturar un corte hs. de 
movimientos micénicos ultramarinos de tipo comercial en el Bu 
Ilc. En fin, el hecho de que los poemas homéricos mencionen 


i do a la tradición: 
dad de Asia Menor y la identifiquen como caria, uni e 
S jonios empujaron tend adentro a los carios para establecer sus proi Una laguna de evidencia p p A cA Td 


ia, cua ble con el eclipse definitivo de la civilización micénica. La primera 
oner que la presencia micénica en la Jon EE p: : p 
aS e eee con respecto a la migración jonia pi nétrica da pie para fijar el 900 a.C. como terminus post quem 
d s n doria de la Edad Oscura, que se desvincula así de la colonización 
icha. que hubiera sido la filiación étnica de sus protagonistas. 


na principal es que no existen rasgos materiales que permitan dis- 
icamente a los dorios de los demás griegos, y los lingüísticos se 
tarde, de modo que no es posible establecer cuándo y en qué 
ollando. Conforme a lo expuesto anteriormente sobre las 

» parece teóricamente posible que se hubieran producido mo- 
hacia el Egeo a finales de la Edad del Bronce. La objeción más 
| posibilidad es que el auge que manifiestan esos asentamientos 
a y su aparente continuidad respecto de otros minoicos an- 
oner que hubieran sido realizados por iniciativa directa de los 
s, lo que no termina de casar con la hipótesis de que fueran 
ios. Sólo el carácter tan enigmático que tiene para nosotros la 
dorios en las últimas fases de la época micénica permite dejar 
o abierta tal alternativa. Y ocurre también que desde el 1050 


literarias posthoméricas aparecen leyendas relacionadas con 
de la Dóride, así como con la colonización doria de Creta y Tera: 
La Dóride, la región más meridional del Asi dad "movimiento dorio se muestra en ellos paralelo al eolio y al jonio, 

er a una sistematización secundaria. Ya hemos visto que los 
poco más à E buco de la colonización doria sugieren una fecha un siglo 
aba unc ES inicio con respecto a la eolia y la jonia; y, sin embargo, la 

y la situaba a continuación de la derrota de los dorios por el rey 
9» es decir, la sincronizaba con la jonia. 


4. DÓRIDE 


con esas ciudades. La Exápolis Doria, 
completada con las tres ciudades de la isla de Ro: 
acuerdo con el testimonio de Estrabón, sólo las fu ue 
fueron ex novo; y los poemas homéricos registran, en efecto. 


ndaciones C 


de los asentamientos dorios es diversa, y, à lo que parece, tam- 
con! 


?rientación económica. Lindo y Cnido tienen sendas acrópolis 
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o. doce, las situadas en el continente. Esos eolios. lograron establecerse 
tierra mejor que los jonios, aunque no cabe decir lo mismo de su clima. 
s son las ciudades eolias continentales, dejando a un lado las si- 

m la región del Ida, que constituyen un grupo aparte. En cuanto a las 
mpan las islas, cinco ciudades se reparten la de Lesbos (pues la sexta que 
eado en Lesbos, Arísba, fue reducida a esclavitud por los de Metimna, 
habitantes eran de la misma sangre), en Ténedos hay establecida 
idad, y en las llamadas Cien Islas otra única, 


" ciudades jonias, con la doble vocación. ed 
asomadas almar ae ouam también Astipalea de Cos, están m 
y agropecuai ti rra adentro; se supone que eran asentamientos de carácter agri- 
ESAT Estas ue la isla de Rodas tenía una situación absolutamente Privije. 
EE Ue PERETE comerciales, dos de sus ciudades habían sido est 
giada para entes que sólo buscaban tierras de cultivo y pastizales. Habrign qq 
peus Lee jo de hecho, para que los habitantes de la Dóride desarro] 
e ecancre riera que les dio su verdadera prosperidad, centrada en lanueya 
cia de Rodas con su importantísimo puerto. 


ía rasgos muy distintivos. Sus habitantes se 

SE DS endo la fundación de la ciudad 5 ben emigrantes de 
Trecén, en la Argólida. No participaban en el festival Triopio en la época clásica, 

ero Heródoto señala que habían sido excluidos del mismo por una razón anec 
E idera desde luego que su ciudad natal formaba parte dela xápoll 
dotes din embargo. el dialecto hablado y escrito era allí el jonio, no el dori 
EUN D a dad había absorbido singularmente la población caria del territo 
a i JN incluso, que el asentamiento originario estaba en la peq 
osa dn que formaba el puerto, habiéndose trasladado con posterior 
ER EU propiamente dicha, lo que puede tener que ver con la integración. 
los griegos con la población indígena. "E. — 
Digamos, para terminar, que los engeren DARE. E i id BENE o v. dirigió la colonizac z 
prácticamente dene holenteados. El territorio no presenta huellas de cual dicen que fue establecida allí la sede real de os Jonios. Todavía 
ap DE UI QU d bs instalación en el mismo ) cendientes de su familia son llamados reyes (basileís), teniendo 
puc c RD USERS ástica, que es lo más o res, a saber, los asientos delanteros en los juegos. la púrpura como 
de ocurrir a finales de la Edad del Bronce. b A D 4 E S er EN cente ls juegos. la púrpura como 
TE R S IESU E M Sus tas inis remotas. Es un pu Bs Esto fanda ARR OS una PEO a Dicen 
haberse movido con soltura por el mar en EEE e posible conectar satis pros se uni iem 3 grupo e lanin, € pa ite. le o ro, p E 
Samene Hi lo ewe 1i oon i te Tenke Eo aea BE om 
Vimtentos de pueblos tan importantes gue SC Eee 3 s E fue fundada por Cidrelo, hijo bastardo de Codro; y Andropompo 
y sulta ii 
en el tránsito del mundo micénico a la Edad Oscura, re: 


» tras haberse apoderado de un lugar llamado Artis; Colofón la 

n Pen EN món de Pilos, como dice también Mimnermo en su Nano; Priene. 

una hipótesis firme sol de Neleo, y más tarde Filotas, que se llevó un grupo desde Tebas. 
9 primero Atamante, por lo que la llama Atamántide Anacreonte 
la colonización jonia, Nauclo, hijo bastardo de Codro, y, después 
Y Dámaso, atenienses, y Geres, un beocio. Eritras la fundó Chopo, 
bastardo de Codro; Fócea, los atenienses que iban con Filógenes; 
Páralo: Quíos, Egercio, conductor de un grupo mezclado; Samos, 

lego, después, Procles. 


bón 14.1.2-3) 


lo costero de la Jonia es de unos 3.430 estadios (algo más de 600 
de los golfos y de que el territorio constituye en su mayor parte 
pero la distancia en línea recta no es grande. La de Éfeso a 
directo (es decir, a través del istmo) es un camino de 320 estadios 
em.) (...) El límite de la costa jonia va desde el Posidio de los milesios 
fronteras de los carios hasta Focea y el río Hermo. 


an en un principio los carios, y que el resto de la costa, con Quíos 
gobernaba Anceo, era de los léleges; que unos y otros fueron 
| por los jonios, y que fueron a parar a las demás regiones de la Caria. 
oclo, hijo legítimo del rey ateniense Codro, dirigió la colonización 


1. LA EÓLIDE (Heródoto 1.149-1.151) que los jonios hicieron doce ciudades y no quisieron admitir 


federación) Por lo siguiente: porque también cuando habitaban 
O tenían doce distritos, lo mismo que ahora hay doce distritos 
(los habitantes de la región de Acaya), que expulsaron de allí 


) Porque decir que ésos son más jonios que los demás jonios, o 
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de un linaje más noble es una gran bobada. existiendo como ex The Dorian Aegean. Londres, 1980. 


= ist 
una parte no pequeña de abantes de Eubea, que no tienen nada, ni ke ESBOROUGH: Protogeometric Pottery, Oxford, 1952. 
nombre, en común con la Jonia: y hay mezclados con ellos mintas de Q erae Earliest Greek Settlements on the Black Sea», Journ. Hell. Stud, 
cadmeos. dríopes, focios escapados, molosos, árcades pelasgos, doriog 
rios y otros muchos pueblos. Y los que habían salido del Pritaneo de pida, The History of Miletus, Londres, 1915. 
nienses y creen ser los más nobles de los jonios ésos no se llevaron, muj w-JoNEs: The lonians and Hellenism, Londres, 1980. 
la colonia sino que las tuvieron carias, tras haber dado muerte a sus ptis «The Date of the Greek Penetration of the Black», Sea, Bull. Inst. 
causa de tal crimen las mujeres establecieron una norma: hicieron pas ! 8, pp. 25-42. 


entre ellas y los transmitieron a sus hijas en el sentido de no comer Ne Ley: The Early lonians, Londres, 1966. 

los hombres ni llamar por su nombre al marido. puesto que habian EV Nuket», Wiesbaden, 1966. 

sus padres, a sus maridos y a sus hijos. y luego, después de hacer eso, esta a P. HoMMEL, W. MULLER WIENER: Panionion und Melie, Berlín, 1967. 
viviendo con ellas. Así sucedió en Mileto. Unos hicieron reyes a descen, Les cultes indigènes en Carie, París, 1958. 

de Glauco, el hijo de Hipóloco, otros a caucones de Pilos descendientes de Anatolia, Londres, 1956. 

el hijo de Melanto, y otros a miembros de ambas estirpes. (...] En realidad. - Fra Oriente e Occidente, Florencia, 1952. 

jonios todos los que proceden de Atenas y celebran la fiesta de las Ap DER: Rhodos. Kultur und Geschichte, Lelpzig-Viena, 1974 

la celebran todos, excepto los efesios y los colofonios, que no lo hacen por: nian Trade and Colonization, Nueva York, 1959. 

de un cierto homicidio. «The Economic Development of Ionia», Class. Philol. 1953, pp. 9- 


onian League», Class. Philol. 1955. pp. 26-40. 
inisation in Ionia», Trans. Amer. Philol. Assoc., 1961. pp. 495-507, 
ü: La Migration grecque en Ionie, Atenas, 1958. 

Mycenaean Pottery from the Levant, Cambridge, 1951. 

et loniens, París, 1956. 
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dos zonas que en la época clásica presentan variantes dialectales 
de haber perdido el contacto entre sí desde siglos atrás; esta rama 
1 vez. semejanzas con la única lengua griega conocida de la Edad 
es la de las tablillas micénicas, de donde se ha deducido que 
a dos parches residuales de un área lingúística prehistórica muy 
a con posterioridad casi por completo por los hablantes del griego 
lecir, por los dorios. Otra rama del mismo bloque es la jónico-ática. 
lectos mínimamente diferenciados entre sí: el ático, que es el del 
ido ateniense, y el jónico, hablado en la isla de Eubea, las Cícladas 
orasiática. Por ültimo, la rama eólica comprende tres dialectos: el 
sbos, el beocio y el tesalio; se muestran bastante diferenciados, lo 
' fundamentalmente a las influencias respectivas del jónico sobre 
griego noroccidental sobre los otros dos. En términos generales 
sentan los dialectos de sus metrópolis. 


CAPÍTULO III 


LA FORMACIÓN DE LA LENGUA - 
GRIEGA 


A DE LA LENGUA GRIEGA 


lingüistas modernos que se dedicaron al estudio de la historia 

asumieron la idea de que se trataba de una lengua del tronco 
stituida al norte del área balcánica e introducida en ella por tres 
ores, jonios, aqueos y dorios, que ya hablaban dialectos diferen- 
puestos momentos de su penetración en Grecia, identificados 
icon el final del Heládico Antiguo, del Heládico Medio y del He- 
in embargo como ya se ha dicho, posteriores reconsideraciones 
jueológica, por un lado, y de la lingúística, por otro, de esas 
nes han venido a cambiar sustancialmente la primitiva visión. 


Desde comienzos de la época arcaica el área de dispersión de la cultura. 
presenta una lengua, el griego, con un número suficiente de rasgos co 
todos sus hablantes como para que podamos considerarla como unitaria, 
diversificada en una serie de dialectos, distribuidos por zonas geográfi 
cretas y relacionados con estirpes también determinadas dentro del conj 
los griegos, pero se distinguía con claridad de cualquier otra lengua co 
incluso de las que acusan un cierto parentesco con ella; y, aunque para la 
parte de los griegos las variantes dialectales planteaban dificultades en € como correcta la adscripción del griego al gran grupo lin- 
cambio de mensajes, los que estaban familiarizados con las mismas cons peo, pero hay razones de peso para concluir que esa lengua se 
entenderse sin dificultad. de la Península Balcánica, no fuera de ella, Esos invasores indoeu- 

a que haya sido su procedencia, su camino, su número y su 
ión, habrían introducido un ancestro de la lengua griega, una 
lego, que después de un largo proceso de transformación, con 
trato lingüístico prehelénico, fenómenos de diversificación y 

ines, habría dado lugar al mosaico dialectal del griego tal y como 
la época histórica. 


1. CLASIFICACIÓN DE LOS DIALECTOS 


Yalos antiguos habían clasificado los dialectos griegos en tres grandes; 
eólico, jónico y dorio; modernamente se suele utilizar el término eólico 
sentido más restringido, denominando aqueo a ese primer grupo à eit 
puede así incluir el arcado-chipriota, o bien considerando el eólico Y ev bargo, los datos necesarios para reconstruir la diacronía de ese 
chipriota como dos grupos diferentes. Una clasificación más e y ctal en las etapas anteriores, que se supone compleja, por cuanto 
mite, en fin, agrupar los dialectos en dos únicos bloques. el griego E una relación estrecha con los movimientos de población por el 
el griego oriental, separados por una línea ideal en dirección norte S E , de suyo muy numerosos y difíciles de establecer. Parece claro, 
vidiera en dos mitades la Grecia septentrional y la Grecia central, deriva $ la fase más relevante para la diferenciación dialectal que llega 
el este al llegar al istmo de Corinto, de modo que el Peloponeso: Creta n el periodo histórico es la que corresponde a los primeros siglos 
meridional de las tierras griegas orientales bañadas por el Egeo queden - Edad Oscura; de ahí que tratemos la cuestión lingüística en este 
occidental. Sólo la Arcadia y Chipre serían enclaves lingüísticos inclui 


área que no les corresponde. iple sería el del bloque occidental, si admitimos, al margen de 


de detalle y de las fluctuaciones cronológicas, que todo el Pelo- 
t Arcadia, acabó siendo dominado políticamente e impregnado 
por gentes procedentes de la Grecia noroccidental, y que Creta, 


ue 
El bloque occidental viene a coincidir con el grupo dorio., aung u 


: excl 
punto de vista cultural del periodo histórico esta mención ed E 
pueblos noroccidentales. El bloque oriental es más complejo. 
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Rodas y la Dóride minorasiática sufrieron una colonización de elemen ccidental 

misma filiación étnica. Las diferencias que muestran entre sí log dS de 
subdialectos de ese bloque concuerdan sin dificultad con esa Interpreta, Ectos y 
neral; sobre todo, el distanciamiento lingüístico entre los habitantes 40n 86 
poneso y el área colonial con respecto a los del noroeste de la Penins 

debería a la falta de ulteriores contactos, así como al desarrollo culty 
acelerado, de los dorios propiamente dichos, los del sur, que acaban por fr E 
una nueva comunidad étnica con rasgos distintivos propios. La le; omar 
población dominante parece haberse ido imponiendo en el área doria al t 
que se consolidaba, sin dejar de asumir alguna influencia de la población a 
no sabemos hasta qué punto era ésta numerosa ni cómo estaba distribuida, | 
es natural que se eclipsara su lengua frente a la de los dorios, tanto si se tratat 
de elementos sometidos a una condición servil como si se habían Intej r in influencia 
actitudes conflictivas en las nuevas unidades políticas comandadas porlos 
Según se ha apuntado antes, cabe incluso la posibilidad de que la mayor 
de la población predoria del Peloponeso hablara una lengua no griega, i 
habría perdido con cierta facilidad por no ser comprensible para los doi 


La prehistoria lingüística del bloque oriental es mucho más problemát 
constancia en términos de evidencia lingüística de que en la fase micénic 


los dialectos griegos históricos 


llamar el protogriego septentrional (al norte y al oeste de Beocla), ances 
dialectos históricos del bloque occidental, y el protogriego meridional: 
central, Peloponeso y Creta), que incluye en cualquier caso la lengua. 
blillas. Es razonable suponer que el distanciamiento cultural cada vez mi 
área de dispersión de la cultura Micénica frente al resto del territor 
fuera la causa de ese desarrollo lingüístico divergente, aunque los 
suponen que el grado de diferenciación entre las dos variantes dialectales 
a ser demasiado importante. De acuerdo con la tesis ya clásica de Risch, 
habría surgido cuando los hablantes del protogriego meridional (aqueo-mi 
cayeron bajo la influencia del protogriego septentrional, mientras que el 
originaría en virtud de un proceso inverso, por una influencia del 
ridional sobre el sustrato septentrional; por su parte, el dorio constihi 
con el griego noroccidental, el más puro heredero del protogriego sep 
como lo sería el arcado-chipriota respecto del meridional. Posteriores 
zaciones sobre esa tesis han venido a suponer que la formac 
tenido lugar en Tesalia, especie de zona freática entre las dos áreas (3), 
del protogriego, y no antes del 1200 a.C. (HR MIc), aunque todavía d 
existencia de un protoeolio en una fase micénica anterior; eN cam 3 
seguro que la diferenciación del jonio respecto del protogriego meridion 
terior a esa fecha. 
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de la época clásica los poemas homéricos constituían uno de 
importantes de su patrimonio cultural; se utilizaban como 
ctico en las escuelas, y, si creemos a los antiguos, había quien se 
ás o menos, veintiocho mil versos de memoria. Este es un hecho 
| sí mismo, porque, después de todo, el primero de ellos, la Ilíada, 
icio ni conclusión, el asedio de la ciudad lejana de Troya, en 
p por un ejército de coalición, cuyos reinos integrantes apenas 
unidades políticas de la época clásica; mientras que el otro, 
l regreso a su patria de uno de aquellos combatientes, señor 
la, Itaca, de la costa occidental griega, que no tenía significación 
griegos posteriores. El por qué de una tal devoción hacia ellos 
de las muchas cuestiones que plantean los poemas homéricos 
erno. Tal vez su calidad como obras literarias; quizá el atractivo 
las acciones bélicas en una, y de las peripecias del viaje, llenas 
otra; o, posiblemente también, su capacidad de integrar el 
on el de los hombres, su profundidad en el tratamiento de 

y de los problemas importantes del hombre en su lucha 

n otras tantas claves de su éxito, del haberse convertido en la 
los griegos, a pesar de que contaban con otros muchos poemas 


ese prestigio alcanzado por tales poemas en la antigüedad ha 
revaloración de los mismos como fuente histórica entre los 
S, pero la cuestión requiere muchas puntualizaciones. La pri- 
la de establecer la parcela cronológica y geográfica a la que 
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Ja época que se refleja en ellos. En el campo del armamento el 
de los s significativo es el del carro de guerra. En la Ilíada los héroes lo 
a favor ni en contra. Sin embargo, el llamado catálogo de la: S críticas medio de transporte para llegar hasta el campo de batalla; una 
en el canto segundo de la llíada, aunque parece haber su Bro desciende para combatir a pie con su enemigo, mientras 

y auriga esperan la conclusión del enfrentamiento. El proce- 


comporta una geografía regional de Grecia que sí se corresponde ce 
I on E estan ó e be i 
micénica y presupone un aceptable conocimiento de la misma en ese Ja etapa extrañeza en relación con un tipo de batalla masiva, que es la 


cuestionable. Sobre la implicación tan generalizada en esa operación 
aqueos que presupone la Ilíada, no se pueden establecer precisione: 


parte de los primeros creadores del poema. En cuanto a los datos p ipla. porque parece difícil que esos animales inmóviles hubie- 
relativos a los personajes implicados, que son muy numerosos, pueden te oo% vir a la lluvia de flechas que se producía en esos combates. Se 


n tener. or tanto, que la presencia del carro de guerra en los poemas se 


grado similar de exactitud. aunque en este punto la comprobación se hace Edad del Bronce había sido utilizado por los aqueos al modo 


difícil. La presentación de los troyanos resulta más problemática. Ostentan 
rasgos culturales prácticamente similares a los de los griegos, lo que no 
la confianza del historiador salvo que se admita, en efecto, la tesis de la 
de los griegos en Grecia procedentes de Asia Menor en el 1600 a.C. Como ya 
dijo en un capítulo anterior, la arqueología de Troya ilumina muy Pobremente 
incluso la cultura material de los troyanos, y deja en el misterio toda su. $ 


a épico manejaría, sin embargo, una forma de combate que ya 
e recurso, pero lo habría introducido en ella, aunque de un modo 
e el carro, asociado por tradición a la batalla heroica, le servía 
n mayor verosimilitud. Algo semejante se ha conjeturado con 
eo por los héroes homéricos, en una forma aparentemente in- 
Jas dos lanzas ligeras, utilizadas como arma arrojadiza, y de la 
ica con la que se agredía al enemigo sin soltarla de la mano: 
| última era una reminiscencia de los tiempos micénicos que se 
anzas, de datación posterior. 


interés verdadero del poeta épico era el de atraer y deleitar a sus oyentes con. 
acción dramática viva y rica en lo que hace al tratamiento de los Personajes y sy 
circunstancias, es muy posible que haya elaborado artificialmente unos án 
gonistas de los aqueos que le sirvieran para sus fines literarios, si care 
información suficiente sobre los mismos, a esos efectos, como es probable. 1 d lejo en los poemas homéricos de los grandes palacios micénicos, 
- bién hay que contar, en fin, con la eventualidad de que el desarrollo bélico dela: 

Ilíada, tal y como lo conocemos, haya aglutinado leyendas de héroes q 
habían vivido en la misma generación y que, por tanto, no habían podido p 
, ticipar conjuntamente en la misma empresa, aunque quizá sí en otras 


s que presenta la Odisea —Pilos, Lacedemonia, Esqueria e Itaca— 
¡ón alguna de la actividad de los escribas o de la amplia Pro- pyt}g m 
lleres. El modelo palacial utilizado por el poeta debe de corres- 4, bå 
| a la Edad Oscura. LIT 


cual y sobre las peripecias que inflexionan la trama del poema. Precisam 
complejidad de la misma, su coherencia y la calidad literaria de su 
que ha venido a reconocer la crítica moderna, sugieren una primacía dela 
poética en posible detrimento de su historicidad. 


tivos a las formas políticas son difíciles de evaluar. En la medida 
s constancia cierta de la existencia de reyes en la Jonia de la 
lo que contienen los poemas homéricos en relación con la 
proceder de la Grecia continental, y de una etapa anterior a la 
la cuestión está en saber si corresponde a las monarquías pa- 
a la fase siguiente. El término ánax, aplicado al rey de Pilos o a 
enta una correlación con el de wa-na-ka, que es en las tablillas 
1o, aunque la aplicación homérica del mismo a dioses distintos 
que al menos en una época postmicénica no significaba «rey» sino 
mos asegurar, sin embargo, que ese sentido no fuera micénico, 
dentro de lo posible el hecho de que la epopeya haya conservado 
a mención genuina. El verdadero problema lo plantea la palabra 
tendemos por un «rey» un monarchos, es decir, un gobernante 
política soberana, hemos de concluir que la palabra basiléus 
rictamente «rey» en la Ilíada, sino que cubre una parcela semán- 
Los reyes homéricos son «jefes de pueblos». calificados como 
"m3 S», que pueden ser reyes en verdad, como parece el caso de 

Pero lo que ha hecho considerar a muchos historiadores modernos E pecto a Micenas, de [usen con respecto a Ru; o de Néstor 
núcleo original de los poemas homéricos supuestamente elaborado E cuf T Tilos; pero no lo es el de Aquiles, el de Ayante o el de Paris, cuyos 
del Bronce era muy reducido o, en todo caso, se vio muy alterado al e A avia vivos. Los héroes homéricos reciben todos ellos el calificativo 
su ulterior tradición, es el bagaje de elementos que evidencian una di que significa que hay más de uno simultáneamente en cada reino 


Es importante destacar hasta qué punto son escasos los elementos di 
material incorporados a esos poemas que tienen una datación rigurosa enla! 
del Bronce. Se trata sobre todo de piezas del armamento, que han podid 


a base de nielados, cuya descripción no permite identificar co 
empleada y. en consecuencia, proceder al correcto contraste con 
arqueológico. 


3. APORTACIÓN DE LA EDAD OSCURA 
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o grupo humano políticamente definido como una unidad. Otro detalle t 
en cuenta es que la única fórmula homérica en que basiléus va segui, 


menón, «rey de Micenas, rica en oro»; y, como quiera que en general la tra, 
homérica relaciona a sus héroes con otros tantos reinos, parece que lo que f; 
es una conexión semántica entre el basiléus y el «reino», es decir, que esa pal 
no significaría en realidad «rey». La imagen de los basiléis homéricos como 


di u 
casta, o como los integrantes de una capa social muy restringida y fuertemeg, 


privilegiada, depositarios alternativa o conjuntamente del poder político, así 
de las funciones militares dirigentes, parece adecuarse, al menos por exe] 
a la Grecia continental postmicénica, aunque tal vez se encontraba ya di 


cénicos haya producido una rehabilitación de la estructura gentilicia 

de sus respectivas poblaciones en términos de distribución de los poderes, 
piciando el desarrollo de esas aristocracias locales que se reflejan como un 
junto mitificado en los poemas y que asumen el protagonismo de la primera fa 
de la Grecia histórica. Una vez más sería la Edad Oscura el estrato histón 
homérico, en este caso en relación con las formas políticas. 


La falta de protagonismo de los dorios en general en los poemas p > 
se explicaría suficientemente por el desarrollo del género épico en la Ji 
debe de haber recibido directamente la herencia continental eólica y/o AQUAE 
obstante, como ya se dijo más arriba, se mencionan contingentes Eee 
por Heraclidas, es decir, por descendientes del héroe dorio por exce - q 
corresponden al área del Egeo colonizada por dorios, y lo mismo cabe d 
la alusión a la colonización de Rodas por Tlepólemo, también un Heroes > 
datos se deben de haber incorporado a la tradición épica en la fase a Ee. 
a esas migraciones, pues, de haberse tratado de interpolaciones E E 
añadidas por los propios dorios, cabría suponer que les hubieran o 
personajes un papel más brillante en el conjunto de la expedición. 


ai 
En cuanto al excursus consagrado en la Ilíada a las guerras be 
por los pilios contra los arcadios y los epeos, se entiende que o corporada 
una tradición pilia llevada a Atenas por los refugiados pilios e er ig 
allí a la tradición jonia. Puede tener, pues, una historicidad. anterior ali 
atribuirle una diacronía. La guerra con la Arcadia se considera e: os. que 3p 
destrucción del palacio de Pilos en torno al 1200 a.C. La del S Pn mue 
precedida por un ataque de Heracles, en el que éste habría act + 
acuerdo con el relato homérico, a los once hermanos de Néstor. ue rimero. 
posterior, o bien anterior al periodo de florecimiento del palaci 
más verosímil, debido a la asociación de los epeos o eleos con U 


ına formå 


ler 
z do de 
genitivo identificador del supuesto dominio regio es el que corresponde a un 


dición 


'usión, 


la fase micénica en algunas áreas del territorio. Tal consideración igualitaria en 
términos de linaje y de excelencia de todos esos personajes resulta, por el con- 
trario, difícil de conciliar con los reinos micénicos palaciales, tal y como los in- 
terpretamos a partir de la documentación en nuestro haber, en los que la figura 
del rey debería de eclipsar a los poderes inferiores. Cierto que los pa-si-re-i de 
las tablillas atestiguan el uso del vocablo en época micénica, pero sabemos muy 
poco sobre su condición y función; si se trata, como parece, de dignatarios de 
implantación local subordinados al poder central, habría que suponer que el uso 
micénico y el uso homérico del término corresponden a dos sistemas sociopolíticos. 
diferentes. Lo que sí parece es verosímil es que la disolución de los reinos mk: 
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límpicos y habida cuenta de la confusión postmicénica, más que 
la Pilos mesenia, que es la que corresponde al palacio excavado, 
Pilos de la región próxima de Trifilia, acaso ocupada por supervi- 
1a destrucción de la otra. 


OS JONIOS Y POSTERIORES 


ica de la tradición épica debe de haber incorporado muchos ele- 
oemas homéricos, porque es en las ciudades jónicas donde se 
en realidad esos poemas en sus formas más elaboradas, a partir 
e base aportado por los inmigrantes, Sin duda las frecuentes alu- 
y aspectos varios de la costa minorasiática, así como la correcta 
enta la Tróade, a veces en pequeños detalles -y que contrasta 
o tan poco peculiar de los troyanos a que aludíamos más arriba— 
sido una aportación de los poetas jonios. Los símiles, en general, 
coloristas sobre la vida cotidiana, revelan, incluso en términos 
iu pertenencia al estrato jónico del poema; lo enriquecen desde un 
erario, aunque no nos ilustran propiamente sobre las costumbres 
porque los poetas parecen haber evitado los tintes que pudieran 
os para sus respectivos auditorios. La historia de esas ciudades 
sente de la épica jónica. 


hay filtraciones de gran interés para el historiador en relación 
r más que su datación exacta resulte problemática. Así, la 
rercial de los fenicios por el Egeo, que parece haber tenido una 
reciente a partir del 900 a.C. más o menos; o la «constitución» de la 
inspirada posiblemente en las ciudades jonias de la época; o la 
incorporada a la decoración del escudo de Aquiles, a la que se 
misma procedencia. El viaje de Odiseo es deudor en conjunto 
de los griegos minorasiáticos por el Mediterráneo en esa fase. 
en fin, reclama una datación especialmente tardía, que debe 
la redacción de los poemas en su forma más amplia. Tal sería 
dido reflejo de la táctica hoplita de combate en algún pasaje de 
sencia del motivo de la Gorgona, de origen oriental, que se 
área helénica en el período llamado Orientalizante. 
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CAPÍTULO V 


79. pp. 111-1 
Ischrifien 2] y 


CULTURA MATERIAL Y LAS 
FORMAS DE VIDA 


fase HR IIIc hay una laguna en la documentación arqueológica, 

la mayor intensidad de las migraciones, y sólo a partir del ano 
ecia, grosso modo, en consonancia con una estabilización de los 
el desarrollo de formas nuevas capaces de dejar huellas arqueo- 
ficativas. El dominio de las nuevas poblaciones en las nuevas 
ción se sincroniza con un descenso del índice demográfico en 
torio griego. y con una introversión de la cultura material muy 
e se traduce en una dificultad a veces insuperable para el ar- 
de identificar los estratos correspondientes a esa fase en los 
avados. Cuando faltan ya en ellos los testimonios micénicos y 
meros atribuibles al periodo protohistórico, se plantea el pro- 
el momento inicial de la ocupación del lugar, en la medida 
tar, al menos como principio metodológico, con una posible 
itos materiales, de carácter perecedero, hayan hurtado toda 


n de la inhumación por la cremación como hábito funerario se 
forma muy gradual y no llega a generalizarse del todo. Tampoco 
ictica al mismo tiempo que la metalurgia del hierro, que se 
introducir en el continente griego en la última fase micénica. 
S innovaciones se puede considerar como patrimonio ancestral 
clones sino más bien como elementos de cultura llegados a 
después de la Edad del Bronce y a través, posiblemente, de las 
cas. Se da la circunstancia, por ejemplo, de que Tesalia yel 

menos receptivas frente al nuevo rito funerario, que tarda 
€n ellas, mientras que en Atenas se había generalizado hacia 


427 
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en diversos géneros de su creatividad, y acaso plasmado de modo 
| desarrollo de las formas cerámicas. De hecho, cuando empieza a 
| cerámica la figura humana, en forma esquemática, hay en su 
evidencia de esa organización orgánica. Las dos primeras fases 
hasta la exuberante eclosión del estilo que se produce a mediados 
'se caracterizan por alguna modificación en el tratamiento de la 
i vasos. pero, sobre todo, por una cierta alteración de las formas. 
cia a aumentar el eje horizontal en relación con el vertical, al 
intro de gravedad se desplaza hacia abajo, produciendo una serie 
bien achaparradas. La decoración sigue estando al servicio de la 
lo ahora la nueva tendencia. Desaparece el motivo de los semicír- 


el siglo XI. lo que sugiere para el mismo una procedencia oriental, fp, 
la difusión del hierro, parece haber sido lenta, y tarda mucho en + 
cobrar una importancia en el registro arqueológico. 


Cua] 
odo me 


2. CERÁMICA PROTOGEOMÉTRICA Y GEOMÉTRICA 


La penuria de la evidencia arqueológica que caracteriza a esta época im 
establecer unos marcos espacio-temporales para la cultura materia], En 
el único hilo conductor es la cerámica, aunque su presencia casi exclusiva en 
depósitos funerarios y la falta de estratigrafía de los asentamientos limitan en 


extremo su capacidad para establecer una diacronía válida como esquema y prevalece el de los meandros; al mismo tiempo, la división 
referencia. Porque, además, la evolución de la cultura material, en lo que P le los motivos se combina con la vertical. Una innovación importante 
apreciar, carece de homogeneidad en el conjunto de las áreas implicadas, T ación de zonas específicas del vaso para el acomodo de escenas 


mando los desarrollos locales, de un carácter y un ritmo muy desiguales, humanas múltiples, de gran expresividad. Los ejemplares áticos, 
eso sí, un denominador común del desarrollo paralelo, que conduce hasta el e las magníficas piezas del Dipilón, son los mejores, imitados 
llamado protogeométrico, pero los sincronismos entre las distintas regiones escuelas argivas de Argos y de Tirinto. Tampoco la cerámica 
muestran muy elusivos. En el Ática, que es la zona que presenta la evolución presenta todavía el desarrollo artístico que alcanzará en la 
rica y puede, por tanto, servir de guía, el protogeométrico, como estilo s En Asia Menor destaca la producción de Mileto. 

de la cerámica micénica IIIc y precursor del gran estilo geométric 
el período que discurre más o menos entre el 1050 y el 900 a. 
oscuro en términos generales para la cultura material de Grecia. 


La definición de ese estilo de transición, donde es mejor conocido y pi 
tal carácter, no resulta, sin embargo, fácil. Su rasgo más distintivo es el« 
basado en un sistema geométrico de decoración, así como el de ser pi 
en su ámbito de una escuela geométrica posterior. En general. parecen: 
producido desarrollos locales, a partir de las propias fuentes y de la dil 
uso del compás y la brocha múltiple como instrumento de la decoración, 
iniciado desde Chipre; para algunos especialistas la forma primera del 
habría originado en Atenas, irradiando desde allí hacia otros lugares, 
existen opiniones más matizadas. La eventual existencia de alfareros itin 
y las posibilidades de la distribución de la cerámica por vía de comercio 
binadas con la subsiguiente creación de escuelas locales, dificulta la 
ción, así como la evaluación del índice de desarrollo de la cultura 
conjunto dentro de un área determinada a partir del hallazgo de Ce 
mejor calidad. No hay que olvidar, por otra parte, el hecho de que. We 
dencia de la documentación de esta cerámica, hecha a torno rápido. E 
en la Argólida una variedad muy fina de cerámica modelada a mano. 
diferente, que evidencia un desarrollo local. 


tos de los poblados de la Edad Oscura, incluso en una fecha 
10 el siglo VIII a.C., en que ya se inaugura la época arcaica yes 
tros indicios una mejora sustancial en las condiciones mate- 
continuidad del poblamiento de las ciudades más importantes 
podido borrar las huellas arqueológicas de los estratos más 
) presumible de Atenas, Corinto o Argos. Sin embargo, el 
asentamientos excepcionales en que no se da tal continuidad 
común de ciudad del siglo VIII a.C. era en realidad una especie 
clones y sin edificios públicos; con casas construidas a base 
Implantación mínima de piedras, y con espacios descubier- 
Ito de los dioses, en que una simple empalizada podía delimitar 
como para las concentraciones de los hombres con fines co- 
de la comunidad. Esa forma de hábitat no deja en general 
s objetos muebles, en especial la cerámica, ya que los metálicos 
la elaboración de piezas nuevas. 


' Conocido entre los que se salen de esa tónica común es el de 
a, con el mas las casas son allí muy modestas, y lo que en verdad destaca 
x es. Desti An son las impresionantes murallas. erigidas primeramente en 
js y reforzadas, con la adición de bastiones defensivos, en el VIII, 
ece haberse incorporado a la Jonia. Dentro hay unas de- 
Brandes y un conjunto caótico de pequenas barracas, en- 
Cercados y lo que parecen graneros circulares. Las plantas 
ates y. sobre todo, absidales, perpetuando así la tradición 
del Heládico Antiguo, en el continente, pero que podría 
» un origen oriental. Cuentan con un pequeño murete de 


La forma básica del protogeométrico es la ovoide pur: 
hacia el centro de la panza y con la concentración en la parte S 
de los principales motivos, organizados siempre en bandas horto s 
la tendencia a diferenciar en la construcción de la forma las dist a 
la pieza —pie, panza, hombro, cuello y labio-, que se singularizan 
realzadas frecuentemente por la decoración. Esta inclinación 4 Me + 
viduo como la combinación de una serie de elementos sabiame n Es 
para constituir un conjunto funcional, en el que cada pieza er. 
vancia, se muestra como un elemento característico del hombre £ 
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impliamente distribuida por vía de comercio. Porque en el siglo VIII 
los corintios, a la par de los activos fenicios, recorrían ya con sus 
erráneo oriental. Al margen del movimiento de mercancías a larga 
según documentan los poemas homéricos, barcos que se car- 
jurtido de mercancías varias y que arribaban a los puertos, per- 
los durante meses en la costa, hasta que colocaban sus pro- 
Esa pobreza de las viviendas hace más impresionante la técnica Construg luego con lo que habían obtenido como forma de pago en 
delas murallas, con sus grandes bloques poligonales, bastante bien ensa ni Ui " 
que se adopta un siglo más tarde en Mileto, muy perfeccionada. duda de que 
en una fecha tan temprana los artífices jonios hubieran podido aprender Je 
técnicas de construcción monumental en el Oriente, por lo que se ha sugerido 
que los propios inmigrantes han podido llevar consigo las tradiciones mí x 
en este aspecto, como también una posible conexión con la tradición anato 
que se manifiesta en Troya VI, demasiado remota, sin embargo. En q; 
caso, la vieja Esmirna es la única pieza de evidencia sobre tales técnicas 
los griegos orientales, que se puede fechar en el siglo IX, careciendo de 
dentes conocidos en toda esa área. 


piedras en la parte inferior, que soporta la pared de ladrillos, la cual rep 

cubierta de paja a dos aguas montada sobre un armazón de madera, Esto fla 
de casa no se podía adosar ni era capaz de adquirir una estructura comple tipo 
lo que debía mantener unas dimensiones reducidas, resultando Poco confe Ja. Bor 
en lo que respecta a la disposición del espacio interior. 'Ortable 


Oscura y en el propio siglo VIII a.C. no parece tener mucha im- 
osición entre hábitat urbano y hábitat rural. Todo el mundo vive 
ite de la agricultura y la ganadería, pero no reside en el campo sino 
lendas habituales agrupadas en aldeas, cuyas dimensiones y 
vas se establecen, al margen de otros factores, en función del 
fiento que permita, sin embargo, trasladarse cada día al sembrado 
inde hay que ejercer la actividad. Sólo así, en grupos, se pueden 
olas pertenencias: en la aldea se almacena el grano y se guardan 
os, que podrían ser robados por cualquiera. Es a partir de esa 
desarrollo político y una serie de razones de orden económico 
dos casos la integración de esas unidades de poblamiento en 
s, que constituyen ciudades-estado; a veces. un núcleo urbano 
pital atrae entonces cada vez a más pobladores, manteniéndose. 
aldeas, lo que conduce, ya en la época arcaica avanzada, a una 
ción entre vida urbana y vida rural. 


Zagora, en la isla de Andros, y Emporio, en la de Quíos. completan nue 
visión de la morfología urbana en la Grecia del siglo VIII a.C: Zagora puedeh 
sido una colonia de Eretria, fundada antes del 800 a.C. y abandonada h 
700 a.C. Las casas están diseminadas por una plataforma elevada, dotada de 
unos buenos escarpes naturales, para su defensa, que se completa con sólid 
trabajos de fortificación; en su interior alberga un santuario. mporio, en can 
es una aldea desparramada en torno a una colina, con una acrópolis fortifi 
y presidida por un santuario de Atenea. Las dos tienen sus respectivos 
pero el área urbana se mantiene apartada de ellos, debido sin duda a la 
que constituían los piratas. El diseño urbanístico se pliega a las caracterísi 
del terreno en cada caso. En Emporio una vía parte del puerto hacia la ad 
dividiéndose en dos brazos que rodean la colina; a los lados cuelgan las 
sobre terrazas y por lo general exentas. Por el contrario, en Zagora las Y 
están adosadas unas a otras, siendo el templo el único edificio aislad: 
están divididas en varias piezas. En ambos lugares las casas son rectangul 
y construidas en piedra. Tenían cubiertas planas, con soportes interiore 
hacían posible la existencia de piezas más amplias que las de Esmirna; el s 
era de madera, pero estaba recubierto con lajas de pizarra, completad 
chimeneas de barro para la evacuación de humos. Es importante desti 


diferenciación de las viviendas que se aprecia en Emporio: una variante ori 5 
de una sola pieza, frente a una vivienda más amplia de tipo megarón, que "ael jet el oriente se trasladaron, a lo que parece, agricultores, que 
un ejemplar particularmente espacioso e identificado como la residencia ME peos x, mpos para el cultivo. La exhortación del poeta Hesíodo 
local. Y también Zagora ostenta una posible residencia singular, próxima : oues as Bonds E O E 
tuario y de dimensiones destacadas, que podría pertenecer a la familia e : die de la Eólide, instalado en una Beocia muy poblada 

Y que pi P doméstle en vías de un desarrollo agrícola. El aumento de la población en 


S es 
portante. Se aprecian en algunas viviendas de esas ciudades hogar n 
y despensas excavadas en el suelo o adosadas a la pieza de estancia. A purs que se registra a finales de la Edad Oscura, debió de 
cultura, capaz de alimentar a más bocas, siempre que se dieran 


lades + Como ocurría entonces; aunque los cultivos intensivos, sin 
Tegeneración de los campos, y con el aumento de la población 
Corto plazo, pueden haber conducido pronto a una merma de 
colas, posible factor determinante de la crisis social relacio- 
tores que se registra en la época arcaica en muchas zonas. 


ero, con una importancia creciente del cerdo. Los frutos más 

as, los higos y las aceitunas: y. como cereal, la cebada, más 
rigo. En las fases más traumáticas de la Edad Oscura debe de 
9 un receso de la agricultura en favor de la ganadería, no sólo 
ies bélicas inciden, por lo general, más negativamente en los 
's rebaños, sino porque las poblaciones llamadas a prevalecer 
l Sobre todo por pueblos pastores. Tal inversión de las fuentes 

Dió de afectar solamente al área continental; porque a las tierras 


Las actividades artesanales deben de haber tenido en esas cdm 
sarrollo muy modesto, porque no se detecta la existencia de talleres. 
era posible se realizaban sin duda en el ámbito doméstico, aunque 
alfareros y los trabajadores del metal tenían que ser especialistas s T 
hallazgo que documenta su actividad, probablemente muy concentra 
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ja como forma de distribución del poder, e. inversamente, que la 
tración de las fuentes de riqueza, unida a la existencia de población 
il. incrementó ese desarrollo, pero no dejan de ser ésas unas líneas 
de aproximación a los casos concretos. 


Con respecto al siglo VIII a.C. la cuestión está en saber si el ( recimie 
producción agrícola se produjo —v hasta qué punto- por habilitación o elg 
cultivo de zonas anteriormente improductivas, sin detrimento de Ją pr e 
ganadera, o por una reorientación de tierra y recursos humanos hacia 7 
vidades agrícolas. No contamos con una respuesta cierta, porque e] a 
esta cuestión es complejo y debería realizarse por zonas, algunas de las. todos. parece un hecho generalizable a las comunidades de esa 
están faltas de la evidencia necesaria. Lo ünico que tenemos en realidad sg stá claro que pertenece al arquetipo político ancestral de los pue- 
conclusiones muy puntales. Así. el estudio de los restos óseos de uną pis , y tiene, por otra parte, su reflejo en los poemas homéricos. 
ateniense de la época ha evidenciado que la carne y la leche constituían Una i. que dilucidar es hasta qué punto ejerce un monopolio del poder 
importante de su dieta: y. sin embargo, el temprano auge que alcanzan løs dt te a la asamblea como frente a los reyes o magistrados. Y otra 
agrarios de Eleusis y algunos otros detalles revelan la importancia de la cu diferenciadora de las comunidades es el hecho de que ese consejo 
tura en el Ática en los siglos inmediatamente precedentes al VIII a.C, y orpore a todos los individuos más viejos de cada familia, o bien 
í j a quienes pertenecen a linajes selectos. En este último caso y 
E cipio de autoridad está llamado a imponerse sistemáticamente, 
i se ha configurado una aristocracia. 


de un consejo como órgano político, dotado de una autoridad 


8. SOCIEDAD Y FORMA POLÍTICA 


pretación más común, la unidad social primaria es una especie 
ado en otra unidad suprafamiliar, ligada también por vínculos 
e es la tribu. Esa unidad primaria es aglutinante, por vía de pa- 
ón, y. en la medida en que constituye una célula de poder, está 
niento. En las comunidades más amplias que forman los grandes 
ncia conduce, al parecer en el siglo VIII a.C:, si no es en un 
a la asociación de los clanes en unidades más grandes, que 
do más fácil la agregación de elementos nuevos, siempre en 
ependencia social, con proyección en la esfera política. Supo- 
unidades intermedias entre el clan familiar y la tribu, las lla- 

en un carácter local, en la medida en que los elementos menos 
len verosímilmente haber buscado la protección de los pode- 
más cerca. Los estados dorios presentan, considerados en con- 
o político bastante disímil, aunque su estructura social puede 
o punto de vista, un tanto homogénea. Citaremos ahora tan 

que ya no se tratará más adelante. Es el primer lugar, que 
ágora adopta una forma arquitectónica, que, en el caso con- 
| de Drero, se data a finales del siglo VIII a.C., lo mismo que su 
finio. Y el hecho se repite unas décadas después en la de Lato. 
a estaba gobernada, desde luego, por aristocracias, pero su 
res se vio muy pronto definido y limitado por leyes, como 
ido en Esparta. Falta un edificio de residencia de una figura 
Ciudades, y, en cambio, se construye el destinado a albergar 
en ejercicio, que, aunque fueran de extracción aristocrática, 
S de mandato muy limitados. 


La evolución de las instituciones públicas tampoco es manifiesta, ni 
en términos de balance final, en la Edad Oscura. Ya hemos dicho que los 
monios homéricos, sumados a los de Hesíodo, revelan la importancia del di 
rrollo de las aristocracias, conforme a un modelo de distribución del p 
descansa en una identificación de la estructura política con la estructura: 
en términos selectivos; es decir, que una forma indiferenciada y agluti 
los poderes, con los que se ejerce el gobierno de la comunidad y la admini 
de justicia, es ejercida por unos elementos sobrevalorados por la preten 
celencia de su linaje, frente a los cuales viven todos los demás en una s 
eventualmente diversificada, de dependencia personal. Es, al parecer, un 
en el que existe una frontera infranqueable entre quienes mandan y 
obedecen. 


Pero sigue habiendo dos puntos oscuros en este esquema interpre 
pueden tener una entidad diferente en cada caso. Uno es el de la realez 
de la asamblea. Para algunos autores lo que se entiende comúnmente 
narquía no existe en realidad en la Edad Oscura, porque lo que Col 
ahí como reyes, sustituidos después por magistrados, son en realida 
ejercen poderes muy concretos, aunque puedan ser de transmisión ms 
sometidos al control y la aceptación de la comunidad o de sus element 
tes. Y, ciertamente, hay razones de peso, que no podemos por E 
para mantener esa postura. En cuanto a la cuota de poder atribuida ei 

al conjunto de los ciudadanos, todavía resulta más difícil de eo i 
de la monarquía propiamente dicha, la asamblea sí parece un Mo i 
ancestral de los pueblos de raigambre indoeuropea en general, pel de las. tác 
hasta qué punto la sedentarización de las comunidades y la for 

de combate han podido restar poder efectivo a la masa en favor ud 
que tenía potencialmente muchos medios de control indirecto S 
llegar a la época arcaica, más rica en documentación, se puede p tanted 
de esa cuestión. Y entonces se aprecian diferencias muy import 
áreas, o entre unas comunidades, y otras. En general. 
comunidades que habían surgido con una población más m 
ser el caso de las ciudades jónicas, permitieron un desarrollo 


igiosa, en sus diversas facetas, constituía uno de los pilares 
nidades de la Edad Oscura en su fase más desarrollada, e, 

» Aparece potenciada en su asociación con el desarrollo 
Juede decir que la documentación arqueológica más antigua 


;clada. CO 
menor del 
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-— la etapa micénica. Hubo, eso sí, muchas veces una continuidad en 
de los asentamientos, situada en términos generales en la cota cronojg, a 


EE STAR ica Jón de determinados lugares sagrados como santuarios, especialmente 
900 a.C., comporta siempre como elemento destacado y claramente identite unas características topográficas que favorecían esa considera- 
un santuario consagrado a una divinidad protectora. Y, a su vez, el Crecimien tando los grupos de población llegados de nuevo encontraban cultos 
cuantitativo y/o cualitativo de los mismos va en paralelo con la mejora de la las poblaciones allí existentes, Pero en esos casos de integración 
infraestructura del templo y con el incremento de las ofrendas. La razón €S que que presuponer hechos de sincretismo, y en los de la ocupación 
para la mentalidad griega. la divinidad local era a un tiempo defensora dela abandonados, la implantación de divinidades nuevas. En Delfos, por 
ciudad y de la comunidad que la ocupaba, cauce de la piedad individual y y justituye a una divinidad femenina anterior, lo que también ocurre 
de referencia de las manifestaciones sociales importantes que marcaban Jas, ie aquí se registra una persistencia del culto femenino bajo la 
pas y los acontecimientos del individuo. En la época clásica aparecen m una diosa que se vincula estrechamente en el mito con la figura 
sarrollados los santuarios y cultos panhelénicos, que podían diversificar lag. Olimpia no hay huellas del culto a Zeus anteriores al siglo X a.C. 
vencias religiosas, pero en esta fase anterior que ahora tratamos las gentes yer esos casos, como son también los del santuario de Eleusis, el de 
en círculos cerrados, de suerte que los cultos locales absorbían toda su proyección e Epidauro, o el de Amiclas, se registran en el lugar restos de cons- 
en la órbita religiosa. D icas, pero falta toda huella de continuidad en lo que respecta a 
de la ciudad de Esparta es por demás elocuente: su santuario 


etapas la dimensión religiosa alcanzó un modesto d 
d popula. P3 el siglo VIII a.C. p conoce un despegue de las té situado en zona baja, junto al río, parece una creación total- 
constructivas, nace el templo como una estructura peculiar, que en las e lugar de culto micénico pudo estar en lo alto de la Acrópolis, 
sucesivas se enriquece, pero siempre sobre la base de la misma concepción, Es. o entronizan a una Atenea Poliouchos («Poseedora de la ciudad») 
un lugar sagrado en el que mora la divinidad, bajo la forma de una represen 
antropomórfica y al que sólo tienen acceso quienes deben prestarle unas 2 
ciones específicas; las celebraciones de masas, con un carácter de culto p 
discurren fuera. Pero también desaparecen en esta época las formas de 
doméstico a las divinidades que habían caracterizado a la religión minoica 
micénica. El culto implica a la comunidad y se celebra al aire libre, usu 
en un altar erigido en el recinto sagrado, donde se realizan los sacrifici 
nados a la divinidad que se encuentra en el interior. Se considera en gi 
esos altares han precedido por doquier a las construcciones propiamente: 
que luego se suman eventualmente a ellos. 


vaga continuidad respecto de un arquetipo micénico, constituye 
divinidad tópica, en su calidad de protectora de ciudades. Es 
"Tegea en la Arcadia, la de los asentamientos dorios coloniales 
la de la colonia de Siracusa, fundada por corintios, y la de 
a Dodecápolis jonia. 


ibio, tiene sus principales santuarios fuera de las áreas urbanas; 
de ciudades, sino un dios oracular y sanador, al que se dirigen 
cude en demanda de curación. Su culto está representado por 
Menor; por la Grecia central, en Delfos y en Beocia; por el 
advocaciones de Maleatas en Epidauro y Hiacintio en Amiclas; 
Los planos de los templos se corresponden con los modelos tradit i e 
vivienda. En Creta y las Cícladas se encuentra un tipo sencillo, represel 
el Heraion de Delos y por el Delfinion de Drero, Consta de una ps 
rectangular, con un banco de piedra adosado al muro trasero, M 
depositar las ofrendas, y un hogar en el centro. La forma car 
tinente es, en cambio, la de un rectángulo con la cabecera en a s 
porche a la entrada sustentado por columnas, El templo de e Dodona, en el Epiro, y muchos santuarios de montaña, como 
que se supone construido en torno al 800 a.C., es un buen i Pa E Es el señor de Olimpia y se introduce como divinidad 
tipo, mejor conocido gracias al hallazgo en el santuario de EM le Creta. 
mismo en O Sepontane Eee Auc Ee y es de la ques lo a los Estados dorios se muestra el culto de Hera, aunque uno 
planta un largo rectángulo, s oro i la e le división interior, fom 3 más antiguos es el de la isla de Samos. Afrodita está vinculada 
Med c i MES B queno SE al fondo, qué aparece! la isla de Chipre, Hefesto a la de Lemnos, Deméter a Eleusis y 
antesala, 


en los templos clásicos. 


es recibe también culto su hermana Artemis, que tiene, por 
ios propios famosos, igualmente fuera del área urbana: el de 
onado, el de Braurón en el Ática, el de Áulide en Beocia, o el 

minorasiática. El de Zeus es, en fin, otro culto que cubre 
helénico ya en esa época, asociado o no al de su esposa Hera. 


Casi todas las divinidades titulares de los santuarios en 
ponden al Panteón Olímpico. En realidad, su identificación. sól Hm 
de testimonios posteriores, pero podemos suponer que ned laciones 
de titular después del período Geométrico, dado que las p to. tenem 
estabilizado en sus respectivos asentamientos. Por el conr 
para sospechar que los griegos de la Edad Oscura no perp! 


a época faracterístico del siglo VIII a.C. en relación con el culto de las divi- 
posib € incremento de las ofrendas votivas, que antes se concen- 
amientos. En el caso de los santuarios pertenecientes a una 
3 , ese aumento de las ofrendas no tiene por qué estar en 
On el crecimiento demográfico y con el de la riqueza, puesto que 
erse a un desarrollo de los valores cívicos: a una mayor inte- 
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i arco de la pólis, que crearía en él una moti 

gración genata de a nee DR ostentación pública de ón 
E de a oclo de piedad para con los dioses de la ciudad. A su vez, Ios ahai. 
pen Entes santuarios panhelénicos, como el de Delfos o el de Olimpia, c 
we a plataforma semejante en lo que respecta a las ciudades y a Sus dle. 
Er sd penes sin olvidar, además, que la voz del santuario, sobre a 
me ESSA tenía una influencia, a veces decisiva, en el desarrollo de 
relaciones internacionales, 


íi iendo libaciones o frutos, es deep 
r parte de las ofrendas seguían S ] 

bi I np esiu Habes Como testimonios de las mismas nos quedan las pieza 
de Pee ATH CA que las contenían, a veces de valor artístico, que se han enco 
fechas añicos, posiblemente porque el oferente o el personal del templo las 
pían para que no pudieran ser reutilizadas. 


Un segundo tipo, que puede tener el carácter a ua eaa à pg 
o al acto de piedad, o, Lal vez, el d 
ión de un esfuerzo económico , 
E dn simbólica de la persona del oferente o de sus animale a la div 
ta, que posiblemente se vendieran en los tempi 
es el de las figurillas de terraco! Mec. 
í ibución indirecta a los mis . 
constituyendo así una contri mos- A eM 
tras de representac S 
roducción del propio santuario, O 1 iy 
decus claramente imágenes de oferentes; en el caso dele À guan de P 
j bemos si representan el statu cz 
—los caballos, por ejemplo— no sal Sd 
é cabras, sustituyen s 
animales domésticos, como toros o ; 
ne sacrificados. También se encuentran escarabajos de bronce, lo 


ha interpretado como una búsqueda de protección contra las plagas qt baa tomarlos enseguida, para adelantarse y manifestar su UE 
habitualmente a las cosechas. En medio había depositados dos talentos de oro, para dárselos a 
BIEN ículos de adorno persol tre ellos que aportara el juicio más recto. 

Más difícil de Interpretar es la ofrenda de an aL proximidades de la otra ciudad acampaban dos ejércitos, brillantes 
las fíbulas o las joyas, si queremos p eM a ifestac E p armas. Una de estas dos cosas habían decidido hacer: o destruir la 
la posibilidad de que sean formas ritualiza: de vista fenomenológico, cuál idirse a medias todos los bienes que guardaba la adorable ciudadela. 
La cuestión está en saber, desde el punto de vi da u otro, y la realidad los no consentían en ello aún y se preparaban en secreto para 
las razones que llevaban a elegir un tipo agioirenda. na cada. Las murallas, sus mujeres y sus hijos de corta edad las defen- 
no tenemos una respuesta cierta. 


iramados en ellas, y también los hombres a quienes poseía la vejez. 
7 aa buen : marchaban. A su cabeza iban Ares y Palas Atenea, ambos de oro, 
Una ofrenda muy e E RAEE aT montado sobre un. on dorados ropajes, bellos y grandiosos con sus armas, como dioses 
las hasta ahora reseñadas, es el c loro lina empleada, muchos € bien visibles: los guerreros a su lado parecían más pequeños, Una 
Además del valor intrínseco de la mater olaa asas y los pies, que 10500 S al lugar adecuado para la emboscada, en el punto del río donde 
tenían una cuidada elaboración a Ele pieza de ajuar doméstico. 
ji trata de un: 
en objetos de lujo. En rigor, se 


3S los rebaños, se apostaron allí, cubiertos de bronce resplandeciente. 
tació lē la tropa se mantenían dos vigías, es; erando hasta ver a los corderos 
da ysu represen b ibas a a 
los templos en calidad de ofrenda y líos de 
presencia masiva en íos 


ios más Laró de cuernos retorcidos. Pronto aparecieron, seguidos de dos pas- 
S M ura DD ERAN del hombre a la divini deleitaban con la flauta; no preveían para nada la trampa. Al verlos, 
RUIN SU AE Ca con lla. Decías Escondidos se echaron encima, y, cruzando inmediatamente entre 
constituía un instrumento de comunicación con ella. 


E 'ecibir las Y bueyes y entre los hermosos rebaños de blancos corderos, dieron 
profetisa de Delfos, se colocaba sobre un trípode para r pastores. 


odd. dsaltantes, al percibir el gran tumulto que había donde los bueyes, 
laban sentados delante del lugar de la asamblea, montaron al punto 

5 de caballos piafantes y se presentaron allí de inmediato. Habiendo 
ciones. libraban batalla en las orillas del río; y los combatientes se 
MoS a otros con sus broncíneas lanzas. Discordia y Tumulto se mez- 
ellos; y la funesta diosa de la Muerte, que. manteniendo a unos 


DOCUMENTOS 


nente hizo (el dios Hefesto) un escudo grande, robusto y bien tra- 
todas partes. Alrededor le puso un borde brillante, triple. resplan- 
colgó de él un asidero de plata. Había cinco placas en el escudo, y 
ellas un prolijo adorno, bien trabajado, hecho con enorme maestría. 
ó allí la tierra, y el cielo, y el mar, el sol infatigable y la luna llena. 
astros que coronan el cielo, las Pléyades, la Híades, el fuerte Orión, 
llamada también Carro, que gira en su sitio y espía a Orión, y es la 
de los baños del Océano. 
dos ciudades humanas, hermosas. En la una había bodas y fiestas. 
eran conducidas desde sus casas, bajo las antorchas flameantes, por 
de todas partes se elevaba el himeneo. Jóvenes danzantes daban 
en medio de ellos resonaban flautas y liras. Las mujeres, en pie. 
n admiración desde la puerta de sus casas, 
estaba reunido en la plaza pública. Se había producido una dis- 
"hombres discutían acerca de la compensación por un muerto. El 
pagarlo todo y reclamaba la ayuda del pueblo; el otro se negaba 
Ambos deseaban un experto para llegar a una solución. El pueblo 
or de los dos, apoyando a uno y a otro. Los heraldos mantenían a 
a multitud. Los ancianos estaban sentados en las pulidas piedras, en 
sagrado. Sus cetros se encontraban en poder de los heraldos de voz 


seguro más 
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vivos, aunque recién heridos, y a otros ilesos, arrastraba por lo, filas unos hacia otros. Una muchedumbre rodeaba a ese coro en- 


muertos, a través del campo de batalla: tenía el vestido. sobre mE i llena de júbilo. Entre los danzantes cantaba un divino aedo, que 
de sangre humana. Se mezclaban en la lucha del mismo modo que los "OS, tn ara; y dos saltimbanquis, dirigidos por su ritmo, daban volteretas 
y combatian: y se disputaban los cuerpos de los muertos, Moral 


Puso también en el escudo un blanco barbecho, pingüe (erra qe Í allí la enorme fuerza del río Océano, en el mismo borde del escudo 
vasta, capaz de soportar tres labores. Muchos labriegos, haciendo c Ult 
yuntas, las conducían de acá para allá. Cuando, después de haber dade Ru 
vuelta, volvían al límite del campo. tomaban en sus manos una copa Ee 
dulce como la miel, que les daba un hombre que se acercaba hasta alli no 
a los surcos, impacientes por llegar de nuevo al límite del profundo p 
que se ennegrecía tras sus pies y parecía una tierra labrada, aunque 
oro. Este trabajo del herrero suscitaba alrededor una gran admiración, 

Puso allí también un témenos real. En él cosechaban unos obreros, eor 
hoces cortantes en la manos. De las mieses, unas caían, abundantes, a la: 
a lo largo del surco: otras las estaban atando los gavilladores. Había 
gavilladores; tras ellos, unos chicos, recogiendo las mieses y transpor 
en sus brazos, se las entregaban sin cesar. El rey, en medio, en silencio, 
cetro en la mano, estaba de pie en un surco, con el corazón gozoso, An la 
bajo una encina, los heraldos se ocupaban del banquete, Habían sacı 
gran buey y lo preparaban; las mujeres, para el almuerzo de los obreros, 
abundante harina blanca. 
Puso allí también, toda cargada de racimos, una viña, hermosa, d 
Había unas uvas negras en lo alto de las cepas, que mantenían ergui 
gones de plata. Alrededor hizo una zanja de metal azulado, y, a lo larg 
una cerca de estaño. Un único sendero conducía hasta allí, por el que! 
porteadores a la vendimia. Muchachas y muchachos, llenos de tiernos: 
mientos, llevaban en cestos trenzados el fruto dulce como la miel, Entre 
un chiquillo, con la cítara de claro sonido, tocaba de un modo enti 
acompañándose con esa música, cantaba un hermoso linos con una: 
cada. Los otros, golpeando el suelo al unísono, acompañaban la 
canto y sus suaves acentos con pies danzarines. 
Hizo en el escudo un rebaño de vacas de cuernos rectos. Eran 
estaño, y con un mugido se lanzaban del estiércol a los pastizales, 
río rumoroso, junto a unos cimbreantes rosales. Pastores de oro â 
a las vacas; eran cuatro, y nueve perros de ágiles patas los seguían 
dos leones, en medio de las primeras vacas, sujetaban un toro mug 
arrastrado entre grandes mugidos, y los perros lo perseguían. y los jóví 
dos leones, después de desgarrar la piel del buey. devoraban sus 
su negra sangre. En vano los perseguían los pastores. Me d 
perros; éstos se resistían a morder a los leones y ladraban 
evitándolos. 
Hizo también un prado el ilustre cojo, en un hermoso 
de ovejas blancas; y establos, cabañas y rediles. alq 

Y reprodujo allí también un coro el ilustre cojo, semejante sos fi 
en la vasta Cnosos, realizó Dédalo para Ariadna, la de ne cog 
muchachos y muchachas, que valían muchos bueyes, danzas 
muñecas. Ellas llevaban vestidos de tela fina; ellos vestían tún 
con el dulce brillo del aceite; cire 
de oro colgando de tahalíes de plata. Unas veces corrian em 
expertos pies, llenos de soltura, como cuando el alfarero. senate e 
suave en las manos. trata de comprobar si gira bien; otras 


(liada 18.478-18.617) 


,LA EDAD OSCURA 


íbamos a entrar en la ciudad que rodee una elevada muralla -hay 
por cada lado de la ciudad, cuya entrada es estrecha, y las 
s dan guarnición al camino porque cada hombre tiene allí un 
Y tenían allí también un ágora cerca del hermoso templo de Po- 
ita de grandes piedras profundamente hincadas en el suelo, 


(Odisea 6.262 y ss.) 
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TERCERA PARTE 


POCA ARCAICA 


CAPÍTULO | 


la Edad Oscura a la época arcaica, que es también el paso desde 
do a denominar Protohistoria a la Historia, dentro del proceso 
cultura griega, presenta, como factor más impresivo y gene- 
encia oriental. La circulación de los elementos culturales en 
dentro del gran marco que constituyen las tierras asomadas 
puede constatar en momentos varios, anteriores y posteriores 
e iplamos, pero muestra en este caso una especial intensidad, 
tipificar toda una fase cultural, no sólo en Grecia sino en tierras 
0 el sur de la Península Ibérica. Una innovación especialmente 
I de de allí, es el uso de la escritura, pero la impregnación 
patente en aspectos tan significativos desde el punto de vista 
son el arte y la religión. Las costumbres y el pensamiento 
esa influencia. El sustrato cultural y las características et- 
to de pueblos, cada vez más homogéneo, que se puede llamar 
| helénico funcionan en todo caso como componente dominante 
pero la influencia oriental producida a comienzos de la fase 
y cataliza ese desarrollo. La transferencia de la savia oriental 
que discurre entre el 750 y el 650 a.C. 


lema del estudio de esas influencias reside en el hecho de que 
directos sobre la recepción de las mismas con que contamos 
la cerámica pintada, que no es importada sino fabricada en 
. La entrada de los nuevos motivos que la decoran debió de 
de la importación de objetos metálicos y de telas, mínima- 
en el registro arqueológico los primeros y del todo ausentes las 
stas de Siria y Fenicia, que tenían ya por entonces una larga 
y cultural, parecen haber constituido el área principal de irra- 
, aunque el mayor trasvase de experiencias, conocimientos 
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i "arnición de una lira, que podría ser un trabajo continental, aunque 
en estrecha trado en Samos. 


y objetos, debió de producirse en la isla de Chipre, donde convivieron 
na imp 
S dela filigrana y el granulado en el trabajo del oro, perdidas después 


proximidad fenicios y griegos, implicados conjuntamente en u 
tividad comercial. También sabemos de la existencia de Contactos, f 
mercenariado, entre griegos y carios con Egipto a mediados del spao p, POF Va. 5 i Óx 
hay otra área significativa en la orientalización de Grecia en esa sigo via A e A vum 
Allí se había constituido el reino de Frigia, y las excavaciones 
mein exhumado amplios edificios y tumbas, revelan el ele o, es la cerámica pintada, debido a su amplia utilización por los 
y cultural alcanzado por los frigios a finales del siglo VIII a. a iste ar permanencia en los niveles arqueológicos —porque no se 
ese desarrollo, que se manifiesta sobre todo en las técnicas de] de eria prima y es resistente al paso del tiempo- la que verda- 


t » A FM 
metales y que incluye. a lo que parece, la utilización de un alfabeto E de log o la lo que significó la conexión oriental en el universo artístico 
llegado a ese pueblo en razón de sus contactos con Asiria, la Siria sewe pbi Grecia histórica. 

y el reino de Urartu, porque las raíces culturales de los frigios eran iy 


Tenemos constancia de que una variada gama de productos de lujo f: 
en diversas regiones del Próximo Oriente fueron distribuidos por vía dec 
y luego imitados, in situ, por las tierras del Egeo y la Magna Grecia, si p 
D lo d difícil distinguir entre lo importado, lo fabricado por artífices orten o intio; luego transforma el geométrico ático, y, finalmente, en 

FATE igrados y lo imitado por los locales. Los objetos trabajados en madera | o siglo, todos los talleres locales, prácticamente, lo habían adoptado. 
marfil son muy escasos, debido sin duda a su condición más perecedera, di ollo de la figura humana en el geométrico corintio, en 
que el grueso de los testimonios corresponde a los de bronce: ya hemos aludido, te con el ático, se considera como la razón de la temprana recepti- 
por otra parte, a la importante ausencia de las telas y los bordados, en. teal nuevo estilo aunque dambié han podido coadyuvar 
elaboración eran especialistas las mujeres de Sidón, y que constituían una de NE oss difíciles. de establecer, Los vasos protocorintios 
mercancías de lujo más apreciadas por los griegos de la época. 1 dos innovaciones fundamentales del estilo. Primero, en la te- 
importancia los motivos de animales reales —pájaros, cabras, toros 
nados ya, a veces, con los monstruos ~la esfinge y el grifo- que 
Estas figuras han perdido todo tratamiento geometrizante: 
icterísticos de sus anatomías están claramente destacados, y 
an actitudes naturales, o bien se presentan en composición 
dos a algún tipo de representación del árbol de la vida, es decir, 
genuinamente oriental. Suelen aparecer en la ancha banda que 
del vaso, mientras en la parte superior se acomodan los frisos 
loto y la palmeta. Pero una innovación todavía más importante 
| técnica de decoración de los vasos, que es la llamada de «figuras 
de la figura contrasta con el fondo claro, pero dentro de ella se 
por incisión, a base de líneas finas que muestran el barro 


2. TÉCNICAS ARTESANALES 


El siglo VII a.C. registra la aparición en Grecia de nuevas técnicas de gr 
cincelado y trabajo de los metales, que revelan la participación, directa o ind 
de artífices orientales. Predomina la técnica del martillo, pero poco a poco: 
introduciendo la del molde por el procedimiento de la cera perdida, que co! 
en modelar la pieza sobre una capa de cera montada sobre un núcleo de ma 
u otra sustancia de relleno, para luego recubrir el conjunto con una Cap 
arcilla, dejando unos agujeros; por ellos se introduce el metal fundido, que d 
plaza a la cera y adopta así la forma que se le había dado a ésta. Los escudí 
cabezas de animales repujadas, que se fabricaron en talleres cretenses p 
depósito como ofrendas en los santuarios de la isla, son una buena muesti 
la primera técnica, pero una y otra están, representadas en abundancia, en 
gares como Delfos u Olimpia, en las asas de esos calderos de tipo orien! 
sustituyen ahora a los montados sobre trípodes, característicos del período! 
métrico. El motivo del grifo y la sirena en estas piezas es de indudable 0! 
oriental, aunque se ha señalado que presentan unas formas menos Ti 
estereotipadas, más articuladas y vivas, que las de sus remotos modelos: 
implica una pronta asimilación helénica de técnicas y motivos. 


También los marfiles orientalizantes se pueden distinguir con facilidad deM | PROTOÁTICA 
que corresponden a la fase geométrica. En la costa minorasiática y las iSi 
ximas hay una semejanza mayor con los modelos orientales, como e$ € dud 
un león de tipo asirio hallado en Esmirna y fechado en la última parte eg 
VII a.C.; más helenizado parece, en cambio, un joven desnudo de la misi 


rasgos. La figura humana es todavía escasa, si bien a mediados 
se manifiesta un gusto por los motivos heroicos y las escenas 
llamado «vaso Chigi», fechado en ese tiempo. es la pieza maestra 
dentro de lo que se ha conservado, con su magistral friso de 
ido al ritmo de la flauta doble. 


2 áticos se aprecia una transición más matizada entre el geo- 
entalizante protoático. Los motivos nuevos tienden a la interpre- 
MCa, y no se adopta la técnica de figuras negras, de modo que el 
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diversas de escritura, pero el elevado nümero de signos emplea- 


creciente naturalismo del estilo se traduce en un dibujo más elabora 
lencia de sistemas diferentes convertía el dominio de ese recurso 


de las siluetas. Eventualmente se encuentra la incisión y la pintura blan m n i : nio sein 
cnica, que al igual que las artesanales, estaba restringida a 


marcar los detalles. Sin embargo. el protoático tiene una import lade 

aportación al sucesivo gran estilo cerámico de la época Arcila de 'dicaban a ella por oficio. A su vez, la limitación del uso de la escritura 
a la figura humana. La tradición con que contaba en el geométrico local fe le la contabilidad de los palacios o al de las actividades comerciales, 
el desarrollo del estilo narrativo, en contraste con la temática netamente et i de utilización como medio de transmisión de la cultura y como 
talizante de los animales y los monstruos. Una pieza ilustradora de esa tep en- licación entre las personas, impedía el que existiera un interés 
es la que representa al gigante Polifemo cegado por Odisco y sus compa acia su aprendizaje. Por el contrario, el alfabeto, con su reducido 
que lo han emborrachado previamente. como indica la copa que tiene en la m , era potencialmente accesible al conocimiento de cualquiera, 


La escena se representa en un vaso funerario, hallado en Eleusis, quí E E 

hacia la mitad del siglo VII a.C. Al mismo tiempo, la costumbre de colo [ng im B EUN pi ass pida 
piezas cerámicas marcando las tumbas permite utilizar las figuras de grafigi ón, que no sólo superaba a los sistemas jeroglíficos sino también 
maño, frente a la tendencia miniaturista del protocorintio, lo que obliga a plan- resultó más fácil en una lengua semita, donde no existían vocales 
tearse problemas sobre la realización anatómica. Entre las numerosas escuelas Erte que el valor fonemático, esdectridiferericiadandellas: 
orientalizantes que cubren el territorio helénico, cabe destacar la producción B. a cohjinto delas SONENS El griego RDO DO 
Rodas y Jonia, que se prolonga hasta el siglo VI a.C., sobre las pautas cori, de la representación de las vocales e. incluso, deja transcripción 
de decoración animal y motivos vegetales en bandas diferenciadas y BS largas y las breves, teniendo, e embargo, ena dri 
Alcanza unas cotas inferiores de calidad técnica, pero revela una asimila o: ur ahí la Md E valores fonéticos de 
la influencia oriental con una vitalidad semejante. La cabra es ahí el motivo que se tradujo en una serie paralela de variantes hasta llegar a 


dominante. á 
n de una forma más o menos homogénea. 


o y sin, 


II a.C. la utilización por los griegos de la escritura había tenido 
s consecuencias sobre el desarrollo de los géneros literarios. Bien 
el conocimiento de la poesía por la sociedad seguía produciéndose 
Sabemos de la realización en madera de imágenes cultuales en esta épo jecución oral, pero la posibilidad de recoger los poemas por escrito 
pero no se han conservado testimonios directos. Las calizas blandas tambiéne ción de textos muy largos, como es el caso de la Ilíada y la Odisea. 
trabajadas en la incipiente escultura, y el desarrollo de ésta debió de verse fi de unos sobre otros. También hizo posible la existencia de leyes 
recido por el modelado de placas en relieve, conforme a las técnicas introdi consiguientes implicaciones políticas y sociales, así como el 
desde el este: ello explica, posiblemente, la aplicación sistemática del prim tas de magistrados y de los acontecimientos importantes, que 
de la frontalidad a las figuras realizadas en bulto redondo. A finales del siglc ¡miento de la historiografía. La inscripción de los vencedores 
a.C. se realizan piezas, o bien en bronce, o bien en mármol, como la dedicaciones de las ofrendas depositadas en los santuarios 
«dama de Auxerre», que parecen destinadas a la decoración de los templos 1 o a la formación de una memoria del pasado que hizo entrar 
tipo conocido como «dedálico», con las aparatosas pelucas y la vestimenta la Historia. 
tense. El establecimiento en Naucratis de griegos de diversas ciudades partt em 7 ^ " a ee 
razón, sin embargo, del verdadero primer desarrollo de la estatuaria griega. asta qué punto y con qué ritmo se generalizó el conocimiento 
se manifiesta hacia el 600 a.C. con un género de escultura monumental tod Eu un elemento de la cultura comün. No parece que haya habido 
dedico en algunos aspectos, pero ya de tamaño natural y realita doM onales, pues sólo contamos con algún raro testimonio sobre fun- 
dura. El kouros de Sunio es una pieza ática característica de este tipo» p^ BUE pudieran tener ese carácter. Por otra parte, la existencia 
cabeza dedálica, pero ya totalmente desnudo, y con un cuerpo aplomado. 2 Ee de la 
el hecho de tener una pierna adelantada con respecto a la otra aleja an Como el resultado de la introducción independiente del alfabeto 
de los modelos egipcios y la conecta con la tendencia a la representat E. E Se denia os had iua 
: le a Z s 
MOVER tA que AENT enn CHR EMG. una primera forma unitaria de alfabeto griego. creado a partir 
in centro comercial como Al Mina. 


5. ESCULTURA 


6. ESCRITURA O más antiguo sobre la inclusión de las letras en la enseñanza 
ión por parte de Heródoto (6.27) de un accidente ocurrido en 
escuela de Quíos, cuyo techo se desplomó, dando muerte a 
de los ciento veinte niños que estaban allí aprendiendo las 


Y Coincide con nuestra constancia de que en la Atenas del siglo V 


importantes 
emos que t 
nistóricos M 


El alfabeto constituye uno de los elementos culturales más 
los transferidos ahora al mundo griego desde el Oriente. Record! 
casi toda la Edad del Bronce los antepasados de los griegos ! 
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ección después de la siembra; pero su carácter de amante de 
y prevalecer en su culto la sexualidad sobre la vegetación. Todas las 
cluidas las extranjeras y las prostitutas, tenían acceso a las Adonias, 
idad arrastraba a las más recatadas a los mayores desmanes. Sobre 

Jas casas, en una especie de macetas muy planas, se hacían crecer 
as de ciclo rápido, que, al marchitarse, eran arrojadas al mar. Igual 
al oriental, las mujeres entonaban cantos fúnebres y proferían la- 
muerte de Adonis. 


a.C. los individuos varones sabían por lo general leer y escribir. Es Probable, 
tanto, que a lo largo del siglo VI a.C., e incluso antes en algunos lugares, seh 
asumido el principio de que la enseñanza de la escritura debía figurar E. 
formación de los menores. la 


Sin embargo, al no disponer para la escritura de un soporte barato de pro- 
ducción local, el uso de ésta siguió siendo muy restringido en las Ciudades de 
Grecia clásica. Es seguro que el papiro era bien conocido y utilizado en esos 
ambientes, pero debía importarse desde Egipto, y eso lo convertia en un material 
de lujo. Muy pocos individuos poseían bibliotecas, y muy pocos conocían las obras én en el terreno del mito se ha apreciado una influencia oriental notable 
literarias por haberlas leído, a no ser en la etapa escolar, que no daba mucho de El caso más claro parece el del mito de las edades y el de la sucesión, 
sí en ese aspecto, puesto que la mayor parte del esfuerzo había que dedicarlo a la obra de Hesíodo pero totalmente ausentes de los poemas ho- 
aprender a leer y a escribir. Con anterioridad al siglo III a.C. los hallazgos de ha hecho suponer que no eran conocidos por la tradición épica. 
papiros son muy escasos, y tampoco contamos con testimonios indirectos sobre jina el pasado de la humanidad como una sucesión de razas que 
el uso generalizado de los mismos en esa época. Por consiguiente, parece que la en con las edades llamadas de oro, de plata, de bronce, de los héroes 
sociedad griega clásica no era una sociedad de analfabetos, pero tampoco era una. ido de lado la penúltima de ellas, que rompe el esquema y que 
sociedad de lectores, salvo en lo que respecta a una élite cultural reducidísima. a por el poeta porque constituía una etapa bien diferenciada e 
anterior a aquélla en la que él vivía —y cuya importancia impedía, 
identificarla con la fase decadente del bronce—, el mito se corres- 

A de las cuatro edades contenida en el poema indio titulado 
7. RELIGIÓN Y VALORES ÉTICOS * el relato persa del sueño de Zoroastro sobre las cuatro edades 

El campo de la religión refleja de un modo intenso la influencia oriental de la con el sueño de Nabucodonosor, incluido en el libro bíblico de Daniel, 
época, aunque aquí resulta muy difícil la identificación de los elementos de t imbolizados por los mismos cuatro metales, Las versiones que 
procedencia, entre otras cosas porque los estratos más antiguos de la Sos textos son posteriores a la obra de Hesíodo, pero es de suponer 
griega habían incorporado ya, con toda seguridad, un componente oriental. tradición oriental muy antigua introducida en esos marcos cul- 

en todos los casos la idea básica es la de una humanidad de- 
à como una sucesión de razas que simbolizan los metales, desde 
oro, hasta el más común, el hierro. 


El caso más claro es quizá el del culto de Afrodita, asociado al de Adonis. 
diosa griega del amor es la semítica Istar-Astarté, que penetra en el ámbito 
lénico a través de Chipre, según todos los indicios. Representa una concep 
del amor como una fuerza de la naturaleza, que actúa sin limitaciones nl: 
juicios y que integra bajo una idea unitaria de la sexualidad el me 
reproducción y las formas sofisticadas de la sensualidad, incluida la Pn 
Es un amor que merece el respeto de lo divino y al que deben hacer las 
concesiones, aunque sea en el marco singular de la fiesta o en el del san 


los principios limitadores de la sexualidad desarrollados por el od oder, tras una lucha con su padre, que es apoyado por sus 
griegos aceptaron a esta Afrodita oriental, aunque no se adecuaba 


les, El mito hurrita de Kumarbi, que lucha con Anu (el Cielo) 
sus valores tradicionales ni al desarrollo intelectual del erotismo que enc? 


à tales de un mordisco, para ser destronado después por el dios 
en alguno de sus filósofos. Y esa aceptación, además de dar respuesta à Un €s el paralelo más cercano a la historia referida por Hesíodo, 


iteratu 
delas apetencias naturales de la sociedad, resultó enriquecedora paratas jam S ie babilónico de la creación, recogido en el poema acadio que 
5 á si HM A 
'andémos («Vulgar»), como e 
sino también un numen inspirador de la producción artística. 


» Area fenicia. SU CU 
Adonis venía igualmente del mundo semítico y del área fenicia: mi 
pre. El nol 


una especial importancia en Biblos, y la tuvo luego en Chipre ^ "- 
adoptó en Grecia es el del epíteto que significa «Señor» en la iibro de 
porque él se llamaba en realidad Dumuzi o Tamuz. El binio e. e 
(17.10) alude en un tono de reproche a los jardines de Adonis y mentació 
florece de súbito, para desvanecerse enseguida, provocando la d ine 
Adonis era, como Perséfone, el símbolo del ciclo vegetal. cor 


raíz oriental es el que en la Teogonía presenta la sucesión de 
portantes como un relevo dinástico conflictivo. Urano (el Cielo) 
su hijo Crono (el Tiempo), que le corta los genitales, de los que 
nidades. Para impedir que lo destronen a su vez, Crono devora 
teniendo con Gea (la Tierra), pero uno de ellos, Zeus, se salva 


ito ti t o de vista literario la obra de Hesíodo ha sido considerada por 
[Como un producto orientalizante. Parece independiente de la 

Minsular y tampoco se muestra heredera de otra eventual tra- 
^h la medida en que imita el lenguaje y el estilo homéricos. Es 
+ que Hesíodo se haya formado como poeta con maestros si- 
lea homérica, y, sin embargo, el contenido de sus obras lo 
sentante de un género nuevo dentro de la literatura griega. 
€l pasado heroico, con esos personajes legendarios que 
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están tan cerca de los dioses. Le interesa el mundo en que vive, las tareas y y DOCUMENTOS 
afanes cotidianos, y, sobre todo, encontrar el camino por el cual se pueda mejorar 
la raza decadente de los hombres de hierro. Y ese camino es doble: elt 
sabiamente dirigido, en la tierra y en el mar, puede evitar el hambre y las cala: 
midades físicas; el comportamiento de los hombres en sus relaciones soc 


ajustado a unas normas de moralidad puede, a su vez. acabar con la injustieją ra un apólogo voy a decir a los reyes (basileís). que ellos mismos tienen 
que envenena los corazones y obstaculiza la convivencia. Esas preocup; e 


'aclones jén en sus mentes. 
determinan la temática de la obra de Hesíodo. Su tratamiento de los dioses lere halcón al ruiseñor de moteado cuello, 
explicar el origen del mundo como un camino desde el caos hasta el orden se lo llevaba por las nubes cogido con sus garras, 
sidido por la figura de Zeus, símbolo de la justicia la idea de que los dioses lo por los Sas garfios. pedía llorando penad: ] i 
garantes del respeto a la justicia y de la valoración del trabajo, por referencia a por qué cu Te tiene en sus manos uno mucho más fuerte que tú, 
un orden cósmico no demasiado alejado de las elaboraciones delos filósofos jontos, donde yo i E por más que ies un cantor (aoidós). 
introduce un tanto de esperanza en el mensaje de Hesíodo. Parece ineludible ej timi Cis dos Si ol i $ p , 
conectar el interés por el tema del origen del mundo y la idea de una di a qu pret oeme à Ex d lus ris tuer " sedi ws 
rovidente, que recompensa al hombre justo, con las obras bíblicas, que incor o di k dem s gi Y 
Parai por su parte, tradiciones más antiguas; y lo mismo cabe decir de la: ón de rápido vuelo, el pájaro de largas alas. 
enatis, de ese llamamiento a evitar la molicie y la ganancia fácil frente al 
esfuerzo que requiere el trabajo, patente en muchos de los versos de Hesíodo. El 
recurso, en fin, al apólogo, al ejemplo vivo, protagonizado por animales, 
conecta con la fabulística de posterior desarrollo autónomo. tiene también 
raíces orientales. Es muy probable. por tanto, que el trasiego comercial 
oriente y el Egeo. que revelan los productos de la cultura material, hubiera: 
de cauce para la circulación de las formas literarias, de la literatura sapie 
de una filosofía moral renovadora. 


LOGO DEL HALCÓN Y EL RUISEÑOR 


presta oídos a la justicia (díke) y no fomentes la desmesura (hybris). 
nesura es funesta para un pobre mortal; ni siquiera el importante 
arla con facilidad, sino que se hunde bajo su peso, 
encuentra con el castigo divino (áte). El otro camino es mejor, 
ice a la justicia (es tà díkata); porque Dike prevalece sobre Hybris, 
1 carrera toca a su fin. Pero sólo después de haber sufrido comprende 


a Horkos (Juramento) en su carrera a las sentencias (díkai) 


o Díke (Justicia), cuando es arrastrada por donde la llevan los 
8. ARMAMENTO 


de regalos» (sobornables), que aplican el derecho (krínosi Thé- 
sentencias torcidas. 
ana llorosa a la ciudad y a las moradas de las gentes, 
la niebla, portadora del mal para los hombres, 
le la arrojan de su lado y no la administran con rectitud, 
"que, a los extranjeros como a los de casa, dan sentencias rectas 
en al margen de lo que es justo, 
ce la ciudad, y sus gentes prosperan en ella. 
Ulricia está sobre su tierra, y nunca para ellos 
dictamina el providente Zeus. 
hombres de rectas sentencias los ronda el hambre (limós) 
vino (áte), sino que con espíritu gozoso atienden las tareas que 
go. 
Oduce la tierra abundantes alimentos, y en los montes la encina 
por arriba y abejas por el medio. 
Ovejas se sienten pesadas por el abundante vellón. 
n las mujeres hijos iguales a sus padres. 
n cesar, llenos de bienes; y en las naves 
» Vlajar, porque les da su fruto la tierra pródiga en grano. 
aes practican la maldita desmesura y las acciones crueles, 
igo (dike) el Cronida dictamina, el providente Zeus. 
euso toda una ciudad sufre por un hombre malvado, 
Abriga en su mente proyectos presuntuosos, 


Los cambios en el armamento y las tácticas de combate que e 
tectarse en el siglo VII a.C. se han atribuido también, al menos parci 


y algunas. 
influjo oriental. Los poemas homéricos, la obra de Arquíloco y alg! patan 


con el gra 
leto, con ERE 


resiva. 
ltima fecha 


falange fueron adoptadas, según parece en forma progi 
y 650 a.C. más o menos; en todo caso, es en esa ul "io con una cà 
documenta por vez primera la falange. El casco y el escu "los de mod 
pasar el brazo y un asa para agarrarlo se consideran deriva, a asd Ti 
tales, conocidos tal vez por los griegos cuando las fuerzas aS 

III hicieron movimientos por la costa siria. 
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y a ellos desde el cielo una gran calamidad envía el hijo de Crono, 
hambre (limós) y plaga (loimós) al mismo tiempo, y perecen las gent 
Y no engendran las mujeres, y las familias (o(koi) disminuyen, i^ 
por los designios de Zeus Olímpico; y a veces también 

de ellos un gran ejército destruye, o las murallas, 

0 acaba con sus naves en el mar el hijo de Crono. 


: The Literate Revolution in Greece and Its Cultural Consequences, 
Myth, Its Meaning and Function in Ancient and Other Cultures, 


E. RAVEN: The Presocratic Philosophers, Cambridge, 1957. 

x Fra Oriente e Occidente, Florencia, 1947, 

Grecia Arcaica, Madrid, 1981 (Early Greece, Glasgow, 1980]. 
Cultura y Religión en la Grecia Arcaica, Madrid, 1989. 

ig und Gesellschaft. Hamburgo, 1965 (Poesía e Societá, Bari. 


(Estono, Los trabajos y los días ap; 


2. LOS DIOSES DE HESÍODO Y HOMERO 's del Pensamiento Europeo, Madrid, 1963. 


i: «The origins of the Greek lexicon», ex oriente lux». Journ. Hell. 
-157. 

: Greek Art and Litterature, Londres, 1959. 

od's Theogony, Oxford, 1966. 

s and Days, Oxford, 1978. 


De dónde procede cada uno de los dioses, si siempre existieron 
y cuáles son sus formas, eso lo ignoraban hasta anteayer por así decirlo, 
yo creo que Hesíodo y Homero son cuatrocientos años más antiguos que 
más. Ellos son los que hicieron para los griegos la genealogía de los d 
que dieron a los dioses sus epítetos, les distribuyeron honores y compete 
y determinaron sus formas: los poetas que dicen haber vivido antes 
hombres, a mí, desde luego, me parece que son posteriores, 
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l. Stud- 


CAPÍTULO II 


LA COLONIZACIÓN 


1. CONCEPTO Y TERMINOLOGÍA 


La expansión de los griegos hacia tierras de ultramar, más o menos a 
de la Grecia peninsular, es un fenómeno recurrente a lo largo de su hist o i. 
había dado en forma limitada y con fines, a lo que parece, exclusivamen 
merciales, en la época micénica; se produjo en la Edad Oscura, cuando 


Harmanosi adscritos a las estirpes eolias, jonias y dorias, sc estableci 
numerosos lugares de la costa de Asia Menor e islas adyacent 


zació é i 
ción, que es el de la época arcaica. Gracias a élla cultura helénica, en 


otro; Sicilia y la Magna Grecia, por otro: 


neoe Numerosas fuentes literarias, de un valor muy desigual, unas 
gá icas, de fecha muy avanzada, y un enorme bagaje arqueológico Con 
a ilustrar este proceso, aunque no siempre son coincidentes los dl 


mas generales y específicos que se plantean. 


Las colonias fundadas son muchas y presentan bastantes diferencias 


sí. Varias y diversas son también las ciudades fundadoras, que en mue 
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1 e ; y se dará 
ind n en la época clásica y en la época helenística. Cada uno de esos 
mien E colonizadores tiene rasgos peculiares que lo singularizan, y, a SU Y 

s ellos se diferencian del que recibe por antonomasia el nombre de Colo 


ers de vitalidad creadora, se trasplanta, bajo la forma política de la pólis. 
i e de áreas nuevas, que, por así decirlo, cubren el ámbito del Meditei 

edonia, Tracia y la zona de los Estrechos, por un lado; Egipto y Libi 
y. en fin, el sur de la Galia y la c 
aa hispana. En términos generales, este movimiento colonizador se Ins 

re el 775 y el 550 a.C., con dos etapas, hasta cierto punto diferenciadas: £ 
se articulan convencionalmente en el año 675. Durante el primer períodoses 
elegir los lugares de asentamiento en función sobre todo de sus posibi 
agrícolas, mientras que en el segundo priman los motivos comerciales Y. 


s stintos ! 
monios en relación con un asentamiento en concreto, y no son pocos los p! 
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colonias. Y por demás heterogéneas son las circunstancias que. 
en la leyenda, han concurrido en cada fundación. De ahí la 
A ablecer un denominador común y una tipología de los asenta- 
, además, que faltan muchos datos, y, en algunos casos, los 
tes. 


rupos de emigrantes, que abandonan su tierra patria e 
en otro sitio; a ese sentido corresponde el término apoikía 
casa»), que designa técnicamente tanto la expedición colonial 
nte asentamiento. Pero hay rasgos muy claros que diferencian 
una migración. No se trata en este caso de familias que es- 
te cambian de solar, o de pueblos que dejan su hábitat anterior, En 
es la ciudad fundadora, que permanece inalterada, quien 

la creación de otra nueva, enviando a tal efecto por la fuerza o 
o de sus elementos varones que cree conveniente, proporcio- 
s necesarios para llevar a cabo la expedición y estipulando los 
jes que considera pertinentes. La designación de un oikistés, 
J rante y «fundador» de la colonia, y la atribución al mismo de 
poderes necesarios, es otra competencia importante de la ciudad 


la apoikía se distingue de la klerouchía, palabra derivada del 

de tierra asignado a un individuo»). También las cleruquías, 
, eran asentamientos de ciudadanos lejos del hogar patrio. 
te =y no eran pocos- recibía en propiedad una tierra; sin 
oüchoi seguían siendo miembros de la comunidad ateniense, 
dos fuera del territorio ático. que conservaban su ciudadanía 
ron € s que las apoikíai nacían como ciudades nuevas, con inde- 
m ;olítica (autonomía) respecto de sus respectivas metrópolis, y con sus 
a „que ya no lo eran de éstas. Pero tal diferencia sustantiva no 
que las cleruquías asumían, en la mayoría de los casos, una 
cter estratégico: así, las de las islas de Imbros y Lemnos, creadas 
Vla.C., cuando ya prácticamente estaba apagado el movimiento 

), venían a vigilar y controlar el tránsito hacia los estrechos del 
¡bras que el aporte de nuevos clérucos a mediados del siglo V a.C. 
y Eretria buscaba el impedir una nueva defección de la isla de 
ción de estos elementos diferenciadores no resultaba apropiada a 
itos la denominación de apoikía. Y tampoco será esa la palabra 
designar los asentamientos de colonos con carácter militar que 
ante la época helenística; también en este caso se trataba de una 
y. por ello, se le aplica un término, katoikía, también diferente. 


10 modo, es recurrente la distinción entre la apoikía y el asentamiento 
o destinado al comercio, que es lo que se llama empórion. Esta 
Significa «lugar de comercio», mercado, y, por extensión, el núcleo 
talaciones que le corresponden. Algunos de esos emporia pudie- 
a espontánea en lugares determinados de las rutas comerciales 
y tener una entidad mínima, Pudieron también, como Nau- 
a varias ciudades. No son póleis propiamente dichas y, aunque 
unos órganos administrativos, no está claro que fueran au- 
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oto (4.156) refiere cómo se les impidió regresar a Tera, cuando les 
co lo que se corresponde con el testimonio de una inscripción 
"decreto fundacional de la colonia (S.L.G. IX.3). De modo similar 
ilia 293b) registra el caso de los colonos eretrios de Corcira, cuya 


tónomos. El problema es que en razón del carácter predominantemengy 

que asumen algunas colonias y de la propia independencia de! em MAC 
inscribe. por otra parte, en el movimiento de la colonización, log pe Que se. 
tendían eventualmente a confluir: por ejemplo. Heródoto (4.24) jj^? Minos 


empórion para referirse a los asentamientos coloniales griegos de o a utiliza n los rechazó cuando fueron expulsados de la colonia por los 
Mar Negro, fundados al modo tradicional de las colonias y autónomos, costas del siendo entonces buscar otro lugar de asentamiento, que fue Metone, 


í La 
no está utilizada aquí m un setas dd a en el general y pri Palabra f À 
«mercado», lo que se explica por la índole comercial de esas ciudades, o de s literarias utilizan el término stenochoría («falta de tierra») cuando 
fundamental de la emigración colonizadora. En verdad la tierra, 
“recursos, desempeña un papel predominante en la mayoría de 
tos coloniales, y tiene mucha importancia incluso en aquellos en 


cia una orientación económica de carácter comercial. La colonia 


2. MOTIVACIONES DE LA COLONIZACIÓN 


Las fuentes literarias, en especial Heródoto, Diodoro Sículo y Estrabón, z 
cogen tradiciones relativas a la fundación de determinadas colonias, qu autosuficiente, es decir, a no depender del comercio para la obtención 
ayudan a comprender los motivos determinantes de la misma, al margen de DEUS necesidad; de tal suerte que M A CE OD EU 
la escasez de tierras se pueda considerar como una causa profunda m que urbano situado en la costa y con orientación comercial son dos 
ralizada. Aparecen ahí diversos móviles de índole personal, unas veces; buc se complementan en la ciudad colonial. Sin embargo, esta confi- 
nados con cuestiones de política interna, o bien externa, otras. Así, por Ee de la colonia griega se explica suficientemente por el hecho de 
la presión persa sobre Focea habría determinado la colonización emprendida por - vertirse en una polis del mismo tipo que la metrópoli y, desde 
esta ciudad minorasiática; el deseo de aventura reflejado con frecuencia en estra que el móvil de las fundaciones hubiera sido siempre la 
poemas, parece haber movido a Arquíloco de Paros a participar en la B De hecho, hay otra motivación EOD OI ICE. E CEP RUM 
colonizadora realizada por su ciudad en la isla de Tasos. Y singular es el caso de ortancia decisiva en el proceso de la colonización: el comercio. 
la única fundación colonial espartana, Tarento, que se explica como una manera 
de dar salida y asentar lejos de Esparta a los Partheníai («Hijos de soltera»), hijo 
ilegítimos nacidos mientras los espartanos estaban ausentes de la ciudad | 
batiendo en la Primera Guerra Mesenia. En cuanto a la partida para colonizar 
Corcira, y luego Siracusa, del Baquíada de Corinto, Arquias, supue: nte im- materias primas: apetecían, además, en muchos casos artí- 
plicado en la muerte de un joven, sugiere la existencia de tensiones dentro del | de procedencias muy concretas. Cierto que los griegos habían 
grupo dirigente de la metrópoli. Es de suponer que en las aristocracias d ^ ¡comercio desde muy antiguo, pero es en consonancia con el proceso 
ciudades, que tenían como fundamento ideológico la pureza del linaje. Sul o algunas ciudades griegas, significadas por su dominio de las 
líneas colaterales cuyos componentes se verían obligados a asumir un gación y por el desarrollo artesanal alcanzado, explotan las po- 
cundario. El descontento de esos elementos, que tenían sus propios El nómicas que brinda la ampliación real y potencial del mercado 
pendientes, contribuiría a agravar la tensión social característica de la épocas otras cosas, la manufactura artesanal y el movimiento de las 
lo tanto, la empresa colonial podía proporcionar un alivio en los probl be una parte de la población que tenía dificultades para vivir 
ternos, si alejaba de las ciudades a una parte del sector que los genet n de la tierra, aunque también es cierto que el despegue económico 
tierras coloniales, potencialmente abundantes, no sólo aportaban un medi imiento poblacional y una diversificación en la redistribución 
vida a quien carecía de él sino que ofrecían la posibilidad -sólo eventum capaces de generar graves tensiones sociales, como las que nos 
asumida- de configurar unas comunidades más igualitarias, libres de les ncontrar en ciudades que están viviendo una fase de desarrollo eco- 
dicionamientos sociales y económicos que se habían desarrollado en bai : ¡eno es muy complejo y no está exento de paralelismos con otros 
viejas; o, aunque. como era lo más frecuente, se adoptaran las formae Pe ¡correspondientes a etapas muy posteriores de la Historia. Lo cierto 
y sociales de la metrópoli, la nueva fundación permitía configurar ue. d 'ama arqueológico pone de manifiesto una intensa circulación de 
tocracias, haciendo así posible la promoción política, social y económi mo toda el área de dispersión de los griegos en la fase correspondiente 
gunos elementos de la ciudad de origen. Por lo tanto, en algunos casos ón. La cerámica es un testigo elocuente a este respecto. No puede 
de la emigración puede no haber sido simplemente la miseria. lo que, consolidadas las colonias, explotaran éstas en provecho 

De todas formas, los motivos económicos constituyen en conjura el tualmente, en el de las propias metrópolis respectivas, los recursos 
predominante en el proceso de la colonización, como se hace paradigmál iS comarcas en las que se enquistaban, pues esos recursos solían 
evidente en el relato de Heródoto relativo a la fundación de Cirene: à "Tementar sus actividades comerciales. 
hacia el 630 a.C. por los colonos de la isla de Tera: la metrópoli 5€ tierras y la presión demográfica son dos causas interrelacionadas 
una situación económica calamitosa, y los emigrantes son obligad historiografía suele aducir como motivaciones determinantes de 


dencia a la autarquía constituía un ideal griego característico, 
icas tenían deficiencias, que fueron aumentando a medida que 
lero de habitantes y a medida que se desarrollaban en todos los 
excedentes diversos que podían ser intercambiados, y les faltaban 
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la mayoría de las fundaciones coloniales. No obstante, esta consig 

requiere algunas matizaciones. Es probable que desde finales de Ja c 0N Sener 
el mundo griego haya experimentado un aumento excesivo de ja a Edag Osetra 
explicaría en parte conflictos bélicos como la guerra Lelantina Población e 
por algunos estados griegos, aunque ese aumento demográfico Protagonizada 
con relativa claridad en algunas regiones, por ejemplo el Atica D Se aprecia 
quier caso, que las actividades artesanales y comerciales no pud mwee, en aj 


fundación más o menos habitualmente, En el caso de la colonia 
valor paradigmático ha sido, sin embargo, muy discutido- el 
ato de Heródoto, que se basa en información obtenida entre los de 

de Cirene, recoge una complicada serie de peripecias que, en el 
descendientes, habían rodeado a la fundación de esa próspera 
a, engendrada por una más que modesta metrópoli. Felizmente, 
in del siglo IV recoge en restrospectiva el supuesto decreto funda- 


n 4 ieron al 
Ta de a que la explotación de la tierra seguia siendo con abortir onia, aportando datos muy valiosos y mostrándose concordante 
ive E Deni ie E en el capitulo de la da les con la información de Heródoto. El decreto en cuestión y la 
es dod en se con mayor facilidad alteraciones del equip UP otea, que no muestran una interdependencia, pueden contener 
a fuente de recursos y el conjunto de las personas que tenían que Vivir de elja, y refecciones, pero algunos aspectos reseñados en esas fuentes 


Hay que tener presente a este respecto que el régimen de herencia y o interés general. 


en el mundo griego era el reparto igualitario de los bienes entre los Ne A 
que la sucesión de las generaciones conducía potencialmente a una fragm M 
de las haciendas hasta unos módulos insuficientes para el mantenimiento de 
una unidad familiar primaria. Hace falta un hijo que perpetúe la familia y pueda 
sostener al padre incapaz de trabajar por sí mismo la pequeña Propiedad, 
según afirma el poeta Hesíodo, debe ser uno solo, porque de otro modo no aun 
sino que disminuye la riqueza. No deja de ser significativo, en efecto, el h 
de que la no participación de Esparta en el proceso colonizador se correspond 
con una expansión territorial de gran envergadura por la vecina Mesenia, - 


ro es la función del oráculo de Delfos, que, tanto en Heródoto como 
n, se muestra claramente prospectiva. El dios, que conoce de 
juía que va a afectar a la isla de Tera, ordena fundar una colonia, 
uelto el problema, si en efecto se hubiera llevado a cabo. Después, 
jar lo mismo cuando ya ha llegado la calamidad, Pero la función 
ar no acaba ahí, sino que también incluye la designación de 
zona más bien, donde a la larga se consolida una próspera 
falta de precisiones sobre el solar a elegir obliga a los terenses 
iones por sí mismos y es la causa de que tomen inicialmente 
iivocada, que provoca una primera fundación fallida. 


En definitiva, muchas de las ciudades que participaron en el proceso: 
colonización debieron de estar padeciendo a la sazón una apremiante m 
de tierras, debida, alternativa o conjuntamente, a las limitaciones materi 
territorio y al aumento demográfico: a la desigualdad, tal vez creciente, 
dimensiones de los patrimonios; y a un descenso de la productividad agro] 
motivado por circunstancias climáticas y, por una explotación abusiva. 
men jurídico de las herencias, las malas cosechas y el endeudamiento y 5 
guiente insolvencia de muchos agricultores son factores que han podido gje 
una compleja interacción, conduciendo ocasionalmente a situaciones límll 
las que la fundación de colonias ultramarinas sería una salida deseable. ES: 
pre un problema en cada caso concreto el establecer hasta qué punto 
la Grecia arcaica pequeña y mediana propiedad independiente, y cuál era 
cance real de la concentración de la propiedad en pocas manos, porque losfat 
relevantes a tales tendencias actúan de un modo complejo, sumándose unas 
neutralizándose entre sí otras, a favor de cada una de esas tendencias, Y 
luego, la falta de registros catastrales nos impide seguir los corresponts 
procesos. Sin embargo, la designación, por ejemplo, de los a: ratas des 
como geomoroi («partícipes de la tierra»), la de los gamoroi de la coloni 
Siracusa, o la de los hippobótat («criadores de caballos») de los aristócrat 
Eretria en Eubea sugieren una polarización de la titularidad de la tierra. 
sector privilegiado. 


cil para el historiador moderno evaluar correctamente el papel 
Delfos en relación con las empresas coloniales en general, porque 
fundacionales que le otorgan un papel destacado pueden haber 
ones posteriores, pero no deja de ser cierto que es en la época de 
cuando el santuario délfico alcanza la importancia panhelénica 
adelante. La cuestión debe relacionarse en todo caso con las 
losas que tenía la fundación de una ciudad. El nuevo asen- 
de tradición propia, pero era preciso que se asemejara a cual- 
dades antiguas, que se suponía habían prosperado y se man- 
les gracias a la intervención favorable de los dioses y de los héroes. 
era la fundación necesitaba de los auspicios divinos y tenía que 
con unos formalismos que, desde el punto de vista religioso, 
efecto favorable; la delimitación del espacio, la instalación de los 
arios, o la configuración de los cultos y rituales, debía complacer 
Delfos era un lugar en el que se podían recibir respuestas concretas 
neretas de una divinidad tan importante como Apolo, que por 
el epíteto de Archagétes, es decir «Conductor (de colonos)». 


optara, por tanto, la costumbre de recabar una especie de auto- 

para tomar la iniciativa de enviar una colonia, para elegir el 
abría de establecerse y para designar a la importantísima figura 
q durante el viaje y hasta la materialización del asentamiento 
a la propia divinidad (se le denomina también archagétes), y luego 
Poder político, incluso en calidad de basileús. Porque era el 
Alen tendría que consagrar el espacio, luchar por su defensa contra 
9stilidad indígena —como se creía lo habían hecho en otro tiempo los 


3. ASPECTOS FORMALES DE LA FUNDACIÓN COLONIAL 


nes precisi 


Las narraciones historiográficas proporcionan informacion p 
as P 


lación con algunas colonias, que permiten hacerse una idea de li 
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héroes fundadores de las grandes ciudades-, establecer formalmente l 

demás instituciones, y en algún caso, seguir protegiendo indefinida elos y 
colonia tras su muerte desde el enterramiento intra muros que se le podí S Ala 
acompañado de un culto de carácter heroico. No debe extrañar, pues Otkan, 
buscara la pureza de su linaje y la sanción divina de su misión. Otros, ca Que se 
oraculares, como el de Dodona o el de Amón, fueron consultados al res uarios 
en la inmensa mayoría de los casos el elegido es Delfos. pecto, Perg 


jo se adopta en asamblea y resulta sancionado por un juramento 
n cuanto a las garantías sobre su cumplimiento, son dobles y pa- 
lado el estado establece la pena de muerte y la confiscación de los 
en lo incumpla; por otro, la comunidad en pleno, incluidos mujeres 

acabo una imprecación de carácter mágico, impetrando la ayuda 
sobrenaturales para la destrucción de los elementos insolidarios. 
piedad familiar, que obligan a auxiliar al de la misma sangre, son 
subordinados a un interés de la comunidad, no sólo por decisión 
política, es decir del estado, sino por manifestación de todos y 
miembros de la comunidad natural. 


Otra cosa es que las leyendas conservadas no recojan pura y Simplemeny 
x a te 
consulta práctica sobre los aspectos señalados, y. en cambio, dibujen la 
vención del oráculo de un modo más complejo. Un tema tópico es el de. lac 
al oráculo con otros propósitos, de donde se deriva la orden relativa a una à 
dación colonial, que a la larga resulta ser providencial, como en el caso de: fan. n tan directa, tal vez porque se haya tratado de empresas fraca- 
o que las palabras de la Pitia tengan un carácter ambiguo y enigmático, que sóla e , las circunstancias de Tera han podido concurrir más de una 
se aclara con el tiempo. De estos desarrollos legendarios deducen los hist ceda udades. No sabemos nada sobre la partida de unos eretrios de la 
modernos que una gran parte de la iniciativa en el proceso de la coloniza establecerse en la de Corcira; pero sí se nos informa de que, 
correspondió, en efecto, al oráculo délfico; aunque, sin llegar al extremo de per los muy poco después de allí por los corintios, su antigua ciudad 
que Delfos contara con un verdadero archivo de datos concretos y práci recibió, y acabaron fundando la colonia de Metone, en la costa 
disposición de las ciudades, sino más bien en la idea de que consideraba 
rablemente el proceso y prestaba un apoyo moral a las iniciativas, combi 
con unas orientaciones muy vagas sobre los lugares a elegir. A veces, como: 
caso de Tera, se designa una gran región, Libia, totalmente desconocida p 
colonos; otras, la zona ha sido previamente inspeccionada por los griegos, 
oráculo dado menciona algún accidente geográfico significativo que permita ide 
tificar un lugar concreto, aunque pueda prestarse al equivoco. Consultas 
sivas al oráculo pueden, en fin, dirigir y estimular una azarosa y acciden 
búsqueda del solar definitivo, que en la dimensión mítica se atribuye a la tor] 
humana en su interpretación de los designios de los dioses. Así los colono 
Tera se establecen primeramente en la isla de Platea, lo que tiene sentido; 
su defensa frente a los indígenas y parece haber sido aconsejado por un met 
pero, como el asentamiento no prospera, vuelven a consultar, y, entonces. 
dice que tenían que ir a tierra firme. Desde un primer lugar elegido. los. 
indígenas conducen a los colonos seis años después al privilegiado solar 
se funda con el mayor éxito la colonia de Cirene. Al final, por lo tanto, el con 
de la ayuda prestada a Tera por el oráculo en su empresa colonial se consi 
como positivo. 


erse dado algún otro caso similar, sobre el que no conservemos 


que en la mayoría de los casos la lista de colonos se completara 
ntarios, porque tenemos constancia de que a veces se invitaba a 
as ciudades a formar parte de una expedición colonial; así el caso 
in de Naxo por Teocles (Eforo, fr. 137 Jacoby), quien, además de 
muchos megarenses y algunos jonios y dorios. Pero, sea como 
n de la empresa tendría que ser adoptada formalmente por los 
del estado, no sólo por lo que respecta a la nominación e in- 
1dador sino al equipamiento de los expedicionarios, y, lo que es 
ala regulación de su situación futura frente a la metrópoli, cuya 
n potencialmente desde el momento en que se convertían en 
il que las posibilidades de regresar con todo derecho, en caso 
eran discutidas y establecidas por el estado fundador en el mo- 


lo anteriormente algunos puntos relativos a la persona del oikis- 

ar ahora que los poderes que se le atribuían no están direc- 
entados, y, que en todo caso, no era comün el que se convirtieran, 
es de la colonia. A veces, regresaban a la metrópoli para dirigir 
clones o para quedarse a vivir en ella. Es el caso de Lamprón, 

lonia de Turios, que volvió a su patria una vez consolidado el 
"hay que recordar también, aunque sea de una fecha muy avan- 
des, oikistés de Brea, en Tracia, que tan sólo permaneció allí el 
Para, asistido por treinta geonómoi («distribuidores de tierra») 


Otro aspecto interesante, documentado en la inscripción de Tera Co! 
diente a Cirene, es la forma que adopta en la metrópoli la decisión de €f 
colonia, aunque, desde luego, no es generalizable en sus detalles. Trátase E 
caso de una iniciativa adoptada in extremis cuando una larga sequía ha isl 
al punto crítico de desforestar por completo la isla; y la aventura 8€ P 
difícil, sin ninguna garantía de éxito. El sacrificio de los que se van perg 
supervivencia de los que se quedan, de suerte que cada familia, en lā («ayudantes del fundador»), constituir los lotes de tierra y poner 
que se beneficia, debe contribuir con un miembro varón en la mejor el punto de vista institucional, la vida de la colonia. Las cir- 
uno de cada dos, que se señalará por sorteo. Todos se comprometen: b Cada fundación, la filiación étnica de la misma y el momento más 
máxima, a no hurtar esa prestación y a no acoger de vuelta a los. Y do del período determinaron muchas diferencias en la figura del 
desertores de la empresa, porque, en cualquier caso. quienes parie poderes y en el tipo de gobierno que normalmente estaba 
tentar durante un periodo mínimo de cinco afios salir adelante donde 

sea. 
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a militar. Se ponían en cultivo unos campos y había que estar 
a la hostilidad no siempre abierta de los indígenas. El final, a 


4. RELACIONES DE LA COLONIA CON LA METRÓPOLI 


Como se ha dicho, las comunidades griegas implicad: 


as en la tico. Es frecuente, por ello, que para la ciudad propiamente dicha, 

organizaban y equipaban | ó rab: colon: E. e a Hi í n e 
gi y equipaban la expedición, y nombraban un oikistés con pación, una economía del esfuerzo, no se podía dotar inmediatamente 
para estructurar el nuevo espacio urbano y rural del asentamiento, yy. dere buscara un islote pegado a la costa, porque así constituía un 


sagraba la colonia, a la que había llevado el fuego sagrado desde |, Con. ó 
5 5 a Ciud; seguro. Los lugares idóneos eran, en principio, los que contaban con 
e introducía los cultos patrios. Pero en adelante la colonia constitu e Mad, erras ae susceptibles de ser habilitadas para el cultivo, y 


u E 

nuevo, que gozaba de una independencia políti Un Es, E 2 T j 

je REY aaa de z d Ta -autonomía-, asl intrario. escasa población indígena; cuando no existía conflicto 
li a nidad. Con todo, el proceso py día no ser difícil encontrar, incluso, la buena acogida y la coo- 

plicaba una ruptura total con la metrópoli: persistian unos lazos espaci il lo indígena, interesando a sus jefes en la obtención de los pro- 


ambas, que tenían que ver con la pertenencia de las res; vas " i i 
linajes Sm d con la semejanza de los cultos y con la “nidad aos jaban a la colonia por vía de comercio. 
ciones políticas. Y estaba, además, la comunida: a s ll 
ANS y. sobre todo, quizá, la as O de las ¡con datos suficientes para comprender la diversidad de situaciones 
e a ento E A M as a nae. cans y Leninas lograron 
ipo. la relación estrecha con la met gos calcidios asentados en Naxo, ana y Leon ros graron 
S'eE de teagiarzanos a la Colonia de Tusos Dor eu msc NE oni pono ca pistas dc les Mee babas 
esmero es ies A em a le Tasos por su metrópoli, Paros, oa una pde EETA de la zona. Por el conania 
Zancl do ést: e aq lde las colonias dorias de Siracusa y Gela van desapareciendo las 
mu enun lo ési e ia, respectivamente, las fundaciones de S Eun T E E M bs acri SN tae 
las a ga o Parce j [ue e del s io XC los colonos Dent 
re los grupos dirigentes de una y otra, la col del territorio, exponente de la agresividad de los colonos frente 
estaba formalmente obligada a reconocer una dependencia filial respecto d co ema Taa I xnl Us y da EE 
. Aquí, posiblemente, no había operado una acogida hosti 


metrópoli. 

“naturales del país, sino que los inmigrantes intentaban seguir 
“algunos pueblos griegos que a finales de la Edad del Bronce y 
Oscura habían establecido formas de sumisión muy onerosas 
poblaciones que ocupaban previamente los territorios que ellos 
es el caso de los espartanos con los ilotas, o el de los tesalios 
Ahora bien, aunque ese tipo de siervos era frecuente en los 
o dorio y eolio, y, aunque la esclavitud constituía un fenómeno 
munidades griegas, la sumisión a esa clase de status de los 
próximos a las colonias no parece haber sido un procedi- 
frecuente; los casos que se registran en las fuentes literarias 
de los Killyrioi en Siracusa (Heród. 7.155). el de los Mariandy- 
de Heraclea Póntica (Platón, Leyes 776d), o el de los bitinios de 

a sensación de que son señalados por su rareza. 


insecuencias de la colonización fue la extensión de la cultura 
nas alejadas del territorio genuino de la Hélade y pobladas por 
entes étnicamente de los griegos. En esas zonas el influjo helénico 
'on mucha intensidad, no sólo en la cultura material sino también 
vida en general. Es frecuente, sin embargo, que nuestra infor- 
aspecto sea muy limitada, y que la posterior romanización de 
a zona haya encubierto en parte su primitiva helenización. 


5. RELACIONES CON EL MEDIO INDÍGENA 


Las colonias griegas se establecieron en espacios geográficos tan dist: 
heterogéneos, desde el punto de vista de las culturas indígenas, como el 
Mar Negro, la costa minorasiática, la costa africana, la peninsula Itálica: 
costas del Mediterráneo occidental. Nuestro conocimiento de esas poblaci 
muy incompleto en general, y sólo esporádicamente sabemos algo sobre s 
laciones con los colonos. 


El relato literario de algunas fundaciones proporciona cierta informi 
respecto. No son infrecuentes los casos de un contacto pacifico. como p: 
el de Emporio (Ampurias); o el de Mégara Hiblea, en que el rey sícelo Hiblón: 
el territorio necesario; o el de Cirene, al final, a cuyo solar son conduci 

colonos por los naturales del país. Otras veces, desde luego, existe tensión y 
fuertes luchas por mantener el lugar ocupado. El poeta Arquiloco (fr. 932) ml 
cómo, después de consolidada la colonia de Tarsos, que evidentemente 
de explotar los recursos de la región continental situada enfrente, fueron. ; 
tantes las luchas contra los «perros tracios»; de igual manera, los CO The yg 
cedentes de la minorastática ciudad de Clazómenas no pudieron manteng 

primer asentamiento en Abdera, «por haber sido arrojados de allí por l0 9 


ja n 

(Heródoto 1.168). Sobre las fundaciones de Sicilia, las fuentes aluden E a 

cesaria expulsión de los sicelos de los lugares elegidos. IA GRECIA (SUR DE LA PENÍNSULA ITÁLICA) Y CALCÍDICA 
Todos esos relatos muestran, en conjunto. que la empresa colon : i colonias fueron fundadas por un número limitado de ciudades 

aventura sujeta a muchos riesgos, porque, además, no se trataba S que destacan Corinto, las eubeas de Calcis y Eretria, y Mégara. 
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Las zonas elegidas son las formadas por Sicilia y la Magna G 
occidental, y la península Calcídica, en la oriental, que cor 
Estrechos. 


Sicilia, que, al parecer, ya había sido visitada con anterioridad 


, debido a una iniciativa corintia. En la isla de Tasos surge la 
nombre fundada por Paros, que establece también en la costa de 
itamientos de Oisine y Neápolis. Otras ciudades contribuyeron 
repoblación griega de la zona. Clazómenas, la ciudad jonia de 


fue la primera zona abierta a la colonización. En el 734 a.C., los wo Corintiog, bleció un primer asentamiento en Abdera, aunque, expulsados 
fundaron la colonia de Naxo a la entrada del estrecho de Mesin; " ie de Calo - Jos tracios, fue precisa una segunda fundación con colonos pro- 
para controlar la ruta que pasaba por el mismo. Enseguida, en el EROS Co eos; gentes eolias se establecieron en Eno, y las de Quíos, en 
establecieron los asentamientos de Zacle y Milas, que completan con laf esi echo 

de Regio, realizada por colonos calcidtos y mesenios, en la otra cy Mg la meridional, la colonia de Síbaris, que había alcanzado una gran 


fechas, en tierras situadas al sur de Naxo, gentes calcídicas establecieron. onómica, causa de su permanente enfrentamiento con Crotona, 


recia, en 
ducia haea 
cla log 


colonias de Catania y Leontinos, sumándose enseguida otras ciudades griega s y las importantes colonias de Posidonia y Metaponto. A su vez, la 
proceso colonizador. Con colonos corintios se fundó la colonia de Sira e otona se pone de manifiesto con nuevos asentamientos en Petelia, 
un emplazamiento muy apropiado, que disponía de un puerto excelente, pe a metrópoli; en Caulonia, sobre tierras próximas a las ocupadas por 


megarenses, a su vez, instalaron una colonia en Mégara Hiblea, mientras que ur 


Pi ; y en Terina, en la costa occidental de la Italia meridional. 
poco después una expedición conjunta de cretenses y rodios se asentó. en 


lel estrecho de Mesina por los calcidios se hizo más 

Por lo que hace referencia a la Italia meridional, Pitecusas (isla de Ischia) fue BE uode Zancle del edad Mylae. Colonia de Zancle 
el primer asentamiento que realizaron los griegos, en una fecha controvert ra, fundada hacia el 648 a.C. con gentes huidas de Siracusa y 
que se sitúa entre el 775 y el 760 a.C. También en esta ocasión fueron g La propia Siracusa inició enseguida su expansión con asen- 
Calcis y de Eretria las que poblaron la colonia. Un poco después colonos . Casmena y Camarina. Con colonos procedentes de Mégara 
dentes de esas ciudades se instalaron en Cumas, en un lugar que ofrecía, tés, Pamilo, remitido desde Mégara, se fundó Selinunte, colonia 
posibilidades económicas. Durante el último cuarto del siglo VIII se a estableció el asentamiento colonial de Heraclea Minoa. La expansión 
colonización de la costa sureste de Italia gracias a la actividad de aqueos, - ó en la parte occidental de Sicilia, en donde estableció la colonia 
tanos, locrios y gentes de Colofón, única ciudad asiática que participa en. 
época en la colonización, fundando la colonia de Siris. Los aqueos constituy 
los asentamientos de Síbaris y Crotona; los espartanos, Tarento; y los lo 
Locros Epicefiria. ADRIÁTICO 
También en la primera mitad del siglo VIII d.C. las ciudades de Calcis 3 y 
Eretria tomaron la iniciativa de enviar colonos a las costas de Macedo d pliarse con nuevos asentamientos el panorama colonizador de 
Tracia. Se trataba de unas zonas de grandes posibilidades agricolas, con § , Se incorporan después otras nuevas, Entre éstas se en- 
ciosos recursos madereros —necesarios para la construcción naval y de los lel Adriático, que daba cobertura a la ruta hacia la Magna Grecia, 
las metrópolis estaban necesitadas- y. además con grandes reservas de mento, como ya se ha dicho, los Eretrios habían colonizado la 
plata. Los eretrios, en la pequeña península de Palene, establecieron las que era uno de los puntos clave en esa ruta; pero en torno al 733 
de Mende y Escíone, mientras que los calcidios, que en razón de la gran rintios los habían expulsado de allí y se habían establecido en su 
de fundaciones realizadas allí darán el nombre a toda la peninsula dela sta isla y con un oikistés llegado de Corinto se fundó en la costa 
constituida por las pequeñas penínsulas de Pallene. Sithonia y Acté, rea colonia de Epidamno, mientras Corinto creaba muy cerca la co- 
un importante asentamiento colonial en Torona. 


Durante este primer periodo colonizador, las iniciativas de algunas. l 
habían abierto un nuevo camino para aliviar los desequilibrios sí ciales: E 
siones políticas y la falta de tierras que estaban padeciendo también M 
chas. En segundo lugar, se habían explorado y controlado zonas concrel osib 
Italia meridional, de Sicilia y del norte del Egeo, que ofrecían grandes 


dades económicas; y, en tercer lugar, desde algunos de los asen tamientos i ; e 
blecidos podían controlar la ruta comercial que pasaba por el estrecho de " ecelterráneo oriental y absolutamente necesario para la elaboración 
anzi 


y tener en el Mediterráneo oriental desde las costas de Tracia, unas à le bronce— llevó el interés de los griegos hacia aquellas tierras, en 


en la rutas que a través de los Estrechos llevaban al Mar Negro en concurrencia con fenicios y cartagines la documentación 
Te incluso para la época micénica la existencia de contactos 


el sur de la Península Ibérica. Los primeros intentos de época 
acciones exploratorias de comerciantes y aventureros, que en- 


e multiple 


Durante el segundo periodo colonizador las fundaciones S'i h 
se suma 


estas zonas. En la Calcídica, a los asentamientos ya existent 
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os, como ponen de manifiesto no sólo los textos literarios sino 
iva abundancia de objetos de procedencia oriental y griega ex- 
9 por, ¡excavaciones arqueológicas. Por lo que hace a la presencia griega, 


cuentran su eco en Heródoto. Así, nos dice el historiador 
durante una travesía que realizaba en dirección a Egipto. 
tempestad hasta más allá de las Columnas de Heracli 


Que Coleg de 


fue desvi 
la 
es, para as; a 


de Tarteso, cuyo rey Argantonio le habría proporcionado un adi llegar aj lores la detectan en determinadas manifestaciones arquitec- 
senta talentos de plata. Este viaje, de ser cierto -y no hay 12208 d icas y cerámicas que se producen en el ámbito de la cultura 


para cuestionarlo— habría tenido lugar hacia el 640 a.C., pues He 
en relación con la fundación de Cirene. La alusión al cargamen 2018 
mismo nombre semilegendario de Argantonio, señalan la alta v ue 


tierras hispanas en lo que respecta a la abundancia de plata y bur 


Es materia de discusión, sin embargo, hasta qué punto hubo 
nientos griegos en el mediodía peninsular, responsables de los 
meontrados y de las influencias, valoradas por algunos investi- 
gas. que se aprecian en los vasos del tipo de Carambolo y en 
Pero a y as y carros representados en las estelas del suroeste peninsular 
visitas iu a pI ena A Proa de Mediterrángb occidental y BE ons. hasta qué otro se deben esos objetos e influencias a 
piamente dichos. A lo que parece, fueron los foceos quienes bn B : sore ctentes griegos enla zona; y, en fin, en qué medida 
Colonización griega de la zona. Hacia el 600 a.C. se instalaron E e M concuinensactividud comercial podrian háber 
sella), en donde el foceo Protis se casó con la hija del reyezuelo Inoi dd Nor ondes o co doster 
posición los foceos controlaban la ruta comercial que, remontando el R e ene para cerrar lá cuestión. 
alcanzaba las tierras de donde procedía el estaño. El desarrollo de y 
rápido y enseguida se convirtió en un gran centro comercial, desde donde, 
del 580 a.C., los productos griegos se distribuyeron por la Galia meridio, E 
ponen de manifiesto los hallazgos cerámicos, Aunque disponía de abu; d 
ricas tierras de cultivo, Masalia fue preferentemente un centro comercial. 
relacionado con el entorno indígena, pronto establecerá en la misma Costa. ? 
los enclaves de Agate (Agde), Nicea (Niza), Antipolis (Antibes) y Olbia (Hye a lo mismo que en momentos inmediatamente anteriores, Egipto 
Sobre todo, en la Península Ibérica, Emporio (Ampurias). Esta última se fund encia azarosa debido a la presión que los reyes asirios ejercían 
ho mucho después de Masalia, primero en un islote (Palatópolis) y luegoen tera suerte que no era ése un momento favorable para intensificar 
firme (Neápolis), en vecindad con la población indígena de Indike. Rosas (Rh ales. Pero, desde que Psamético I liberó a Egipto de los asirios 
es otra fundación griega de la misma zona, cuyo nombre llevó tradicio enarios jonios y carios, que posiblemente le remitiera Giges 
a atribuirla a los rodios. Se acostumbra a adscribirle una fecha de que Heródoto (II, 152) alude bajo la forma oracular de que «la 
bastante remota, sin disponer, sin embargo, de una confirmación arql a del mar, cuando a las costas llegasen hombres de bronce», la 
que la justifique: faltan allí testimonios de la supuesta presencia rodia, te de raigambre griega y su utilización como mercenarios fue 
que, en principio, se encuadra en el movimiento colonizador foceo. 10 pone de manifiesto la existencia de inscripciones griegas y el 
os de la misma procedencia. 
arios griegos llegaron allí los comerciantes, que fueron ins- 
cratis, en el brazo canópico del Nilo. Las excavaciones arqueoló- 
an aportado una gran abundancia de productos cerámicos, cuya 
nonta a los años finales del siglo VII a.C., por lo que es posible 
hubiera ya alguna presencia griega en el lugar. Según Es- 
Is fue una fundación de Mileto; comerciantes milesios se habrían 
llamado «Muro de los Milesios», para luego hacerlo en Naucratis. 
nte, con el faraón Amasis (568-526 a.C.) cuando Naucratis recibió 
el testimonio de Heródoto, un estatuto ventajoso, que la convertía 
9 de embarque y desembarque de mercancías de todo el Delta. 
fan presencia mercaderes de ciudades jonias como Quíos, Teos, 
T nenas; dorias, como Rodas, Cnido, Halicarnaso, Fasalis; y también 
- Estas ciudades compartían el recinto sagrado llamado Helle- 
3 que los samios tenían un santuario propio dedicado a Hera, los 
y los milesios el de Apolo. 


centración de mercaderes griegos de procedencias diversas en 
+ donde gozaban de autonomía administrativa y de privilegios 


iIRIEGA EN EGIPTO Y LA CIRENAICA 


| país de vieja y rancia civilización, con una organización política 
todo lo cual lo hacía muy diferente de aquellos países en los que 
legos sus asentamientos coloniales. Por otra parte, durante el 


Otras fundaciones foceas en las costas de Hispania serían los enclay 
Mainake y Hemeroskopeion, cuyas fechas concretas de fundación se des 
pero que parece razonable situarlas en los comienzos del siglo VI a.C, E 
asentamientos constituyeron una expansión focea hacia territorios que (8 
dentro del área de influencia cartaginesa. La presencia focea en el Medit 
occidental, que se amplió con la fundación, en el 560 a.C., de la colonia de 
en Córcega, creció en términos cuantitativos cuando la metrópoli, Foced: 
tomada en el 545 a.C. por los persas, y sus habitantes buscaron refugio en 
y en Alalia. Este nuevo aflujo de gentes griegas y la expansión territorial à 
crearon suceptibilidades entre los etruscos y los cartagineses, que na 
quebrantar militarmente la expansión griega mediante el enfrentamiento M 
ocurrido en el 540 a.C. en las proximidades de Alalia. Aunque no se puede non 
de una derrota griega, los foceos abandonaron Córcega y se retiraron, ak 
parece, de sus zonas de influencia del Levante peninsular, aunque manti! 
Sus posesiones en el noreste de Hispania y los mercados abiertos para laS 
vidades comerciales. 


En las tierras de Hispania confluyeron la presencia y las influencias [i 
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comerciales, el faraón excluía posteriores asentamientos grie; 
de Egipto. sin dejar por ello de beneficiarse de las ventajas de un 
le aportaba los productos que Egipto demandaba telas, va: Comi 


anera imprecisa, algunas fundaciones coloniales en el siglo VIII 
los testimonios arqueológicos sugieren fechas más avanzadas, 
nda mitad del siglo VII a.C. 
en especial intervienen en la colonización de los Estrechos y de 
gara y Mileto. La primera, en la orilla asiática del Bósforo, fundó 
del siglo VIII a.C. o comienzos del siglo VII a.C., y hacia el 680 
A su vez, en la orilla europea los megarenses completaron la 
Bósforo con las colonias de Selimbria y, sobre todo, de Bizancio, 
se dice, hacia el 660 a.C., aunque la cerámica más antigua hallada 
ntia, no va más atrás del 600 a.C. Hacia finales del siglo VIII 
ión de gentes de Mileto, a la que se unieron grupos procedentes 
ia, establecieron un asentamiento en Pario, en el Helesponto. 
i otras colonias milesias en la orilla asiática; así Abidos, en el 
'Cícico (c. 676 a.C.), en la Propóntide asiática. 
contribuyeron a ese esfuerzo colonizador. Entre Abidos y Cí- 


tablecieron una colonia en Lámpsaco, mientras que en la zona 
ipóntide los samios fundaron la colonia de Perinto. Ambas fun- 


EOS en oy 


sos, vino, SEO 
tiempo que absorbía sus excedentes de trigo, lino o papiro, Nano Data y 
Eozó de 


una gran prosperidad en manos griegas hasta que en el 525 a.C, pe 
quistó Egipto. ami 


El área llamada posteriormente Cirenaica, en la que se instalara la c > 
Cirene, se encontraba entre las posesiones púnicas y Egipto. Desiertos olonia de 
distancias, que hacían difícil cualquier comunicación, la matenían al 

esas regiones de desarrollo cultural avanzado; las relaciones por mar result de 
más difíciles, sobre todo con los griegos. Itaban 


Ya hemos aludido a las vicisitudes padecidas por los fundadores de 
Situada en una rica llanura de grandes posibilidades agrícolas, la colonia 
un gran desarrollo, según atestiguan las excavaciones arqueológicas, La. 
dancia de trigo, aceite y lana, así como su singularidad en el cultivo del sil A 
planta medicinal de la que la casa reinante tenía el monopolio y que constitu 
el emblema monetal de la ciudad, hicieron posible un auge económico 
permitió la aceptación de nuevos colonos venidos del Peloponeso, de Creta, situarse cronológicamente en la segunda mitad del siglo VIII 
Rodas y de las Cícladas. La importancia alcanzada por la colonia acabó po empresas individuales de aristócratas atenienses como Milcíades 
quietar a los indígenas libios, quienes con la ayuda del faraón Apries (| {ieron posesiones en el Quersoneso tracio. 

a.C.) intentaron infructuosamente quebrantar su desarrollo; lejos de vers ueológico hallado hasta ahora en la zona de la Propóntide no 
bilitada, Cirene logró ampliar su esfera de influencia con la instalación de comienzos del siglo VII a.C. Por lo tanto, pese a las ambiguas 
asentamientos en Barca y en Enesperídes (Benghasi). as, no se dispone de razones sólidas que confirmen una tem- 
in megarense de la Propóntide. Es probable, a este respecto, que 
arense en la zona haya seguido a la de los milesios. que posi- 
ibían asentado en el Helesponto y que ésa haya sido la razón 
negarenses eligieron el Bósforo. 


stra la extrañeza manifestada por un general persa de Darío por 
hubiera tardado tanto tiempo en llevar una colonia a Bizancio. 
ducido que en la fundación de Bizancio los megarenses no es- 
por un deseo de controlar el paso del Bósforo, que les habría 
laantes, sino más bien por la necesidad de proporcionar tierras 
forzados emigrantes, o bien a los otros colonos ya establecidos. 

La ruta marítima que comunicaba el Mediterráneo oriental con el Mar S la colonia de Calcedonia. sobre la costa asiática del Bósforo, 
pasaba por dos estrechos, el Helesponto (Dardanelos) y el Bósforo, a la ent parece con anterioridad a Bizancio, presentaba, en principio, 
ala salida, respectivamente del pequeño mar llamado por los antiguos R s para su consolidación que Bizancio, rodeada como estaba esta 
(Mar de Mármara). El interés comercial que tenían las regiones asomadas al "pueblo indígena, los bitinios, a quienes fue preciso reducir a la 
Euxino (Mar Negro) hizo que los Estrechos, verdaderas llaves de la ruta, Sé de siervos dependientes. Sin embargo. Bizancio desarrolló muy pronto 


el at ividad portuaria, y ya en el siglo VI a.C. tenía importantes asti- 


virtieran en enclaves apetecidos por los estados comerciantes: de ahí alizaron n 
de la Propóntide. Así, durante la época de las colonizaciones cristi tā forma, la actividad portuaria y comercial, y la importancia estra- 
imperativo de su posición geográfica cobró el lugar, se sumaron 


cedente m! 
de la explotación agraria del entorno. 


Entre el 525 al 510 a.C., la Cirenaica sucumbió al ímpetu persa y p 
constituir una satrapía, aunque la nueva autoridad política siguió mantenien 
al frente de Cirene a la casa real de los Batíadas. Aprovechando la serie de den 
sufridas por los persas durante las Guerras Médicas, Cirene recuperó su Ind 
pendencia, y hacia el 455 a.C. proporcionó cobijo a los supervivientes del 
expedicionario remitido por Atenas en ayuda de Egipto. que se había sul 
contra la opresión persa. 


10. COLONIZACIÓN DE LA PROPÓNTIDE 


ciertas, en razón de la discrepancia que existe entre la tradic 
y los incompletos testimonios arqueológicos de que se dispone- 
es razonable suponer que la colonización de la Propóntide sea. 
nerales, anterior a la del Ponto, y en esta última región las ! 


MAR NEGRO 


ión de la Propóntide abría la puerta a la del Mar Negro, llamado 
Ponto Euxino («Mar Hospitalario»), un eufemismo, sin duda, de 
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tamientos. Mileto y sus colonias establecieron en la región una serie 
OSidad dej claves, entre ellos Trapezunte, tendentes a facilitar y completar 
rras de Me s con las gentes indígenas del interior. Tampoco en esta región 
mà. sentes las fundaciones megarenses, Entre el Bósforo y Sinope fundó 
deesas . Mi A d el 1560 a.C. la colonia agrícola de Heraclea del Ponto, donde, al igual 
tierras. Mileto asumió el papel preponderante, hasta tal punt \ la población indígena, en este caso los mariandinos, fue reducida 
de ella que había llegado a realizar noventa asentami 9 que se, a 

rai E 1 asentamientos coloniales, dig |. La prosperidad alcanzada por Heraclea del Ponto le permitió 
laor tete Beth i secundada por Mégara y por colonias ya ona otras colonias como la ya mencionada Calatis, en la cosia oc- 
orte del Bósforo, en la costa europea, y en lugar no muy alejado dej dadas, Mar Negro, y. cien años más tarde, en el 422 a.C., Quersoneso, en el 

los milesios fundaron a mediados del siglo VII (hacia el 625 a.C.) la Danubio, Mia de la Península de Crimea. 


Istro. Los hallazgos arqueológicos concuerdan con esas fechas: la e Colonia qe. 
antigua encontrada en el enclave de la colonia, la grie; cerámica mág e en esta costa norte del Ponto donde la relativamente intensa 


a orient, > 
sonancia con ellas; y luego aparecen las cerámicas indias; ticas, EEG 1 lia se ve completada con la modesta participación de la fun- 
o E e E conta E de Crimes 
establecimientos coloniales de Teodosia, en la parte surorien- 
n el estrecho de Kertch, que da acceso al lago Maeotis (mar 
ide, junto a la desembocadura del Don, se encontraba el estable- 


intencionalidad conciliadora para ese mar carente de la lumin 
terráneo y el Egeo, con tormentas inesperadas, que bañaba tie, 
poco atractivo para un griego. 


Durante el siglo VII a.C., los griegos parecen haber emprendido la col 
colon; 


Parece que ya a comienzos del siglo VII a.C. los milesios establecieron pec 
€ inseguros enclaves en la costa noroeste del Ponto. Así en el islote de E 
Ii d e p Qué M RE al último cuarto del is. Desde el punto de referencia de los testimonios cerámicos, 
EARRA F q suponer que se trataba de un asentar remontan cronológicamente a finales del siglo VII a.C. Tres 
; desde este enclave comercial los Milesios pudieron percibir las posibilida lecimientos milesios de carácter comercial, Pitios, Discorias y Fa- 
económicas de la zona. Las buenas relaciones con los indígenas, percep siglo VI a.C., y diseminados por la costa oriental del Ponto, 
las influencias culturales, propiciaron la consolidación de la floreciente eo lonización de la cuenca del Mar Negro. s 
de Olbia, situada en la desembocadura del río Bug; es a partir de finales d 1 3 ye 
VII a.C. cuando aparecen en Olbia vasos de Rodas, de Quíos y de Cla le el punto de vista cronológico, la colonización griega de la 
los que se suman, desde el primer cuarto del siglo VI, cerámicas áticas y cor legro es posterior a la de otras regiones. Algunas colonias. entre 
h de Heraclea del Ponto, responden a la motivación subyacente 
colonias griegas de búsqueda de ricas tierras en las que asentar 
5, además de esta finalidad agrícola, se beneficiaron comercialmente 
de la región en la que estaban asentadas. Las zonas cerealistas 
tierras norteñas y occidentales del Mar Negro proporcionaron 
re todo, trigo abundante, del que tan necesitados estaban los grie- 
Los bosques de las tierras septentrionales de Anatolia abas- 
Y los minerales de cobre y hierro extraídos en las regiones de 
ucaso llegaban en abundancia a los enclaves de la costa. Las 
es con los indígenas que ponen de manifiesto ese rico y variado 
on una progresiva recepción en las manifestaciones artísticas 
cios de las influencias culturales de los griegos. 


Además de la colonia ya mencionada de Istro, la costa europea, desde 
a Olbia, se nutrió de nuevos y posteriores asentamientos miles 
sucesivos puntos de apoyo en el camino hacia el norte. Uno de ellos fue: 
que, en razón de los hallazgos de cerámica corintia y ática. puede haber” 
fundada a finales del siglo VII (c. 610 a.C.), mientras que las colonias de O 
en la costa búlgara, Tomis en la ruta comercial que llevaba al Danubio 
en las ricas tierras de aluvión del Dniester, son fundaciones posterioi 
pueden situarse en el siglo VI a.C. Otras colonias ya consolidadas partió 
también en la implantación de nuevos asentamientos coloniales en la 2 
colonias megarenses de Bizancio y Calcedonia, que controlaban el paso 
foro, fundaron hacia el 510 a.C. Mesembria, entre las colonias milesias 0 
lonia y Odeso, mientras que la colonia megarense de Heraclea del Ponto (h 
560 a.C.), en la costa norte de Anatolia, creó el asentamiento agrario de El 
(hacia el 540 a.C.) entre las colonias milesias de Odeso y Tomis. 


En las costas meridionales del Ponto los milesios crearon la colonia de 
cuya data tradicional de fundación, mitad del siglo VII a.C.. concuerda 
exiguos testimonios arqueológicos de que se dispone, que sugieren una d 
de finales del siglo VII a.C. o comienzos del VI a.C. La colonia ocupaba unapo 

privilegiada, en medio de la costa norte de la península de Anatolia. Dis] sl 
mejor puerto de la zona, lo que propició el surgimiento de importantes ast 
alimentados con los recursos madereros de la zona. La segunda colonia 
de importancia en la región, situada más allá de Sinope, era Amis? 
proceden materiales arqueológicos datables a comienzos del siglo VI 4C: 


1. FUNDACION DE CIRENE (Heródoto 4.150) 


1 BIS. (Heródoto 4.153) 


2. DECRETO FUNDACIONAL DE CIRENE (sig. IX. 3). 
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recibirá por sorteo una parte de la tierra no ocupada. Pero, sí no 
el asentamiento, y los Tereos no pueden socorrerlos, sino que se ven 
lo mal hasta un periodo de cinco años, podrán volver de esa 
miedo a Tera, a sus posesiones, y ser ciudadanos. Pero el que no 
cerse a la mar habiendo sido enviado por la ciudad, será condenado 
y sus bienes, confiscados. Y el que reciba o proteja a otro. incluso si 


DOCUMENTOS 


Grino, hijo de Esanias, que era descendiente de Teras y 


A rei 
de Tera, llegó a Delfos conduciendo una hecatombe desde su E En a gi Mea un hijo o un hermano a un hermano, sufrirá lo mismo que el 
los ciudadanos que lo acompañaban figuraba Bato. p "Vente a 

un Eufémida, linaje Périenecieñta a pe Minias. Aeon me: Eus Qué er, s E oe hicieron el acuerdo los que se quedaban y los que salían 
ip sobre otros asuntos, la Pitia le responde que funde una E ndación. y establecieron maldiciones contra los que transgredieran 
y él contestó: «Yo, señor, soy ya bastante viejo y estoy tan pesado y T y no los respetaran, tanto de los que habitaran en Libia como de 
ponerme en pie; ordena tú a alguno de estos jóvenes que haga cod T al sta quedaran allí. Habiendo modelado imágenes de cera, las quemaron, 
que decía estas cosas, señalaba a Bato. Tal ocurrió entonces, pero luego, quam que pronunciaban todos juntos, hombres, mujeres, niños y niñas, la 


iprecación: «el que no se mantenga firme en estos compromisos y 
lado que se funda y se derrame como las imágenes, él mismo, sus 

es y sus bienes. Y, en cambio, para los que respeten los acuerdos, 
jue navegan a Libia como los que se quedan en Tera, que haya abun- 
osperidad para ellos y para sus descendientes. 


regresaron a casa, no tuvieron en consideración el oráculo. al no saber. 
parte de la tierra estaba Libia y al no atreverse a enviar una colonia ( 
a ciegas. Sin embargo, después de esto hubo siete años sin lluvia en qr 
los cuales se secaron todos los árboles de la isla, excepto uno solo. Al coma 
los Tereos al Oráculo, les señaló la Pitia la colonia a fundar en Libia. C 
había modo de remediar la calamidad, envían a Creta unos mensajeros 
que averigüen si alguno de los Cretenses o de los otros habitantes había id 
Libia. En su recorrido por la isla llegaron a la ciudad de ltano, y en el 
encontraron con un mercader de púrpura llamado Corobio, quien les dijo 
arrastrado por los vientos, había llegado a Libia, y. dentro de Libia, a 
denominada Platea. Habiendo convencido a éste con una remuneración 
hós), se lo llevaron a Tera, y desde Tera se hicieron a la mar al principio: “altar de Apolo Archegétes («Conductor») —el que ahora se encuentra 
cuantos hombres, no muchos, para inspeccionar el terreno; habiéndo| a ciudad-, sobre el cual, cuando los theoroí parten de Sicilia, hacen 
ducido Corobio a la isla ésa en verdad, a Platea, dejan a Corobio con trigo pam mente un sacrificio, ; 
deri bur A si UR UE ellos mismos rápidamente para ll jente, Arquias uno de los Heraclidas procedente de Corinto, fundó 
j haber expulsado primero a los Sícelos del islote -que hoy ya no 
donde se encuentra la ciudad interior. Más tarde, con el tiempo, 
muy poblada la ciudad exterior, agregada a la otra por su muralla. 
y los Calcidios, saliendo de Naxo en el año quinto después de la 
de Siracusa, fundan Leontinos, tras expulsar a los Sícelos por las 
spués Catana; pero los Cataneos tomaron ellos mismos como fun- 


; COLONIALES EN SICILIA (Tucídides 6.34) 


do sido los primeros de entre los griegos en hacerse a la mar, unos 
Eubea, con Tucles como fundador (oíkistés), fundaron Naxo y eri- 


—hombres de la totalidad de los siete distritos que había- y 
conductor (hegemón) y rey (basiléus) Bato. De ese modo envían dos pen! 
teras a Platea. 


lén por el mismo tiempo Lamis, procedente de Mégara, llegó a Sicilia 
una colonia (apoikía). Se estableció en un lugar llamado Trótilo, 
a del río Pantacias; después, desde allí pasó a Leontinos y durante 
período de tiempo formó ciudad común (sympoliteúein) con los 
lego, expulsado por éstos, fundó él mismo Tapso. Murió entonces. 
habiéndose marchado de Tapso, y habiéndoles entregado el terri- 
ido en su conductor el rey sícelo Hiblón, fundaron la colonia 
a Hiblea. 


Acuerdo de los fundadores. Decidido por la Asamblea. 
Después que Apolo dio espontáneamente a Bato y a los Tercos ade 
oracular de fundar Cirene, resolvieron los Tereos enviar a Libia à Bati 
conductor (archagétes) y rey (basiléus), que los Tereos se hicieran A 


comosus compañeros, que se embarcaran en condiciones de Igualdad Y 


con respecto a su procedencia de cada familia, que un hijo fuera ve pi NDACIONAL DE BREA (IG i 2 45) 
cada familia, que partieran los que estaban en la flor de la juventi' 4 x 
los demás Tereos pudiera partir cualquiera de condición libre. jadan Es poes iniciales perdidas) A 
Silos colonos mantienen el asentamiento, cualquiera de sus conciudae taí («ayudantes del fundador») harán provisión para el sacrificio 
4 ciudadani le (o en nombre de) la colonia. del modo como crean conveniente. Serán 


que emigre después a Libia podrá r lla > 
g p la podrá participar de aquella geonómoi («distribuidores de tierra»), uno de cada tribu. Ellos 
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distribuirán la tierra. Democlides establecerá la colonia (apoikí [ONES COLONIALES DE DORIEO (Heródoto 5.42) 


1 4) co, 
t jor que l à 3 n plena, 
For e Mi colas AOE enes, según se dice, era insensato, casi un loco: en cambio Dorieo era 
después. La colonia ofrendará una vaca y una panoplia en las cio a diros de todos los de su misma edad, y confiaba, en razón de su excelencia, 
teneas, y un falo en las Dionisias (se entiende, en Atenas, la mondes tendría él mismo la realeza. De modo que, al pensar así, cuando murió 


alguien ataca el territorio de los colonos. las ciudades (de la p si ides. y los lacedemonios, aplicando la ley, hicieron rey al mayor. a 
ayuda lo más rápidamente posible, conforme a los acuerdos que, seno ii Dorieo, tomándoselo muy a mal y teniendo por indigno el tener tal 
» Siendo 


tario (...), se adoptaron con respecto a las ciudades de la región traci, lo pedido y obtenido la autorización, condujo a unos espartanos a 
Este decreto será inscrito en una estela y depositado en la Aerea, sin haber consultado al oráculo de Delfos a qué tierra tenía que ir 


colonos proporcionarán la estela a sus expensas. Si alguien presenta a lis; Jog la y sin haber hecho nada de lo que está establecido. En su indig- 


una moción contraria a la estela, o habla en contra de ella en calidad poss nzó directamente los barcos hacia Libia, y le sirvieron de guía unos 
püblico, o intenta convencer a otros para rescindir o anular alguna pu es de Tera. xoa llegado a la enu Cínipe, se ipae en a 
posiciones adoptadas, será condenado a Atimía (pérdida infamente de de 'más hermoso de Libia, junto al río. Pero, habiendo sido expulsado de alli 


r año por el grupo libio de los Macas y por los cartagineses, regresó 


civiles) él y sus hijos. y su propiedad será confiscada, y un diezmo Irá x 
diosa; a menos que los propios colonos (le hayan solicitado) algo semejante 
Aquellos que sean enrolados como colonos, encontrándose ahora en e 
cito, deberán establecerse en Brea en un plazo de treinta días a partir o e acia Pers ced a 
dc Deri La expesición colonial saldrá dentro de treinta días, y Esq dE Roi Pd Ea Fisch eras! eid T al Ed o porci 2 3 pronto 
la acompanará y pagará los gastos. El, al oír eso, se fue a Delfos, para preguntar al oráculo si obtendría 
Pantocles propuso: Con respecto a la colonia de Brea, me sumo a la prop fritorio adonde se le enviaba; y la Pitia le dice que lo obtendría. Tomando 
de Democlides, pero los prítanes de la tribu Erecteide introducirán a orieo el grupo que había conducido a Libia, se dirigió hacia Italia. 
en el Consejo en la primera sesión (se supone. para tratar algún p le consagrarse directamente a la fundación. Dorieo interviene en las 
especial). Los colonos que vayan a Brea serán seleccionados de entre los Síbaris y Crotona, donde perece.) 
y los Zeugitai. 


| tal Anticares, eleonio (de una ciudad de Beocia). le aconsejó, basán- 
oráculos de Layo. que fundara la Heraclea de Sicilia, diciéndole que 


DE REGIO (Estrabón 6.6) 
5. EL EMPORIO DE NAUCRATIS (Heródoto 2.178) 


Habiéndose convertido en un amigo de los griegos. Amasis se most diez, habían sido consagrados a Apolo en cumplimiento de un 
gedor con algunos de ellos en muchos sentidos. Así, en verdad, a los quel bido con ocasión de unas malas cosechas; y que luego, desde Delfos, 
a Egipto les dio la ciudad de Naucratís para que se establecieran en ella, ya partido en expedición colonial hasta aquí, llevando con ellos a otros más, 
que no querían vivir allí sino seguir navegando les concedió lugares pará 2 de su patria. Pero, segün dice Antíoco, fueron los de Zancle quienes 
instalaran altares y santuarios para sus dioses. El santuario más grande, mé allamar a esos calcidios y nombraron a Antimnesto su jefe fundador 
famoso y más frecuentado es el llamado Helenio, y las ciudades que lo hanet 4 

en común son las siguientes: de los jonios, Quíos. Teos, Focea y Cl aban parte también de la colonia los fugitivos de entre los mesenios 
de los dorios, Rodo, Cnido, Halicarnaso y Faselis: y de los colios, sólo M oponeso que habían sido vencidos en una revuelta interior por los que 
De ésas es dicho santuario, y ésas ciudades son las que aportan los p rían sufrir de los lacedemonios el castigo correspondiente a la violación 
(prostátai) del emporio. Y todas las demás ciudades que participan lo ha 


en Limnas de unas doncellas que habían sido enviadas para la cele- 


ningún derecho. Aparte, los Eginetas erigieron para sí mismos un Sm losa siendo así que eran ellos mismos quienes las habían violado 
de Zeus, y otro de Hera los samios. y los milesios, uno de Apolo. Antigin muerte a quienes acudieron en su ayuda. Habiéndose dirigido, pues. los 
Naucratis era el único emporio; que no lo era ningún otro lugar de Egipto. a Macisto, envían una embajada al oráculo del dios, preguntando en 
si alguien arribaba a alguna otra de las bocas del Nilo. tenía que jurar dl S a a Apolo y a Artemis si iba a ser ése su destino (el de unos fugitivos 
había hecho involuntariamente y, después de haber jurado, dirigirse atria) a cambio de haber intentado vengarles a ellos (enfrentándose a quie- 
propia nave a la (boca) Canópica. Y. si no le era posible hacerlo à 699 cometido el sacrilegio en su templo). y tratando de averiguar cómo 


egil 


de privi salvarse estando como estaban perdidos. Apolo les ordenó dirigirse a 


Calcidios y ser agradecidos con su hermana (Artemis, diosa titular 
de Limnas), porque no estaban perdidos sino salvados, ya que no 
idos junto con su patria, que poco después iba a ser capturada 

os. Y ellos obedecieron. Por ello, los jefes de los reginos, hasta 
5, Siempre fueron nombrados del grupo de los mesenios. 


vientos contrarios, tenía que transportar la carga en las barcas 
deando el Delta hasta llegar a Naucratis. Hasta tal punto gozaba 
Naucratis. 


476 — HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA LA COLONIZACIÓN — 477 


8. LA COLONIZACIÓN DE FOCEA RAUN: «The Greeks in Egypt», The Cambridge Ancient History, lll. 3. 


emprender larga 

Tarteso, Naves; ico. Tirrenia (Eis arseille et les fugitifs de Focée», Rev. Et. Anc, 1948, pp. 5-26. 

d 3 4 y Outpost of Hellenism: the Emergence of Heraclea on the Black, 
1976. 
Recherches sur le vocabulaire des sacrifices en grec, des origines 
ique classique, París, 1966. 
“Le vocabulaire de la colonisation en grec ancien, París, 1985. 
Orthogonal Town Planning in Antiquity. Cambridge (Mass.) 1971. 
ria della Magna Graeca, Milán, 1927. 
vEQuE: Marseille grecque, Marsella, 1977. 
«Sparte et Tarente: le mythe de fondation d'une colonie», Rev. Hist. 


Cieran en 
ncerles pa 


muralla, Ya 


netro de no pone 
s de nope 


(HERÓDOTO 116g) 


a littérature oraculaire chez Hérodote, París. 1956. 
The Dorian Aegean. Londres, 1980. 
Cyréne sous la monarchie des Battiades. París, 1953. 
Les thèmes de la propagande delphique, Paris, 1972(2). 
L'Oracle de Delphes, París, 1955. 
Architectural Space in Ancient Greece, Cambridge (Mass.), 1972. 
BIBLIOGI ULLER: Syrakus. Zur Topographie und Geschichte einer griechischen 
1969. 
; The Western Greeks, Oxford. 1948. 
M. ALMAGRO Bash: Ampurias. Historia de la ciudad y guía de las excava i: «Early Athenian Colonies», en Aspects of the Ancient World, Oxford. 
Barcelona, 1951. : 
J. ALVAR EZQUERRA: «Los medios de navegación de los colonizadores 
Esp. Arqu., 1979, pp. 67-87. m mE a 
P. AMANDRY: La mantique apolinienne à Delphes, París, 1950. 
= «Les thèmes de la propagande delphique», Rev. Philol. 1956, 268-282. 
D. ASHER: «Distribuzioni di terre nell'antica Grecia», Memor. Accad. Tor, 
n. 10, Turín, 1966. 
e Osservazioni sulle origini dell'urbanistica Ippodamea», Riv. Stor. Ital. 1975. p 
~= «La colonizzazione greca», en Gabna, E. VALLET, G. (eds.). La Sicilia antica. 
Indigeni, Fenici-Punict e Greci, Nápoles, 1980, pp. 89-142. 
M. M. AUSTIN, P. VIDAL-NAQUET: Economic and Social History of Ancient Gre 
An Introduction, Londres, 1977. r 
E. BELIN DE BALL: Olbia, Cité antique du littoral de la mer noire, Leiden. 19 
M. BENDALA GALAN: «Las más antiguas navegaciones griegas a España y el 
de Tartessos», Arch. Esp. Arqu. 1979, pp. 33-39. 
,, J. BERARD: La Colonisation grecque de l'Italie méridionale et de la Sicile dans | 
l'Antiquité, París, 1957. 
1069, expansion de la colonisation grecque jusqu'aux guerres médiques, PAIS 
š Monnaies et colonisation dans l'Occident Bruselas, 1968. 
DOMI , ation dans l'Occident grec. Bruselas. 1 
T noA Grecia, Turín, 1965. E. jj, "Per una fenomelogia storica del rapporto cittá-territorio in Magna 
Eoo n Los Griegos en Ultramar, Madrid, 1975 (The Greeks Overseas. La citá e il suo territorio, Nápoles, 1968. 
Ls Bee e is so zeme cda mi dell'organizzazione della chora coloniale», en Problèmes de la terre 
Paris 3999) 3 et actes fondateurs de la cité grecque (Béme-7et pu Finley (ed.), París-La Haya, e. s 7 
ec misation grecque et syncrétisme». en Les Sy ncrétismes dans les 
ies ba POM H. Jameson: «Urban and Rural Land Division in Ancient Gl e et romaine. s 1973. : 
eria», z j $ A 
p + pp. 327-342, igion and Colonization in Ancient Greece. Leiden, 1987. 


Milet und seine Kolonien, Frankfurt am Main, 1983, 

: The Delphic Oracle. Its Responses and Operations with a Catalog 
fornia, 1978. 

«Colonization and the Rise of Delphi», Historia. 1957, 160-175. 

: «Deformità eroiche e tradizioni de fondazione. Batto. Miscello e 

Ann. Sc. Norm. di Pisa, 1981, pp. 1-24. 

Urbanistica delle città greche, Milán. 1966. 

Colony and Mother City in Ancient Greece, Nueva York, 197102). 

'onial Expansion of Greece»; «The Western Greeks», The Cambridge 

|. Ill, 3, Cambridge, 1982(2), caps. 37 y 38. 

The Greek Renaissance of the 8th Century B. C. Tradition and 

ocolmo, 1983. 

YS: «Colonie e madre patria nella Grecia antica», Riv. Stor. Ital. 1966. 


The Greek Settlements in Thrace until the Macedonian Conquest, 


“The Pact of the First Settlers at Cyrene». Historia. 1961. páginas 


478 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


J. P. MOREL: «L'expansion phocéenne en Occide: 
19751. Bull. Corr. Hell. 1975, pp. 853-898, 
C. Mosse: La colonisation grecque, París, 1969. 
J. Mvres: Geographical History in Greek Lands. Oxford, 1953 
G. Nencr(ed.): «Ricerche sulla colonizzazione greca», Ann. Sc. y 
R. OLmos: «Perspectivas y nuevos enfoques en el estudio de los elemu S4 Mg 
material (cerámica y bronces) griegos o de estímulo griego hallados ci p dtu 
Esp. Arqu. 1979, pp. 33-39. Para, App, 
R. Ormos, M. Picazo: «Zum Handel mit griechischen Vase 
Iberischen Halbinseln», Madr. Mitel. en La citta e il suo tor 
— «Espace privé et space public dans une cité coloniale d' 
M. OsrwaLb: Nomos and the Beginning of the Athenia; 


CAPÍTULO Ill 


nt: dix annés de recherches 
Sil 


Tor GUERRA Y El COMERCIO. 
E E LOS ESTADOS 


J. PAPASTAVRU: Amphipolis: Geschichte und Prosopographie, L 

H. W. PARKE, D. E. W. WorueLL: The Delphic Onde OEA Ie b 

L, Pieciriuia: «Aspeti storico giuridici dell'anfizionta delfica e suoi rapporti q > € LA GRECIA CENTRAL 
colonizzazione greca», Ann. Sc. Norm. di Pisa, 1972, pp. 35-61 lh a E 

F. PouiGNAC: La naissance de la cité grecque: cultes, espace V 
avant J. C. París, 1984. vu e 
E. RiPOLL PERELLO: Els Grecs a Catalunya, Barcelona, 1983, 

H ROHRBA Kolonie und Orakel. Untersuchungen zur sakralen Beg i 
der griechischen Kolonisation, Heidelberg. 1960, à 

A. SCHENK VON STAUFFENBERG: «Dorieus», Historia, 1960. pp.181-215, 

V. ScuLy: The Earth, The Temple and The Gods. Greek Sacred A 
New Haven-Londres, 1979. 

G. VALLET: Rhégion at Zancle. Histoire, commerce et civilisation des cil 
cidiennes du détroit de Messine. París, 1958, 

— «La cité et son territoire dans les colonies grecques d'Occident», «Me 
blaca», en Problèmes de la guerre en Grèce ancienne, (M. 1. FINLEY, ed. 
Haya 1973. 

J. WEVER: «La Chora massaliote d'après les fouilles récentes», Ant. Class; 
pp. 71-117. 

R. R. WycueRLEY: How the Greeks built Cities, Nueva York, 1976(2). 


había conocido un proceso que conduce desde una inesta- 
5 humanos en movimiento, con la consiguiente lucha por 

apetecidas para establecerse en ellas, hasta una fase de estabili- 
tamientos en un régimen generalizado de economía cerrada, 
s con el exterior. En la época arcaica las unidades de pobla- 
ido ya a aglutinarse para formar estados, y cada uno de ellos 
cer para sí un territorio lo más amplio posible, intentando even- 
arse regiones vecinas. Surgen así guerras por las fronteras, 
se cierran con el exterminio y la desaparición de ciudades, otras 
1 de territorios y poblaciones antes independientes y otras con 
quienes habían sido sometidos; pero que, en cualquier caso, 
jjación de las grandes unidades políticas de la época clásica, La 
intereses comerciales, a la sazón muy desarrollados, en esas 
participación de terceros en los conflictos bilaterales, incre- 
ergadura. La guerra y el comercio son en esta época dos fenó- 
onados entre sí, aunque hay casos en que las acciones bélicas 
mente a problemas de soberanía política en relación con el 


Irentamiento conocido de esta fase afecta a las principales ciu- 
de Eubea: Calcis y Eretria. Ambas estaban regidas por aristocra- 
es, Hippobótai en Calcis y Hippéis en Eretria, sugieren que 
O distintivo la crianza de caballos, aunque lo más importante 
Parece haber sido las actividades comerciales ultramarinas: la 
prevalece en Al Mina, el activo asentamiento del norte de Siria, 
estaban aposentadas a comienzos del siglo VIII a.C., y, por 
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los accesos al santuario desde el norte y desde la costa, y parece 
a los peregrinos, por lo que Delfos pidió ayuda a la Anfictionía. 
nal de ésta había estado en las termópilas, cerca del santuario de 
intela, de modo que los tesalios deben de haber tenido un poder 
isión en la misma. El caso es que el consejo declaró, bajo los 
lo délfico, la guerra a Crisa, que fue condenada a la destruc- 


otra parte, los eubeos aparecen como pioneros en el movimiento colon 

el oeste, que cubre la Magna Grecia y Sicilia. En general, resulta dife E hacia 
el protagonismo de las dos ciudades en esas empresas: es probable lingue 
actuado conjuntamente, aunque luego se hayan producido rivalidades x yan 
y otra. tre una. 


El hecho es que entraron en una guerra, la llamada Lelantina, que Tu 


identifica como un conflicto por las fronteras, elevado a un tono : 
RA n R i Š mayor po, , y destruyeron Crisa, esclavizando a los supervivientes y con- 
intervención de un gran número de aliados. El bocado en litigio era la llam r la k cd a Apolo. Con esta acción el santuario délfico aumentó su 


Lelantio, ubicada entre ambos territorios. En cuanto a la fecha del 
; s P enfi e comi m 
miento, que no precisa Tucídides, se sitúa en los últimos años del siglo vas x ido en adelante como una comunidad encargada del culto y 


dado que el poeta Hesiodo compitió en los juegos fúnebres celebrados en honor 
del héroe Anfidamente, un líder de Calcis que sucumbió en esa acción E ica Anhctonía, cuyo consejo asumfa la protección del 


Tampoco sabemos quién fue el ganador. Pero, en cambio, sí parece el; : 

E, implicó a los extranjeros porque tenía algo que E pc p eeN ntrol de sus finanzas. La destrucción de Crisa se fecha en el 591 
expansión colonial y con la proyección de las actividades comerciales, En cual. 
quier caso, la guerra no conllevó la ruina de ninguna de las partes: parece 
Calcis ganó alguna batalla en la famosa llanura, pero no es menos cierto quela 
cerámica de Eretria siguió circulando con normalidad hasta el siglo VI a.C. y, por 
otra parte, Lisanias de Eretria figuraba entre los ricos pretendientes de 

la hija del tirano Clístenes de Sición. Sobre la participación masiva P 
sólo sabemos que Samos apoyaba a Calcis y que Mileto estaba al lado de Ej tesalios intentaron una expansión territorial importante. Sub- 
y podemos conjeturar que Corinto iba con la primera y Mégara con la seg de y la Lócride, para penetrar luego en Beocia, llegando hasta la 
La victoria de Calcis parece haberse debido al apoyo de la caballería tesalía, y di o, cerca de Tespias, en el sur de la región, donde fueron derro- 
esa preponderancia puede haberse seguido la participación de Calcis en las e E. grasp en como S p PE dd 
presas coloniales de Corinto por el oeste. nio tesalio sobre la Fócide. En una de las versiones, la batalla 
^ ica en el 571 a.C., lo que implicaría que la Fócide, situada entre 
1, había sido conquistada en un momento anterior. Pero también 
1 derrota de los tesalios por parte de los beocios haya tenido lugar 
0 a.C., que es la fecha atribuida por Heródoto a las que les 
focios, consiguiendo así la independencia; en tal caso no sabemos 
ijo la conquista. Dice Heródoto que los focios destruyeron por 
fantería y la caballería tesalias: la primera victoria se habría debido 
adivino de perpetrar un ataque por la noche con los cuerpos 
de blanco, de modo que parecían fantasmas y sembraron el pánico 
nto tesalio, situado cerca del monte Parnaso, donde los focios 
O refugio. En cuanto a la derrota de la caballería tesalia, la lograron 
paso de Hiámpolis, gracias a haber enterrado allí tinajas vacías, 
a los caballos. Estas noticias se pueden poner en relación con 
| otras fuentes posteriores en el sentido de que los focios se re- 
los gobernadores tesalios que les habían sido impuestos y los 
cando así la entrada del ejército tesalio, que los derrotó primero, 
luego en dos nuevos encuentros sucesivos -los que recoge 


situados al norte del istmo de Corinto quedaba también refor- 


2. CORINTO Y MÉGARA 


También tenemos noticia de una guerra entre Corinto y Mégara, conch 
hacia el 700 a.C. a favor de la primera, con una anexión por parte de ésta 
territorio que necesitaba para controlar los dos accesos más fáciles al Istmo] 
mar, lo que convirtió a ese estado en el mercado central del mundo grii 
tiempo que le adjudicaba unas tierras ricas en madera y pastizales. Még 
empleó entonces en la ocupación de la isla de Salamina, que le fue arreba 
sin embargo después por los atenienses en la época de Solón. 


yor la fijación: 


En el Peloponeso hubo asimismo, en esta época, conflictos p nitiva 


los límites de los Estados que mencionaremos al tratar la historia pri 
Esparta, porque fue en ellos la principal protagonista. D 


3. PRIMERA GUERRA SAGRADA 
lo quese 

rio de Apad od oto menciona un intento de los tesalios en el 480 a.C. por 

. ediencia de los focios a través de una alianza con los persas, lo 

condujo a nada positivo, de suerte que Tesalia hubo en adelante 

z sí misma, renunciando a sus aspiraciones expansionistas. 

derrotas de los focios, en la segunda mitad del siglo VI, parece 


En cuanto a la Grecia Central, problemas similares provocaron 
dado en llamar la Primera Guerra Sagrada. Delfos, con el santua 
como centro, había constituido una anfictionía, es decir, una esper 
ración de doce tribus ubicadas en la Grecia septentrional y central. ud 
las cuales tenía dos votos en el consejo que la regía. Sin embargo: b 
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que se consideraba en condiciones de dominar la Grecia centra]; cong 

alianza con la dinastía de tiranos del Ática, Pisístrato y sus hijos, a la e Una 
frente a los intentos de los espartanos por incluir al estado ateniense due ayudo 
Peloponesia. la Liga 


ia; también eran entrenados para la guerra, incluso como ji- 
o a los períokoi de las colinas, pagaban un tributo a los Tesalios 
el ejército como soldados armados a la ligera, con un pequeño 
tro cantones o tétradas de Tesalia y la perioikís formaban así 
no federal, de un marcado carácter conservador y aristocrático; 
ha dicho, tuvo que renunciar al fin a sus pretensiones expan- 
10, sin embargo, durante la época clásica una gran estabilidad 
juió hacer valer sus alianzas con otros Estados. 


5. ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS DE LA GRECIA CENTRAL 


La consolidación de los Estados de la Grecia central se vio condicionada 
los movimientos de grupos de población en dirección sur que se han (ra Por 
capítulos precedentes. Parece que los locrios quedaron divididos en dos 5 Copais, que no ha sido drenado hasta comienzos de este siglo, 
empujadas hacia el este y el oeste respectivamente por los focios, que jpg aunque también contribuía a la disgregación del territorio al 
establecerse en el valle del Cefiso. A partir de entonces los locrios tendieron a la el clima más insano que el de Tesalia. Orcómeno en el norte y 
diferenciación. En el este constituyeron una sympoliteia, un sinecismo, s eran los dos centros más importantes, opuestos por un cierto 
jante al de los atenienses, con una ciudad, Opunte, sede del gobierno o » tenía posiblemente raíces étnicas. Pero también había un cin- 
Era una especie de aristocracia, comandada por las llamadas «Cien con tierras de bajo rendimiento, que requerían un gran esfuerzo, 


grupo selecto de familias; y tenían, a su vez, una asamblea restringida, dos que poseía el poeta Hesíodo en la aldea de Ascra. No hay duda 
Esta aristocracia u oligarquía hereditaria se mantuvo sin cambios di Y. 


época clásica. La Lócride oriental parece haber tenido una importante as 
cia sobre la occidental, participando de algún modo en la empresa coloi 
protagonizada por ésta. La colonia de Locros Epicefiria produjo un famoso 
de leyes, atribuido a un personaje llamado Zaleuco, que vivió a mediados. 
VII a.C. Tenía un carácter inmovilista: cualquiera que hiciera una propuesta; 
cambiar las leyes vigentes o recurriera contra la decisión de un juez y per 
caso, podía ser condenado a muerte. Era, pues, un tipo de código arcaic 
tinado a preservar el orden establecido, cualquiera que fuese, sin reconoc 
vía legítima para la modificación de las leyes, que es la característica di 
democracias. 


n estado agrícola, en contraste con la orientación más ganadera 


ido a su situación privilegiada: a ella llegaba la ruta que venía 
a través de la Fócide, dividiéndose en ese lugar en tres ramas, 
iba hacia Mégara y el istmo de Corinto, otra hacia el Ática y 
lirección este, hacia el puerto de Aulide, situado frente a Calcis, 


i por las póleis de la región, que decidieron unirse sin duda para 
más eficacia a la presión de los tesalios. Desconocemos, sin 
en que se creó la federación, aunque está documentada desde 
VI a.C. por monedas acuriadas conforme al patrón fidonio, 
erso el emblema beocio del escudo en ocho, mientras en el 
la leyenda BOI. Algunas de esas monedas federales llevan también 

A, lo que implica una prominencia de Tebas como centro de la 
beocias hicieron sus propias acuriaciones, marcadas con la 
diente a sus nombres, pero conservando el emblema federal del 
la vez del carácter militar de la Liga y de su vinculación a la 
en cuyo santuario situado cerca de Coronea se celebraba el 


Los locrios occidentales siguieron constituyendo pequeñas comu 
tónomas establecidas en torno a colinas, aunque tenían algún puerto, el 
pacto sobre todo, que les permitía un contacto activo con el exterior. Sinem 
a mediados del siglo V a.C. los atenienses se lo arrebataron para dárselo. 
hoplitas mesenios, exiliados a raíz de la gran revuelta contra Esparta. 


En cuanto a Tesalia, es una fértil llanura, muy extensa, irrigada po 
Peneo y rodeada de montañas, excepto por el valle de Tempe en el noi 
abría una salida al mar. Como se ha dicho, los tesalios la habían ocupado 
de desplazar a los beocios, quienes tuvieron que emigrar hacia el sur P 


blecerse en otra llanura semejante, que tenía en su centro el lago Copais- 
de los desplazados se lanzaron al Egeo y colonizaron la isla de Lesbos Y nterés militar de defenderse frente a Tesalia y frente a Atenas, la 


minorasiática de la Eólide; otros se integraron con la población invasor X "nía objetivos económicos. Pero en el aspecto político no parece haber 
en fin, permanecieron como una población marginada, refugiados | n deración de un estado, sino que se reconocía la soberanía de cada 
circundantes, mucho más pobres que la llanura. Esta se conservó n Bros, con un margen de iniciativa en política exterior. Así. cuando 
privilegiada, dividida en cuatro cantones, que eran gobernados por y € Hisias se aliaron con Atenas, no hubo una reacción directa 
minentes. Había, además, un poder central coordinante, denominado Parte de los demás beocios sino tan sólo una política anti-ática 
vine aie Bastidus: ee trataba: fandamentalimente-de un call) : el 506 se unió a Calcis para atacar el Ática, y. después del 
rt de todo'el territorio. do de esa operación, lo hizo con Egina, hostilizando de nuevo 
torio de los atenienses. Para conmemorar la alianza con Calcis 
eda con el escudo beocio en el anverso y con el carro, emblema 
teverso, acompañado de la leyenda BOI. 


por un inod 


Las haciendas de los tesalios eran trabajadas, al parecer, por Uh fpo 


dependientes, los Penéstai, que tal vez perpetuaban una rama 
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Aunque formaba Parte de la Anfictionía Délfica en la época el arma poderosa de los estados con una aristocracia fuerte y con 


clá 
con e Lerioridad, el hecho es que Beocia no parece haber intervengo C Y tal les, como Tesalia, Pero el desarrollo del armamento y las tácticas 
agrada, tal vez debido a su posición frente a los tesalios, Por 17 9 Cn la gue perder relevancia en el Pelo 
fue la verdadera cabeza regente de la Liga, la ciudad que mar: ó i Td 
la convirtió en uno de los poderes más importantes de Grecja, ao fnlej tivas 
ui 


provocar con su protagonismo la defección de algunas d a costa q 
n ciuda ta 
ellos ante, sin embargo, los miembros eran iguales contribuyen i Né 
+ y ca 


ber empezado a imponerse como fuerza militar. En el 650 o poco 
i, en efecto, el famoso vaso «Chigi», que documenta la falange en 
hacia el 650 también empiezan a aparecer en los santuarios espartanos 
)rtia y de Menelao las figurillas de hoplitas realizadas en serie, que 
iblemente depositadas como ofrendas por los soldados. 


las tribus que no habían c. ciudades 

Con el CI formal tos urbanos Propiamente d de ese siglo el armamento se va haciendo cada vez más pesado, y se 
y en la segunda mitad del siglo VI a.c em eron acciones militares conjuntas ólo cuando se contó con las dos piezas defensivas fundamentales, 
toro como emblema. Como en el caso de Beda prime federal, adopt à ido, pudo empezar la formación en falange. Para Heródoto (1.171); 
ser la presión de los tesalios. + € móvil de la unidad debió de cudo hoplitas habían sido adoptados por los griegos en razón de 


con los carios en la Jonia meridional y en la Dóride; y, como quiera 
s contaban con dos piezas similares, parece posible que hayan sido 
s últimos de la innovación griega, a través de los carios. La forma 
del casco hoplita es la corintia, de una sola pieza y con una esco- 
Len forma de T, que sólo hace visibles los ojos y la boc: 
de crines de caballo de origen ori 
ponde al 700 a.C. más o menos. El 


6. LA GUERRA Y EL ARMAMENTO 4 


El nacimiento de los Estados creó una nueva moral i a 

À entre los individ; ahora 
llamados «ciudadanos». En el pasado heroico la guerra, tal y como se RB 
en la tradición Épica, era una Ocasión pa; j 


exhortan, respectivamente, a la conquista de Mesenia y a la de Salamina, tienen 
el mismo tono: hay. que luchar por la ciudad, porla patria, porque eso es el máximo 
honor que Puede alcanzar un hombre, 1 


le, de tal manera que su diámetro era 
"un hombre. Otra vez estamos ante una 
poca maniobrabilidad y que deja un flanco 
venientes frente a otro ti 


dos veces la longitud del 
pieza de armamento muy 
descubierto; sus ventajas 


! compacto, No es fácil identificar esos escudos en las representaciones 

ando no se aprecia su cara interior; solamente el hecho de que no 
Y presentaran siempre una posición fija por referencia a un eje 
mite conjeturar que los motivos decorativos con tal eje de simetría 
a esos escudos, lo que establece para ellos una datación inicial 
del 700 a.c. 


ación más antigua de la coraza de bronce que llevaba el hoplita 
gue tumba de un guerrero de Argos, fechada hacia el 725 a.C., donde 

L lén un casco primitivo, de los que dejaban toda la cara descubierta. 
Staba de dos piezas modeladas en forma anatómica y articuladas 
o, mientras por el otro se ataban en el costado y en los 


de la destrucción de Crisa. Normalmente los derrotados dl 
reducidos a esclavitud, siendo vendidos en ultramar, o bien permaneciendo 
servicio del vencedor. Para prevenir la rebelión de las ciudades sometidas së 
exigir rehenes, y se amenazaba con el exterminio de la población en lugar 
esclavitud, en caso de sedición. 


La caballería constituía una tropa de élite, pero su importancia en la Son 
de la época arcaica parece haber sido muy desigual. En los estados de Es n 
como también en Lidia, era todavía decisiva; fue la fuerza principal en là 
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hombros. Las raíces de este recurso del armamento defensivo no se en 
en Oriente sino en la Europa central. Cuentran, 


El choque de las formaciones de hoplitas decidía muchas veces las 
» co] " ^ " h 7 $ 
cuando las partes se avenían a aceptar el resultado final del enfrentamfenqg a tá clara e n kc ires bonu dud Pere on 
i e origen; , ane al- 


en ocasiones la parte vencida seguía hostilizando a la vencedora conforme A 1 
táctica de la guerrilla, que dependía de soldados armados a la ligera, o 8d ido la salida de la cerámica ática frente a la corintia, en función de 


haber ocurrido con los mesenios refugiados en el monte Itome y con logi t 
que lo hicieron en el Parnaso. Algunos estados tenían excelentes soldados 
nados en esa forma de lucha, que podía dilatar las guerras y eventualmente haa 
victorias estratégicas desde una posición de inferioridad, como parecen haber 
sido las de los focios sobre los tesalios. e 


“hay que contar con que la mano de obra tenía un costo muy bajo, 
amplios márgenes de maniobra a los comerciantes, quienes tenían 
s riesgos de la pérdida de una mercancía por causa de un naufragio. 


in capital es la de establecer hasta qué punto era importante el 
lor en las comunidades griegas. Algunos historiadores resaltan el 
economía griega tendía a ser autosuficiente, de tal manera que 
le los productos de lujo adquiridos en el exterior tenía un carácter 
ginal respecto del modelo básico de circulación económica, es 
ieficiaba de un excedente de riqueza acumulado por algunos 
sociedad, pero que no constituía una base económica. En el 
a ite esto puede ser cierto con carácter general, pero desde 
a época arcaica algunos estados empiezan a desarrollar talleres 
bajan para la exportación, de tal manera que al llegar a la época 
sistema económico depende en efecto del comercio exterior. 


7. COMERCIO EXTERIOR 


No hay duda de que el comercio exterior era una de las bases económica 
los estados griegos de la época arcaica, directa o indirectamente: sin emb 
es muy escasa la documentación que tenemos sobre esas actividades. El grueso 


e, desde fecha muy temprana los comerciantes griegos no se 


textiles, más o menos lujosos, y los esclavos eran partidas importantes. los productos orientales con esclavos y artículos de primera 
orque la demanda creciente de artículos de lujo muy costosos por 


desarrollo cotidiano de tales actividades lo ignoramos casi todo, porque los at E is E 
E clases altas de las comunidades griegas difícilmente podría haber 


de la época no se interesan por esas cuestiones; incluso en la época clá o! " 
está mejor documentada en general, los asuntos comerciales sólo afloran con la exportación de tales mercancías; parece que el equilibrio 
a que los comerciantes podían aportar a los talleres orientales 


rectamente, a través de los discursos escritos para los pleitos, que se h y d 
los para las manufacturas, que obtenían en el Mediterráneo oc- 


servado por su estimación literaria como piezas de oratoria. 5 i 

por otra parte, era fácil colocar un artículo producido en Grecia: 
e esquema general de la actividad comercial es muy verosímil, 
Itades son muchas a la hora de saber cómo funcionaba en cada 


A pesar de la relativamente temprana introducción del alfabeto, la mayo 
de los negocios comerciales parecen haber sido llevados a cabo en forma 
tal vez inscritos sobre materiales perecederos. No sabemos. por tanto, €Ó 
decidían en realidad las diferencias entre extranjeros, que debían de ser un 
cotidiano en las actividades comerciales; desde mediados del siglo VI 
empieza a documentar, desde luego, la figura del próxenos, una especle! 
tector oficial de los extranjeros en cada ciudad, un tanto asimilable a los moder 
cónsules, aunque no eran en verdad representantes legales de los intere? 


s locales, o bien discurría por un circuito muy restringido 
erciantes y consumidores de productos de lujo— de carácter mar- 
n con la economía general. Lo que sí parece claro es que el comercio 
estímulo necesario para el desarrollo de la producción artesanal, 
go, en algunos estados acabó por resultar sustancial. 


Tampoco sabemos nada sobre precios y sobre cómo se fijaban. Es fre 
que en esta época se establezcan por referencia a animales 0 à medidas. 


B le 
ductos agrarios, porque la moneda no era todavía un instrumento di s 
generalizado, pero eso no implica que no existiera una noción de preni O de Corinto, Gracias a la calzada que recorría transversalmente 


K : WT queh : os podían ser arrastrados de un puerto al otro, evitando así la 
bro ye E pus e M peel Bs pos vera frecuente : ledor del Peloponeso: pero también eran muchos los intercambios 
un carácter de subasta, con independencia de cuál fuera la forma de B 
dada. Al mismo tiempo, ese libre mercado debía de tener sus conven 
partir de las cuales se pudieran establecer compromisos bilaterales de d 
cieran a dos partes implicadas en un negocio; y, a Su vez. los be eril 
imponer medidas dirigistas que aseguraran los suministros de prime 
dad, a fin de evitar la subida espectacular de sus precios. Para la €P ie 
hay documentación al respecto, pero no para la inmediatamente 9 


ircaica el istmo de Corinto es el centro del comercio exterior griego. 
del Egeo y del Mar Negro afluía al golfo Sarónico, y lo que venía 


iniciativa colonizadora convirtió a la pequeña Corinto en un 
que controló virtualmente el comercio con el Occidente hasta la 
expulsión de los colonos eretrios de Corcira, donde se establece 
predominio de esta ciudad sobre las actividades comerciales 
idios parecen haber llegado a un entendimiento con los corintios, 
colonias de Sicilia y la Magna Grecia colaboraban con la fun- 
le Siracusa y con su propia metrópoli, recibiendo a cambio po- 


488 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


siblemente un trato de favor en los puertos corintios del noroeste de q, 

los propios mercados del Istmo. Por el este, la cerámica corintia no ¿ea 
cuentra en las ciudades griegas de Asia Menor sino también en ej a Se en. 
del Mar Negro, en Siria, en Palestina y en Egipto. Y, además, el control E Coloni, 
terrestre que comunicaba por el Istmo el Peloponeso con la Grecia cent e la 

a Corinto un papel preponderante en el intercambio comercial entre aaa Olorga 


las dos áreas 


Aunque en mucha menor escala, Mégara también supo sacar partide 
ubicación en el Istmo. Sus tempranas fundaciones en el Mar Negro y e 
logrado una implantación colonial en Sicilia le permitieron desarrollar s 
vidad en las dos direcciones, este y oeste, lo que le garantizó una superni 
que no habría obtenido del exiguo y pobre territorio con que contaba, E] eno 
trasiego comercial que registraba la zona del Istmo, además de colmar las asm 
raciones de Corinto hasta el máximo desarrollo de sus capacidades, y de hacer 
posible el buen pasar de Mégara, enriqueció a otros dos Estados próximos, 
funcionaron como centros de intercambio: el insular de Egina al este y el Costero 
de Sición al oeste. 3 


A su vez, las colonias fundadas en Sicilia y la Magna Grecia, en África y 
área de los Estrechos, se constituyeron en centros de intercambio de esa 
red comercial; tanto más cuanto que sus respectivas poblaciones iban de 
llando un creciente poder adquisitivo de manufacturas de lujo y objetos. 
diversos, como las armas, que, por lo general, eran importados. Por el si 
Tera, Creta y Rodas también se beneficiaron con sus puertos de la posibilidad 
funcionar como centros comerciales. A partir del siglo Vl a. C. las ciudades jor 
que se habían quedado más rezagadas en ese sentido alcanzaron una proi 
gracias a sus relaciones preferenciales con Egipto sobre todo. 


* 
Y 

* 

8. APARICIÓN DE LA MONEDA y 
Según Heródoto, la moneda, es decir la pieza de metal de un peso fijo yon. 
un diseño característico, fue una invención de los lidios, y probablemente se | 
cierto, aunque las modernas dataciones de las piezas más antiguas lidias y de 
algunas ciudades griegas de Asia Menor resultan sineronizables, por lo ; di 
conocemos con certeza el lugar donde se acuñó primero. En cualquier cast M 
último tercio del siglo VII a.C. conoce esa innovación, que se extiende con i 
por las ciudades griegas. 


El precedente de la moneda hay que buscarlo en la costumbre Mer 
precio de las mercancías —o de establecerlo al menos, aunque luego Se p 
realidad en especie- en lingotes o en pequeños bloques de metales em 2 
de bronce o incluso de hierro. El primer paso puede haber sido la ini A 
hacer una incisión sobre esas piezas mientras estaba el metal aliente P! "m 
trar, en el caso de los metales preciosos, que no habían sido doradas ni platte 
en la superficie. Luego se cubrió con mültiples estrías toda una cara E 
denciar, posiblemente, el grado de desgaste. Finalmente, se estampare 
mas representativos del lugar de acunación, a través de los cuales a pe 
cumplían esos objetivos sino que la ciudad amonedadora respondía del Es [ut 
calidad del metal. Se ha supuesto que esta última necesidad se hizo ™ 


4 
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¡do a la utilización allí del electro, una aleación natural de plata y 
ón variable. Pero también ciudades griegas como Mileto, Éfeso, 
sa o Mitilene acuñaron en electro, al parecer por la misma época. El 
dia era una cabeza de león para las monedas más grandes, y una 

nal para las más pequeñas. Mileto adoptó asimismo el león, 
io era un animal entero con la cabeza girada; y Éfeso, la abeja. 
lidio Creso procedió a separar el oro y la plata y produjo acu- 
js dos metales. Samos y Quíos, por su parte, sacaron pronto mo- 
equivalencia del oro respecto de la plata era 1: 13 1/3, la del oro 
ectro 1: 1 1/3 y la del electro respecto de la plata 1: 10, de modo 
ión conjunta en el comercio internacional de monedas acuñadas 
de esos tres metales, que debían ser aceptadas indistintamente, 

er grandes esfuerzos, a la hora de establecer los patrones, para 
ajuste entre las diferentes series y facilitar así las transacciones. 


s griegas continentales fueron de plata, porque allí no había ni 
Parece que las primeras se acuñaron en Egina en el último cuarto 
., con sus características tortugas como emblema; los antiguos 
on al tirano Fidón de Argos, lo que no está muy claro, porque su 
de haber sido anterior. Las acuñaciones de Egina tenían pesos y 
iferentes de las lidias, pero Samos y Corinto hicieron una moneda. 
un nuevo patrón, el llamado euboíco, cuyo peso de plata se relacionaba 
| patrón lidio y con el egineta. Los dos sistemas coexistieron en el 
durante la época arcaica: el egineta prevaleció en el Peloponeso, y 

Beocia, las islas del Egeo alineadas entre Egina y Rodas y alguna 
euboico, representado por Corinto con su emblema del caballo, 
por Atenas, Calcis y Cirene, además de por Samos, como se ha 
o a los griegos de Occidente, acuñaron con cierto retraso, pro- 
que Corinto monopolizaba su comercio, y, cuando lo hicieron, 
eneral, el patrón euboico. A su vez, las ciudades monorasiáticas 
Focea y Quíos mantuvieron el patrón lidio, y hubo, por otra 
lación esporádica con patrón propio. Está claro que la distri- 
patrones principales por las ciudades griegas estaba en relación 
lesarrollo de las actividades comerciales, que, como ya se ha dicho, 
plejo en el mundo griego, por cuanto dependía de múltiples piezas 

propia, pero vinculadas unas a otras por relaciones peculiares. La 
q zar para las acuñaciones un metal como la plata, que no era de 
común sino que constituía por sí mismo una de las mercancias 
lo a larga distancia y eventualmente sujetas a monopolio, com- 
a más la cuestión de la moneda, que presenta un panorama de 
sta época bastante caótico. Así, por ejemplo, donde no había plata 
inseguir de fuera en condiciones favorables, las monedas de plata 

precio muy superior al valor medio del metal que contenían, 
arias para pagar alguna mercancía vital o apetecida. 


€ que, una vez introducida en Grecia la moneda, las ciudades 
n: se vieron obligadas a adoptarla por razones de comercio, este 
Beneral requiere matizaciones y no deja de tener puntos oscuros. 
+ €stá claro que tanto el comercio exterior como el interior podían 
moneda. Cartago, por ejemplo, que tenía una amplia actividad 
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comercial, no acunó hasta que hubo de pagar a mercenarios Sicilianos, COMPACTA 
lo hizo tan sólo para ese fin específico; por no hablar de los fenicios, y y em 


amonedaban hasta el siglo V a.C. Por otra parte, la difusión de y; rcitos hacen todos esto: suelen cabecear hacia su ala derecha en las 


f la moneda d men consecuencia, dominan ambos con su ala derecha el ala iz- 
103 griegos "i m us d Mir RHET que responda E BEES y elo a causa de que cada soldado. por temor, protege lo 
mación oti de TO pago, porq y que se hubieran, su lado desnudo (es decir, el derecho) con el escudo del compañero 


disponer de tal cantidad de moneda en tan poco tiempo. Ha Sorprendido te 
el hecho de que algunos Estados acuñen moneda muy pequeña, como h 
mitad de las de electro encontradas en el Artemision de Efeso, mientras. 
tienen monedas grandes. Se ha querido apreciar también en la tendencia a. 
por parte de todas las ciudades un móvil de búsqueda de prestigio, 
admitir la posibilidad de que, para las que debían importar la plata, el 
la acuñación podía no verse compensado por las posibles ventajas de conta 
moneda propia para las transacciones exteriores. 


su derecha, y por considerar que la formación compacta es lo que 
seguridad. En realidad, el que inicia el desvío es el que va el primero 
en su afán de hurtar continuamente la parte desnuda de su 
contrarios; después, le siguen por el mismo temor también los 


(TUCÍDIDES, 5.71) 


Hay que contar, en todo caso, con la posibilidad de que la mayor funcion 
de la moneda no fuera la de facilitar el comercio sino su tesaurización; « 
bien imperecedero, que ocupaba poco espacio y tenía un valor perma 
cualquier mercado, siendo convertible en cualquier momento en bienes 
mera necesidad o aplicable al pago de servicios importantes, Puede 
así la forma de pago requerida por los mercenarios, de lo que no 
monios. Puede haber sido una ofrenda muy apreciada por los templos, 
se ajustaba a los patrimonios más variados y, a diferencia de la mayor pi 
los exvotos. tenía un valor intrínseco permanente. Y puede, en fin, 
también una forma de tasaurización de los Estados, que podían así disp 
recursos para el pago de mercenarios o de trabajadores de obras públicas, 
encontrado algunas monedas con un número muy grande de marcas | 
corresponden a los estados ni serían necesarias para la circulación públi 
lo que se ha deducido que quien las tenía las marcaba con una contras 
la idea de guardarlas, tal vez para transmitirlas en forma de dote. Es 
tanto, que hasta que no fueron acuñadas y puestas en circulación reg 
nedas de cobre, para lo cual habría que esperar en Grecia hasta el siglo 
la moneda no se usara sistemáticamente en los mercados locales. 


ndo pie junto a pie, apoyando escudo sobre escudo 
'ho al penacho, el casco al casco 


(TIRTEO, Fr. 8 Diehl 31-34) 


R LA PATRIA 


€ vosotros que herido o golpeado se encuentre con la muerte y con 
jue muera: no es vergonzoso para él morir luchando por su patria, 

la esposa y los hijos que deja. y la casa y la heredad permanecerán 
Í los aqueos se vuelven con sus naves a su tierra patria. 


(Ilíada, 15. 494-499.) 


€ sienta morir, que arroje un último dardo, 
honroso y magnífico que un hombre luche 
tierra, sus hijos y su amada esposa 
enemigos, La muerte llega cuando en verdad 

la hilan. 
humilde lo llora y el poderoso. si algo le ocurre: 
lodo el pueblo añora al hombre de espíritu fuerte 
muere, y vivo, recibe el honor de un semidiós. 
1. LOS GUERREROS DE EUBEA (canino, Eleg. 1.5-19) 
No serán tensados muchos arcos ni hondas 
abundantes cuando Ares trence la lucha 
en la llanura: de las espadas que arrancan gemidos 5 
porque en ese tipo de lucha son avezados 
los señores de Eubea, gloriados por sus lanzas. 


lloran igualmente los jóvenes y viejos 

ande añoranza se siente afligida la ciudad toda; 

Y sus hijos reciben honor entre los hombres 

y de sus hijos y toda su descendencia. 

oco! ce su buena fama ni su nombre 
Aun estando bajo tierra, se convierte en un inmortal 


será la tartas 


(angu 
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de unos clavos ocultos, en derredor, aparecen las grebas broncíneas. 
defensa contra los fuertes dardos. 

s en el suelo se amontonan las corazas de lino recién tejido y los 
'udos; a su lado, las espadas calcidias y un poco más allá las cotas 
en gran número y las túnicas. Cosas todas que no debemos olvidar 
nto mismo en que nos aprestamos a esta tarea. 


(ALCEO, Fr. 54 Diehl) 


luchando 
por su tierra y por sus hijos, el violento Ares hace perecer. 


aquel a quien haciendo gala de su excelencia, aguantando q py 
le firme 


y 


(TIRTEO, Fr, 9DJg 
: 9Diehi 27.94 
J 


5. EL VALOR EN EL COMBATE 


Ya conocéis, en efecto, las obras destructivas del luctuoso Ares 


ES Y 
y habéis experimentado bien los embates de la penosa guerra BE OS DE EGINA 


S habéis Due entre is cin F CS es peeseguidoress js (Coleo y su tripulación), habiendo sacado el barco de la isla, se hicieron 
oh jóvenes, d ue y de lo otro dein d m i saciedad, al n el deseo de llegar a Egipto, siendo, sin embargo, desviados por un 
Los que en verdad atacan permanecie: unidos los unos junto a los otras. leste. Y no amainó, en verdad, el viento, sino que, habiendo atravesado 


mientras se lanzan al combate cuerpo a cuerpo en linea de vang 
mueren en nümero menor y salvan a los que van detrás: 
en cambio, cuando desfallecen unos, a todos se les acaba el valor, —— 


(TIRTEO. Fr. Diehl 7- 


de Heracles, llegaron a Tartesos, guiados por los dioses. Ese em- 
virgen por entonces, de suerte que, a su regreso, pudieron obtener 
nto que se habían llevado consigo una ganancia muy grande en 
n con los demás griegos de cuyo comercio tenemos constancia; siem- 
está, después de Sóstrato de Egina. el hijo de Laodamante, porque 
ha sido capaz de rivalizar ningún otro. 


Esta es la excelencia (areté), éste es, entre los hombres, el premio 
mejor 
y más hermoso que puede llevarse un joven. 
Es un bien común ése para la ciudad y el pueblo todos, 
el hombre que, con las piernas bien abiertas, aguanta en primera f 


(HERÓDOTO, 4.152) 


su alma y su espíritu abnegado exponiendo, 
e infunde valor con sus palabras al vecino, acercándosele. 
Ese es el hombre bueno en la guerra. 


(rigreo, Fr. 9Diehl 13:2 
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7. LA CASA DE UN ARISTÓCRATA DE LESBOS 


Resplandece la gran casa por el bronce. Todo el gran Le 
por obra de Ares con cascos relucientes, de los que penden. 
blancos penachos de crines de caballo, adorno de las cabez: 
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CAPÍTULO IV 


. 1965, 


“Fonction de la monnaie dans la Grèce archaiqu 
len, 


P. VIDAL-NAQUET: 
1968, pp. 206-208. 
E. WiLL: «De l'as, 


ipect éthique des origines T 
i954 io SOLE iq gines grecques de la monnaies, 


Rev. H 


LAS TIRANÍAS 


) VII y comienzos del VI a.C. en la mayoría de los estados del Pelo- 
n fuera de allí, surge una figura política, la del tirano, sobre cuya 
dudar. puesto que se le aplica un nombre nuevo (tyrannos). 
onces en la lengua griega y, muy posiblemente, de procedencia 
ento las póleis constituían estados que se pueden definir 
. en la medida en que en ellos el poder político era monopolio 
de familias, que destacaban por la pretendida excelencia 
inada, desde luego, con un poder económico y social, derivados 
le su control, en términos patrimoniales, sobre una gran parte 
le la tierra, y de sus amplias atribuciones en el plano religioso, 


es modernos, y en cierto modo también los antiguos, se han 
las causas de la aparición de la tiranía, habiendo postulado 
a las que nos referiremos después; todas ellas merecen una 
+ aunque hayan operado de forma distinta en cada caso, pero lo 
| interesa resaltar son las condiciones básicas que parecen haber 
Supuestos factores causantes, condiciones que se muestran de 
anto homogéneo en las diferentes póleis. 


iristocrático era una forma política inestable, porque se correspon- 
delo socioeconómico de tipo gentilicio que empezaba a transfor- 
o de la pólis. La ciudad, con su capacidad de proyección eco- 
apertura hacia el exterior, con su poderosa atracción frente a los 
idos ancestralmente a sus moradas rurales tradicionales y. en 
enorme vitalidad que le confería el ser un organismo en for- 

Como un crisol capaz de agitar el espectro social y económico. 
€ en esa coyuntura capacidad para organizarse o siquiera para 
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tener rone de Eee: de modo que no hay un enfrentamient «sobre las decisiones a tomar. En cualquiera de esos supuestos, 

o entre sectores económicos; lo ás bi o ej íti la itü 

marco idóneo para la clan de a SS DONE con X AA Ey My Aes ER. E 

Quieries t psit. E entro de la ari íticas del , y. esp «P GHNA: pi 
nes se encuentran a la cabeza de las pequeñas pirámide: ds jen esas instituciones —la temporalidad, la distribución de los 


plantación rural rivalizan por conseguir un poder mayor en es; deis. es, y la nominación de los gobernantes por parte de la comu- 
de 


d as 
que es la pólis; porque ahora existe la posibilidad de liderar todo cr Sel estos a los que constituyen el fundamento dela tiranía, 
'si 


conseguir así la preeminencia sobre los grupos sociales qu 
el tado M : í 
ven ak lenio dela aristocrapia-e cuestiona la ancesta p RIS integran, y pues, un elemento extraño al arquetipo político de los pueblos 


Ya 8 
de modo que cualquiera de los individuos que la compone: tura piramida , y su semejanza, aunque vaga, con la figura del rey, que había sido 
a ejercer un protagonismo y a'egluttriar en forno eu n puede sentirse » ostergada en el estado aristocrático, le propicia unas connotaciones 
de elementos dependientes. Sigue fundlonando dehecho el meli y o hacen sino aumentar con el desarrollo del pensamiento político 

A d model s : P 3 
sociales de vinculación personal, totalmente diferentes de la pe $ b M ed Reridencids MA ud due la oligárquica, igualmente 
dernos partidos políticos, pero ahora los grupos son más amplios, eo Eico enel que se;incluye la tiranía: 
cambiantes. En esas circunstancias, y con la concurrencia de unos dine que escribió hacia el 400 a.C., afirma que la palabra tyrannos 
factores, incluso un advenedizo o un extranjero puede llegar a hacerse en griego en la época del poeta Arquíloco, es decir, a mediados 
y otro autor antiguo dice que fue aplicada por primera vez a 


poder, aunque no es menos cierto que los tiranos proceden, en s Em 

aristocracia local. t mayortaidai ¡temporáneo de Arquíloco que asesinó al rey de Lidia y se hizo 
- Aristóteles, felizmente (Ret. 1418b), nos ha transmitido un 

poema perdido de Arquíloco, donde aparece ya el término en 

e relaciona, aunque indirectamente con el propio Giges. 


Hasta el momento en que de una forma u otra se consolidan unas institucie 
políticas para los nuevos estados, existe una especie de vacio de poder 
que hace posible el desarrollo de poderes fácticos aglutinantes me 
ginales a la tradición política de esas comunidades, que, por lo mismo, 
un carácter transitorio. A la larga se impone el arquetipo político, que da 
a formas constitucionales adaptadas a la pólis, pero en el ínterin la tiranía 
a canalizar -como ocurre en el caso de la ateniense de Pisistrato, que es la 
documentada— las tensiones que operan en el proceso de consolidación 


os, la utilización del vocablo tyrannos en la época arcaica es 
ja. Aveces parece funcionar con el sentido primario de «monarca» 
to de todo juicio de valor: o bien es un sinónimo de basiléus, 
término y no este último porque en esa época se está llamando 
des jefes de los grupos gentilicios, integrados ya en la unidad 
ad-estado, en tanto que los reyes tradicionales de procedencia 
up $ n ido desapareciendo. Pero, a su vez, el hecho de que el tirano. 
igualitaria, o bien proporcionada, al cuerpo de ciudadanos. e su origen, alcance el poder y lo ejerza en oposición a la aris- 
traturas personales asumen unas atribuciones que permiten a los líderes p stificar la introducción del nuevo vocablo y su empleo preferen- 
actuar a través de ellas, el fenómeno del poder personal autoconstituido yi léus. En cuanto a su valor despectivo en esta misma época, 
legitimado, en oposición a los poderes del estado, resulta odioso para todos nte contextual, dependiendo de quién lo utilice y en qué circuns- 
Kou como una amenaza. Antes, sin embargo, el convertirse en t ble sentido se hace jugar en un fragmento atribuido a Solón (Fr. 

go deseable para muchos, y el odio al tirano procede por lo general de q . La tiranía no es a la sazón universalmente condenada, c incluso 
Pudiendo haber llegado a serlo, no lo ha logrado, o de quien piensa que la tiran lón para que la asuma a fin de poder colmar su obra, hasta el 
a m contra el viejo ideal aristocrático, que ha perdido en todo cas legislador se ve obligado a justificar por qué no lo ha hecho: la 
la ciudad su contexto natural. la patria que comporta le parece irrespetuosa, amarga y deni- 
ia del tirano, peor que la de quien logra cumplir unos objetivos, 
modestos, dentro de la legitimidad. 


2. CONCEPTO DE TIRANÍA n de la tiranía con una forma ostentosa de riqueza es muy común 
be relacionarse con los tiranos orientales, a los que imitarían 
favoreció posiblemente la importación del vocablo tyrannos. 


lulos fueran en Grecia más modestos, no hay duda de que la 


El tirano griego es un mónarchos, es decir una figura política que 
principio la totalidad de los poderes y las funciones de gobierno del E: 
otra legitimidad que la que él mismo se otorga y sin un término establ 
el final de su mandato. Puede ser un buen gobernante y tener, incluso. 
potencialmente a la mayor parte de la comunidad; o puede ejercer 

despótico y conservarlo con el único apoyo de una tropa bien armada Y Pre 

la represión sangrienta de sus oponentes. Puede decidir por si mismo bu 
asuntos; o puede reunir la asamblea y mantener las magistraturas. int 


! distintos de los que caracterizaban al estado aristocrático en sus 
guen funcionando en un sector de la aristocracia. Como apunta 
13), el desarrollo de una riqueza en forma de metal o moneda, que 
cilmente de una mano a otra y que puede crecer de modo ilimitado 
re con la tierra y sus beneficios- es un fenómeno asociado a la 
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tiranía, que la hace deseable no sólo para quienes pueden alcanz; o de exigir una participación en la gestión del estado proporcional 


arla sj 
todos'Ids'que:esperárienriquecerse Colaborando corr ella. E] tirano esa Ei Para, cia de su participación en la defensa del mismo; de eso, que 
un hombre espectacularmente rico y capaz de irradiar Su riqueza en fa Suma, fe ría sido más que una aspiración política, se habrían erigido 
dádivas o salarios; de ahí su ventaja frente a una aristocracia te rma de tiranos. Estas teorías deben ser valoradas en relación con las 


Tratenientea 


veces empobrecida, que obtiene sus rentas gracias a la miseria de quí 
lenes trys 


¡e surgieron en el Peloponeso en esta época, y, en cualquier 
bajan su patrimonio y le deben, por imperativo social, obsequios Eus p PT E 


Y Servicios, olvidar que tales móviles, en la fase histórica en que nos mo- 
Por lo que respecta, en fin, a la consideración de la tiranía com, ebido de operar, si en verdad lo hicieron, de forma indirecta, esti- 
|o algo opuesto. e por unos líderes que tenían sus propias apetencias y objetivos, 


ala democracia, que no es ciertamente característica de la época arcaica, te a 
sin embargo un documento de finales del siglo VI donde se refleja de ui neos le compensar los servicios prestados a sus causas personales 


incipiente. Se trata de una canción de bebedores que celebra a Hard forma cretos y puntuales, nunca con la concesión a una determinada 
togitón, asesinos del tirano Hiparco, hijo de Pisístrato. Es probable quela am dicación de amplio espectro. 

«democracia» fuera todavía inusitada, pero el autor del escolio en cu 
que, al matar al tirano, han hecho a Atenas isónoma, siendo así que isonom 
comporta el sentido de «leyes iguales para todos». La tiranía es, en Mu 
forma política que, por su propia indefinición constitucional, implica m 
tación tácita de la arbitrariedad como principio de ejercicio del poder, La f 
mía, en cambio, excluye la tiranía y prefigura el concepto de democracia. 


blema es que las fuentes relativas a esos gobernantes son muy 
La ünica que con seguridad no está contaminada por las 
cas del siglo IV, dirigidas a reinterpretar la historia pri- 
griegos de un modo anacrónico, es Heródoto, que habla de 
de los Cipsélidas de Corinto y, brevísimamente, de Fidón de 
o de Aristóteles (Pol. 1310b), cuyas puntualizaciones sobre la 
iden en gran medida de su visualización del espectro social y eco- 
del siglo IV a.C., además de que no sabemos hasta qué punto 
oriografía anterior o contemporánea, y en qué medida pudo él 
a, llevar a cabo una investigación personal y directa sobre el 
Como ya se ha dicho antes, es posible vislumbrar unas determinadas coi di- los, las líneas que dedica en su Política a las tiranías arcaicas 
ciones básicas que han debido de operar en el fenómeno del surgimiento de para el historiador, no sólo por los datos que contienen sino 
tiranías arcaicas, aunque sea de una forma indirecta; los historiadores moder r cho de que constituyen un tipo de aproximación al problema 
sin embargo, han pretendido identificar ciertos factores operativos, bajo cuyo a en la historiografía ni en ninguna otra obra conservada. 
estímulo se habría activado el proceso. En el caso del Peloponeso, en que la tira 
se generaliza, por así decirlo, en los siglos VII y VI, se plantea necesariamt 
cuestión de si su éxito es debido a unas causas comunes a los diferentes esti 
Si entendemos que la transformación del modelo económico es una circunsta 
que se da por doquier en la Grecia arcaica y que constituye un elemento fu 


3. CAUSAS O FACTORES RELACIONADOS CON LA APARICIÓN DB 
TIRANÍAS 


fuentes es la causa de que se planteen muchos interrogantes 
las tres tiranías peloponesias mejor conocidas —las de Sición, 


en relación con la de Mégara y la de Epidauro, lo que nos 
O, suponer que la tiranía estuvo muy extendida por el Peloponeso 
d dela época arcaica, y que su generalización se debió a factores 

ʻo a Mégara, el pequeño Estado situado por encima del istmo 
ocumenta su tirano Teágenes en el pasaje que Tucídides (1.26) 
intentona de Cilón para convertirse en tirano de Atenas. Sea 


que insisten, respectivamente, en otros tantos factores determinantes, Lap 

es la llamada teoría predoria, donde se valora la supuesta importancia del 
mento predorio en la mayor parte de las ciudades del Peloponeso. entendi 
que vivía una situación de postergación con respecto al elemento dorio, al 
correspondería la aristocracia. En tal supuesto, los tiranos habrían capitaliza Ón era el yerno de Teágenes y que éste prestó a aquél sus tropas 
el descontento de esa población infravalorada, erigiéndose en sus adalides MAM teniense, el relato de Tucídides refleja, en todo caso, la tendencia 
alos aristócratas, lo que les habría permitido acceder al poder. La segunda teo! Cooperar en el establecimiento de regímenes políticos semejantes 
que, de ser correcta, tendría una aplicación más generalizada, es la teoría hoplita: Su disponibilidad de efectivos militares y la importancia de las 
en virtud de la cual se presume que la introducción del armamento y las tá Stipo personal en el refuerzo de sus respectivas posiciones. Ello indica 
de lucha de los hoplitas habrían tenido unas importantes consecuencias social ] los tiranos una cierta conciencia de afinidad y solidaridad, que 
y políticas. La guerra, la defensa de la comunidad, había dependido hasta ef 25€ por su común oposición a la aristocracia. Resulta interesante, 
ces de una aristocracia de jinetes, capaces de mantener sus caballos y sus 0089 5; la mención de Aristóteles (Pol. 1305a) en el sentido de que Teágenes 
armamentos con vistas a los combates individuales de larga tradición: los rebaños de los ricos, haciendo presa en ellos mientras pacían 
pamiento de los hoplitas, accesible al conjunto de los propietarios agrícolas: jue pone de manifiesto un afán de empobrecer a la aristocracia, 
nuevas tácticas de combate, basadas en la formación compacta de un p leo abierto de la violencia. 

opera solidariamente de forma anónima por lo que respecta a los ist neralización de las tiranías en los estados peloponesios y el 
habrían creado una conciencia de fuerza en la masa, frente a la de la arl ! muchos de ellos se pueda constatar, en efecto, e enfrentamiento 
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ido en una fuerza política precisa y paradójicamente gracias a la 


entre el elemento dorio, y el no dorio no permite, sin argi 
à » TO. conside en el orden económico y social propiciaron los tiranos. 
¡demos que ort c . 


racial como causante del fenómeno, puesto que ni en Atenas ni e MB 
n factor 


Mileto se daba enfrentamiento racial alguno y. en cambio, hubo tamb; ¿oie net y la ofensiva de los hoplitas debería relacionarse con carácter 
Hay que pensar, „por tanto, en una oposición de carácter cial, ién ranis curre en el caso particular de Esparta, con el desarrollo constitu- 
general, en las póleis, que en el caso de las dorias parece haber q, Sent $ a el estado aristocrático. 


ber coincidido r m 
"cn 


Y también la teoría hoplita requiere muchas matizaciones, p, 
la posible anterioridad del establecimiento de la tiranía argiva con res 


Ea B d e UAE a importancia de Ta pgs “acrópolis del Acrocorinto ha proporcionado algunos restos mi- 
hoplitas y la aristocracia: y está, en fit. el silencio de las Pe EM y es probable que el estado de época histórica conserve el 
tificación de los hoplitas. como la facción que dio a aps s pe a Dione pee Mee DEM 
% yo a las tiranias ij icia con el establecimiento de los dorios en el lugar, hacia el 
I OS im HM rii Ed aja que MEE por razones ero siglo y medio de una forma de vida pobre y dui aparentes 
BODEN ge due ansjaban losing exterior, la ciudad crece sübitamente y se llena de productos 
oplitas, y otra muy distinta que los hoplitas, identificados como el c ios de los cuales proceden incluso del Próximo Oriente. El mo- 
EAS an E RE con capacidad para cos z lor y el desarrollo comercial de las ciudades griegas a partir del 
. mente unas reivindicaciom j ituaci 
hecho de los tiranos sus adalides. El factor hoplita ha podido mese 0 el A ie B Se E S eras E OR Led PE 
en esa coyuntura y, aunque nuestra información al respecto es muy limit Ns reducidas dimensiones de su territorio, que bloqueaban el 
se puede olvidar el hecho de que Tucídices señala el crecimiento econón m itii tividad So t e vii 
circulación de la riqueza como la causa de la aparición de la tiranía; el testin E E o de. d E S sh sies aaro 
de Teognis sobre la conexión entre el afán generalizado de ganancia y el: la Industria y del comercio: en definitiva, Corinto se convirtió 
miento de los tiranos; y. en fin, el planteamiento de Aristóteles, que pudi A Y : Vorrei ERA 
haber señalado a la clase de fortuna media —equivalente lógico de la clé O sa EN 
prefigura la teoría hoplita— como la facción enfrentada a la aristocrack «de Corinto fue dirigida por su propia aristocracia, por uno de 
sagrada a los tiranos, se refiere, sin embargo, una y otra vez en ese sentido di ene, el de los Baquíadas, que era ya, o se convirtió entonces, en el 
pueblo, es decir a una masa que incluye a los elementos más pobres dela fundaron las colonias de Corcira y Siracusa (esta última en 
Tucídides (6.3.2), y Corcira por las mismas fechas) y ellos 
ida la magnífica industria cerámica, que desde el mismo siglo 
por todo el Mediterráneo. Dionisio de Halicarnaso se refiere a 
llamado Damárato, que tuvo que expatriarse al establecerse la ti- 
) consigo a Etruria a un puñado de artistas corintios, introduciendo 
la cerámica y la escultura en terracota. 


la oposición racial. 


Or un Lado es CORINTO 


No parece arriesgado suponer que muchos de los hoplitas con que 
los tiranos procedían del sector más pobre y que habían sido equipados 
al igual que debieron de contar entre sus filas a mercenarios venidos de ly 
como de fuera eran las tropas que les prestaban otros tiranos. Por supi 
causa de la tiranía han debido de sumarse pequeños y medianos proplet 
unas razones o por otras, pero es igualmente probable que muchos de el 
manecieran fieles a los vínculos sociales que los unían a los aristócralas 
tados a los tiranos. La mayor potencia económica de los tiranos y SU Al 
de engrandecer las ciudades que comandaban, fomentando su proyección! 
en todos los órdenes, puede haberles hecho ganar la partida en un toi 0, que se manifiesta contrario a la moción, debido a la amarga 
fuerzas y vínculos de dependencia cambiantes, como parece haber si "ux dice haber sufrido Corinto con la tiranía; el historiador introduce 
de esas ciudades, carente todavía de cualquier planteamiento reivin? el establecimiento de esa tiranía, que se integra en el discurso 
conjunto, a de las dos versiones transmitidas por los antiguos sobre tal 
corintio dice que los Baquíadas, a la sazón dirigentes del Estado, 
trimonios fuera del clan, pero que una de sus mujeres, llamada 
izada en razón de su cojera, y que se le permitió desposarse con 
etión, que ni siquiera era de estirpe doria, sino descendiente de 
itas. Prodújose entonces un oráculo délfico con estas palabras: 
e honra, aunque estás lleno de honor. Labda está encinta y alum- 

de molino; caerá sobre los hombres que monopolizan el poder 
hará justicia sobre Corinto». Un segundo oráculo (Heród. 5.92) 


T congreso celebrado en Esparta por los miembros de la Alianza 
nales del siglo VI, a.C. con objeto de tratar la propuesta espartana 
n Atenas al tirano Hipias, Heródoto (5.92) recoge el discurso del 


En suma, la conexión entre los tiranos y los hoplitas. que °S YN 


muestra compleja y llena de puntos oscuros; posiblemente en cada caso 
establecido de un modo diferente, lo que invalida la teoría hoplita como 
miento general. De todos modos es tanto o más probable que la m 
hoplitas, identificada formalmente con el pueblo, sea una consecuen 
factor causante de las tiranías, y que tenga que ver más con su inexor? 
en la segunda generación, que con su nacimiento; es decir, que 65 fue 
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vino a corroborar el mensaje del primero, por lo que el clan intentó rm ación del viejo clan postergado, sino más bien que la asp 
al recién nacido. Su madre logró, sin embargo, ocultarlo, y el así llamado Ci Uere mis y que los grupos sociales, con sus respectivos lí q 
se impuso luego como tirano, matando a unos corintios y desterrando á bre el régimen para constituir una oligarquía más o menos orien- 
cuyas propiedades confiscó. Gobernó durante treinta años, y le Sucedió m la democracia. 


hijo 
adores inter 


ó lo fi a 
Periandro, que acabó siendo más duro de lo que lo fuera su padre. entre Corinto y su gran colonia Corcira en la época de Periandro 


“tanto enigmáticas, aunque podrían explicarse hasta cierto punto 
e que los Baquíadas habían emigrado a la colonia al producirse la 
pselo al poder y mantenían un odio inveterado a la familia usur- 


La ascendencia lapita de Eetión ha permitido a algunos histori: 
pretar la tiranía de Cípselo como la imposición del elemento predorio de Corin 
liderado por éste, sobre la aristocracia doria, representada por ej Clan de le n 
Baquíadas; ignoramos, sin embargo, la importancia cuantitativa y cualitay antiguos privilegios. Segun refiere Heródoto (3.48-53), Periandro 
la oposición racial en Corinto, y, por lo tanto, la composición de las fuerzas que on Melisa, hija del tirano Procles de Epidauro, y después la había 
llevaron a Cípselo al poder. Un pasaje del escritor augusteo Nicolás de pam. que El suegro consiguió entonces que el hijo menor de Periandro, Licofrón, 
que parece depender de la Historia de Grecia escrita por Éforo en el siglo y n su padre, por lo que éste lo envió à Corcira, marchando se- 
recoge la noticia de que Cípselo se convirtió en tirano tras haber sido elegido Epidauro. Sin embargo, viéndose ya viejo, el tirano mandó 
la magistratura de polémarchos y haber organizado desde ella sus fuerzas, p n para que lo sucediera en el gobierno de Corinto, disponiéndose 
el argumento ha parecido anacrónico, y, además, Aristóteles incluye a Qi char a Corcira. El plan fracasó porque los colonos no querían a 
entre los tiranos demagogos, no entre los exmagistrados. Nos falta, por lo E de impedir su venida, asesinaron a Licofrón; pero el tirano se 
una información, siquiera mínima, para interpretar con certeza el caso de ( nte enviando a trescientos hijos de los corcirenses más importantes 
rinto. El sentido común invita a pensar, no obstante, quc. si Cípselo logró y mo presente, que no llegaron, por cierto, a su destino, porque. 
al poderoso clan de los Baquíadas en un momento en que ellos parecen: > escala el barco en Samos, los samios los ayudaron a escapar. Al 
controlado el desarrollo económico de la ciudad y, por ende, esa riqueza. écdota familiar, el relato de Heródoto muestra, por un lado, la 
la que promociona precisamente a los tiranos, fue porque consiguió aglutini tiranos a vincularse unos con otros a través de relaciones fa- 
grupo que tuviera una capacidad económica, pudiendo haber pertenecido ios en el caso de Teágenes de Mégara; por otro, su afán de 
bién él mismo por línea paterna a una familia importante del territorio de Cor los reinos orientales, que tiene indudablemente un designio 
Podría interpretarse, por tanto, este caso dentro de un marco de rivalidad: tro, las tensiones entre los Estados comerciantes, como sería el 
grupos poderosos, sometidos hasta entonces a la égida de la superaris ente a E por sno el pee de Periandro por controlar a 

jue representaban los Baquíadas. que ía crecido espectacularmente y tenía una n im- 
3 i de oyección de Corinto hacía el Occidente; por otro, bm la 
ira de un grupo fuerte enfrentado al tirano de Corinto. 


En cuanto a la leyenda del origen de Cípselo y los oráculos, resulta 
discernir entre lo auténtico y la recreación posterior, destinada a mag 
legitimar a la persona del tirano. En esa leyenda se ha introducido sin di 
tema, de origen posiblemente oriental, que encontramos en la historia d 
de Akad, de Moisés, de Ciro y de tantos otros forjadores de pueblos. Ta 
posible interpretar con certeza la supuesta sanción favorable del cric d 
a la iniciativa de Cípselo. Cabe destacar, en todo caso, la continuida 2 
nifiesta la política del tirano y de su hijo, con respecto a la de los Bag mt 
la orientación económica de Corinto y en la proyección de su imagen 
exterior, lo que constituye un rasgo singular de esta tiranía. 
también tiene. 
ries y por Sul 


lin 


jit 


lones de Corcira y Siracusa fueron, como se ha dicho, anteriores 
liranos, en la época de éstos se prosiguió la política colonial. 
a costa del Adriático fue fundada en el 625 a.C., es decir bajo el 
ndro, por elementos procedentes de Corcira, pero la metrópoli 
ndador, un Baquíada, para cumplir con la norma tradicional 
perteneciera al mejor linaje; no podía esperar quizá mucho 
colonia, pero tal vez se libraba de un elemento perturbador en 
En vida de Cípselo, por otra parte, se habían fundado en la isla 

a y Anactorio, que reforzaban las rutas comerciales del oeste. 
| colonia de Potidea jalonaba la ruta balcánica. 


La imagen de Periandro, hijo y heredero de Cípselo. 
oscuros. Impresionó a los antiguos por su afición a las à en 
personalidad, y, desde luego, bajo su mandato la ciudad continui E. 
prosperidad. Sin embargo, también está claro que tuvo dificulta 


: to 
tenerse en el poder y que hubo de recurrir a la represión. Heródo! e o de Delfos tuvo alguna participación en la sustitución del 
pasaje de referencia que en un principio fue más blando que Su P? 


tó, com. a 
volvió más cruel que él cuando, habiendo preguntado (a través de una Baie opea parece haber dorado de au favor, o nabérecio 
al también tirano Trasibulo de Mileto, cómo podría conservar” el 


ticamente, él ó 
éste al enviado hasta un campo de trigo y procedió a cortar ant im pias cg ni PAGE ¡pe ipu UE 
espigas que sobresalían sobre el conjunto. Periandro comprendió €? 


o, á ó ü 
o hay poF E go, el oráculo autorizó a los corintios según indica Plutarco, 
dio muerte o desterró a los ciudadanos más importantes. " E nombre de Cípselo de esa construcción. 


muerte de Periandro la tiranía se extinguió, dando paso a una 
que vinculaba el poder político a la capacidad económica. No 
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5. LA TIRANÍA DE ARGOS ha atribuido a la iniciativa de Fidón la supuesta ayuda prestada 
A los megarenses en un enfrentamiento de éstos con los Corintios 

Aristóteles (Pol. 1310b) registra el caso de Fidón de Argos como ey qe 6.19.12-14). Con el botín obtenido de los corintios, los megarenses 
que se convierte en tirano, sin aportar ninguna precisión al respecto, E ruido un tesoro en Olimpia, y esta victoria se sitúa conjeturalmente 
tampoco hay razones para dudar de la autenticidad de esa noticia, tomada a en que Mégara funda Bizancio y Calcedón, porque es, en efecto, la de 
duda de la tradición historiográfica. Se plantea, entonces, la cuestión de po 0 deese estado en el aspecto colonial; en tal caso, la batalla en cuestión 
se consideró a Fidón como un tirano. Por qué e con el mandato de Fidón. 


Según la tradición mítica, Argos había correspondido en sorteo a T toriadores modernos han defendido una fecha más reciente para 
uno de los Heraclidas. Parece que se convirtió una vez en la ciudad. Mes Fidón. Se basan en la falta de fiabilidad de la lista olímpica con 
del Peloponeso, superada después por el creciente poder de Esparta, si bien en 580 a.C. y en alguna otra mención de las fuentes que plantea 
un primer momento Esparta habría llegado a ser, vencida por Argos, lo ológicos. Así, Heródoto (6.127.3) registra aun tal Leocedes, hijo. 
hecho suponer que ésta fuera pionera en la introducción del armamento hoplita. como pretendiente de Agariste, la hija de Clístenes de Sición, que se 
Sin Bd a Des sonia uem Ec eid que los argivos d 1 p. proe. en au a iris RE en la segunda 
taron a los lacedemonios en el a.C. en la batalla de Hisias, lo , no en la primera; sin embargo, la hostilidad conocida entre 
interpretado como un conflicto entre los dos estados por la posesión de la llanura. Argos ha hecho pensar que el Fidón mencionado por Heródoto no sea 
de Tirea, intermedia entre los respectivos territorios. Esta tierra habría corri io argivo. 
pondido inicialmente al lote de Témeno, de modo que Fidón, si en verdad fue 
vencedor de Hisias, habría conseguido reconstruir un reino previamente 
mentado, es decir, habría reunificado la Argólide, construyendo sobre esa. 
cia mítica un estado poderoso. 


ente parece surgir en un fragmento del historiador Eforo donde 
hizo medidas y que acuñó moneda en Egina; reforzado por 
01), al constatar que Fidón inventó las monedas, acufiándolas 
licó obeliscos (pequefias barras de hierro) en el templo de Hera en 
n de un sistema de medidas por parte de Fidón aparece cons- 
doto (6.127). y es un hecho que en la época clásica la mayor 
ponesios utilizaban un sistema común de pesas y medidas lla- 
'mbargo, hoy sabemos que las primeras acuñaciones lidias no 
630 a.C. y que la moneda se introdujo en la Grecia continental 
id, correspondiendo a Egina los primeros ejemplares, de finales 
consiguiente, si fueron acuñadas por Fidón, el tirano tuvo que 
sta época. Los defensores de la cronología alta de Fidón alegan, 
e la vinculación de éste con el origen de la moneda, ausente, a 
las fuentes de Heródoto, puede ser espúrea; propiciada tal vez 
la historiografía clásica a relacionar la tiranía con el desarrollo 
ese momento no se concebía en independencia del uso de la 
nfluir también en ese sentido la noticia de la dedicación de los 


Otra tradición que contribuye a iluminar la personalidad y la 
Fidón es la recogida por Heródoto (6.126), en el sentido de que «expuls 
presidentes eleos y presidió él mismo las competiciones de Olimpia». 
interpretado como una ingerencia del tirano en la privilegiada situa 
eleos, la aristocracia de la Elide, donde se situaba Olimpia, a favor de otr 
de habitantes del territorio, que vivía en los distritos rurales y sufría 
tergación política y social. Estos últimos, los Pisatas, podrían haber à 
por influencia de Fidón, una cierta preponderancia durante el siglo VII a.C. 
bajo una dinastía de tiranos. La lista de vencedores olímpicos sitúa el co 
del control de los Pisatas sobre los Juegos hacia el 668 a.C. 


Falta en las fuentes una conexión explícita entre la figura de Fidó 
hoplitas, y, además parece existir una dificuitad cronológica: aunque 
mentan piezas del armamento hoplita con anterioridad. la formación aión, que es verosímil, puesto que tales piezas de metal, con 
soldados en falange no está atestiguada antes de mediados del siglo Vis n y forma estandarizada, aunque sin acuñar, habían constituido 
que resulta dudoso que se hubiera utilizado en Hisias, salvo que la e 9 comercial previo y similar a las monedas. 

a esta batalla no sea correcta. Todavía es más improbable. por ud : 

se hubiera convertido en tirano gracias a estos contingentes, Y, di 1 

hubiera podido capitalizar en su favor los supuestos efectos social JE SICIÓN 

de lucha. 
iudad-estado situada en el golfo de Corinto, entre la Corintíade 

aya, que vivió un siglo de tiranía, desde mediados del VII hasta 

-C. El régimen fue fundado por Ortágoras y parece ser que 

ciones de violencia por Clístenes, abuelo del famoso Clístenes 
ense. Los detalles que aportan las fuentes invitan a pensar 

dad de dos tiranías, aunque sucesivas, y. si la segunda de 

9s puntos oscuros, la primera resulta todavía bastante más enig- 

5 muy verosímil que haya sido reinterpretada por la tradición. 


Eso no implica, sin embargo. que no haya manejado 
portante, y que la utilización de tales tropas en el exterior, à ner 
y con un tanto de prepotencia, sea lo que le haya valido la califi i 
Tal vez un desprecio hacia la aristocracia local y una tendencia Ai 
al modo oriental contribuyeron a identificarlo como un tirano a por 
aunque se ha sugerido que tal etiqueta le ha podido ser coloca 3 
grafía posterior. 
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nte, dice Heródoto que los sicionios conservaron estos nombres 
is durante sesenta afios después de la muerte de Clístenes, en que 
eron por los de las tres tribus dorias comunes, Hileos, Pánfilos y 
llamando a la cuarta Egialeos, a partir de Egialeo, hijo de Adrasto. 


ente es difícil no valorar en este caso el factor racial como deter- 
relación con la tiranía de Clístenes. Las tres tribus dorias represen- 
le suponer, a la aristocracia de Sición, mientras que en la cuarta se 
lementos predorios y/o no pertenecientes a las estirpes dorias ge- 
es donde empieza nuestra incertidumbre: a la hora de valorar la 
ica en términos de oposición social. Y en este caso es mayor porque 
demos, de una tiranía que necesita imponerse -sin unas tensiones 
is no se explican esas medidas- cuando ya existe otra tiranía ejer- 
ma familia. Los datos en nuestro haber permiten, de hecho, es- 
hipótesis, pero es difícil verificar cualquiera de ellas. ¿Se había 
tiranía de los primeros Ortágoridas, o iba a convertirse, en un 
al servicio de la prepotencia de la aristocracia doria? ¿Se había 
¡aristocracia y pretendía derrocar la tiranía? ¿Fue la simple rivalidad 
nos por ocupar el poder lo que los llevó a polarizarse en los dos 
spectro social? ¿Cuál fue el papel del elemento militar en este con- 
o actuaron los factores económicos? ¿Cuál era la verdadera razón 
tenes hacia Argos? 


o dudar, como se ha hecho , de que un enfrentamiento con Argos 
parte, no debe de haber tenido trascendencia- haya dado lugar a 
internas tan importantes, que tenían, además, un presumible 
endiar y perjudicar a la aristocracia; porque eso está claro en lo 
las tribus, pero también es probable que la transformación de los 
ara prerrogativas y funciones a ese sector social en beneficio de 
Argos había apoyado a los oponentes de Clístenes, identificados 
dorias tradicionales. Se ha cuestionado asimismo la pervivencia 
dorios/predorios en una fecha tan avanzada, entendiendo que, si 
bía de corresponderse exactamente con la oposición entre los pro- 
y los campesinos dependientes, Y se ha señalado que el paralelo 


Diodoro de Sicilia (8.24) refiere que el oráculo de Delfos había revelad 
embajada sicionia que su ciudad sería fustigada durante un periodo de E un 
aquel de entre ellos que, al regresar tuviera noticia el primero de que ie k 
nacido un hijo sería, en efecto, el padre del tirano fustigador, Los embaj 
no sospecharon que el aludido pudiera ser un cocinero, de nombre Andres 
habían llevado consigo a sueldo para realizar los sacrificios, de modo que. "que 
Ortágoras creció sin dificultad y se convirtió en el tirano de Sición, No. E 
menor duda de que el oráculo en cuestión ha sido elaborado a posteriori con la 
tintes adecuados para atribuir un linaje inferior a quien se suponía había fı 
la tiranía. Concordante con esta imagen es la noticia contenida en Eforo 
sentido de que, a pesar de sus humildes orígenes, Ortágoras se había desi 
desde muy joven en las escaramuzas de frontera y había ido ascendiendo en 
terreno militar hasta convertirse en polemarco con el apoyo del pueblo, Ning 
de estos datos se puede utilizar con confianza a la hora de interpretar e] origen 

"- 


de la tiranía sicionia. 


Por lo demás, Aristóteles (Pol. 1315b) atribuye a los Ortagóridas un 
favorable, señalando su moderación, su atención al pueblo y el carácter casi 
constitucional de su mandato, lo que no permite establecer ningún tipo de 
precisión. 4 


Las fuentes que aluden específicamente a Clístenes son más enjundi 
Eforo cuenta que hizo asesinar a uno de sus hermanos y depuso al otro, 
podría significar tan sólo que hubo una irregularidad en la sucesión di 
dentro de la misma familia. Pero Aristóteles parece implicar algo más p 
al afirmar que la sucesión de Clístenes fue una revolución que no hizo 
sustituir a un tirano por otro. A su vez, la información de Heródoto nos in 
en la cuestión racial en el orden interno y en la proyección de Clístenes 
exterior, que constituye una novedad en el estado sicionio, 


En uno de los pasajes que dedica al tirano (5.67-68) afirma el historia 
estando en guerra con Argos, puso fin a las competiciones de rapsodas t. 
en Sición, porque los cantos épicos homéricos celebraban mucho tod. ; 
los argivos y a Argos; además trató de erradicar al héroe argivo E kc 
un santuario en el ágora, y, como quiera EE E ke s oo (5.69) entre Clístenes el sicionio y Clístenes el ateniense 
de Delfos, la Pitia le respondió que Adrasto había sido un rey raers | de la reforma tribal debe responder a que ambos hicieron una 

4 s ás. pero consigull m APER 

ES US un gd EH " ADS Gru en el misi B n phar iru. La be a EACH fidedigna 

de nds bs. EA isióniós: A este héroe tebano. Eo j reformas m se Ciístenes, er ei 
E f ô Clí: i todo el cul 1 * 

Bs pr eon e esi. E ericaeid se los otorga e claro es que Clístenes se enfrentó a los elementos correspon- 

E: a ras pis t) poros E se RAM del héroe tradicional era Tepai tribus formalmente dorias, que posiblemente constituían una 

ioo Pune Bine la sauen pecto a los integrados en la cuarta y posiblemente estaban ligados 
su r se le condenaba s otri í 

e ASA D Deua is api DG A ei petine ie 

continuación, afirma Heródoto qı dos dorios- on e j del p 
tribus de Sición —que eran los mismos de todos los estados mes del Estado, máxime si la tiranía de los Ortagóridas funcionaba 


s qon e bati itu > 
compartirlos con los argivos. Y que se mofó de los sicionios, pond uyasi Iclones; y es probable que, además del escarnio que conllevaban 
toa sen X PTes, la reforma tribal potenciara a la tribu del tirano en su ca- 


tribus a partir de los nombres del cerdo y del asno, excep! m 
él misi al poder, pero nada hay de cierto. No sabemos hasta qué punto 
con la fuerza del número, con la fuerza del resentimiento y con 


puso un nombre derivado de la función de gobierno que 
(arché). Así, pues, unos pasaron a llamarse Archélaoi («Gol 
otros Hyátai («Cerd-atas»), otros Oneátal («Asn-atas») y otros 


ibernantes del 
Choi 
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de violencia callejera y el enfrentamiento entre grupos, dirigidos, 


Al margen de esa oscura guerra con Argos, se registra una partic. 


Clístenes en la Primera Guerra Sagrada, que tuvo su inicio hacia el 505 aen de E a 2 Ser cR RT ao d oen 
la etapa final de esta guerra se produjo el asedio de Crisa, situada en yg yy j consolidar su poder. Un pasaje de Estrabón (13.2.3) alusivo a este 
septentrional del golfo de Corinto y que tenía bajo su control una de las Princi BED incluido por.losantiguos entre -los Siete Sabios rodas 
rutas eR, Delos: Sesiones equipó una ota que logró Cor i sucesión de tiranos, señalando que el poeta Alceo glosaba estas 
los suministros de la ciudad, provocando su caída. Delfos consagró definiti Stasiotiká («Poemas de stasis», es decir de «discordia civil»), a los 
mente su independencia respecto de la Fócide y pudo celebrar los Juegos. Pit, necer alguno de los fragmentos conservados. 


ya en el 582, año en que Clístenes ganó la carrera de carros. Diez años di 

el tirano sicionio se coronó como vencedor olímpico en la misma prueba (Her 
6.126) e hizo una proclama solemne invitando a acudir a Sición a todo e] ^ 

aspirara a desposar a su hija Agariste. Acudieron muchos. y, tras averiguar y 
respectivos pedigrees, el tirano los retuvo a su lado durante un año para Observar 
sus costumbres y su comportamiento. Tal y como cuenta Heródoto, q 
dos finalistas de familias áticas distinguidas: un Alemeónida, que procedía deja 
aristocracia próxima a Atenas, y un Filaida, procedente de la de Braurón; este 
último fue inicialmente el preferido, pero lo descartó Clístenes por haber bailad; 
de una forma poco elegante y por haberse mostrado demasiado altanero, 


n de Sigeo por los atenienses en la zona del Helesponto en que 
ibía establecido Sesto e Ilión ocasionó luchas por el territorio, en las 
nzó prestigio por haber dado muerte en combate singular al jefe 
ontinuación conspiró con Alceo para derrocar al tirano Mirsilo, pero 
cabo ese objetivo, tal vez se puso de acuerdo con él, o, en cualquier 
de bando, y Alceo fue desterrado. A la muerte de Mirsilo, Pítaco 
der, ejerciendo una forma peculiar de tiranía, que se diferencia del 
or ser electiva y por estar limitada en el tiempo. 


ta Aristóteles en un pasaje de su Política (1285a), que plantea 


Aunque en el relato de Heródoto puede haber mucho de anécdota recreada, el aunque sí parece cierto que Pítaco fuera designado, y, que. 


asaje constituye un buen exponente del protagonismo que otorgó Clístenes P. fi à 
pue estado. de la ostentación de riqueza que hacía, como todos los a E aa RH le Ps m al cabo de 
en general, de su afán por emparentar con la aristocracia más genuina y de la ; Es REENE q NE ul E Spi 2 lo con Ma 
respuesta favorable de ésta a tal llamamiento. No sabemos de dónde procedi; v fr, Ss d mac in Ca: li a sus qa entre la 
los bienes del tirano, aunque se constata la exportación a gran escala de la ce >Si quenós resentimientos nacidos (en;eliseno de ese 
rámica de Sición, lo que implica una actividad comercial. y. por otra parte m también unos intereses materiales concretos, propiciaban 
hay que olvidar que pertenecía a una familia ancestralmente establecida er los poderes tiránicos. 
poder. El final del régimen parece debido a una ingerencia espartana, jus 
no ya por la apetencia de Esparta por incluir en su órbita a todos los estado 
Peloponeso, sino por el hecho especial de que por el territorio de Sición pase 
la ánica ruta que comunicaba el espartano con el golfo de Corinto sin p 
la Coríntide ni utilizar sus puertos. Desde mediados del siglo VI a.C. 
convirtió en un estado oligárquico. 


aisymnétes que atribuye Aristóteles a Pítaco resulta problemático. 
un magistrado en algunos estados griegos de Asia Menor, y, en 
aplica, por ejemplo, a Solón, cuyo mandato parece asemejarse más 
è al de un magistrado ordinario; además, ninguna otra fuente se 
especie de dictador de Mitilene. El hecho, en fin, de que Aris- 
cione a ningún otro personaje de los que presupone entran en esa 
de bloquear las posibilidades de argumentación sobre el verdadero 
onarchía de Pítaco. 


7. LAS TIRANÍAS DE JONIA Y LAS ISLAS DEL EGEO 

de la Política (1274b) Aristóteles incluye a Pítaco en la lista de 
griegos, puntualizando que fue «artífice de leyes, pero no de una 
à de ge d s MAR iom como ünica glosa de su labor, dice que es característica 
conocemos el nombre de un tirano, y presumiblemeni i Mil » le la cual se aplica un castigo mayor al que comete un 
indocumentados. La mayor información en nuestro haber corresponde à. ido de embriaguez. Este punto aparece también documentado en 


Mileto y Samos. patri ATClo, que recoge una buena serie de detalles de la vida y el carácter 


Sabemos que por Asia Menor y las islas del Egeo la tiranía fue en la 


arcaica una forma de gobierno harto frecuente, aunque de algunos ; 
y muchos 2 


; la pat q 5 3 gd 

Mitilene era una de las dos ciudades importantes de la isla de DH ;cuad' a Eom Sane esas fuentes tardías que tratan su figura conforme 
del poeta Alceo, quien vivió intensamente la lucha política en la quM vinto, P E E e bios que le otorgó la tradición, resultan poco fiable: 

la tiranía. Se aprecia un cierto paralelismo entre este caso y €l de Cord el tirano, por más que pueda aparecer exagerada, es 


5 Pentél i 
aquí también existía un genos aristocrático poderoso —cl de los p b Meo podemos extraer de esa evidencia, y tiene, desde 
puestos descendientes de Pentilo, un hijo de Orestes que passo. 1311 Eon B a is que Ts asta con la tendencia ostentosa de la 
de la ciudad- que monopolizaba el gobierno. Dice Aristóte s dl s se le atribuye el haber limitado los gastos en la celebración 
fueron derrocados por Megacles y sus amigos, porque recorrian la lo que encuentra un paralelo en la legislación ateniense al 
peando con palos a la gente. 
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la visita del samio Coleo a la ibérica Tarteso. En ocasiones sus 
timas aparecen en las fuentes como acciones de piratería, pero en 
| comercio marítimo internacional no estaba demasiado regulado, y 
existía una rivalidad entre los estados que lo practicaban, no exenta 


Después del mandato de Pítaco el gobierno de Mitilene fue de un ti, 
quico, lo que se corresponde con el hecho de que no hubiera. llegado. po Oligáp. 
una constitución protodemocrática, como lo hizo Solón. La evolución $ elaborar 
la sociedad de la época y algunas medidas puntuales pudieron erosionar paa de 
guos privilegios de una aristocracia restringida. ampliando el Sector de OS anri. 
derosos, sin llegar más allá. Es probable, por otra parte, que el coro de a po 
merecedor de las invectivas de Alceo, que puso a Pítaco en el Poder, no dores, 
demos reunido en asamblea, o, en todo caso, que el pueblo actuara diri, 
la propia aristocracia de la que era dependiente. La larga stasis que la por 
desgarrando fue tal vez la causa de que acordaran confiar el poder a un hom 
hábil, enérgico y rodeado de un cierto carisma. ombre 


lebra las tres maravillas más importantes de Samos, que se atri- 
ates. La primera es un túnel hecho por Eupalino de Mégara bajo 
llevar agua a la ciudad, que se comenzó por los dos extremos 
itrándose los perforadores justamente en el centro; la segunda la 
fortificación y el acondicionamiento, en general. del puerto: la 
¡fico templo de la diosa Hera, construido por Roico de Samos. 
de Polícrates estaba abierta a los poetas, algunos de los cuales 
gustosos en ella: así Ibico, que procedía de Regio. en la Magna 
ó delicadísimas odas corales; o Anacreonte, un jonio de Teos, de 
carácter y famoso por haber encarnado un cierto ideal de vida, 
uerza del vino y el amor. 


La tiranía de Samos presenta una imagen totalmente diferente bajo el 
tagonismo del famoso Polícrates, aunque la fecha tan avanzada en que este: 
sonaje llegó al poder (hacia el 535 a.C.) ha llevado a suponer que le hubieran 
precedido en la isla otros tiranos; sobre todo, porque Samos era uno de los 
más avanzados de la Jonia, y el paso en él de la realeza a la aristocracia parete 
naba A Oaa par querere preos Ingaies. ES posible, dome que la itituye, en fin, un caso de tiranía bajo los auspicios persas. La 
ascensión de Polícrates haya tenido lugar cuando ya Samos había sustituido nía antecedentes de época micénica, había sido, al parecer, reco- 
tiranía por una especie de oligarquía y había superado hasta cierto punto la. ementos jonios, los cuales, según dalieadíción: se habian unida 
Porque se nos dice que en ese momento la isla estaba gobernada por los ge Contaba con un puerto privilegiado y tiene probada su temprana 
lo que significa primariamente «propietarios de tierra»; no sabemos, sin 


T A ial, habiendo fundad loni: la zona del Mar N . Ade- 
si el título correspondía a una aristocracia selecta o bien era una mención g lo con Samos y gina, tene ina present eo muy EG OE en 5 


c jal de Naucratis. 


de su poderío corresponde, en todo caso, al mandato del tirano 


mentos implicados en las importantes actividades comerciales de Samos: 
exterior. En cualquier caso, Polícrates debe de haber sido hijo de un hombt supo aguantar los ataques del vecino y a la sazón poderoso reino 
y partícipe del poder en la isla, a juzgar por la inscripción (G.H.I.. col. M.N oráneo de Periandro de Corinto y parece haber tenido los mismos 
vol 1, n.* 6) de una estatua sedente encontrada en Samos, que dedica 1 que él con la oposición de «las espigas sobresalientes». Parece que 
padre de Polícrates, con una parte del producto de un botín; el hecho se produce lía desde la magistratura suprema, la pritanía, que correspondía 
durante una magistratura o función pública del dedicante, y es imposible almente aristocrático y orientado después hacia una oligarquía. 
por otra parte, si la operación aludida es una batalla o un acto de pirate ileto se relaciona también con un enfrentamiento entre ricos y 
podría haber sido propiciado por la implicación en el comercio 
los unos, con el consiguiente aumento de su riqueza, y por la 
calidad de hoplitas, de los otros, que habría desarrollado en ellos 
a la reivindicación. Pero eso no es más que una interpretación de 
nte ambiguos. 


ningún enfrentamiento interno de gran envergadura, porque se nos Ch 
ocupó la acrópolis de la ciudad con tan sólo quince hoplitas, estableciendo 
cialmente una especie de gobierno familiar, compartido con sus hermanos; 
utilizó la violencia para librarse de ellos. Se menciona también en las fuentes 
ayuda recibida del tirano Ligdamis de la isla de Samos, tal vez pará 
reacción producida por su asalto al poder y por su conducta impia- 


Lo cierto es que en la tiranía de Polícrates destacan la fuerza militar. 
yección comercial de la isla y, desde luego, la ostentación de riqueza E 
parable, según Heródoto, a la de los tiranos de Siracusa-, que se traa 
encima de todo, en el embellecimiento de la ciudad. La peculiar situ: 
Samos, frente a Mileto, su inveterada rival, y pegada a la costa que am 
los persas, fue capitalizada favorablemente por un personaje. polcra a 
una enorme capacidad de acción y una audacia probada. Logró bo ent 
respetar, hasta el punto de obtener importantes beneficios materiale: 
tección que dispensaba a los vecinos contra los persas. El desarrolló! E 
naval de Samos, que constata Tucídides, tuvo también una dimensit 
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DOCUMENTOS jS 1.13) Origen de las tiranias 


indo la Hélade se vuelve más poderosa y tiene en mayor estima que antes 
¡ción de riquezas, se establecen en general tiranías en las ciudades, al 
s abundantes los ingresos (antes había basileíai hereditarias con 


1. ARQUÍLOCO, FR. 22 DIEHL Arquíloco y la tiranía € 
económicos fijos); y la Hélade iba organizando sus flotas y se orientaba 


No me importa lo que tiene Giges, el rico en oro, ; más hacia el mar. 
ni ha hecho presa en mí la emulación, ni me dan envidia 
Jas acciones de los dioses: y no voy en busca de la arrogante tiranía, 


Lejos está, en verdad, de los ojos míos. ES, POL. 1310B) Concepto y desarrollo de la tiranía 


aleza (basileia) se corresponde con la aristocracia, y, en cambio, la 
una mezcla de oligarquía extrema y de democracia; por eso también 


2. (CANCIÓN DE BEBEDORES (SKÓLION) COMPUESTA EN ATENAS A FINALES - dañina para los gobernados, porque tiene dos componentes malos y 
DEL SIGLO VI A. C., ED. EDMONDS, ATTIK. SKOL. 10 VV. 13-16 Los wa los extravíos y los defectos de ambas formas de gobierno. La propia 
Tiranicidas de Atenas e le cada una de esas monarchíal es opuesta a la de la otra; porque la 


surgido para defender a los notables contra el pueblo, y sale el rey de 
otables, debido a una superioridad de su propia excelencia o de las 
i partir de su excelencia, o bien por una superioridad de 
ejante, mientras que el tirano procede del pueblo y de la masa en- 


$ 


Siempre de vosotros la fama permanecerá en la tierra, 
queridísimos Harmodio y Aristogitón. 

porque al tirano disteis muerte 

e isónoma a Atenas hicisteis. 


nes contra los notables. Unas tiranías se establecieron de ese modo. 
ciudades ya se habían desarrollado; otras, anteriores, surgieron de 
salían de las normas tradicionales y se inclinaban hacía un gobierno 

Cirno, está preñada la ciudad esta, y me temo que va a parir a un h nto despótico; otras, de los elegidos para las magistraturas principales 

enderezador de la funesta desmesura (Rhybris) nuestra. , de las oligarquías que elegían a un único individuo soberano para 

Que los ciudadanos tienen aún la mente sana, pero los que los guían turas más importantes. 

han llegado a caer en mucha vileza. 

Ninguna, Cirno, ninguna ciudad han arruinado los hombres honestos: | 

pero, cuando complace a los malvados el extralimitarse, 

al pueblo corrompen y a favor de los injustos dan las sentencias, 

buscando ganancias y poder personales, 


3. (TEOGNIS, ELEG., VERSOS SELECTOS) Gestación de la tiranía 


15.92) Cipselo de Corinto 


" está preñada en las rocas, y dará a luz un león fuerte, carnicero; 
no esperes que esa ciudad durante mucho tiempo ped en im le aflojará las rodillas. Meteos eso bien en la cabeza, corintios, que 
—por más que ahora siga viviendo en la mayor tranquilidad a de la hermosa Pirene habitáis y a la elevada Corinto. 

cuando para los malvados llegan a hacerse habituales esas cosas, délfico. El águila es Labda, que vivía con su esposo Eetión en la aldea de 
las ganancias que ll juicio público. : í ñ 

Bs En m td he een pe mu RR oud don 1); el león es Cípselo: Pirene, la famosa fuente del Acrocorinto) 

y los tiranos (moúnarcho!); ¡ojalá nunca siga tal camino la ciudad! [W 

No ayudes a crecer a un tirano (tjjrannon). por lo que esperes 127) Fidón de Argos 
de él, llevado por el deseo de ganancias. (v. 323) 


poneso llegó Leocedes, hijo de Fidón, el tirano de los argivos: de 
creó las medidas para los peloponesios y se mostró en verdad muy 
todos los griegos, porque. habiendo expulsado a los presidentes 
presidió él mismo el agón en Olimpia. 


4. (SOLÓN, FR. 23 DIEHL, VV. 8-12) Solón contra la tiranía 


^ y, SÍ tuve consideración con la tierra 
patria, y a la tiranía y a la violencia amarga —— POL. 1285A) Pítaco de Mitilene 
no me agarré, mancillando y deshonrando mi fama. 
no voy a avergonzarme lo más mínimo; porque creo qu 
venceré aün más a todos los hombres. 


se así 
Pues, dos formas de monarchía, y otra también la que existía 


l&uos griegos, la de los que llaman aisymnétai. Es, para decirlo de 
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un modo simple, una tiranía electiva, que se diferencia de la de 108 conoce las formas de esa deliciosa sabiduría, 


no porque no sea legítima sino por no ser hereditaria solamente», ypo taros A otro lo hizo adivino el señor de las flechas, Apolo, 


tal magistratura de por vida, y otros, durante un tiempo predeterminada ¿Ca y percibe el mal que desde lejos se dirige a un hombre 


que concluían una cierta empresa: así, por ejemplo, eligieron los de Mit que los dioses se comunican con él, aunque el destino 
Pítaco para defenderse contra los exiliados, al frente de los cuales esta Lita 


ave agorera lo puede torcer ni los sacrificios. 

ménides y Alceo, el poeta. Muestra Alceo que eligieron como tirano 4 ps Anti saben hacer el trabajo de Paión, el de los muchos remedios: 
uno de sus escolios, pues los censura porque: «al plebeyo [xaxópatris, ftaco en médicos, cuyo arte es imperfecto. 

linaje") Pítaco de esta ciudad sin cólera y desventurada hicieron tirano, de maj 


todos juntos sus alabanzas». Por consiguiente. esas monarchíal sop y 200 
tyrannikat por ser despotikaí, pero, por ser electivas y por tener unos spar 
que las aceptan de buen grado, son regias (basilikaí). los 


la riqueza ningún límite se ha puesto ante los ojos de los hombres. 
aquellos de nosotros que ahora tienen mayores recursos 
afanan por doblarlos; ¿quién podría saciarlos a todos? 


(soLón Eleg. 1. 43-73) 
10. (HERÓDOTO 3.39) Polícrates de Samos 

Los lacedemonios hicieron una expedición contra Samos y contra Pol [o l POETA ALCEO BAJO LA TIRANÍA DE PÍTACO 
hijo de Eaces, que dominaba Samos, tras haberse levantado. Al principio, di 
vidiendo el estado en tres partes, lo compartió con sus hermanos Pani y 
Silosonte, pero luego, habiendo dado muerte a uno de ellos, y habiendo expui 
sado al más joven, Silosonte, tuvo para sí toda la isla de Samos; y, cuando ya 
la tenía, hizo un pacto de hospitalidad (xeiníe) con Amasis, el rey de Egipto, 
enviando presentes y recibiendo otros de aquél. En poco tiempo subieron como 
la espuma los asuntos de Polícrates, e iban de boca en boca por la Jonia y por 
toda la Hélade; porque allí donde dirigía una empresa militar todo le salía. 
Había conseguido tener cincuenta pentecónteras y mil arqueros; y llevaba; 
conducía a todos sin ningún miramiento con nadie, porque decía que sería más 
grato para un amigo cuando le restituía lo que le había quitado que si no’ 

a quitárselo. Se había apoderado de muchas de las islas vecinas, y ta 
muchas posiciones del continente (scl. en la costa minorasiática). 
vencido en batalla naval a unos lesbios que acudieron en ayuda de los milesi 
los hizo prisioneros, y fueron los que, encadenados, abrieron todo el foso, n 
rodeaba la muralla de Samos. 


pobre ruina, vivo una vida rústica, añorando oír la convocatoria de la 
Agesilaidas, y el consejo; aquello en cuya posesión envejecieron mi 
el padre de mi padre, entre estos ciudadanos que tanto se agravian el 
tro, de eso me encuentro privado, en mi exilio en la frontera; como 
solitario me he instalado aquí entre los matorrales de lobos (...) 
Iteniéndome lejos de los disturbios, donde las muchachas de Lesbos 
largas tünicas van y vienen mientras se juzga su belleza y donde surge 
mo el sonido maravilloso del grito sagrado de las mujeres (...) ¿Cuándo 
án las deidades olímpicas de estas numerosas (fatigas)? 


(ALCEO Fr. 130-73 Diehl) 


AFORA DE LA NAVE» (del estado) 


omprendo la porfía de los vientos: 
ola embiste por este lado, 
desde aquél, y nosotros en el medio 
llevados en nuestra negra barca 
do en una tempestad de terrible furor. 
llega hasta la base del palo mayor, 
todo el velamen deja pasar la luz del día 
enormes rasgaduras en él... 


11. EL AFÁN DE RIQUEZA 


Cada uno se afana de un modo diferente: el uno, por el mar lleno de p 
va y viene en sus naves intentando llevar a su casa una ganancia, — 
arrastrado por los terribles vientos 
y sin hacer estimación de su vida; 
otro trabajando la tierra llena de árboles, sirve todo el año como 38 
y vive de los arados curvos; 

otro, experto en el trabajo de Atenea y del industrioso Hefesto. 

se allega los recursos con la habilidad de sus manos: 

otro ha sido iniciado por las Musas Olímpicas en sus dones 


(ALCEO Fr. 46 Diehl) 


O DE LA ARISTOCRACIA EN MÉGARA 


Carneros, los asnos los buscamos, oh Cirno, y los caballos 
a raza (eugenés), y uno quiere que de buenos padres (ex agathón) 
pero casarse con una villana (kakén), hija de un villano, no le 


de 
* Entre los bárbaros —es decir, en Oriente- hay una monarchia (7 eo 
que es despotiké porque se ejerce sin sujeción a unas leyes, pero doe Pa era 
no se impone ni se ejerce en contra de la voluntad de los súbditos, COREL 
que esa es la forma de gobierno característica (= natural) de esos PU 
entre los griegos es natural que el gobernante esté sometido a la 


ibre noble (esthlós) si ello le proporciona muchas riquezas; 
2a mujer no se avergüenza de ser la esposa de un hombre vil (kakós), 
rico, sino que prefiere al opulento frente al bien nacido (agathós). 
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Son las riquezas, en verdad. lo que estiman (timosi): el noble (esty 
casa con la hija del villano (kakós) IS] se 
y el villano con la del bien nacido (agathós); el dinero ha mezclado ją 
(génos). Taza 
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[O Y HABITANTES 


los atenienses tenía como soporte territorial la península del Ática. 
con sus buenos puertos naturales, la llanura central, prolongada 
en la de Eleusis, de elevados rendimientos agrícolas, y las montañas 
Pentélico, el Himeto y el Egaleo, que rodeaban la llanura separándola 
Costeras, constituían tres tipos de tierras muy diferentes, que pro- 
liversificación económica y social de la población: en la llanura pre- 
aristocracia terrateniente; en la costa, las gentes proyectadas hacia 
las áreas montañosas, los agricultores pobres, que lograban salir 
con un gran esfuerzo y con la combinación de variados recursos natu- 
margen de esas zonas naturales, se desarrolló en el Ática una gran 
la de la ciudad de Atenas, que constituyó un polo de atracción para 
gentes y que determinó, gracias al desarrollo de la artesanía y al 
rto con que contaban, próximo, por otra parte, al istmo de Corinto, 
¡económica singular, donde quedaron implicados, por así decirlo, 
habitantes del territorio. 


montañosa del norte reducía el montante anual de las lluvias y sin 
or si misma buenas corrientes de agua, por lo que la agricultura 
dábase allí sobre todo el olivo, cuyo cultivo, estimulado y protegido 
pudo compensar el déficit en la producción de grano, que se hizo 
Y pronto, debido al aumento de la población. La ganadería era sobre 
Y caprina, pero no había pastos suficientes para que se desarrollara 

Cía, de modo que la carne que mayormente se consumía era la de 
|ues eran también comparativamente escasos y tendieron a re- 
Vez más, no sólo por la acción del hacha sino también porque las 
n las yemas de los rebrotes, impidiendo así su recuperación. El 
télico, las ricas minas de plata y plomo del Laurión y el limo de 
idad que depositaba el Cefiso en sus orillas constituían, sin embargo, 
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unos recursos naturales complementarios que los atenienses Supiei 


E oj 
char en su economía. m aprove. 


AteniensesAntes de constituirse la pólis de los atenienses había en el Ái 
menos cuatro áreas importantes cubiertas de aldeas, con algún núcleo EU al 
tacado y con una aristocracia implantada en las mejores tierras: la llanura ce 3 
con la acrópolis de Atenas, la llanura eleusina con Eleusis, la pequeña lanne 
Maratón con su Tetrápolis (Maratón, Enoe, Tricórito y Probalinto) y la pu 
llanura del Mesogeo entre el Himeto y la costa oriental, que tenía como ud 
Braurón. La unificación política de esas áreas no borró todos sus rasgos dil 
ciadores, que pervivieron sobre todo en la esfera religiosa, aunque parecen put 
tenido también una relevancia política en determinados momentos; sin emb; 
la evolución del estado fue tendente a reforzar la unidad, plenamente lograda en 
la época clásica. e 


Los pobladores del Ática pertenecían al grupo dialectal jónico-ático y se sent 
muy diferentes de sus vecinos por el norte, los beocios, y desde luego de los dorjas 
megarenses; hasta tal punto que desarrollaron el mito de la autoctonía, que carece 
naturalmente de base histórica. Como todos los griegos, procedían en último. 
término de fuera; además, aunque los atenienses no habían sido desplazados del 
territorio por otro grupo de población más fuerte en el Bronce Final, habían 
recibido refugiados procedentes de varias tierras, que se habían mezclado con 
ellos de un modo u otro. 


2. FUENTES 


El Estado ateniense está muy mal documentado en la época arcaica en cone 
paración con la clásica. Los poemas homéricos contienen contadas alusiones a 
la primitiva organización del Ática. Los fragmentos conservados de la poesía lírica 
de Solón apenas sí aluden a las reformas constitucionales, aunque contienen una 
información valiosa sobre otros aspectos. Heródoto no aporta casi nada 
tante sobre la época anterior a Pisístrato, pero desde ese momento hasta las. 
guerras Médicas refleja bastante bien la historia ateniense, basándose, - 
ser, en la tradición oral aristocrática de los llamados logógrafos, las p! 
fuentes historiográficas; sin embargo, algunos aspectos que hoy en día inl 
en gran medida desde una concepción de la Historia que rebasa lo pur 
fáctico y lo anecdótico, han sido descuidados en su obra. Dependiendo n 
de esos primeros historiadores, sin duda, Tucídides completa la informal 
herodotea con datos sobre los Pisistrátidas, la tiranía de Cilón y la unl 
del Ática. 


La Athenaíon Politeia o Constitución de los atenienses, perdida hant E 
fue localizada a finales del siglo pasado en un manuscrito, ha parecido ume 
de la escuela aristotélica, no del propio Aristóteles, en razón de las E edl 
crepancias que se aprecian en algunos puntos entre ese texto y là P 
mismo autor. La primera parte de la obra es histórico-narrativa. mient |o era 
otra constituye una descripción de la constitución ateniense tal Y a o 
los tiempos de Aristóteles. El problema es que el valor de la primera: ird 
nos interesa, resulta discutible, debido a que se aprecia en ella mue 


que 
dis 
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sonal, desarrollada a partir de las características de la constitución 
; como también al hecho, dado por cierto, de que las únicas fuentes 
; disponía en ese momento eran las obras de los historiadores inmedia- 
cedentes, influidas por la polarización del pensamiento político en 
tendencia, la democrática y la oligárquica. 


IÓN DEL ESTADO ATENIENSE 


iba un reino micénico de similar extensión. Tenemos la certeza, prácti- 

le que en el Ática se había constituido un reino palacial, con su centro 
micénico cuyos restos se han localizado en la acrópolis de Atenas, 
parece claro que sucumbió a finales de la Edad del Bronce como 
lítica y económica. Además, la propia tradición heroica secundada 
icia arqueológica, sugiere que Eleusis era a la sazón independiente. 
la figura de Teseo como artífice de la primera constitución de Atenas 
del estado, parece una recreación legendaria más bien tardía, destinada 
los atenienses una conciencia de unidad ancestral, paralela y 
ie proporcionaba a los dorios su héroe Heracles, que aparecía como 
de Teseo en muchas hazañas. 


uienes retrotraen la unidad del Ática a una fecha muy antigua ad- 
leusis y la Tetrápolis de la zona de Maratón se incorporaron mucho 
Ci es que el sinecismo ateniense se muestra más bien como un 
que habría tenido lugar después de la Edad Oscura, aunque 
ímilmente por la constitución de varias unidades aglutinantes, 


bir el territorio. Es posible que la Tetrápolis se haya incorporado 
leo de Braurón, uniéndose todo ese conjunto al de Atenas en una 
en cualquier caso al 669 a.C., ya que el arconte de ese año lleva el 
trato, y el de los años 664 y 659, el de Milcíades, oriundos ambos 
respecto a la incorporación de Eleusis, se ha pensado que pudo 
en razón del hallazgo de un gran edificio destruido a comienzos 
iC., que fue reemplazado un siglo después por una pequeña cámara 
Es posible, en efecto, que Eleusis se haya unido a Atenas tras el 
de su familia reinante, El caso de Braurón, al menos, muestra 
acias de las unidades integradas fueron reconocidas como tales, 
9 modo no habrían podido acceder al arcontado, que era la máxima 
lo: y ello justifica asimismo el mantenimiento de la unificación 


a Tucídides, después del sinecismo los habitantes del Ática se 
A En sus moradas ancestrales, de suerte que ese término resulta un 
"19 para designar lo que en realidad fue una integración política sin 
del hábitat: sympoliteia, no synoikismós, sería el vocablo que de- 
eso con mayor propiedad, aunque el festival que conmemoraba la 
' llamado Sinecias, lo que indica que para los griegos el término 
Mido figurado aplicable a ese caso concreto. 


AAA 
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editaria de la pertenencia a las fratrías debe de haber motivado bas- 
* iones en ese sentido. Todas ellas tenían un lugar de culto, con un 
yy un dominio de tierra explotable; y tenían un sacerdote y una cabeza 
phratríarchos. $ 


4. ESTRUCTURACIÓN DE LA SOCIEDAD 


Los ciudadanos atenienses estaban integrados en una serie de unida, 


perpetuaban la organización tribal previa a la constitución del estade cedes que 


MO tam. 


bién en otras nacidas en el seno de la sociedad urbana. Por lo general pgs IE NEU 
la información necesaria para establecer las funciones de cada una de falta de ad ratrías sí que resulta problem: 
dades, aunque sí sabemos que a través de ellas se producía el control eb a de la que hay documentación, 

log 


grupos sociales por parte de sus elementos dirigentes, de tal manera que t 
una enorme relevancia en la vida política; por eso la transformación del Ri 
aristocrático en un estado democrático conllevó la distribución de los ciudat 

en unas nuevas tribus, que tendían a quebrantar los vínculos ancestrales de 
dependencia personal. 


Al igual que los dorios, los atenienses conservaban una organización. tribal 
muy antigua; en este caso las tribus eran cuatro: Geléontes, Hoplétes, Argadéis. 
y Algikoréis. Los nombres resultan enigmáticos. Los antiguos los atribuían a 
sendos héroes epónimos, hijos del mítico Ión, que habría dado su nombre a los la de una organización de carácter gentilicio intermedia entre la tribu y 
jonios; o bien los interpretaban como designaciones parlantes relativas a activi bien documentada en Poblaciones indoeuropeas muy alejadas entre 
dades concretas, alternativa esta última que resultaría muy sugerente, pero nin- mite conjeturar que pertenece al arquetipo social de ese conjunto 
guna de las dos explicaciones resulta fidedigna. Los mismos nombres tribales se ique resulte muy difícil el precisar su función originaria y haya que 
encuentran, junto con otros, en el área jónica de Asia Menor y el Egeo, lo que ' pudo experimentar transformaciones diversas en función de ps 
sugiere que la estructura tribal del grupo étnico jónico-ático tenía un carácter 
similar a la de los dorios: posiblemente se había originado por asociación en la 
fase migratoria de grupos de clanes con anterioridad independientes. Ignoramos. 
cuál era la distribución de las tribus desde el punto de vista territorial, por lo que 
no podemos saber hasta qué punto propiciaron el Proceso de sinecismo, aunque 
es de suponer que tuvieran en él un papel importante. No sabemos si fue la 
unificación política del Ática lo que integró a los miembros de cada tribu. en una. 
sola unidad, o bien esa integración existía antes y sirvió de base para la confluens 
cia; el caso es que en el estado ateniense cada tribu tenía un único «rey de tribu 
(phylobasiéus), que había sido reconocido como una institución pública, por 
más que sus funciones fueran ya muy restringidas. 


Las tribus estaban divididas en fratrías, de modo que cada ciudadano € 
miembro, por herencia, de una tribu y de una fratría. Sobre las atribuciones: 
esta unidad social estamos algo mejor informados. Sin duda había tenido conr 
petencias judiciales, asumidas más tarde por el estado, ya que la ley de Ei 
sobre el homicidio otorgaba a la fratría, representada por diez de sus ml sta 
aristócratas, el derecho a perdonar al homicida involuntario, cuando no. us 
parientes próximos de la víctima. Pero mucho más importante era la b 
la fratría en la habilitación de los nuevos ciudadanos, que se muestra n 
pervivencia del reconocimiento por parte de la tribu de sus nuevos int E 
Al alcanzar la mayoría de edad, los jóvenes atenienses eran aceptados eba de 
mente como miembros de la fratría del padre, tras haber superado là a emo. 
filiación. Cuando el demo, que era la unidad administrativa del pe 1a list 
crático, llegaba a cuestionar el derecho de un individuo a su inclusión ed 
de ciudadanos, el interesado podía resolver el asunto a su favor D. 
testigos de su admisión en la fratría, que funcionaba así como he 
registro civil paralelo. No sabemos si todos los miembros de cada frati c l8 
en una misma zona; en principio, es probable que fuera así, aun! 


área jónico-ática la fratrías celebraban el festival de las Apaturias, 
a Dionisos Melánaigis, durante 


a de que las había integradas sola- 
tra. 


€ de treint, 
to dado se 

ün caso 

no tenei 
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que existiera tal restricción numérica para la habilitación de los nuevos ciuda: 
danos; la correspondencia del esquema con el número de las estaciones, los m 

y los días del año acaba, en fin, de apoyar la sospecha de que se trata de a 
lucubración enteramente simbólica. Por otra parte, en la época clásica los gane 
eran grupos familiares naturales, que se consideraban como descendientes de 
un antepasado común, cuyo nombre no era sin embargo el de un verosímil fun- 
dador de un linaje sino el de un héroe o un dios, que no podía estar unido 
relación de parentesco a los integrantes del génos. Esto ha llevado a pensar 

se hubieran constituido secundariamente cuando una población muy mezel 

a consecuencia de los avatares de la ültima fase de la Edad del Bronce, alcanzó 
una estabilidad en su implantación en el territorio yvinoa reorganizarse conforme 
à la estructura tradicional. De hecho, los géne no se mencionan en los poemas 
homéricos ni tampoco en la legislación criminal o civil de la Atenas arcaica; aquí 
la unidad que sigue a la fratría es la familia propiamente dicha c o 
por los gennétai sino por los kasígnetol («hermanos») y los anchistéi («parientes 
próximos»), que comprenden normalmente hasta el grado de primo e hijo de primo 
en parentesco agnaticio o cognaticio. 


Por otra parte, muchos ciudadanos atenienses, que por el hecho de serlo 
pertenecían a una fratría, no eran, sin embargo, miembros de un génos, sino: 
que probablemente estaban integrados en los grupos denomindos thíasoi, MN 
un sector de la población agregado al cuerpo de los ciudadanos en una 
posterior a la de la constitución del conjunto estructurado en géne, La M 
menciona esas unidades, pero en uno de los fragmentos conservados d 
riador Filócoro se cita una ley que obligaba a las fratrías a admi ira los ku 
—miembros de los thíasoi— junto con los homogálaktes o gennétai. 3 a 
miembros de los géne. Se ha atribuido tal ley a Clístenes, suponiendo 
ella se abría, en efecto, el acceso a la ciudadanía a elementos de origen El 
que hasta la fecha habrían permanecido en una situación más o menos : 
de los metecos. 


El problema de la interpretación de las fratrías como division E aB 
complica por la existencia de otras divisiones de la misma, m: ie We 
en todo caso documentadas en forma fidedigna. Se dice en la Athe! cd 
(8.3) que cada una de las cuatro tribus —es decir, las antiguo CMM p 
en tres trittyes y en doce naukraríai; y que al frente de cada una tos. Parece dl 
había un náukraros, encargado de las contribuciones y de los gas! a 

las naukraríai eran divisiones locales destinadas a distribuir la Ee. | 
la flota, de modo que los náukraroi aportaban las naves y ictual 

rarcas bajo las órdenes del arconte polemarco, ocupándose €! 2o quic 
querir las contribuciones necesarias y de administrarlas. Cora snein 
naukráriat fueron abolidas en el 483 a.C. por Temístocles al Cn hubiera! 
ateniense con carácter permanente, es de suponer que su e 

la de proveer de naves para la guerra cuando se hicierá d e “anterio 
guladas por las leyes de Solón, pero deben de haber o d 

puesto que se menciona a sus magistrados presidentes en Ee * 

de Cilón por establecer en Atenas la tiranía. Con respecto a E E: 
litaria entre las tribus, cabe dudar de la información de las oer 
por algún procedimiento se hubiera intentado mantener una 
numérica entre sus respectivos integrantes, pues es de sup 


tes. 


los mismos de Te 
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hayan repartido en forma equitativa. No sabemos, por otra parte, 
ai correspondían tan sólo a las zonas costeras, aunque es más 
contribución a la defensa naval se requiriera desde un principio 
itorio, porque ello la haría más eficaz. 


s, asumida por Clístenes como división tripartita de las nuevas tribus 
lo era con seguridad de las antiguas, puesto que al testimonio de 
t Politeia viene a sumarse el de una inscripción de finales del siglo 
enciona la trittýs de los Leukotainíoi, perteneciente a la vieja tribu 
es; aparece en este caso con unas funciones religiosas, pero debe 
conservadas cuando las demás fueron transferidas a las nuevas 
orma de Clístenes. Por lo demás, ignoramos cuáles eran esas 
tal división de las tribus tenía alguna relación funcional con la 
éstas por el territorio. 


mencionadas divisiones de la sociedad. se documenta en las 
ficación de los ciudadanos, atribuida por Plutarco (Teseo, 25) 
ador del Ática, a Teseo, que resulta difícil de interpretar. Dice 
los Eupátridas, miembros de la primera clase, concedió Teseo el 
el arcontado; que los Geomóroi sobresalían por su utilidad, y 
integrantes del tercer estrato, por el número. A su vez, en la 
eia (13.2) se recoge la misma clasificación, aunque los Geomóroi 
designación de Agroílcoi, y, en fin, otro fragmento de esa obra 
) clases sociales de la Atenas primitiva a los Georgoí y a los De- 
sabemos si tal clasificación es auténtica, o bien se debe a la espe- 
idógrafos; podría responder en todo caso a una diferenciación 
¡aristocracia restringida y muy privilegiada, un sector relativa- 
campesinos con un lote de tierra, titulares de derechos políticos, 


nte de tierras que se ganara la vida de modos diversos. Pero la 
* esos sectores no es fácil. 


os Eupátridas monopolizaron una vez el arcontado, ese privilegio 
nos formalmente, con el establecimiento de las clases solonianas, 
englobados en función de sus respectivas capacidades patri- 

toriadores modernos han interpretado de modos diversos la 
3S Eupátridas, porque la información sobre ellos es muy tardía y 

» Pero, desde luego, no parece que se tratara de un clan como el 
de Corinto por ejemplo, puesto que no se designan por un 
y ás, ya se ha dicho que en la primera mitad del siglo VII a.C. 
contado elementos procedentes de un área tan periférica como 


bable es que el término englobara a las familias más poderosas 
O del estado. 


» que se refiere en sus tres denominaciones a los campesinos, 
a los miembros de la asamblea de ciudadanos, si, como es 
éstos en un principio con quienes tenían un kléros, es decir 
pequeña que fuese. Sin embargo, tal interpretación de los dos 
obliga a suponer que el resto de la población quedaba incluido 
ese caso, la denominación que se le atribuye no parece muy 
enas clásica corresponde al colectivo de los artesanos, que no 

ado el sector más numeroso en la etapa primitiva, ni haber 
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incluido a todos los no propietarios de tierra. No es imposible, sin embargo, 

en una época anterior al desarrollo de un sector artesanal importante la jue 
demiourgós tuviera un sentido más neutro e indiferenciado: tal vez desi Ira 
quien trabaja para otro u otros, debido a que se ofrecía en la aldea, enel dema 


5. INSTITUCIONES POLÍTICAS DEL ESTADO ARISTOCRÁTICO 


Aunque los atenienses tendían, en la época clásica, a considerar como 
tral su constitución democrática, lo cierto es que en su primera sin; 
Estado formado por sinecismo en el Ática había sido de tipo aristocrático; log 
órganos de gobierno eran básicamente los mismos consejo. magistraturas y 
asamblea-, pero el centro de gravedad del poder político se situaba en un e 
de extracción aristocrática, el desempeño de las magistraturas importantes estaba 
determinado por el linaje y, en fin, no todos los ciudadanos formaban parte de 
la Asamblea. A lo largo del siglo VI a.C., desde Solón hasta Clístenes, se van. 
introduciendo una serie de reformas que conducen a la democracia, coronadas 
por las de Efialtes, ya en el siglo V a.C. De hecho, un especialista en esos temas. 


como lo era Aristóteles sabía muy bien que en Atenas se habían sucedido distintas 


constituciones. "m 


Por cierto, que la palabra «constitución», que empleamos en este caso, a fa 
de otra más apropiada, es una traducción bastante anacrónica del término 
politeia. Los antiguos no habían llegado a elaborar ordenamientos jurídicos, 
pletos, concebidos como textos legales fundamentales y permanentes à. 
hubiera de plegarse la legislación menuda y las actuaciones de los podere 
blicos; de suerte que politeía era para ellos un término bastante impreciso, 
podía englobar el conjunto de la legislación, de carácter acumulativo y à 
incoherente. o bien referirse, de un modo más específico, a las id i 
políticas características de un estado, diferentes siempe en sus Ne 
otro. Tampoco «magistratura» traduce bien el término arché, de un d E 
laxo. La arché es una cuota de participación en el gobierno y la admi ; 
de la comunidad, que se ejerce bajo propia responsabilidad a coq ni 
cualquier función; así, cuando esa tarea es asumida en su toraliden 
hombre, se la denomina mónarchos, al margen de que su we ? 
legítima desde el punto de vista de la comunidad. Además. el b nd 
archaí no exige cualificación alguna a los candidatos; sólo en la: tantes? 
en las oligarquías está condicionado el desempeño de las A dl f 
linaje o la capacidad económica, respectivamente, de los ciuda 


e Ci Íi s ve magis 
ió ida tenía ya los nue 
primera constitución ateniense conoci o d 


principales denominados árchontes, es decir «gobernantes». nombre al 
mino se aplicaba al más importante de ellos, el que daba ; oi Otro. 
tenía funciones judiciales y poderes ejecutivos en la órbita Ci regi osal 
llamado basiléus («rey»), asumía la jurisdicción en la estee el polé 
importante papel en determinados cultos públicos. Un tercero 

(«conductor de la guerra»), era jefe supremo del ejército, 
competencias judiciales en ese terreno. Finalmente, un co 
seis arcontes thesmothétai («fijadores de las leyes») actual 
jurisprudencia y la legislación. El desarrollo de la constitu 


legio fc 
ba en 
ción en 188 
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historia ateniense influyó sobre los poderes de los arcontes, por lo 
ción con que contamos sobre ellos, que es casi toda posterior, no 
icable a esta etapa, de la que sabemos muy poco más de lo ya dicho. 
de todos los arcontes era anual, y sobre su designación dice la At- 
teía que tenía lugar «en razón del linaje y de la riqueza», pero es 
'en esa primera fase sólo jugara el primer criterio, aunque indirecta 
amente pudiera llegar a operar también el segundo: al menos, en la 
sobre el homicidio la designación de los Efetas es aristínden («en 
excelencia»). Pero el mayor problema que plantea al historiador el 
el de su origen, implicado con otro no menos arduo, el de la amor- 
realeza. 


dosa entidad histórica y, desde luego, imposibles de ubicar en un 
nológico. La segunda es la de los llamados Medóntidas, aparente- 
n que había logrado un cierto monopolio del poder, como ocurrió 
s. Medón, el epónimo de la dinastía, aparece en el tercer lugar de 

los dos primeros han sido reservados para Melanto y Codro, 
ente, dos figuras magnas de la tradición heroica local, con cuyo em- 

to, con toda probabilidad manipulado, conseguía la casa de los Me- 
carta de legitimidad; y, además, una conexión familiar con los reyes 
"un hijo de Codro, Neleo, pasaba por ser el conductor de la expedición 


con una tradición que recogen la Athenaíon Politeía (3.3) y Pau- 
18.7), el arcontado se habría creado en el reinado de Codro, o bien 


esa magistratura con carácter vitalicio y hereditario, lo que se 
ido hasta cl final de la dinastía, En cambio, el Mármol Pario pre- 
óntidas como reyes, de acuerdo con la versión, recogida por otra 
ignoraba el arcontado vitalicio, No estamos en condiciones de resolver 
Pero quizás esas tradiciones no sean excluyentes, porque no es im- 
u Medóntidas hayan sido reyes con atribuciones concretas, no 
sentido etimológico del término. En Atenas, como en Esparta, el 
las magistraturas y la limitación de los poderes de los reyes por 
ueden tener una conexión de causa a efecto con el sinecismo que 
S estados, debido a la necesidad de llegar a un acuerdo de co- 
€l poder entre los antiguos clanes dominantes; pero también es 
ferencia tan neta que se establece entre las magistraturas y la 
perspectiva de la época clásica fuera mucho más difusa en un 
* Si en verdad lo que llamamos «rey» no era sino una arché 
S privilegios y dignidades que las otras. De hecho, en las con- 
hace Aristóteles en su Política sobre la realeza (basíleia) se 
ambigúedad conceptual de la institución en la Grecia primitiva. 
Os el bagaje documental integrado por las leyendas, podemos 
facilidad con que un rey Puede ser sustituido por otro, un 
que demuestre una capacidad sobresaliente para defender a 
8 cual lo acepta aparentemente sin conflicto: es, en Atenas, el caso 
nto, que libra al Ática de la presión de los beocios y se convierte 
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quienes poseían un lote de tierra. Ignoramos, sin embargo, hasta 


inastía, porque quien entonces y n r 
a UDS aco sie a ad n sus atribuciones y qué asuntos dependían de su opción o de su 


metes, no se había atrevido a aceptar el combate singular acordado Pei! 
bandos para dirimir la cuestión. Otras veces, en Atenas y en muchos ly los 
reinante casa a su hija con quien ha dirigido una guerra eficazmente. pe al 
sea su origen y condición. La realidad es que la realeza, supuestamente 

en todos los estados griegos a comienzos de la época histórica y Supuestamente 
sustituida por magistraturas, está muy mal documentada, pero, en cualqui 
caso presenta unos rasgos que hacen relativamente comprensible Su desa; 
ción. Se trata en realidad de la eliminación del carácter vitalicio, y, sobre te 
dela transmisión hereditaria, de los poderes y privilegios de un rey que no de à 
por su excelencia sobre el resto de la comunidad sino que comparte esa estaca: 
con toda una élite aristocrática, la que monopoliza las magistraturas cuand 

«desaparecen los reyes». 


No tiene demasiada importancia, por tanto, el tratar de averiguar cuál de los 
arcontes atenienses perpetuaba la figura del rey; puede que alguna de ellas cor 
servara durante un tiempo el privilegio del mandato vitalicio y/o de la trans; i 
hereditaria. El caso es que el conjunto de los basileis, los nobles prominente 
se llamaron a una participación más equitativa en el poder. y ello pudo oc 

* "Ws cuando, a consecuencia del sinecismo, se convirtieron en un colectivo 3 


Pi 
S | numeroso. 
d $ 


DE DRACÓN 


stocrático es claramente conservador en el terreno del derecho, 
de ser cierto que antes de iniciarse las reformas constitucionales 
a la democracia asistimos en Atenas al hecho trascendental de la 
las leyes. Una obra como la del poeta Hesíodo indica que incluso 
n que no era pionera en el desarrollo del pensamiento existía una 
por el tema de la justicia como principio regulador de las relaciones 
ie es más importante, una iniciativa de denuncia abierta contra 
quienes tenían el privilegio de dirimir las disputas entre los miem- 
nidad, los basileís. La famosa escena del juicio representada en 
ailes (Ilíada 18.497-508) pone de manifiesto hasta qué punto la 
derecho dejaba un margen para la actuación del juez en su ela- 
'ntencia: los jueces sentados en círculo en presencia del pueblo 
or turno la sentencia, y recibirá un premio aquel que aporte la 
o ese procedimiento tan transparente, que corresponde quizá 
mias, no estaba generalizado, porque no se ajusta a la evocación 


Es importante, a este respecto, el detalle de que el consejo del Estado aris 
crático ateniense, el Areópago, estuviera integrado, con carácter vitalicio, por! o 
vre "exarcontes, Ru a NH UA a a A asl condicionada por el dominio de esa élite sobre el resto de la 
deroso del Estado; del le nacer c S 1 sol r 
n pana como señala Tucídides, que el sinecismo del Ática haya exi goi J le, a su vez, tendría que provocar la indignación de ésta. 
sustitución de los consejos de las anteriores unidades politicas por uno 2 
único, convertido en un cuerpo de élite precisamente por integrarlo n h 
sido arcontes: a la excelencia que garantizaba su eligibilidad, uníase la 
cia adquirida por el desempefio de la magistratura. Hubo, parece Sm 
antiguos quien atribuyó a Solón la creación del Areópago. lo E be 
de testimonios fidedignos sobre su anterior existencia, ha llevado a p 
toriadores modernos a dudar de que fuera en verdad ése el primitivo 
Estado aristocrático. Pero la adscripción a Solón del origen de la: ir 
importantes que se tenían por antiguas no es fiable, y, por OH pr 
existía la idea de que el Areópago era un consejo ancestral. pu de 
en la Orestía, lo hacía actuar en la generación siguiente a la p d 
podemos establecer las competencias de ese consejo. porque] ón pré 
cumentación al respecto. Es probable que no tuvieran una E. ey 
sino que funcionara como la instancia suprema del Estado, adiós 
prestigio y de una autoridad reconocida por todos. La tran: B. 
en una polis democrática le fue restando funciones y atu después ) 
seguía componiéndose de los altos magistrados salientes. E pres! j, 
fueron de extracción aristocrática, pudo conservar su primit B espetos 
vertido en una institución que,si no gobernaba, merecía un gran 
ejerciendo una autoridad. 


formación del estado ha debido de operar en favor del despla- 

poderes públicos de unas funciones judiciales que, mientras 
9 de los dirigentes de los grupos sociales primitivos, contribui- 
poder de éstos, en probable detrimento de la autoridad de aquél. 
la aplicación del derecho por parte de los magistrados y del 
à superar el estadio en que constituía un saber impreciso 
res a hijos y basado en una autoridad paternalista indiscutida. 
lucir el primitivo bagaje jurídico a leyes, es decir, a definiciones 
J los de hecho, con la fijación de la pena correspondiente, puede 
‘dado origen a los arcontes tesmotetas, sobre los que se dice en 
iteia (3,4) que fueron creados para que « poniendo las leyes por 
garantizar su cumplimiento en los juicios de las cuestiones 


antigua el derecho estaba intrínsecamente relacionado con la 
eso decir que las normas que regulaban la convivencia hu- 

0 de los santuarios; su origen estaba posiblemente en la respuesta 
comunidad, por consenso o por la sabia iniciativa de sus diri- 
dades que determinaban las circunstancias; pero se consi- 
normas estaban de acuerdo con el orden natural de las cosas y 
los dioses, que garantizaban su cumplimiento. Por ello tales 
a ores, denominados thémistes, servían para distinguir lo que 
* 9 que estaba mal, considerándolo a un tiempo como «lo estable- 


ada en Atenas 


Pero todavía se sabe menos sobre la Asamblea, llam: os los elt 


Parece, eso sí, que en esta etapa no formaban parte de ella tod 


donde existía una aristocracia fuerte no hay duda de que la aplicación tmo 4500 


evita 
Bipiinte 


528 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA EL ESTADO ATENIENSE 529 


cido» y como «la voluntad divina». Ocurría, sin embargo. que las th intencionalidad. Por ello, la distinción entre ese primer tipo de 


AB Emisteg b undo que derivaba de una agresión consciente, pero dirigida a 

estaban escritas pas urea eue DATA REN la Sabiqurp? A y el verdaderamente intencional, constituye un avance en el 
juienes las transmitía ción, s utorida ai d 
pos a los demás, los cuales emitían dictámenes, es decir, d para derecho, que posiblemente se había ido produciendo de forma pau- 


ntencias,, (ebay 
que resolvían los litigios, en virtud de una supuesta adecuación de Tos 0, 


5 : jad'teng € los cago. 
concretos a las thémistes. Naturalmente, la comunid lad tenía, por vía de 
riencia, un cierto conocimiento de la doctrina jurídica subyacer Me alas thém 
que orientaba las actuaciones de los individuos y permitía catalogar las sentene 
de los jueces como «rectas» o «torcidas», pero la realidad es que las protestas al 
respecto no servían de mucho, y las gentes no podían, por otra parte, prever las 
consecuencias jurídicas de sus actos. 


influido en la decisión de los jueces, cuando llegaba a plantearse 

por esa cuestión, pero que sólo ahora quedaba convenientemente 
derecho primitivo reclamaba siempre una venganza al grupo familiar 
isto privado de la vida de un hombre; la nueva legislación obligaba 
tencionalidad del homicida para establecer si había lugar a una 
pecuniaria, o bien debía ser castigado como un elemento inde- 
comunidad. La armonización de las competencias varias que en- 
flicto en la ciudad, requería una labor de jurisprudencia, en la que 
ñar el papel más importante la figura de Dracón. 


Al margen de la actividad de los arcontes tesmotetas, sobre la que nada sa. 
bemos, los atenienses creían haber contado en una fecha tan temprana como 
620 a.C. con una figura de gran prestigio, la de Dracón, tal vez uno de los tes 
motetas en ejercicio, que había escrito sus leyes; luego, al ser elegido arconte 
Solón en el 594 a.C., las habría vuelto a escribir de nuevo todas, excepto las 
relativas al homicidio, que se habrían mantenido tal y como las dejara Dracón. 
La existencia de dos legisladores famosos en un mismo lugar y separados por 
poco tiempo ha sorprendido a los historiadores modernos, lo que, unido a la 
completa de noticias sobre la persona y la vida de Dracón, ha suscitado di 
sobre la historicidad de tal personaje, a pesar de que las leyes de Dracón 
citadas con mucha frecuencia en los discursos forenses conservados. Sin. 
bargo. el hallazgo de una estela del 409 a.C., donde los atenienses recopi 
esas leyes, que, aunque incompleta y bastante deteriorada, conserva b 
del decreto legal, precedido del texto que ordenaba la copia, ha venido a convel 
de la existencia de un código anterior al de Solón, ya fuera la obra rt 
legislador, ya el resultado final de un proceso diacrónico de fijación e E 
Pero también se ha impuesto la convicción de que ese código se refe E 
legislación criminal, o que, en cualquier caso, no incluía una constitución, 


DOR Metis QUIA a quias liners sent dtd ES 1e las leyes de Dracón crearon el tribunal de los Efetas, un colectivo 
ese asunto, pero diremos que hay argumentos suficien 


escuela aristotélica ha incorporado una tradición espúrea, forjada pi n NT V ed EA n ^ QUIS en T San Eo 

í del siglo IV a.C. que hacían la oposición à A acia. Ante ellos tendría que acudir necesariamente la 
mente en los HE políticos to la dape Constitución det s ima, antes de emprender cualquier acción reivindicativa, para 
mocracia radical; en ese momento, i deu avanzada, queis Minara si el homicidio había sido voluntario o involunario; en el 
una alternativa de corte oligárquico a la época anterior a Solón, entre quedaría abierta la posibilidad de aplicar la ley del talión, o bien de 
carece dd a ke Wd ccena E como involucionistas ef mpensación, mientras que en el segundo la familia afectada tendría 
cosas, por: 


todo. el derecho criminal fue la parcela jurídica que conservó los 
'aicos a lo largo de la época clásica. Las innovaciones más signi- 
ieron la valoración de la intencionalidad y la intervención del estado, 
à hasta cierto punto la venganza familiar, pero el homicidio se 
iiendo fundamentalmente como un delito de carácter privado; bas- 
pecto que sólo después de Dracón, tal vez por obra de Solón, tal 
in, se creó un procedimiento legal, la graphé phónou, mediante el 
ciudadano podía llevar un caso de homicidio ante un tribunal 
ido no lo había hecho la familia de la víctima. Por lo demás, en las 
n, conservadas en la fase posterior. el homicida involuntario sólo 
na de destierro si todos los parientes de la víctima hasta el grado de 
lo, O, en su defecto, un tribunal constituido por los miembros de su 
edian de común acuerdo el correspondiente perdón; la única garantía 
cida era que no podía ser linchado por el grupo familiar de su 
víctima. Eso sí, quedaba exculpado del todo quien cometía homicidio 
ónos díkaios). 


um la valoración de los páteimonios enunidad mo : 3 Ere del homicida como pena máxima, pudiendo asimismo acordar 

aspectos. Detalles como la vum E renien alcanza un raii in u otorgar su perdón graciosamente. En cuando a los Phylo- 

ola sobrevaloración de la strategía, la magis fuerzan las dudas g ntes de las antiguas tribus áticas, que posiblemente veían trans- 

elevado mucho después, son anacronismos que refue E. la jurisdicción a los Efetas, conservaban el juicio ritual sobre el 

autenticidad de esa tradición. m e MÓnimo, y sobre los animales u objetos que hubieran causado la muerte 
1estas 


Parece que las leyes de Dracón fueron copiadas y e€xpu ue j 
mismo p. que las de Solón, en unos bloques prismáticos trina T 
drangulares, giratorios (áxones), en cuyas caras figuraba € Ru eljusi fi MA DE. LUN 
Primero se recogía el homicidio involuntario, luego. probablem d ja 

y. finalmente el voluntario. En la consideración religiosa 

el homicidio se conceptuaba como un acto criminal qui 
llevaba a cabo, incluso aunque la muerte se hubiera producido 


5 cuales eran arrojados fuera de las fronteras del Atica. 


constituir tiranías, que tanto se generaliza en el ámbito de los 
durante el siglo VII a.C., afectó también a Atenas, aunque fracasó 
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en su primer intento, llevado a cabo en los últimos decenios de esa ce 
Tucídides (1.1126,3-11), Hérodoto (5.71) y Plutarco (Solón 12) nos dog Muria: 
ese episodio de la historia ateniense, que conserva. sin embargo, muchos ped 
oscuros. El protagonista de la aventura fue un tal Cilón, que habría des tos. 
a la hija del tirano Teágenes de Mégara y habría recibido apoyo de éste 
empresa. Esa alianza matrimonial, no probada, ha hecho Conjeturar q 
historiador que Cilón perteneciera a la aristocracia de Eleusis, fronteriza. 
Mégara, y posiblemente descontenta con el escaso protagonismo político que: 
dentro del estado ateniense, pero no hay modo de verificar tal hipótesis, Es. 
antigua, de hecho, la sospecha de que la evidencia sobre el asunto de Cilón y 
muy contaminada; la razón es el papel tan desafortunado que tuvieron enel los 
Alemeónidas, una familia lo suficientemente importante en la historia 
ateniense como para haber logrado manipular la información al respecto, 


lugar entre el arcontado epónimo de Solón y su posterior nomi- 
naria, en consonancia con un clima de enfrentamiento político 
esta ültima nominación. 


lema cronológico es sólo uno de tantos planteados por la figura 
serio es el de la fiabilidad de sus fuentes. Entre la serie de leyes 
yen, la mayoría de las cuales son conocidas a través de citas 
discursos forenses, puede haber más de una de fecha posterior, 
o soloniano. Por otra parte, tenemos constancia de que a me- 
a.C. Solón se convirtió en el símbolo de la ideología democrática, 
ta la legitimidad de la tradición frente a los postulados de los 
ble, por tanto, que se le hayan atribuido en esa época inno- 
E ¡le corresponden en realidad. Por ello la información procedente 
L otélica puede estar muy contaminada; no sólo la que encontra- 
Tucídides dice que Cilón tomó la Acrópolis con sus amigos y con las fuerzas henaíon Politeía sino también la que se contenía en los cinco libros 
megarenses enviadas por su suegro, pero Heródoto, que no menciona el matri- los áxones de Solón, hoy perdidos, pero que debieron de influir 
monio con la hija de Teágenes, afirma que se había puesto al frente de un gru to posterior del legislador y, desde luego, sobre la biografía 
de jóvenes nobles, de una hetaireia, y había intentado tomar la Acrópolis sin 
llegar a conseguirlo, porque los presidentes de la naucrarías habian dado mue 
al grupo. En la versión de Tucídides el pueblo, congregado en el centro: 


lo que ocurría con Dracón, la vida y la personalidad de Solón 
or los antiguos, aunque naturalmente no todos los datos al 
n que ser correctos. La tradición lo incluía entre los nobles, los 
le parece, pero le atribuía una fortuna mediana; por esa razón, 
r, se habría dedicado al comercio marítimo desde su juventud. 
facetas contábase la creatividad literaria, manifiesta en los 
S líricos que escribió, de los que sólo se conservan pequeños 
ceptuamos la famosa Elegía a las Musas. Al valor literario de 
na el que tienen como documentos de la época y de la labor 
r. El más famoso de los Siete Sabios de Grecia y el hombre que 
en el camino hacia la democracia, al tiempo que sentaba las 
llar orientación económica, es sin duda uno de esos prota- 
storía que invitan a interpretar su personalidad desde diversos 
ón se vio llamado a resolver un grave problema de inestabilidad 
a a la sazón a su ciudad, y su labor, coronada a la larga por 
na de dificultades; pero, como él mismo confiesa, tuvo en todo 
clara de lo que debía hacer y se mantuvo firme en su trayec- 
de tener que llegar a expatriarse voluntariamente. a cambio. 
le fueran mantenidas sus reformas. No quiso ejercer la tiranía, 
oronar su labor, y, sin embargo, tuvo que soportar al final de 
política del tirano Pisístrato. 


criterio, y éstos consiguen separar a los sediciosos del altar donde habían b 
refugio, bajo promesa de respetar sus vidas, aunque luego los matan. 

quiera que hayan sido los detalles de la operación, el caso es que los enca 
de reprimir la sedición se excedieron al ejecutar sin juicio. sobre la 
quienes ya estaban reducidos. La familia de los Alemeónidas, a la que pet 
al menos el arconte epónimo, Megacles, fue la responsable del hecho, y hi 
cargar durante generaciones con una mancha sólo compensada por su gral 
bilidad y su poder en el juego político. 


Es muy difícil determinar, por tanto, cuál era el grupo que apo 
así como la procedencia y magnitud de sus fuerzas. La grave decisión al 
a los sublevados sugiere que se les consideraba capaces de imponer A 
aunque también podría haber ocurrido que los Alcmeónidas aprova 
ocasión para librarse de unos rivales importantes dentro del juego poli ^ 


8. LA FIGURA DE SOLÓN 


Solón es el arconte epónimo del año 594 a.C., y algunos rd a 
dernos han secundando la sincronización aristotélica de su labor 


^ b el esp 
su arcontado; pero también se ha considerado demasiado reducido. BEP oin ita 
un año para tan enjundiosa tarea, que, por otra parte, requería may 


T ua de que la obra SMN E do elegido «árbitro» en un momento en que «el pueblo se había 
que los ordinarios de un arconte. De ahí la pos > años 580% proa > otables, y la lucha abierta entre unos y otros (stásis) duraba 
haya sido Kaada FRU es AE Vd («ár : (5. E El os del propio Solón corrobora la existencia 
esta etapa podría referirse el nombramiento s » es decir de un enfrentamiento entre los ciudadanos, 
(GROB LR eek caso inesmotnétes), que Je atribuye là Athenae sacramento amticarfüetd de tnteresec entre 
" EE, las guceulandades e la pui eC pre e uno qu almente privilegiada y una masa infinitamente superior en 
la misma obra —años sin arconte, exp 


PE En la contra su situación. Sin embargo, la falta de ideologías 
rebasado por dos veces el mandato regular, elección los políticos y de clases propiamente dichas, que es evidente 


532 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA EL ESTADO ATENIENSE 533 


en ese contexto histórico, configura el enfrentamiento de un Modo más nto que el hectemorado es abolido; y porque el autor de la Ath. 
Co 


Está claro que una parte de la población vivía una situación Opresi, 'Mplejo, ndo no pagaban se convertían en «embargables», lo que significa 
un sistema de préstamos que no sólo hacía muy difícil el pago de lag da ión podía conducir a la esclavitud, luego no era la esclavitud. A eso 


que amenazaba a la libertad personal del deudor, que podía acabar po Sing. 
A T coy 
en esclavo vendido en ultramar. Y también es probable que la masa POS 
dadanos se creyera con derecho a una mayor participación en e] pos los 
M a) no MEER ERI a ue aped se hayan puesto eg e s a 
por sí mismos. El problema del endeudamiento, en probable Coneis cultivadores obligados a entregar a unos dueños una parte sus- 
un rendimiento decreciente de la tierra por exceso de cultivo Y con un a Con. icto obtenido, han sido relacionados con los ilotas de Esparta y 
demográfico, debía de ser ya antiguo, y no se ve la razón por la que hubiera tenid, imilares de las áreas doria y eolia, que por desgracia son poco 
que agudizarse en ese momento. Por otra parte, a juzgar por los hallazgos odo ello hay que añadir que el vocablo con que se les designa no 
cerámica de figuras negras, el comercio ático ultramarino se encontraba de r si pagaban una sexta parte de lo obtenido, o bien, como han 
punto de acelerado crecimiento, lo que significa que había una nueva fue à osautores pensando que tal canon es muy bajo, era ésa la cantidad 
riqueza, capaz posiblemente de compensar el déficit de otros sectores, o, cu sí, debiendo entregar el resto. 
menos. de paliar sus efectos. Así, pues, o bien la incipiente transformación, 
modelo económico conllevó algún factor distorsionante que no está docume 
o bien la stásis no se debió a un deterioro de las condiciones económi 
desde el punto de vista político, tampoco se vislumbran las razones de 
contento puntual en la masa de los ciudadanos, que no se podría rela 
ningún modo en una fecha tan temprana con el desarrollo del ejército ho 


lir que Solón llama esclava a la tierra de esos individuos pero no 
a ellos. La deducción más obvia es la de considerar que se trata de 
mo siendo esclavos, vivían en una situación de dependencia per- 
esiva, que, además, podía conducir fácilmente a la esclavitud. En 


le la condición de los hectémoros está ineludiblemente relacio- 
gen de su situación. Para la mayoría de quienes se han ocupado 
un empobrecimiento progresivo de las tierras del Ática, debido 
onal de las mismas, habría hecho decrecer la producción en 
amente con un aumento de la presión demográfica, hasta el 
número importante de pequeños propietarios habrían tenido 
ara llegar a obtener la cosecha siguiente: y tal condición de 
La ofrecerse a sí mismo como bracero al rico que había prestado 
a entregar un sexto de la propia cosecha. El incumplimiento 
contraídas habría otorgado al acreedor una disposición sobre 
dor o de alguien de su familia, que asumiría así la condición 


Mucho más probable parece que la stásis estuviera en realidad motivad 
un enfrentamiento en el seno de la propia aristocracia, cuya capacidad í 
vilizar a sus bloques sociales dependientes era a la sazón muy grande; el: 
de establecer la tiranía pocos años antes y la desmesurada actuación de 
meónidas en el incidente apuntan en esa dirección. Precisamente el de 
del comercio y la industria debió de facilitar la circulación de la riqueza, qu 
por doquier relacionada con el surgimiento de las tiranías y con la diser 
interna de las élites aristocráticas. n embargo, que en ninguna de las fuentes que se refieren a los 

entan las deudas como causa del hectemorado ni éste como 
las mismas: parece absurdo, por otra parte, que los deudores 
ir una cantidad establecida en función de la cosecha. Por esas 
erto camino la tesis de que el hectemorado pudiera ser una 

al, heredada de la época de consolidación del poblamiento en 
iera que hubiera sido el motivo de su nacimiento, que no lo 
que los hectémoros tenían como suya una tierra que en 
cía a otro, al cual debían obsequios y servicios, además de un 


9. EL HECTEMORADO Y LOS PROBLEMAS DE DEUDAS 


Se atribuyen a Solón una serie de disposiciones destinadas, a lo que 
a rehabilitar a personas que, mereciendo la condición de ciudadanos, 5€ 
traban en una situación de dependencia personal, esclavitud o exilio. 
concreto de la abolición del hectemorado, de la cancelación de deudas. 
nada de una prohibición de hacer préstamos con garantía de la persona. En cualquier caso, la medida aplicada por Solón parece haber 
fin, de la repatriación de atenienses que habían sido vendidos como. como propietarios de esas tierras a quienes ya las trabajaban, 
que habían huido para evitar la esclavitud. - : ines que marcaban su condición. 


La Athenaion Politeia (2.2) utiliza la palabra hectémoros para di 
colectivo de cultivadores que. con sus mujeres y sus hijos, trabajaban E 
de los ricos y tenían una cierta dependencia respecto de ellos, expres 


término doulot («escl: »). fuente el nombre B 5 e 
hectémoroi Poe np (musto tel E Solón se refiere 856 Se integra y cuál era el grado de habilitación como ciudadanos 


versos en que dice haber convertido en libre una tierra antes esclava» [ k bee cin gie dh rr cis i "e 
de ella los mojones que la señalaban (citados en la Ath. Pol. 12). 144 est ás ble Y probable 
los hectémoroi es, sin embargo, muy poco clara. No parece tratarse e aspecto son más bien especulativas. No parece probable 


a Eo fuera el sistema de explotación de las grandes propiedades 
propi , puesto que esa condición le en ese supuesto su abolición total habría sido una medida 


nto importante en relación con el hectemorado es el de su valo- 
nto desde el punto de vista socioeconómico y político: es decir, 
punto era significativo ese grupo para el sistema económico 
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muy distorsionante del sistema económico, y cuesta creer que se hubi IEDLITICAS DNSOLÓN 


llevar a efecto en un momento tan temprano. El asunto se e; P - 
nt 
suponemos que se trataba de una servidumbre impuesta sobr iende Podida in atribuye a Solón una serie de medidas de carácter constitucional 
€ algun; Sor. todos los indicios, la transformación del Estado aristocrático 
aesae tanpe eor quere pae pev tanto disdai Pünto y Lleras uía de base económica, preludio de la subsiguiente democracia. 
e LN Rab de ipe ntn pue el colectivo que ta ue ite de todas ellas ese la gani: los ciudadanos : 
se as pequeñas, rta que organiza a los ciuda: en 
de tener que hacer esfuerzos para mantener a partir de ellas a pes: d fin d REM una properelonslided entre a disfrute de ks 
Speg y la capacidad económica, la cual, a su vez, determinaría las 


i eed ien la E, E bs a la amenaza de tació ilitar. Ai hay alg; tos de la ref 

vitud que pesaba sobre ella—, puesto que siempre debían pagar un estación militar. Aunque hay algunos aspectos de la reforma 

añadidura, se veían obligados a prestar otros servicios personales LY todo claros, parece que se amplía considerablemente el número 
q de las clases privilegiadas, dando con ello satisfacción a unas 


es 
ciudadanos de quienes dependían sus tierras. Cabe suponer que NU 
ón política, al tiempo que aumentaban cuantitativa y cualita- 
tivos militares. 


efecto, de ciudadanos e incluso que formaran parte de la Ekklesia; ello gy, 
mejor sin duda la adopción de una medida como la abolición del hi 
que perjudicaba sustancialmente a los Notables. Más o menos numeroso, 
de los hectémoros debía de formar parte del demos implicado en la stasis 
época y al que Solón afirma en sus poemas haber cumplido con creces 
mesas hechas. 


id a Solón existía, parece ser, una clasificación de los ciuda- 
(«Caballeros»), Zeugítai («los de una yunta») y Thetes; los pri- 
s prestaban servicio en la caballería, los segundos quienes 
Tanto la Ath. Pol. como la Vida de Solón debida a Plutarco mencionan CERE inte? ates ei A Rt 
término seisáchtheia («acción de sacudirse la carga») una cancelación det «pensas el armamento, y, en su caso, el caballo, con el que fuera 
llevada a cabo por Solón, que se habría visto acompañada de una disposición qu IS teoria solóntarim los atenitnses quemibun organi- 
prohibía hacer préstamos en lo sucesivo «con garantía de los cuerpos», es d y es, denominadas igual que antes las tres últimas, y Penta- 


comprometiéndose el prestatario a entregarse a sí mismo —o a entregara: primera. En la Ath. Pol. (7.3-4) se especifica que pagaban el 
de su familia— como esclavo al prestamista en caso de insolvencia. La Al era clase los que obtenían de la tierra propia una renta mínima 


PRSA SFS EK MAD iae ui deique trata del nece dimnos entre áridos y líquidos; de la segunda, los que sacaban 
t 20 quebace suponer que habia ots pu e la tercera, los de doscientos; y de la cuarta, los demás. 

de ésos, amenazados como ellos por las graves consecuencias del im 3 
extrañado la ausencia de alusions a la cancelación de las deudas en la obra 
de Solón, lo que ha llevado a algunos historiadores a dudar de su autentici y 
entendiendo que, a pesar de ser el vocablo seisáchtheia indiscutiblemente e la estimación de las rentas sí existe una controversia de im- 
caico, pudo haber sufrido una reinterpretación errónea posterior. €, tes. Sabemos que en esa coyuntura había ciudadanos como 
haberse referido en el origen a la abolición del hectemorado. La verdad que tenían rentas comparativamente elevadas procedentes del 
esa medida, sumada a esta última, parece un logro demasiado impol da producción artesanal, pero no de la tierra; y parece absurdo 
sector social más oprimido en contra de los intereses de quienes juedado postergados en el disfrute de los derechos políticos y exi- 
tenían todavía por entonces en sus manos el poder, y por ello se cul taciones militares que interesaban a la comunidad. La cues- 
documentación, de suyo problemática. Pero es Solón quien afirma hab cómo se integraban en las nuevas clases solonianas, definidas 
tado a quienes habían sido vendidos como esclavos y hecho volvera los q nción de las rentas agrícolas. Para algunos autores esos ciu- 
huido para evitar el caer en la esclavitud, y eso, relacionado con la rt Sido muy pocos y por ello no estarían contemplados en la re- 
delos préstamos a que nos referíamos más arriba, sugiere. en efecto. que inen que los beneficios obtenidos por tales vías se invertían en 
llegado a una cancelación de las deudas contraídas bajo las condiciones i y otros, en fin, entienden que en las clases de Solón podían 
llegando la retroactividad de tal medida a solucionar el problema de todos contaran con fuentes de recursos diferentes de la tierra, a 
sufrían las consecuencias de su pasada insolvencia como deudores: Cuación de sus rentas a las otras. 

n llegado eni 


la al tributo ha parecido anacrónica, porque es muy improbable 
i hubiera impuestos directos, pero no plantea mayores problemas. 


Es probable, en suma, que el enfrentamiento a que había bilidad es la más verosímil. ya que la estimación en medimnos 
los grupos sociales permitiera a Solón convencer a los Notables. 0 al A fo Cualquier caso, determinada por la falta de uso en ese momento 
parte de ellos, de que la renuncia a determinados intereses era lá aña : que tener en cuenta que en ella no se contabiliza la riqueza 
controlar la stásis neficiosa para 10 un componente impo: l 

y de crear una cierta concordia be! tan] pi portante de las rentas de los propietarios de 
vez, el establecimiento de un sistema de préstamos que no fuera Jado, la puntualización de que los medimnos incluían la pro- 
para el deudor podía crear un estímulo para su utilización como Y líquidos puede muy bien ser una deducción lógica del autor 
sarrollo de la industria y el comercio. € su fuente, condicionada por la idea de que se hacía referencia 
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a los productos obtenidos. Lo más probable, insistimos. es que ouai de que quienes no tuvieran recursos para cooperar en la defensa 
funcionen aquí como sistema de valoración al que pudiera adecuarse p a d hubieran tenido la misma capacidad decisoria en la asamblea 
de riqueza, y que las clases solonianas no tuvieran otro criterio restri t 'Falta de suyo documentación para establecer este punto. 
capacidad económica, fuera cual fuera su origen. VO que ja A 


De acuerdo con las fuentes, los Thetes sólo tenían derecho, en el meon 
casos, a formar parte de la Asamblea; las magistraturas menores co jor de tog 


PE : 
a los Zeugítat y las mayores a las dos primeras clases. Lo que se ha ola le probable que fuera Solón quien introdujera la moneda en Atenas, 
ae 


porque la evidencia no es decididamente clara, es si el arcontado estaba abie imeras acuñaciones áticas parecen fechables en el 570 a.C., al 
arman esse en la constitución de Solón. En el siglo Iva: Gi) e pudieran haberse utilizado allí monedas de Egina con anterioridad 
había certeza sobre la cuestión y que se tendía a pensar que sólo los p 3 A ones exteriores. El caso es que Solón impuso el patrón euboico, 
siomédimnot habían sido elegibles. Sin embargo también se ha venido adi te entre el tilnorasi4tióó y el egineta, que había sido creado por 
e los arcontes perm, e . Se supone que tal decisión estaba destinada a facilitar el co- 
sin cambios hasta mediados del siglo V a.C., en que se abrió a los Ze a E VL detcomaoalascanidadesmdop date ancnás: 
acceso a esa magistratura; es posible, por tanto, que fueran sólo los ta BE ias monedas, EXON EG, S Eds M 
tesoreros, los que requirieran la cualificación de la primera clase, como. asi convertiría en D odo PA ES ES 
frente a su importante disposición de los bienes públicos, Era, en todo cas idad de plata, que se estima en un 20%, habría tenido Lo 
una magistratura prestigiosa, adecuada, al margen de las razones econ lo E de PUR A 

ala élite de los ciudadanos. Ahora bien: si, en efecto, el arcontado quedaba pues Es à 

a la segunda clase, ello implicaría que con una renta comparativamente el testimonio de Plutarco, Solón habría establecido unas equi- 
podía acceder a la magistratura más importante, que era también la: ela nueva moneda y el medimno (medida de productos agrícolas 
entrada al Areópago. Atribuye a Solón la Ath. Pol. la introducción del , la oveja y el buey, de modo que un dracma valdría lo mismo 
miento de la klérosis ek prokríton —sorteo entre cuarenta candidatos e o una oveja, en tanto que un buey valdría cinco draemas. De 
las tribus a razón de diez por cada una de ellas— para la selección de eda podía introducirse como forma de pago en los circuitos 
traturas principales, pero no existe garantía alguna sobre la autenticida n jue la forma tradicional de valoración eran cabezas de ganado 
noticia. La mayoría de los historiadores entienden que tal innovación es poste s de productos agrarios. No sabemos hasta qué punto la intro- 
" a estuvo dirigida en Atenas solamente a facilitar el comercio 
medida se pretendía con ella potenciar el interior. Lo que sí 


Sobre los dos órganos políticos más importantes de la consu 

el consejo y la asamblea, apenas sabemos en qué medida se vieron 5 1 vere 
creación de un que el estado tenía minas de plata propias, es que ese recurso 

Es reformas de Solón. La Ath. Pol. atribuye al Fede We a A rice esonta pordele ron ede d Damis 
le Cuatrocientos miembros, al que otorga las mismas Ne aleta plata en su calidad de forma de pago. 


tarde el consejo de los Quinientos —la Boulé- creado por Clístenes, pero tod 
serie de razones fundamentan entre los historiadores modernos la con 10 debía de hacerse sentir con cierta crudeza en la Atenas de 


que esa noticia es espúrea, creada por la propaganda oligárquica di lador parece haber prohibido su exportación, autorizada, 
que habría querido encontrar en la constitución ancestral un prec caso del aceite. La medida no perjudicaba demasiado a los 
consejo por el que entonces pretendían sustituir al existente. Lo más Aciendas producían aceite, y, sin embargo. garantizaba el 


es que Solón haya conservado el Areópago como único consejo, annus ro de grano a la ciudad, evitando las especulaciones, La multa 
fijaran por escrito sus competencias. Hasta las reformas de Ee e n incumpliera la prohibición era de cien dracmas, es decir. 
tenía, segün parece, capacidad para decidir sobre las acusaciones A anual de un zeugítes. Al mismo tiempo, los armadores ate- 


ohibido en sus viajes de regreso hacer transportes de cereales 
Otro sitio que no fuese el Ática, lo que venía a equivaler a una 
a de importarlo. Por otra parte, el hecho de encauzar las ex- 

€l aceite, que tenía una demanda exterior asegurada, estimuló 
ición de olivos, garantizando, por consiguiente, una potencia- 
ipaz de ir cubriendo la demanda siempre creciente del grano 

ANNI UAI Xm aM Hn CHOSEN Alo que hay que añadir que el aceite mantenía una 
eec I m legislador el haber me Mo producir CX RU E pue m 
a todos los Thetes así como la capacidad de éstos de formar parte eo EN occaecas Son DUE PO ES rie 
de justicia: sin embargo. los dikastéria parecen de creación poste! lo por ui a Seo Dor tanto may 
i e ina visión de futuro bastante certera. 


ilegales de los magistrados, recibía de los arcontes el juramento e i. 
leyes y entendía sobre los delitos de conspiración contra las d les 
Estado, todo lo cual justifica el carácter de «guardián de las leyes” T lo 
los autores antiguos. Además, con anterioridad al siglo V a.C. Hev% adi 
patrimoniales de los templos oficiales y juzgaba los delitos de impi 


los casos de homicidio intencional. 


uctones en la época qe 
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ernativa de interpretación ha sido la de suponer que las facciones 
¡sendas tendencias regionalistas, que en el contexto de la stasis social 
habrían desarrollado unas actitudes contrarias a la unificación, 


12. LA ASCENSIÓN DE PISÍSTRATO AL PODER 


No cabe duda de que las diversas medidas que Solón consiguió Sacar 


fueron incapaces de resolver los conflictos planteados; debieron de frena säng reciente, del Ática; según esa teoría, los nombres de las facciones 
cierto punto la presión que ejercía el demos, pero también fomentaron hasta erian a RS los [unde oren de Bus pides AEE 
tensiones, en la medida en que no podían dar satisfacción a todas las demas h c e eo A s B = Eos un o que la gan RU. e T; 1 el 
y creaban, además, una desazón entre quienes debían asumir las costas q lug le implantación de la ari ü ocracia tradicional, pero los otros 
medidas. El testimonio del propio legislador a través de sus versos s sas sẹ resisten a tal interpretación: no sólo no tenemos la menor cons- 
se llegó a un punto crítico, en el que unos lo instaban a que se convirtiera de j Ns EEN S cobos: pa 


tirano, para así poder proseguir las reformas, mientras otros trataban de ob 
a dar marcha atrás. Parece ser que llegó a establecer un compromiso por el 
se expatriaba voluntariamente durante un período de diez años a cambio 
sus leyes no fueran derogadas. 


de los Pisistrátidas, los cuales tampoco tenían, que sepamos, 
es locales con el área del Himeto o de más allá de él, es decir con los 
'a estas dificultades se suma el hecho de que faltan indicios sobre 
las a la unidad del Ática por parte de las facciones: de hecho, 
con el poder, que es una de las que podrían haberse manifestado 
a en ese sentido, la de Pisístrato, desarrolló una política tedente a 
idad del Ática. 


quizá es que la oposición inicial estuviera orientada en dos 
rvadora de los Pedieis y la reformista de los Páraloi, cuando 


Abrióse entonces una tregua política, a lo largo de la cual coinciden H 
y la Atehn. Polit. en señalar que se formaron tres facciones: la de los. Pedieis| 
de la llanura»), comandados por Licurgo, que pretendían reconducir las 
tuciones hacia el orden tradicional; la de los Páraloi («los de la costa»), 
por el Alemeónida Megacles, defensores de la permanencia de las leyes 
y la de los llamados alternativamente Hyperákrioi, Diákriol o Epákrioi [| j 
las alturas», o bien «los de más allá de las alturas»), seguidores de Pisis ó por vez primera alcanzar el poder, ya que, según se cuenta, 
propugnadores de nuevas reformas. Heródoto puntualiza que esta últimaseh con una guardia personal que le había concedido el pueblo ante 
constituido cuando ya existían las otras dos, de donde podría deducir ones de haber sido herido por sus enemigos. Cabe suponer que tales 
naciera por segregación, bajo un líder, de un grupo de los Páraloí. No hay: n los Pedieis, y que Pisístrato tuviera poco menos que el liderazgo 
para pensar que detrás de esas facciones hubiera otros tantos pro; poli ia, aprovechando la popularidad conseguida, al parecer, por 
ticos alternativos, basados en una estructuración de la sociedad en tres | ) con éxito la guerra contra Mégara en calidad de arconte polemarco. 
o clases de intereses económicos definidos y discordantes, sino más 0 esa guardia y su resistencia en el poder durante cinco o seis 
orientación de las fuerzas hacia tres líderes, cuyas adhesiones se basaban! ala fuerza sugiere, en efecto, que contaba con un apoyo popular 
medida en vinculaciones de tipo personal y que pretendían alcanzar el p chazo que presentaban frente a la tiranía algunos sectores dentro 
el camino de dar una mayor satisfacción a quienes eventualmente los: adora debió de ir minando sus posiciones hasta un punto en 
Ello se intuye no sólo por el grado de desarrollo tan limitado que había | Alemeónida, consiguió poner en su contra a una facción, la cual 
por entonces el pensamiento político, sino también por las dificultades i Pedieis de Licurgo, logró derrocar a Pisístrato. A lo que sabemos. 
nifiesta el autor de la Athen. Polit. a la hora de glosar el contenido delas pero el tirano tampoco fue desterrado; se retiró a sus reales 
Dice, por un lado, que el nombre de las mismas correspondía a los h SS pera de una nueva oportunidad. En ese momento ya cobra más 
respectivamente cultivaban los campos, lo que implica una compostel ma de las tres facciones que presentan las fuentes como preludio 
dependiente más de las vinculaciones de tipo personal que de las eon sistrato. En cualquier caso, la polarización de las fuerzas en 
vida; e identifica, por otro, a los pobres con quienes se habrian ido ser superada por Megacles, quien fue incapaz de aprovechar 
consecuencia de la cancelación de las deudas llevada a cabo por Solón, Bístrato para convertirse en líder de las fuerzas enfrentadas a 
ésa muy discutida, porque produce perplejidad y resulta enigmática: bió de intentarlo, pues se dice que entró de nuevo en discordia 

A partir de esa información tan precaria, los historiadores Ho ro el desenlace del asunto, tal y como se presenta en la tradición, 
hecho toda suerte de especulaciones para definir las facciones. Se Ü 


5 s y artes 
por ejemplo, identificar a los Páraloi con los comerciantes y arti 


O con la oferta de entregarle el poder del estado si desposaba a 
diendo que los Pedieis eran los terratenientes, y los Hyperákriok mr propuso una alianza por la que le ponía en las manos 
dados, pero es muy improbable que en esos momentos el sector añ suyo j s de suponer que, si Megacles hizo eso, fue porque. al 
cial hubiera cobrado una importancia tal como para constituir de à ro. no tenía otra salida, lo que implica que en su retiro Pisístrato 
ción, además de que no parece haber tenido su implantación P ra amat luy popular. Y ello se hace patente en el momento de su segunda 
las costas sino más bien en Atenas y el Pireo; y también s€ mues ese mi por una acusación formal de tiranía, que le valió el destierro y 
la posibilidad de que los «desheredados» hayan podido constituir en 3 los bienes: puntualiza Heródoto que Calias, uno de los Pedieis. 


* se af 
una facción capaz de llevar a alguien al poder. £ 5e atrevió a comprar las propiedades confiscadas. 
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uier caso, el impuesto tenía un carácter popular, en la medida en 


Aunque los detalles no están muy claros, la condena de Pisistrat 
Ato Se Vincula bre los contribuyentes en proporción a sus recursos. 


a una disensión con Megacles, quien se alió de nuevo con Lic 'urgo, 
cual, verosimilmente. la Asamblea emitió el voto desfavorable a Pisia asal 
otra vez fue incapaz Megacles de capitalizar esa victoria; tanto es E 
Alcmeónidas fueron desterrados, y, cuando Pisístrato volvió a regresar popo log 
iniciativa, haciéndose definitivamente con el poder, ya no tuvo Ro 
eficaz. Había pasado el exilio en Tracia, acumulando riquezas procedente 
minas de plata y de los ricos recursos madereros de la región; E 
sumadas al apoyo económico de efectivos militares aportado por ciudades que, 
afines a su causa, le permitieron desembarcar en Maratón en el 546 3,6, y 40 


haber ganado muchos adeptos por esa área del Ática, derrotar en p; tras relevante de la política de Pisístrato contemplada desde el punto 
alene a las mico es el de la importancia prestada a las relaciones con el exterior, 


fuerzas atenienses que le salieron al encuentro, para ocupar en seguida la à B laitirant canillas Sd el 
polis. Ordenó a los vencidos que regresara cada uno a sus propiedades, | pem Helespa is eed den Es PE xe T x 


rehenes entre los hijos de las familias importantes e inició una larga etapa : z y j 
gobierno firme, que habría de durar hasta su muerte en el 528 a.C, e inel n en las fuentes, así como la abundancia de cerámica ática hallada 
H is | del Mar Negro, ponen de relieve esa tendencia. Las posiciones ate- 


alcanzar una continuidad en las personas de sus hijos, los Pisistrátidas. 
a de los Estrechos no resultaron fáciles de consolidar, pero el 


ecían justificaba al parecer todos los esfuerzos. Sabemos que Mi- 
te ciudad de la isla de Lesbos, hostilizó durante largo tiempo 
(strato después de conquistarla, había instalado a su hijo He- 
decidió favoi s cuan 
Durante el mandato de Pisístrato siguieron funcionando las magistr CIAM EC VES namen eU ipo QE 
demás órganos constitucionales, no siendo las leyes del Estado derogadas. Esa “de que el establecimiento de Milcíades con un grupo de voluntarios 
es la impresión nos transmite! ó ; í y $ .. afi : ? ES - 
diendo que Palla ae sseguraba de que las magistrates CE e a a 
ñadas por sus partidarios. Está claro que. aunque fuera en parte de Lotra orilla del Helesponto. Tras el asesinato de Esteságoras “sobrino 
directo, ejercía el monopolio del poder político, pero estamos pocos infor cfades en el gobierno del territorio, los Pisistrátidas CAR allí 
sobre las claves que manejaba y cómo lo hacía. No desempeñaba ningún de éste, llamado también Milcfades. que se vio asistido por qui- 
ni cargo definido. de modo que formalmente era un ciudadano cualquii us namente, Hipias establ leció A TS IDEA 
calificativo de tirano se le aplica por haber ejercido de facto un poder que! aiar e preron ateniense enla zona ys Sine 
saba, por así decirlo, los poderes püblicos legítimos, y por haber d. ia ii 
posición a través del control de los elementos armados. No obstante, parete : 
que probable que Pisístrato tuviera el voto favorable de la Asamblea prácti S con Naxos y Samos estaban basadas en lazos personales de 
asegurado y que se haya servido, en efecto, de él. Se ha supuesto. por. ADO ación entre los tiranos. Cuando Pisístrato se dirigió en armas 
fuera en ese momento cuando todos los Thetes se integraron en la EKKI ; para tomar el poder, el naxio Ligdamis, con sus propios hombres, 
incluso que se ampliara el número de los ciudadanos otorgando el stal e de las fuerzas del tirano; lo que explica que más tarde fuera Pisis- 
a a Ligdamis a convertirse en tirano de Naxos. Después ayudó 


tranjeros residentes en el Ática. 

ates a alcanzar la misma condición en Samos, Y también con 
lecido Pisístrato una relación similar: había desposado a una 
recibió de allí mil hombres que lucharon a su lado en la batalla 
alianza con Tesalia y con Tebas acababa de reforzar la posición del 


ol. atribuye a Pisístrato la creación de unos jueces que administraban 
demos en forma itinerante, indicando que su finalidad era la de 
os agricultores descuidaran sus trabajos al verse obligados a acudir 
“a la ciudad. Parece esto último, sin embargo, una extrapolación del 

sospechado que la medida estuviera destinada en realidad a restar 
res locales, que eran los que presumiblemente seguían dirimiendo 
yoría de las diferencias surgidas entre los campesinos. 


13. EL GOBIERNO DE PISÍSTRATO 


Pero es en el terreno económico donde aparece más brillante. la polit 
Pisístrato. Es prácticamente seguro que dotó de tierras a algunos ciud 
recursos; tal vez dispusiera al efecto de las confiscadas a los exiliados $ 
tierras hasta entonces públicas, además de aprovechar las posibilida " 


brindaba la recuperación de la antigua colonia de Sigeo. así como Fx para d 
del Quersoneso tracio. Parece también que hizo préstamos a los pobri hx ida de que Pisístrato contribuyó al engrandecimiento de Atenas, 
salieran adelante con el cultivo de sus tierras, una vía que había po M con claridad a las fuentes. Paradójicamente su férreo control 


cultada con la legislación de Solón sobre las garantías. La creación de d x. el orden interno debió de contribuir no poco a la consolidación 
del diez o del cinco por ciento sobre la producción agrícola pudo. fini E le Solón, facilitando de ese modo el camino hacia la democracia. 
ayudas, al tiempo que proveía al tirano de unos recursos capaces ia nid Y que atribuir a la tiranía un estímulo importante de las artes y de 
posición. Existen indicios de que Pisístrato hubiera concedido inmul famosos fueron recibidos en la corte de los Pisistrátidas, y a 
a las tierras de más bajo rendimiento, aunque no se puede afirmar taxat Sponde el haber desarrollado las fiestas Panateneas hasta el punto 
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liquidación de la Tiranía. Y también dice Heródoto que Clístenes 
nente al pueblo apartado de su facción, de modo que, en principio, 
en Iságoras algo así como el heredero político de Pisístrato, al 
hubiera cooperado en la expulsión de Hipias: Clístenes aglutinaba 
su bando posiblemente a los Pedieis. La penuria de referencias 
relación con los hechos y las reformas no permite hilar muy fino 
construir la ascensión de Clístenes a un plano político en el que. 
doto, ya no tenía rivales; como tampoco juzgar hasta qué punto 


de convertirlas en una celebración magna y fastuosa. Por entonce: 
en ellas las competiciones de rapsodas que recitaban los Po, 


S Se intre 
emas Hom o dulergg. 


14. EL FIN DE LA TIRANÍA Y EL LIDERAZGO DE CLÍSTENES. 


A la muerte de Pisístrato ejercieron conjuntamente la tiranía sı 


u: 
e Hiparco, hasta que este último fue asesinado en el 514 a.C, ; lios 


Aristogitón. Parece Hipias haber proseguido el gobierno de su Hei PR Iságoras y hasta qué otro la habilidad de Clístenes lo que decidió 
generales, aunque ha adquirido un perfil sanguinario, debido muy Ae. r de este último. Si Heródoto nos informa correctamente, hay 


a la represión ejercida contra los implicados en la conjura que acabó pe M que Clístenes dio un viraje a su facción, propugnando unas medidas 
de su hermano. La tradición muestra de un modo confuso ese episodio, Es : pueblo hasta ella. Como a reglón seguido menciona el historiador 
deben de haber intervenido de algün modo los Alemeónidas, puesto q al y el reforzamiento de la posición de Clístenes cuando la hubo 
entonces fueron de nuevo desterrados. Intentaron seguidamente d parece que, en efecto, fuera ésa la primera de sus innovaciones 
rano, sin conseguirlo; parece que habían reunido a bastantes partidarios E DO RD I A 
tificado un lugar cerca de la frontera, en Leipsidrio, pero el movimiento fu oo OBERE PIPO Aen car eim ps ipu 
primido. Una canción de bebedores felizmente conservada lamenta la mui onvenciera a muchos de sus partidarios de que era ésa la política 
aquel lugar de miembros de la aristocracia que hicieron entonces honoral noi 
de Eupátridas («Bien-nacidos»); circulaba entre los jóvenes nobles que, ¢ 
subsiguiente etapa democrática, se jactaban de haberse opuesto, ellos: 

tepasados, tenazmente a la tiranía. Esa era la baza política que jugaban! 
meónidas y que les sirvió para superar el estigma familiar derivado de la í 
condena de la matanza de Cilón y los suyos. Por las mismas razones, los llas 
Tiranicidas, que, según parece, habían dado muerte a Hiparco por mo! 
sonales, fueron exaltados a la categoría de héroes nacionales. 


sún Heródoto, la derrota de Iságoras en la lucha por el liderazgo 
una intriga con el rey espartano Cleómenes, que se había 
cuando acudiera a Atenas para forzar el exilio de Hipias. 
ir el Estado ateniense en la órbita lacedemonia, lo que podría 
ndo a Iságoras a establecerse en el poder, empezó por pedir solem- 
ulsión de los «sacrílegos», que eran los Alcemónidas. Ello movió 
par de la ciudad en secreto, circunstancia que fue aprovechada 
acudir a Atenas con su tropa, expulsar a setecientas familias 
oras, intentar disolver el Consejo y nombrar para las magis- 
S partidarios de su amigo. Todo ello equivalía a reinstaurar 
el Consejo se habría resistido, Entonces Cleómenes e Iságoras 
'rza la acrópolis, pero en realidad cayeron en su propia trampa. 
s hicieron causa comün con el Consejo y pusieron sitio a la 
de dos días se llegó al acuerdo de que Cleómenes depondría su 
de un salvoconducto para él y los suyos. 


Pero el caso es que la oposición a Hipias sólo logró su objetivo con! 
militar de Esparta y con el apoyo del oráculo de Delfos, que, al decir de 
había sido sobornado por los Alemeónidas. A pesar del auxilio que le 
los tesalios, Hipias no pudo resistir la presión del ejército lacedemonio,. 
dado por el propio rey Cleómenes, y, cuando éste puso sitio a la acrópolis, 
se exilió a Sigeo, que era una especie de dominio de los Pisistrátidas. 


Tras la marcha de Hipias en el 510, se reanudó la lucha política en 
términos que aparecen poco claros en el relato de Heródoto y en la rel 
complementarias de otras fuentes. Ahora las facciones son dos, aungi 
nos dice su composición: sus respectivos líderes, Clístenes e Iságoras. 
a familias nobles, lo que era de esperar en esta época en que la promoción p 
depende del control sobre grupos sociales. El linaje de Clístenes es bien eos 
así como la tendencia de esa familia a desmarcarse de la aristocracia le se la ofrecía el rey, que era la sumisión de Atenas por el rito 
dicional, pero también a vincularse a ella en la oposición a la tirani à. A pesar de todo, Cleómenes movilizó las tropas de la Liga, 
Iságoras, que Heródoto desconoce, se ha supuesto que procediera de Braure invadir el Ática por el oeste con el ejército peloponesio, tras haber 
bien de Icaria, cerca de Maratón —dos áreas en todo caso tradicionalmente E que conjunto de los beocios por el norte y de los calcidios de 
a Pisístrato. Las alusiones de Heródoto al demos. que habría que in! €. La retirada de los corintios cuando ya habían cruzado el 


como la masa de votantes en la Asamblea, sí nos ayudan a aclarar. algo 195! ción del otro rey espartano, Damárato, obligó. sin embargo. a 
atrás, y entonces los atenienses se libraron con facilidad de 


aunque no del todo, ya que es preciso mantener un tanto de reseau 
propia visión de Heródoto, quizás no demasiado bien informado. q : Por último, Cleómenes consiguió reunir la famosa asamblea 
toriador a una primera rivalidad entre los que ya eran los dos lide! lar en el 505, en la que propuso a la Liga restablecer a Hipias en 
habría saldado con la derrota de Clístenes; esa fase debería pone erza; allí los corintios se mostraron contrarios a la moción y 
con el arcontado epónimo desempeñado por Iságoras durante los Su voto a otros miembros, de modo que Cleómenes hubo de 


regresaron los exiliados, y Clístenes, de nuevo duefio de la 
Ivo ante sí la difícil papeleta de impedir la vuelta de la tiranía, muy 
em en ello la Liga Peloponesia. Llegó al extremo de enviar una 
para recabar la cobertura de Darío; y los embajadores aceptaron 
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ipar de la politeia un número mayor», pero tal vez sea ésa una 
| autor, y. además, el término politeia resulta aquí ambiguo, en la 
puede significar «colectivo de ciudadanos», es decir, derecho de 
¡bien «conjunto de las instituciones del Estado», es decir, gobierno 
y 


desistir, esta vez definitivamente, de la empresa. Libre ya de Iságoras yd 
y confortado por el dictamen délfico favorable a la libertad de Atenas, plas, 
se vio seguro en el poder y pudo completar su tarea política, : Clis 


idencia generalizada de los historiadores modernos en el sentido 
que Clístenes diseñó una estructura favorable a sus propios in- 
1 idad con Iságoras, a la sazón todavía peligroso, si la supuesta 
¡reforma es correcta. Tal intencionalidad es teóricamente verosímil, 
'subordinarse en todo caso a la popularidad de la propuesta. que 
tada favorablemente por la Ekklesia. Si Clístenes se ganó la ad- 


15. LAS REFORMAS DE CLÍSTENES 


El primer punto de las reformas promovidas por Clístenes parece haber 
según se dijo más arriba, la reforma tribal. No se trata en rigor de una susu 
de las viejas tribus, que siguieron existiendo y conservaron sus actividad; 
ligiosas, sino de la creación de otras nuevas, a las que se transferían, apa 
mente, algunas de las funciones de las antiguas, al tiempo que se les conf a de votantes, tiene que ser porque les ofrecía unas ventajas; lo 
algunas otras de reciente creación. Desde ese momento los atenienses sig C con exactitud cuáles fueron. La división de las tribus en tríttyes 
perteneciendo a la tribu antigua que les correspondía por sus ascendientes, n jente un factor de continuidad con respecto a las tribus anti- 
a efectos de su potencial designación como miembros de la Boulé o como m brían de ser en las primitivas tribus las funciones de tal unidad 
trados, y a efectos de reclutamiento y distribución en regimientos, esi que las desconozcamos, y es probable que fueran heredadas 
cluidos en aquella de las nuevas diez tribus que englobara el demo di En cuanto a la división del Asty, también podría perpetuar una 
dieron sus antepasados en el momento de la reforma. salen el ámbito de la ciudad, que es bastante verosímil que existiera, 
ios asegurarlo porque no sabemos cómo se distribuían las tribus 
a parte, la implantación parcial de las tribus en la ciudad a través 
isty tenía la ventaja de que todas ellas (con una posible excepción, 
, con sede en Eleusis) podían tener su centro en Atenas, algo muy 
or cuanto que sus listas eran la base para la nominación de los 
el reclutamiento militar, Y tampoco está nada claro que el 
ren el Asty un tercio de cada tribu —y estar así de mezclado el 
idanos que tenía más facilidad para acudir a las reuniones de 
ulé— fuera favorable a los Alemeónidas, quienes en el siglo V 
los como miembros de tres demos urbanos pertenecientes a 
tes; de hecho era ésa una dispersión de votos no demasiado 
asegurarse un arcontado, ya que los nueve arcontes y el secre- 
tiva 1 razón de uno por cada tribu. Mas probable parece que la pre- 
Al igual que las tribus tradicionales, las nuevas tuvieron sus Tepa fide tribus en el área de Atenas haya sido una exigencia de conjunto 
epónimos, de donde pasaron a denominarse: Erecteide, Egeide, hs 0 trar un modelo de geografía electoral un tanto equilibrado. 


" n ónti V tióq 
tide, Acamántide, Eneíde, Cecrópide, Hipotoóntide, Ayántide y Anti ^ 
eran héroes integrados en rends ades con la única excepción di nte que no sabemos es hasta qué punto la distribución de las 


fueron señalados por el oráculo de Delfos, a partir de una a Es i entó ren lo pon a la de las antiguas, o, si, por el 

áticos propuestos, lo que implicaba que la nueva organización tril d i esa coincidencia. onocemos, eso sí, de forma bastante 

la legitimidad que le otorgaba el propio estado sino también la. s 1 ación de las nuevas tríttyes, y ello ha permitido cuestionar 

de la máxima autoridad panhelénica, la única en realidad que es x E en el sentido de que las tríttyes se combinaron por 

ces, el oráculo délfico, donde se manifestaba la voz de Apolo. 4 io E le que cuatro de las diez tribus tengan contiguas sus 

No hay duda d trek de las tribus y las otras innovacione costera e interior parecen excluir esa posibilidad. Además, en 
lo hay duda de que la reforma de las us s 


j us y las CIE yun ha podido apreciar que los límites de las trittyes dividían áreas 
tucionales de Clístenes sentaron las bases de la dem ése que elsi que muy posiblemente eran otras tantas unidades de depen- 
a: 


clara de ello es que se mantuvieron SHE en las etaj a pemos con-d resumibles consecuencias en el resultado de las votaciones. 
ás radical. Sin embargo, la realidad es que no 5 é nada 
Pire deem) de pire en las vites. y.a su vez pe rà al MR Be cases) Mig Rod 
tribus, ni hasta qué punto existieron unos objetivos inmediatos. sus ek je por 
. qué p j sai Athen- s elementos dependientes. Por otra parte, la adecuación 
nacidos de intereses y motivaciones personales. Leemos “l dada po de los arcontes a las tribus facilitaba posiblemente un acceso 
la finalidad de las nuevas tribus fue la de «mezclar a los € O a las más altas magistraturas. 


Eran los demos unidades de población rural de mu; 
reflejaban el desarrollo natural del poblamiento, Por in: 
bieron unas funciones administrativas a las que nos referiremos des 
además, por exigencia sin duda de la reforma de las tribus, se crearon alg 
nuevos, al dividirse también en demos el área urbana de Atenas y su € 
rural inmediato, Así, los demos, que alcanzaban el número aproximado de. 
cuarenta, fueron agrupados en tres grandes regiones: la ciudad (Asty). 
(Paralía) y el interior (Mesógeios). A su vez, cada una de esas regiones fue! 
en diez partes, denominadas trittyes, las cuales englobaban uno o varios í 
completos, según su extensión o quizá su volumen de población, Una tr 
Asty, sumada a una de la Paralía y a una del Mesógeios. pasaron a for 
carácter definitivo cada una de las nuevas diez tribus. 


SS 
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que la proboüleusis implicaba una restricción de la soberanía de 
y por eso tal vez no se pudo confiar tal función al Areópago, pues 
Itado involucionista. En cambio, la Boulé estaba compuesta por 


Decíamos que los demos fueron potenciados, convirtiéndose y 

unidades administrativas. Cada uno de ellos tenía un demáre SANS 

paco dea cod que eros varones adultos de dempog MEE iieinnapspamiacsalés sa pae aeto aukene 

en asamblea. Había en el demo un registro con la relació; b e 

implicaba el reconocimiento de Vids ciudadanos. A cus miem à que la condición de consejero fuera rotando entre los ciudadanos. 
a i T los dieci nto del sorteo para su nominación era un elemento más a favor de 

Sed ps nd Re Mem neu debiendo ¿ción Busta ya queno cuantitativa, con la Ekklesia. Constituíase 

a su fratría, para que depusiera en su favor, ya que las fratrías go isejo de los Quinientos con cincuenta miembros de cada tribu, que 

primitivas atribuciones para habilitar a los nuevos ciudadan: eelegidos después de un año de mandato. 

como un doble registro. Los nuevos lazos de cohesión creados por esta p 

ción de los demos debieron de contribuir a debilitar, o al menos a pega 

los más antiguos, que derivaban de la estructura gentilicia, Además, se es 

la nominación personal de los ciudadanos por el nombre del demo, que, 

fijada, se transmitía de padres a hijos con independencia de cuál fuera S 

de residencia de los descendientes, constituyendo una especie de apellido, llamas 

a prevalecer sobre la nominación gentilicia a base del genitivo del nombre y 

padre, ^ 


(OS, acı 


Clístenes es también el creador del consejo ateniense conocido en ger 
el nombre de Boulé. La atribución de tal nombre por Heródoto al co 
hizo resistencia a las presiones de Cleómenes e Iságoras ha planteado difi 
porque parece seguro que la Boulé, fue creada después de ese incide 
resolver el problema se ha supuesto que en la época en que no había más con 
que el Areópago, llevaba éste el nombre de Boulé, y que fue al crearse el 1 
cuando hubo que hacer una distinción, llamándose ya siempre desde ei 
Areópago a la Boulé que se reunía en el Areópago (la «Colina de Ares»), 


DOCUMENTOS 


s de Cécrope y de los primeros reyes hasta Teseo la población del 
distribuida en ciudades, que tenían sus pritaneos y sus magistra- 

Como ya se ha dicho, el Areópago era el consejo aristocrático tr menos que se vieran amenazadas por algún peligro, no acudían 
aunque su extracción social debió de ampliarse a consecuencia de las el rey sino que cada una se gobernaba por sí misma y tomaba 
de Solón que abrían más ciudadanos el'acoeso a la alta macist AONAN decisiones; incluso algunas de ellas hicieron alguna vez la guerra, 
durante la tiranía debió de recibir a algunos de los partidarios de Pislslt jos con Eumolpo contra Erecteo. Pero, cuando accedió al trono 
después de sus respectivos arcontados. Pero, a pesar de las turbulenci; inteligente y capaz, organizó el territorio en todos los aspectos 
que se sucedieron en todos esos años, su actitud debe de haber sido en disuelto los consejos y las magistraturas de las demás ciudades 
moderada anaieri demastadohiblcg tara ds reformas: NOU irlos hacía la que es ahora la ciudad, estableció un solo consejo 
órgano político activo sino un guardián de las leyes, en el aspecto € operando el sinecismo de todas ellas. Y, aunque cada uno seguía 


E E kK cia que sus propios bienes como hasta entonces, los obligó a tener esta 
edd qu cade su oposición a la violents Leludad, que, gracias a la contribución de todos. logró engrandecerse y 
ment ución. 


imitida por Teseo a sus sucesores. Desde ese momento los atenienses 


Por todo ello la creación por parte de Clístenes del nuevo consejo noin ndo las Sinecias, la fiesta nacional en honor de la diosa (...). 


ite mucho tiempo los atenienses habían habitado ciudades au- 
al menos formalmente, una postergación del Areópago, que parece ; 

servado en ese momento Kt sus eg tal ERE quedaron estas $ por todo el territorio, y después del sinecismo la mayor parte 
en las dejes de Solón qa Y 'rvaron por inercia sus agrupaciones familiares y sus moradas de 


justo hasta esta guerra (la Guerra del Peloponeso), no les resultó 
irse, entre otras cosas porque acababan de recuperar su ritmo 
és de las Guerras Médicas. Les dolía y llevaban muy mal el tener 
Casas y los que habían sido sus santuarios familiares a lo largo 
iones, desde la primitiva forma de organización política; tenían 
sus hábitos vitales y abandonar cada uno de ellos lo que para sí 
Cosa que la propia ciudad. 


Correspondía al nuevo consejo, a la Boulé, ejerc: 
tratamiento previo de las cuestiones que habrían de someters 
cual, de ese modo, sólo podría pronunciarse sobre propuestas 
la Boulé. Así se facilitaban los debates. y se evitaba el que 5€ P' 
baran mociones contrarias a las leyes; y. sobre todo, se cono s 
telación las cuestiones a tratar por la Asamblea, lo que evitaba las 
sorpresa de movilización de los votantes. 


tra 


(TUCÍDIDES 2.15-16) 
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2. LA CONSTITUCIÓN DEL ESTADO ARISTOCRÁTICO DE DRACÓN 


«El orden de la primitiva constitución anterior a Dracón e 
Las magistraturas se designaban en razón del linaje y de la rique 
principio eran vitalicias, y después, por un periodo de diez años. De. En Los basileis pronunciarán el veredicto sobre el causante del homicio 
portantes y las primeras eran el rey, el polemarco y el arconte. De és m 'ephetai lo emitirán. El perdón tendrá que ser concedido si existe padre. 
era el rey porque era la ancestral-; en segundo lugar se establ no o hijos), por todos ellos, o prevalecerá el que se oponga. (Y si no) existen 
quin, a causa de que hubo algunos reyes blandos para la guerra (UM S parientes, será concedido por los demás hasta el grado de hijo de primo y 
fue la del arconte (...). Una prueba de que ésta es la más moderna eg “si tienen a bien concederlo todos, prevalenciendo el que se oponga. Y, 
arconte no administra ninguna de las cosas tradicionales, ta] y como lo iste ninguno de esos parientes, y el homicida actuó involuntariamente 
el rey y el polemarco, sino simplemente las que se han ido añadiendo ( 1 cuenta y uno, los Efetas, estiman que actuó involuntariamente, enton- 
tesmotetas empezaron a ser elegidos muchos años después, cuando ya lag e elo admitan en el territorio diez miembros de su fratría, si quieren. Los 
gistraturas eran anuales, para que, poniendo por escrito las leyes, pu ila y uno elegirán a éstos entre los nobles. Y también los que hayan 
garantizar su cumplimiento en los juicios de las cuestiones dudosas. o homicidio con anterioridad quedarán incluidos en esta ley. Se hará 

«(Los arcontes) tenían plenos poderes y capacidad para dictar sentencia. ama en el ágora contra el homicida por sus parientes hasta el grado 
mismos, no sólo para instruir los procesos, como ocurre ahora (...). El co 3 le primo y primo. Podrán participar en la acusación el primo, los hijos 
delos areopagitas tenía la función de conservar las leyes y administrabala rimos, el cuñado, el suegro y los miembros de la fatría (...) Si alguien 
parte de los asuntos de la ciudad y los más importantes, castigando y multando | condenado por homicidio o es causante de su muerte, siendo así que 
con plenos poderes a todos los que quebrantaban el orden establecido, El lina enía apartado del mercado fronterizo, de los juegos y de los ritos anfic- 
yla riqueza determinaban la elección de los arcontes, de entre los cuales. i será juzgado en las mismas condiciones que si mata a un ciudadano 
elegía a los areopagitas; por ello es ésta la única magistratura que sigue sie Y. si alguien mata a otro mientras intenta impedir que se lleve 
vitalicia». a e injustamente cosas de su propiedad, no habrá compensación 
(ARISTOTELES, Ath, Po iuerte de ese hombre. 

ido axon 


Primer axon 
uso si alguien da muerte a alguien sin intención de hacerlo (será des- 


3. LA TIRANÍA DE CILÓN 


«Cilón era un ateniense, otrora vencedor en los Juegos Olímpicos, de 
noble y poderoso. Había desposado a una hija de Teágenes, un megarel 
por aquel tiempo ejercía la tiranía en Mégara. Habiendo consultado al 
de Delfos, le respondió el dios que tomara la acrópolis de los atenienses dun 
la fiesta mayor de Zeus. Y Cilón, tras haber recibido fuerzas de Tei 
convencido a sus amigos, ocupó la acrópolis como tirano cuando com 
las Olímpicas del Peloponeso, considerándolas como la fiesta mayor de: 
la circunstancia en cierto modo apropiada a él, que era un vencedor olimp 
Si lo que se había querido decir era la fiesta mayor del Ática o de algún 
lugar, eso ya no lo discurrió Cilón ni lo aclaraba el oráculo (...), y. PO 
había comprendido correctamente, puso manos a la obra. Los atenier 
enterarse, acudieron de todas partes desde los campos contra ellos Ya 
dose allí, los sitiaron; pero. cuando pasó un tiempo. los más, Ca 
asedio, se retiraron, encargando a los nueve arcontes que llevaran la 
y todo el asunto con plenos poderes del modo que consideraran más 8 
LJ c 
«A Cilón y sus hombres, sitiados como estaban, les iba mal, porque e 


de alimentos y de agua. Cilón y su hermano consiguen, sin cm err n 
lnc MS "d M EUM Se E pus os incluso estaban å Jue yo, que los halagaba suavemente, iba a mostrar un espíritu duro. 


de morir de hambre, se postran en el altar de la acrópolis como mir COSS SIRE nd a Ep n 
Entonces, los atenienses que ejercían la vigilancia, como veían que Ibam em Macon como nece 

en el altar, los levantaron de allí y se los llevaron, con la promesa 

malo les harían, y luego los mataron.» 


(Ley de Dracón sobre el homicidio: IG 1.115) 


blo dí tanto honor como le basta 
|uitar ni añadir nada a su estimación social. 
que eran poderosos y notables por sus riquezas, 
n de ésos me preocupé para que no se les atropellara. 
ntuve en pie interponiendo mi fuerte escudo entre unos y otros, 
permití que ninguno de ellos venciera injustamente. 


como el pueblo puede seguir mejor a sus jefes, 

lado suelto ni demasiado forzado. 

«saciedad engendra desmesura, cuando una gran fortuna acompaña 
ombres que no tienen suficiente inteligencia. 


Bes. 
ue vinieron a hacer rapifia esperaban mucho, 
cada uno que iba a encontrar una gran fortuna, 


¿ante cuál me he detenido antes de cumplirla? 


S 
(ructpiDES Y testimoniarlo en el juicio del Tiempo 


550 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


la gran madre de los Dioses Olímpicos, 

la excelente, la Tierra negra, a la que yo antaño 
arranqué los mojones en muchas partes clavados, 

y que, siendo antes esclava, ahora es líbre. 

Y a muchos a Atenas, a su patria fundada por los dioses, 
los traje de nuevo cuando habían sido vendidos, injustament 

con justicia los otros; y a los que por la fuerza * unos, 
de la necesidad se habían exiliado y la lengua ática 

ya no recordaban. de tanto vagar por muchos sitios; 

y a los que aquí mismo una esclavitud indigna 

soportaban, siempre temerosos ante sus dueños, 

los hice libres. Esas cosas, con autoridad 

y armonizando la fuerza con la justicia, 

las realicé y fui actuando como había prometido. 

Leyes, lo mismo para el de abajo que para el de arriba, 

aplicando a cada uno recta justicia, 

escribí. Otro que hubiera tenido, como yo, el aguijón, 

un hombre malintenciondo y codicioso, 

no habría sujetado al pueblo. Y. si hubiera estado dispuesto a hacer, 
lo que complacía entonces a los contrarios, P 
y. a su vez, lo que para éstos tramaban los otros, 

de muchos hombres sería hoy viuda la ciudad. 

Por esto, haciéndome fuerte por todas partes, 

me revolví como un lobo entre muchos perros. 


(SOLÓN, fragmentos varios, citados en la Athenaíon Politeia, Ii 


5 bis. LA MORALIDAD DE SOLÓN 


Eunomíe hace aparecer todas las cosas en buen orden y ajustadas: 
a menudo encadena a los que comenten injusticias 
lima asperezas, acaba con la saciedad (kóros), borra la violencia. (hýb 
y marchita las flores de la desgracia (áte) cuando se están abriendo: 
endereza las sentencias torcidas y las acciones altivas 
humilla; y acaba con los enfrentamientos, 
y acaba con el rencor que produce la penosa discordia (éris), y 
son 

todas las acciones humanas correctas y sensatas. 


5 tris. SOLÓN CONTRA STASIS 


Nuestra ciudad nunca perecerá por decisión 
de Zeus ni por voluntad de los bienaventurados dioses inm 
hasta tal punto en verdad nuestra magnánima guardiana de p: 
Palas Atenea, tiene sus manos sobre nosotros. Son ellos M! 
quieren destruir la gran ciudad 
con sus insensateces, los ciudadanos, seducidos por las rique: 


iortales: 
adre pod 


'za8. 


(soLóN, Fr. 3 Diehl 3258 


ismos los da 
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jente injusta de los que dirigen al pueblo, a quienes espera 
“muchos pesares por su gran desmesura (hübris). 

no saben controlar su saciedad (kóros) ni la presente 

a moderar en la paz del banquete. 

(soLÓN, Fr. 3 Diehl, 1-10) 


guió cuatro clases tributarias, conforme se dividían ant 
dimnoi ("los de quinientos medimnos”), los Hippéis (“Caballeros”). 
ji (“los de un par") y los Thetes. Todas las magistraturas las atribuyó 
desempeño a los Pentakosiomédimnot, a los Hippéis y a los Zeugitat 
s Thetes sólo les concedió que tomaran parte en la Ekklesia y en los 
Pagaba el tributo de los Pentakosiomédimnot el que sacase de la 
;ropla quinientos medimnos entre áridos y líquidos; el de los Hippéis, 
casen trescientos, o según dicen algunos, los que podían mantener 
el de los Zeugitat, los que sacasen doscientos; y los demás, el de 


(ARISTÓTELES, Athenaíon Poleiteía, 7.3-4) 


pobres, sus mujeres y sus hijos eran esclavos de los ricos y se les llamaba 
il y hektémoroi, porque por ese alquiler -misthosis— trabajaban los cam- 
ricos. Toda la tierra era de pocos, y, si no pagaban los alquileres, se 

‘gables agógimoi- ellos y sus hijos. Y los préstamos se hacían a 
ndo bajo garantía de los cuerpos, hasta el tiempo de Solón.» 


(ARISTÓTELES, Ath. Pol. 2.2) 


A DE PISÍSTRATO 


iones eran tres: una, la de los Pardliot (“Costero”), dirigida por 
hijo de Alemeón, que eran los que se inclinaban sobre todo en favor 
institución moderada; otra, la de los Pediakót ("Llaneros"), que bus- 
oligarquía, comandados por Licurgo: y la tercera, la de los Diákriot 

, al frente de la cual estaba Pisístrato, que se mostraba como el 
le al pueblo. Se contaban entre estos últimos, por falta de recursos, 
de las deudas, y, por temor, los que no tenían una filiación familiar 


straba Pisístrato, como se ha dicho, la ciudad de un modo moderado 
mo un ciudadano que como un tirano. Pero, además de ser generoso, 
omprensivo con los que cometían faltas, prestaba dinero a los que no 
ursos para sus trabajos, a fin de que pudieran vivir en el campo. Hacía 
S razones: para que no permanecieran en la ciudad, sino que se 
n por el campo, y para que, disfrutando de un cierto acomodo y 
en sus cosas, no sintieran deseos de meterse en política ni tuvieran 
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al pueblo de los atenienses, antes apartado, lo tuvo totalmente 
'su facción (Clístenes). cambió los nombres de las tribus y aumentó 
«Y quería que se administrara todo según las leyes, sin concederse.. , Instituyó diez filarcos en vez de cuatro, y, formando diez grupos, 
ninguna prepotencia (...). Por esto duró mucho tiempo en el ao Stasi misma demos a las tribus. Y, con el pueblo de su parte, estaba muy por 
lo perdía, volvía a recuperarlo fácilmente: se prestaban a ello, vie Clay los que se le oponían. 
VOR be (NoLibles y, de dos elementos populares, ponosa lo por su parte, Iságoras, maquina, en respuesta, lo siguiente: 
airala CEAAL ye lostotrosveon ni ddae ios co ON Ee e el Iacedemonio, con quien tenía relación de hospitalidad 
; 7 os asunt eó j 
siendo por naturaleza noble para con unos y otros.» ^5 Particulares dio de lanian anaa a mie deque se grues rede 
(ARISTÓTELES, Athenaíon Politeia 13, di -a la mujer de Iságoras. Enviando primeramente Cleómene 
.4-5; 16.224, Sa , trataba de hacer expulsar a Clístenes y a otros muchos atenienses 
ndolos de sacrílegos. Enviaba a decir eso a partir de la sugerencia 
porque los Alemeónidas y sus compinches llevaban consigo la culpa 
matanza. y, en cambio, ni él ni sus amigos habían participado.» 
(HERÓDOTO, 5.69-70) 


tiempo de hacerlo. Y con ello consiguió que fueran mayores y 
tierra, ahora trabajada, porque cobraba el diezmo de lo obtenido a 


Das de ja 


¡Ay Leipsidrio. traidor a los camaradas. ! 
¡A qué hombres destruiste. en la lucha 

valerosos y de linajes ilustres, 

que entonces mostraron de qué padres habían nacido! 


(Escolios áticos, 21 D 


En una rama de mirto mi espada llevaré, 

como Harmodio y Aristogitón 

cuando al tirano dieron muerte 

e isónoma a Atenas hicieron. 

Amadísimo Harmodio, de ningún modo estás muerto; 

en las Islas de los Bienaventurados dicen que estás, 

allí en verdad donde el veloz Aquiles 

y el hijo de Tideo, el valeroso Diomedes, se encuentra aún. " 
En una rama de mirto mi espada llevaré 

como Harmodio y Aristogitón 

cuando en las fiestas de Atenea i 
al tirano, a Hiparco, mataron. 

Por siempre vuestra fama permanecerá en la tierra, 

amadisimo Harmodio y Aristogitón, 


porque al tirano disteis muerte 
€ isónoma a Atenas hicisteis. ¿The Export of Attic Black-Figure Ware», Journ. Hell. Stud. 1940, 
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miclas, situada a pocos kilómetros. río abajo. y algunos historia- 
jue los Spartiatai ocupaban otras aldeas más. En el resto de ese 
o con que contaba el Estado vivía una población de siervos de- 
ilotas, así como una larga serie de comunidades independientes 
ministrativo, pero carentes de soberanía política y sujetas a pres- 
, los periecos. Los lacedemonios o espartanos constituían una 
es dorias del Peloponeso, organizadas en las tres tribus carac- 
e grupo étnico. Sobre su origen e implantación en el territorio ya 
oen un capítulo precedente. 


CAPÍTULO VI 


EL ESTADO €SPRRTRNO 


's de la época clásica presentan a los espartanos como unos indi- 
a todo contacto con el exterior, carentes de sensibilidad artística, 
sados tan sólo en los valores de carácter militar; incluso su pro- 
se atribuía a un comportamiento inercial, carente de entu- 
onalidad. Al margen del tanto de exageración que pueda haber 
€ que la tendencia endogámica de los ciudadanos de Esparta, 
un sistema político y un modelo económico que los mantenía 
ividades artesanales y comerciales, exigiendo de ellos por encima 
amiento militar óptimo para funcionar en la falange de hoplitas 
uraba el dominio sobre Mesenia y el control de los elementos 
¡camente dependientes—, había influido sobre su idiosincrasia, 
modelo de ciudadano muy diferente del ateniense o el corintio. 


1. TERRITORIO Y HABITANTES r 


Desde finales del siglo VII hasta el siglo IV a.C. el Estado espartano 
dos grandes regiones del Peloponeso bastante semejantes entre sí, pero s pa 
por la cadena del Taigeto, que discurre de norte a sur desde la Arcadia sla t 'se intuye que ese desarrollo era históricamente secundario; que 
cabo Ténaro, y que hacía muy difíciles las comunicaciones entre una y otra Ind in unas diferencias ancestrales entre los espartanos, tan dorios, 
en verano. La mayor de ellas, Laconia, era la situada al este; estaba co ^» como los corintios, los argivos o los sicionios, y el resto de los 
por una fértil llanura irrigada por el Eurotas, que atraviesa la región di Mona. comienzos de la época Arcaica las diversas estirpes griegas, 
sur para desembocar en el golfo de Laconia. Por el este la c dena del P ya en sus respectivos asentamientos, muestran unas características 
formaba una barrera a lo largo de la costa, dejando tan sólo entre las moi Despiertan del letargo correspondiente a la Edad Oscura con 
y el mar una franja de terreno larga y estrecha, la Cinuria, reivindicada por. ún a los contactos con el exterior, con una importante recep- 
e incorporada al final por Esparta. Esos flancos montañosos, que se compl lo que empieza a ser un patrimonio cultural helénico y con una 
con las estribaciones de los montes de la Arcadia por el norte y con la d ad de desarrollo artístico. En ese sentido Esparta no desentona 
que presentaba el acceso desde el mar a las costas del sur. hicieron pos los incipientes Estados griegos. Su cerámica, sus bronces, sus 
la ciudad de Esparta o Lacedemonia, situada en la mitad norte del vall livo de unos géneros literarios que requerían para su ejecución 
rotas, permaneciera sin murallas hasta la época helenística; pero taml o de los jóvenes en la música y la danza, pueden rivalizar, en 
piciaron el aislamiento de la región, afianzado por el hecho de que, a conse roductos de otras áreas habitadas por griegos, y, desde luego, no 
dela conquista de Mesenia y del modelo socioeconómico asumido, en co y! linferiores a los de esa ciudad que habría de convertirse en capital 
con sus peculiaridades de orden político, el estado espartano pudo crei ica, Atenas. Esparta produjo un poeta excelente, como lo es 
sarrollarse dentro de una economía autosuficiente, al margen de toda Ha recibió a Terpandro de Lesbos, que creó allí una escuela de música; 
comercial exterior. La otra región, Mesenia, al oeste del Taigeto: aunque ePi le inspiración, con sus celebraciones religiosas llenas de encanto 
más pequeña, tenía más tierra de cultivo; en su mayoría la formal al gran poeta Alemán, que procedía de Jonia o de Lidia. El colapso 
llanura, irrigada por el Pamiso y sus afluentes. artanos parece haberse producido a raíz de las guerras Mese- 

^ A eran los Hable , cuando todavía no habían podido alcanzar unas cotas elevadas 
En términos políticos, los ciudadanos del Estado espartano € s 


de las cuatro aldeas que integraban la ciudad de Esparta —Pitana. 
y Cinosura o Conoura-, especie de barrios establecidos en la Le: 
acrópolis, que no habían llegado a desarrollar una forma ud D eri 
dicha. Sólo el templo de Atenea Poliouchos («Dueña de la ciudad» estab 
acrópolis; el otro verdaderamente importante, el de Artemis Orthia, 

del Eurotas, junto a la aldea de Limnas. También eran ciudadanos 


roxi 


ücción de la historia primitiva de Esparta, la de la época arcaica, 
lieultades. La primera, que se plantea también en relación con 


556 
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a encontrado en Pitana y Mesoa, que son los más próximos a la 
Para ej Siglo y mo quiera que en Pitana tenía sus enterramientos la que parece 
exhorta en sus poemas a los espartanos a luchar con los mese; E Tirteo, : antigua, algunos historiadores creen que fueran esos dos los 
Loue E PEN e Xu Peut CMS E historiador, EB. «E tación iue AS it un Moe 
is s obra de Heródoto, donde se refleja il casa real y tenía al lado el ¡portante santuario de emis 
exterior del Estado; no resulta del todo fiable en los aspectos JUN 1a politica eros testimonios arqueológicos son ligeramente posteriores al 
elexcursus que dedi: it los; x lo ó : 
bien documentado: El csajunto dela documentación a crees DG ( eut conca cora caretas E 
DIE co 3 e indicar que en el siglo Villa C. se produjo un sinecismo que 


ció: e 2 
po iue Hace rules (1 ren de una sesión de la Asamblea es; ^ Z ibi de i 
gi perdido el tratado de la escuela de Aristóteles sobre la const E. los cuatro pue —ytal id ya Rd ién el de ER D 
parta, pero no sabemos nada sobre ese proceso; y también 


espartana, conservándose del mismo tan sólo pequenos frag; 
£ment E 
indirecta; qu valioso, por supuesto, el pasaje aristotélico de [^ E iti Ja estructura cuatripartita primitiva tenía algo que ver con la 
sagrado a Esparta (2.1269a-1271b), aunque no tiene un carácter desc y. E UC UNE rn: y. a su vez, E 
lor, sin desarrollo de un núcleo urbano común, se debió a las 


resulta muy incompleto. Las demás fuentes están, sin duda, seriamente q 
minadas por la imagen tópica que adoptó Esparta en el contexto del debate : modelo económico y social de los espartanos, o bien obedecía 


ateniense sobre la democracia y la oligarquía como formas alternativas 
bierno, así como por la remodelación de la tradición que sabemos tuse 
E propia a en el siglo III a.C. con ocasión de las reformas de 
leómenes III y por la creación en el siglo IV a.C. por parte de los lé R 
constituidos en Estado rendent bajo los Aa aea tebanos, dil rro 
que evocaba su antigua resistencia frente a Esparta, de la que no podían co 
sino unos pocos recuerdos transmitidos de padres a hijos y utilizados al 
un modo tendencioso, a fin de crear una conciencia nacional sobre la b 
resentimiento histórico frente a Esparta. Por lo tanto, lo que podemos 1 S 
en obras como la Constitución de los Lacedemonios armbuida a Jenof n HE Co den Daci Ed pde m d 
la biografía de Licurgo elaborada por Plutarco o en los libros dedicados: a E side ia y Gerontras, poseídas ala sazón por los 
y a Laconia por Pausanias en su Descripción de Grecia resulta sospech 'Alcámenes, la conquista de la también aquea Helos, ya cerca 
manipulación cuando se refiere a la parte más antigua de la historia de ibitantes habrían recibido en su resistencia el apoyo de los 
Y, ciertamente, las reservas de carácter teórico que se pueden plantear iadores modernos mantienen, sin embargo. ics reservas 
pecto a tal información se ven confirmadas por la existencia en ella: de los hechos. Se duda de que en una ias avanzada si- 
o que no permiten establecer las cuestiones importantes con o tantos IPOTTHOS «aqueos» y, por otra parte, se valora en favor 
nimo de certeza. x eidad poblacional el hecho de que a partir del 900 a.C. la 
ica correspondiente a Esparta y a Amiclas resulta enteramente 
jue no tendría mucho sentido si en esta ültima ciudad se hubiera 
| finales del siglo VIII un reino aqueo. Además, el hecho de que 
inico núcleo de población conocido que se sumó a las cuatro aldeas 
del privilegio de la ciudadanía espartana hace pensar que 
a significativamente doria; y lo mismo cabe decir de la conser- 
la importancia, del culto a Apolo Hiacintio, que tenía su sede 
los modos, no es improbable que en esa ciudad hubiera per- 


otros estados griegos, es la penuria de fuentes contemporáneas 
a.C. no tenemos otro testimonio directo que la obra poética 4 


lí 
le y 


storiográfica griega atribuye al reinado de Arquelao y Carilo 
VIII a.C.) una expansión hacia el norte que habría incorporado 
o la parte más septentrional del valle de Eurotas. después de 


y 
" 


3. EL NÜCLEO PRIMITIVO DEL ESTADO 


En general, el territorio de Laconia evidencia el mismo tipo de disconti 
cultural con respecto a la etapa micénica que registran otras áreas gri 
del siglo XII a.C. Luego, aparece cerámica protogeométrica en Esparta 
y otros lugares, que presenta pocas conexiones con el exterior; el estilo se 
allí hasta el siglo VIII a.C., para recibir, en la centuria siguiente, influe población predoria, acaso integrada con un estrato dorio 
tardogeométrico corintio y argivo, al tiempo que se empieza detectar a nstituyendo en conjunto un reino independiente que luego fuera 
Arcadia y la Magna Grecia cierta presencia de la cerámica Jaconia. La espartanos e incorporado a su estado; porque la realidad es que 
micénica hallada en la acrópolis espartana es muy escasa, lo que sug Và como epónimo, segün la tradición, a Amiclas, un rey de época 
pobladores dorios hayan podido encontrar el solar deshabitado. r a los Heraclidas. 

Como ya se ha dicho, la ciudad histórica de Esparta estaba e e y Gerontras, situadas en los confines del territorio laconio, 


cuatro asentamientos independientes, cuya secuencia no es posible E les, porque. si, como afirma Pausanias, los aqueos que las 
aunque parece que no se hayan producido simultáneamente La in exiliado voluntariamente, deberían ser espartanos sus su- 
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pretendió subyugar en las mismas condiciones que Mesenja, o contribución fija a Esparta, aunque es probable que en la primera 


i ü ó 4 
importante, Tegea, fue atacada, según informa Heródoto (1 .65-68) Ciudad y n de seguir las iniciativas de ésta en política exterior, aportando 
de Laón y Agasicles —comienzos del siglo VI a.C.— aunque la pı ene i élicos proporcionales a su capacidad respectiva. Sin embargo, al 
hasta el siguiente, el de Anaxandridas y Aristón. Probablemente DO Cong SA a tació 
eioen DURS E KETTE FORON anto cla ente fueron las. inales del siglo VI las ecisiones se tomaban a través de una votación 
recien ARISE Cepéntus im Apis i htrincado, lo jue fas presentantes de los distintos aliados, que, reunidos en congreso, te- 
BEP aUe OHfenis dcn Meu ü pepe ert aplastante de gg, MATT unidad de defender sus propios puntos de vista. Así ocurrió, en 
«protectora de Tegea», a. quier refiere Heródoto, cuando el rey espartano Cleómenes quiso resta- 
2 red ea io de pss suscrito entre las dos Partes, E omo tirano en Atenas, con la colaboración de la Liga; la iniciativa 
prie pA cargas económicas a los tegeatas, era, se oii que el delegado corintio consiguió que prevaleciera su oposición 
favorable a los intereses espartanos; por un lado, obligaba a Tegea a ex Bs «todos modos. Esparta tenía un papel principal, ya que, una vez 
ils 


su territorio a los mesenios», posiblemente ilotas fu; 

Sede a ganar posiciones frente a los Estados rivales del Peloponso, intei à 

así el camino h: í ' inician V 

ds debi a paoa sn psgenonta Sobre el sur de Grecia. Una medida in Had ERN Estad lo fi ESsarta 

pomme e MEE Ma accio en su ayuda con todas sus fuctvas, pero, por 

ime icir a Esparta los huesos de Orestes, el hijo del rey. tida a acudir en su ayuda con todas sus fuerzas, pero. por lo 
none que, habría sido sugerida, según la tradición, por el orác; c mbros de la Alianza podían guerrear entre sí, puesto que sólo 

para así lograr la victoria sobre Tegea. laterales con Esparta. 


Bilivos; por otro, E. ierra, eran los espartanos quienes la dirigían en todos los 


E. Por las mismas fechas más o menos, Esparta reclamó a Argos la Il 
rea, cuyo dominio había perdido a consecuencia de la batalla de Hi E ONES 

que los dos Estados llegaron al acuerdo de dirimir la cuestión a E B 
combate entre trescientos soldados elegidos por cada bando, y que fue el eS 
incierto de ese encuentro lo que provocó una batalla convencional, que fue; 
por Esparta. 


ctos ultramarinos de Esparta son escasos y, por lo general, no pa- 
a la iniciativa espartana. Refiere Heródoto que, en unión de los 
artanos atacaron Samos, aunque tuvieron que volverse sin haber 
Según el historiador, esa ofensiva contra la tiranía samia se 
los de la isla habían ayudado a los espartanos en sus luchas 
a su vez, en el caso de Corinto, a que los samios habían dado 
ieron escala en la isla, a trescientos jóvenes de Corcira que el 
'riandro enviaba al rey lidio como presente. Pero el otro motivo 
el resentimiento de Esparta contra Samos, a saber, que los 
bían pirateado las naves que conducían un presente para el rey 
imo que los regalos enviados a ellos por el faraón Amasis, podría 
de la causa real de ese ataque; porque Samos tenía por entonces 
muchos mercenarios, que empleaba presumiblemente en las 
del Egeo, y tal vez también en las de Occidente. donde se podían 
les. La implicación de Corinto en la operación sugiere que fuera 
sus intereses por el mar el objetivo buscado. Sin olvidar, por 
amos se encontraba por entonces en la órbita de influencia 
izón de los lazos de amistad que unían a los tiranos; devolvérsela 
implicaría hacerla entrar en la Liga Peloponesia. 


8. LIGA PELOPONESIA 


A finales del siglo VI a.C. Esparta había conseguido ya la hegemonía: 
Peloponeso, tras haber suscrito una serie de tratados de alianza, 
posiblemente al que hiciera con Tegea, aunque tal vez sin mediar conflicto 
alguno, ya que no tenemos información al respecto. Parece que las demás el 
de la Arcadia habían seguido el ejemplo de Tegea. Por el este, se habían vit 
a Esparta, además de Argos, Micenas, Tirinto, Epidauro. Trecén y 
insular de Egina; por el noreste, Corinto, Mégara y Sición; y por el noroes 
Aunque no sabemos prácticamente nada sobre el origen de esa alianza m 
sí se puede suponer que no resultaba gravosa para los implicados, pues; e 
modo, no la habría asumido con tanta facilidad una nómina tan larga de E 
algunos de los cuales tenían capacidad de resistencia armada; y tampoco, 
que hayan existido intereses económicos positivos en el establecimiento de 
lazos, habida cuenta de las peculiaridades del Estado espartano en ese ten 
Es probable que el oráculo de Delfos, con el que la ahora rica Esparta: itat Oa la conexión de Esparta con Lidia, que recoge también Heródoto, 
haberse mostrado muy generosa, haya inspirado esos acuerdos, que evil alaactividad diplomática de Creso, quien, al verse amenazado 
guerras destructoras y podían aparecer como favorables a todas las PAS abía buscado la ayuda de los Estados griegos peninsulares. Si 
más pequeños veían garantizada en cierto modo su independencia, ¡parta fue positiva y tenía como precedente, según indica He- 
medios consolidaban sus posiciones y Esparta afianzaba el preciado le que Creso hubiera regalado a los espartanos con anterioridad 
sobre Mesenia. in ido a buscar a su reino para hacer una estatua de Apolo, el 
no llegaron a cruzar el mar, porque, cuando se disponían a 
ton, con gran sorpresa por su parte, que el rey lidio había sido 


La Liga Peloponesia o Alianza Espartana se denominaba oficia "oni 
Lacedemonios y sus aliados». No parece que esos aliados hayan pagati 
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10. ACTIVIDAD DE CLEÓMENES 


'Acudieron entonces los dos reyes a Egina y consiguieron 


de Cleómenes fue, a decir verdad, su intento, que no era 
lo, de introducir a Atenas en la órbita política espartana. 
n sus tropas hasta la acrópolis, debiendo retirarse sin con- 
lera un incondicional de Esparta; y en el tercer intento, 
a un ejército peloponesio, tras haber gestionado la colabo- 
los tebanos y los calcidios, pero, cuando las tropas estaban 
tios se retiraron, y lo mismo hizo el otro rey espartano, 
provocó el repliegue de Cleómenes. Una vez más convenció 
nos para intentar conseguir el control sobre los atenienses, 
jas del exilio y se convocó un congreso de los Aliados con 
stablecerlo en el poder por la fuerza, pero, como ya se ha dicho, 
im que Esparta perdiera la votación evocando la amarga ex- 
bían vivido con la tiranía (Heródoto 5.91). 


del mandato de Cleómenes fueron amargos. Damárato con- 
el dictamen oracular sobre su linaje había sido una patraña 

para deshacerse de él, de modo que el rey, acorralado, optó 
lia. Según Heródoto (6.74-75), fue luego a la Arcadia y, con la 
tes, que le hicieron un juramento de fidelidad, preparó su 
la fuerza, si bien los espartanos, al conocer sus planes, lo 
¡como rey. Añade el historiador que por entonces estaba ya 
ués se suicidó. 


de Cleómenes en el exterior parecen claras, pero los detalles 
tal y como se muestran en la obra de Heródoto, y sus relaciones 
nos presentan aspectos enigmáticos. No hay duda de que 
tica, que solía conseguir de sus conciudadanos lo que se 
ello se basaba en la devoción que le profesaban las tropas. 
otras cosas, la sorprendente historia sobre su regreso del 
ta del todo fiable en sus detalles. Se ha sugerido, en efecto, 
menes, perpetrado con su propia espada, podría ser en 
borno, en la idea de que ésa: encubierto, preparado por quienes habían debido aceptar 
cado la ciudad de Argos, si bien, después d Ma su regreso. Y es posible también que la insistencia sobre su 
resultó absuelto. i temperamento colérico, lo mismo que la acusación de haber 
en armas contra su ciudad, que no puede darse por probada, 

Imagen difundida por sus enemigos personales y aceptada 
la tradición historiográfica hostil a la tiranía, que él había 
ecer repetidamente en Atenas. 


ército argivo fue derrotado pe 
al punto a los supervivieni 
anos (Heródoto 6.83), debiendo ocupar lo 


de los muertos alcanzaron. 


nunciado su defensa, 


ciones de Cleómenes no fueron las propias de un loco, ni de 
de alguien que se deja llevar por los primeros impulsos. Y; si 
Que tenía muchos enemigos entre los suyos. Para empezar, 
ma Segunda esposa que su padre, el rey Anaxandridas, había 
rización de los Eforos y de la Gerusía, en la idea de que la 
Sin embargo, luego le nacieron hasta tres hermanastros, el 
de Delfos, a quien se dice había ES Dorieo, tenía esperanzas de suceder al padre, aun no siendo 
declarado bastardo, depuesto y sustituido por Lal "roducirse la sucesión a favor de Cleómenes, Dorieo, muy 

1 Aó una empresa colonial que resultó un fracaso y acabó per- 
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diendo la vida en Sicilia, pero es de suponer que el grupo familiar al 
y que todavía tenía a dos hijos de Anaxandridas como potenciales E tence 
trono, siguiera siendo hostil a Cleómenes. Bien conocida es, iranteg 


je no dejan, desde luego, de ser meramente hipotéticas. De acuerdo 
el número de cinco correspondiente a los regimientos no tendría 
- el de las obas. dado que no hay certeza sobre la época a la que se 
d e le de ted DAMA Rip su colega regio, perteneciente a la oco tienen por qué haber englobado esos regimientos la totalidad 
re le Esparta. Y parece, en fin, que su excesivo protagon: jartano; en la idea de que las cuatro aldeas de Esparta, con Amiclas, 
adhesión de las tropas, haya alimentado el recelo de los foros y qM en la entes para o a los ciudadanos, y teniendo en cuenta que 
de la ee sran Ios erano titulares del poder político en también restos arqueológicos de otras varias aldeas demasiado próximas 
Barei EA dm EUST Ine xn P esti por la Asamblea, salvo que y id como para ser comunidades de periecos, se entiende que las 
Eod 5 CAR ERR FORMAR AAEE enes, tuviera el carisma. de cinco y que constituían una división territorial de los ciuda- 
P ue Suficiente ó 
cu E E AEA m e $ mesage ignorancia Sobre mu- en Ja distribución del hábitat, que alcanzó relevancia a efectos de 
pi iento de los órganos políticos militar, integrándose en la división tribal. Como quiera que el 
prom QU DRE MS en casos como éste, pero en coa s Karneia —estructurado en el 676 a.C.— contaba, según refiere s 
a netrio de Escepsis, con nueve tiendas, cada una de las cuales al- 
3 $ esentantes de tres fratrías, se deduce que el número de las obas 
, integradas cada una de ellas por tres fratrías, que, a su vez 
tivamente, a los ciudadanos de cada tribu existentes en la uni- 
pondiente. Así, tanto en la Asamblea como en el ejército, los 
al mismo tiempo con los miembros de su tribu y con los de 


POr otra 


al 
Parte, la 


11. CIUDADANOS DE ESPARTA E 


Los espartanos estaban organizados en las tres tribus -Pamphuloi, Hi 
Dymanes- que aparecen en los estados dorios en general. Un fragmento 
poema de Tirteo (Fr. 1, vv. 50-52) no sólo documenta esa división sino que 
darle una relevancia a efectos de la distribución de los soldados en el 
aunque este punto ha sido discutido. La realidad es que no sabemos «1 
Lore b eere muy de eso no ado no ay 1a menor documentacion sino 
oro okeania a q T T alguna razonable. Además, si suponemos que la división te- 
a een aglutinante trente ME t izar a los ciudadanos en grupos numéricamente análo- 
eventualmente admitidos como ciudadanos. Porque se documentan 0 argan: $ p F 
siones de los espartanos, que no son fáciles de interpretar y de integ ES ecc Rabia, d Su vez Une re pies utación mas B menos 
pra À j à de cada tribu, hay que dar por supuesta una distribución de las 
quema conjunto. 
Ti torio que tampoco está documentada y que tampoco es probable, 
El Fr. 541 de la Constitución de los Lacedemonios elaborada por z . el crecimiento y evolución de las mismas se había producido 
de Aristóteles dice que Esparta tenía cinco regimientos ancestrales (lóchol), ul ontáneo, es decir, sin condicionamientos de tipo local. Hay que 
de los cuales se denomina Mesoa, y, por su parte, Heródoto alude a un ambién que el pasaje de Demetrio de Escepsis que sirve de base 
Pitana, lo cual ha hecho pensar que todos ellos tenían un carácter I ión no menciona ni las tribus ni las obas, y que el testimonio 
además existía otra división de los ciudadanos denominada oba, dela e la organización del ejército espartano en cinco secciones, con- 
vivencia, puesto que está muy presente en la epigrafía de época romana. + parte, con el número de los Eforos, no es fácilmente desechable, 
que Limnas, Pitana y Conoura eran obai, como también que lo eran que pertenece al tipo de evidencia más fidedigna. 
Neápolis, fundación esta última, a lo que parece, de época helenística 
suponer, pues, que Mesoa fuera igualmente una oba, y. por otra partes 
cripción que se fecha en el siglo V ó IV a.C. (SEG. XI 47544) menciona * 
Arkaloi. Habida cuenta de la posible adecuación de los lóchot à las 0D 
olvidar, desde luego, que sabemos muy poco de éstas, cabe deducir. 
generales, que là oba era una división de carácter territorial. 9 


distribución de las cargas militares, y tal vez, como en el caso de las pi 
territoriales creadas en Atenas, para el control de la participación stancia, sin embargo, de la creación de nuevas tribus en Esparta, 


danos en las tareas püblicas. Tal necesidad resultaría comprensible? si : reforma tan importante no estuviera recogida de algün modo 
tradicionales seguían siendo de tipo gentilicio y sus integrantes ni manera que esa interpretación, como todas las que son de- 
distribución local, como es lo más probable. Pero la cuestión de b , tivas, debe ser considerada con las mayores reservas. 
uria e 4 


las tribus y las obas, debido precisamente a nuestra pen tos histori 
respecto, ha provocado interpretaciones muy diferentes entre 


sta, esta interpretación es muy sugestiva, pero también tiene 
es. Obliga a suponer, en primer lugar, que la fratría era una división 
Ly gentilicia que hubiera nacido para integrar las tribus y las obas 


tación audaz maneja la posibilidad de que las tres tribus tradi- 
in sido sustituidas por cinco, de implantación territorial, a se- 
le se hizo en Atenas; el número de cinco, que se encuentra en 
Otros magistrados menores espartanos, así como el de treinta, 
que corresponde a los miembros de la Gerusía, estaría en 
las nuevas tribus, de las cuales las obas serían una división. No 


en fin, que hasta el momento no es necesariamente superior 
de las obas documentadas. Como se ha dicho, la Neápolis debe 
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de haber surgido en la época helenística; y la de Arka; 


RAGA se ofreciera al huésped. No estamos en condiciones de evaluar, sin 


evancia sociológica de esos testimonios. 


n relativa a las famosas comidas comunes de los espartanos es 
elásica o posterior, pero no cabe duda de que la institución es 
io mínimo debe de proceder de la etapa en que el Estado es- 
rasgos más característicos, lo que se sitúa, como más tarde, 
as Mesenias. Por otra parte, la existencia en la Creta doria de 
común, en este caso sufragadas por el erario público, sugiere 
para la costumbre cretense y la espartana, interpretables ambas 
ENEE - de pervivencia de la mayor importancia del clan con respecto a la 
dividualista. La educación de los fu RAV EARS es ¿Cualquier tendan que po visto hasta cierto punto transformadas en el 
y llevada a cabo fuera del marco familiar, y la costumbre d NU i loi: 
parecen recursos dirigidos a lograr ese objetivo. Sólo así u 
reducido de ciudadanos podría haber mantenido dura; 

dición servil a tantos ilotas, y bajo dominio político, 
de Esparta consistía, sin embargo, en que, 


n ME y 5 upone, en cualquier caso, el origen ancestral de las mesas 
Telativam nas cuando indica (Política 2.1272a) que en la época más anti- 
indreia, como las cretenses. El término con que se las designa 
en las fuentes es el de phidítia, tal vez correspondiente a la 
jue las celebraba, si bien el más conocido es el de syssítia, el único 
«comida en común». Parece que todos los ciudadanos de Esparta 
a hacer una determinada comida al día con sus compañeros 
que, a tal efecto, y posiblemente también al de contribuir a la 
enimiento de los niños en las escuelas públicas, debían entregar 
blemente una contribución en especie. Se ha supuesto que el 
de un phidítion podía aproximarse a los quince, pero en 
OS; y, lo que es más importante, tampoco sabemos nada sobre 
de esa unidad social con la fratría. 


Parece, para empezar, 
saber si merecía ser cria 


pecta a los derechos políticos, es seguro que en un momento 
idadanos llegaron a disfrutarlos en unas condiciones de igual- 
jaban los Hómoioi, los «Iguales». 


Entre los veinte y los treinta años el espartano era un soldado profe: 
una actividad y un entrenamiento exclusivamente castrenses. Luego ya! 
una etapa de mayor libertad, en la que el ciudadano atendía a su [am 
tareas públicas que le fueran encomendadas y ala administración de su hae 


'upaban una parte muy importante del territorio del Estado, 
* en Laconia. Eran individuos libres, aunque sin la condición de 
que vivían en sus propias comunidades, incorporadas no sabemos 
Tales condicionantes incidían Sobre el carácter de la vida familiar, Y! mente cómo, al estado espartano. La designación oficial de éste, 
ban, a lo que parece, una mayor libertad para las mujeres. Salvo en lo que! demonios», incluía a los periecos, si bien el término Spartiátai 
à M RA militar, recibían éstas una educación similar à la E b o a los ciudadanos. 
- Llegado el momento, Í implicé E H 
Únicas estricta de sus ao ode * los periecos deben de haber sido, como mínimo, unas cien, y 
existía como tal en Esparta. En este punto hay. que admitir nuestra ingaj 4» ese status de forma diferente. Faris y Gerontras Sram como 
para establecer precisiones y para interpretar correctamente los (0$. antiguos asentamientos de Esparta. semejantes à colonias. Otras 
sorprendentes, que nos aportan las fuentes. Claro que se maneja la len haber logrado esa condición gracias a haber colaborado con 
hijo legítimo y de bastardo, y esa distinción tiene consecuencias enig Menos, a haber aceptado la sumisión sin resistencia; y otras, 
la herencia, pero también se documenta una institución como la Poland E Con tierras de bajo rendimiento, o bien situadas. en regiones 
permitía tomar en comün una sola esposa a los hijos de un mismo Pi dri Bes estratégico. Aunque naturalmente esa hipótesis sólo 
lexicógrafos registran como «costumbre laconia», es decir espartana. €M lea de que la reducción de los ilotas a su status se haya debido 
. Y a la calidad de las tierras que ocupaban, lo que no es seguro. 
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(atus aparece ya en los antiguos, que no podían establecer si se 

o esclavos. Es significativo el hecho de que Aristóteles, que 
vitud como una institución genuina de las comunidades huma- 
sin embargo, en el ilotado uno de los elementos más negativos 

a (Pol. 1269); posiblemente era su elevado número frente 
T y el hecho de que se consideraran, al menos los de Mesenia, 
inidad natural a la que se negaba el derecho a formar un Estado, 
ntenía en una situación vejatoria y opresiva, lo que los apartaba 


omunes. 


C. Aristófanes de Bizancio atribuyó a los ilotas y a algún otro 
ires sometidos de Grecia un status intermedio entre los libres y 
ayor parte de las fuentes los asimilan a los esclavos, aplicándoles 
loi, oikétai o andrápoda, que corresponden a éstos. Y, en 
más especulativa, el oligarca Critias parece haber afirmado 
podía encontrar a los más libres y a los más esclavizados de 
con la primera afirmación, Critias se refiere, sin duda, a los 
os, que no tenían que «trabajar» para asegurarse el sustento, 
a los ilotas, pero no sabemos si quiere decir que eran ésos los 
en las peores condiciones o bien los libres más esclavizados, 


0 parece lo más verosímil. 


ejercer ol s vinculados a la tierra que trabajaban, y. a través de ella, al 
mieran la p ta que la tenía adjudicada. Su señor no podía ni venderlos 

pero tampoco los vendía el Estado, aunque excepcionalmente 
ondición. Vivían con sus propias familias Ao que explica que 
oduciéndose con normalidad, a diferencia de los esclavos, que 
a no sabemos si en viviendas dispersas o bien en pequeñas 
sulta más probable. Suponemos que, al igual que los siervos 

oseer sus propios ganados. 


Periecos con los espartai 
Pagaran tributos, 


alorar las condiciones económicas de los ilotas, porque los testi- 
lo, además de escasos, no son concordantes. Un pasaje de Tirteo 
ce que tenían que entregar a su señor la mitad de todo lo que 

que cultivaban, pero no sabemos si esas condiciones, que 
der en concreto a los ilotas mesenios después de la primera 
nes a todos los ilotas y se mantuvieron en las etapas siguientes; 
^ otras fuentes parecen indicar que la cantidad a entregar era 
al a lo obtenido. La referencia de Plutarco a la renta producida 
Su tierra (Lic. 8.4) podría servir para calcular la carga que 
llotas, pero nos faltan datos básicos al respecto, como lo son el 

lendas, el número de ilotas que tenían que vivir de ellas, la 
üpletar su dieta por otras vías, etc. Ni siquiera sabemos si esa 
por Plutarco era la producción total, de la cual recibían los 
Ón para el sustento, o bien la parte que entregaban al señor, 

9. a partir de su cotejo con la que debía aportar al phidítion 
que éste se beneficiaba de un importante excedente de la pro- 
tas: porque no sabemos de la existencia de otras contribuciones 
* Y, además, la correspondiente al phidítion parece demasiado 
nida de una sola persona. de donde se ha deducido que podría 


entendiendo que el status dea 


en ese sentido, stitución de la Alianza Esp 


ciudadanos, de 


sos tuvieran la obligación inex 
talles, pero, en cualquier caso, 
os parece haber sido buena. 
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tenses, pueden haber tenido esas características, que se encuentran 


servir también para costear las comidas de los niños, que era 
e en la población indígena de alguna colonia de fundación doria. 


verdaderamente importante. el gasto púl 
Público 


a la cuestión del origen del ilotado, que no está claro, en razón, 
a doble pertenencia, mesenia y laconia de los ilotas. La mayoría 
nia, y su situación podría explicarse por el simple derecho de con- 
ado de las guerras Mesenias, pero sobre los de Laconia no sabemos 
"que se concentraban sobre todo en la llanura de Helos, en el bajo 
la región más fértil de Laconia. Cabe suponer también que haya 
ntre el término que los designa y el topónimo Helos, pero no es 
que ambos podrían derivar de una raíz verbal griega que significa 
Es probable que no fuera sólo la sumisió: 4 que haría ese sentido extensivo a otras zonas. Y la cuestión se 
carga PET lo que fomentaba en los n opa elt de derechos y i. ie no sabemos cuándo conquistaron los espartanos la llanura de 
secan términos absolutos Vanas feces se Eur Señores, sing. creía Helánico (Fr. Gr. Hist. 4F 188), fue la primera zona que se 
contra sus dominadores, que vivían, al parecer, atentos y vigil leron, Sin éxito, io inicialmente ocupado, es posible que se estableciera allí por 
mento. Dice Plutarco (Lic. 28) que cada año los Eforos les d $ 0 f ea de obligar, alos vencidos.a permanecer en Sus SABINA 
¡eclaraban fo; eficio de los conquistadores, no bajo una forma de prestación 

en general la más común, sino por el sistema de asignarla por 
es. Ese primer ensayo podría haber proporcionado el modelo 
torios y, en especial, para Mesenia. El problema es que tal hi- 
. al menos de forma obvia, el origen de los ilotas correspon- 
s tierras próximas a la ciudad de Esparta, las que venían siendo 
| de suponer, por los espartanos antes de cualquier movimiento 
Si el status tuvo su origen en Helos, tal vez fueran deportados 
las otras zonas, pero caben otras posibilidades teóricas, y 
información. No sabemos, en suma, si los espartanos se vieron 


Se supone que el número de ilotas correspondientes a cad; 
variable, puesto que parece que se trataba de familias naturale: ji pagi 
permanente. Heródoto dice (9.10) que en la batalla de Platea Bu da 
mil soldados espartanos presentes estaba atendido por siete eu de los eing 
si excluimos a las mujeres, a los niños y a los viejos, la cifra iS Por lo tango, 
de los cien mil, pero. lo probable es que fueran bastantes más, pues o UA 
que no se movilizara a todos los varones adultos. Lo que ed cs Cabe pensar 
nümero de los ilotas multiplicaba varias veces el de los espartanos i *5 que q 


enda er, 


expresamente que se mantenía en su época, explica que salían lo: : 

e l . 's jóvenes, 
mados de puñales, y se distribuían por el territorio, separados unos i Otros, 
el alimento necesario para vivaquear durante un tiempo; por el día perman 


a veces a los más fuertes y poderosos. Esa práctica se ha identificado T 
rito iniciático ancestral que deberían cumplir con éxito, y a riesgo de sus 
is: Dice ADAE de alcanzar la mayoría de edad. Entre los atenien iplo liberados de las tareas de producción porque los primeros 
o Si , aunque hubi j icars 
oriee e PEASE cede pon zs En bp ig asd UN wr ra tenían ya la correspondiente dotación de cultivadores sometidos. 
justificado la existencia de esas prácticas. En Esparta, sin embargo, la exi cla a FORI fa DA Er 
de los ilotas parece haber propiciado su mantenimiento, el cual ayuda, dig 
parte, a perfilar los verdaderos lazos que unían a los ilotas con sus señores; 
éstos, los Tlotas, o una parte de ellos, eran enemigos subyugados, frent 
cuales no existían deberes de piedad. Se ha supuesto, sin embargo. gl 
vida cotidiana las condiciones no fueran tan duras y que hayan tenido 
dencia a mejorar con el tiempo. 


D DE LOS ESPARTANOS Y LA TENENCIA DE LA TIERRA 


delas cuestiones más espinosas de la historia primitiva de Esparta, 
ibién una de las que se han visto más afectadas por la distorsión 
lana operada en la Atenas de la época clásica, y. poco después, 
arta, segün se ha indicado más arriba. Si hubiéramos de tomar 
lo que dice Plutarco al respecto (Lic. 8), habría que creer que 
slador espartano, había convencido a sus conciudadanos para 
territorio en lotes iguales, distribuidos luego entre ellos, de tal 
idieran vivir en un nivel económico similar; pero no se puede tomar, 
os, tal afirmación al pie de la letra. 


los, para empezar, que el modelo de igualdad económica atribuido 
S no era comunista, porque no se basaba en una explotación 
las fuentes de riqueza, con la subsiguiente redistribución del pro- 
S o percibía la renta de su hacienda directamente de sus cul- 
"go debía entregar de ella a su grupo social la cuota establecida. 
a responsable personal de su contribución, hasta el punto de que, 


De todo lo dicho se deduce la dificultad que presenta para el his 
tipificación del Motado como status. Por el hecho de no ser vendidas ids 
parte, con sus respectivas familias, los ilotas se diferencian de los 6e 
su dependencia formal del Estado se aproximan a los esclavos publicos: 
dependencia de facto de un particular, a los privados; y por su status 
a los prisioneros de guerra. Parecen, con todo, asimilables a otros & 
de ciertas regiones de la Grecia eolia y doria, que tampoco son ni libres mé 
Muy poco sabemos de ellos por desgracia, aunque al igual que 105 ilotas- 
aplicárseles la vaga etiqueta de «siervos agrícolas». Se trata, al paretet 
sector de la población del Estado diferenciado de los demás no sólo en te 
políticos, eonómicos y jurídicos, sino también en términos étnicos: 2 
supone que sea una población sometida por otra más fuerte que hubiera 00s 
después el territorio. Los penestaf de Tesalia y los gymnétes de ATÉO9:9 
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si no la entregaba, podía 


perder sus derechos e i 
implica que debía estar en ci Te 


está contaminada. En el capítulo octavo de su Licurgo afirma 
ierto modo pendiente de la E a 


luso el lot ^ 
administra, joe ¿ndo gislador había distribuido las tierras de los espartanos en nueve 


Sobre la iguald: el 

hay xn de 1 pres T E los denominados kiera ] icados a otros tantos ciudadanos (o bien se habían producido dos 
3 e emente asumida por Plata, t 3 ivas, llevadas a cabo, respectivamente, por Licurgo y por el 

de que se hubieran mantenido unos lotes iguales dets a soe. Bo reido PAPE AAA phacos 


plantación de los espartanos e - 

a puei ana Aee piel Husa 5 por principio insostengpi as là lg su vez, el mismo autor precisa en su Agis que, queriendo volver 
información fidedigna. Sí habe pod E Licurgo no Coi irgo, el rey reformador se dispuso a dividir la Laconia central 
tan fiables como lo es Tucídides, quien afi cia de Conflictos pw ientos lotes para los verdaderos espartanos, y el resto en quince 
qi afirma que la stásis —e] enfrenta, S Means del rad que Pn servir n a o Sin 
es probable y constancia alguna de que en la época arcaica los espartanos 
desproporcionado de y nido en las tierras de los periecos, y, además, la datación más 
ques n En e IEEE Me hubiera luego de p go es anterior a la conquista de Mesenia. Parece, pues, que toda 
gen al mito del anadasmós, e "nece a la recreación de la figura de Licurgo llevada a cabo en el 
vistas a otorgar una legitimidad a las reformas que se pretendían: 
as son unánjg suos duplicaban su número porque se entendía que en aquel mo- 
a poca arcaic taba con el territorio de Mesenia. Y se llevaba asimismo hasta 
y la epigrafía, desde mediados del VII. Parece que a comienzos del ais A epu cane dut] 
éforo Epitadeo logró establecer una réthra, es decir, una 1 siglo IV T .234), la Esparta del 480 a.C. contaba ocho mil, ya que durante 
se podía donar en vida o transmitir por vía testamentarta el Ig zl EM CU ONE p ES 

poss No vamos a tratar ahora los posibles motivos de esa medida " plimiento demográfico. 

uda so; ^ + q 

n función de las circunstancias Peculiares que en el orden interno istoriadores modernos tienden a considerar que la igualdad 
n espartanos no era más que un mito creado en el siglo IV, que 


hard Esparta en esa época, pero sí hay que decir que para el co 

o patrimonial por vía de acumulación de a las utopías políticas, y de justificación, dentro de la propia Es- 
P a producirse bastante antes. js intentos de reforma. Pero también se cree que, cuando se estableció 
que controlaba la vida de los ciudadanos, impidiéndoles de- 
des lucrativas y exigiendo de ellos unas prestaciones tan duras, 
én un procedimiento para que cada uno de ellos tuviera un lote 
¡porcionara los recursos necesarios. Sin embargo, las noticias 
poco claras. Dice Plutarco (Lic. 16) que los recién nacidos eran 
los ancianos de la tribu, y, al que encontraban fuerte y bien 
jan que se le criara, atribuyéndole un kleros de los nueve mil; 
de aceptar, entre otras cosas porque, en tal supuesto, la dis- 
kleros vacante por parte del Estado tendría que haber sido un 
con respecto a la crianza, lo que no dice Plutarco ni consta en 
demás, tiene más sentido suponer que la adjudicación se hiciera 
idano a la mayoría de edad, o al momento de constituir una familia, 
lo empezaba a tener que contribuir al phidition y cuando tenía 

administrar la hacienda. 


Lo verdaderamente significativo es que las fuentes literari: 
constatar la existencia de ricos y pobres en Esparta desde | 
más, la evidencia arqueológica la corrobora, por así decirlo, 


La cuestión de si hubo o no una aristocracia en arte a los 
toriadores modernos. De acuerdo con la ed pel UN y 
dadanos eran iguales, de donde la denominación de Homoíoi que se les 
pero es probable que esa situación no sea anterior al final de las guerras 
que haya sido el resultado de una especie de revolución, en la que se 
medidas para asegurar un lote de tierra a cada ciudadano. Esta hipótesis: 
en consonancia con la noticia de Tucídides sobre la stasis y con la afirm 
Aristóteles —generalmente bien informado— en su Política (3.136) en el; 
de que algunos habían sufrido a consecuencia de la guerra con Meseniay 
maban una redistribución de la tierra, que se pone en relación, a su Vez, 
poema de Tirteo titulado Eunomía («buena distribución»). Ello implicé 
aun en el caso de haber nacido la comunidad espartana en unas condiclont 
a derivadas del reparto equitativo de la tierra entre los primeros ha» 
es, la subsiguiente integración de elementos no privilegiados y la primi 
pansión territorial habían dado lugar al desarrollo de una aristocracia fun 
Semejante a la de otros Estados griegos de la época. Un reparto no equilal 
botín en las guerras Mesenias habría acentuado esa tendencia a la dif 
social, pero también habría creado un conflicto, debido al sacrificio que 
al común de los ciudadanos y al protagonismo de la masa en la nueva 
lucha. La resolución de ese conflicto a través de medidas políticas Y € 
importantes pudo dar su forma definitiva al Estado espartano. 


. aunque sabemos poco sobre le ley de sucesión en Esparta, 
lencia del kleros era hereditaria, de modo que no siempre sería 
con ese patrimonio a los nuevos ciudadanos. A su vez, la alusión 
indica que a veces los hijos heredaban pro indiviso el dominio 
9 la cuestión fundamental es la de saber si los kléroi eran acumu- 
€ vías podían unos ciudadanos poseer más tierras que otros, que 
haber ocurrido, Aristóteles, cuyo silencio en la Política sobre esa 
dad de los espartanos se considera como uno de los argumentos 
31 contra de la misma, dice, en uno de los pocos fragmentos que se 
atado perdido sobre la constitución espartana (Fr. 611, 21 Rose), 


e reconstrucción de la trayectoria espartana durante la época arts 
ser la más verosímil, se aparta, sin embargo, dela tradición contenida en P 
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que entre los lacedemonios se cons; 

iderab: 
lo que respecta al lote antiguo, rca 
antiguos, las archaiai móirai, 


sus instituciones más peculiares, se esconda un personaje histórico 
cia en la configuración del Estado; ello aconsejaría situarlo en 


ender la t; 
abe sip. terra, y aue, 


Upon e 
momentos —pero en todo caso en 1; uno € los h- . que es, con gran probabilidad, cuando los espartanos constitu- 
a todos los ciudadanos de una pora, en 5 propiamente dicha y hubieron de adaptar sus modos ancestrales 
necesidades-, que pudieron perm: nir dj nueva realidad política. La supuesta conexión de esas leyes con 

x a n; 
catastral, aunque llegaran a pu pei esum en un seni ko à Sug s en Creta al mítico legislador Radamantis, la intervención del 
de ese pasaje aristotélico es la distinción que cen Ne importe Mrs DE ERR M ODE 


ás importante 


iar una sanción de legitimidad a la nueva normativa. 
o (Lic. 6) que Licurgo llevó a Esparta desde Delfos un vaticinio al 


el resto de la tierra del Estado, lo que indica 
de lotes, cualesquiera que fuesen, los ciuda: 


BA patrimonios con tierras q Sus. y rhetra, cuyo texto recoge a continuación; y que los reyes Polidoro y 
s ; us el hacerlo. No sabemos h es Je añadieron luego una frase, la que modernamente se conoce como 
n la época arcaica, pero nada imp: ión tenía su org a. Unos versos de Tirteo, citados por el propio Plutarco y por 

El hecho es que la O. lo haya S presentan un contenido similar, que en todo caso es de carácter 


|. Esos documentos, por demás breves, constituyen la única evi- 
¡sobre las instituciones políticas espartanas en la época arcaica, y 
cional interés; pero tienen muchos puntos enigmáticos y se han 
O que la tierra e n verdadero desafío para los historiadores modernos, que no han 
habida Cuenta, de la. modo de cerrar las varias cuestiones que suscitan, entre ellas nada 
de las rentas de su elativa a la autenticidad de los textos. 


numero de los ciuda er problema es la valoración semántica del término rhetra, de suyo 
unque está claro que su valor funcional es el equivalente a «ley», su 
li de «cosa dicha» deja abiertas una serie de alternativas sobre el 
|. que tienen que ver con la naturaleza de esa ley: «revelación 
amen», «acuerdo» o incluso «pacto o contrato» son posibles ma- 
dado pie a interpretaciones divergentes. Así, ha habido quien ha 
la Retra reflejaba la creación del Estado espartano a través de un 
ación, suscrito, bien por las pequenas aldeas que llevaron a cabo 
9, bien por la aristocracia y los reyes. Sin embargo, la puntualización 
(Lic. 13), que depende de Aristóteles, en el sentido de que Licurgo 
s leyes el nombre de rhetrai «como decretadas por los dioses y 
ha llevado a otros a considerar la Retra como un oráculo, que 
ado la configuración constitucional del Estado espartano; y am- 
se combinan en cierto modo en la interpretación según la cual 
erior habría atribuido un carácter oracular a una constitución 
dad por los ciudadanos. No estamos en condiciones de dilucidar 
se ve implicada en la de la autenticidad de la Retra y en la de 
de Licurgo: si el documento es genuino y si en verdad actuó un 
u elaboración, resulta verosímil que se presentara como un oráculo, 
modernos se hayan mostrado en ocasionts El | modo lograba una autoridad que favorecía su aceptación. Hay que 
Licurgo. Heródoto (1.65) nos transmite o de que la información de Plutarco sobre la Retra proceda de 
Politeía de Aristóteles, es decir del tratado elaborado en su escuela 
titución espartana, unida a las menciones arcaicas que se contienen 
Iclimente atribuibles a un falsario de época clásica, abogan en favor 
ad del documento, por más que la versión recibida del mismo 
er conscientemente adulterada o haya sufrido corruptelas en el 
nsmisión. 


i admite la autenticidad de la Retra, se plantean, entre otros pro- 
'* Su datación. Hoy por hoy resulta muy difícil admitir conforme a la 


léros a quien se 


io tiempo como | 
Sin una ubicación cronológica ci 
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tradición antigua, que la obra de Licurgo haya i 

IX a.C. Incluso la datación de finales da "rh Ea od es eon Siglos 
resulta demasiado temprana, en la medida en que la Rere A de Tueida d 
constitución del Estado nacido de un sinecismo que no det qa PCCE releja E 
antes del siglo VIII a.C. A su vez, la falta de mención de los c1. P Prod 
documento sugiere que haya sido elaborado en un momento c EN 
trados no tenían demasiada importancia: antes quizá del 254i E Magíg. 
piezan a dar su nombre al año. 94 a.C. en que 


n de la Asamblea, que correspondería a la propia Gerusía, si bien 
ie tal interpretación sea la correcta, Finalmente, la última frase 
texto con seguridad corrupto, donde tal vez se otorgaba al pueblo, 

A blea, el poder de decisión sobre las propuestas, ya que ésa es 
ce en el penültimo de los versos alusivos a la Retra que Diodoro 
a Tirteo. 


a que presenta Plutarco como una Adición a la Retra ha sido acep- 
¿por la mayoría de los historiadores modernos; sin embargo los que 


Sin embargo, para 
'go, para algunos historiadores, la Retra refle; | fecha avanzada al primer documento identifican la Adición como 


jaria 


la primera constitución, Il una refe 
haberse producido i EE eoU del siglo VII a.C. en ie E a del mismo. Pero lo más lamentable es que el sentido de la 
por el rey Polidoro: Pero esa ar, iS lo sobre las instituciones, a podría n laro, y se muestra difícil de conciliar con el de la Retra. Para 
dE Hd ertretación oda Eun He E. demasiado especulativa: deii dición se habría hecho necesaria porque, al amparo de la Retra, el 
el reinado de Teopompo y Polidoro. encia que proporciona Pausanias sobre torsionaba y transformaba las propuestas, quitando y afiadiendo co- 
i ie la cláusula complementaria otorgaría al Consejo la capacidad 

El texto de la Retra, tal l ibl idi la di: ión de st introduj 

, tal y como lo conservamos, lea cuando en la discusión de una propuesta se introdujera 
creación de un santuario en honor de Zeus y de AE: es aludiengg ji ti ión sobre la misma. El problema es que esa facultad parece, 


por el oráculo de Delfos; también en Atenas tenían ambos dooa di 


conjunto, el Paladio, donde se reunía el tribunal 
] de los Efetas uzgar 
homicidios de su competencia. Es probable que ese nuevo Eu. s 
a proteger al Estado recién constituido, con sus nuevas instituciones, iu d 
pios la pareja Zeus-Atenea simboliza y protege las relaciones m 
E. i For la Joe Esa noción, desarrollada en la época arcaica, ven 
ie, aunque de ió e i 
gens s DN iin EU iens a Je Hn os ciu que la posibilidad de cortar un debate a su entero albedrío otor- 
€s la diosa Atenea, t ó » : ; n : 
entronizada en un templo de la acrópolis. E usps] à eue la eie 
"con algún recurso constitucional que no implicara en realidad 
la soberanía del pueblo, pero el texto recibido no permite establecer 


establecida en la propia Retra, lo que haría superflua la Adición; 


votación de una propuesta contraria a derecho. Tampoco queda 

parte, si la disolución de la Asamblea colapsaba definitivamente 
O , lo que no sería grave en casos de propuestas de modificación 
ero sí en los que se plantearan cuestiones de gestión. Y se ha hecho 


Me una alusión a las tribus y a las obas, que implica probablemente | 
onocimiento más que una orden de creación de esas grandes divisiones! 


| constitucional de los espartanos se había desarrollado, como en 
griegos, a partir de un arquetipo ancestral que presuponía una 
nemos existían en las co primitivos consejos tribales oder político, de iure o de facto entre la Asamblea de los ciu- 
se refiere a la asamblea Hen integradas en el sinecismo. El puntos o varones adultos-, el Consejo de ancianos y unas figuras po- 
que. como antes, haya ss dt llamada en Esparta Apélla: es de e le se encomendaban funciones específicas y que eventualmente 
duc y estado abierta a todos los ciudadanos, por lo que del arse a lo que se entiende comúnmente por un rey al igual que a 
misma EC UEM UM pero la probable convocatoria irregular d' identificar como un magistrado. Había, así, en Esparta dos figuras 
reuniones periódicas HT à la etapa anterior, parece ahora sustituida Pa ter hereditario y atribuciones militares; un cuerpo de cinco ma- 
braban en el PIENE EE SE ya que sabemos que esas asambleas 9 dato anual y competencias civiles, denominados éphoroi; un 
ala asamblea en un EE un lugar fijo. Da la sensación de que la Ree rousía, integrado por los dos reyes más ventiocho ciudadanos de 
lo que lo había sido pre zr lero órgano constitucional, mucho más impe! "n ta años, elegidos con carácter vitalicio; y una asamblea, la Apélla, 
muestra elusi Previamente, pero, por desgracia, a partir de aquí los ciudadanos, que eran los varones adultos. 
elusivo. La primera frase alude a la introducción de las prop n 
está claro si quien debe hacerlo es el Consejo o la Asamblea, aunque 1087 € Esparta se había singularizado entre los Estados griegos más 
riadores se inclinan a favor de la primera alternativa. iet segunda parece rtl 5u conservación de la institución regia. pero también hay que 
y 3 Feyes espartanos se apartaban del común de los reyes por un 
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rasgo que los aproximaba a los magistrados: la colegialidad. p, 
Orque, 


de que la realeza fuera allí hereditari i 

r a y vitalicia, lo ci 5 que margen 
dos, que ejercían simultáneamente sus poderes y SER E 

hasta un momento en que los inconvenientes de es; 


oderes de los reyes espartanos contamos con la información de 
-57). La constitución les otorgaba el mando supremo del ejército, 
laban el eje, el iicialmente tenían facultades para declarar por sí mismos la guerra; 


5 Teito a j, Pr 
paridad moy 4 la. cción de la misma eran plenipotenciarios, aunque, al menos desde 


espartanos a designarlos individ: x vi s 
reyes de Esparta dean a pce ai Por lo d alos o, se encontraban vigilados en campaña por los éforos, a conse- 
. Pero, en lo más, ifc di: ll: i 'ecer ante el Consejo. 

€jercicio del poder, estaban muy condicio E que res; : Bigrormes podian ser Tlamadós a compari Jo. 
y por la responsabilidad a la aa ian ned Aud Mu ls ded E de INE cad ir EISEM Te 
ante el € que en adelante estuviera al frente de cualquier operación militar, 


'onsejo, 
isas reales quM gnaba a uno de ellos para el mando, después de haber decidido 
en alguna medida de la aceptación de la comuni: duds tou ri de guerra; incluso el reclutamiento era llevado a cabo por los 


políticos más representativos. Para algunos historiadores NS de sus , las atribuciones de los reyes en campaña les permitían ganarse 


habrían sido más bien una especie j OS reyes i las tropas, que en definitiva eran quienes componían mayorita- 
pecie de magistrados militares, nga samblea; tal implicación del poder militar con el poder político ex- 


La tra: Íi í 
dición heroica atribuía la diarquía espartana a un parto de onismo como el alcanzado por Cleómenes, a pesar de la fuerte 


me o 
conquistador del "€ : que contaba. 


debiendo, en 


podía incluso condenarlos a muerte. Y, aun íi 
a . Y, que había dos cz 
nopolizaban la sucesión. regia, parece que la investidura dis 


lo referente al ejército, los reyes conservaban una cierta juris- 
erecho de familia relativo a las herencias, y en materias religiosas, 
jones con el oráculo de Delfos. Esos poderes residuales se veían 
tados con una serie de privilegios en las mesas y en el reparto del 

ontribuían a mantener su dignidad. 


en su Política (5.1313a), adscribe al rey Teopompo la creación del 
se ve secundado por otras fuentes posteriores, entre ellas Plutarco 
o, por el contrario, (1.65), con algún otro autor anterior también 

atribuyen a Licurgo. Ambas tradiciones podrían obedecer a esa 
s antiguos a vincular las innovaciones transcendentales a las 


cias. Sin embargo, 
tenían sus lugares 
Limnas los Euripón: 
hay razones para so: 


pad discrepancias en Pau: de 
P Eee dus EE ODE por varias razones: la sucesión perfecta de| s, aunque pudiera ser que en el reinado de Teopompo los éforos, 
suba LE EE un tanto inverosímil, pero lo es mucho: existían ya, hubieran adquirido los poderes más característicos. 
dg enanos as dos dinastías, siendo como era vitalicio a partir del 754 a.C., se inicia la lista de éforos epónimos, y esa 
s en tres décadas al reinado de Teopompo. Es probable que el cuerpo 

"s Sobre el origen de la diarquía se han adelantado hipótesis explicativas haya constituido en su número de cinco, que posiblemente coin- 
versas, lo que de suyo indica que no podemos establecerlo con un minii las obas, en el momento en que empezaron a dar, como los arcontes 
Er ue Lo más probable es que tenga que ver con el sinecismo por ju nombre al año, pero no sabemos si existían con anterioridad, y, 
pos iguró el Estado espartano, que no habría logrado postergar a las d Ivo, cuál era su número y cuáles sus funciones. El mayor problema 
las más poderosas de los núcleos primitivos de población, acaso yA | la información que tenemos sobre los éforos corresponde a la 
entonces aglutinados en dos unidades. De todas formas esos reyes tenía 
Bor uy Sus poderes y dignidades en el seno del Estado no sólo por el 
per e Su duplicidad sino también por su integración en el Consejo en pars 
los demás consejeros y por su sumisión a los poderes públicos. 

Los intentos, formulados por distintos historiadores, de explicar la d 
espartana por referencia a una dualidad étnica, o bien a la división rib? 
resultan convincentes, debido a nuestra ignorancia sobre el carácter de 


gración étnica y sobre la distribución de la: i la a él i i 
S tribus. Insistimos en que c figuración del cuerpo de los éforos, es decir, la primera mitad del 
más viable parece la de hacer arrancar la diarquía del momento en que D 55 n 


E 9 bien, como es lo más probable, a raíz de ese supuesto enfrenta- 

m spart . pi » p nta 

pope de Pitana y de Limnas se unieron para formar la pólis de ESP or entre el pueblo y la aristocracia, del que parece haber salido 
quelao y Carilo, cuyos reinados coinciden poco antes de la mitad del 


> der de los éforos. 
Sea SS además son las primeras figuras a las que se adscriben há à 
» podrían haber sido también los primeros correyes. le los Lacedemonios (8.4) se compara el poder de los éforos 


OS, y, por su parte, Aristóteles (Pol. 2.1270b) considera el eforado 


la Constitución de los Lacedemonios dice que todos los años se 
mento entre los reyes y los éforos: los reyes juraban ejercer el 
'uerdo con las leyes de la pólis, y los éforos juraban, en nombre de la 
la realeza mientras los reyes cumplieran su juramento. No sa- 
Uramento había sido establecido en el momento en que es posible 
Ipotéticamente el sinecismo espartano, la Retra, el origen de la diar- 
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como uno de los elementos negativos del Estado 
espai 
sus poderes son desorbitados, hasta el punto de que los rere, asien en 
comportarse como demagogos para mantener sus Posiciones, hs M obligados s 
representantes de la comunidad, los éforos recibían a los embajag, mu Calidaq . 
y preparaban los tratados, que debían ser ratificados por la re ran O50 EE 
cual siscian A presidencia, como también, posiblemente sobre Sobre la > 
nían la i à B 
b Menus de supervisar: a todos los demás magistrados y la ps 2 
E pi multas: y podían multar, e incluso arrestar, a los "re APacidad q 
cenos E genera estaban bajo su jurisdicción, tanto en materias pa uda lai Riso SEE cm ME e pun 
E pens ea Praga que implicaran pena de muerte o de s E ONSE TE ini 
petoja los s muerte sin necesidad siquiera de juzga aro k los padres d tros padn 
ipone que la mayor parte de esos poderes los adquirieron des; Beo clos. tjando tras s los fértiles ca 
ERR pués de las n el vigésimo ellos, dejando tras sí los fértiles campos, 
de los grandes montes de Itome. 


tro rey. a Teopompo caro a los dioses, 
el cual la amplia Mesenta conquistamos, 


Entre los éforos conocidos de Es; f 
parta destaca la figura de A 
RS mandato en el 556 a.C. y fue incluido entre los Siete Sabios aai Er oce 
aber tenido un protagonismo especial en la configuración definiti Ars 
espartano que tiene lugar en el siglo VI a.C., de suerte que NEC 


posiciones atribuidas a Licurgo podrían haber salido. en realidad de él. 
Sobre la forma de desi, i 


1 ¡gnación de los éforos sólo contamos co 
alusión de Aristóteles, que califica el procedimiento de «pueril», loque 
que no era ni la votación ni el sorteo. Es posible que tuviera que ver 


auspicios, ya que los éforos parecen relacionados con prácticas ar 
ci 
augurales, i 


á en verdad el cielo estando bajo la tierra, y la tierra en los aires por 
cielo, y los hombres tendrán su sitio en el mar, y los peces el que 
| de los hombres, siendo así que vosotros, Lacedemonios, disolviendo 
las, os disponéis a establecer en las ciudadaes tiranías, lo más injusto 
iminal que hay entre los hombres. Pues, si en verdad eso os parece 
que las ciudades se gobiernen con tiranos, entonces, sólo después 


E Ya i dijo más arriba, en relación con la. Retra, 
consejo espartano, son muy mal conocidas. Sabemo: 5 í, ici 
como tribunal para juzgar las causas criminales con PERAE me d 
y que a esa jurisdicción estaban sometidos también los reyes. Es proba 
los consejeros tuvieran una extracción social restringida, en función del 
de la riqueza, aunque no hay testimonios ciertos al respecto. Plutarco (I 
dice que, cuando se producía una vacante, el pueblo elegía a unos jueces 
rables, que eran encerrados en una habitación sin ventanas, contigua al! 
donde se encontraba reunida la Asamblea. Los candidatos se iban present 
ante ella por un turno establecido por sorteo y recibían la correspondient 
mación, que era evaluada comparativamente por los jueces; al final éstos 

raban quién había sido más aclamado, sin conocer su identidad. 
que asnos por grandes cargas agobiados, 


Finalmente, la Asamblea, la Apélla, es tan en sus funcl 
pue el Consejo. La ADIE EAN de la Retra a ra poster iüétios entregando por triste necesidad 
mpiden sobre todo establecer la trayectoria seguida por este órgano políti 
relación con su participación en el poder. El protagonismo atribuido a los 
E e. manipulación de la Apélla durante la época clásica sugiere que lop 
le ésta se hayan visto acrecentados a finales de la época arcaica, y. POF P 
respecta a la época anterior, ya hemos dicho que parece haber tenido tan 


capacidad para aceptar o rechazar ra 
cons. Propuestas tal y como eran p 


que las funciones de la: 


e hay que imponérselo a los demás. Porque ahora vosotros, que no 
Ido experiencia de tiranos y procuráis que eso no suceda en Esparta 

terribles precauciones, actuáis mal con los aliados. Y, si tuvierais 
de ello como la tenemos nosotros, podríais aplicar al asunto mejores 
los que tenéis ahora mismo.» 


(HERÓDOTO, 5.92) 


(TIRTEO, Fr. 5 Diehl) 


uienses fueron los primeros griegos, después de los tesalios y de los 
que utilizaron esclavos, pero los adquirieron de un modo diferente: 
¡espartanos y los tesalios constituyeron claramente su clase de escla- 
griegos que antiguamente habían habitado esas tierras y que ellos 
hora: los espartanos, cogiendo esas tierras de manos de los aqueos, y 


6. PRODUCCIÓN DEL KLEROS 


7. LA FAMA DE LICURGO 


8. LA REDISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA 


9. LAS FUENTES DE LA RETRA 
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agnesios; 
clavizados ilotas y en d 


el er caso, 

quienses adquirieron esclavos bárbaros por los iie pared Penestat, pes lin 
on un 

(TEOPOMPO, Frag. Hist, G e) 


Graec. Muller, 
+ Fr. 199, 


tenido (??) las tribus y configurado las obas, y fijada en treinta (miem- 
jusía con los archagetai, se reunirán periódicamente en asamblea 
ka y Knakión. a fin de que introduzcan las propuestas y (2); (...)» 


(PLUTARCO, Licurgo 6) 
5. APORTACIÓN DEL CIUDADANO A LA MESA COMÚN 


Llevaba cada uno al mes un medinm 
no de h ; 
minas de queso, cinco medias minas de higos. 7121745 de vino, cinco 
übid). 


(PLUTARCO, 
- Acurgo 19) 


El kleros de cada uno era de un: 
una renta (apophorá) al hombre de 
de doce, y un número equivalente di 


ndo escuchado a Febo, desde Delfos se trajeron los oráculos del dios 
Omo para de inexorable cumplimiento. Actuen primero como consejeros los 
cebada, y ala r s por los dioses, a quienes está encomendada Esparta, la hermosa 
y ancianos; luego, los hombres del pueblo, discutiendo con palabras 


ias dimensiones tales c 
setenta medimnos de c; 
e frutos frescos. 


(PLUTARCO, 


s de Tirteo 


«Meditando yo una vez eso de que Esparta, una de las ciudades. 


pobladas, se haya revelado la más de 
EE ro e poderosa y afamada de Grecia, me pn 


ó desde su rico santuario: "Actüen primero como consejeros los 

porlos dioses, a quienes está encomendada Esparta, la hermosa 

ancianos; luego los hombres del pueblo, intercambiando palabras 

porque él, sin imitar a las n lo adecuado y ejecutarán todo lo justo, y no añadirán a su 

esto a la mayoría de ellas, en n nada torcido (?) para esta ciudad. La victoria y la supremacía co- 

» ^ n al cuerpo principal del pueblo". Febo, en verdad, sobre estas cosas 
a la ciudad.» 


(JENOFONTE, La Constitución de los Lace 


«Di 
ecidido Licurgo a eliminar la desmesura y la envidia, el crimen y. bién lo que se refiere al eforado es insatisfactorio; porque es esa 


Mer Vlde arraigados y desastrosos para el Estado, que sonia pobi la que ejerce los poderes supremos, y se elige entre todo el pueblo, 
dividirlo de Cae " cie sus conciudadanos para hacer un todo del tei que muchas veces acceden al cargo hombres muy pobres, que son 
Fic d ir en una total uniformidad e igualdad en los med a causa de su indigencia (...). Y, por ser su poder excesivo y se- 
la única desigui ialdad E UR preeminencia sino a la virtud, en la idea e de los tiranos (ísotyrannos), los propios reyes se ven obligados a 
malas accio mire los hombres es la que establecen la condena ite a ellos como demagogos, lo que perjudica al Estado. Se ha pasado 
nes y la alabanza de las buenas.» de la aristocracia a la democracia. 

ler consolida realmente el régimen, porque el pueblo se mantiene 
mientras puede acceder a la más alta magistratura (...). Era necesario 
Jue para ese cargo fueran elegibles todos, pero no del modo como se 
que es demasiado pueril. Además, los Éforos toman por sí mismos 
más importantes, siendo unos ciudadanos cualesquiera (ontes 
mejor sería que decidieran, no a su entero albedrío, sino de 
on unos preceptos escritos y con las leyes.» 


(ARISTÓTELES, Política 2.1270b) 


(PLUTARCO, Li 


1. La Gran Retra 


«Habiendo erigido un santuario a Zeus Syllanios y a Atenea Syllanidi 
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11. EL GOBIERNO DE ESPARTA and Lakonia. A Regional History 1300-362 B.C. Londres, 1979. 


IRIMES: Ancient Sparta, Manchester, 1952. 

Lacedemonia, en efecto, aunque a partir del establecimient COLDS! Geometric Greece, Londres, 1977. 

que ahora la habitan ha sufrido tensiones internas más prolo 10 doniog Laconian Studies. Amsterdam. 1954. 

que conocemos en otras ciudades, sin embargo desde muy por Que lay UGH: The Greek Dark Ages. Londres, 1972. 

de un buen gobierno y se ha mantenido siempre al margen de Ja i ha "The Growth of Spartan Policy», Journ Hell. Stud. 1912. 


el fin de esta guerra se puede situar con la mayor probabilig la tiranía, 
X abi ya Sparta und das Helotenproblem», Wiss. Zeit. Greifwald 1953 pp. 
cuatrocientos años del momento en que los nodos E naaa pe js EDT p ifi 


de 
esa misma constitución: y gracias al poder que le dio esto manipujaran (o lit Spartiaten und Lakedaimonier», Hermes. 1924 pp. 2 
, mà ^ ; 3 pp. 23 ss. 
los asuntos de las demás ciudades. manipularon tamb à 
k a os in archaischen Sparta», Hermes, 1963. pp. 22, 288. 
: A History of Sparta 950-192 B. C., Londres, 1968. 
[TUCIDIDES, 1.15) of the Lykourgan Reforms in Sparta», Phoenix. 1963, página 157 ss. 


Studien zur altspartanischen Geschichte. Gotinga. 1872. 
Historia social de Grecia, Madrid, 1987. 
OND: «The Lycurgean Reform at Sparta», Journ. Hell. Stud, 1950, 


12. JURAMENTOS DE REYES Y ÉFOROS 


De su asiento se levantan cuando a] 
tronos eforales. Se intercambian ud E bes pH NEU cioechen Perióken», Hermes 1997 pp. 1188: 
bre de la ciudad y el rey en el suyo propio; el juramento Implica para dl R: The Early Greeks. Londres, 1976. 
según las leyes establecidas en la ciudad, y, para la ciudad. mantent mius 1 Early Sparta. Londres, 1962. 
narquía inquebrantable, si aquél mantiene lo jurado. Bis Wels: Studies in Herodotus, cap. 4. Oxford. 1923. 
: Archaic Greece, The City-States c.700-500 B.C., Londres. 1976. 
NES: Sparta. Oxford. 1967. 
urgan Rhetra», Stud. Ehrenberg. Oxford, 1966. página 165 ss. 
Dr: «Die spartanische Agrarwirtschaft», Hermes 1919 pp. 279 ss. 
, PWRE 13.2 (1927). 
Lakonien und Sparta. Munich-Berlín, 1963, 
he Studien. Untersuchugen zur Geschichte der Messenischen Kriege 
iderung der Messenier. Kallmünz Opf., 1959. 
EN: «Períokol», PWRE 19.1 (1937). 
titution of the Peloponnesian League», Class. Phil. 1933, pp. 257 ss. 

t i: Quattro Studi Spartani e Altri Scritti di Storia Greca, Milán, 1967. 

E El estado espartano hasta la época clásica, Madrid, 1989. 
eleutheron kai dúlon. Berlín, 1959. 
Historia de la educación en la antigüedad. Madrid, 1958. 
Sparte et les Spartiates, París, 1953. 
«Sparta e Lacedemone e una ipotesi sull'origine della diarchia spar- 
932 pp. 3 ss. 
Grecia Arcaica, Madrid, 1983 (Early Greece, Glasgow. 1980). 
4 : «Die Enstsehung». oc. 
"«Heloten», Rev. Et. Anc. 1912 pp 204 ss. 
parta and her Social Problems, Amsterdam-Praga, 1971 (trad. cast. 


(JENOFONTE, Constitución de los Lacedemontos, I: 


A. ANDREWS: «Eunomia», Class. Quart. 1938. 5; j: 
Y . A . pp. 89 ss. 
D. AsHERI: «Sulla legge di Epitadeo», Athen. 1961, pp. 45 s 


— «Laws of inheritance. Distribution of Land and Political Co: 


Greece», Hist. 1963 pp. 23 ss. «Clases y sociedad en la Grecia clásica». En El marxismo y los 


/s. Madrid, 1982. 
Postilla: Sullórigine della diarchia spartana», At. Rom 1932 pp. 11 ss. 
Sparta arcaica 1. Florencia, 1920. 
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History of the Greek City States 700-338 B.C., Berkeley-Los Angeles- 


J. BOARDMAN: «Artemis Orthía and cronology», Ann. Brit. Sch. Atl 


D. BurHER. «Competence of the Demos in the Spartan Rhetra». Hist. V 
ss. 


P. CARLIER: «La royauté en Grèce avant Alexandre», Estrasburgo: 1984 
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—, «The Growth of the Dorian States», Cambr. Anc. Hist, ill, 1925 
— «The Rhianos-Hypothesis», Stud. Ehrenberg. Oxford. 1966, 
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CAPITULO VII 


) de la colonización hasta mediados del siglo VI a.C. los griegos 
o una expansión territorial sin precedentes, que no había sido 
ser en acciones nimias, por los medios indígenas implicados, y 
rovocado tampoco ofensivas de estados fuertes. Pero después, el 
la batalla de Alalia, del 540 a.C., de etruscos y cartagineses 
y las presiones primero lidias y luego persas ejercidas sobre 
áneo oriental, hicieron cambiar el panorama, aunque no lle- 
'cuencias negativas irreversibles: muy al contrario, Grecia, y 
salió revitalizada del enfrentamiento con los persas, aunque 
ficio de muchas vidas. 


S CON FRIGIA Y LIDIA 


midad geográfica de las grandes potencias asiáticas, los griegos 
de Asia Menor no se vieron implicados en sus acciones bélicas, 
tuvieron la habilidad de mantenerse al margen. Los territorios 
paldas estaban ocupados por los reinos de Frigia y de Lidia, con 
an mantenido relaciones amistosas, atestiguadas por los hallazgos 
n suelo griego y por la tradición historiográfica. El rey frigio 
on la hermana de Agamenón, rey de la ciudad eolia de Cime, y 
una ofrenda en honor de Apolo; y las relaciones con los lidios 
n al menos por lo que se desprende de los relatos mitográficos 
en derivar de un descendiente de Heracles, llamado Agrón, la 
del reino de Lidia. 


:C. el Heraclida Candaules, de acuerdo con el relato de Heródoto, 
Or Giges, de la familia de los Mermnadas, que acabó apoderándose 
P beneplácito del oráculo de Delfos. La utilización del nombre 
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gentilicio de Heraclidas por parte de los re 

oráculo délfico es una miss. de las PEU E, SN 

asícomo dela acusada tendencia al acercamiento cubra Nus 

no sólo vaticina la toma del poder por Giges, sino que adii 

si se tratara de cualquier griego. Pero ello tiene ob os 

otra lectura. Con anterioridad a Giges, los lidios habían cc, t ondoy 

influencia de los frigios; sin embargo, cuando los cine er UR Órbita, 
» oriundo; 


o del “de medos y persas, cuatro potencias mantienen inicialmente un 
ntre gri Glges s: el reino lidio del afamado Creso, la Babilonia de Nabónido, 
s culturas y iis y la Persia de Ciro. Pero se trataba de un equilibrio precario. 
€ Sus coy - El pto mantenían latentes sus aspiraciones sobre el dominio de la 

na, y Lidia, superadas ya las destrucciones que habían llevado 
los, alcanzaba su mayor extensión territorial y vivía días de 
endor. Pero la rápida consolidación del poder de Ciro II sorprendió 


y del norte del Ponto, fueron empujados po; o s d 
cuencia la Frigia, los lidios, fei ad rds es invadiendo, S. ibilonia y preocupó a Creso, quien intuía el gran peligro que Ciro 
reino con alianzas, no dudando incluso, para a trataron de ira la estabilidad de la zona. Astuto diplomático, confiaba más en 
la colaboración de los Asirios, bajdel tratada ; r a los cimerios, er tejer coaliciones que en sus propias fuerzas militares, por lo 
la supremacía asiria. Con todo, una vez conjurado a respetado, de are za entre el reino de Lidia, Egipto y Babilonia contra Persia, y 
í Peligro cimerio, Gige de a fiere Heródoto (1. 69). Sin embargo, antes de que la 
. Gij que refiere Heródo: A H go, qi 


contra las ciudades griegas de Asia Menor una ofen: 

RR s ond contrastaba con la E de otras. 
le vista estrai í 

a P m Qs S pier: Porque, de haber pudiera recibir ayuda de los aliados. Después de una batalla 

pec e M TE pus y establecido las ny , el rey de Lidia regresó a Sardes, pero Ciro no le dio tregua 

ea be A aia quedado potent; on su ejército ante las puertas de la ciudad, que tomó al asalto, 

cambio, una actitud conciliadora en líneas neral ei A mo a RS 

más eficaz, sobre todo si se reforzaba con apoyos ideológicos, Ee 

procedencia de los Heraclidas atribuida al reino lidio. ola líti od 

aceptación del oráculo délfico por parte de Giges; se ENS E. hi ene 

hacer más tolerable la supremacía lidia, favorecida, por otra parte : i 

individualismo y la insolidaridad de las pólets minorasiáticas — 


Giges murió en el 652 a.C. combatiendo a los cimerios. M 

lo mismo que algunas ciudades griegas de Asia Menor, vivió situaciones e 
provocadas por los cimerios, logró con su esfuerzo y habilidad diplom 
vertirlo en una potencia importante. Frente a las ciudades jonias de la 
sucesores mantienen una política semejante, donde se mezclan la cap 
ud la fuerza y el engaño. El mantenimiento de las buenas. 
: 50 y sus armadores se combina con el ataque a Priene, el asedio a N 
rato brutal dispensado a Esmirna, para cuya defensa el poeta Minnermo: 
a sus habitantes con versos encendidos (Fr. 13 Diehl). 1 


co El territorio de Lidia era de gran fertilidad. Disponía de densos bosq 

los eran ricos en oro y electro. Desde Sardes, capital del reino, partían 
grandes rutas, la que atravesaba de Este a Oeste el Asia Menor y la que 
diendo por Siria septentrional, alcanzaba Babilonia. Por esas vías los lidia 
posibilidad de dar salida a las materias primas de su territorio, así 
AS productos procedentes de la cuenca del Mediterráneo, por m 

le las ciudades jonias, y del Próximo Oriente. Cuando esas ciudades 
la órbita de influencia del reino lidio, sus ganancias derivadas de ese 
crecieron considerablemente. 


stalizar en una conjunción de fuerzas, Ciro comenzó a mover 


n la que el trato 
la Cilicia y penetró en Capadocia, donde se enfrentó a Creso 


del reino de Lidia (546 a.C.) los griegos de la Jonia, hasta 
a la suave influencia política de Creso, quedaban a la espec- 
iniciativas de los persas, la potencia triunfadora, bastante 
ellos. Aunque los griegos de Asia Menor habían estado en la 
de los lidios, el poder de éstos, en general, no fue opresivo: 
tuvieron de intervenir en los asuntos internos de las ciudades 
que procuraban mostrarse como una potencia amiga y cultu- 
respecto a los persas, en cambio, las diferencias en la civili- 
y las instituciones políticas eran muy grandes sin duda alguna, 
en estos casos. 
tendieron obtener de Ciro un trato semejante al recibido de 
Mileto lo consiguió. El resto de las comunidades griegas fortifi- 
y los miembros de la Confederación Jonia se reunieron en 
ion para deliberar, decidiendo solicitar. infructuosamente, la 
Ya en otras reuniones celebradas allí en Panionio se habían 
propuestas tendentes a reforzar esa confederación, o a encontrar 
te a la presión persa (Heródoto, 1.170), pero la desunión y el 
roverbiales de esos griegos dieron tiempo a que los generales 
primero, y luego Hárpalo iniciasen el sometimiento de las ciu- 
lene fue esclavizada. Los habitantes de Focea huyeron y encon- 
a en Alalia (Córcega) y en Elea (Italia meridional). De manera 
labitantes de Teos se embarcaron en sus naves y buscaron aco- 
(Tracia) y en Fanagoria (Bósforo cimerio). El resto de las ciudades 
yendo una tras otra, y los griegos de las islas próximas, atemo- 
leron a los persas (Heródoto, 1.169-170). Enseguida. los demás 
Menor sucumbieron al mismo yugo. 


2. INTERVENCIÓN PERSA EN LIDIA 


morcs la mitad del siglo VI a.C., cuando el Aqueménida Ciro II. UN P 
a.C.), derrota a los medos, con la posible ayuda de Babilonia: Y €? 
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4. CONQUISTA PERSA DE BABILON 
IA 

^ era desposeerle del trono, si se decidía a iniciar la ofensiva contra 
Ene Son y es que Cambises hizo asesinar secretamente a su hermano. Una 
e Nabónido, as y de temores, emprendió la conquista de Egipto. El faraón 
isto, y tenía, en consecuencia, preparado un plan de defensa; 
des de una difícil travesía por el desierto hasta alcanzar Egipto, 
ntrarían con una alianza sellada entre los egipcios y algunos 
legos, entre ellos el de Samos, comandado por el tirano Polí- 
las naves necesarias para hacer frente a un eventual intento 
ior parte de los persas a través de flotas fenicias o jonias. Pero 
porque, en cualquie i vinieron abajo: Polícrates de Samos abandonó apenas iniciadas 
HE E T. fum an caso, no dejaba de proporcionar ventaja: olencía erą şi Ja travesía del desierto se salvó rápida y satisfactoriamente con 
inca cal g antes del anterior reino babilónici JAS políticas; sose nas de camellos que previamente transportaban y depositaban 
pia religiosa de Nabónido, y aseguraba la tran iae nturbados ninados víveres y reservas de agua para el ejército que marchaba 
a, imprescindible para la conquista de Egipte con aS de la región aquista de Egipto era cuestión de tiempo, y de muy poco tiem- 
&lpto que deseaba Emprende to en que el faraón Amasis murió, sucediéndole su hijo Psamé- 
enía sus cualidades para dirigir la defensa. El enfrentamiento 
sio forzó el repliegue del ejército egipcio hacia la ciudad de 
ersas no tardaron en tomar (525 a.C.). Cambises convirtió Egipto 
yla mantuvo sujeta con la ayuda de tres guarniciones de mer- 

jd 


in 


allí como deportados pudieron ri 
del templo de Jerusalén. Resulta difícil 


RV comercial. Con la conquista persa, 
RE las grandes rutas comerciales qu 
Eus a reforzar su posición en ese terreno, favorecid. 

ca en comparación con la de los grie 


adas en Dafne, Elefantina y Menfis. 


expansionista que animaba a la sazón al reino persa y del que 
contagiado, lo llevó a pergeñar otros planes de conquista sobre 
is y desconocidas. Las colonias griegas de Cirene y Barca se so- 
extenso ente, pero el rey pretendía llegar más allá, hasta las tierras 
quedas ARE "red UM de ser muy gr: cartagineses. La tradición griega atribuye a los fenicios el 
abían comerci: - 

vidad sin merma significati. ^ oo CON Él siguieran manteniendo sua MEE Inns aa nompresenviedos contra el aane de 
Supo, si hemos de creer a las fuentes griegas. El tercer proyecto, 
5. CONQUI: Nubia, comandada por Cambises en persona, ofrecía menos 
Y Od EIE RATTO POR CAMBISES (529-522) icticas, pues la mayor parte de la expedición debía hacerse remon- 
NES DEL REY , por donde llegaba también el aprovisionamiento; la cuestión cam- 
nte, sin embargo, cuando se penetraba en el desierto en direc- 
la, pues la efectiva coordinación entre la marcha del ejército y el 

iveres y agua adquiría allí una importancia decisiva. El caso es 
ente de víveres y de agua, el ejército emprendió el regreso, con 
Pero la expedición no fue un fracaso total: se fundó la ciudad 
ites de las zonas más septentrionales de Etiopía se convirtieron 


E NE en una unidad política Sup el rey persa. 
darle en su pc NEUE Aes er 5 ción a Egipto, Cambises actuó de una manera semejante a como lo 
ido de grandes eli DR e la E. E pabili padre en Babilonia., Asumió el título de faraón, pero dejó intacta 
aquellos a quienes se enfrentó ares y de E zación política y administrativa del estado egipcio, al igual que su 
. nómica peculiar. Los reyes de Persia eran conscientes de que su 
onglomerado de gentes diversas, con costumbres y estructuras 
octales muy disímiles; y eso, indudablemente, los mantenía ale- 
T iniciativa arriesgada de transformar los modos tradicionales 
'gían, política y económicamente, los pueblos conquistados. En 
0, además, eran muchos los siglos que llevaba manteniendo el 
forma de administración y de gobierno, de modo que cualquier 


de los reinos de Media, 
históricas pudieron ayu 
no hubiese estado dota 
Política superior a la de 


A la muerte 

ais poder de Cambises no fue reconocido de inmedie 

la mano de su edo 'oquier, tras las cuales, quizá no sin razón, veía Camb 

de Khárem, Pariana, Ca Bardiya, gobernador de las provincias ofh 

gador de esse royal aramania y Bactriana. Bien porque lo considerasé 
as, o tal vez movido por el enfermizo temor de que f 
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cambio importante a este respecto hubie: 
ra conducido 
religio: al caos 
E "3 2s donde las fuentes griegas presentan la actuación de E Es en el y enorme expansión de los persas, así como el mantenimiento de 
en RUDI IARE (3, 27-29) señala que en un ataque dd Ses coy TÉ te tanto tiempo, ha sorprendido a los historiadores modernos, 
AEN pierna al toro sagrado Apis, y que sus tropas se insta guntado repetidamente por las razones de tal éxito: pero esa es 
Seen pa en él desperfectos. Pero el templo fue Be "n “muy difícil de contestar. Ni los medos ni los persas que iniciaron 
pis ; por otra parte, se sabe que Cambises realizó ofrend; ess los. depositarios de una civilización superior ala que tenían algunos 
resule dues debió de seguir la política de tolerancia relire, al dios Ap sometidos: ni sus tropas disponían de una mejor preparación o 
uitcafantes, OR a Ue asu padre, por lo que, de ser, cle tan e to más eficaz; ni su capacidad económica o su organización social 
Unido EUM PAIR a a incontrolados de locura S acione n presagiar tan rotundo triunfo. En muchos de estos aspectos 
jii azón, las fuentes griegas. que le a deudores de experiencias ya ensayadas por otras potencias del 
ES A falta de una causa clara, se suelen aducir algunos factores 
posibles determinantes de dicha expansi circunstancias his- 
reyes excepcionales y carismáticos como Ciro, Cambises y Dari 
trida de los persas; libertad otorgada a los pueblos sometidos para 
La muerte de Cambises (521 a.C.) se vio acompañada h normas, costumbres y formas de organización; tolerancia religiosa 
tamientos y de convulsiones internas, Como se ha dicio E Serie de] cias extranjeras; e ideas religiosas persas emanadas del zoroas- 
habían mostrado respetuosos con las costumbres de los d O8 reyes persas e alos creyentes a participar en las tareas del Estado tendentes 
integraban el Imperio. Al mismo tiempo habían erteni A br: E d 
rud y siempre subordinados a la autoridad suprema del Ee rs 
E. AD y privilegios de las aristocracias locales. Este proceder, que pe " 
RUPEM Qu deus unidas porciones territoriales tan disks pe 
y mbargo, las ambiciones particulares ni ata: n 
laba los 
Le Danes ám Ses de sus cuadros dirigentes, pues A ir 
b o. el carácter hereditario de la monarquía. n: ox 
J . no totalmente cons 
dado. posibilitaba la aparición de pretendientes que alegaban derechos a 
sión del trono. Así, un año antes de la muerte de Cambises, el mago Gi 
que pretendía ser en realidad Bardiya, el hermano que el rey había 
pudet pero que los magos propalaban que estaba vivo. logró apoder 
trono. mientras Cambises regresaba desde Egipto a la capital del reino, 
hes Se E puede haber sido fomentada por una reacción de li 
d E le los magos ante la tolerancia religiosa manifestada por los. 
ds EE conquistados, como también puede haber operado la 
SEAS Ed rente al poder hegemónico de los persas, o las tendencias: 
ce provincias. De cualquier modo, la respuesta del poder estab 
$5 HAN en Las siete familias persas más influyentes, a fin de impedir 
diieiénis a di dere por los persas, eligieron como rey à. 
0, cada vez má: iesen ab 
fa ato s profesionalizado, procediese a res 


Ira el rey 


e 
E 


6. SUBIDA AL TRONO DE DARÍO I (521-486 a. C.) 


IÓN DEL IMPERIO PERSA 


ción del reino persa, cuyos fundamentos puso Ciro y cuyo sis- 
tó Darío I, integró inmensos territorios poblados por gentes de etnias 
lidades diversas, que hablaban una gran variedad de lenguas. Se 
n esquema que combinaba una administración central, donde con- 

ia instancia todos los asuntos, con una administración provincial 
)mendada a las personas leales al rey. Durante siglos se mantuvo 
p istrativo, utilizado ya previamente en sus pautas generales 
1 lencias del Próximo Oriente; había dado muestras de su eficacia para 
versos territorios y mantener obedientes a sus habitantes a la 
mitral -como también de su inherente capacidad para provocar mo- 

iratistas si las circunstancias llegaban a ser propicias. En el Imperio 
ntas poblaciones sometidas, como los griegos de Asia Menor, los 
díos, o los egipcios, conservan sus administraciones particulares, 
icho de ser semejantes. Mientras se mantuviesen obedientes a 
rey y pagaran sus impuestos, el sátrapa o gobernador y las demás 
is colocadas por el poder central como instrumentos de control 
gerencia en sus asuntos internos. Ciro trató de garantizar la ne- 

a relación jerárquica entre las autoridades delegadas en las dis- 


et apa apenas reinó dos meses. Su asesinato a manos de Darío fue” 
a serie de batallas tendentes a acabar con todos los movimientos de 
surgidos en las distintas provincias. En la inscripción de la fachada de del Imperio y la autoridad del rey nombrando para esos cargos 
rd ao condueidas contra esos sublevados. algunos de y miembros de la nobleza persa de total confianza. 
dekanoa d E cua de los habitantes de sus regiones. En , “ando dad de Cambises respecto a la lealtad de algunos gobernadores, 
a los jefes de la revuelta ss ub icones y restableció eL orden det reino Pre el poder que siguieron, las experiencias de Darío con Oroites en 
R e a tando a aquellos sátrapas reticente. gagug Arjandes en Egipto. mostraron que no debía existir una confianza 
Cr DE Pl eie ncia en la pasada situación, o sospech ws en la fidelidad de las autoridades regionales y llevaron a adoptar me- 
ra sublevación. Desde la Cirenaica hasta la India. d rias. Así, al lado del sátrapa se situaba a un secretario con la 


Caspio hasta Etiopí: íi 
opía, Darío dominaba inmensos territorios. Fe otros objetivos, de vigilar los actos de aquél y denunciar ante el 
llos que se consideraran contrarios a los intereses del Estado. Ade- 
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mas del secretario, un grupo de funcionarios conocidos c 
lel Rey», recorrían las diversas regiones del Imperio Para d 
una valoración de la situación y emitir el informe partinente S 


e Jos impuestos a los que estaban sometidas todas las provinicias, 


solos y én dis ib del idos 
Sobre ej tados eran también distritos tributarios, era uno de 'os cometidos 


fue víctima de estos procedimientos de control de s S de un itrapa, que en los casos en los que no resistía la tentación de 
necesario no sólo por el peligro potencial que constituía ia ÓN que der central no dudas en nv en LN propio. A fes 
recordar que Gaumata, cuando pretendía el trono, y con la 


poder que por delegación, recibía el sátrapa, sino también Eu 
e permanencia de la mayoría de ellos en el cargo. que ma los 
por convertirse en hereditario. La larga duración del ien € EN ocasiones 
reee el conocimiento por parte del sátrapa ds AE ks ba. 
ipía y propiciaba unas relaciones armoniosas que a tod, s: habitantes, del 
en algunos casos esas satrapías eran regiones históricas, S Þeneficiabany p 
OY contaban con una civilización avanzada, cas RE 
deeds 4 Sdarenendeneta, que algunos sátrapas, originarios de l 
permanencia en la misma, aspiraban a utilizar Pe 


propio. Disuadir a los sátra] i 
pas de eventuales iniciati N 
nocerlas y notificarlas antes de que adquiriesen iciativas contra el ballos: 5". Fenicia, Siria, Palestina y Chipre, 350 talentos de 


poder central, eran los objeti v los anexos tributarios de Cirene y Barca, 700 talentos de plata 
de todo, se producía la ENA o de control, Y, cuando, a. , um trigo para las tropas de dando, valoradas en 610 
una red viaria que ponía en comunicación aaea del ejército, facili que debían tributar las pesquerías del lago Moeris, valorado en 
juraba el peligro antes de que la Coaol datos dd nord del reino; ; satagidianos, gandarianos, dadicas y aparitas, 170 talentos de 
vantamiento de otras regiones, animad; n del movimiento propiciara e 300 talentos de plata; 9* Babilonia y Asiria, 1.000 talentos de 

ió inucos; 10". Media, excepto su parte norte, 450 talentos de plata; 
le Media y regiones habitadas por caspianos, pausicas, darcitas 
O talentos de plata; 12*. Bactria, 360 talentos de plata; 13*. 
tos de plata; 14”. sarangas, sagartianos. utianos y otros, 600 
15". Sacas, 250 talentos de plata: 16°. región habitada por los 
nos, sogdianos y partianos, 300 talentos de plata; 17". tierras 
s paricanios y «Etíopes» de Asia, 400 talentos de plata; 18*. la 
yeires, alarodios y matienos, 200 talentos de plata; 19". región 
Negro habitada por los tibarenos, moscos, macrones, 300 
20°. India, 360 talentos de oro en polvo equivalente a 4.680 


r adeptos y popularidad, prometió la. liberación de los impuestos 

te varios afios. Heródoto (3.90-97) es el único autor que 
información acerca de la contribución anualen talentos de plata 
“pagaban las veinte satrapías durante el reinado de Darío. La 
tal precioso, evaluado en talentos del sistema euboico, se elevaba 
¡de plata, con la siguiente distribución por satrapías: 1*. satrapia 
ios, licios, magnesios, pamfilios, 400 talentos de plata: 2°. 
nios, cabalios, hiteneos, 500 talentos de plata; 3°. frigios, pa- 
ocios, helespontios, 300 talentos de plata; 4". Cilicia, 500 talentos 


la, todo lo cual fomer 


proporciones peligrosas. ara 


8. SATRAPÍAS 


qu DIES estaba dividido en satrapías, colocadas bajo la aui 
E EST ares fieles al rey conocidos con el nombre de sátrapas («pro 
Ro. Ens s pe mopias comprendían regiones naturales en las que su! 
Eum. nian desde antaño formas unitarias de organización, 
ecientes a un pueblo con tradición cultural y política propias, 
geográficas con límites imprecisos habitadas por tribus. Según las 


número de satrapías ha variado, sufriend: 
] lo algun: iS Cë 
cuyos detalles resulta difícil conocer. guns de los co 


lemás de las contribuciones en moneda, había otras en especie. 
s, entre las que destaca la gran cantidad de trigo de Egipto y 
ilonia, hay que añadir, como entradas significativas, los tres 

cuatro mil mulos y las cien mil ovejas que entregaba Media; los 
los mil quinientos caballos y las cincuenta mil ovejas que entregaba 
mil talentos de incienso que tributaba Arabia. 


meen ds d miembros de la nobleza persa o meda, a veces empa en 
Iosue Ves e, o bien pertenecían a la aristocracia tradicional de los. 
amplios ATERA ll la satrapía. Estaban investidos por delegación del 
pe aid ge terreno civil, militar y judicial. Eran responsables 
sas Copas y la seguridad de las comunicaciones en su provincia: £ 
EE s se contaba el realizar el reclutamiento correspondiente 
dían del sátra ien las tropas existentes como guarnición en la satrapía 104% 
la tue Sin de oficiales directamente dependientes del rey. TAM 
Di judicial estaban muy mediatizados. Los delitos Come 
ua E equ por AE En mal 
HUS pex SON COO de jueces nombrados por él, cuya exist 
pasemos desde epoca de Gamblers por episodios como el del Juez real Sima 
Md Dok por corrupción en la administración de justicia: 
justici piel, cortada a tiras, se tapizó el asiento desde el quë 
j a, asiento que debió ocupar el hijo del ajusticiado cuando fue non 
juez para suceder a su padre (Heródoto, 5.25). 


ción, que se basaba en la extensión de la satrapía, la fertilidad de 
ollo económico, pone de manifiesto con sus diferencias que 

pías que componían el reino persa se encontraban en diferentes 
cos, desde aquellas que conocían la economía monetal y obtenían 
cla C cios de actividades comerciales muy desarrolladas, hasta las que 
davía en las pautas de una economía natural. Por eso no parece 

la tributación desde el punto de vista exclusivamente monetal. 
este respecto Darío hizo un esfuerzo significativo al introducir 
nperial susceptible de ser utilizada en todas partes. Las comuni- 
IS de Asia Menor y el reino de Lidia ya usaban desde algún tiempo 
a acuñada, y el reino de Babilonia, trozos de metal precioso, siclos. 
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perturbaciones sociales en las ciudades griegas, de las que eran 


s 1 i; PES oras a aumentar el poderío de Mileto y convertirse en líder de la 
de los jefes griegos que militaban en el ejército persa (Herodot. 


de prestar obediencia y pleitesía a los persas. Y, desde luego. el 
a Aristágoras en una posición difícil. Ahora bien: que se haya 


Uranosa 
9. 4.137] 
Los puentes fueron así preservados, y Darío pudo cruzar e] 
ON Y * cg WR UP I EE E d boss asuh mil, puesto que la causa aducida parece demasiado parcial, y la ex- 
PS 1 ub ras del Este ón, ricas en yacimientos d. aroy ANM Hel Bites que proporciona, incompleta. Porque, aunque puede re 
asta las tierras del Estrimón, ric: s de ; plata t E $ - 
ciudades, Mirquinos, fue entregada n recompensa ES pe E cuyas te satisfactoria en relación con la persona de Aristágoras, está 
que las posesiones de Milcíades en el Quersoneso hayan engrosado elas i una Ed a AS por po que las M Caes d 
quistas, aunque ya no está tan claro que los persas hayan logrado la op n e algunas islas próximas, cuyos dirigentes distaban mucho de 
de Macedonia. Por su parte, el persa Otanes fue sometiendo las ciudades, una situación límite semejante a la de Aristágoras, decidieron 
de la Propóntide y los Estrechos, entre ellas Bizancio y Calcedonia, blevación. 
riormente con una flotilla griega conquistar las islas de Lemnos e Imbros. y storiografía entiende que la incorporación de las otras ciudades 
iras Qülos, Sanos y Lesbos estan En larórbite de influencia Pr ección hubo de tener motivos más consistentes: por ejemplo, 
contra los escitas no había resultado, pues, un fracaso total. Toda là costa or ipa la libertad, la supuesta recesión económica de las póleis griegas 
del Mediterráneo en sus dos vertientes había pasado a menos de los persa > lebida a la actuación persa en este terreno y a su expansionismo; 
de esa forma se convertían, además, en la potencia naval más importan de la masa social griega contra los tiranos, que se Santini 
ASPERA el apoyo de los persas. Todas estas razones, y otras de menor 
aducir, han podido fomentar la participación griega en la 
o el asunto sigue siendo enigmático. 


Danubio, g 


10. MOTIVOS DE LA SUBLEVACIÓN JONIA 
to y por lo que se refiere a la posible recesión económica de las 
sublevadas, se suele suponer que la conquista persa de las costas 
la conquista de Egipto provocaron una disminución del comercio 
as, y que, además, los persas favorecieron el comercio fenicio 
griego. De haber ocurrido así. que no lo sabemos de cierto, se 
que las continuas pérdidas económicas habían fomentado un 
ira los persas, que acabó por estallar. De todas formas, nada 
que los impuestos que los griegos pagaban a los persas fueran 
más elevados que los exigidos antes por los Lidios; y tampoco hay 
ue los persas hayan favorecido comercialmente a los fenicios en 
los griegos. Es cierto que desde el punto de vista arqueológico 
un decaimiento en la actividad comercial de las ciudades griegas 

y pero se debe en una parte sustantiva, eso está claro, a la com- 
S hacen en sus circuitos comerciales tradicionales otras ciudades 
n, pues los persas los causantes directos de esa posible merma 
nque los impuestos exigidos por ellos pudieran resultar más one- 
ituación, hasta el punto, quizá, de crear un clima favorable a la 


mente del relato de Heródoto (nacido en Halicarnaso en el 480 y muerto] 
420 a.C.), elaborado a partir de tradiciones orales y de sus interpretacioi 
sonales, que están presumiblemente contaminadas por prejuicios ant 
condicionadas por el conocimiento que tenía el historiador del de: 
sultado de unos acontecimientos que habían tenido lugar hacía ya algunos an 
La inclinación de los jonios al lujo y su falta de ardor combativo están en. 
de su explicación de la derrota griega. Su reiterada tendencia a hacer 
decisiones históricas transcendentales de motivaciones coyunturales de 
personal le lleva, a su vez, a centrar la causa de la sublevación en los mal 
habría tenido para ello el tirano de Mileto, Aristágoras. Al decir de 
Aristágoras, aprovechando los disturbios en que estaba sumida la isla d 
propuso a Artafernes, sátrapa de Lidia, realizar una expedición conf 


empresa, provocó la sublevación de los jonios. A ello lo animó también. 
Histico, que vivía en Susa disfrutando de un confinamiento dorado: 1 
hasta Aristágoras un esclavo que pidió le fuese afeitada la cabeza en Sá ce que los persas hayan ejercido sobre los griegos de su órbita 
realizada la operación, apareció tatuado sobre su cuero cabelludo un m in dominio opresivo, al menos más opresivo que el de los lidios, 
exhortaba a la revuelta contra los persas. pe eon llegado a sublevarse. Desde el punto de vista político, 
Ya hemos aludido a la propensión de Heródoto a sembrar sus relatos E i * leron el enun de las ciudades griegas a través de los propios 
dotas y descripciones iidloristas) que son el condimento literario dela r r nn 2 Ede s el podn ERU. IS 
pero que quizá no responden a la realidad de los hechos. No obstante 4 Henne quss ld abla] 
el relato de esos adornos, queda un fondo que no desentona con l0 qu d Od pucteromoer urioidedos Pano iu esse nia entendes 
pudo acontecer. El deseo de conquistar Naxos, e incluso las islas Dus ^ ón no deja de ofrecer puntos oscuros, sobre todo si tenemos 
Gébió de estubTáay-teposeni dedos intereses inmediatos persil ni m ciudades insurrectas no parecen haber sentido por sus tiranos 
mejante a la que llegaron a sentir por los persas, o al rechazo de 


I 
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la tiranía que se manifiesta: ida A 
F manifiesta en algunas otras comunidades griegas, E jueo de Sardes se vio seguido por la incorporación a la sublevación 


Pa a Aa po sólo se DD des griegas de la Licia, de la Caria, del Bósforo, de la Propóntide 

asumió el liderazgo de una comunidad que.se había Nr Bi cual Arist ieron bien las naves atenienses, por motivos posiblemente de política 

doo o2 NIIS A A derechas entes la rasta nt ado de la tiranía después, en el 496 a.C., el pisitrátida Hiparco, hijo de Carmo, 

ni la innegable ine 1 3 feonte— decidieron regresar a la patria. 

griega a la libertad, que hay que suponer existiera ya durante la eta; n 

lidio, son motivos que expliquen suficiente y satisfactoriamente ME Hominjg. > reaccionaron con lentidud, pero, una vez puesta en marcha su 

jonia. Da la sensación más bien de que nos faltan claves para entender jg qu (ln tar, penen ves PE que d s ioo el 
ocurrido dos. Ya en el a.C. capitul ipre, y enseguida lo hicieron 


de los Estrechos, mientras otras fuerzas terrestres presionaban 
tenaza militar persa se iba cercando inexorablemente sobre los 
un consejo celebrado en el Panionion decidieron arriesgar su 
talla naval, concentrando la flota federada cerca de la isla de 
leto. Después de iniciado el encuentro, se retiraron las naves 
y, a pesar de la valerosa resistencia ofrecida por el contingente 
oísmo del jefe de la flota, Dionisio de Focea, la batalla se perdió. 
o estaba echada, por más que se empeñara en una empecinada 
ida por tierra y por mar, Mileto sucumbió en el 494 a.C. La 


11. LA INSURRECCIÓN JONIA 


« 
a 
En el proceso histórico de la humanidad no son tan infrecuentes 1 A 
líderes carismáticos que arrastran a las gentes a aventuras descabellada 
no está claro hasta qué punto haya sido Aristágoras uno de ellos, y cómo juu 
en el asunto las motivaciones personales que recoge Heródoto. Difícilmente 
incitado a la sublevación y se habría embarcado en ella sin tener al menos 
relativa seguridad de que iba a ser secundado por las demás comunidades 
de la misma manera cuesta creer que éstas se hayan lanzado a la ins ida, y sus habitantes parcialmente deportados hacia el interior 
contra la mayor potencia conocida en aquellos tiempos sin tener una cierta es io 493 a.C. los persas habían logrado ya restablecer su dominio 
peranza de victoria y unos motivos realmente serios. f ciudades sublevadas. 


El núcleo inicial de la sublevación lo constituyó el koinón tôn lónon, nes y las exiguas deportaciones de una parte de la población de 
federación Jonia, constituida en tiempos antiguos en torno al Paniónio omunidades rebeldes cesaron enseguida. El rey persa Darío I era 
era el santuario de Poseidón del cabo Mícale. Allí celebraron las asambleas ei nizador y se sintió más inclinado hacia una política de moderación 
que decidieron los preparativos y la contribución de cada uno de ellos en tro ción que a la imposición de un régimen de terror y económicamente 
barcos y dinero para la empresa conjunta. Incluso se llegó a acuñar una mo aprecia en la fijación de los impuestos que los griegos debían 
comün para todos ellos. Los sublevados eran conscientes de que el éxito d perio persa: no sólo no eran más gravosos que antes sino que la 
operación requería la incorporación a su causa de otras comunidades grieg BENE manera thas racional y ia al disponer de los 
para lograrlo, en el invierno del 499 a.C. Aristágoras cruzó el Egeo. En Es onaron las nuevas mediciones de las tierras y su registro ca- 
de acuerdo con la tradición recogida por Heródoto, el líder jonio explicó so parte, desde el punto de vista político, las ciudades griegas so- 
mapa del mundo en bronce las ventajas económicas que podrían derivarsed | manteniendo su propia organización interna. Algunas volvieron 
empresa, cifrando en la superioridad militar de los hoplitas griegos y en Su mel l otras implantaron el sistema democrático, sin que los persas 
preparación táctica la expectativa de éxito de la misma. Pero el rey espart [0'se sintiesen inquietos por ellos. Estaban Mdb 5 apa- 
Cleómenes no se dejó convencer, a causa, segün se dice, de la gran distant! tranquilidad, que resultaba muy beneficiosa a los intereses 
mediaba hasta la capital del reino persa, aunque también hay que tener en persas. Y, en ese Sentido: forzaron a los griegos sometidos a sus- 


que por entonces estaba haciendo preparativos para la guerra contra Atg aec. 
5 acuerd ^ rmi 
hecho, sólo Atenas, con veinte naves, y Eretria, con cinco, acudieron en: los de arbitraje. conforme a los cuales pudieran solucionar 


de los sublevados. No están claras las razones que impulsaron à los ere! 
hacerlo; Heródoto alude a la ayuda que los milesios habían prestado à 
durante la Guerra Lelantina, pero es probable que hubiera alguna mo 
más viva, En cuanto a Atenas, vivía la euforia de una democracia recién e OS de las distintas facciones políticas. Probablemente en el 
y veía con hostilidad la acogida persa a Hipias, el tirano expulsado Cuyo. O representó en Atenas la tragedia titulada Toma de Mileto, que 
se temía. Además, no podía soportar con resignación el control persa dichado final de la ciudad, con tal énfasis que el poeta fue castigado 
Estrechos, de donde le venían los suministros necesarios de trigo- m Ir recordar desgracias (Heródoto, 6.21). El dolor sentido por los 
insurrección de los jonios permitiría a Atenas asegurar sus posesiones ena teatro ante la suerte de los sublevados, y la penalización del poeta, 
de los Dardanelos, en Imbros y Lemnos. u 


n griega acabó, pues, en fracaso, y las ciudades derrotadas se 
| suerte, pero en la Atenas democrática la derrota griega convul- 


"nte se reprochaba el haber hecho una solapada crítica de la 
dirigit as en el conflicto, pueden ser muy bien exponentes de las ten- 
allí por las diversas facciones políticas. Se ha pensado, a 
" que detrás del apoyo al poeta Frínico que hizo posible la 


Los jonios y sus aliados iniciaron la ofensiva en el 498 a.C: 
ataque contra Sardes, capital de la Lidia, cuya ciudadela no lograron tl 
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representación de su tragedia se encontraba la figura de Temíst pues, de que la cuestión persa asumía un carácter primordial 
esos momentos empezaba a acceder a la escena política, coh voces. quie, s políticas de Atenas, conducidas por tres líderes que en esos 
"IS partid eren especial relevancia; el Pisistrátida Hiparco, hijo de Carmo, 


Estos serían los interesados en alimentar los sentimientos antipe, f 
que lograron imponer el castigo a Frínico los que no deseaban rsas, mier de Neocles, de la familia de los Licómidas, y Milcíades, propie- 


8 j Co 
ciudad en riesgos excesivos con los persas y. pese al sentimiento D leere s tierras del Quersoneso. Hiparco había sido elegido arconte (Dio- 


T enti 

UN DE experimentar hacia los griegos sometidos, aceptaban darı aso, 5.77, 6: 6.1, 1.) en el 496-495 a.C., en un momento, de 
nevitable la suerte que les había correspondido. como fuente tardía, en que la sublevación jonia iba de mala manera, 
Lograda la sumisión de la Jonia, el yerno de Darío 1, M tiene por qué significar un intento de acercamiento hacia los 
ES 2 + Mardi i c " y 

lesponto con un ejército y restableció el dominio persa en la reginta pang goa E Vip PADRE) e. cualquism un i el prota 
macedónico de Alejandro Filoheleno aceptó la sumisión. lo mismo qa Eln pasó enseguida a los otros dos personajes. También la misma 
: mo que la ries. lonisio de Halicarnaso, 6.34,1) informa que Temístocles fue ar- 


de Tasos, que deseaba retener las minas de oro que poseía en la 

Sin embargo. tanto el ejército de tierra como la fota persa sued p 
importantes: un ataque por sorpresa de miembros de la tribu Em 3 
causó numerosas bajas en las tropas persas, al tiempo que la flota era. 
por una tempestad contra los acantilados del monte Atos. Con todo, " 
que cifra Heródoto (6.44) en 300 naves y 20.000 hombres pueden bak 
hinchadas intencionadamente por el historiador con el objeto de reforzar 
sunción de que la expedición ocultaba planes más ambiciosos, a saber un; 
contra Eretria y contra Atenas, que no habrían podido llevarse a efecto en 
de tales pérdidas. E 


a.C. después de que Mileto hubiera caído en manos persas; 
por entonces la cuestión de la defensa de Atenas cobrara la 
ancia. Y, así, Tucídides (1.93), sin indicar fecha concreta, senala 
¡inició la construcción de las defensas del Pireo, que se reanudaría 
| 483-482 a.C., asociada a la de la flota. El oscurecimiento de la 

les durante ese intento puede estar en relación con el regreso 
enas desde sus posesiones del Quersoneso ante el avance persa; 
ido de ejercer la tiranía en el Quersoneso, no sólo se libró de la 
que consolidó su prestigio y ascendencia ante los atenienses, que 
iniciativas. 


arta se encontraba en una situación diferente a la de los co- 
12. SITUACIÓN POLÍTICA EN GRECIA ANTES DE MARATÓN y blevación jonia. Su rey Cleómenes había logrado asestar a Argos 

lentemente importante como para no temer de ella ninguna 
por lo tanto, tal vez considerara que tenía ahora más margen 
cuando los jonios preparaban la sublevación. Tras lograr la 
colega Damárato, secundó la exigencia ateniense de diez rehenes 
tas, bien fuera porque también él creía que los habitantes de 
yudarían a los persas en una ofensiva contra Grecia, bien porque 


El fracaso de la sublevación jonia mostró a los Estados griegos la super 
de las armas persas y creó entre ellos un sentimiento bastante generaliz 
resignación ante lo que pudiera ocurrirles en el futuro. Así, cuando eN 
491 a.C. Darío I, de acuerdo con el relato de Heródoto, remitió eml 


Grecia para pedir tierra y agua, símbolos de la sumisión, fueron m 
estados que la aceptaron. Heródoto añade que Atenas y Esparta reacel su conducta solidaria podría arrastrar a Atenas a formar parte 
indignación ante tal propuesta, hasta el punto de dar muerte a los emb j l Peloponeso. De cualquier modo parece que tanto Esparta como 
pero no sabemos si no está retrotrayendo la postura de esas dos cluda an hecho a la idea de que el enfrentamiento con Darío I era 
serán luego paladines de la libertad de Grecia. Porque, lo cierto es que i 
en estas ciudades las opiniones estaban, a lo que parece, divididas; más, 
como resultado de las actitudes personales y cambiantes de los líderes, quel 
curaban y lograban convencer a sus conciudadanos en un sentido o €n à ÍA DE MARATÓN 
como inclinaciones decididas y permanentes de las distintas facciones på g 
Por eso, los hechos real o aparentemente contradictorios que afloran 4 
información con que contamos sobre política interna de Atenas en bh x 
teriores a la batalla de Maratón —ayuda a los sublevados jonios €n el 49 simple impulso de expansionismo, o a un eventual deseo de ven- 
subsiguiente retirada de esa ayuda, elección en el 496-495 a.C. para e aft tantivas razones geopolíticas, porque no era fácil garantizar la 
rínico en! le de las posesiones persas en la región de la Tracia y las islas del 


del Pisistrátida Hiparco, aceptación y multa de la tragedia de F! 
492 a.C. etc.— no parece adecuado conceptuarlos como triunfos alternati lo se controlaba también el resto de las comunidades griegas 


opiniones firmemente sostenidas por las distintas facciones políticas» 


bien como exponentes de sentimientos fluctuantes, que se veían e 
lai 


la expedición de Mardonio no desanimó a los persas en su pro- 
la sumisión de Grecia. Posiblemente, tales intenciones no res- 


-C. las tropas persas se concentraron en las costas de Cilicia, donde 
à ido una flota que Heródoto fija en 600 barcos. la cual transportó 
norme y bien armado». Fuentes históricas posteriores elevan el 
Cito persa a unas cifras que resultan inadmisibles, porque aunque 


con que, en cambio, ejercían su domino sobre los someti 
que se reinstaurara la tiranía bajo los auspicios persas, el amor à 
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se admita el número de naves señaladas por Heródoto y se 
una capacidad grande, difícilmente podrían haber alberg 
infantes y 800 jinetes. Luego, la flota persa se hizo a la i 


Presuponga tanto en cuanto podía dar lugar a que llegara el contingente 
ado a más de lido. Sin embargo, éste hizo acto de presencia cuando ya había 
como jefes a Datis y a Artafernes, hijo este ültimo del sá ar en Cilicia, ile talla, iniciada por los atenienses, quienes se vieron forzados quizá 
alos que acompañaba Hipias, el antiguo tirano de S del mismo d tiva sin aguardar a los espartanos ante la amenaza de que los 
plaba una invasión por mar y un ataque directo a la reds H plan persa cont directamente su ciudad. Esa ES, al menos, una de las versiones 
los riesgos de una prolongada navegación por el norte der ERN lo je poca tardía. Sin embargo, Heródoto (6.109) ofrece otra razón, que 
s del traslado del ejército por vía terrestre, innecesarios 

oda vez que casi toda la Grecia del Norte estaba : 
dip. en manos pe 


geo y los ineo Nerosimil: el temor de que, si no atacaban, el miedo hiciera presa en 
en cualquier os soldados hasta el punto de hacerles inclinarse del lado persa. 
Sa: 

50 &cept Zles atenienses tomaron algunas medias tácticas para contrarrestar 
El primer objetivo fueron las Cícladas. La isla de Naxos fi umérica de los persas. Alargaron la alineación de la falange, 
en recuerdo de la resistencia ofrecida en el año 500 a. Ys ue atacada y ca "centro pero reforzando los flancos y. cuando los griegos estuvieron 
de Delos, donde se encontraba el santuario de LETTER embargo, con fa persas, recibieron la orden de acelerar la carrera, para evitar 
réspetucsos, y'ebnilsmo Datis ofteció/al dioa valiosas oferto PON del enemigo, al tomar contacto con él lo más rápidamente posible; 
persas se dirigieron hacia el extremo meridional de 1. ofrendas. Desde mbate cuerpo a cuerpo los arcos persas resultaban inoperantes 
Hate Upiian bites ana AECHE trus ana MA o eficaces ante las largas lanzas de los griegos, quienes, además, 
e ona etd eter acts T etdad de Breed en peo ad IN por sólidas armaduras. Los soldados persas lograron romper 
colaboración que había prestado noma $ de los represalia por la ay ro de los griegos, pero, una vez rebasados sus flancos, corrían 
a abt tesda E VIS demas a sublevados dell rodeados por ellos, lo que les hizo iniciar el repliegue hacia las 
SEC ral ta eB Laetadad fielatindk y los super NND la de Maratón, dice Heródoto (6.117), perecieron del lado persa 
d Suse; donde Heródoto (6.119) los encontró después cuanto A e doen Mp using doe deliados diese aue 

n el marci í ico. 


Todas estas operaciones militares las llevaron a cabo los Y 
una flota grie, d 2 s pers 
Segi sin S 158 uc e enc. pS. co ecida de sus mejores hombres, para intentar un ataque por 
miesen un ataque persa a la mi: mus Ero te Probable quet la misma, realizando un desembarco en el Falero. Pero los ate- 
del Falero, pero Oe Deeds acon: dn tenas mediante ün desempana jan combatido en Maratón, temerosos de que ello ocurriera, ace- 
en la llanura de Maratón. Ls Du os quizá por el propio Hipias. desse o a la ciudad y tomaron posiciones. Así, cuando la flota persa 
Bn sta iaa de pales S RNC DC escoria OT NR di a de que había fallado en sus previsiones, renunció 

ería, sino, tal vez, porque esperaban contar con yse dio cuenta de que había lo en sus prev! T 
de las gentes de la zona que en el pasado se habían manifestado parl regresó a Asia. 
O a e Ended explicaría en cierta manera el que los junto de vista material las pérdidas de los persas eran insignificantes, 
a dedos E arco, no hayan movido rápidamente el ejére icientes para herir su orgullo y para poner de manifiesto que sin 
rounds tonsiitucionak P os, se podría explicar tal vez por el hecho de estrado ejército no lograrían someter a los griegos continentales. 
es de Clístenes, en lo que se refiere a las nuevas ntingente movilizado por Jerjes y la minuciosa preparación de la 
la consecuencia posterior de esa toma de conciencia, Para Atenas 


de carácter territorial, hubieran comenzado a producir sus frutos, queb 
una gran importancia. Los espartanos, la otra gran potencia de 


la solidaridad de las clientelas tradicionales. 
n llegado tarde, de suerte que la imagen de Atenas había crecido 


Y, en el orden interno, el hecho de que un ejército integrado por 
hubiera salvaguardado la libertad de la patria y la del resto de las 
griegas aun no sometidas, haciendo retroceder al ejército de la 
derosa conocida, no podía por menos de tener una trascendencia 

victoria, al mismo tiempo que se robustecía la confianza en las 
democráticas que habían llevado al triunfo, languidecía la fuerza 
'sentían inclinados en favor de los persas o hacia la neutralidad. 
era posible dar marcha atrás en la enemistad con Persia. Final- 
había perdido una nueva oportunidad de reestablecer en Atenas 
Heródoto (6.115) que, después de Maratón, se hicieron señales 
lo a los persas que reembarcaban, para indicarles que en Atenas 
reparado para una revuelta; posiblemente fueran acusaciones in- 


persas reembarcadas se apresuraron a poner rumbo hacia Atenas, 


Enterados del desembarco persa, los atenienses pidieron ayuda a los: 
tanos, quienes prometieron acudir tan pronto como hubieran celebradola 
Carneas, ya que en ese perído se consideraba impiedad el tomar las armas. 
donados así a sus propias fuerzas, los atenienses deliberaron en asamblea po 
sobre si debían salir, como proponía Milcíades, al encuentro del enemigo 9 
quedarse en Atenas para defender la ciudad. Se decidió marchar hacia Ma 
y enfrentarse a los persas. Durante algunos días el ejército ateniense, que 
hipotéticamente en unos 10.000 hombres, reforzados por un conti 
1.000 hoplitas de Platea, y el ejército persa permanecieron tranquilo 
posiciones. Tal vez los persas se demoraron en tomar la iniciativa po 
raban, como se ha dicho, el apoyo de las gentes griegas de la zona partidan 
el pasado de la tiranía; y. por lo que respecta a los atenienses, el pasa ddi 


608 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 
LOS PERSAS Y LAS GUERRAS MÉDICAS 609 


ar se revelaba como una imperiosa necesidad, 


ifiesto ante la impotencia ateniense por reducir 
le acabar con Egina 


fundadas, pero el hecho de 

" que circularan tan graves sos 

a los partidarios de la tiranía y de los AS i 
un e; 


rioridad en el m: 
s se ponía de mani 


ió de 


En adelante, la acusación de «med: 
" «| ismo» será considera telos, n 
Siderada como de pe: encia, nía de una flota importante. Así, el deseo d. 
ón, lización de una flota poderosa, y de estar mejor preparados para 
14. ATENAS Y ESPARTA DESPUÉS DE MARATÓN una posible invasión persa, habría llevado a un sector de la pobla- 
'a trabajar en favor de la construcción de una poderosa flota y a 


iod alas personas más influyentes que se oponían a ello, partidarios 

mane. D nes se Convirti terrestre que protegiese los campos. 
5 pequena flota, P enga popular, 

cidades, la majoris de las c dieta lanzó a la aventura de res DRIND de la alternativa militar marítima no resultaba fácil porque con- 

Pero la empresa fracasó ante la EREE EFA Jaa Met de pes s 0 al sector empobrecido de la ciudad, que era el destinado a servir 

de Paros; Milcíades fue herido, y la flot: por los habitantes s, un peso significativo en la defensa, que antes gravitaba sobre el 

m4 a emprendió el regreso, A. m s propietarios agrícolas. Y no todas las dificultades eran de índole 

había que invertir sumas conside- 


Atenas, el desdichado general fue acusadi a importan 
g e acusado por sus detractores de haber i ^ RU ine Mola Importe 
nero que sólo el Estado y los grandes propietarios podrían aportar, lo 


al pueblo, y se le impuso un: 
d ia multa de ci 
porque murió enseguida, a RU UE rd que no llegó a sati 
las heridas recibidas en Paros, rovocar serias resistencias. Pero un hecho fortuito contribuyó a 
cultades. En el 483 a.C., fueron descubiertos nuevos yacimientos 


El proceso de Milcíades es el á 
Mice A uc i Se NOS política, mal cono: minas de Laurion, y Temístocles logró convencer a sus conciu- 
(KU tud de HU Ep LE de Est esencadenó en Atenas ie los ingresos producidos por esos yacimientos fueran invertidos 
bon Fue hacia el 487 a.C. cuando se habilitó conta! all coto de queri. o completaron ls defen a dea 
5s 1 rocedii i f 
fus CUN SA s arcontes el sorteo entre quinientos candidatos iE ; NE Sue ds e Tis 
pu Le edm r rede cargo del arcontado a los miembros de la Cs E RRP 
B e los caballeros. En este período de co; 
Kn Ena mca i ostracismo: que sepamos, el Pisistránds HE 
^ el 488-487 a.C., el Alemeónida Meg: 
itte easi la Megacles lo fue en el 487- 
.C. y luego Aristides en el 483-482 a.C. E u 
d .C. Es i 
po pde esos ostracismos haya sido Temístocles, con sus wer 
S ed ed pu A política tendente al desarrollo naval de At 
2 5 , antes de la batalla de Maratón, momentos de una] 
bon indu EE en la deposición del rey Damárato a instanci 
d s, en la acusación y huid: últi B 1 de 
: y la de este último y en la actitud 

Polls OS los eginetas. Si bien las sólidas estructuras constituci 
Ec no legaron à verse alteradas, se percibe una creciente descon 
excesivo protagonismo de los reyes espartanos en la gestión: de 


pes estatales, que provoca la reacción de los miembros de la Gerusía yd 
« ero, una vez reprimid: 


Tras la batalla de Maratón, Milcí: 
3 j fades el general i 
ídolo del pueblo, y, posiblemente apoyado E. la parus 


ATIVOS DE LA SEGUNDA GUERRA 


la derrota sufrida en Maratón careció de la trascendencia que 
jegos. Era tan sólo un primer intento fallido por dominar la Grecia 
modo que enseguida iniciaron los preparativos de una nueva 
se ralentizaron porque los persas debieron prestar atención a un 
eocupante, como lo fue la sublevación de Egipto en el 486 a.C., y 


n a la muerte de Darío en esa misma fecha. Su hijo y sucesor, 
tó un tiempo prudencial para consolidar su posición dentro del 
recia, que pudieron sufrir 


realizaba los preparativos para invadir G: 
elativo frenazo como consecuencia del levantamiento producido en 
la tal sublevación, los persas pudieron ya dirigir 


lergías a la preparación material y diplomática de la expedición, que 
intiguo plan de Mardonio de un ataque por la ruta del norte, Se 
almacenes de abastecimiento a lo largo de la costa de Tracia, se 


le m Been s um había sido obra de la falange de hoplitas batiéndose 
e euforia consiguiente no ocultó, sin embargo, a un sector G 
IR eec Me decus up 
adécüadamiérti el E del estado y las dificultades que tenían para 0 de los ríos tracios con la construcción de puentes sobre pontones, 
nenet [pum intereses fuera del Ática con un ejército basado PIÉ a la flota todo peligro de naufragio, se abrió un canal en el istmo 
q inea meipodibta oplitas. El Ática era una zona geográfica muy abi E Atos. Los grandiosos preparativos persas, que, naturalmente, no pa- 
como podían hi isegurarse de forma efectiva con un plan de fortificación ibidos, resultaban impresionantes y sin duda alguna contribu- 
acerlo los peloponesios en el istmo de Corinto. En cualquier de la actividad diplomática del rey ante los estados griegos que no 
M migos formales; no fueron pocos los que aceptaron la sumisión, 


ment! 

to podía llegar el zarpazo persa, bien con un desembarco, bien por mos 
el pre tros se inclinaban por la neutralidad. Por lo que hace referencia a esa 

c diplomática, no deja de aparecer como verosímil el supuesto acuerdo 


Sely en avanzaba por vía terrestre. Además, los Persas tenían 
donde ie atimo y podían colapsar el acceso hacia el litoral del Mar NES 
nía a Atenas la mayor parte de los suministros alimenticios P ago, dirigido a impedir cualquier ayuda procedente de los griegos 
Incluso, el oráculo de Delfos, que desde antiguo gozaba de reco- 
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nocido prestigio en su papel orient 
ador de las decisi 
consciente de la superioridad persa, contribuía a PPAR. 
á 


e los estados 
a neutralidad y la sumisión o profetizando la destrucción t 


nimos, acp, e gos, 


otal. “Jandy 
Sin embargo, Esparta y Atenas, a la sazón los dos estados má 
ás 


Grecia, se sentían dispuestos a la resistencia, O] á Poderosos 
pu posibilidades que tenía una Epia Anto des E Conscientes 
otros estados participaran en ella. Pero las gestiones realizadas "ar Eraban 
lescorazonador. Argos se declaró neutral; C; Me "roja 
proximidad a los territorios dominados porlos persas, inei por 
adoptó una posición ambigua friamente calculada; s m. 
bros adelante, pues temía la posible reacción de [o 
as DRE que en Tesalia y Beocia la opinión gen 


En el otoño del 481 a.C. 1 
2 ‚C. los estados griegos i 
se reunieron en un congreso y constitu: d Be 


lyeron una alianza defi A 
ae Se des una tregua universal para pone m Ne 
permitió el regreso de los exiliadi ó; $ 
a los, no sólo con ¡ción c 
corporarlos a la resistencia, sino para evitar que fuesen Au Él ^T 
tariamente simpatizaran don 


E Por ume parte, a los estados griegos que volun 
rsas se les amenazaba con la destrucció 
¡ón y la entrega de la décim: te de 
y a parte de - 
p 


sus bienes al santuario de Apolo Délfico. 


" 
L] 
16. COMIENZO DE LA GUERRA E 
t 
ves HE del ano 480 a.C. el ejército persa se puso en marcha, atra: 
erue HEURE a UE de puentes levantados sobre barcazas, mientras 
aR d mar. El núcleo del ejército de tierra lo constituían soldados - 
A de un M CORE eS hasta de las satrapías más alejadas, mientras 
Nn ee oraaa primordialmente por naves fenicias'y griegas de 
idas B o de un ejército tan numeroso fue hábilmente EN 
terere momo i m Ue Sr an ereraa aa 
> eródoto (7.21) que «ninguna de las ol 
po pia compararse con ésta», lo que en cierta Qum explica el terror 
ELA A griegos la contemplación de la marcha de la avanzadilla persa 
Ae ite e relativa a las fuerzas que componían el ejército perse 
p da Wien Las cifras aportadas por Heródoto (6.60; 7.891€. 
a ps infantes, ochenta mil jinetes y mil doscientas siete naves: 
A ero de personas implicadas en la operación a varios millones: 
pois ie E € inadmisibles. Los historiadores que se enfrel 
EM E le esos contingentes y los estudiosos de la estrategia quë 
i M punto de vista de la dificultades logísticas planteadas pof 
a pus en Ean numeroso en marcha proponen cifras m jd 
número de naves a unas pirum mil y los cien mil soldados. limitando E 


el 


Frente a ese ejército persa, 


as la inferioridad griega tanto por tierra como 


pero no decisiva: la superioridad del armamento. las € 
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¡ardor combativo, la disciplina y la mejor concepción de los planes 

tácticos, podían llegar a neutralizar la superioridad numérica del 
ircito persa era un conglomerado de unidades procedentes de pue- 
que combatían por el temor al castigo, mientras que los griegos, 
a situación límite, lo hacían por la supervivencia. Por otra parte, el 
lel ejército de tierra griego era superior, y no había que dudar, como 
ficio supremo de Leónidas y sus espartanos, de la disciplina 
os de Esparta. Desde el punto de vista táctico, la inferioridad 
desaconsejaba el entablar combate en campo abierto, donde las 
ría persa podían moverse a su gusto; así, la ocupación de los 
ara diezmar allí al ejército invasor, si no era posible hacerle retro- 

como uno de los puntales básicos del plan estratégico griego. 


n debía conjugarse con los intereses particulares de los estados 
de los que prometían su ayuda. Uno de ellos era el de los tesalios, 
n la doble baza griega y persa. Para tenerlos de su lado, los miem- 

defensiva decidieron, en su segundo congreso, remitir un cuerpo 
de diez mil hoplitas con el encargo de bloquear a los persas los 
le Macedonia conducían a Tesalia; el ejército aliado griego ocupó 
Tempe. entre los montes Olimpo y Osa. Sin embargo la posición, 
ite defendible, perdió su valor estratégico cuando el ejército griego 
nto de que existían otros accesos hacia el interior de Tesalia que 
defender; en consecuencia, las tropas regresaron y se replegaron 
Corinto, dejando libres a los persas las ricas tierras de Tesalia. 


PILAS 


que fuera a partir de esos momentos y como consecuencia del 

lo los griegos concibieron el plan estratégico de combatir a los 
te una acción coordinada en la que se conjugaba la actuación del 

con la actividad de la flota. De cualquier forma, este plan común 
los intereses particulares de los estados implicados en la lucha. Se 
primera línea defensiva en la que un cuerpo expedicionario al 
artano Leónidas con siete mil soldados (cuatro mil habían sido 
la Liga Peloponesia, pero sólo había entre ellos trescientos espar- 
ás había mil focidios, mil cien beocios, entre tespios y tebanos, y 

es de locrios) ocupó el estrecho desfiladero de las Termópilas, mien- 
doscientas setenta y una naves al mando del espartano Euribíades 
el cabo Artemisio, al norte de la isla de Eubea. Pero los espartanos 
leron más tropas sino que, a la espera del desarrollo de los acon- 
S, constituyeron una segunda línea defensiva en el istmo de Corinto, 
la flota, en caso necesario podría replegarse y fondear en la isla de 


lÓse el ejército persa ante el desfiladero de las Termópilas sin que todavía 
a hubiera aparecido, pues navegaba con retraso y había sufrido pér- 

ecuencia de una tempestad. Parece que fue ésa la causa por la que 
s días en dar la orden del asalto a las Termópilas. Cuando ambas 
Vieron próximas, sucesivas oleadas del ejército persa iniciaron infruc- 
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tuosamente el ataque a las posiciones griegas. Leónidas y sy DE PLATEA Y MÍCALE 


incluso cuando los famosos «1 rtales» y 5 tropas 
(Heródoto, 7.210-211:); pero; de arder persas fueron colocados en prii MA E 

CT: +); pero, de acuerdo con la tradición, un a Mera fi "a naval en Salamina no supuso el fin de la guerra. El ejército de 
a los soldados persas por senderos de montaña para que Mp Lie ermanecía intacto, aunque Jerjes, conmocionado por la derrota 
presa sobre el contingente de focidios que guardaba el paso, E p gresar a Asia, dejando en Grecia el grueso de las tropas bajo el 
p i i EAD todos RUP Lesen la defensa de dm Que log tardonio. Temístocles propuso entonces asestar a los persas un golpe 

. Así, pues, Leónidas informó a la flor, Posición ando con la flota el Helesponto e impidiendo el regreso del rey, pero 
ý a s y 

ción, ordenó la retirada de los aliados peloponesios y se mantuvo Bie la situ. de los estados aliados, que eran peloponesios, no se sentían atraidos 
con los trescientos espartanos y setecientos voluntarios focidios Ea una coli, lecto que los privaba temporalmente de la protección de las tropas 
su sacrificio los griegos levantaron luego un monumento, con la fie e lugar de as mantenían en Grecia cuantiosos efectivos. 


gura de un, s pr 
E después /79 a.C., Mardonio, por mediación del rey Alejandro de Macedonia, 


n jas propuestas generosas, con la condición de que se separase de la 
tenía con el resto de los estados griegos enfrentados a los persas. 

se desencadenó una nueva invasión del Ática y provocó la vuelta 
a Salamina, en busca del amparo de la flota. Volvió Mardonio a 
esta, esperando que ahora sí fuera aceptada. No lo consiguió, 

comenzaron a sentirse hondamente preocupados por la falta 
los aliados peloponesios ante una situación en la que ellos tenían 
impotentes la devastación de sus campos, mientras los pelopo- 
traban a resguardo tras las fortificaciones del istmo de Corinto 
beneficiaban de la cobertura que les proporcionaba la flota. La 
ya insostenible, y Arístides, que había sustituido aTemístocles, 
ajada a Esparta con la exigencia de que el ejército aliado avanzara 
s, manifestando que, en caso contrario, ellos estaban dispuestos 
migo. La amenaza surtió efecto, y el ejército fue movilizado. Las 
compuestas sobre todo por treinta mil hombres de la Liga del 


y el texto: «extranjero, anuncia a los lacedemonios que aquí yace 
cumplir lo que se nos ordenó» (Heródoto, 7.228). Y 


18. SALAMINA 


Tomadas las Termópilas, quedaba expedito el camino que a través de 
conducía a Atenas. Locrios, beocios y dorios se sometieron voluntaria 
persas, mientras el territorio de los focidios era saqueado a sangre y fut 
gando los enemigos hasta los límites del santuario délfico, que no se ai 
sin embargo a saquear. En esa situación ya no tenía sentido que la flota. 
continuara sus combates con la persa en la zona de Eubea, siendo así que 
resultaban victoriosos para ellos; por lo tanto, mientras el ejército pelop 


evacuar la ciudad. Mujeres, niños y ancianos fueron llevados a Trecén, E 
Salamina, de modo que, cuando los persas llegaron a Atenas, se enconti 
una ciudad prácticamente abandonada, a pesar de lo cual destruyeron Col Is que se sumaron contingentes de Atenas y de Platea, se dirigieron 
todo cuando pudieron, y en especial la Acrópolis. La flota aliada se cont lel regente de Esparta, Pausanias, hacia Platea, en donde se en- 
Salamina, porque allí era donde Temístocles, por razones tácticas, deseaba em onado el ejército persa. El lugar elegido por Mardonio estaba 
tablar batalla, Los peloponesios eran partidarios de que fuese a reforzar y pn una llanura en la que, en caso de combate, la caballería persa podría 
desde el mar las defensas del istmo de Corinto, pero la opinión de Temi facilidad. Pero también Pausanias se percató de los inconvenientes 
prevaleció, pues no en balde la mayoría del contingente naval era ateniense. S4 los griegos esta posición, de modo que, durante varios días y, pese 
la tradición, Jerjes dudaba entre combatir en Salamina y esperar a que las na 'aciones persas y la desaprobación de algunos de sus hombres, rehusó 
griegas tuvieran que salir a mar abierto, pero se decidió por la primera alteri las colinas y entablar combate. Cuando los griegos realizaban de- 
debido a que Temístocles preparó un falso desertor. el cual comunicó al x e una retirada táctica hacia otra posición, el ejército de Mardonio 


los griegos estaban desmoralizados y le aconsejó que los atacara entonces, a, pero la tranquilidad de Pausanias y la férrea disciplina de los 
¡ción de: la tropa de Tegea resistieron las sucesivas embestidas, Mardonio 


bate, un destacamento persa realizó una operación de deser e mbate, y entonces las fuerzas persas iniciaron una huida que su 
pudo proteger. Los griegos se apoderaron del campamento persa 


el islote de Psitalia, que cerraba, parcialmente por el sur, el espaci s 
raciones. Enseguida, las naves griegas, con un rápido ataque a uno de los P n las riquezas en él depositadas. Grecia alcanzaba así una liberación 
lo de muchas vidas. La euforia de la victoria no apagó el resenti- 


persas, lo achicaron todavía más. Con esta maniobra, la ventaja Inicial 
porcionaba a la flota persa su mayor nümero de naves se transform a aquellos que habían colaborado con el invasor: Tebas fue sitiada 
inconveniente, tal y como había previsto Temístocles: forzadas à move veinte días de asedio, la población tebana entregó a los cabecillas 
espacio reducido, chocaron unas con otras. Los náufragos ni siqui ición con los persas, que fueron rápidamente ejecutados. 
conseguir su salvación en el islote de Psitalia, pues mientras tanto i E > 
s E es capu nas fuentes lo dan como un hecho simultáneo, es más probable 

poc de es a M UM Cre hw otica después de la batalla de Platea cuando la flota aliada, al mando del 
deshecha a Jd n persa J 'Laotíquidas, se dirigió hacia las costas de Asia Menor. Cerca del 

x de Mícale se encontraba varada parte de la flota persa, a la que daba 
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protección un campamento naval persa. Con la colaboración de 1 
EI 


encoi E 

E roo een cra mpemento Pons da vs flota zn lizaron u oning ria. Sogdia, one D Asiria, e d UN Egipto. los jo- 
: asacra d en lado mar y los que viven en la otra orilla del salado mar, 

diadas. La victoria de Mícale fue la señal para el levantamic n naves, ineen. Gandara, India, Capádooa: Daan, los Cimerios Amirgianos, los 

griegos de Asia Menor. Parte de los estados de la Grecia contin generaj jue llevan gorros de punta, los Skudra, los Akupish. Libia, los Carios 

pasado les habían negado su ayuda les llevaban, pues, ahora la ano id Ue en gj 


mis leyes-: Media, Elam. Aracosia, Armenia, Drangiana, Partia. Haría, 


a ansiada y r 
pla el rey Jerjes: Después de convertirme yo en rey, hubo algunos entre 


registrados arriba que se sublevaron, pero aplasté a esos países, 
ie Ahuramazda me había dado su apoyo. bajo la sombra de Ahura- 
js volví a colocar en la situación anterior. Además, había algunos 
países que daban culto a los dioses del Mal, pero bajo la sombra de 
destruí esos templos de los dioses del Mal, e hice la siguiente pro- 
debéis dar culto nunca más a los dioses del Mal». Allí donde antes 
Ito a los dioses del mal yo di culto a Ahumarazda y al orden cósmico 
nente. Además, había otras cosas que eran hechas de una mala ma- 
también las hice del modo correcto. 
cosas que he hecho las he realizado bajo la sombra de Ahuramazda, 
mazda me ha dado su apoyo hasta que he llevado a término cada cosa. 
enquiera que sea el que piense en el futuro: «¡Sea yo próspero en esta 
dito después de mi muerte!» —que viva de acuerdo con esta ley que 
a ha promulgado: «Rinde culto sólo a Ahuramazda y al orden cósmico 
lente». Un hombre que viva de acuerdo con esta ley que Ahuramazda 
lo y que rinda culto sólo a Ahuramazda y al orden cósmico reve- 
será próspero mientras esté vivo y, cuando muera, bendito. 
a el rey Jerjes: Que Ahuramazda me proteja a mí. a mi familia y a 
«de todo mal. Esto le pido a Ahuramazda y esto deseo que Ahura- 
conceda. 


1. POLÍTICA DE CIRO 


Yo soy Ciro, rey del mundo, Gran Rey, rey legítimo. re 
Sumer y Akad, rey de los cuatro Colin! Cuando he ue Bd 
como amigo y cuando he establecido la sede del gobierno en el palacio del 
Marduk el gran señor incitó a los generosos habitantes de Babilonia (a am 
y yo me he esforzado por ofrecerle un culto cotidiano... j 
Gobierno en favor de la paz en Babilonia y en todas las ciudades 
De los habitantes de Babilonia he abolido el yugo... Todos los reyes del 
entero, desde el mar alto hasta el mar bajo, los que se sientan en sus sali 
trono... todos los reyes del oeste que viven en tiendas, aportaron sus pi 
tributos y besaron mis pies en Babilonia... He hecho regresar a esas cfi 
sagradas las imágenes que habían permanecido allí y les he construido. 
tuarios permanentes. 


Que todos los dioses a quienes he restablecido en sus santas ciudades y 
s santas ARÍO A UN SÁTRAPA 
guen cada día a Bel y a Nebo una larga vida para mí. 3 


acadía de una tablilla de Persépolis, Ancient Near Eastern Texts. 
PRITCHARD p. 316) 


(Inscripción sobre un cilindro de arcilla. Ancient Near Eastern le reyes Darío, hijo de Histaspes, a su esclavo Gadatas dice lo siguiente: 

PRITCHARD p- que tú no obedeces mis órdenes en todo. Por eso de que, en efecto, 
jando mi tierra trasplantando los cultivos de allende el Éufrates (Siria) 
s bajas de Asia (la costa occidental de Asia Menor), alabo tu actitud 
habrá para ti gran favor en la casa del Rey; pero por ignorar mis 
ones en relación con los dioses te daré. si no cambias de actitud, buena 
cuál es mi cólera cuando me siento agraviado: porque has cobrado 
los jardineros sagrados de Apolo y les has ordenado cultivar tierras 
Sin tener en consideración el espíritu de mis antepasados hacia ese 
a los persas reveló toda la verdad... 


2. EL IMPERIO DE JERJES 


Ahuramazda es el gran dios que creó esta tierra, que creó este cielo: 
creó la humanidad, que creó la prosperidad para sus adoradores. que ag 
derjes. el rey, gobernar a las multitudes como único rey, dar él solo 
los demás reyes. k que 

E el Gran Rey el ey de ER paises QE (Greek Historical Inscriptions, Tod. n." 12) 
hablan todas las clases de lenguas, el rey de toda esta grande e inmensă idt ieu 
el hijo del rey Darío, el Aqueménida, un persa, un hijo de un persa. UR AMi 
semilla aria. si 

Así habla el rey Jerjes: Estos son los países, además de Persia, sobre lod 
soy rey bajo la sombra de Ahuramazda, sobre los que tengo dominio, I 
me traen sus tributos a mí —todo lo que les es ordenado por mí lo HAC 


€s posible a Palas apaciguar del todo a Zeus Olímpico, por mucho que 
, Intentando presionarle en sus designios. A ti voy a darte un consejo 
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5. DECRETO DE LA ASAMBLEA ATENIENSE ANTE 
LA LLEGADA DE LOS PERSAS 
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netas y los otros griegos que quieran compartir el peligro; que los 
2 (strategoi) nombren doscientos trierarcas, uno para cada barco, a 

de mañana, de entre los que poseen tierra y casa en Atenas, que 
legítimos y no más de cincuenta años de edad, y que los asignen 
por sorteo; y que elijan también a los marineros (eplbátai) a razón 
“nave de entre los que tengan de veinte a treinta años, y cuatro 


templado como el acero... queda el muro de madera para T 
Zeus, dueño del espacio, como único medio de romper los ay. la 
hijos servirá. Tú no vayas a esperar la llegada de la cabal c i SA E ya 
terrestres que afluyen de un continente. No te quedes en «1 que € las py 
ceder, volver la espalda. Un día, créeme, acabarás por has Bg 

rente, 


Salamina!... V: a j idos 
Sal antal., Ves genu A los hijos nacidos de mujer. cuando em ue Dig 
a isa 2 le Sid sea la cosecha Bún lugar que designen asimismo por sorteo a los oficiales especializados para 
que la anterior y asi lo consideraron ido sorteen a los trierarcas; que los generales inscriban también 
*llos, por naves en tablillas blancas, a los atenienses según los registros 


poniéndola por escrito antes de partir para Atenas. Per 

tor esenteronlaniad nucleo ir So E dC NN st án las listas del pol ¡y quel b 

gleron toda clase de opiniones intentando com] 5 Sagrada misión y alos extranjeros según las listas del polemarco; y que los inscriban 
prender el oráculo, ysobre Da olos en las doscientas formaciones hasta un número de cien (por 

que agreguen a cada formación el nombre de la trirreme y del 


éstas crearon un conflicto. Algunos, entre los más ancian 
Eren ancianos, decían : 
m po e uo profe ebat ja oranan de n Acrópolis En efecto, uu en su ý | oficial para que puedan ver en qué trirreme se tiene que embarcar 
a po Ens. ropeltsanea Y Por ello su ión; y que, cuando estén constituidas todas las formaciones y asig- 
genns que reset pio dede, Os pa Y el contrario, af E. or sorteo a las triremes, el consejo y los generales las hagan embarcar 
Cue nen ns pereo, € Insistían en que, s naves, después de haber ofrecido un sacrificio propiciatorio a Zeus 
(OU AR MILENA pn i argo. los que pretendían q Atenea, a Nice (Victoria) y a Posidón Salvador; y cuando las naves 
ante los dos últimos versos pronunciados por la a aN desea ena co e paros 

a pork EA. Boy sean ancladas en torno a Salamina y al resto del Ática para proteger 
due qp cue Ee 1 nel 1 2s especialistas en ord- E para que rechacen al bárbaro todos los atenienses unidos, los 
icu p RE E des perales sun se sufriría una. sufrido penas de destierro por diez años regresen a Salamina y 
tocles, hijo de Neocles. Este personaje negó que fuera correcta la interpreta A O Y geo gait 
de los especialistas. Alegaba que, si fuera a los atenienses a quienes 
se dirigieran esas palabras, el oráculo no diría «divina Salamina» sino. 
tunada Salamina», puesto que sus habitantes debían perecer en esos. 
En realidad era a los enemigos a quienes el Dios había hecho la predio 
para quien supiera entenderlo bien, y no a los atenienses, Por lo tanto, T 
tocles les aconsejaba prepararse para una batalla naval. ya que era eso el «mi 
de madera». Habiéndoles manifestado así él su opinión, la consideraron pi 
ferible a la de los especialistas, que no admitían que se afrontara una bal 
naval, ni siquiera que se ofreciera una resistencia, sino que querían qu 
abandonara el Ática para ir a establecerse en otra región 


ATENIENSES ANTE LA INVASIÓN PERSA 


ca en la que tuvo lugar la ofensiva persa contra los griegos, contra 
bitantes de Europa quizá, teníamos una constitución antigua, con 
públicos distribuidos en cuatro clases censitarias; reinaba entre no- 
'encima de todo una disciplina, que nos obligaba a aceptar el vivir 
aquellas leyes. Además, la importancia de la expedición, tal y como 
a por tierra y por mar, inspiraba un terror irreprimible, Ello nos 
i05 aun más ante los magistrados y ante las leyes, y por esos 
estableció entre nosotros una gran concordia. Me explicaré, 
lez años antes de la batalla de Salamina, Datis llegó con una flota 
ía enviado expresamente Darío contra los atenienses y los eretrios 
de esclavizarlos, y le había amenazado con la muerte si no cumplía 
¿En un lapso de tiempo bastante corto Datis redujo a los eretrios por 
Dioses. , gracias a sus apretados batallones... Los atenienses enviaron dele- 
Ha decidido el consejo y la asamblea: odas partes, pero nadie consintió en socorrerles salvo los lacede- 
Temístocles, hijo de Neocles, del demo de Frearros propuso: Confiar la ciudada Membergo, los lacedemonios... llegaron con un día de retraso, des- 
a Atenea, protectora de Atenas, y a los demás dioses todos. para que là E ] talla que se desarrolló en Maratón. 
y rechacen al bárbaro en defensa del territorio; que todos los atenienses Y. cel Siguientes llegaba de vez en cuando de las tierras del Gran Rey 
extranjeros que habitan en Atenas lleven a sus hijos y a sus mujeres que se estaban haciendo preparativos importantes... Pasaba el 
y que depositen en Salamina a los ancianos y las propiedades: que los lo el. Claron que Darío había muerto; que su hijo. Joven y fogoso, había 
y las sacerdotisas permanezcan en la Acrópolis guardando todo lo de Jost el poder; y que no renunciaba a la política de agresión. Los atenienses 
que todos los demás atenienses y los extranjeros jóvenes sc embarquen £ Cm esos preparativos estaban dirigidos contra ellos por lo que 
doscientas naves que están equipadas y rechacen al bárbaro. en defen? en Maratón. Cuando se enteraron de la apertura del canal del 
propia libertad y la de los demás griegos. junto con los lacedemonios: P" i p aumo del Helesponto y del gran número de barcos, consi- 
x Que no habría salvación para ellos, ni por tierra ni por mar: nadie los 


(HERÓDOTO, 7.14 
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ayudaría. Recordaban que, cuando los persas había; 


llegado Ja The Persian Empire, Londres, 1983. 


realizado la operación de Eretria, nadie les había prestado ayu da mera k H : «Herodotus and Histieus role in the Ionian Revolt», Historia, 
el riesgo de ser su aliado. Se esperaban lo mismo de antes ^ habian " 
y. con respecto al mar, no veían más que obstáculos Pad sia : Problèmes historiques autour de la bataille des Termopyles, París. 
que eran más de mil los navíos que se acercaban. No veía ción, y 

de salir del apuro, un medio precario y difícil de utilizar: hal áS que un med. JUILLEMIN: «Religion et politique de Cyrus à Xerses», Persica 1967, 


abían va 
dels imposi. y ac iban eer perc n Parecia haber E GA AN 
sólo podrían encontrar refugio en sí mismos y en las divinidad dendo que qa: Dario e l'Occidente delle guerre persiane. Milán, 1980. 


Pero todo eso les inspiraba una complaciente solidaridad ud Gli Sciti, studio storico e archeologico, Roma, 1942. 
invadía entonces era el que habían concebido al someterse a sus pocos quelos 4I gruppi politici atenisi fino alle guerre persiane», Roma, 1971. 


nales, y que más de una vez, en nuestros argumentos anteriore: 
sentido del deber. A ese son necesariamente fieles, decíamos. 
se vuelven valientes; el cobarde se libra de él. no lo siente... Pero qi 
reverencial no hubiera hecho presa de él aquel momento, jamás hubu 
ticipado en la defensa, ni hubiera defendido los santuarios y las th 
patria, todas sus pertenencias y todo lo que le atraía como lo hizo ente 
esas circunstancias nosotros habríamos salido corriendo cada uno por: 


Cary: «The Reign of Darius», The Cambridge Ancient History, IV, 
pu. 2). pp. 226-267. 
o HORE (ND: «The Campaing and the Batle of Marathon», Journ. Hell. Stud. 


* Xerxes Invasion of Greece, Oxford, 1963. 

La loi navale de Thémistocle, París, 1957. 

n «The Strategy of the Greeks in the Opening Campaing of the Persian 

. pp- 264-284. 

oN: The Saga of Themistocles, Londres, 1975. 

lotes on the Decree of Themistocles», Class. Quart. 1961, 61-66. 

La politique des Achémenides», Mus. Helv. 1965, pp. 38-48. 
«Xerxés roi des rois», Acta Iranica, 1974, pp. 108-110. 

: «Le vie di comunicazione fra impero achemenide e mondo greco», 

mondo greco-romano, Roma, 1965, pp. 75-85. 

«Mito, leggenda e storia nella tradizione iranica». Orientalia, 1935. 


(PLATÓN, Leyes 3. 


7. (HERÓDOTO 1.137) Respaldo de los persas a los tiranos ke 


Sobre esos asuntos los jonios deliberaron. La opinión de Milcíades, elal 
niense, que era el general y gobernaba por sí mismo a los habitantes. Quei 
soneso asomados al Helesponto, era seguir a los escitas y hacer libre a lag 
pero la de Histico de Mileto fue la contraria a ésa, afirmando que enton 
medio de Darío, cada uno de ellos era tirano de la ciudad, pero que, 
destruida la fuerza de Darío, era de suponer que ni él mismo habría de; 
a los milesios, ni ningún otro de ellos a nadie; porque, en efecto, cada) 
las ciudades preferiría vivir en la democracia a vivir en la tiranía. Aln 
Histieo ese punto de vista, inmediatamente todos se volvieron favo 
mismo, por más que se hubieran inclinado antes hacia el de Milcíades. 


«La tradizione delle guerre persiane in Platone, Stud. Class. Orient. 
26 


«Xerxe's Invasion of Greece», The Cambridge Ancient History, IV, 
2) pp. 268-316. 
¡erance of Greece», The Cambridge Ancient History, IV. Cambridge, 


» E, M. WALKER: «Marathon». The Cambridge Ancient History V. 
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i «Aristagora di Mileto» en Problem! di Storia Antica, Bari, 1932. 
RGER: «L'argent grec dans l'Empire achémenide», París, 1953. 
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CAPITULO I 


'Y LOS MUROS DE ATENAS 


nedos, vencidos por los griegos, se retiraron de Europa, tras 144710 4590) 
¿con las naves y la infantería, el rey espartano Leotíquides regresó 9 e 
atenienses con sus aliados de Jonia y del Helesponto, que se 
zado de los persas, se quedaron y sitiaron Sesto, que estaba 
. y la tomaron nada más abandonarla los bárbaros al final 
cada uno volvió navegando a su ciudad. Más tarde, los ciu- 
quedado en Atenas, llevaron allí a las mujeres y niños y se 
truir la ciudad y las murallas. Entonces los lacedemonios en- 
ada, pues preferían que nadie tuviera muralla debido al temor 
la magnitud de la flota ateniense, que antes no existía, y a la 
fan mostrado en la guerra contra los medos. Los lacedemonios 
tenienses que los ayudaran a abatir cuantas murallas existían 
poneso, pero no contaban sus verdaderas intenciones ni sus sos- 
e decían que el Peloponeso era suficiente para protegerse y, si los 
una ciudad amurallada, podrían subyugar a Grecia fácil- 
lores lacedemonios hicieron parar ellos mismos las obras. Pero 
el desconcierto primero, según el consejo de Temístocles, se 
quilos, pues los lacedemonios podrían marchar contra ellos e 
icación, pero enviaron una embajada para hablar del asunto. 


propio Temístocles con la intención de esperar en Esparta al 
lada; ahora bien, esta sólo iría cuando las murallas estuvieran 
ún Diodoro, participaron en la construcción, con gran entu- 
ijeres, extranjeros y esclavos. Tucídides sólo habla de mujeres 
Tetanto, Temístocles se dedicaba a demorar cualquier intento de 
Or parte de los espartanos. Y, cuando los espartanos enviaron una 
er qué pasaba con el resto de la embajada, Temístocles en secreto 


623 


624 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA CONSECUENCIAS DE LAS GUERRAS MÉDICAS 625 


ordenó que retuvieran a los espartanos, mientras los ¢ 
estuvieran en Esparta, para que los lacedemonios se vier; in h ley 
volver. Según Teopompo. citado por Plutarco, lo que hizo faz. ados q 
no enganarlos. Andócides habla de las dos cosas: «Primero hup Ata log 
no tener que someterse a juicio por el mismo, los atenienses E i i 

E cieron q 


Temístocles confesó la verdad cuando ya Atenas estaba fortifi, 
para proteger a sus habitantes. cada y erg 


relación con esto también puede estar el hecho de que Cimón 
enas como rival de Temístocles. Los espartanos lo apoyaban frente 
mpo que los atenienses se verían favorecidos por su política 


mbajado; 


más grave se presentó en Esparta con Pausanias el cual, al 
ue enviado para liberar las ciudades griegas de las guarniciones 
lambién treinta naves atenienses al mando de Arístides. En su 
a Chipre y Bizancio, pero actuó con tal violencia que irritó a 
deci i todo a los jonios y a todos los que se habían liberado del rey 
sen SHE ve Cae NI M Enn de dion Sin la ayuda Éstos, en consecuencia, solicitaron a los atenienses que asumie- 
era tener su propia fortificación. Sólo así podían deliberar de japo ^S lados BEES on ee p leo de 
rentemente, la condición fue aceptada, habida cuenta de la Ec s Mus cn umb pd EE abla 
concordia tras la victoria frente al medo. Aristóteles habla “20D ledismo. Según Diodoro, cuando conquistó Bizancio, había 
Femistocies y ias (a pesado la valida Rus la de la colaboració devolver a Jerjes a los persas más notables, pues había 
concordia tanto en las relaciones entre ciudades comcen ice ON > Pon E oir pones uma E ctas 
Desde el día siguiente de las Guerras Médicas, detrás de la | s ratas panda pce aesa eiaa E Ade 
concordia entre los griegos se esconden dificultades tanto en la considerae de Bites $ vii rán di t 1 

la alianza como en los diferentes modos de concebir la continuidad del Hiec amp 
de los griegos. El primer momento representó el crecimiento del p 
Temístocles. Pero luego llevaría a cabo la construcción de un puerto; 
muy útil para la expedición contra los persas, pero que, según sabía, na] 
a gustar a los lacedemonios. Consistió en la remodelación del Pireo, 
que tenía buenos fondeaderos y porque quería unir toda la ciudad al m 
Tucídides, lo que hizo fue acabarlo. Para Plutarco, de este modo hacía! 
contraria a los antiguos reyes, que pretendían que los atenienses vii 
agricultura y no del mar: así interpretaba el triunfo de Atenea y el 
disputa con Posidón para el patronato de la ciudad. Con ello, sigue P 
la fuerza al pueblo frente a los nobles y puso el poder en manos de los 
remeros y pilotos. Plutarco sigue aquí la opinión de Platón y Aris 
consideran que la masa, gracias a la batalla de Salamina, hizo 
democracia. Y, posiblemente, también comparte la de los 30 tiranos 
el mismo Plutarco, cuando expulsaron la democracia en 404, hicieron 
dejara de mirar al mar y estuviera orientada al interior, pues pel 

imperio marítimo engendraba la democracia y los agricultores estaban 
la oligarquía. p 


En adelante tendrían que dirigirse a ellos con la convice: 
de un pueblo conocedor de sus conveniencias y de las comu; 


ión de quese 
nes, Ya habían ar 


persa y el comportamiento tiránico son dos partes de la misma 
| dice que Pausanias, al recibir las propuestas de rey. adoptó 
e vida, vestía como un persa y llevaba por Tracia una escolta 
Además, se mostraba inaccesible para todos. Los aliados ya 
ar la jefatura de otro espartano, Dorcis, con lo que los lace- 
'on aceptando que fueran los atenienses quienes ostentaran 
ellos se sustraían de la guerra contra Persia. El papel de 
sido importante para atraer a los aliados, gracias a la 
ía el descontento ante Pausanias. Aquél, en cambio, trató 
suave y filantrópica y hacía que Cimón se comportara de 
- Así quitó la hegemonía a los lacedemonios por medios políticos, 
armas, naves ni caballos. Para Plutarco es Cimón quien actúa 
era, al ver que Pausanias estaba en tratos con los persas y se 
tamente con los aliados. Pero dice que fue Arístides quien lo 
su naturaleza, con ánimo de convertirlo en un rival digno de 
'a la audacia y habilidad de éste. El personaje de Pausanias 
delo de amor al lujo y simbolizó por tanto la ruptura con las 
nas. Así se transparentaba en Esparta un cierto inicio de 
os 0 características que rompían con las estructuras admi- 
resolvió, de momento, en favor de la tradición. Plutarco dice 
renunciaron voluntariamente a la hegemonía porque preferían 
'se mantuvieran dentro de la tradición a tener el poder sobre 


2. ESPARTA 


Inmediatamente después, empiezan a surgir en Esparta prose 
tado Ci 


que se manifestaron en que a Leotíquides, que había nien conde 
lo conde 


Irenllon por no haber colaborado en la lucha contra los persas: ia. TUN 
ejarse corromper con dinero, lo exiliaron y destruyeron su cast, 
a Tegea, donde moriría en 469. Es posible de en este asunto también A FORMACIÓN DE LA LIGA DE DELOS 
implicados los atenienses, que no querían que quedaran excluidos. e 
tionía los tesalios, argivos y tebanos, porque entonces se crearía elp fue que los navarcos y estrategos de los griegos, sobre todo 
sólo dos o tres grandes ciudades dominaran el Synedrion 0 CORREA Y lesbios, se dirigieron a Arístides para que tomara la hegemonía 

idos de los atenienses, al tiempo que se desembarazaban de los 
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es laudatorias, en que más bien se menciona como épico el heroísmo 


espartanos. Así los atenienses fijaron qué ciudades debían 
Esquines lo pone de relieve; no se menciona a los generales, 
sqi i 


y cuáles naves para luchar contra el bárbaro. El fin de la alianz, mar. 
todo lo que habían sufrido por culpa del rey. Y entonces po, A era ve ; inem 


los atenienes se estableció la magistratura de los helenote on, P Mera vezi 
recaudar el phóros, que así se llamó la contribución en dinero Encargados di ribuye las glorias obtenidas entre los atenienses por Cimón al hecho 
nero. El primer phd taba sólo de defenderse de unos enemigos, sino de conquistar y 


ascendió a 460 talentos, aunque Diodoro habla de 560; el tesoro. 
en cuyo santuario se hacían las reuniones. De todos modos, la ENS 
no acabaría hasta el año 461. P 


taba Mies orios. Luego también esclavizaron la isla de Esciro, en el Egeo, 
za con Espar ban los dólopes, y establecieron allí una colonia. Los dólopes no se 
agricultura, sino a la piratería, y no comerciaban con los marinos 
no que los aprisionaban. La expulsión de los dólopes significó 


Se atribuye a Aristides personalmente el establecimiento de los » n 
butos para las ciudades, dos años después de la batalla de Salamina, "ros tr. à de la piratería. Cimón, más tarde, se dedicó a construir la tumba 
478/477. También fijó el juramento con los jonios, consistente en ten, ds d i la ciudad. 

a er losim s un oráculo que le ordenaba restituir sus huesos a la ciuda: 
amigos y los mismos enemigos, a lo que se dio consistencia Por medio de], ke o los motivos por los que ganó el favor del pueblo. Los atenienses 
simbólico de arrojar bloques de hierro al mar. Las circunstancias obligaron p si el propio Teseo volviera a la ciudad y su nueva tumba se 
seguida a Arístides a actuar injustamente con los aliados, según Teop > ; de asilo para los esclavos porque Teseo era el símbolo de la 
pesar de que con respecto a sus propios ciudadanos siempre fue justo y se qna 
tuvo sin enriquecerse, dice Plutarco, mientras que, en cambio, Tee 
ciudad. La transformación de la liga se iría viendo poco a poco. Ya en la. ^ 
del Peloponeso, Tucídides pone en boca de los mitilenios un. discurso. 
justifican su defección porque ellos no habían entrado en alianza con Atenas; 
someter Grecia a su poder, sino para liberar a Grecia de los medos. El pr 
sería largo, pero las relaciones de Atenas con los aliados se manifestaron am 
desde el primer momento, hasta tal punto que al propio Arístides, mi 
justicia, se le reconocen injusticias en este terreno. Según Hammond, 
mantuvo el programa de la igualdad, pero se trataba de una igualdad ent 
entidades: Atenas, por un lado, y los aliados, por otro. Los atenienses 
a los aliados, no están incluidos entre ellos. «Los atenienses y los aliat 
fórmula que define la alianza. ý 


e tuvo lugar una guerra contra Caristo, en Eubea, pero con el tiempo 
erdo. Como Naxos trató de separarse de la alianza, los atenienses 
y. según Tucídides, se convirtió en la primera ciudad aliada que 

contra lo establecido, pero luego volvió a repetirse el caso con 
c vuelve a tener su eco en el discurso de los mitilenios en 

tras tenían la hegemonía en un plano de igualdad los seguimos 
pero luego vimos que debilitaban su odio al medo y se dedicaban 
n de los aliados...». Diodoro no mezcla las conquistas a los persas 
contra los griegos sino que une en un solo capítulo correspondiente 
esos de diez años, desde el 476, en que tuvo lugar la conquista 
la batalla de Eurimedonte en 467 o 466, en que se incluyen la 
iudades de Caria y Licia del poder de los persas. De la batalla 
queda un epígrafe de Simónides, recogido en la Antología Pa- 
in en tiempos su brillante juventud, luchando con los medos. Al 


De todos modos, al principio, la hegemonía se ejerció sobre aliados aul 
y se deliberaba en reuniones comunes, pero, poco a poco, entre las dos 
fueron avanzando en el control de la situación y tuvieron que enfrentarse, 
a los bárbaros, sino también a los propios aliados que intentaban 
los peloponesios que siempre se mezclaban en cada caso. 


de Sesto y Bizancio, cuenta Polieno que Cimón dejó que los aliados 
los tesoros y él se quedó con los prisioneros de los que, gracias a 
có más provecho que los aliados. Por ello fue muy admirado y los 


4. CIMÓN on muy satisfechos. 


En primer lugar, Cimón venció a los persas, que entonces ocupaban 
el Estrimón. Los encerró en la ciudad y les puso sitio. El motivo era que los! 
se dedicaban a molestar a los griegos de la región. Por fin, los atenienses to 
la ciudad y esclavizaron a la población. Heródoto cuenta que allí gobel 
que se hizo digno de grandes alabanzas entre los persas en el momento 
por Cimón, porque no accedió a la capitulación con la que podría 
volver a Asia, sino que resistió hasta el último momento. Cuando ya n0d 
víveres, en una gran pira, degolló a sus hijos y a su mujer. à SUS e 
sacerdotes, arrojó al río Estrimón todo el oro y la plata que había en 
luego se arrojó él mismo al fuego. Cimón no sacó provecho de la ciu + 
del territorio, que era muy fértil, y lo entregó a los atenienses Para di 
blecieran en él. Esta victoria le valió la erección de tres hermes de M 


DE LA LIGA 


buye las causas de las defecciones a que cada vez eran mayores 
aportaciones, tanto en tributos como en naves, e incluso había 
los atenienses actuaban inquebrantablemente y con dureza ante 
estaban acostumbrados ni querían soportar las coacciones. Los 
Plutarco, echaban de menos la época del tributo de Arístides, 
ado la fama de justo, pues luego se dobló y hasta se triplicó. El 
lor del tributo queda en las fuentes oscuro y variable. Tucídides 
las comienzos de la guerra del Peloponeso era de 600 talentos, 
a discutida, porque las listas encontradas nunca sobrepasaron 
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„por los hilotas. Las circunstancias, en cualquier caso, eran dife- 
ue habían facilitado la tiranía en otras ciudades griegas. En éstas 
en formación, mientras en Esparta ya se había consolidado, y 
; sistema por el que los sin tierra quedaban sometidos y fuera 


los 500. Gomme considera que debe de tratarse del total de las 
los aliados y no sólo del phóros. ya que había otros pagos que po 
de categoría especial. y da algunos ejemplos que pueden res oodemos 
máximo parece haber sido en 425 de 1.460 talentos. Tales mega 
Plutarco menos a la guerra en sí que a la práctica de los denis 
distribuciones al demos, pagaban el teórico y se dedicaban OM 
santuarios. Éupolis en Las Ciudades (Polis). en boca del E po^ estatuas 
poii aliadas, segün el escolio de Aristófanes, Las aves, 58 pe 
«hermosa ciudad, que o: Íi a 2 c 
hermosamente lo denis o ES falta, y Ordena. bía provocado la manifestación de conflictos internos, d se 
Emo adela seria ide acolónes contra Persi o miembros de la alianza espartana. Los de Mantinea y Élide 
donte, en que los atenienses y sus aliados obtuvieron a a ERR a ps E ere p ee POUR S hablo 
mar sobre los persas y las naves fenicias. Era el final de un er tierra: ugitivos hasta Tesalia. Los lacedemonios se opusieron y aquéllos 
eso p atrias respectivas, pero allí unos y otros expulsaron a sus jefes, 


Cimón liberaba toda Grecia de los persas. Además, amplió 
e ^ ió la ^ 
naves para contener un mayor número de hoplitas. A los jue a d el retraso se interpretaba como el resultado de su acción 


aliados de los persas los aceptaba en la alianza. Plutarco habla aquí de 
que se ha podido identificar con la Paz de Calias, aunque ésta suele sil 
veinte años después, en 449. La venta del botín proporcionó ganancias al. 
utilizadas para la construcción del muro sur de la Acrópolis. Cimón ft 
que embelleció Atenas con edificios nobles y elegantes para reunione 
conquistó para Atenas todo el Quersoneso y tuvo que someter la rebelió 
tasios contra la ciudad. Cuando parecía que podía invadir Macedonia; 
y lo acusaron de dejarse sobornar, acción en la que presumiblemente 
Pericles. 


IS ALIADOS 


n entre los lacedemonios quienes consideraban que la pérdida 
arítima se había producido de modo no razonable y pretendían 
que se les habían separado. En una reunión de la Gerusía 
la guerra a los atenienses para recuperar la hegemonía. En la 
mblea, los más jóvenes y muchos otros demostraban grandes 
, pues creían que, si la obtenían, tendrían grandes riquezas, 
“se haría más grande y poderosa y las casas de los privados 
ingresos y aumentaría la prosperidad. La Gerusía estaba al 
y nadie se atrevía a oponerse, hasta que Hetemárides, uno 
s, hombre de gran prestigio entre los ciudadanos por su virtud, 
que dejaran la hegemonía del mar en manos de los atenienses, 
taba entre los intereses propios de los espartanos, y así pres- 
ender la guerra contra Atenas. Esta ciudad había estado am- 
entes ante tal posibilidad y había tratado muy conveniente- 
para garantizar su colaboración, pero desde entonces, dice 
ses se dedicaron más bien al crecimiento de su propia ciudad. 
tra muy claramente cuál era el fundamento de las posturas 
ía en Esparta quienes eran partidarios de que la ciudad se 
sentido imperialista y a favor del crecimiento de los cambios. 
pondió a los oponentes. 


6. PAUSANIAS 


Tras la victoria de Platea, Pausanias protagonizó un hecho que 
hay que tener en cuenta para la comprensión de su actuación poste 
que los soldados tocaran el botín y ordenó que los hilotas reunieran las rit 
lo que posibilitó que éstos robaran gran cantidad de objetos preciosos, 
parte vendieron a los eginetas, pero también ellos mismos los exhibian 
dancia. Luego se hizo un reparto entre todos los griegos que partici 
Platea: había carros, caballos, mujeres, etc. También cuenta Heródoto ql 
santas se hizo preparar una comida al estilo de los persas en que hizo: 
su lujo con la sobriedad de los laconios. Se reía de que los persas, que 
tales lujos, tuvieran interés en conquistar Grecia y compartir su Se Du 
todo el episodio se desprenden dos rasgos que luego quedarán explieitór 


vitación a los hilotas por la que les permite acceder a riquezas nunca 
el atractivo más o menos disimulado por el mundo oriental y SUS ri nternacional» Tucídides describe la situación como la de una 


hemos visto que los aliados se separaron de Esparta a causa de Paussn » librio de fuerzas, en que los griegos se agruparon en torno a 
ésta prefirió renunciar a la hegemonía seguramente porque le hacía S, y el poder de la primera estaba en tierra y el de la segunda en 
riesgo de que se produjeran casos como el narrado, que sign te, hasta que entraron en conflicto abierto en la guerra del 
de sus estructuras tradicionales. El paso de los aliados a Atenas Se : S los helenos, cuando se encontraban con problemas, acudian 
los rasgos autoritarios que Pausanias adoptaba. Esto estaba en Co ue sobrevino un período ininterrumpido de guerras y tratados. 


su carácter despótico, orientalizante y tiránico, con todo lo qu€ eite R 
de alusivo a una política de apoyo a los más oprimidos de la sociedad: 


LAS RELACIONES ENTRE ESPARTA Y ATENAS 


¡caso de Pausanias tuvo sus repercusiones internas e influyó 
laciones con Atenas. Cuando volvió del Helesponto la primera 
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vez, reclamado por los espartanos, fue absuel! 
Ü to juic; 

no se le volvió a dar ningún mando o e An elo Correspondi ivos. Importa destacar la conflictividad reinante en el Peloponeso, 
tomó una triere y se dirigió de nuevo al Helesponto Bes de manı e ] tiespartana de Argos y la poss influencia de las conspiraciones 
uerra griega, í s el pn Privada, posiblem: nte no ajenas a las acusaciones hechas contra él, ni 
a habia dn ved oe e UN. iio con Neo e hacer jl BE iin iE arece producirse ia la política Ride. 
lado antes, porque aspiraba al dominio grieg rey, actitud gus nbio que p: pi € pi E 
circunstancias relatadas: Pausanias se dedicó a practicar el Aquí se darian Jas E oe ya molalecaa los presen alce anaE 
s se prestan a colaborar con éstos y, lo que es más importante 


marse al rey. Los espartanos volvieron a re medis enemie 
cl: Si mo 
Tróade, donde se había instalado cuando los teni DE) Da Vez a Coloro Pt ificación, persuaden al demos. Al año 471 atribuye Diodoro el Sine- 
Bizancio. Si no seguía al heraldo los éforos lo sosa o EA OE dos en una sola polis llamada Elis. No es claro qué relación puede 
- 'emigo Públi S ho con la colaboración de Tisámeno y la situación conflictiva en el 
ico. 


Para no despertar sospech: a le 
pi pechas acudió a la llamada, en la co] o tal vez exista alguna. 


obtendría la absolución gracias a su dinero, y s * nflanza 
realidad era que no había indicios claros Mp AA au 
sangre real y cargado de honores, dado que ejercía la re; E Hombre que era 
ET el bue de Leónidas, que todavía era menor, Ex Ma 
sospechas y los enemigos busi i ictivos d ; £90 sí, muc ; i 
como, por ejemplo, el hecho de que, en e ripode consagran. ca PA o eee ei idea rapun. Pere cet etuscón e 
e ado en X y i 
Asie AED pe a r deer le atribuía a él oo a rebelión de hilotas y mesenios, que solían permanecer tranquilos 
a pet m dus e Pena coherente con susa “a la fortaleza de los espartanos, y ésta ahora estaba quebrantada. 
inue EE S indenkgpet aba con los hilotas y dec también aprovechada por Ed más ibn en pm para Ded 
koharenemémtrellos ras dde Uránicds PUER an bor. él. Ya hemos vis a protegida por Esparta en las disputas territoriales entre aml His 
A EN istas y la concesión de dered Argólide. Los argivos destruyeron Micenas y vendieron a sus ha- 
LU UM pia de la ciudad griega en general. Los espar esclavos. La ciudad nunca volvió a estar habitada. El territorio se 
nían la costumbre, sin embargo, de confiar en las delaciones de hilo habitantes de Argos, Cleonas y Tegea. 
contra los ciudadanos y fue necesario el hallazgo de una carta enviada al ; 
pus de un mensajero. Pausanias tuvo tiempo de refugiarse en el templo de: 
tenea Calcieco, donde, sin embargo, los éforos lo encerraron con un muro y lo. 
sitiaron por hambre, de modo que sólo lo sacaron para que muriera fuera del 
santuario y no cometer así sacrilegio. Los lacedemonios también aci Į 
Temístocles de colaborar con Pausanias y, por medio de embajadores, ia 
que los atenienses lo castigaran de modo similar. Los atenienses estaban: 
Puestos a hacerlo y trataban de buscarlo, pero él se había refugiado en A 
porque ya antes había sido condenado al ostracismo. Para los lacedemonios, tl 
pum de Temístocles afectaba a toda Grecia, por lo que debía someterse à jt [ 
ad mEn común de los. griegos. Segün Plutarco, la acusación de traición pari 
Es los enemigos de Temístocles en Atenas y fue apoyada por los esparto 
EDS había buscado el apoyo del ateniense precisamente cuando hi sida 
expulsado de la ciudad, tal vez entre 472 y 470. Pero Temístocles no había 
alo sino que se había limitado a no denunciar los planes de Pausanias. 
pesar de las declaraciones de Temístocles, el demos ateniense se dejó persuadir 
por sus enemigos, lo que es un indicio de que los efectos del triunfo sobre lo* 
persas estaban adoptando formas nuevas y complejas dentro de Atenas: 


ción de Jerjes había producido en Atenas una reacción solidaria que 
entar la concordia civil frente al enemigo común. La manifestación 
te fue la llamada a todos aquellos que habían sido víctimas del ostra- 
secuencia de los conflictos de los anos ochenta. 


exiliados, se encontraba Arístides, que tenía fama de justo. Pero, 

esta fama fue también la fuente de sus problemas, pues, si pri- 
xlujo el amor de Temístocles, posteriormente fue objeto de envidia de 

ataques de éste ante la multitud consistieron principalmente en 
jue sustituía los tribunales y de que juzgaba y decidía todo priva- 
equivalía a una monarquía oculta, salvo en el hecho de que no 
a apoyada en las armas. Por otro lado, añade Plutarco, el demos se 
1 muy orgulloso de su victoria y se consideraba digno de las mayores 
que se sentía ofendido por los que tenían nombre y dignidad por 
S «muchos». Así, cuando se hubieron reunido en la ciudad desde 
condenaron a Arístides al ostracismo y «calificaron de temor a la 


jue no era más que envidia de su gloria». 


9. TEMÍSTOCLES Y EL PELOPONESO 


9dio revela lo que ocurría en Atenas. De un lado, el crecimiento de la 
del demos durante las Guerras Médicas choca con el aumento del 
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prestigio personal de individualidades como la fs 

de algún modo ha tratado de influir en las dcn ME 
que se consideró que estaba pasando a una justicia puc 
justicia popular encarnada en la Heliea. De otro lado, c : 
como Temístocles, que entiende de un modo nuevo Jt. 
lítico con el demos y que resulta ser el primero que à 
propios intereses. Fue significativo que el proceso que 
después de que había alcanzado sus mejores frutos 
concordia se tradujo en una recuperación de los e 


€. po; 
PEUT 


tipo Privado ama 
lo fr y 

ce el Papel de Tente 

elación del qq là ;S, HISTORIA DE LA GUERRA DEL PELOPONESO 1. 89-91. 
hace coincidir e oe ÓN F. R. ADRADOS) 

dara truncado 
en la batalla de 
xiliados y en la 


nienses llegaron a prosperar del modo siguiente: una vez que los 
"c retiraron de Europa vencidos por mar y por tierra, y que de entre ellos 


política evergética triu: 2 
mun EM PRSE ae m Ne ornatis decenios de la Pentecontecta. i trozados los que huyeron por mar a Mena. Leds el rey de los 

io se 0 |] le Ó a 
sino precisamente contra alguen que canas Jens A O iio tia 
como para convertirse en opresivo. El benefactor, el justo, Perd el Helesponto, que se habían rebelado ya contra el rey, se quedaron 


formarse; por esa vía, y no por las armas, en un tirano pue llegar à tran ton Sesto, que ocupaban los persas y después de pasar allí el invierno lo 
el demos. En este sentido, el pueblo adopta la mentalidad punto de retirándose los bárbaros; después de esto, se dispersaron desde el 
tica al hacer suya la idea plasmada en la expresión «nada psc i Md en dirección a sus respectivas ciudades. Los magistrados de Atenas, 
El personaje muy protector es un tirano en potenci: ee una vez que los bárbaros marcharon del país, trajeron del lugar donde 
considerado como tal, sino una especie de alejamient m por eso el o. bían puesto a salvo a los niños y mujeres y los bienes transportables de 
colectivo representado por el hombre as; eS 5 nto benefactor, frente al; y se dispusieron a reedificar la ciudad y las murallas; pues sólo 
losa relación entes S fndradad Y i js nte a la tiranía. Estamos a jueña parte del recinto fortificado estaba en pie y la mayoría de las 
mundo arisiocrálico, que ae A ; o Eo ad, con rasgos proced fan derrumbado, quedando indemnes sólo unas pocas, en las que 
puede desmpeñar con respecto a (Mes E o en el posible papel que el aris on los persas principales. 
onduta del demos de reacciona a de ectividad, como en la misma lacedemonios, dándose cuenta de lo que iba a pasar, vinieron en 
io antes la d READS ju e el tirano como había reaccionado, en parte porque ellos mismos hubieran visto con gusto que ni los 
sempeñado el papel protector d id ora ya, por tanto, el tirano no habri ni ningün otro pueblo tuviera murallas, pero sobre todo porque sus 
etorra sino que ad AKT. [2 Es propio del tirano arcaico frente impulsaban a ello y tenían miedo de su numerosa escuadra, que 
de e Hi a Eo enefactoras para mejor controlarlo o era tanto, y del ardor que habían desplegado en las Guerras Médicas. 
opiniones, calificar de intentos de tira uA em elo A E ata fortified e » dino 
MAP UU OE ERE i ranía tanto la actitud de Arístides. tc k “a del Pel posu tenían A pie sus recintos fort ee los los rr 
Teria Temiétecieso pud e de hacer coincidir sus intereses con los jempo que ellos, sin mostrar a los atenienses su intención y sospechas. 
» más tarde, quien fuera objeto de una condena al o ido que si volvieran los bárbaros no tendrían un lugar fortificado 


E: i yarse. como ahora lo habían hecho en Tebas; y afirmaron que el 
E deuda Ad por Plutarco para contar la anécdota del o era un lugar de retirada y una base de operaciones suficiente para 
Parquerescalbleratencl a Arístides, como si fuera uno más de la mul los atenienses, por consejo de Temístocles, despidieron al punto a 
le preguntó qué mal le h Er de Arístides, y cuando éste, sin identitat lemonios que les hicieron esta proposición, diciendo que les enviarían 
Addons contestó echo, le contestó que estaba harto de oirlo acerca de la cuestión de que hablaron; y Temístocles les aconsejó 
Métrica ontestó, sino que escribió su propio nombre y le dev viaran a él mismo a Esparta y que eligieran además de él otros em- 
o Neu ER ec suplicó al cielo que nada obligara a los atenienses awit pero no los mandaron inmediatamente, sino que esperaron hasta 
Ed lanas 5 Fes así lo hicieron, y que las circunstancias cambiaron f. ue levantaran la muralla lo suficiente para defenderse desde la altura 

Dri asta el punto de que entonces fue cuando alcanzó verdadero! end pensable; y que trabajaron en ella todos juntos, no respetando ningún 
gonismo. La anécdota, aparentemente paradójica, adquiere todo su sentido tt icular ni público del que pudieran sacar alguna utilidad para la 
contexto citado. El exceso de elogio por virtudes positivas puede Tegar acom ión, sino cogiendo toda clase de materiales. Después de darles estas 


a un hombre en un elemento negativo para la misma comunidad que P! nes y decirles que él se ocuparía de lo demás en Esparta, partió. 
elogiaba. a Esparta, no se presentaba a los magistrados, sino que dejaba pasar 


y buscaba pretextos, Y cuando alguien que desempeñaba algún cargo 

lé preguntaba por qué no se presentaba a los magistrados, decía que 

ba a sus compañeros de embajada, pero que por una dificultad se habían 

, aunque esperaba que llegarían en seguida y se extrañaba de que no 
ya allí. 

¡ oían a Temístocles le creían por ser amigo de Esparta; pero cuando 

testigos presenciales y hacían claramente la acusación de que las mu- 


1945-1981, 5 vol. (IV y V con A. ANDREWES y K. J. DOVER). 


1986 ( 


B.C., Oxford, Clarendon Press, 1973, 574 págs. n 
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rallas estaban siendo construidas y ganaban ya altura 
de ponerlo en duda. Dándose cuenta él, les invitó a que 
con palabras y enviaran a algunos de sus conciudadano, 
dieran noticias fidedignas después de ver la realidad March 
enviados, y Temístocles a su vez mandó otros en secreto a [1.7 pueg 
tratar de los primeros. a fin de que les retuvieran en la form; y 
posible y no les dejaran marchar antes de regresar ellos — 42$ pud 
unido a él sus compañeros de embajada, Abrónico, hijo de Lapo ` SE habla 
hijo de Lisímaco, que le anunciaron que las murallas eran ya up Aristide 

temía que los lacedemonios no les dejaran irse cuando sc enterar aio pug 

piquito dea ndo ua RN RIA INTERNA DE ATENAS TRAS 
se presentó ante los lacedemonios, y fue entonces cuando clara too R 

su ciudad estaba ya fortificada de suerte que reunía condiciones ame dijo que E 

a salvo a sus habitantes, y que si los lacedemonios o los aliados eE GUERRAS MÉDICAS. LOS 

ellos con alguna embajada, que fueran en adelante haciéndose la cusnta ain A 

dirigían a un pueblo que conocía lo que era conveniente para sí mismo qu de RIEGOS DE occa DENTE 

lo era para todos; pues cuando los atenienses resolvieron que era iom 4 

evacuar la ciudad y embarcarse, se atrevieron a ello sin contar con I Qus ' 

de los lacedemonios, y en cuantas cosas habían deliberado en unión de clear 
había visto que no eran inferiores a nadie en capacidad de juicio ahora. 
naban por tanto que era preferible que su ciudad tuviera murallas y 
había de ser más ventajoso para los ciudadanos en particular y para lodos 
aliados; pues no era posible deliberar en la Asamblea de los aliados con as 
igual o semejante si no se poseía una defensa de guerra parecida a la de 
demás. Afirmó que, en consecuencia, era preciso que o todos inti 
alianza careciendo de murallas o que pensaran que lo que los atenienses fit 
hecho estaba bien. 


"o cocoa CAPITULO 1i 


E 


a los ateni 


Médicas produjeron doble efecto contrario, sobre todo en la batalla 
prestigio del Areópago aumentó y, como consecuencia, según 
más dura la politeía, pues venía a acercarse más a la oligarquía, 
a marítima dio más fuerza a la democracia. Sin duda, se iniciaba 
y concorde, pero que escondía graves conflictos, sólo ocultos 
ismo de la ciudad y a los beneficios que se esperaban como 
le la victoria. En la Constitución de Atenas, el mismo Aristóteles 
BIBUOG : ología más rígida: hasta la expedición de Jerjes había crecido 
ito con la democracia, pero, después de las Guerras Médicas, la fuerza 

go, que gobernaba la ciudad y tenía la hegemonía sin el apoyo 
ato legal, pues había sido promotor de la batalla de Salamina. 
n Aristóteles los influjos de las contradicciones del momento: la 
N.G. a History of Greece to 322 B.C., Londres. Oxford Universi! lina es, unas veces, motivo de crecimiento del poder del demos 
y C0: BOE pags: der oligárquico del Areópago. Este habría sido quien embarcó en 

— Studies in Greek History. A Companion Volume to A History of Greece 10% el mad por medio Pu uu de 8 reas cuando los 
ontraban desesperados. A tal contexto atribuye Aristóteles no 
bierno de Atenas, sino también su capacidad para obtener la 


A. W. GoMME: A Historical Commentary on Thucydides, Oxford. Clarendon P 


des y Temístocles, el primero con más dotes militares y el segundo 
líticas y más útil como consejero. A ambos, actuando en común, 
es, les atribuye Aristóteles la reconstrucción de las murallas 
cambio, sólo a Arístides adjudica la atracción de los jonios a la 
y la fijación de las condiciones de la misma. Tal situación duró 
de la guerra, aunque durante el mismo periodo iba declinando 

poder del Areópago, mientras aumentaba el del demos hasta llegar 
nas de Efialtes. 
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nto; todo su esfuerzo, en cuya perfección técnica insiste el his- 
dirigido a la formación del imperio y al dominio del mar, pero lo 
él, porque consideraba que la llegada del rey por mar era mucho 


2. ARISTIDES Y TEMÍSTOCLES 


La colaboración puede también desprenderse de la narrac 


, fM A ón 
la vida de Arístides, según la cual el protagonista de la biografía, E Plutarco ey que por tierra, es decir, pensando principalmente en enfrentarse 
ver que los atenienses deseaban la democracia, consideró que eran reso, aj osas fueron luego de otro modo, pero esto se debió posiblemente 


obtenerla a causa de su valor y porque se habían hecho fuertes dign dw — Transformación de las circunstancias que a tendencias propersas de 

Tet y pe ve por el que la politeía sería común Ee A Sus a situación interna de Atenas y sus relaciones con Esparta incli- 
se elegirían de entre todos los atenienses. Temí: í ó 

sul E: ipd kb UR i ues entre tanto, tenis CS de tal modo que a Temístocles no le quedó otra salida que la 

Aierdnderamente, per E uo trata ese de su raión. Elo indica que, a pesar de tado, 

ma que $ > lo, 


Arístides respondió que era muy útil, verdaderamente. Briegos. 
ó que . , pero 
pueblo hizo caso a éste último, con lo que se demostraba que EE AA bsecuente no había borrado los recuerdos positivos que su figura 


A RE , Meo fiel M Wo n el pueblo. La colaboración E do en la memoria de los atenienses. Su alabanza consiste principal- 
eriorarse. En este retrato, Arístide: area ás * i $ f 
místodes más imperialista, La inclinación del pueblo comienza a dene mile Be hose stando decido ls estudis y e era ponle 
del primero, contrariamente a lo que había ocurrido en |; Pire definirse a favor, ME pasy a: E m de delia Aa 
uA dd LAE C Me ME RR 24 es vísperas de las Guerras: jones más rápidas y hacerse E idea ie la del pue Cuando 
añade que se opuso a la propuesta de los lacedemonios à ON NN 3 E ved Pt TK di íi Sra T JEN E 
E E DUCK TER le e iminar de la d a expe riencia sobre ello, y podía prever las ventajas y los incon- 
a contra el medo. Esto iba jue todavía el asunto no estuviera claramente discernido. Con la 
significar la absoluta hegemonía de Esparta, por lo que Temístocles arg m tural y la poca observación su principal cualidad fue la 
en favor de la inclusión para evitar que las ciudades más fuertes quedaran 
duefias de la mayoría que, en efecto, no había participado. Por esto, dice. 
se ganó el odio de los lacedemonios que, desde entonces, se dedicaron 
a Cimón como posible rival para minar sus fuerzas. Su actividad posi 
describe por parte de Diodoro de un modo un poco diferente, aunque no im 
de conjugar con la anterior; convenció al demos para que construyera cé 
20 nuevas trieres y para liberar de tasas a los metecos y artesanos, de mo 
se reuniera una gran masa en la ciudad para poder beneficiarse más 
de n artes. Esto añadía la ventaja de la utilidad proporcionada por la: 
naval. 


lo 28,2 de su Constitución de Atenas Aristóteles hace una enu- 
tanto esquemática de los que considera dirigentes o conductores 
en algunos casos, establece paralelos con dirigentes de los nobles. 
os, cita a Solón, Pisístrato, Clístenes y, luego, a Jantipo frente 
 Temístocles frente a Arístides, Efialtes frente a Cimón; finalmente 
s frente a Tucídides, hijo de Melesias. Cimón, en efecto, puede ser 
la línea representada por Arístides, pero el hecho de que continúe 
los persas sólo se convirtió en un dato digno de ser contrapuesto 
desde el momento en que éste tuvo que salir de su ciudad y cuando 
contra Esparta le valieron, no sólo las acusaciones de ésta, sino 
tilidad de la propia Atenas. Temístocles es, en principio, coherente 
ión en Salamina y pretende seguir defendiendo la protección de 
a Persia, lo que significaba el crecimiento del imperio, como para 
ón. Sin duda, el enfoque metódico podía ser distinto, pero donde 
liferencias fue en la actitud frente a Esparta. Para Arístides y Cimón 
Atenas no era contradictoria con el sostenimiento de la amistad 
ad, mientras que, para Temístocles, preocupado también por el 

es y el avance de la democracia, Esparta representaba una ame- 


3. OSTRACISMO DE TEMÍSTOCLES 


Seguramente, todos los factores que reflejan las fuentes estaban pre 
un modo o de otro en la Atenas de esta época. 


En este ambiente contradictorio, Temístocles es sometido al ostracismoy' 
es buscado a petición de los lacedemonios. Temístocles escapó al Pelopontes 
refugio en Corcira, pero, como los habitantes de la isla temían a ESPN ya js 
pası continente, donde se detuvo y de los molos05: d $ 
hizo pasar hasta Pidna, la ciudad IA TE dois pud en Euro político de su ciudad. En el fondo, venían a ser dos modos 
Jonia, y de allí llegó a Éfeso, tras haberse detenido junto a Naxos, sitiadi Bier poderío ateniense y sus repercusiones sobre la realidad 
atenienses. Luego penetró al interior y dirigió una carta al r Artajerjes, [^ ji pDe Eno mentos fue. la XCDIesentuda. por Cimón.la gue; el: propio 
le ofrecía su amistad. Tucídides dice que el rey se convenció porque ^er H esposta para Sus RISE, 
ayuda la posibilidad de apoderarse de toda Grecia. Al parecer, allí murió de IM 
natural, pero sus restos fueron llevados al Ática a escondidas de 105 be 
porque no podían enterrar a quien había sido expulsado acusado de M DE CIMÓN 
ciudad, def 


Temíst 


hijo de Milcíades, el vencedor de Maratón, símbolo de la victoria 
¡ormente contrapuesta por los pensadores a la victoria naval de 


El propio Tucídides, cuando trata de la fortificación de la 
tancia del cambio que se ha producido en la personalidad de 
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Salamina. Su padre se había visto en graves dificultades 


a. Con ello, Cimón es el modelo de la sociedad de la época, el de 
cuando comenzaba a transformarse el panorama atenien: 2 


, sino que hace circular y con ello favorece su propio prestigio y 


después qe 
se en la 


llevaría a la batalla de Salamina y al triunfo de Temístocles, Si ión y jel control de la sociedad que lo rodea. Plutarco cuenta que con sus 
transformaciones no cesaron, y ahora la balanza se inclina de y ec embargo, fas o realidad la fábula de la edad de oro de tiempos de Cronos. 
hijo de Milcíades. Por línea materna, era nieto del rey de Tra e del lado dy clara, no quiere decir que tratara de adular a la multitud, pues su 
que también llevaba el padre del historiador Tucídides, Pi ca Oloro, de hecho, era aristocrática y laconizante y combatió a Temístocles 


lutare 
esto con la posesión de minas de oro en Tracia, Estesímbrot, hr 


de alabanza, dice que carecía de la educación que era norma 
y. sobre todo, no practicaba la elocuencia, de tal modo que se 


laciona ggg representantes, en sus tiempos, de una línea democrática. 


o de Tasos, ES 
entre los aei quien recibía dinero se hacía dependiente. En la política hacia 


o decía que suca idario de que éstos pagaran el tributo y dejaran en manos de 
era mi Ti Su cara q pag yde 
A E denn aidemadio E ER Elutarco hace refere "odas las labores de defensa. Así respetaba la voluntad de alejarse 
refleió:puirostro¡en lavimágen:de Laodios; cuando pels ip intor Polignoto, , de las que estaban cansados, y dedicarse a cultivar sus tierras, 
en la Stoa Pecile. Plutarco se apresura a aclarar que Poli as mujeres y onseguía que los atenienses, al protegerlos, se hicieran dueños 
asalariado, sino que lo hizo sólo para honrar d olignoto no era un; ban y que los otros se fueran convirtiendo cada vez más en 
ena ocios HERES E TU eoa gratuitamente, y En la misma época de Cimón, el imperio va desarrollando 
los templos de los dioses y el Ágora de Cécrope Gud las oc A 3 de dominio sobre fundamentos que representan lo contrario 
La pintura de Polignoto era objeto de admiración entre quienes cla aeee e eros ea 
a tra " 

pio eR ón estuvo presente, supo contener a la multitud que quería 
ridad y el poder a la aristocracia. Pero que, cuando estuvo alejado 
nueva expedición, aquélla se desató y, bajo la guía de Efialtes, 
lel Areópago todas las funciones judiciales salvo unas pocas y 
eños de los tribunales, por lo que arrojaron a la ciudad en una 
mezcla, en que ya el poder estaba en manos de Pericles, coinci- 
jas. Al regreso de Cimón, éste intentó volver a la «aristocracia 
lo acusaron, entre otras cosas, de laconismo. Aunque la fuente 
día, es significativo que todas las corrientes políticas comiencen 
tradición representada por las reformas de Clístenes. Aquí, por 
à convertirse en bandera de la aristocracia y programa de alguien 
se consideran claramente próximas a la instauración de un sistema 
rtano. El crecimiento del poder ateniense, tal como se hará bajo la 
nón, no inquietó nunca, según Plutarco, a los lacedemonios: era 
ados y complaciente con los espartanos. En el momento de las 
ilotas que aprovecharon el terremoto para liberarse y refugiarse en 
Cimón fue el máximo defensor de que los atenienses ayudaran 
a reprimir el movimiento. 


Sin embargo, cuando Plutarco hace el elogio de sus cualidades politice 
las que sobresalía más que en las militares, el ejemplo que pone es el de 
sabido apoyar la política de Temístocles en favor de la defensa naval en elm 
de la batalla de Salamina y el de haber dado a entender simbólica: 
ciudad no necesitaba para nada en esa ocasión de los caballeros. 


Después, cansado de Temístocles, el demos, según Plutarco, lo elevó alo 
altos honores y cargos, con el apoyo de Arístides, por quien participó en a 
bajada a Esparta de 479. Era ya, seguramente, un modo de irse interfirier 
la línea política de Temístocles. 


Cimón estuvo como estratego de los atenienses en las expediciones: 
cieron todavía bajo las órdenes de Pausanias, pero, cuando éste se ganó 
mistad de los griegos, supo hacerlos colaborar en la hegemonía, no por m 
las armas, sino de las palabras, y gracias a su talento. 


5. EVERGETISMO 


El botín que Cimón sacaba de sus expediciones lo gastaba en provecho de 
ciudadanos. Se dice que quitó las vallas de sus tierras para que todos puc 
coger los frutos, tanto extranjeros como ciudadanos necesitados, Y Prep 
su casa una comida para que los pobres entraran y obtuvieran el S uerte de Hipócrates de Gela, que se había hecho dueño prácticamente 


dispusieran de tiempo para dedicarse a los asuntos públicos. No tomó el poder Gelón. Era descendiente de una familia sacerdotal 


IOS DE OCCIDENTE. GELÓN 


E boa eran sólo los pertenecientes a su demos, el de E "— ócrata y formaba parte de la guardia de Hipócrates, pero había 
todas las maneras, se trata de un modo de proporcionar a los i Jefe de toda la caballería, la cual ía siend: Sicilia la fi 
> un modo c las al K la caballería, la cual seguía siendo en Sicilia la fuerza 
(scholé) necesario para la participación pública, pero obtenido r. nte junto con los mercenarios sículos, al saltar de los caballeros, sin 
ues 


neficencia individual del poderoso. Este mismo carácter se m. 
de vestidos y dinero que efectuaban los jóvenes que habitualmer 
ñaban: «el hombre más hospitalario», lo llamaría el poeta cómico 
sofista Gorgias dice que Cimón adquiría riquezas para usarlas Y las 


bros de la aristocracia, a los indígenas sículos. La situación era, 
minio de un pueblo sometido, que cumple entre otras cosas fun- 
por una minoría que ejercía estas funciones en la caballería. La 
si existía, no era digna de consideración. Gelón colaboró, en 


¡mente lo a% 
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or importante es que Sicilia, desde antes de las Guerras Médicas, 
portante flota que Tucídides compara con la de Corcira. A los rasgos 
descritos hay que añadir este otro. La situación de la isla, y de 
creto, era sustancialmente diferente. La flota sirvió para afirmar 
os dominantes y no para que algunos nobles adoptaran posturas 

consistentes en la explotación de la colectividad campesina; allí 
alecer la presión sobre esa colectividad. Tucídides establece jus- 
d la diferencia entre los demás tiranos y los de Sicilia. Aquellos no rea- 
ic TOS y gue empresa digna de mención y se dedicaron a explotar lo suyo, 
in que oponerse a sus vecinos respectivos. En cambio, los de Sicilia 
un gran poderío. Su tiranía era más bien un modo de explotación 
forzaba la explotación interna. Sus métodos se hicieron imperia- 
lado, gracias al control interno, adquirían fuerza para la expansión 
el control de otras ciudades, donde, por otro lado, colaboraban al 

ación por parte de los dominantes. 


lectiva. La alianza con el demo: 
S de esta clase de di 
frecuente que la del dependiente esclavo, propiedad EE 


Desde entonces, Gelón se preocupó principalmeni 
. Gelón procuró una 


te de Siracusa y 


enta el caso de la toma del poder por parte de Gelón de Siracusa 
que se producen en las democracias cuando el pueblo comete 
ana el desprecio. Aristóteles se refiere sin duda a la expulsión de 
danos, en cambio a los ^ y > ciu la colaboración del demos con los cilirios, lo que, desde su punto 
guerra, los llevó a SS qe no habi deis el equilibrio de la recta politeía, caracterizada por un poder 
misma práctica la ejerció con los habitant para su traslado fuera de Sieifja. i colaboración, donde el demos estaría más bien controlado por 
antes de Eubea de Sicilia. Actu. nantes. Así se justifica para él el paso a la tiranía de Gelón. 


dice Heródoto, 
juier casi 

ciente. De esta manera Gelón se convirtió = el Pe Fe Mes in de la ciudadanía por parte de Gelón, al parecer, provocó pro- 
3 riormente ya no consideraron a los extranjeros dignos de participar 
A id. Diodoro dice que desconfiaba de ellos porque habían colaborado 
7. LA TIRANÍA DE SICILIA habían servido bajo un monarca, lo que da la impresión de que, 
npliado la ciudadanía también por la vía de los mercenarios, éstos 
ir peligrosos como posibles promotores de la revolución, Dice Dio- 
fue precisamente lo que sucedió. Gelón enroló como ciudadanos, al 
doro, a más de 10.000 mercenarios. Son caballeros y mercenarios los 


ae Ron de esta isla, a principios del siglo V, reviste, pues, cara 
spa O que se produce una tiranía que difícilmente puede ident 
5 rasgos de los tiranos griegos arcaicos. Hay, desde luego, muchas z í 

oscuras, pero el modo en que Gelón llegó al poder en Siracusa y SQ B EEG el ejército siracusano,en tiempos de la tiranía. Esta estructura 
Fue dada con los habitantes de Mégara hacen ver dis cuáles. MEL encstraenuee social que cargctertee'a Josscridades 
de los grupos dons dus lo apoyaron, a pesar de algunas contradicciones de 
gonistas a anos souiantes. Su actuación con los dominantes tiene como anii 
Eres E ores dominados con rasgos que podemos definir como åf 
Su EE za estos tiranos resultan más próximos a la antigua realeza que 
peras alos depen We eN r la amenaza persa, los griegos acudieron en busca de la ayuda de 
erras, los gamoros, exat ello se idea de que había que defender la Hélade entera de la agresión, 

a hacer los tiranos arcaicos. COM Bes ndió Ne Ero Earba Tes aeaa icili di 
istóricas cambian con las diferencias Si que el peligro bárbaro les afectaba a los sicilianos directamente 
icia de los cartagineses en la isla, pero que, aun así, estaba dispuesto 
' Siempre que él mismo poseyera el mando de las tropas griegas. Se 
modo un debate entre el derecho de los lacedemonios o de Gelón 
e los griegos y dirigirlos en la guerra, entre la dirección colectiva 
Porla polis menos individualista, en la que los brotes individualistas 
de raíz, como en el caso de Pausanias, y la dirección individual 
tada en este caso por el tirano, definido como fácilmente dispuesto 
dice basar su derecho en la mayor abundancia de hombres y de 


q 
GO Y SICILIA 
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pturara más bárbaros que él. El sentido de la guerra como captura 

bárbaros se impone tanto en occidente como en oriente según 

yv, Los cartagineses pagaron rescate y además regalaron una corona 

ete, la esposa de Gelón. Desde entonces existía una moneda cuyo 

ferencia a la dama (Demareteion), índice evidente de un desa- 

personalidad extendido a la familia del gobernante, lo que parece 
¡cterísticas de las dinastías helenísticas. 


naves. En su réplica los atenienses lo acusan de querer acc, 
de toda Grecia. Ellos, por su parte, aspiran, segan Berena 4 a efatura y 
sobre el fundamento de representar al pueblo más antiguo qu ando qe edt 
toriador de Halicarnaso dice que Gelón se apresuró a pre; e e la Helado, m 
eventualidad, para estar preparado ante la victoria de ed E s 
dientes, y someterse al rey en el caso de que suya 


quiera de Jo al 
fuese la victoria IS 08 


Las fuentes antiguas coinci c ía P 3 
la que los eru cas ntre la batalla de t ücipó con sus triunfos en las tradiciones helénicas. En Olimpia, 
como había dicho Gelón, tal sincronismo se convirtio co io s Con el iem los sicionios, Pausanias menciona el de los cartagineses, obra 
de los helenos frente a los bárbaros, en un acontectiieni s DRM de la o y Megateles, que constaba de ofrendas votivas, una (imagen de 

O que servía p “a Gelón y los siracusanos después de vencer a los fenicios en 


fundamento a la entidad griega, al tiempo que podía da; 
» bi Y K 
diferencia natural que justificaba el proceso de esclavización deli SAO lela j Bire,.lo que, se interpreta.como referencia a Hímera, 


E D TRES P riatateles quien dice que ambas p ión olímpica tiene un correlato en las dedicatorias que recibe 
Là defensa putes a bárbaro ia o zo eade al ni >] poeta Píndaro, para quien es en cierta Ed el ER s 
tidades helénicas fue más el resultado que el motivo de los entrenos SUS Dh o E 
¿sauna de las efidades el'ob[eforde la tacha me din os enfrentamte Jos héroes cuya reproducción había estado representada por jó- 
rentes estudias! erente, de acuerdo: Ev ie los eS y A de ra e del e 

i ios juegos cuyo origen estaba en los rituales de reproducción 
d representada ex ese caso por la juventud del grupo. El sentido 
había quedado oculto, pero el peso ideológico de las tradiciones 
cía posible su revitalización con un sentido nuevo, diferente e 
io tiempo al originario. 


Según Diodoro, Jerjes había enviado una embajada a los cartagin 
urgirlos a atacar y así coordinar las acciones sobre los griegos de todas las 
colaborando los cartagineses con la sumisión de Sicilia e Italia. Dea erd 
ello, los cartagineses reunieron dinero y mercenarios de Italia, Liguria, Gal 
Hispania, y también de Libia y Cartago. Heródoto comprende la posible existe 
de este pacto como justificación de que no participara Gelón en la defensa! 
los persas. Sirvió de obstáculo que el tirano de Hímera, expulsado por 
Agrigento, hiciera venir un ejército que, según el historiador, estaba fo 
fenicios, libios, íberos, ligures, elísicos, pueblo de la narbonense, sardos, 
de Córcega, al mando de Amílcar, en nombre de unas presuntas relaci 
hospitalidad. 


lerón, siguió los mismos pasos en lo que se refiere a proyectos 

imperialista y, al mismo tiempo, afirmó su poder en lucha contra 

ino Policelo. En cualquier caso, las rivalidades terminaban en la 

en el caso de Hímera. donde la oposición a Trasideo, hijo de 

j los lazos entre éstos y Hierón, momento en que se aprovechó la 
igualmente a Policelo en la amistad común. 


y 
6 Hierón una política de cambios en la población de las ciudades. 
bitantes de Naxos y Catania, y repobló las ciudades con nuevos 
del Peloponeso y de Siracusa. A Catania le cambió el nombre 
ada por Píndaro como fundación suya, y le añadió nuevos 
Heródoto lleva la coincidencia de las batallas hasta colocarlas el m e ir entre 10.000 colonos. Según Diodoro, no sólo pretendía 
Sobre Amílcar cuenta una historia que se repite en varias ocasiones enlah der, sino también tener la garantía de que los recién asentados 
de la antigüedad: desapareció durante la batalla y no lo encontraron za Ores heroicos. A los de Naxos y Catania los asentó en Leontinos 
efh vivir con las poblaciones indígenas. También Terón siguió el 
ol poblaciones en Hímera, necesitada de colonos. En 474, Hierón 
eran derrotadas. En cualquier caso, en todas las ciudades de sus colonias} Pger positivamente a la llamada de los griegos de Cumas, atacados 
todo en Cartago, los fenicios le ofrecían sacrificios. Estamos ante Un ¿A quienes derrotaron en batalla naval. En 470, Píndaro dedica 
heroización: el jefe, aun derrotado, no puede perecer. Ón de Etna, vencedor en la carrera de carros (71, ss): 


Diodoro trata este tema como parte de las aspiraciones imperia 
cartagineses, objetivo para el que eligieron como general a Amílcar. 
diversos contratiempos, continúa Diodoro, después de detenerse algunos! 
Panormo (Palermo), atacó Hímera, desde donde controlaba la parte occlde 
la isla y atemorizaba a los habitantes de la ciudad, por lo que Terón aci 
Gelón en busca de ayuda. 1 


de Himera i 
dio de una 


plico, Crónida, que en pacífico hogar se contenga el fenicio y 


Gelón, en efecto, había acudido rápidamente en ayuda 
Brito de guerra, ya que he visto el orgullo gimiendo en sus naves 
l», 


Diodoro, Gelón consiguió más prisioneros que nadie por me 
gema consistente en proclamar que no iba a tomar prisioneros. NO 
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También Terón de Agrigento, a su mu 
a k erte en 472, recibió 
Su hijo Trasideo adquirió fama de cruel, reunió un daka Honores de héroe, 
Siracusa, pero Hierón, con un ejército considerable, lo derrote, o PUSO a aty 
los acragantinos recuperaron así la democracia e hicieron la E ; Según Diodora, 
a2 con Hi 
ie 


Hierón murió en 467, denominado rey de los siracusan, pr 
como héroe y como fundador de la ciudad de Catania. Sun Ano dIbló honore 
expulsado del trono al año siguiente. Diodoro hace una es; ecc EN 
historia anterior de la familia de los Dinoménidas: Gelón era ju. ante dela 
ambicioso y violento, por lo que creció la tendencia a la rebel us Hierón 
reprimida gracias al recuerdo de Gelón. Pero Trasibulo superóa WE quedaba 
a muchos ciudadanos a muerte y al exilio injustamente y confi: E Padre: condeng 
en favor del tesoro real. Ante la oposición dominante, se dedicó) he 
cenarios para oponerlos al ejército de ciudadanos. Con ello se acres MR 
de destruir la tiranía entre los siracusanos, que consiguieron Ne deseo 
miento a otras ciudades e incluso a los Indígenas del interior de là Id INN 
solo con sus mercenarios, fue derrotado. Las ciudades que es m ios 
restableciendo la democracia. En Siracusa este sistema se conservó ind 
tablecimiento de la tiranía de Dionisio, en 406. Trasibulo pasó el Es E eS 
entre los locrios como un ciudadano privado. Para Aristóteles la ho E ud 
à causa de las facciones internas que debilitaron a la familia. Eu 
miembros sólo tenían la intención de expulsar a Trasibulo. eio zn s 
aprovechado por otros para liberarse de todos. NE le 


DOCUMENTOS 


1. ARISTÓTELES, CONSTITUCIÓN DE ATENAS, 25 (TRADUCCIÓN A. TOVARI 


Entonces, pues, hasta este punto progresó la ciudad juntamente con la 
democracia, creciendo poco a poco; después de las guerras médicas, de 
predominó el consejo del Areópago y gobernaba la ciudad. sin que Sé hubiese 
atribuido el poder por ningún decreto, sino por haber sido quien causó quese 
diera la batalla naval de Salamina. Pues cuando los estrategos, desespe 
la situación, proclamaron que cada uno cuidase de salvarse a sí mismo, procu 
el Areópago ocho dracmas a cada uno, las repartió y los embarcó en las 


Pot esta causa todos reconocieron la dignidad del Areópago. y 105 e 
fueron muy bien gobernados en aquel tiempo. Pues por esta época les deri 
r p seapod 


que se ejercitaban en la guerra y tuvieron gloria entre los griegos 
del predominio de mar aun con la oposición de los lacedemonios: Temis 
Eran jefes del pueblo, por este tiempo, Arístides, hijo de Lisimaco, y 
tocles, hijo de Neocles, el uno tenido por hábil en la guerra y el otro €n el g0? del 
y sobresaliente entre los de la época por su justicia, por lo cual Se servian ias 
uno como general, del otro como consejero. La reconstrucción 


de las MUA 
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¡inistraron en común, aunque ambos eran enemigos entre sí, pero la 
ón de los jonios de la alianza con los lacedemonios fue Arístides el que 
ó. mirando el momento en que los laconios eran odiados a causa de 
Por ello fue él el que señaló a las ciudades jonias los primeros tributos 
tercero después de la batalla de Salamina, siendo arconte Timóstenes, 
con los jonios los juramentos de que tendrían al mismo enemigo y al 
y amigo. después de los cuales echaron al mar trozos de hierro. 


VIL, 154-167 (TRADUCCIÓN C. SCHRADER) 


sí fue, en definitiva, como Telines se hizo con ese privilegi 
muerte de Cleandro (hijo de Pántares), que ejerció la tiranía de Gela por 
jo de siete años (encontró la muerte a manos de Sabilo, un natural de 
ie cuando asumió el poder Hipócrates, que era hermano de Cleandro. 
e la tiranía de Hipócrates, Gelón, que era descendiente del hierofante 
formaba parte (junto con otros muchos, entre quienes se contaba Ene- 
ino, hijo de Pateco) de la guardia de Hipócrates. Sin embargo, al cabo de 
cho tiempo, fue designado por su valía para el cargo de general en jefe 
la caballería, pues, cuando Hipócrates puso sitio a Calípolis, Naxos, 
y Leontino, además de Siracusa y de numerosas ciudades bárbaras, en 
operaciones militares Gelón demostró que era un guerrero excepcional. 
de todas las ciudades que he citado, ninguna, a excepción 
iy Hipócrates. Fueron los corintios y los cor- 
julenes salvaron a los siracusanos, que habían resultado derrotados en 
alibrada a orillas del río Eloro (los salvaron logrando que ambas partes 
a un armisticio según el cual los siracusanos entregarían Camarina a 
tes, pues, antaño, Camarina pertenecía a los siracusanos). 
ndo al propio Hipócrates, que había ejercido la tiranía el mismo número 
que su hermano Cleandro, le sorprendió la muerte en las inmediaciones 
lad de Hible, durante una expedición contra los sículos, en esa tesitura 
n fingió ayudar a los hijos de Hipócrates, Euclides y Cleandro (dado que 
danos de Gela se negaban a seguir siendo unos meros vasallos), pero 
0 es que, tras haberse impuesto en el curso de una batalla a los de Gela, 
cargo del poder personalmente, despojando del mismo a los hijos de 
tes. 


pués de este afortunado incidente, como quiera que los siracusanos que 
el nombre de gamoros se vieron expulsados de la ciudad por el pueblo 
r'sus propios esclavos, que recibían el nombre de cilirios, Gelón los repatrió, 
la ciudad de Cásmena, a Siracusa, apoderándose también de esta ciudad: 
5 cuando Gelón se disponía a atacar, el pueblo de Siracusa le entregó la 
lad, rindiéndose incondicionalmente. 
adueñarse de Siracusa, Gelón prestaba menos atención a la política de 
le manera que confió su gobierno a su hermano Hierón y él se dedicó a 
olidarla posición de Siracusa, ya que para él Siracusa lo era todo. La ciudad, 
S, se desarrolló y prosperó rápidamente, pues, ante todo, trasladó a todos 
bitantes de Camarina a Siracusa, concediéndoles la ciudadanía, y mandó 
tasar la ciudad de Camarina. Por lo que se refiere a los megareos de Sicilia 
| sometidos a un asedio, se avinieron a capitular), trasladó a Siracusa, 
diéndoles la ciudadanía, a los personajes hacendados, que habían sido los 
tores de la guerra con él mantenida y que, por dicho motivo, suponían 
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que iban a perder la vida; en cambio, a los megareos inte 
que no eran responsables de aquella guerra y que creían que 
daño alguno, los trasladó, asimismo. a Siracusa y los vendió a cono 2 A Sufrir 
se los llevasen de Sicilia. Y esa misma distinción hizo con los cube deque 
En ambos casos actuó así por considerar que el pueblo conste o ^ Sicilia 
social muy desagradable. Stitufa un grup 
Así fue como Gelón se había convertido en un poderoso tiran, 
fechas, pues, cuando los emisarios de los griegos llegaron a Sigo o ^ ellas 
entrevista que mantuvieron con Gelón, le dijeron lo siguiente: «Lok ay Una 
nios, [los atenienses] y sus aliados nos han enviado para consegir demo- 
contra el bárbaro, pues, sin ningún género de dudas, del poss 


bes de 

de que piensa invadir Grecia: que un persa, tras haber tendido puente 

el Helesponto, se dispone a efectuar, procedente de Asia, una expedición cont 
n 


Grecia a la cabeza de todas las fuerzas del mundo orien retex 

es que se dirige contra Atenas, pero tiene el propósito pn EE Bes. pe 
toda la Hélade. Como quiera que tú posees un considerable poder, y, al auos 
de hecho en Sicilia, te pertenece una parte, ni mucho menos ins imma 
mundo griego, acude en socorro de quienes anhelan la libertad ps 
coopera con ellos en esa empresa. Pues, si toda la Hélade hace causa ups 
podrá reunirse un importante contingente de tropas y estaremos en condiciones 
de presentar batalla a los invasores; en cambio, si en nuestro bando se es 
defecciones, si hay quienes se niegan a prestarnos ayuda, y son escasos las 
elementos sanos del mundo griego, en esa tesitura existe el peligro de s 
sucumba toda Grecia. Pues no creas que, si el persa nos derrota en el campo 
de batalla y nos somete, no se presentará ante ti mismo: al contrario, tona 
precauciones antes de que ello ocurra: si acudes en nuestro socorro, estás pro- 
tegiendo tus propios intereses. Además, el resultado de un plan perfectamente 
concebido suele ser, por lo general, un feliz desenlace.» 

Esto fue lo que le dijeron los embajadores. Entonces Gelón, con gran vehe- 
mencia, les dijo lo siguiente: «Griegos, os habéis atrevido a venir para solicitar, 
con un propósito egoísta, que me alíe con vosotros contra el bárbaro, Pero, 
cuando hace tiempo yo os pedí que me ayudaseis a combatir a un ejército bárbaro 
—en el momento en que entre los cartagineses y yo existían abiertas hostilidades- 
al os urgí para que se vengara el asesinato, a manos de los egesteos, de 

orieo, hijo de Anaxándridas, y cuando os propuse que cooperaseis conmigo: 
para liberar los establecimientos comerciales que os proporcionan rendimientos 
y ganancias importantes, vosotros no acudisteis con socorros, ni en atención 
a mi persona, ni a fin de vengar el asesinato de Dorico, de modo que, sl de 
vosotros hubiera dependido, todas esas tierras seguirían estando bajo el poder 
de pueblos bárbaros. Pero lo cierto es que nuestra situación se ha afianzado 
favorablemene, de manera óptima incluso. Y es ahora, una vez que la guerra Së 
cierne sobre vosotros y ha llegado hasta vuestra tierra, cuando precisamente 05 
habéis acordado de Gelón. Pues bien, aunque en vosotros hallé desprecio, NO 
pienso imitaros; al contrario, estoy dispuesto a socorreros proporcionándoos 
doscientos trirremes, veinte mil hoplitas, dos mil jinetes, dos mil arqueros. dos 
mil honderos y un contingente de caballería ligera de dos mil hombres: además: 
me comprometo a suministrar trigo a todos los efectivos griegos hasta que 
hayamos concluido la guerra. Ahora bien, os ofrezco lo que os he dicho à con 
dición de que, operativa y tácticamente, sea yo el general en jefe de las fuerzas 
griegas contra el bárbaro, de otro modo, y por lo que a mí se refiere, me negara 
a acudir o a enviar el menor refuerzo». 


grantes del prep 
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[oir aquella propuesta Siagro no pudo contenerse y dijo lo siguiente: «A fe 
o se afligiría Agamenón, descendiente de Pélope, si se enterara de que 
atas hemos sido privados del mando por obra de Gelón y de unos 
nos. Así que renuncia plenamente a esa pretensión de que te cedamos 
». Mira. si deseas acudir en ayuda de Grecia, ten en cuenta que estarás 
nes de los lacedemonios; pero, si, por lo que sea, consideras una afrenta 
órdenes, en ese caso no acudas en su ayuda». 
estas manifestaciones, Gelón, en vista del disgusto latente en las pa- 
s de Siagro. les hizo una última proposición; fue la siguiente: «Extranjero 
iia, los desprecios de que un hombre es objeto suelen provocar su cólera; 
, pese a los insultos que has proferido en tu intervención, no has 
ncitarme a que sea descortés en mi respuesta. Pero, dado que vosotros 
s tanto interés por el ejercicio del mando, también es lógico que yo 
más interés que vosotros, pues tengo a mis órdenes un ejército muy 
al vuestro y un número de naves mucho más elevado. No obstante, 
o que mi pretensión os resulta tan inadmisible, vamos a atenuar un 
stra primitiva exigencia, si vosotros estáis al frente de las fuerzas de 
ta, sobre la flota ejerceré el mando yo, y, sí vuestro deseo es estar al frente 
is fuerzas navales, yo quiero ejercer el mando sobre el ejército de tierra. Y 
os por satisfechos con estas condiciones o marcharos sin contar con 
¡aliados como nosotros». 
istas eran, en suma, las proposiciones de Gelón. Pero entonces el emisario 
intervino antes que el lacedemonio y le respondió como sigue: «So- 
¡de Siracusa, Grecia nos ha enviado a entrevistarnos contigo no porque 
te un general; lo que precisa son tropas. En cambio tú insistes en que 
'a enviar soldados si no capitaneas a la Hélade, ya que tu máximo deseo 
neral en jefe. Pues bien, mientras exigías estar al frente de todos los 
s griegos, nosotros, los atenienses, nos limitamos a guardar silencio, 
famos que el representante laconio iba a ser perfectamente capaz de 
er a la vez los derechos de nuestros dos Estados. Pero, dado que, al tener 
nunciar al mando supremo, exiges el de la flota, tu pretensión plantea el 
problema: aunque el laconio te permita estar al frente de la misma, 
Js nosotros quienes no lo toleraremos, pues has de saber que el mando 
ota nos corresponde a nosotros, si es que los lacedemonios no quieren 
0 personalmene. A este respecto. no nos opondremos a ellos si desean 
pero no permitiremos que nadie más esté al frente de la flota, pues, de 
lo, de nada nos serviría poseer la mayor fuerza naval de Grecia si, 
como somos atenienses, cediéramos el mando a unos siracusanos, 
o constituimos el pueblo más antiguo de la Hélade y somos los únicos 
S que no hemos cambiado de país. Es más, Homero, el poeta épico, llegó 
ar que, de cuantos acudieron a Ilión, el guerrero más diestro a la hora 
a un ejército en perfecto orden de batalla fue un compatriota nuestro. 
jente, no somos acreedores a ningún reproche al hablar como lo 


njero ateniense —fueron los términos en los que le respondió Gelón—, 
Parece, vosotros disponéis de generales, pero os van a faltar soldados que 
ezcan. Pues bien, dado que queréis tenerlo todo sin hacer la menor con- 
n, lo mejor que podríais hacer es regresar cuanto antes para informar a 
que, para ella, el año ha perdido su primavera.» 

T cierto que el significado de esa frase -lo que obviamente pretende decir 
I siguiente: al igual que la primavera es lo más destacado del año, sus tropas 
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lo hubiesen sido entre los efectivos griegos. Gelón, por consiguj 
a Grecia, privada de su alianza, a un año que hubiese perdidi zi bar 
Después de haber mantenido las citadas negociaciones zd es Vera 
sarios griegos, como es natural, zarparon de regreso, Por Bes Gelón, log N 
meroso de que, ante lo ocurrido, los griegos no pudieran imponens O lón, te. 
pero considerando unæintolerable afrenta trasladarse al Peloponbd al 
—él, que era tirano de Sicilia a las órdenes de los lacedemontes o 
solución y adoptó otra: tan pronto como tuvo noticias de pi S 
franqueado el Helesponto. envió a Delfos, con tres penteconteros, a 
de Escita, un natural de Cos, provisto de elevadas sumas de diae ado 
puestas de amistad, a fin de que esperase a ver de qué lado se dcc e pro 
guerra, de suerte que, si era el bárbaro quien se alzaba con la vie RM 
tregase el dinero, así como la tierra y el agua en nombre de los Me m 
los que imperaba Gelón; en cambio, si triunfaban los griegos, debía pega 
su punto de partida. Y egresara 
Por cierto que, con anterioridad a estos acontecimientos, el tal Cadmo 
heredado de su padre, en Cos, una tiranía sólidamente enraizada, 
propia iniciativa y sin que le amenazase peligro alguno, simplen eG m 
apego a la justicia, puso el poder en manos del pueblo de Cos y se. pu 
Sicilia, donde se apoderó, con ayuda de los samios, de Zancle y se instaló ey 
dicha ciudad, que había cambiado su nombre por el de Mesene. Así fue, B. 
suma, como llegó a Sicilia el citado Cadmo: por su apego a la justicia, cualidad 
que, según pudo comprobar en varias ocasiones el propio Gelón -que le enco 
mendó aquella misión, era una constante de su personalidad, pues, además 
de diversas muestras de rectitud de las que hizo gala. en aquel viaje ofreció una 
que no desmerecía de las otras; fue la siguiente: pese a que tenía en su poder 
las elevadas sumas de dinero que Gelón le había confiado y podía apropiarse de 
ellas, no quiso hacerlo; al contrario, cuando los griegos se alzaron con la victoria - 
en la batalla naval y Jerjes emprendió la retirada, él hizo lo propio, regresando 
a Sicilia con todo el dinero. 3 
Sin embargo, los habitantes de Sicilia cuentan también la siguiente versión | 
de los hechos: aunque iba a tener que estar a las órdenes de los lac 
Gelón, pese a ello, hubiese acudido en socorro de los griegos. sf el tirano 
Himera, Terilo, hijo de Crinipo (que había sido expulsado de su ciudad por 
soberano de Acragante, Terón, hijo de Enesidamo), no hubiese hecho inf 
en Sicilia, por aquellas mismas fechas, a un ejército de trescientos mil 
integrado por fenicios, liblos, feros, ligures, elísicos, sardonios y cirios 
cuyo frente se hallaba Amílcar, hijo de Hannón, que era rey de los pe 
y à quien había ganado para su causa por el vínculo de hospitalidad qué 
él mantenía, pero principalmente debido a la decidida mediación de nes pe 
hijo de Cretines, que era tirano de Regio y que había entregado à 
propios hijos en calidad de rehenes para que interviniese en Sici 
a su suegro (pues Anaxilao estaba casado con una hija de Terilo. 
m Cídipe). Ésa fue, por lo tanto, la razón de que Gelón no pudiese 
los griegos y de que enviara el dinero a Delfos. E Gelóny Te 
pests 


Y. además, añaden la siguiente puntualización: la victoria 
sobre el cartaginés Amílcar, en Sicilia, y la de los griegos sobre €! E 
Salamina, tuvieron lugar el mismo día. y parte! 

Y por cierto que he oído decir que Amílcar, que era cartaginés: Be po 
padre, pero siracusano por parte de madre, y que llegó a rey de Care y 
valía personal, desapareció en el transcurso de la batalla, cuando. Y 
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„ estaba siendo derrotado; de hecho, no apareció, ni vivo ni muerto, 
alguna del teatro de operaciones; y eso que Gelón mandó rastrearlo 
busca. 

s propios cartagineses, sin embargo. circula esta versión, que resulta 
|: los bárbaros, dice, estuvieron luchando contra los griegos [en Sicilia] 
E necer hasta bien avanzada la tarde (durante tanto tiempo, según 
n, se prolongó el enfrentamiento). Por su parte, Amílcar permanecía, 
o, en su campamento y ofrecía sacrificios propiciatorios, inmolando 
gran pira reses enteras, Y resulta que, cuando estaba realizando 
sobre las víctimas y vio que sus tropas se daban a la fuga, se arrojó 
amas. Así fue, en definitiva, como desapareció: quedó reducido a cenizas. 
ya desapareciera de la manera que dicen los fenicios. o de otra cual- 
cierto es que a Amílcar le ofrecen sacrificios y. además, le han erigido 
ntos funerarios en todas las ciudades de sus colonias. el más impor- 
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e clientela. Plutarco cuenta, ya lo hemos visto, que Gorgias decía 
as a la utilización de sus riquezas, obtenía honra. Y este prestigio 
à favor de una política «aristocrática y lacónica» y para combatir a 
o quiso abolir el Consejo del Areópago. En lo que se refiere a la 


CAPITULO III 


cciones para liberar a los griegos y a Asia de las armas persas. Sólo 
griegos cuando querían estar sometidos al rey. En el juicio que se 
a él, acusado de dejarse corromper por el rey Alejandro de Macedonia, 
jueces, según Plutarco, que no era como otros, próxeno de jonios 
que son ricos, para recibir favores y tomar riquezas, sino de los 
, a quienes imita y ama por su simplicidad y moderación, virtudes 
que la riqueza. pero con todo deseaba enriquecer a la ciudad a 
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A GUERRA CON ESPARTA 


"imón estaba fuera de Atenas por motivo de su ostracismo, entre 
0 457, los lacedemonios invadieron el territorio de Tanagra con un 
able. Cimón volvió entonces del exilio y se presentó al combate 
ü tribu. Según Plutarco, quería justificarse ante los ciudadanos de 
10, pero los amigos de Pericles se confabularon y lo expulsaron como 
samigos de Cimón, a quienes Pericles también acusaba de laconismo, 
los. Luego, por deseo de la multitud, según Plutarco, Pericles lo 
él quien negoció la paz entre las ciudades. Los lacedemonios se 
amables con él como odiaban a Pericles y a los demás demagogos. 
ericles había establecido como condición para el regreso de Cimón 
entas naves y ejerciera el mando en el mar mientras se dedicaba 
en el territorio del rey, y que le dejara a él el poder en la ciudad. 


1. REFORMAS DE EFIALTES Y OSTRACISMO DE CIMÓN 


El año 462/461, Efialtes promovió en Atenas una serie de reformas con. 
que, principalmente, se minaban los poderes del Areópago. En efecto, de és 
modo, perdía las funciones por las que se constituía en guardián de la p 
en favor de la boulé de los Quinientos, el pueblo y los tribunales. Los nó 
lakes, como guardianes de las leyes, obligaban a los magistrados a usar 
e impedían que la boulé y la ekklesía hicieran nada inconveniente para la ciudi 
Eran siete y según Filócoro se establecieron cuando Efialtes dejó en mano 


Consejo del Areópago sólo lo referente a delitos corporales; los mismos nomo 
lakes impedían votar en las asambleas lo que les parecía que era ilegal o 
veniente para la ciudad. Según Filócoro, con ello se trataría de establecer so% 
la asamblea un control diferente al del Areópago. Algunos autores conside A 
se trata de un error del atidógrafo, pero, para Jacoby, no hay suficientes O DE LAS REFORMAS 
mentos para pensar así. 


Plutarco, pudo haber sido asesinado, en consecuencia, por 
oligarquía. Pero nunca por Pericles, como dice Idomeneo. Aris- 
el hecho de que Efialtes mutilara el Consejo del Areópago con la 
Jue él considera la actual democracia, cuyo rasgo principal consiste 
emos como a un tirano. Existe la posibilidad, sin embargo, de que 
na historiográfico en el hecho de que se atribuya un poder tan 

o en los años subsiguientes al final de las guerras médicas. En 
nto político del siglo, existe una tendencia a magnificar los rasgos 
del sistema político tradicional anterior a las reformas de Efialtes, 

s mismos reformadores podían justificar sus medidas sobre la 
Ópago había ejercido el poder abusivamente. En cualquier caso, 
titucional de este juicio de valor de Aristóteles es el haber hecho 
“asterion) señor de todas las cosas, cuando se trata de un orga- 
ma por sorteo. 


Plutarco considera que Efialtes fue simplemente uno de los miembros ee 
hetaíría de Pericles y que actuaba en nombre suyo cuando destruyó el pod 
Areópago. En su opinión la libertad dada a los ciudadanos se ponía en B 
no sólo con la democracia, sino también con la agresividad imperialista, De 
de hablar de estas medidas, se refiere a la acusación, que llevó à 
Cimón, de ser amigo de los lacedemonios y enemigo de la democració poro 
éste fue condenado al ostracismo. 


j 

La fecha del ostracismo oscila entre 459 y 461, según los estudiosos. El 

elemento aquí introducido hace referencia a las relaciones con los laci 

con lo que las tendencias democráticas se definen como imperial istas 

a la alianza con Esparta, mientras que de Cimón se destacan sus M. cid 
a los bárbaros. En estas victorias Cimón adquiría la suficiente riq 

sempeñar entre los ciudadanos de Atenas un papel benefactor quelo 
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Este es el método que permitía la participación de todo el de; 
ganismos de gobierno, sin limitaciones económicas y sin permiti; 
el caso de la elección, se ejercieran fuertes presiones sobre los votos a 
prestigio ganado a base de la acción benéfica de los poderosos, A Ar Partir dej 
sistema le resulta indiscriminado. En la Constitución de Atenas, e| mori 
hacer referencia a los procesos iniciados por Efialtes contra muchos areas s 
cuenta que, en el arcontado de Cimón, es decir en 462/461, quitó al Con: 'Pagitas, 
las funciones por las que era guardián de la politeia y las repartió entre i 
el demos (la asamblea) y los tribunales. La medida intenta, sin duda, fo; 
los organismos colectivos y nombrados por sorteo. Pericles siguió por este 
Él quitó también ciertos derechos al Areópago, aunque tal vez haya agur 
reduplicación de noticias, si tenemos en cuenta que desde la antigüedad 
la tradición de que Pericles estaba detrás de las acciones de Efialtes. Entre las 
medidas de los Treinta Tiranos, al final de la guerra del Peloponeso, estuvo la de 
abolir tales medidas. Diodoro califica a Efialtes de demagogo y dice que excitó a 
la masa contra el Areópago y convenció al demos de que por medio del voto quitara 
fuerza al Consejo del Areópago y disolviera la constitución patria, pero fue cas- 
tigado y nunca se supo cómo había perdido su vida. A pesar de que aquí se sigue. 
dando un protagonismo evidente a la personalidad de Efialtes, hay que observar 
que, al menos, hace una referencia a la masa y al demos, aunque sólo sea para 
decir que fue excitado y se dejó persuadir. Con todo, está más cerca de una posible 
realidad en que las actitudes del demos comienzan a cambiar y a volver a sus. 
exigencias democráticas, después de haber pasado por una etapa en que su pos- 
tura estaba sumamente condicionada por el optimismo del triunfo frente a los 
persas y por el acomodo al sistema evergético, en que se sentía satisfecho y 
complacido con los inmediatos beneficios recibidos de los poderosos, RE 
habla de que, en un momento determinado, se limitó el poder judicial dela 
Rhodes cree que, antes de las reformas de Efialtes, la boulé no tenía poderes. 
judiciales importantes. Estos le fueron atribuidos en dichas reformas y a 
principio estaban limitados por los tribunales que entonces obtuvieron. la mayor 
soberanía judicial. 


Con respecto a la capacidad de la boulé para pedir cuentas a los magistrados, 
a éstos siempre les queda la posibilidad de acudir al tribunal. Aristóteles i 
la conclusión, al tratar de las reformas de Solón, de que el pueblo, cuan d 
dueño del voto, llega a ser también el dueño de la politeia, lo que seguramen 
fue más verdad que nunca en la época que siguió a las reformas de ran 
dueño o señor de la politeia significa tener de verdad el derecho de b quien 
plenamente ejercido gracias al voto, lo que hace posible que sea tambi pov 
decide en ültima instancia sobre los asuntos de gobierno. a 


MOS ey a 
T que, como P 


El demos est 


A se hag? 
condiciones de que se haga su política, lo que quiere decir también qué lime 
la política que favorece sus derechos. No es cuestión de entrar aquí Mer los 


T ; influencias P 
taciones reales que pueden existir como resultado de las in! ers ¡morados 


derosos, dependencias económicas, etc., que fueron verdaderam' 
en el periodo democrático, ni en la capacidad de engaño por medi 
sión y la retórica que tanto auge adquirieron en este período. 5 
preciso discernir si las restricciones procedentes de la boulé por o se hub 
Aristóteles, tal vez exagerando, el demos no podía votar nada que PO par 
reparat 


discutido antes en la boulé y que los prítanos no hubieran p! 


o de là a 
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edan interpretarse, como lo hace Rhodes, en el sentido de que, en 
klesía estaba preparada para que fuera la boulé quien decidiera lo 
ía, ni, sobre todo, si esto representaba algún tipo de incidencia más 
quica en la marcha de los intereses del demos, habida cuenta de 
ición de la boulé era también producto del sorteo. 


legal era un reflejo relativamente exacto de la realidad social, 
tía una posibilidad de expresión y de participación como la señalada 
voto popular afectaba tanto a la ley como a su aplicación en los 
a expresión de los intereses del pueblo se dejó notar de modo in- 
Jutarco, a propósito de la medida de Efialtes de disolver el poder del 
refiere a unos comentarios del cómico Platón que dice que sirvió a 
s mucha libertad y muy pura, por lo que el demos se lanzó como 
bocado; no quería ya obedecer, según otro cómico no citado, por 
lió» Eubea y se lanzó sobre las islas. Quiere esto decir que las medidas 

jeron un efecto inmediato en la política exterior, que consistió en la 
ón del imperialismo, acto de política exterior que, en definitiva, era 
le política interior, pues por ello se permitiría más adelante su parti- 
ítica real, con la que conservar realmente sus privilegios y con la que, 
a insistir, de todas las formas posibles, en la política imperialista 


juicios negativos que se expresan, por ejemplo, en Aristóteles, hay 
es, como la de Plutarco, que considera que Efialtes obstaculizó el 
in senado opresivo y oligárquico. Llegó a existir la opinión, teñida desde 
os los colores de las luchas políticas en que el conjunto de la historia 
de Atenas verdaderamente se elabora, de que antes de Efialtes no 
realmente democracia. La de Clístenes no era verdaderamente de- 
pular, sino parecida a la de Solón. Las oscilaciones en el contenido 
in amplísimas. A veces se defiende el sistema como democrático y 
el texto de Aristóteles, se acepta la reposición del sistema de 
porque no era verdaderamente democrático, sino que era más bien como 
1. Lo importante ahora no es entrar en el tema del verdadero contenido 
en la legislación de estos dos famosos reformadores, sino cons- 
"una opinión antigua según la cual la verdadera democracia co- 
tes. Cuando Cimón volvió de sus expediciones y se encontró con 
le Efialtes, se indignó porque en su opinión se había denigrado la 
'Areópago y trató de devolverle los juicios y de despertar de nuevo la 
de tiempos de Clístenes, pero ya lo único que consiguió fue ganarse 
“acusaciones del demos. Cimón no se había dado cuenta de que los 
n cambiado y de que ya no era posible conseguir que el demos 
ius propios intereses como en los años inmediatamente anterio- 
| lo había convencido de que enviara a los hoplitas a ayudar a los 
frente a los hilotas, o cuando se había conseguido el ostracismo de 
ji entonces estaba cansado de Temístocles y de su política agresiva 
disfrutar de las ventajas de la victoria y de ejercer la hegemonía, 
ánsioso de alcanzar el control de la ciudad y de ser dueño él mismo 
que con sus esfuerzos había conseguido y que podía repercutir en su 
lal interior si la política era dirigida por él mismo, o por las perso- 
intereses coincidieran con los suyos propios. 


654 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA REFORMAS DEMOCRÁTICAS 655 


4. LA «ORESTÍADA» Dj 
y E ESQUILO también se ejerciera en el interior de la ciudad y que el control 


fuese a caer de lleno en manos del demos. Lo que por otra parte 
in proyecto de Aristides, el que los atenienses abandonaran el campo 
a ciudad y sustentarse del imperio, se convirtió en un fin en sí que 
iudadanos ejercer el control sobre el imperio mismo. Con la política 


En el año 458, se representó la Orestiada (Orésteia) de E: r 
histórico es el de la reconciliación entre las fuerzas de las tradjei CU% El tema 
representadas por las Erinias, como símbolo del derecho de san, wur 'Mitivas 
matrilineal, y las nuevas fuerzas del Estado moderno representa A la sucesión 

T Apolo, 


símbolo del derecho patriarcal y de las instituciones de la poi or Aristides podrían conservar la hegemonía y. gracias a ésta, iban 
primero, dramático. La ciudad de Atenas y sus AN El ü itrol interior de la política de la ciudad, que les permitiría a su vez 


la capacidad para discernir en tan difícil cuestión, con la uc e le poseen aaa 
minante de la diosa Atenea, protectora de la ciudad. El coro ess deter. 
Euménides, contra la anarquía y el despotismo, sólo el ae s 

apoyo de la divinidad. Atenea habla en los mismos términos: Ne tene el —— enn 
despotismo es lo que quiero que respeten los ciudadanos. Y el codd 
tarde, a proclamar su rechazo de la discordia dentro de la ciudad. Es 
determinar las ideas políticas de un autor dramático, ni siquiera Ee 
partidario, y hasta qué punto, de una institución que desempeña un p 
tagonista en su obra. Desde luego, alude a la mano gobernante del d, 

que debe de hacer alusión a la ciudad de Atenas. Lo que sí resulta 
que Esquilo era profundamente consciente de los problemas de su citi 
época y que éstos marcan tanto el fondo como la forma de sus tragedias, 
cretamente de ésta, representada en tiempos dramáticos y tormentosos. 
ciudadanía ateniense. i j 


o tal vez en 457/456, los atenienses tomaron una nueva medida 
iderarse democratizadora. Se refiere esta vez al cuerpo de los nueve 
stóteles dice que en líneas generales no se produjeron cambios en 
ión, naturalmente después de que hubieran pasado a seleccionarse 
I vez en el año 487/486. En aquella ocasión, en la década que trans- 
dos grandes etapas de las Guerras Médicas, se procedió a esta 
or sorteo entre candidatos previamente seleccionados, Era una me- 
adora, pero al mismo tiempo significó que, a partir de ahora, el 
los arcontes se vio disminuido, y fue siendo sustituido poco a poco 
por el cuerpo de los estrategos. Dentro de estas circunstancias es 


mencionados podían reclutarse no sólo entre los pentakosio- 
balleros del censo de Solón, sino también entre los zeugitas, es 
1 de las clases, que incluía a los que poseían un lote de tierra que 
mar intermedio, que no pertenecían a las grandes familias aris- 
das entre las dos primeras. 


5. POLÍTICA NAVAL 


Desde los tiempos posteriores a las Guerras Médicas, Temístocles hal 
seguido persuadir al pueblo de que cada año construyera veinte nuevas 
de eliminar las tasas a metecos y artesanos para que de todas partes se 

a la ciudad de Atenas y hubiera allí trabajo para toda clase de especialisti 
serviría para aumentar las fuerzas navales de la ciudad. Sin duda, la pers 
fácil de Temístocles se debía a que en principio coincidía con los ini 
demos. Luego las cosas habían cambiado relativamente y Temístocles h 
nido que marcharse de la ciudad. Ciertos aspectos continuaron vivos, Sm 
bargo, aunque orientados según los intereses de ciertas minorías. Conlasn 
reformas el panorama cambió una vez más. La política imperialista 
rientarse segün los intereses del demos. Con Cimón, éstos venían a Ser Sus enterramientos imitan el sistema heroico, pero se hace de 
de manera mediada a través de las decisiones del político. También el : erigían la estela para todos los que habían perecido en la batalla 
ciudad, pero como si se tratara de una acción personal en que actuaba & A partir de las Guerras Médicas, se va creando una diferenciación 


benefactor. Las ventajas iban a él y él redistribuía. Las reformas P od mos entre los hoplitas y los que se encuentran por debajo del censo 
efecto de que sea el mismo demos el redistribuidor. incluirse en la clase censitaria de los zeugitas y que reciben el 


Simbólicamente, ambas clases reclaman el protagonismo en 
, Enla época de Cimón, sin embargo, se continuaba ampliando la flota, los batallas importantes de la guerra contra el bárbaro: Maratón 
él hacía en favor de una línea política, se convertía en instrumento por. hoplítica, mientras que Salamina era la victoria de los thetes. 
demos iba a adquirir la fuerza suficiente para hacer cambiar la orientacic 
del sistema imperialista que se iba creando. Sus aliados eran cada vez 
a participar con naves, lo que favorecía que toda la participat ión 
recayendo poco a poco en manos de los atenienses. La fuerza de 
exterior, subalterna en época de Cimón desde el punto de vista inti 


eran propietarios agrarios que habían visto su situación esta- 
Jas medidas solonianas y que habían dejado de correr el riesgo 
lotaciones. Habían sido, además, el grueso de los combatientes 
los maratonómacos, pues formaban el ejército de los hoplitas y, 
o de la comunidad ciudadana, se habían sentido identificados con 
llegado a adquirir, como grupo, los rasgos ideológicos de la 
s como ciudadanos, como colectividad solidaria, asumen la ideo- 


ancias posteriores a la guerra manifiestan, dentro de la concordia 
naval Í entada en el triunfo, ciertas tensiones que, con las reformas de 
solucionarse en un sentido favorable a los sectores menos po- 
se incluyen, en principio, todos, zeugitas y thetes. pero las 
Sno se resuelven. Las medidas de incluir a los zeugitas en el acceso 
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al arcontado tienen 
la institución, pero 


bía limitarse, de ahí que en el año 451/450, a propuesta de 
que sólo fueran miembros de la polis los que eran hijos de 
nos. Plutarco pone esta medida en relación con el reparto del trigo 

rey de Egipto en 445/444 como regalo al demos. Entonces, dice, 
realidad según la aplicación de la ley, unos 5.000 fueron acu- 
y vendidos como esclavos, con lo que se muestra el valor de 
antigua como protección contra tal desgracia. Según Plutarco, se 
atenienses 14.040. 


oro, se encontraron 4.760 ilegalmente insertos. Los datos numé- 
neral, poco unánimes para sacar conclusiones demográficas sobre 


época. 


reon 
» natural, 
se fc e] 
no propietarios. Como las fuerzas Sociales sigu n ete el po 


len ej ó 
puede producirse de manera lineal. n tensión, Ja evol 


7. DEFINICIÓN ARISTOTÉLICA DE LA DEMOCRACIA 


„La Política de Aristóteles es, sin duda, un libro bási M 

jeu y el funcionamiento constitucional en la antigüedad griega, DONO 
A imitaciones, procedentes de la pro i 

de además una concepción general 
lad un sistema cerrado, y que 
lo cambiante. Por otro lado, los y 
0S para llegar a un sistema cerrado, 
rtidario de las definiciones que, de: 
un sistema. Con estas precauciones, 
a los rasgos con que define el sistemi 


DOCUMENTOS 


, CONSTITUCIÓN DE ATENAS 25 (TRADUCIÓN A. TOVAR) 


mentos al pueblo le eran asignados por estos medios. Unos diecisiete 
1és de las guerras médicas duró el gobierno con el Areópago al frente, 
0co a poco había ido declinando. Habiendo crecido la plebe, se hizo 
ieblo Efialtes, hijo de Sofónides, tenido por incorruptible y lleno de 
el Estado, y atacó al Consejo, 
eliminó a muchos de los miembros del Areópago, poniéndoles plei- 
'su administración: después, siendo arconte Conón, le quitó al Consej 
> funciones añadidas que le convertían en guardián de la constitución, 
buciones se las devolvió a los Quinientos, otras al pueblo y a los 


esto teniendo como colaborador a Temístocles, que pertenecía al Are: 
iba a ser juzgado de inteligencia con los medos, Y queriendo Temí: 
el Consejo fuera disuelto, dijo a Efialtes que el Consejo quería dete- 
los del Areópago que iba a denuncir a ciertos ciudadanos que iban a 
posterior. Arse para derribar la constitución. Condujo, pues, a los designados por 
$ donde estaba actuando Efialtes, como si fuera a mostrar a los con- 

Y Se puso a hablar con aquéllos excitadamente. Y Efialtes, cuando vio 
Orprendido, se refugió con sólo la túnica en el altar. Como todos se ad- 
de lo sucedido, reunióse después de esto al Consejo de los Quinientos y 
"Sn a los de Areópago Efialtes y Temístocles, y con aquellos del mismo 
'evo ante el pueblo, hasta que les arrebataron el poder. Y... y fue 
Efialtes, asesinado traidoramente después por Aristódico de Tanagra. 


+ Sob: 
y al Consejo de la boulé, que 


lo que parece referirse a una realidad 
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ble. sin superar la cresta de la ola y que, tras estrellar contra la escollera 
icia la dicha que a lo largo de su vida antes disfrutó. muere en la 
dad, sin que nadie lo llore. 
696-704 (Atenea). 

iconsejo a los ciudadanos que respeten con reverencia lo que no constituya 
quía ni despotismo y que no expulsen de la ciudad del todo el temor, 
¿qué mortal es justo si no ha temido a nada? En cambio, si con temor 
como es justo, ese respeto, en ello tendréis un baluarte que vendrá a ser 
¡ón del país y de la ciudad, como ningún otro pueblo puede tenerlo ni 
los escitas, ni en las regiones de Pélope. 


2. ESQUILO, «LAS EUMÉNIDES», 490-565 (TRADUCCIÓN B. PEREA) 


CORO. 
Estrofa 1.* 
Ahora será el momento de la aniquilación que acarreará; 
nuevas, si llega a triunfar el derecho y la culpa de este marien 
va a acostumbrar a todo ciudadano a la licencia. ¡Muchos auis 
mientos de heridas causadas por hijos aguardan a padres ae 

a lo largo del tiempo! Patas 
Antístrofa 1.* 

Pues ni siquiera va a ir contra estos delitos nuestro 


a rencol y (v. 976-988) Coro 
bacantes que vigilamos a los mortales. No me preocuparé de ml 4 tistrofa 2.* 
y, mientras uno comenta las desgracias de sus vecinos, pregunte es ¡Que jamás ruja en esta ciudad la discordia civil, siempre insaciable de 


otro sitio llegará el fin y el alivio de los sufrimientos y cualquier d acias!, lo suplico. ¡Que no vaya el polvo, llevado de su irritación por 
lo consolará inútilmente con remedios que no son seguros. bebido negra sangre de ciudadanos, a exigir represalias que son la 
Estrofa 2.* J ade la ciudad! Antes, al contrario, que unos a otros se ofrezcan ocasiones 
Que nadie que haya sido herido por una desgracia pida ayuda gritar ra la alegría, mediante una forma de penar impregnada de mutuo amor 
palabras como éstas: «Oh Justicia» y «Oh tronos de las Erinis», Quiz e, si odia, lo hagan también con espíritu de unidad, pues entre los mor- 
padre o una madre que acaba de sufrir se lamenten con ese grito la tal proceder es el remedio de muchas desgracias. 
puesto que se derrumba la casa de Justicia. 
Antístrofa 2.* 
Veces hay en que está bien que exista miedo, y debe morar de cont 
vigilante, en el alma. Es conveniente tener prudencia, cuando se es; 
de la angustia. ¿Quién que en la luz de su corazón no alimente un c 
temor—sea ciudad o un simple mortal, para el caso es igual- podría ya! 
a Justicia? 
Estrofa 3.* 
No elogies ni la vida sin control ni la sometida a tiranía. La 
victoria siempre al término medio pero lo demás lo conduce de 
distinto. 
p 4 v D. WurrEHEAD: Archaic and Classical Greece. A Selection of Ancient 
Cito una sentencia que viene al caso: «La soberbia es realmente | lation. Cambridge University Press, 1983, 634 págs. 


de la imptedad, cha, 
5 A FEFA de la salud del alma procede la dicha, amada : Die Fragmente des Griechischen Historiker, Berlín, Leiden, Brill, 


Antístrofa 3.* 
Como norma general te lo digo: respeta el altar de Justicia, no lad 
a patadas con un pie impío, por haber visto en ello una ventaja, pu 
el tiempo, tendrás el castigo, que el fin aguarda con poder supren 
Por tanto, que todos honren en primer lugar el respeto debido a los, 
y sean reverentes en las atenciones con que se concede honor à los 
de una morada. 
Estrofa 4.* 
El que sea justo por voluntad propia y sin que lo obligue la 
será un hombre carente de dicha y nunca podrá llegar a pe! 
Pero el que se rebela con audacia, conculcando la ley, Y €n 
tona innümeras riquezas mediante violencia y sin justicia, digo 
tiempo, recogerá la vela, cuando de él se apodere la angustia. 
el mástil del barco, 
Antístrofa 4.* rn y u 
«Entonces, hundido en el centro del remolino irresistibles > 
ayuda a quienes no lo oyen y la deidad se rie de este hombre JA 
al desdichado, que nunca lo hubiera presumido, en plena € 


BIBUOGRAFÍA 


D. Lewis; A Selection of Greek Historical Inscriptions to the End of the 
B.C. Oxford, University Press, 1969, 308 págs. 
The Athenian Boule, Oxford, Clarendon Press, 1972, 351 págs. 


LA ATENAS DE PERICLES — 661 


CAPITULO W p Y LA RENDICIÓN DE TASOS 


e interfirió un acontecimiento ya mencionado: un temblor de tierra creó 
sión suficiente para que los hilotas se aprovecharan y para que, junto 
cos de dos localidades, Turia y Etea, se rebelaran y se hicieran fuertes 
ite Itome. Tucídides explica que la mayoría de los hilotas eran descen- 
e los mesenios que habían sido sometidos a esclavitud en la guerra 
lo que ahora fueron llamados también mesenios y se conoce el 
ito como tercera guerra mesenia. Era el cuarto año de reinado de 
, es decir el atio 466/465, aunque algunos autores consideran más 
ie el temblor de tierra se produjera en el invierno o la primavera de 
jeron varias simas del Taigeto, la ciudad quedó demolida y el seísmo 
las casas, excepto cinco. En el terremoto mismo perecieron más 
demonios. Segün Diodoro, hilotas y mesenios habían permanecido 
sumisos porque creían en la superioridad de sus dominadores, 
perecer pasaron a despreciarlos y a aprovecharse de su superioridad 
í, se unieron y se lanzaron a la guerra contra los lacedemonios. 


LA ATENAS DE PERICLES 


de Esparta fue el rey Arquidamo, pues fue el primero en lanzarse 
de ejemplo a sus ciudadanos. Pausanias, que sitúa el aconte- 
464, cree que el seísmo fue debido al castigo que Posidón lanzó contra 
que no quisieron tener en cuenta que algunos de ellos, condenados 
habían refugiado como suplicantes en Ténaro, pero los éforos los 
templo y los condenaron igualmente. Al encontrarse los lacede- 
guerra, los tasios no pudieron resistir y trataron con los atenien- 
ño de asedio; el resultado fue que tuvieron que destruir las murallas 
naves, se fijó una cantidad que debían pagar inmediatamente y 
ipos sucesivos, y renunciaron al continente y a las explotaciones 
se ha visto que asimismo se pretendía establecer colonos y explotar 
lo que solucionar posibles problemas internos de Atenas, pero 
endo colaborar a los aliados, con lo que la relación entre éstos y 
te de complejidad, dado que permite el proteccionismo ateniense, 
la violencia de la intervención en Tasos, y el acaparamiento de 
eza, La explotación de las minas del monte Pangeo, ahora Pirnari, 
ental para Atenas desde la época del tirano Pisístrato y seguiría 
mento importante a lo largo de toda su historia, determinante de 
con Filipo de Macedonia, al siglo siguiente. 


1. RELACIONES EXTERIORES DE ATENAS 


Entre tanto, se sucedían importantes acontecimientos en las relaciones ex- 
teriores de Atenas. Por un lado, Cimón obtuvo una victoria bastante deci 
sobre los persas, en Eurimedonte, Panfilia, en la costa sur de la pení 
Anatolia, al mando de las tropas propias y de los aliados, en una doble 
por tierra y por mar el mismo día. Doscientas naves fenicias, en total, 
tomadas o destruidas. Pero, por otro lado, inmediatamente después, se 
la defección de Tasos, que, según Tucídides, nació como consecuencia de dil 
rencias en relación con los emporios y la explotación metalúrgica de la costa t 


el persa se ve afectada así por dos fenómenos de diferente orden, pero igua 
significativos y coincidentes en el tiempo. Por un lado, la victoria. aliada, 
parece bastante definitiva, empieza a hacer innecesaria la alianza al disr 
el peligro bárbaro; de otro lado, las relaciones con los aliados aparecen 
como tales y más como relaciones imperialistas, al afectar à explotaciones i 
portantes desde el punto de vista económico, en que los aliados se siem 
judicados por el posible intervencionismo de los atenienses. En principi 
vencieron en la batalla naval y desembarcaron y ocuparon cl territorio: 
tiempo, enviaron al Estrimón 10.000 colonos, tanto propios como volun 
los aliados, con la intención de instalarse en Los Nueve Caminos. poste 
fípolis; desde allí intentaron penetrar en el territorio de los tracios. es 
derrotados en Drabesco, en el territorio de los edones, por €l | 
tracios. Por su parte, los tasios sitiados hicieron un llamamiento A Ati 
monios para que les sirvieran de apoyo por medio de la invasión di 

lo que las alianzas y sus problemas comienzan también a involucrar E 
se demuestra la interrelación entre cada una de las formas de bc 
ciudades. Parece que los espartanos estaban dispuestos a prestar 
ayuda, pero en principio mantenían el secreto de cara a los ateniense 


r tancias, después de que conquistó el Quersoneso tracio y las 
), €s cuando Plutarco menciona las posibilidades que tuvo Cimón de 
Macedonia y la acusación de que fue objeto de haberse dejado 
el rey Alejandro para no hacerlo, en la que intervendría Pericles. 


refiere también a las minas que los tasios explotaban, tanto en 
Continente, y a las riquezas que de ellas obtenían. Sus recursos. 
an en construir una flota y edificar una muralla alrededor de la 
in un beneficio que pudo ser hasta de 300 talentos. Pero ya antes, 
TSia, se habían visto en problemas similares a los que ahora los 
los atenienses. Su riqueza les daba ventajas, pero también los 
OS a las ambiciones imperialistas de unos y de otros. 
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prochó a su vez el haberse introducido en Mégara y Cleonas. Las 


En el combate por las minas de oro, cuenta Heród. 
d loto, el 
is el Istmo entran en una fase de suma complejidad. Los megarenses 


! continente. 


a los edones, murió Sófanes, que iba s 

Éste llevaba en su coraza prt VERA gen dm S junto a L fente de Esparta para aliarse con Atenas, porque los corintios les presio- 
cubierto de gloria en la batalla de Platea. Los muertos en Drai ya se hapy Bala: tterra,en.torno a las;fronteras.,Los.atenienses ocuparon 
primeros atenienses a quienes se conmemoraba en un mon fueron construyeron largos muros entre la ciudad y Nisea, y se instalaron 
para los muertos en batalla en el camino de la Academia, condal construida y, lo que fue el origen de la hostilidad de los corintios hacia Atenas. 
enterramientos colectivos, de los héroes de la ciudad, con héroes indi id s también se complican las relaciones internas, pues, ante el despido 


como símbolo de la realidad histórica de la Atenas de la Época, si, 
librada del papel del personaje protagonista con el papel del grupo Tbiosis equi 
en la guerra como en la vida política. Po Solidario tanto 


que habían acudido en ayuda de los espartanos, se desarrolló una 
d hacia los laconizantes y. en consecuencia, hacia Cimón mismo, 
tido al ostracismo en 461. 


3. AYUDA ATENIENSE A LOS ESPARTANOS IÓN ESPARTANA A LA DÓRIDE 


m nel ES red o oparty y las existentes de ido, los lacedemonios han acudido a la Dóride a proteger a los ha- 
situación, solicitan la ayuda a Pneu BERE V agobiados por la ados suyos, de los ataques de los focidios. Al regreso, acamparon 
espartano en Atenas y acude con un Mi dite enim ep nón, que era próxeng los atenienses acudieron a hacerles frente, a lo que se sumó Cimón 
las sospechas, entre los espartanos, de que los atenien ero, en seguida, surgieran res de su tribu, con ánimo de rechazar a los lacedemonios junto 
para promover una revolución od ps lenses estaban actuando como os. Pero la boulé, cuando se enteró, más bien lo consideró objeto 
hicieron partir de Itome. T vn rn no mucho más tarde, los. eocupación, ya que los enemigos lo acusaban de querer provocar la 
O a o ntroducir a los lacedemonios en la ciudad. Por ello prohibió a los 
Blerienss cundo estiba; E des emonios habían venido a suplicar la ayuda aceptaran la colaboración de Cimón. Éste se retiró, pero dice 
eauudisladierra Cina e agobiados por los mesenios, al tiempo que el dios es tes pidió a sus compañeros, acusados también de laconismo, que 
E 5 ón fue con 4.000 hoplitas y isalvó a Lacedemonia ente fuerza para anular las acusaciones de que eran objeto. Todos mu- 

ono propio de la comedia impide reflejar la realidad con precisión. Se b on la amarga sensación en los atenienses de que los habían acusado 
en clave cómica, de reprochar que ahora los lacedemonios invadieran la tierra del. . Por ello, la irritación contra Cimón cesó y predominó el recuerdo 
ia en plena guerra del Peloponeso y de recordar, dice el escolio, la vicios prestados a la ciudad, por lo que, después de la derrota sufrida 
pM CEU dene mutuamente; los pec 1 fa, cuando parecía existir un peligro de invasión por parte de los es- 
sede rise EO EE deine x E los D E de ta vieron a llamarlo al parecer en 457, por iniciativa del propio Pericles. 
nes pasadas entre ambas ciudades. BOILE ERN e oane de ala cales 

Así pues, fue Cimón quien convenció a los atenienses de que m" à las necesidades de la patria. Fue Cimón a su regreso quien 
a los espartanos en apuros. Según Ion de Quíos, los conmovió sobre toda con el z entre las dos ciudades. 
argumento de que no debían dejar a Grecia coja ni a Atenas privada de su 
pero Critias decía que Cimón había hecho pasar los intereses de Lal j 
por delante de la grandeza de su patria. Frente a él. Efialtes había. tratado. /NCIAS DE ITOME 


impedir la ayuda porque significaba sostener a la ciudad rival de Atenas, mientras 
os atenienses volvieron de Esparta, se aliaron con los argivos, los 


que lo que había que hacer era dejarla caer allo. También End 

A e I MERE liora de st, y además abor s unieron por juramentos à os 

que se estaban formando, pues éstos estaban en constante tensión Con los al son las circunstancias externas que acompañan a las reformas 

nienses. También los de Platea habían acudido en ayuda de los esp mizadas principalmente por Efialtes, coincidentes con la segunda 

apuros, con el tercio de sus fuerzas disponibles; lo mismo. al parecer, Ma Cimón, que, según Plutarco, arrojaron a la ciudad a la democracia 
ler de Pericles, que se identificaba con los intereses de la mayoría. 


hecho los habitantes de Mantinea. 

ida tomada por los atenienses fue la de acoger en Naupacto a los 
se habían refugiado en Itome, una vez que se habían marchado 
9. Era una localidad que habían tomado de los locrios ozolios junto 


4. MÉGARA 


Al regreso de Lacedemonia, Cimón pasó por Corinto con Sus trol 


Lacarto le reprochó el haberlo hecho sin antes haber tratado con los S dice que esto tuvo lugar a los diez años, cuando los de Itome no 
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pudieron resistir más y trataron con los lacedemonios la fo 
poneso y no volver más a la península. El que fuera capturado en yo. djar el 

en esclavo de quien lo cogiera. La duración de la revuelta ha po as converti 
muchos estudiosos, pero no se ha ofrecido por el momento alte: PAD 
a la lectura del texto tucidídeo. Había un oráculo pítico anter e Conv 
se dejara ir al suplicante del Zeus de Itome. Se trata de RD Eu. i 
podía acudir el hilota, según esa tradición, a buscar refu, cio cn â donde 
cución. Heródoto hace referencia a un acontecimiento due d Perse- 
que situar en este punto: un tiempo después de la guerra Eu haya 
hombre ilustre en Esparta, con trescientos hombres, comba El Arimnesto, 


üóe 
una guerra contra todos los mesenios, y murió él mismo y los NEL 
d OS. 


Filócoro considera que por estas circunstancias los 
hegemonía, debido a las desgracias que habían Sobra la E 
Jacoby cree que hay en esta versión una especial insistencia en he 
Pericles la hegemonía ateniense. Se trataría de resaltar un period, od d 
más que el periodo de 50, y de poner el acento en el protagonismo E " 


7. REVUELTA DE EGIPTO 


Por otra parte, el hijo de Psamético, Inaro, rey de los li vecinos 
de Egipto, partiendo desde Marea, más allá de Faros, E MN 
Egipto contra el rey Artajerjes. A la revuelta colaboró la muerte de Jerjes. x 
desórdenes que tuvieron lugar en el reino persa por motivo de la sucesión. al trono, 
Para Diodoro, el movimiento partió de los egipcios, que expulsaron a los. Lo 
dadores de impuestos y luego eligieron rey a Inaro. Éste reunió un ejército, pri- 
mero de egipcios y luego de mercenarios de diverso origen. Cuando él mismo se. 
convirtió en jefe acudió a los atenienses. Inaro les prometía que, si a 
liberar Egipto, les daría una parte del reino y podría restituirles con ud 
beneficios recibidos. En la decisión positiva de los atenienses contó, según Dio 
doro. que así podían humillar a los persas y vincularse estrechamente a los egip 
cios. Aquéllos se encontraban precisamente rumbo a Chipre con 200 naves enti 
las suyas y las de los aliados; dejaron su ruta y se dirigieron hacia el Nilo, con- 
trolaron el río y las dos terceras partes de Menfis, y combatían por la t d 
donde se habían refugiado medos y persas y los egipcios que no habían parti y 
en la revuelta. El jefe persa fue ya Aquemenes, Al principio habían mani 
una cierta ventaja hasta que los atenienses tomaron la ofensiva. Con el tiempdi 
la evolución de la guerra fue muy variada. En 460, Aquemenes hijo de y 
sátrapa de Egipto fue derrotado por el libio Inaro en Papermis, lugar situado 
probablemente en la región de Pelusias al oriente del delta. Había sido nombra 


gados a retirarse de Egipto. Como esta vía no surtía efecto y el enviado sêg 
el dinero, Megabazo tuvo que volver a Asia, y el rey envió a Megabazo Y 
con un importante ejército que reclutó hombres de todas las satrapías: al 
que se dedicaba a construir naves. Al llegar, venció por tierra a 105 egipcios? 
aliados, expulsó de Menfis a los griegos y los encerró en la isla de POT 
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s tuvo sitiados un año y seis meses hasta que desecó el canal, desvió el 

las naves en seco y convirtió a la isla en parte del continente, con lo 

a pie y apoderarse de ella en el año 454. Parece que. más tarde, 

hijo del Inaro, recuperó el poder que tuvo su padre, según Heródoto, 

que se abstuvo de intrigar: en esos casos, dice, los persas suelen tratar 

a los hijos de los reyes, a pesar de que difícilmente, en este caso 
nunca hayan recibido más perjuicios que de parte de Inaro. 


(AS ATENIENSES 


js mismos tiempos, en 458, los atenienses hicieron un desembarco en 
el Golfo Sarónico, se enfrentaron a corintios y epidaurios, y fueron 
aunque luego vencieron en Cecrifalea a la flota de los peloponesios. 
consiguieron una nueva victoria naval contra Egina, con la partici- 
idos por uno y otro lado, después de una revuelta, Para Diodoro, las 
de Egina, próspera en el mar, llena de orgullo y abundante en 
es, la llevaban a una constante rivalidad con los atenienses. Por otra 
“aumentaba su poder, los atenienses trataban a los aliados con mayor 
ogancia. Además de tomar sesenta naves, desembarcaron en la isla 
on un asedio bajo el mando de Leócrates. Los peloponesios acudieron 
os eginetas con los hoplitas que antes habían combatido en favor de 
pidauro. Por otro lado, los corintios se apoderaron de Gerania en la 

la idea de que los atenienses no podrían venir en ayuda de los 
por tener su ejército en Egina y Egipto; o, en caso contrario, tendrían 
el asedio de Egina. Pero resultó que los atenienses pudieron venir 
rito reclutado entre los más viejos y los más jóvenes, bajo las órdenes 
es. El enfrentamiento terminó sin resultado claro, aunque cada uno 
ventaja. Los atenienses pusieron un trofeo y, cuando los corintios 
er lo mismo, los atenienses aparecieron de repente y obtuvieron el 
iunfo. Los corintios que pudieron escapar cayeron en un lugar sin 
tenienses los lapidaron. Por su parte los eginetas fueron obligados 
triunfo en Atenas. Era el año 459. 


Y SUS CONSECUENCIAS 


nienses construían entre tanto los Largos Muros que unían la ciudad 
On un extremo en Falero y otro en el Pireo. Por otro lado, los lacedemonios 
lizado la expedición contra los focidios para proteger la Dóride y re- 
¡pués de haber conseguido su objetivo, El paso se ofrecía difícil, tanto 
! como por mar, por la presencia de los atenienses en el golfo, en Mégara 
Por lo que decidieron permanecer momentáneamente en Beocia, con- 

¡e algunos atenienses acudían a ellos en secreto con la esperanza de 
demos y suspender la construcción de los muros. Pero los atenienses, 
vos y otros aliados, los atacaron, precisamente al enterarse de que los 
ios no sabían por dónde pasar y por sus sospechas de que había planes 
la democracia. También colaboraban caballeros tesalios, pero éstos 
se a los lacedemonios. Atacaron una expedición de provisiones que 


666 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


venía del Ática. Al principio, los vigilantes los acogieron como ami, 

se trabó allí la primera batalla violenta. Así, tuvo lugar la batalla qr 2079 
hubo una gran carnicería de una y otra parte, pero vencieron los jac, afa y 
A pesar de que Diodoro habla de un resultado indefinido, los lacego hls. 
dieron así entrar en la Megáride, donde cortaron los árboles y pasaron a d pu. 
a través de la Gerania y del istmo. Sesenta y un días después, los qu 
hicieron una expedición a las órdenes de Mirónides, vencieron en Her 
beocios, se apoderaron del territorio de Beocia y Fócide, destruyeron jy os 
de Tanagra, tomaron como rehenes a los cien más ricos de los losas qu 

y se dedicaron a concluir sus propios Largos Muros. Luego, bajo el mapas 
Tólmides, harían una expedición alrededor del Peloponeso, en 456/455. ¿ dà de 
acciones contra los lacedemonios, corintios y sicionios. >. Convariag 


En el epigrama de la Antología Palatina atribuido inverosímilmente a Simó: 
nides, es posible ver una alusión a los atenienses muertos en Tanagra: UE 
excelentes guerreros que poscéis la gran gloria de la guerra, jóvenes atenieni 
sobresalientes en la caballería, que en tiempos perdisteis la juventud por la: er 
de hermosa danza, combatiendo contra la mayoría de los griegos» FE 


No siempre la lucha contra los griegos era poco digna de gloria, como se puso 
de moda considerar en tiempos posteriores. P 


Durante el año 457, los tebanos, dice Diodoro que para rehacerse del des- 


prestigio provocado por su alianza con Jerjes cuando la invasión de Grecia, hab 
buscado la hegemonía sobre Beocia con el apoyo lacedemonio, mientras prome 
tían su acción contra los atenienses. Así, los lacedemonios no necesitarían 
perar los límites del Peloponeso, por lo que accedieron y con su ejército de Tan 
favorecieron la ampliación de las murallas de Tebas y forzaron a las ciudades 
Beocia a someterse a los tebanos. Aquí estaría el motivo directo de la expedición 
de Mirónides. con un ejército no muy numeroso, pero destacado por su valen 
y buena disposición, ya que el general se habría negado a esperar a los rez 
en la idea de que éste podía ser un síntoma de cómo iban a comportarse t 
frente. Después de la victoria, Mirónides se apoderó de todas las ciudad 
excepto Tebas, y se dirigió a Tesalia, pero regresó ante la resistencia de Fa 


A petición de Orestes, hijo del rey tesalio que habría sido expulsado. los 


atenienses decidieron ayudarlo a restituirse en el trono y, con beocios y focidlos. 
se dirigieron contra Farsalia, pero se volvieron sin obtener nada. Luego: sede 


dicaron a saquear el Peloponeso. 


Según Aristóteles, en Tebas la democracia fue abolida porque se siguió una 
política nefasta después de la batalla de Enófita. Sería también después de € 
batalla cuando fue instaurada aunque fuera por poco tiempo. 


En el 455, Tólmides, al año siguiente de su expedición del Peloponeso, 
ocupado en Beocia, por lo que fue Pericles el enviado contra el Peloponeso 
saqueó una buena parte de la costa. Luego llegó hasta Acarnania Y |. 
todas las ciudades salvo Eniadas, con lo que los atenienses durante el an 
trolaron un buen número de ciudades y ganaron fama por su valor Y Lu 
loponeso- 


Tólmides, en efecto, después de su campaña en torno al Pel om 
rci 


clerucos atenienses a Eubea y Naxos y luego se dirigió con un cj! 
donde saqueó gran parte del territorio y se apoderó de Queronea por 
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ito, los griegos en Egipto habían sido derrotados y en su mayoría 
lvo algunos que habían encontrado refugio en Cirene a través de 
fue crucificado y prácticamente todo Egipto volvió bajo el poder del 
«enas había partido una expedición de socorro, pero ni siquiera 
ontrarse con sus compatriotas, sino que fueron atacados, las naves 
fa destruidas y las que pudieron regresaron. La versión de Diodoro 
enses llegaron a un acuerdo con los persas, por lo que éstos los 
de Egipto para llegar así a Cirene. 


volvió a desembarcar en el Peloponeso, saqueó el territorio de los 
o asediándolos hasta que los lacedemonios fueron en su ayuda. 
también el territorio de Eniades en Acarnania. 


iones de Tólmides y de Pericles parece existir una cierta diferencia 
ión, por lo menos en lo que se refiere en la opinión reflejada en la 
de los tiempos del primero se echan de menos como valiosos para 
lel ejército ateniense en el exterior. 


os de Pericles, la alabanza se dirige principalmente a dos aspectos 
de estar relacionados entre sí: las obras públicas de la ciudad y la 
s primeras dedica Plutarco todo un capítulo de la vida de Pericles: 
la grandeza, la belleza y la gracia, la perfección técnica en que rivali- 
S y, sobre todo, la rapidez. Si lo normal es que una obra duradera 
po de ejecución, en el caso de los monumentos de Pericles se hace 
le que su valor sea duradero a pesar de la rapidez de ejecución. 

ninaban, ya parecían antiguos, en lo que Plutarco revela el desa- 
pto de clasicismo que ya influía en la consideración en que se 
stica ateniense. Fidias no era sólo el artista, sino quien presidía 
-todo para Pericles, a pesar de la presencia de importantes creadores. 
destaca el Partenón, la sala de iniciaciones de Eleusis (telesterio), 
Odeón, hecho a la imagen de la tienda del Gran Rey. Pericles es 
lleva el Odeón en su cabeza, dice el cómico Cratino. Por otra 
idades colectivas desempeñaron también un importante papel en 
ciudad: Pericles se preocupó de los concursos musicales en las Pa- 
la regulación de los distintos certámenes. También se acabaron los 

la protección de la diosa Atenea. Pero por encima de todo destaca 
Oro de la diosa, obra de Fidias, símbolo de la ciudad. 


[CA DE PERICLES 


dencia con esta actividad artística también estaba su papel ex- 
alista desde el punto de vista de algunos antiguos. Unos lo 
n los Pisistrátidas, otros se referían al hecho de que los atenienses 
do todo en sus manos. Plutarco justifica, desde la perspectiva de 
de época imperial romana, su método de acumulación del poder. 
conseguido por el mérito y por la honestidad y la incorruptibilidad. 
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lalización económica de la política democrática estuvo plasmada en 
de las indemnizaciones para el ejercicio de los cargos o funciones 


gún Aristóteles, fue Pericles quien creó en primer lugar el pago por 
y participación en los juzgados o tribunales populares, con lo que 


Pericles es también hombre de su época porque es or; 
instrumento para persuadir y al mismo tiempo para conse; 
ciudad, por ello merecía el nombre de Olímpico. porque, s 
por encima de todos y con su lengua lanzaba el rayo, El 


ador, El 

dis, 
; uir la concordi à 
Como Zeus, se d 
Propio Tucídides pocbi 


Melesias, i y 5 ; 
a peu Principal contrincante, reconocía que cuando nr, redesign popularidad o actuaba demagógicamente en frente de la riqueza de 
eoe rericles reaccionaba con la réplica oratoria y vencía conventi o NA lemagogón). Éste tenía una gran fortuna y una hacienda «tiránica», 
presentes. Pero no quiere esto decir que formalmente Peric les fui As A log teles, y con ella ejercía brillantemente todas las liturgias y sostenía a 


di d aiak e j ie > 
esmesurado; el efecto procedía de una retórica más morigerada. T Un orado los miembros del demos. Era el sistema evergético, el que se realizaba 
eza, y con el que se ganaba la adhesión para una política aristocrática 


. Las medidas establecidas por Pericles sustituían este sistema por 


12. VIDA INTELECTUAL 


Pericles pei i: istocrátice 1 
diem Rene ut fedi eres co o Noc oom 
equilibrada. Pero hubo quienes lo consideraron aspirante : e la con Errem r un d INS tonas Ro 
Efe Scbrehtuneno, principalmente sa eos 3 nte a ser algo así como un en el Gorgias, Pericles había hecho a los atenienses cobardes, pe- 
món: qué 'segün se opinaba escondía eta "ntre los maestros. tuvo a Da- rlatanes, etc., al dar al demos el estipendio por funciones públicas. 
oras que detusbanide manera eeulla en Pd 5 Exi preocupaciones. musicales. del demos conseguido por estos medios, decían, Pericles aumentó 
Aoin entre smsinaestros decis dt e e la tiranía; También se cuenta eblo. Así se ve de qué manera realmente aparece como intermediario 
o antilogía. Pero el más eie GM ope Capacidad para la controversia: y los intereses del mismo demos, cómo realmente no hace más que 
espíritu o la inteligencia a imitación del naxágoras, a quien llamaban Noús, el un papel ejecutivo de una tendencia colectiva de la sociedad ate- 
los elementos di n Cel que en su teoría era capaz de ordenar e su personalidad es importante en tanto en cuanto fue posible la 
ispersos (homeomerías) del universo. El universo se oj a de sus intereses con los del demos. 
por medio de la inteligencia, no por el azar o la necesidad, seguramente como el 
Propio Pericles quería actuar en sus pretensiones políticas ante la diversidad de 
la ciudad democrática. Gracias a Anaxágoras, Pericles estaba por encima de la 
superstición, como vencedor de las causas de los fenómenos naturales, Pero Plur 
tarco cuenta aquí una anécdota que demuestra la ambigúedad de esta afirmación 
y del papel de la superstición en la vida pública de la ciudad, incluso en sué 
más racional y democrática: trajeron a Pericles del campo una cabeza de camen 
te pap oa Lampón, el adivino, interpretó que de la fuerza doble qi 
vidia la ciudad, Pericles y Tucídides, quedarí: la, la él 1 i 

le había producido el fenómeno, ICE OM a M a pues alimentaba a más de 20.000 hombres, entre jueces, arqueros, 
a dos la cabeza y mostró el fenómeno como procedente de la estructura mismi : iembros de la boulé, guardias ia los arsenales, Ha us e la ciuda: 

rregular, del cráneo. En aquel momento, la admiración se dirigió a ni lor y, cuando había guerra, hoplitas, tripulaciones de las naves, tanto 
pero, cuando se cumplió la profecía de Lampón, fue éste quien quien la recibió: Bine ss s gem del tributo, miembros del pritaneo, 
janes de las prisiones. 


elante, sin embargo, Aristóteles habla concretamente de Pericles, al 
impulso para aumentar el poder marítimo gracias al cual el pueblo 
en sus manos el control de toda la vida política. 


EMOCRACIA Y EL IMPERIO 


momento los más necesitados tenían más interés que los poderosos 
al sorteo para los cargos públicos. Esto se posibilitaba gracias al 
tributos que hacían los aliados de Atenas. Aristóteles atribuye a 
stides el que tales tributos permitieran a la multitud vivir con cierta 


13. REALIZACIÓN DEMOCRÁTICA y 
de que por 
tradición 


ATENAS CON ESPARTA Y PERSIA 


por cera y 451 hubo un intervalo de tres años sin conflictos entre Esparta 
ie culminó en un tratado de paz por cinco años entre ambas ciudades. 
Se abstuvieron entonces de la guerra en Grecia e hicieron una 
on doscientas naves propias y de los aliados al mando de Cimón. 
ieron hacia Egipto y otros a poner sitio a Citio. Pero Cimón murió 
Produjo una situación de hambre que los obligó a abandonar. Al 
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isformaciones del imperio afectaron en principio a todos los aliados, 
habitantes de Quíos, Lesbos y Samos, a los que, segün Aristóteles, 
an guardianes del imperio y les permitían su propia constitución y 


navegar cerca de Salamina de Chipre atacaron a los fenicios, cilicios y chi 

por tierra y por mar y, tras obtener una doble victoria, volvieron al mismo paoti 
que las naves de Egipto. Aquí sitúa Diodoro la embajada de los persas y Apo 
para plantear la posibilidad de la paz. Los atenienses se mostraron fayo 
enviaron embajadores con plenos poderes encabezados por Calias, e] hijo bles y 
pónico, cuya riqueza se atribuía a un tesoro encontrado en Maratón, Asi ps e 1 

yeron la paz cuyos términos consistían principalmente en que todos los 'onclu. CIONES IMPERIALISTAS 
de Asia serían autónomos, que los sátrapas de los persas no se acercarían al 

a una distancia de tres días y que sus naves no rebasarían Faselis, en Lici: s 
el Golfo Panfílico, ni Cianeas, a la entrada del Mar Negro en Bizancio; no Td 
nienses no enviarían tropas a los territorios en que gobernaba el rey. Tras la a 
los atenienses retiraron sus fuerzas de Chipre después de obtener una brillante 
victoria y hacer un pacto muy significativo. a 


La muerte de Cimón fue el final de toda campaña contra los persas, Lj igo, 
dice Plutarco, la guerra fue entre griegos, lo que los llevó a su propia destru y 


Ya Plutarco se hace eco de las dudas sobre la existencia de esta Paz y cita: 
Calístenes como uno de los autores que la rechaza, al tiempo que dice que d 
una copia entre los decretos recogidos por Crátero y menciona el altar a la” 
que los atenienses erigieron con este motivo. 


o de los atenienses al demos de las ciudades aparece manifiesto en 
extos, como en Pseudojenofonte, pues, explica el autor, si alguna vez 
los mejores, el resultado no les era favorable, sino que el demos de 
en esas circunstancias, fue esclavo en poco tiempo, y lo mismo ocurrió 
poyaron a los mejores y. al poco tiempo, éstos se rebelaron y oprimieron 
al que, cuando apoyaron a los lacedemonios en vez de a los mesenios, 
os lacedemonios abatieron a los mesenios y lucharon contra los ate- 
sistema ateniense, según esto, no podía tener como aliados en las 
los «mejores». Si lo hacía, inmediatamente se producía una inversión 
estos mejores ejercían una fuerza precisamente contra el demos, lo 
or supuesto que es contrario a las intenciones atenienses. Lo único 
la alianza con el demos. 


1 parte, el imperio crea también la condición por la que los atenienses 
ar clerucos. Pericles los envió al Quersoneso, Naxos, Andros, Tracia 
territorio de Síbaris, reconstruida como Turios. Con ello, dice Plu- 
el ocio, al tiempo que conseguía aliviar la miseria del demos y 
iciones para evitar las revueltas entre los aliados, En el caso del 
Plutarco dice además que fue una expedición muy bien acogida 
de protección a los griegos que habitaban allí. De este modo reforzó 
i de las ciudades con mil colonos atenienses y además construyó muros 


16. EFECTOS DE LA PAZ 


Los embajadores de Mitilene en Esparta, según Tucídides, 
el final de la guerra contra el medo había sido el comienzo de la esclaviza 
del temor de los aliados. 


El contraste entre los efectos del imperialismo se manifestaba, por una parit, impedía las incursiones de los tracios y los ataques de los piratas. 
en que Atenas se había podido convertir en una hermosa ciudad, que sorp t eran múltiples, de protección y de provecho. Pericles, sin embargo, 
a los visitantes y que hacía que su poder tuviera una constatación mat ó algunas expediciones que favorecían a los atenienses, pero per- 
los monumentos construidos por Pericles; por otra, en la evolución de la a s tos griegos, como fue el caso de la expedición a Eubea para someter 


en que Atenas se había manifestado como una ciudad tiránica, al hal 
ferido el tesoro de la Confederación de Delos a la propia ciudad, con lo qut 
pertaba la envidia, las críticas de los enemigos de Pericles y el temor a adq 
mala reputación por parte del demos. Con ello, se decía, se había quità 
pretexto de defender a los griegos contra la tiranía, ya que Atenas misma se! 
convertido en tiránica. El pretexto del temor a los bárbaros había desap 
con la paz. Pericles defendía que ellos no tenían que rendir cuentas a los SAGRADA 
pues precisamente éstos no aportaban a la comunidad ni flota, ni cal 
infantería: sólo dinero, que deja de pertenecer a quien lo da para pe 
quien lo recibe por los servicios que presta. Una vez que estén cubit 
necesidades de la guerra, la ciudad debe ocuparse de las obras que le sirvan 
ganar una fama inmortal, además de satisfacer todas las necesidades Y 
el bienestar de todos sus habitantes. Con ello se proporcionaría trabajo. MAR 
a los que participaban en la guerra, sino también a los que permanec! 
ciudad. El imperio proporcionaba de este modo los medios de vida pA 
de Atenas, así como el instrumento para hacer de la ciudad misma el si 
su propio poder. 


en Calcis expulsó a los hipóbotas, que eran los que sobresalían por 
prestigio, y en Hestiea expulsó del territorio a todos los habitantes 
lenses: sólo con ellos Pericles se mostró implacable, porque habían 
nave ática y matado a sus hombres. 


ula helénica, surgen nuevos conflictos que afectan indirectamente 
entre Atenas y Esparta. Los lacedemonios emprendieron la que 
E Sagrada, se apoderaron del templo de Delfos y lo entregaron a los 

9, cuando se retiraron, acudieron los atenienses y entregaron de nuevo 
los focidios. Lucharon los atenienses, dice Filócoro, por los focidios 
Odio a los lacedemonios. El motivo, para él, no estaba en el templo 
© en su hostilidad a los lacedemonios, que se había materializado 
Su rivalidad por el control de Delfos y la oposición de lealtades 
y delfios. 
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Aquí surgían cuestiones de prestigio y control religi 
monios habían hecho grabar sobre la frénte del mund Y. como jog. OU 
habían ofrecido a Apolo el privilegio de promanteta, de cons ups. IU los aede 
culo, que se les había concedido a ellos, Pericles recibió el mi Primero g ilog 
los atenienses y, demostrando un interés por ella, lo hizo grap ^ Privilegio pan 
del mismo lobo. Mec €l lado derecha 


jués hubo una revuelta en la isla de Eubea. Cuando Pericles se dirigía 

una expedición, se le anunció que también Mégara se había re- 
los peloponesios iban a invadir el Ática y que las guarniciones de los 
habían sido destruidas por los megarenses, excepto los soldados que 
en Nisea. Los megarenses se habían rebelado tras pedir ayuda a los 
onios y epidaurios. Pericles rápidamente se trajo la expedición de 
s. los peloponesios que habían hecho la invasión del Ática devas- 
Eleusis y Tría bajo las órdenes del rey Pausanias y luego se volvieron 
isin avanzar más. Plutarco habla aquí de un posible soborno de Pericles 
consejero del rey Plistoanacte. A la vuelta, los lacedemonios con- 
a una multa y a Cleándridas a muerte. Los atenienses entonces 
“a Eubea a las órdenes de Pericles, la sometieron enteramente y. 
resto de la isla llegaron a un acuerdo, desalojaron Hestiea y ocu- 
nismos el territorio. 


19. DECRETO PANHELÉNICO 


Seguramente en la primera mitad de la década de los cuarenta, 

acepta su existencia, discutida por algunos, hay que situar el decret Me 
por Pericles, para exaltar la grandeza del demos, en el que convo: d Propuesto 
griegos de cualquier parte de Europa o de Asia, de ciudades SAME ps todos los. 
a un congreso en Atenas para deliberar sobre los templos grie os E } Y 
quu los bárbaros, sobre los sacrificios que se debían a E Ee E 
metidos a fa: Íi E ] 
Mu a a le eva let ue P 
as S B E LES 
Bizancio, Beocia, Fócide y el Peloponeso al norte pec Mes m d A A nal i RUE Hs pa os de d fé a i 
EU eem ee ime B o T to 
ftiótidas y los tesalios: intentaban convencerlos para que acude 2d la misma dirección en la interpretación de los hechos Igualmente 
la paz y de los intereses comunes de Grecia. Pero el pl di o n duda se ha debido di iment: de bi e 
HORN ETNE AROF GETS plan no dio resultado n duda se ha debido de experimentar un proceso de cambio que 
solapada yen el Eos EIS i ce Ren lemonios se oponían de lọ menos la toma de actitud nueva con respecto a Corinto, Con 
iu eL ae uj a í lea. Es probable que interprete s se conserva una inscripción en la que se reproduce el juramento 

acum opolizar los méritos de la guerra médica, s el demos de los atenienses impusieron a sus habitantes: no ex- 
el fun: lamento de su continuación posterior hasta la paz de Calias, y de: -calcidios de Calcis, ni destruiré la polis, ni privaré a nadie de sus 
así asentar en la paz la superioridad de Atenas, y es también probable q lo castigaré con el exilio, ni lo arrastraré, ni lo mataré, ni confiscaré 
interpretación estuviera en el recto camino. En estos momentos, la noción id de nadie, sin la aprobación del demos de los atenienses. También 
perialista ateniense estaba fortaleciendo su base ideológica y el panh políticas se hacen depender del mismo demos. Así mismo se com- 
Beo eril e iniciativa ateniense, podía desempeñar un papel importante mo rebelarse de él ni obedecer a quien se rebele, sino más bien a 

O. . a pagar el tributo y ayudar y defender al demos de los atenienses. 

ento lo vigilaría una embajada de Atenas. Una estela reproduciría el 
acrópolis de Atenas a expensas de los de Calcis. Aquí tratarían sus 
iones judiciales salvo las que implicaban muerte o pérdida de de- 
lo que el asunto se trasladaría a la Heliea de Atenas. 


| 


20. BATALLA DE CORONEA 


Entre tanto, los exiliados beocios de las ciudades democráticas qué 
controlaba se habían ido concentrando en Orcómeno, Queronea y algunos 
lugares, lo que alarmó a los atenienses. Tólmides llevó una expedición & 
la tomó, vendió como esclavos a sus habitantes y estableció una guarnición: 
mientras los atenienses regresaban, en Coronea los atacaron los exiliados De 


de Orcómeno, junto con otros de la Lócride, Eubea y cuantos compartían: 
ideología. A los atenienses que no mataron los tomaron vivos. con lo que de 30 años con los lacedemonios y sus aliados, y entregaron Nisea, 


que abandonar Beocia entera por un acuerdo para recuperar a los prisionem ! y Acaya, que eran los territorios de los peloponesios que ocupaban 
los beocios se hicieron autónomos, Diodoro también reseña para esc Anii Hay que destacar el hecho de que Atenas aparece sola, mientras 
una invasión del Ática por parte de los lacedemonios. Según Plutarco: n los se presentan como una alianza. Egina, aunque no aparezca en 


dición de Tólmides fue llevada a cabo a pesar de las advertencias de Perici xenclas, había conseguido en la letra cierta autonomía que la ciudad 
preveía el desastre, lo que le valió fama de hombre previsor y preocupado P ás tarde. También era contrario al tratado el que alos de Mégara 
conciudadanos: filopolita. más tarde el acceso a los puertos del imperio ateniense y al ágora 


Pero, Z DE 30 AÑOS 


, a la vuelta de Eubea, no mucho después, los atenienses estable- 
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Pausanias cuenta que delante del Zeus de Olimpia est; 


lc abà la es 

del tratado de paz de 30 años entre los lacedemonios y los q. P de bronce 
artículo por el que Argos. aunque no está incluida en el trga 969. Cg 
privado a la paz con los atenienses. ado. podía llegar en 


23. TUCÍDIDES EL DE MELESIAS 


En Atenas, los aristócratas ya se habían dado cuenta de que pi 
colocado por delante de todos los ciudadanos, por lo que ed e] 
la ciudad a alguien que debilitara su poder para que no mes 
del todo, y ese hombre fue Tucídides de Alopece, hijo de Melesi 
dente y pariente de Cimón, menos «guerrero» que éste, pero más ms 
que se asentó en la urbe y competía con Pericles en torno a la tribuna. y Político, 
llevó rápidamente la situación política a un punto equilibrado, Nata Br 
los nobles se dispersaran y se mezclaran con el pueblo como. antes do 
prestigio quedaba eclipsado por la masa, sino que los mantuvo pira Teu A 
el poder de todos en una misma dirección estableció la balanza en M F 
reacción aristocrática va dirigida a dar coherencia a sus intereses Mes 
los nobles que actúan en política se dejen llevar por los intereses del Be 
preciso volver a Cimón, pero ya no es fácil hacer en el demos una política ans 
tocrática. Para ello, ahora, hay que prescindir del demos. El problema T 
que éste ha adquirido demasiada fuerza con las reformas Fer 


perio. Tal vez opinaban que la paz era un buen momento para i 
ntentar modificar 
las condiciones históricas 5 Aw 


ericles se 


Antes, continúa Plutarco, entre las opciones aristocráticas y de 
había muy poca diferencia, pero ahora, al enfrentarse estos dos hombres, 
claro que había un abismo entre ambas, entre el pueblo y los «pocos». La 
consistió en que Pericles dejó más libre al demos y gobernaba a su agrado, 
nuevas fiestas, banquetes, procesiones y educando a la ciudad con placeres n 
ajenos a las musas. Enviaba sesenta trieres con gran número de ciudadanos qué 
cobraban su salario durante ocho meses y que se ejercitaban en la navegación: 
además de enviar clerucos a las tierras controladas, Con ello, los aspectos de 
mocráticos, tanto formales como de fondo, se agudizan. A esto hay que añadir. 
las obras que contribuían a embellecer la ciudad. El resultado de la 3 
aristocrática fue que se fortaleció el apoyo popular a Pericles. Los enemigos $. 
dedicaron a acusarlo de malgastar los fondos públicos. Pericles ofrecía la altei 
nativa de emplear sus propios fondos, con lo que recibió el apoyo de nuevo: l 
alternativa significaba volver al evergetismo tipo Cimón. En el momento en d. 
se planteó el ostracismo, Pericles consiguió la expulsión de Tucídides, as coma 
la disolución de la hetairía que se le había opuesto. 


que 


24. EL SISTEMA SOCIAL E IDEOLÓGICO 

Según Plutarco, una vez que no tenía enemigos, Pericles adoptó una fd 
de actuar más propia de la aristocracia y de la realeza que de la demo? 
mientras el pueblo se mostraba concorde, aunque a veces tenía que exhibit 
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itener a la multitud. Era, dice, el único capaz de tratarla como 
as circunstancias, en que se sentía segura y poderosa gracias al 
, se sumaba a ello su naturaleza incorruptible y su prestigio 
“honesto. A pesar de las ideas personalistas propias de Plutarco, 
[sistema imperial romano, se traduce que las relaciones individuo- 
evolución democrática-conservadurismo aristocrático, son posibles 
condiciones históricas peculiares y, en cierto modo, irrepetibles, 
ollo de la ciudad, acompariado del crecimiento del imperio, permite 
ad del demos que no hubo'en ninguna otra ciudad clásica, pero 

n se creaban métodos de asimilación de las tradiciones aristocrá- 

cen del demos ateniense un heredero muy específico de las ideologías 
. Él es ahora quien representa colectivamente el espíritu aristo- 
lo en la ciudad, lo que hace posible la convivencia con formas de 
revisten por ello un alto grado de ambigúedad, siempre que sea 
enimiento de la libertad del demos y de su capacidad para sobre- 

er en una dependencia más o menos servil. 


IÓN DE TURIOS 


ir de Italia, los sibaritas habían sido expulsados por los de Crotona 
Ly enviado embajadores a Grecia, a los lacedemonios y a los atenien- 
e les ayudaran en su restablecimiento y tomaran parte en la colonia. 
inses prometieron colaborar, dispusieron 10 naves y las enviaron 
e Lampón y Jenócrito; éstos anunciaron por varias ciudades del 
ie quienes quisieran podían participar en la colonia. Muchos acep- 
eron el oráculo de Apolo y marcharon a Italia. Encontraron cerca de 
ugar llamado Turia donde fundaron la ciudad llamada Turio cerca de 
Apolo les había señalado. Dividieron el territorio en distritos y 
ciudad perfectamente construida. Hubo conflictos debido a que 
iiIbaritas monopolizaban el poder y acaparaban las tierras próximas 
r lo que los nuevos mataron a la mayoría y pasaron ellos mismos 
ciudad, con colonos llegados de Grecia, con los que establecieron 
mocrático y dividieron la ciudad en tribus según los orígenes de 
una legislación que Diodoro atribuye al semilegendario Carondas, 
gún dice, de lo mejor de las legislaciones conocidas y muchas in- 
Opias. Por las características descritas por el propio Diodoro la 
interpreta como de inspiración neopitagórica, tendencia bastante 
su vertiente política, en el sur de Italia. Más tarde, Diodoro pone 
Similitudes de Carondas y Zaleuco, al que describe como discípulo 


"SUrgió una guerra entre samios y milesios a propósito de Priene. Como 

S estaban siendo derrotados, acudieron a los atenienses a quejarse 
mios. Pero también los apoyaban algunos hombres privados de la 
que deseaban transformar el sistema político. Los atenienses na- 
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vegaron hacia Samos con cuarenta naves y restablecieron I 


como rehenes a cincuenta ninos y otros tantos hombres y | democrag; 


los instalaron amp 


nos; tras dejar una guarnición se retiraron. Pero 

. algunos de los Lem. 
aceptaban la nueva situación, huyeron al kcolitinente vé d Samios qud 
sátrapa de Sardes y penetraron en Samos de noche con y see aliaron con 


dores. En primer lugar, promovieron la sublevación contra | y o Enta Colabo 

a la mayoría, luego recuperaron a los rehenes de E E: demos y Se ganaron 
la guarnición ateniense y los magistrados que habían queda a al sátrapa 
para hacer una expedición contra Mileto, plan al que se sumarios Preparar 
Los atenienses enviaron una nueva expedición con Pericles cuui d€ Bizangia 
la primera vez que derrotó a la flota samia. Luego puso asedio a HD general, como 
el propio Pericles se dirigió a combatir a las naves fenicias ied A cruda 

en apoyo de los samios. A pesar de todo, los samios con trolaron di ues 

una salida al mar por la que podían hacer entrar y salir lo que Ee tiempo 
que los atenienses recibieron nuevos refuerzos de la ciudad y d sonaban hasta 
por lo que los samios tuvieron que rendirse y llegar a un acu. 1e Quíos y Lesbos, 
las fortificaciones, entregar rehenes y las naves y pagar una E o Para destruir. 
de guerra. Diodoro habla de los arietes y tortugas empleados E ges 
asedio de la ciudad, construidos por Artemón de Clazómenas Eb 


27. LA POBLACIÓN DE LAS CIUDADES ALIADAS 


El ejercicio del control por parte de Atenas sobre los aliados fue sin duda t 
vez más estricto. El problema estriba en si dentro de estas ciudades había 
rencias notables entre unos y otros. El texto anónimo atribuido a Jenofonte. 
titulado Constitución de Atenas, declara que los atenienses tratan especialmente 
mal a los ricos o poderosos, pues saben que el dominante siempre será odiado 
por el dominado y que, si los ricos y nobles son poderosos en las ciudades, el 
dominio del demos de Atenas no puede ser duradero, por lo que privan à. 
buenos de sus derechos y reciben sus riquezas, los matan y los exiliar, a 
a los malos en el poder. Reproducimos aquí a propósito el vocabulario de co 
notación moral que se refiere a las clases sociales, pero que en la mentalidad de 
oligarca ateniense posee una misma significación. Los buenos atenienses, r 3 
tegen a los buenos de las ciudades aliadas. De aquí se desprende que, en line 
generales, el imperio se interfería con cuestiones de estructura social, tanto £f 
la propia ciudad de Atenas como de las ciudades de la confederación. 


Este escrito, cuya fecha de composición puede situarse en las vísperas 034 
dentro de la guerra del Peloponeso, usa un lenguaje bastante significativo delas. 
divisiones internas de Atenas tal como se van fraguando a lo largo del proceso! 
formación y crisis de la democracia imperialista. Para el autor, posiblemente 
oligarca ateniense, a quien los anglosajones han dado en llamar «Viejo oligarer 

no es digno de alabanza el sistema político de Atenas porque prefieren i hc 
a los buenos, pero comprende que en él los pobres y el pueblo tengan. más d a 
los nobles y los ricos, porque es el pueblo quien maneja las naves y da D 

la ciudad, y por ello participan en el poder y es lógico que a cualquier 

posible acceder a los cargos que se ejercen por sorteo o por elección: Y que 
quiera pueda hablar si lo desea. Seguramente, si mandaran los ricos y 105 BE 
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participar al pueblo, pues la virtud del bueno no es favorable al 
o éste no desea la eunomía, el buen gobierno, sino ser libre y dominar. 
anó io, desde su perspectiva antidemocrática, es posiblemente donde 
dlarividencia se describen desde la antigüedad las características sociales 
cia ateniense y de sus relaciones con el imperio. 


elas formas de manifestación del tipo de relaciones existente entre los 
ios fue el modo de pago de las construcciones. Ya se vio la reacción 

ta de Pericles de subvencionar personalmente los gastos y lo que 
caba como contrapartida al sistema evergético de Cimón, Existe un 
ientariamente conservado, sobre la construcción de una fuente en 
que se especifica el control de la asamblea sobre los arquitectos y, 
dan las gracias a Pericles y a sus hijos, se determina que el gasto ha 
se con el dinero del tributo perteneciente a los atenienses una vez que 
Atenea ha recibido su correspondiente porción. Con esto se nota la au- 
demos y su capacidad de control de las actividades en la ciudad, y 
“el papel colaborador de los individuos sobresalientes social y política- 
o también que toda esta actividad y la capacidad de colaboración, y 
nte de esta forma de colaboración, depende, en última instancia, de 
del tributo procedente del imperio. La importación de todos los 
de la tierra es una de las características que, según el discurso de 
lo, permiten que la vida de Atenas sea rica desde todos los puntos 


terial o cultural. 


IMPERIO COMO TIRANÍA 


y lado, las relaciones con los aliados se fueron haciendo cada vez más 
s sabe, según Tucídides, que para los atenienses es necesario lu- 
iservarlo; no sólo porque en la guerra se juega el hecho de ser esclavos 
0 porque el dominio crea odios en los sometidos que pueden ser 
el dominante. Se trata, en definitiva, de una tiranía, cuya posesión 
injusta, pero su pérdida es peligrosa. En Atenas no se puede ser 
propio de quien manda no es permanecer en la seguridad que da la 
'omienza, pues, a perfilarse el hecho de que, para Atenas, la única 
al imperio es su propia servidumbre. 


en las relaciones con los peloponesios surgieron los problemas. En 
de la revuelta de Samos, se planteó la posibilidad de intervenir en 
isla, pero tal posibilidad no llegó a cuajar a causa de la división de 


T 
¿entre los mismos peloponesios. 


HVIDAD EXTERNA DE PERICLES 


hizo luego una expedición al Ponto Euxino, donde apoyó a las ciudades 
cía notar el poder de Atenas ante los bárbaros. En Sinope dejó a 

combatir al tirano Timesileo hasta que lo expulsó e instaló a seis- 
lenses para compartir casas y tierras con los habitantes. En general, 
erte impulso expansivo en la ciudad: había quienes pretendían di- 
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rigirse de nuevo a Egipto o quienes estaban deseosos de apode: 
incluso había quienes soñaban con Etruria y Cartago. : 


dime si te sigue pareciendo que han sido buenos ciudadanos aquellos 


rarse de Spe 
citabas hace poco: Pericles, Cimón, Milcíades y Temístocles. 


En 436, los atenienses vuelven a Los Nueve Caminos. 


dirigid e B En una 1 — Desde luego que sí. 
dad Hagnón expulsan a los edones y hacen una fundación en o Pedi Z Asi pues, si han sido buenos, es evidente que cada uno de ellos haría 

con el nombre de Anfipolis. La mayoría de la población, sin embar Ue dadanos mejores de lo que eran antes. Hacían esto o no. 

diverso. y los atenienses constituían sólo una minoría. La EO. erd de í. 


si 
cipalmente para acceder a la madera y por los ingreso: que wr E til 
; S rcional 


su parte, entre 439 y 436, Formión acude a la llamada de 
los habitantes 
de — Tal vez. 


de Anfiloquia. que se han aliado con los acarnan: fi a los 
los habían expulsado. El resultado de la acción ped No vale decir tal vez, excelente Calicles, por que ello es de necesidad 
p un ania mixta de gentes de Anfiloquia y Arcanania, y eu E en, jn lo que hemos convenido si de verdad él era un buen ciudadano. 
s. En la década de los treinta, la i us con lo .— ¿Qué quieres decir? 
unos medios o por otros, se ha ampliado eL ateniense, Mia eta dime, además, si la opinión general es que los atenienses 
Y jan mejorado por obra de Pericles o, por el contrario, que han sido corrom- 
Os por él. Pues yo oigo decir que Pericles ha hecho a los atenienses perezosos 
ardes, charlatanes y avariciosos al haber establecido por vez primera esti- 
dios para servicios públicos. 
— Eso se lo oyes decir a los de las orejas rasgadas. 
— Pero esto no lo he oído, sino que sé con certeza. lo mismo que tá. que 
icipio Pericles gozó de gran reputación y que los atenienses, cuando eran 
os, no votaron contra él ninguna sentencia infamante; pero después que 
suya se hicieron buenos y honrados, ya al final de su vida, lo conde- 
por malversación y faltó poco para que lo castigaran con la muerte, evi- 
mente porque. en opinión de ellos, era un mal ciudadano. 
Can. ¿Y qué? ¿Por esta razón era malo Pericles? 
&.— Por lo menos, al obrar de este modo un encargado de cuidar asnos. 
y bueyes. parecería malo si cuando los tomó no le coceaban, corneaban 
dían y él dejó que se acostumbraran a hacer cerrilmente todas estas cosas; 
* parece malo todo guardián de animales que tomándolos mansos los hace 
les que cuando los tomó? ¿Te parece malo o no? 
— Te diré que sí para darte gusto. 
Pues bien, compláceme también respondiendo a esto: ¿la especie hu- 
es o no una especie animal? 
— ¡Cómo no! 
.— ¿No eran hombres los que tenía bajo su cuidado Pericles? 
-— Si aquellos lo eran. 
¿Y qué? ¿No era preciso, según antes hemos convenido, que, por su 
ención éstos se hicieran más justos de lo que antes eran, si es verdad que 
los gobernaba, era un buen político? 
= Ciertamente. 
Y bien, los justos son de ánimo pacífico, según dijo Homero. ¿Qué 
| lá? ¿No piensas lo mismo? 
ES 


— Por consiguiente, cuando Pericles empezó a hablar al pueblo ¿no eran 
¡enses peores que cuando pronunció sus últimos discursos? 


1. TUCÍDIDES, I, 100: (TRADUCCIÓN F. R. ADRADOS) 


Después de todo esto tuvieron lugar las batallas naval y terrestre. 
Eurimedonte entre los atenienses y sus aliados, y los persas; en el mí 
triunfaron en una y otra los atenienses bajo el mando de Cimón, hijo d 
Cíades, apresaron algunos trirremes de los fenicios y destruyeron 
cientos en total. Más tarde los tasios se les sublevaron por diferencias 
de los puertos comerciales y las minas situadas en la zona de Tracia. 
enfrente de ellos, de que obtenían beneficios. Los atenienses marcharon: 
naves contra Tasos, vencieron en batalla naval y desembarcaron: y por ent 
enviaron mil colonos de sus ciudadanos y de sus aliados para colonizar 
entonces llamado Los Nueve Caminos y ahora Amfípolis, y se apoderaro 
Nueve Caminos, que habitaban los edonos; pero al avanzar hasta el inter! 
Tracia fueron destrozados en Drabesco de Edonia por los tracios 
quienes la fundación de la colonia era una amenaza. 


2. PLATÓN, GORGIAS 515b-516c (Sócrates, Calicles) 


Pero, sin embargo, Pericles los hizo más irritables de lo que eran 
los tomó por su cuenta, y esto contra él mismo, contra quien menos 
deseado. 


Soc.- Pues no te pregunto por afán de disputar, sino porque 
de qué modo crees, realmente, que se debe tomar parte en la vida públic 
nosotros. ¿O te vas a ocupar de otra cosa cuando llegues al gobierno dela 
y no, sobre todo, de que los ciudadanos seamos lo mejor posible? ú 
convenido repetidas veces que éste es el deber del político? ¿Lo hemos. 
0 no? Responde: «Sí lo hemos convenido»; contesto en su nombre: 
si esto es lo que un hombre bueno debe procurar a su ciudad recol 
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ODUCCIÓN A LA GUERRA DEL 
PELOPONESO 


DICIONES DE LA GUERRA 


de las motivaciones concretas de que se hablará a continuación, 
trate del enfoque dado por el historiador Tucídides al problema y que 
do en el capítulo anterior como punto final del desarrollo de las 
periales de Atenas, el panorama histórico general que sirve de causa 
icio de la guerra es el representado por el desarrollo de la ciudad del 
lesde luego, lo concreto y lo general son dos aspectos de la misma 
dos realidades separadas y diferenciadas. Lo general se manifiesta 
n lo concreto. Estos acontecimientos ocurrieron dentro del con- 
ollo general del imperio ateniense y de los conflictos que se pro- 
as ciudades aliadas y con las ciudades pertenecientes a la Liga del 
"Cada acontecimiento es sintomático del contexto total en que se 
'odemos desprender la causa general del conocimiento de los hechos 
ntras éstos se explican dentro del contexto de la causa general. 


lón que siguió, la democracia ateniense y sus relaciones con el de- 

ista de la misma ciudad hizo que sus condicionamientos tuvieran 
siones sobre el resto de Grecia. Ya Tucídides hace constar que la 
de la guerra estribó en haber implicado a todas las ciudades griegas 
to o indirecto. 


€l desarrollo del sistema, tal como había tenido lugar en Atenas, 
cia de condiciones similares a las del resto de Grecia, pero al mismo 
alcanzado formas que resultaban contradictorias con el sistema 
ente cuando no se daban las características producidas en Ate- 
lo si se tiene en cuenta que éstas se basaban en sus relaciones con 
llas ciudades en que el desarrollo de Atenas se apoyaba no podían, 
ima circunstancia, alcanzar las condiciones de Atenas: ellas mismas 

arse a su vez en otras. Las circunstancias en que se movía Atenas 
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eran al mismo tiempo irrepetibles y determinantes para las dema 
allí era posible que el desarrollo del sistema esclavista eoo S Clud 
alteraban el sistema mismo. al ir unido a sus caracterisn llos 0 
perialista, pero en las demás ciudades sólo se conseguía la al; o Ciudad | 
Por ello se da la paradoja de que la democracia esclavista unida an Sistema, 
en peligro el sistema esclavista mismo. En Atenas, qud Imperio ponia 
hacen posible la existencia de la concordia entre lo: 
población libre e incluso se alcanza un cierto estatu 
con el mundo de los esclavos. Fuera de Atenas, en cam 
sumisión de los sectores no poderosos de la población libr, 
de éstos es por tanto más aparente que real, olas tendencia: 
ateniense ponen en peligro el sistema mismo. Atenas es pues, cul 

sistema esclavista, en sus vertientes democrática e imperialista y. p d del 
en relación dinámica y contradictoria con esto, una amenaza pui Aen 
esclavista mismo, que se reproduce en una escala de estatutos ded Sistema 
que sirve para su fortalecimiento. Las relaciones de dependencia se EE 
un sistema escalonado de status, que la democracia ateniense po; e 
procurar la libertad del demos. pone ed peaa 


ores 
nte conyi 


bio, o se. 

. Conserva. 
e, con lo que la i 
aimitarla democ; 


de la 


La contradicción más importante de la democracia ateniense est 
consigue la libertad del demos al hacer de éste el hegemón de las ciudades de]. 
imperio. Lo que en el terreno interno de la ciudad son relaciones democrátl 
se traduce en el imperialismo exterior. El demos liberado de su propi 
bre adopta hacia el exterior las actitudes del señor que domina sobre poblaciones 
dependientes. De ahí la importancia de que Tucídides utilice constantemente la. 
terminología de la esclavitud para referirse a las relaciones entre Atenas y las. 
demás ciudades. El imperialismo pasa a concebirse en los términos de las rela- 
ciones esclavistas. La libertad del demos, en las condiciones de la ciudad antigua. 
sólo es posible si las relaciones de dependencia se elevan por encima de la ciudad 
misma. El imperialismo viene a ser la forma de dependencia externa que hace 
posible la independencia interna del demos. 


tá en que se 


Pero hay también otro aspecto en que se produce el mismo modo de proyección. 
El imperialismo permite la concordia dentro de la ciudad de Atenas. Sin embargo. 
la consecuencia es la discordia externa. Desde muy pronto, en la época de la 
teórica paz, se hizo patente que la existencia de la ciudad imperialista 
conflictos entre ciudades. Atenas choca con sus propios aliados. en condicione 
que ponen de manifiesto las contradicciones internas de estas ciudades, pu? 
también choca con las ciudades ajenas a la confederación de Delos, sobre 
con las que formaban parte de la Liga del Peloponeso. 


Los principales afectados por el proceso de desarrollo imperialista ateniense 


fueron Corinto, cuyo dominio se ejercía sobre zonas que resultaban A 
el control ateniense de los mares, y Esparta, que veía afectado el control g 

de la situación griega por la expansión de Atenas y que, además, desde a 
de vista ideológico, veía cómo se deterioraba el fundamento en que Së e 
su prestigio debido a la expansión del «espejo» democrático sobre el modi J 
niense, al mismo tiempo que se detectaban problemas internos dentro dela 
Esparta que muy probablemente no dejan de tener algún tipo de re! tación 
existencia del mismo «espejo» ateniense; y, en último lugar. pero no PO? 
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cidencia en los hechos, hay que contar entre los afectados por el cre- 
del poder ateniense a los oligoi. «los pocos», es decir, a las oligarquías 
ides sobre las que se ejercía el poder ateniense, donde éste creaba en 
expectativas democráticas que podían lograrse con la imitación de 
o en las que no había condiciones reales para que el demos pudiera 
esos mismos derechos al tiempo que se mantenía la concordia. En 
des la liberación del demos significaba la pérdida de los privilegios de 
Éstos, por tanto, en general, veían cómo su enemigo no sólo al propio 
iu ciudad sino también a la democracia ateniense. 


del Peloponeso fue el objeto de atención de Tucídides, historiador 
e que se propuso contarla porque había sido el hecho más grande que 
ido nunca. Escribió ocho libros en los que llega hasta cl ario 411, 


ada o inconclusa. Entre otras cosas, estos libros se caracterizan por 
discursos, que son, en el resto, una de las características más sobre- 
in ellos es, normalmente, donde Tucídides «interpreta» la historia por 
exposición de posturas variadas que resaltan la capacidad del his- 
no contemplar los hechos de manera monolítica. La historia de la 
|Peloponeso contada por Tucídides es, por ello mismo, uno de los acon- 
que el mundo antiguo nos ha transmitido más cargado de matices 
historiador actual puede captar, de modo más directo, a través de la 
ácter contradictorio y conflictivo. Pues bien, en los libros II-IV se 
arquidámica, que ocupa los años 431-421. El libro V cuenta los 
anscurren entre la paz de Nicias y la expedición a Sicilia. Se ha 
0 una especie de apéndice, imperfectamente elaborado, de los libros 
Los libros VI y VII se refieren, de nuevo con detalle y discursos, a la 
a Sicilia. El libro VIII trata de los sucesos que llevaron al estableci- 
oligarquía en 411. 


0 | consta de tres bloques principales. El primero está constituido por 
logía» en que Tucídides cuenta la historia antigua de Grecia, princi- 

ra demostrar que nunca se dieron condiciones como las que hicieron 
ite su guerra. El tema principal es el desarrollo de la riqueza y del 
timo. El segundo bloque es el que narra la «Pentencontencia», los «50» 

el final de las Guerras Médicas hasta el inicio de la guerra del Pelo- 
Aquí le importa explicar el crecimiento del poder ateniense. Con esto está 
ente relacionado el tercer bloque. el de la explicación de las causas y los 
es de la guerra. Para Tucídides, la causa «más verdadera», la que no 
Se utiliza nunca, es el «temor» al crecimiento del poder ateniense. En 
profundiza en la realidad histórica de manera que nos hace patente 
expuesto. El imperialismo chocaba en la realidad con las estructuras 
Ibtectdas en la mayoría de las ciudades. Pero el historiador profundiza 
El temor es un motivo de las acciones humanas. Y no sólo lo era para 
de Atenas o para las ciudades sojuzgadas. Lo era también para 
Oncretamente, para el demos. En definitiva, su libertad dependía del 
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imperio y éste dependía a 

conca para e a POR Los enemigos de Ate lentos. Lo que Tucídides expone son las propias condiciones que lo 
. que es como Tucí 

bitualmente a la relación imperialista. Pero el demos Eu denomine n Ere FON 

por temor, porque para él perder la guerra y perder el hne lucha tam 


las condiciones por las que puede permanecer libre, lgnifica i Significa pea 
Orrer e] 


S DE LA GUERRA 


caer en la «esclavitud», utilizada esta vez como 
e o metáfora el ri 
RR en que cae el demos de las ciudades mae le relación ec 
Eos E disfruta de los derechos políticos, de la politeia Ee y en que Gi ur: baja AUD pod lo concreto. Ha ud 
su li ertad. El propio Tucídides indica que, con la llegad le permite te Jogios y de críticas por su carácter «positivista», por ser an narrador 
el demos tenía miedo de ser esclavizado. gada de la oligarquia, e hechos y batallas, por contar los datos y las circunstancias políticas 
ic da precisión, por nombrar un buen nümero de protagonistas indi- 


le los hechos. Junto a lo que él considera la causa «más verdadera», 
cone también con detalle los motivos inmediatos, las causas que 
mía para iniciar la guerra. Para él son principalmente dos y ambas 
nadas con los problemas surgidos entre Atenas y Corinto. 


Cuando Tucídides elige como tema de su historia la gu 
PME CER que en la guerra es donde se sand de 
Men a 2 ntica naturaleza humana. Y la guerra del Pelopone Ens 
phos 2: porque en ella se manifestó más que nunca esa nata 
dE rs las ciudades griegas en ese momento no tenían preced ii 
P mE E tenía precedentes era la situación en que se nc 
d as. E nla guerra, el demos se jugaba su pervivencia como tal E 
E 2353 paradoja estaba en que era inevitable. Là naturaleza m a 
ES oni clones al demos ateniense que, para seguir disfrutando de la. 
Rai e perrita con el imperio, tenía que mostrarse constantemente 
ni or "m x ía vivir en tranquilidad. El problema más grande estribaba en que 
ctividad a que lo impulsaba su propia necesidad lo llevaba a su. pi i 


destrucción: la guerra se convirtió en el escenario en que entró en is 
8 virtió en ó 
a T crisis la de- 


del Peloponeso, lo 


no, luego Dirraquio (Dyrrhachium) y más tarde Durazzo, era una 
Adriático, en la costa ilírica, que habían fundado los corcirenses, 
ipación de Corinto y otros dorios. De Corinto provenía el fundador 
orcira era, por su parte, una colonia corintia. En el ano 435, en 
stancias complejas en que está implicada la guerra con los bár- 
„ el demos expulsó a los poderosos y éstos se dedicaron, en alianza 
os, a hacer pillaje contra los de la ciudad por tierra y por mar. Los 
enviaron un embajador a Corcira para que sirvieran de intermedia- 
corcirenses no hicieron caso. El oráculo de Delfos aconsejó entonces 
mnios que acudieran a Corinto en calidad de fundadores y se entre- 

iegemonía y protección. Estos aceptaron, a causa, en gran medida, 

dolidos con los de Corcira porque, según se desarrollaba como 
se había ido desligando cada vez más, rompiendo los lazos, incluso 


3. TUCÍDIDES Y LA TRAGEDIA 


Es frecuente la afirmación de que Tucídides está influido por la tragedia. En 
o =- da condiciones que llevan al proa al demos 
punten » ue EE le irm positiva en una determinada dirección hasta um 
laactuación se hace BE x esa actuación, la dirección se invierte n tradicionales de toda colonia. Así, enviaron su apoyo a Epidamno, 
de la tragedia: momento en Ss EA Due Eri janan icarse con là do por ¡a los corcirenses que lo interpretaban como una entrega de la colonia 
Hue SUC CAPU IMS EE. el ^ al mismo tiempo. como los exiliados de Epidamno habían acudido 
mismo. Sin negar esta posible infl toodseuide socias vuela Minor busca de ayuda, ésta envió una flota reclamando el regreso de los 
democrática, también M Ej E E luencia de un género tan vivo en la a expulsión de los corintios. Al no ser atendidos, asediaron la ciudad. 
Son las condiciones de uds irmana guasa cierto modal joco organizaron una expedición al mismo tiempo que una nueva fun- 
dentro de la guerra ro e ateniense, las mismas que en e E jal, a la que se apuntaron muchos. Para la expedición se disponía 
las que permiten al a bs historie sc colaboración de varias ciudades. A pesar de todo, en un primer 
torio y autodestructivo PE zh de Lira pibe! Dus nto, los corcirenses, para demostrar su superioridad, se dedicaron a 
su apogeo y su forma clásica dentro del us ñ dm A des ue tiene en colonias corintias de la zona. Pero, dado que Corinto se consagraba 
sí el germen de su destrucción, d ambiente de la demos con mayores recursos para un nuevo ataque, los corcirenses se 
Eve e ERU radii público cou como no formaban parte de ninguno de los pactos, del Peloponeso 
Es Sabio T Eu duces S BIS |; se dirigieron a ésta en busca de alianza y de ayuda, Al aceptar los 
un grado raramente repetido en la historia. pace nistica oe is , nos encontramos a éstos enfrentados a Corinto, ciudad perteneciente 


Tucídides percibió, pues, la realidad de su época con el espiri 


prendía de esa misma realidad. De ahí también la identificación entre ler en cuenta las circunstancias en que se produjo este agrupa- 


as porque, en principio, resulta chocante el hecho de que Atenas 
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se aliara a Coreira, que apoyaba a los «poderosos» exiliado: 
Epidamno. Las relaciones de alianzas no se forman siempre de pq el demos 
entre formas sociales y políticas más o menos similares, Hay quc o aut 
variados, Entre éstos aquí tenemos presentes las relaciones de oq. nar factores 
las antiguas, sino las nuevas intenciones de Corinto, la importar 09: MO sl 
la posible competencia de la paz y la guerra. Según Tucídide ncia de la flota 
aceptaron la alianza porque les parecía que la guerra con AES 2 ateniense 
producirse en cualquier caso y no querían dejar Corcira en manos deS? iba q 
con la potencia marítima que tenía, sino procurar que aquéllos de los corintios. 
poseían flota estuvieran más débiles para la guerra. Por lo demas o ES 
muy bien situada, en el camino de Italia y de Sicilia. Es éste un aram 
habían utilizado los corcirenses en el discurso pronunciado. «ea Quo 
para convencer a los atenienses de que les prestaran ayuda. i |o Tucídides, 
previas a la guerra son condicionantes de las alianzas. —— Circunstancias 


La consideración de que Corcira se encontraba en el cami e 
ha dado lugar a la hipótesis de que se trataba de rivalidades porra ur 
Ste-Croix se enfrenta a estos argumentos sobre la base de que la pes 
estaba siempre movida por problemas derivadas de los territorios pee 
el control de territorios lejanos, lo que es coherente con la consideración Morc 
la base de la economía antigua es siempre la agricultura. Sólo surgen problemas 
comerciales cuando afectan a necesidades de aprovisionamiento de la ciudad 
desde lejos y que pueda ser objeto de bloqueo por los enemigos. Existen, con todo, 
casos en que las fronteras no están claramente delimitadas. Desde luego hay que 
evitar el uso del concepto de «rivalidad comercial» como si se tratara del mundo. 
moderno. De esto se ha abusado de una manera especialmente destacada para 
tratar de explicar los problemas surgidos entre Corinto y Atenas: dos ciudades. 
con relaciones exteriores notables en esta época que parecen competir por el 
mercado, para lo que el estudio de la cerámica ha servido de fundamento. e 
que reconocer que, aun tomándolo con muchas precauciones. queda algo de 
verdad en la afirmación de que existe una cierta «rivalidad ultramarina». De todos 
modos, también tiene razón Ste-Croix al insistir en que tal rivalidad perdura por 
lo menos desde 461/460, cuando se produjo la alianza de Mégara con el Atita 
porque aquélla sufría la guerra con Corinto «por las fronteras de la tierra» y 
abandonó para ello la alianza con Esparta. De aquí surgió en los corintios. 
Tucídides, su violento odio hacia los atenienses. Esto ocurría justamente desp 
de que los atenienses vieran rechazada la ayuda que habían enviado à los 
tanos contra los hilotas refugiados en el monte Itome. 


6. POTIDEA 

El segundo acontecimiento que llevó a la guerra tuvo lugar en la coloni 
rintia de Potidea, en el istmo de la península de Palene, en Calcídica: Lacum. 
pagaba tributo a Atenas como miembro de la Liga de Delos. En el año e 
tributo pagado era de quince talentos, mientras que el normal era de seis in 


Tucídides, los atenienses plantearon una especie de ultimátum por el que tr 


no volver 8: 


destruir el muro hacia Palene, entregar rehenes y expulsar y mu 
x e continu 


a los epidemiurgos que enviaban cada año los corintios. Temian. 
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uc los potideatas se rebelaran convencidos por Perdicas y los corintios. 
sncontraban en situación hostil por el asunto de Corcira, y Perdicas II 

guerra con los atenienses porque ésios apoyaban a su hermano 
das, en su rivalidad con aquél. Los atenienses terminaron atacando 
tropas al mando de Calias y Formión. lo que los enfrentó a Perdicas, 
ídica. reducida a la ciudad de Olinto por el consejo de Perdicas de 
aran las ciudades costeras y se reunieran en una ciudad fuerte, y a 
lado por Corinto. Ste-Croix considera que los corintios fueron los 
s de la revuelta. Este autor intenta demostrar que todas las respon- 
le la guerra hay que colocarlas en el lado peloponésico y aquí encaja 
ación de este hecho concreto. Atenas sólo se limitó a reaccionar y 
o la iniciativa en la violación de la paz de treinta años. Fueron aquéllos 
iolaron, pues este hecho, piensa, era una transgresión evidente, a 
ue Tucídides diga que la guerra no había estallado, sino que la tregua 
fa, dado que los corintios habían hecho esto privadamente. 


causa de la guerra, según la interpretación tradicional. fue un 
iulgado por los atenienses que recibe el nombre de pséphisma me- 
nombre que se da en griego a tal tipo de texto legislativo, procedente 
ión de la asamblea, y por referencia a la ciudad de Mégara contra la 
to iba presuntamente dirigido. La existencia de tal decreto, su ver- 
icter y su real incidencia en las causas de la guerra han sido objeto 
nica recientemente. Tucídides hace solamente algunas breves men- 
67, 4, cuando Corinto plantea sus reclamaciones ante la Liga del 
causa de los problemas de Corcira y Potidea, dice que se presentaron 
)s que tenían también sus reclamaciones que hacer, y sobre todo 
mostró algunas exigencias de no poca importancia, pero especial- 
que se había visto apartada de los puertos del imperio ateniense y 
del Ática, contrariamente a los pactos; en 1, 139, 2-3, donde los 
cieron a Atenas las exigencias necesarias para evitar la guerra, entre 
el levantamiento del decreto, pero los atenienses se negaron, invo- 

'megarenses se habían puesto a cultivar la tierra sagrada e indivisa 
a los esclavos fugitivos: y. finalmente, como objeto de la discusión 


asamblea ateniense. 


eto también aparece mencionado varias veces por Plutarco, en su Vida 
“y Aristófanes hace algunas alusiones en Los acarnienses y en La 
ica anunciaba parte de la crítica realizada por Ste-Croix en su 
re los Orígenes de la Guerra del Peloponeso. Para este autor, en la 
ondiente al análisis concreto de las fuentes, hay que admitir en 
la existencia de varios decretos atenienses referentes a Mégara, con 
has, intenciones y contenidos, aunque todos ellos sean producto de 
conflictivas mantenidas con esa ciudad desde hacía algunos años. 
al fondo de la cuestión, el autor critica la interpretación general 
to, que llama «de exclusión» para diferenciarlo de los demás. No se 
que el decreto tuviera una finalidad inmediata de tipo económico, 
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ni una finalidad remota de tipo estratégico y militar, ni, en cons, 
por este decreto se pueda llegar a la conclusión de que Atenas (etia, due 
intenciones agresivas. Ste-Croix vuelve a insistir en que las razones ie 

no son determinantes en el mundo antiguo, ni las medidas comen atado. 
cilmente controlables por ninguna ciudad. De hecho, los megaten Son fa 
encontrándose posteriormente en los mercados atenienses. En dem 
conclusiones afectan principalmente al concepto de mercado, ágon nitiva, 
internacional, política económica de los Estados, etc, en el mundo git 
como a las responsabilidades en el inicio concreto de la guerra de] Pel, asf 
La polémica suscitada afecta, por ello, a varios campos historiográficos, 
análisis de las fuentes al de las culpabilidades bélicas, pasando por und el 
teórico e interpretativo que, en muchos casos, da lugar a la ambigüedad E 
cualquier caso, todos estos acontecimientos estarían inmersos en una. l. En 
subyacente a la dinámica general emprendida por el imperio cn 
adquieren su pleno sentido si no se pierde de vista la perspectiva global. ydo 


¿delos espartanos, las reclamaciones que alcanzaban un mayor efecto 
tico y que más repercusión tuvieron a lo largo de la guerra eran las 
obtención de la autonomía de los griegos sujetos al dominio ate- 
puesta de Pericles es firme: no se puede ceder a ninguna de las 
ss de los lacedemonios. Todo lo que se haga en ese sentido no hará 
bilitar a los atenienses y. al final, la guerra tendrá lugar igualmente. 
pediato es la reducción de las defensas del contrario. De aquí puede 
>, desde el punto de vista de Tucídides, son los lacedemonios los que 
a y es suya la iniciativa, pues utilizaban una serie de pretextos 
blemente tenían que llevar a ella, lo que es coherente con su visión 
la causa «más verdadera» estaba en el temor a Atenas. La exigencia 
ice Will, era inaceptable para los atenienses y los espartanos tenían 


8. ESPARTA =$ 


En Esparta, la situación interior no era monolítica. En general, la carencia 
de fuentes sobre los problemas ideológicos de la vida espartana obliga a que, sólo 
de vez en cuando, y como un reflejo en las relaciones exteriores, se Y 
existencia de una cierta conflictividad. El rey Arquidamo se manifiesta mn 
de intentar todos los esfuerzos para conservar la paz, mientras el éforo Es 
ladas se revela vivamente favorable a emprender la guerra. Tras los dis 
uno y de otro para discutir la propuesta iniciada por los corintios, Tucíd 
hace una escueta reflexión: los lacedemonios votaron que había existido rupi 
del tratado y que había que hacer la guerra, no tanto porque fueran conv 
por sus aliados con sus razonamientos cuanto porque temían que los ateniens 
se hicieran aún más poderosos, al ver que la mayor parte de Grecia estaba! blaron los corintios. Los atenienses. una vez que oyeron a ambos 

o la primera Asamblea de las dos que celebraron atendieron a las 
le los corintios no menos que a las de los corcirenses; mas en la última 
on. cambiando de opinión, no establecer con los corcirenses una alianza 
tipulara los mismos amigos y enemigos -porque si los cocirenses les 


DOCUMENTOS 


T, 44. (TRADUCCIÓN F. R. ADRADOS) 


manos. 


Es necesario constatar el hecho curioso de que, en medio de tales 
relaciones bélicas e imperialistas, en que el dominio y la sumisión se ent 
en primer plano y se manifiestan de manera descarnada, donde aparen! I atacar con ellos Corinto por mar, quedaría roto su tratado de paz con 
se evita cualquier encubrimiento ideológico más o menos embellecedor 0 JW Sios- pero concertaron con los corcirenses una alianza defensiva 
ficativo, los lacedemonios dan comienzo a sus reclamaciones a Atenas. c leger sus territorios en el caso de que alguien atacara Corcira o Atenas 
sin duda para hacer la guerra, con la de que alejaran de sí la mancha de lace dos de estas ciudades; pues se pensaba que la guerra contra los 
cometida por los Alemeónidas en el momento de la expulsión de nA jars de silos había de tener lugar de todos modos, y querían no abandonar a 


ala tiranía, cuando mataron a sus partidarios, después de hacerlos Tucídides ntios Corcira con su gran escuadra, sino dejarles chocar unos contra 
altar de la Acrópolis en que se habían refugiado como suplicantes- Pero e más posible, para. si hacía falta, entrar en guerra una vez debilitados 
ve claro detrás de las apariencias: externamente trataban de vengar los illos y los demás que poseían escuadra. Y además pensaban que la isla 


pero sabian que Pericles pertenecía a esa familia por línea materna y pan qué 2 'Situada muy oportunamente en la ruta costera de Italia y Sicilia. 
que si lo expulsaban se llegaría más fácilmente a un acuer do, No espera! i razones aceptaron como aliados los atenienses a los corcierense: 
surgiera tal cosa, pero sí que se desprestigiara ante la ciudad. como si la Poe 0 después, al marcharse los corintios, les enviaron diez naves como ayuda; 
fuera altos en parte gonseenenela de sosfalrenastancias personales: ban Lacedemonio, hijo de Cimón, Diótimo, hijo de Estrómbico, y 
e OAA AA colas mess anas cuando cai 3 hijo de Epicles. Les ordenaron no luchar contra los corintios, a no 
las manchas obtenidas en el caso de los hilotas refugiados €n de navegaran hacia Corcira o alguna posesión suya y fueran a desembar- 
UN IQ EID deer en ese caso se lo impidieran con todas sus fuerzas. Les dieron estas 
iplo die Atenea Caicieco, ' Para no quebrantar la paz. Y llegaron a Corcira las naves áticas, 
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lea permanente para poner en práctica con energía un plan, y que te- 
o todos igual voto y no siendo de Igual estirpe, cada uno se afana por lo 
e Interesa. situación en la que suele no llevarse nada a término. Pues, en 
s unos quieren ante todo tomar venganza, y los otros inflingir el menor 
ible a sus propiedades. Y cuando al cabo del tiempo se reúnen, exa- 
“algún asunto de interés común en una pequeña fracción de tiempo, 
que durante casi todo él negocian sus asuntos privados y cada uno 
que no va a sufrir daños por su falta de atención, sino que le corresponde 


e Contináo ateniéndome, siempre a la misma o, 
Pon ponesios, joh atenienses! aunque sé que los tros 10 cedes 
9n igual disposición de ánimo que la que tienen eus CS MO hacen PL 


Pinión de 


que los planes quil 
previsto. sobre todo, les será obstáculo su escasez de dinero, pues sufrirán demoras 
Ya antes era evidi irselo con dificultad: y las oportunidades que ofrece una guerra no 
ahora lo es más que nunc: i m an. Tampoco, en verdad, se debe tener miedo a que hagan fortificaciones 
arte tica, ni a su marina. Pues aún en la paz es difícil que una ciudad de 


Poder lo que tiene, ni nos han exigido si s 
nosotros hacerlo, así lo aceptan. ud se e NM ni ofi por nuestra parte tan fortificados como puedan estarlo ellos; y aunque 
guerra y no con discusiones, y ahora han venido dando ca V quejas Gon Ja sti un fuerte, podrán dañar una parte del país con incursiones y aco- 
acusaciones. pues exigen que levantemos el sitio de pori SSY SI hace loa esclavos fugitivos, pero no bastará para impedir que nosotros, mediante 
Independencia a Egina, y. deroguemos el decreto merca, (ones navales, nos fortifiquemos en su país y que nos defendamos con 
han llegado nos piden que devolvamos la libertad a Li iS qu o que es nuestra fuerza. Porque, a pesar de todo. la guerra naval nos 
ee Piense que haría la guerra por un motivo fútil si no d experiencia en la terrestre que la que a aquéllos les da la terrestre en la 
rico, eus Y no lograrán con facilidad hacerse expertos en el arte naval; pues ni 
estallaría 1 nsistencia que si f odd que habéis ejercitado CESR desde las mismas sias 
lo habéis llevado aún a la perfección. ¿Cómo, pues. gentes labradoras 
ineras, y que además ni siquiera podrán adquirir práctica por estar 
Ñ POR lo adas permanentemente por muchas naves. podrían hacer algo de pro- 
Cn Esto por miedo; mientras que si corroboráis Vs RN les aenga Bi contra. unas pocas que les bloquearan podrán arriesgarse Bio 
ente que d i . les DARA za mero; 
Asi pues. decidia ahora ee once ton Como a iguales udi A se 
S a no ceder ni ante un pretegia He 10 más inactivos, El arte naval, en efecto, es una técnica como cualquier 
miedo lo que es nuestro, Pues la exigencia: no admite ser aprendida como cosa accesoria en cualquier ocasión, sino 
05 por sus iguales sin atenerse a arbitraje por el contrario, exige no tener junto a sí ninguna otra cosa accesoria. 
si tomando prestado dinero de Delfos u Olimpia intentaran con una soldada 
yor quitarnos los marineros extranjeros, sería esto cosa grave si no pudié- 
sios trabajan con sus S hacerles frente embarcándonos nosotros y nuestros metecos: pero la 
y no tienen dinero ni en pod. 11 en el de los estados. d es que esto nos es dado y que, sobre todo, tenemos ciudadanos por 
y además carecen de experiencia en Mtos, y el resto de nuestras tripulaciones es más numeroso y mejor que el de 
hacerla unos contra otros durante bre Grecia reunida. Además, ninguno de los extranjeros aceptaría con peligro 
como éstos no pueden equipar nave lo ser desterrado de su patria y luchar en unión de ellos por percibir una 
ejércitos, ya que en oldada por pocos días con menor esperanza de salvación. 
de sus recursos, O semejante me parece ser la situación de los peloponesios, mientras que 
tra creo que carece de los defectos que reprochamos a aquellos y que 
"Otras grandes ventajas que no admiten comparación. Si avanzan por tierra 
a nuestro territorio, nosotros navegaremos contra el suyo, y no serán cosas 
entes que una parte del Peloponeso sea devastada y que lo sea el Ática 
à: ellos no podrán adquirir a cambio otra tierra sin lucha, mientras que 
hacer Matros tenemos muchas posesiones en las islas y en el continente: pues el 
a una. lo del mar es una cosa decisiva. Mirad: si fuéramos isleños. ¿quiénes 
a más inexpugnables? Pues bien, es preciso que os hagáis ahora una idea 
ante a dicha situación, y abandonando la campiña y las casas, defendáis 


que con su diner 
a los peligros, m 
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el mar y la ciudad, y además que no os confiéts, indi 
primeras, a una batalla decisiva contra los lacedemonios, supa 
-porque, si vencemos tendremos que luchar otra vez cor un ni P en ni 
de ellos, y si somos derrotados, perderemos encima nuestras cu noin 
nuestra fuerza, pues no dejarán de organizar expediciones pl lados, Que: 
somos capaces de defenderlos— ni lloréis por las casas pla conte 
los hombres; pues estas cosas no nos procuran hombres, om ña, sing; 
hombres quienes nos las procuran. Y si confiara en persudi 
salir de la ciudad para destruirlas vosotros mismos y mostrar a 1o, 2 Maria 
que no les obedeceréis por vuestro interés por ellas. Spes 
tpe UU UL MM 3 GUERRA DEL PELOPONESO 
vencedores si os decidís a no adquirir nuestras posesiones durante jg d $ 
a noatraernos peligros arrostrados voluntariamente, pues tenemos más 
tros errores que a la estrategla del enemigo. Pero éstas las expondie i 
discurso cuando estemos en guerra; ahora debemos despachar a Ju coy 
dores respondiendo de este modo: que dejaremos que los megarenses eu 
nuestro mercado y puertos, si los lacedemonios no decretan expulso 
extranjeros que nos alcancen a nosotros o a nuestros aliados pues ni lo m) 
lo otro está prohibido en el tratado de paz; que devolveremos a las ciudades a 
libertad si cuando concertamos el tratado la tenían, y siempre que ellos p 
a las suyas gobernarse libremente, no según sus conveniencias, sino s 
de cada una de ellas conforme a su deseo; y que, finalmente. nos so 
arbitraje de acuerdo con el tratado y no comenzaremos la guerra. pero y 
defenderemos de los que la comiencen. Esta es la respuesta justa y a la vez 
de nuestra ciudad; pues hay que convencerese de que la guerra es neces 
y cuanto más voluntariamente la aceptemos, menos dispuestos estarán n 
enemigos al ataque— y de que los mayores peligros resultan para las el 
y los individuos los mayores honores. Nuestros padres, por ejemplo. 


Enados por la sue 


CAPITULO MI 


ES MATERIALES 


comenzaba con grandes recursos financieros y marítimos en poder 
los años anteriores de recaudación en el imperio, la ciudad tenía 
000 talentos. Su flota constaba de 300 trieres, que se proveían con 
de los thetes y de los metecos como remeros. Era ésta una caracte- 
frente a los persas, y aunque no dispusieron de tantos recursos como no! Ng Uemocrática, que permitia el uso del. ciudadano en Ja marina, 
sino que incluso abandonaron lo que tenían rechazaron a los bárbaros y lle Mismas que le permitieran el acceso al censa hopiltico. Ademas 
nuestra prosperidad al estado presente, más por cálculo que por buena suen à las flotas de Quíos y Lesbos que continuaban realizando su apor- 
y gracias a una audacia superior a su fuerza. y no debemos quedar detrás d ja de esta manera. A ello se había sumado recientemente, a partir 
ellos, sino defendernos por todos los medios de nuestros enemigos y pi emas con Corinto, la flota de Corcira, una de las más importantes 
entregar esta prosperidad a nuestros descendientes no disminuida. 13.000 hoplitas atenienses eran, en cambio, menos que los es- 
y el ejército de caballeros constata de unos 1.200 jinetes. 


onesios, por su parte, contaban principalmente con un ejército de 
itas, formado, naturalmente, como subraya Tucídides, por campe- 
están demasiado dispuestos a alejarse de sus campos. El ejército 
'Sobre todo habituado, por tradición y por razones tácticas, a luchar 
de los territorios próximos a su propia ciudad. Por otro lado, en 
n prácticamente impotentes en el mar. Sus aspiraciones consistían 
là campafia brillante que les diera una victoria rápida. La guerra 
día ser francamente perjudicial para sus intereses. Los hechos 
diferentes, pues la guerra fue en sí misma un factor de cambio. 


de Esparta contaban en total con cien trieres, pero, además, en 
ento inicial de la guerra, era Atenas quien controlaba las vías de acceso 
0 de madera para la construcción de nuevas naves. Por otro lado, 
ides de la Liga del Peloponeso presentaban más dificultades para 
de recursos por razones de orden social. Ninguna de ellas gozaba de 
ticas que la historia reciente había proporcionado a la ciudad de 
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Atenas: la liberación de los thétes y su acceso a la defens; 


contrapartida del beneficio que la flota les proporcionaba que facilitó la expansión de una epidemia, cuyo contenido patológico 


a de la ciudad, 
la pero que suele definirse como de peste. Esta enfermedad fue un 


a ellos a su vez, 


era el medio de que la ciudad fuera suya y sus res 
compartidos por-ellos; ya y sus intereses fueran plena Tota te de origen externo, pero las circunstancias en que se extendió 
ue ver con factores históricos, dependientes de decisiones políticas y 
sociales. Ello hizo que la población en determinado momento se 

2. ESTRATEGIA ESPARTANA Y ATENIENSE 

1 t lado, el funcionamiento de la asamblea antigua dependía en muchos 
Pr tasara por los espartanos para llevar a cabo una guerra rápida mentos ocasionales. No siempre eran los mismos quienes acudían a 
ulminante, a ser posible por medio de una batalla decis; Y un; à n general, era el demos urbano el que formaba la mayoría. Ello 
invadir el Ática y devastar su territorio. En cierto modo, RE Mer en Me Ben de Pericles fuera de ES principalmente urbana. 
Eie esta p las condiciones históricas de su propia ciudad. lain e nisma estrategia, producto de una línea política y de unas circunstan- 
ca, por lo demás, había constituido ya en varias ocas: vas , produjo un efecto negativo. Al decretarse el abandono del campo y 


iones el proyecte 
E. yecto que - en la ciudad, traía como consecuencia un aumento del peso de la 


los espartanos habían i 
s pm 5 n deado para, en un momento determinado, alejar a 
pi enses de algún punto donde estuvieran operando, por ejemplo 'campo en los organismos tradicionalmente más ciudadanos. 


Egipto. a pro] sa z 

ET E los putos co ois ENG que añadir que la flota, que faenaría por aguas en torno al Pelo- 
7 ue d DARE 

es decir, de materializar su programa de liberar a las cata PER pode; llena de thetes, es decir de los miembros posiblemente más activos 


presencia ateniense. 
es, como es habitual, vio cuál era el problema. Los atenienses, dice, 


teron escuchado las exposiciones de los planes de Pericles, hicieron 
los campos trajeron a los hijos, las mujeres y todo el mobiliario que 

tras recoger incluso la madera de sus propias viviendas, y man- 
ya las islas vecinas los ganados y las acémilas. Pero fue para ellos 
de soportar porque en su mayoría estaban acostumbrados a vivir 
'sus campos. Allí era donde tenían sus agrupaciones familiares y sus 
¡que habían recibido de sus padres. Para ellos representaba un cambio 
profundo que afectaba a sus más íntimas convicciones y sus tra- 
tivas. 


la recibiría, pues, la oposición de la población campesina. El Di- 
Los acarnienses de Aristófanes, representada en el año 425, en su 
amento pone de manifiesto su queja de la guerra, Para él, esto está 
con su nostalgia del campo y con su cambio de costumbres, que 
ga a comprar todo, cuando antes ignoraba el verbo «comprar», De 
daba un paso definitivo en la ruptura de la tradición autárquica 
ciudad estado. Lo que había sido un proceso lento e incompleto 
un impulso que agravaba en la ciudad los efectos de la guerra. Con 
le el punto de vista táctico y a corto plazo, la estregia de Pericles dio 

No hubo que abandonar el control sobre las ciudades ni los lacede- 
ieron bloquear Atenas, ni que se produjera un combate hoplítico 


Tal vez Pericles comprendió estos objetivos y es posible que por ello Tuc 
aprobara la estrategia ateniense en los primeros años de la guerra, Se trate 
impedir que el ataque espartano significara la liberación de las ciudades, 
ello no había otra alternativa que prescindir de obstaculizar ese ataque y a 
en otros terrenos, pero no forzar la disposición de las tropas para. defend ers 
la invasión. 


Por ello Pericles eligió una estrategia que pudo definirse en. principio | 
conservadora. Consistía en dejar Atenas y los puertos cerrados a los terri 
interiores, pero abiertos al mar. La ciudad, así, podría recibir suministro 
mar, dado que, según el Pericles de Tucídides, se surtía más de product 
fuera que del Ática. Sus acciones primeras consistirían en que la fota iba a ati 
las ciudades marítimas del Peloponeso. La táctica contaba además con una 
dición representada por la política de Temístocles desde Salamina y asenta 
la existencia de los largos muros desde la ciudad hasta el Pireo y el Falero 
murallas de la ciudad misma, cuya construcción se hizo a pesar de los la 
monios, de acuerdo con una visión previsora del mismo Temístocles. COn 
por otro lado, se mantenía la idea de que Atenas era fundamentalmente 
Esto era cierto desde el punto de vista de la configuración política general. | 
no era toda la verdad. Ninguna ciudad antigua dejó nunca de ser de base 
nentemente rural. Otra cosa es que el peso de la población rural se notara 
o menos durante el período de formación y desarrollo de la democracia! 

perio. 


Así, junto a un acierto histórico y político, la estrategia de Pericles cont 
un error de interpretación. En Tucídides, Pericles hace una contraposiel 
la Atenas urbana y el Peloponeso rural, sustancialmente válida. pero no 
sivamente. La consecuencia de la política urbana de Pericles fue que la PO 
tuvo que abandonar sus tierras y acudir a la ciudad, lo que de un problema 
se transformó a su vez en un problema urbano. Allí se acumuló una Can 


do de la guerra tuvo como motivo inmediato un episodio sintomático 
internas de la ciudad de Platea, aliada de Atenas y posiblemente 
a político más o menos democrático. Un grupo de habitantes de 
«al decir de Tucídides, por razones privadas quería eliminar a sus 


696 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA LA GUERRA DEL PELOPONESO — 697 


por el hacinamiento de la población en la ciudad que produjo fuertes 
nes en la demografía, pero también en la moral y, principalmente, en 
id. Tucídides hace una descripción magistral de sus efectos, no sólo 
era que la sensación de final hacía cambiar todos los valores y 
los conceptos en sus contrarios. Y no se sabía qué era bueno y qué 
bida cuenta de la perspectiva futura. se consideraba que ningún 
recibir castigo por falta de tiempo. 


adversarios y entregar la ciudad a manos tebanas, abrió las 

un grupo de estos últimos. Los de la ciudad reaccionaron a tuo. d noche 
a los traidores, después de haber hecho unos pactos, según m Y asesinar o 
los tebanos. no admitida por los de Platea. Los ateniese a° interpretación ui 
de la ciudad. pero ya todo había terminado. Ahora bien, la vigi On en ayuda 
intervenciones sirvieron de chispa para el estallido de la guerra, Ex Y las mutuas 
pues, ésta se encuentra en situación de interferencia con la *esde el py ; 
interno de la ciudad. En prácticamente todos los acontecimeni S 9 Conflicto 
del Peloponeso subyacen casos de este tipo de enfrentamientos 7 IÓ Berea 
OSICIÓN A PERICLES 


ación crece y Pericles es sometido a juicio. La pérdida de la estrategia 
Y dió que luego fuera llamado de nuevo. Las circunstancias empezaban a 

La actuación inicial del rey Arquidamo, en la realización de los pla A cientemente graves como para que ni el propio Pericles fuera capaz de 
tanos de invadir el Ática, siguió un proceso muy lento. Al llegar a Ja pai Pan equilibrio y la concordia que él mismo simbolizaba, pero tampoco 
encontró con que el territorio estaba abandonado y decidió pec Ja sustitución. Si alguien podía mantenerse en tal papel, era, a pesar 
de Acarnes. Ante esta situación de expectativa surgieron las primeras diferendias o Él, que ya poseía el carisma resultante de haberlo desempeñado con 
entre los atenienses. Por parte de campesinos y de jóvenes nació el proyecto tiempos en que todavía la concordia era posible, 


hacer frente a los enemigos, pero tropezaban con la actitud 
Hubo, sin embargo, actitud prudente deese 
fanes eee EE pepe d ue s arde, e hecho, coincide con una serie de éxitos en la guerra que harían más 
de alianza entre éstos y los campesinos, que los xe e se configura una especie. adhesión. Es la época en que, por fin, Potidea cae en manos de los 
situación hizo crecer la oposición a lodo cren ada protectores: Esta! y se establecen clerucos en el territorio de la ciudad y en que Formión 
duda, campesinos y caballeros podí: + que procedía de varios orígenes. Sin a resonante victoria sobre la flota peloponésica, en Río, cerca de Patras, 
generali Más sorprendente: en ciel a se contrarios ATA para la protección de Naupacto, donde se habían instalado los me- 
Cleón, que posteriormene tendría un protagonismo MEANS NS V tan importante pepel desempeñarán en los años sucesivos de la guerra. 
política resulta ahora difícil de precisar. Junto a la caballería, también los 
se sentían humillados, situación resultante tanto de los efectos agrarios 
estrategia como de los efectos militares. Se sentían humillados al no td 
hacer frente a los ejércitos espartanos correspondientes. La duda surge 
hay que encuadrar a Cleón en alguna de estas corrientes o admitimos la inl 
pretación de Plutarco que le atribuye fines exclusivamente personales, á 
camino hacia la demagogia, conocida por su biografía posterior. para cuya rea- 
lización aprovechaba la irritación de los ciudadanos contra Pericles. La definición 
social de Cleón no concuerda con estos grupos de oposición definidos, pero. por 
un lado, tal definición responde a determinados esquemas de propaganda ( 
traria a los demagogos y hay que considerarla con muchas precauciones Y: por. 
otro, da la sensación de que la realidad ateniense, una vez comenzada la Euer 
pd à muchas transformaciones que podían afectar a colectividades E a eriores a su muerte. Su figura ha dejado una huella tal, como conse- 
ividuos y, finalmente, también es posible que Plutarco se haya adelantadai su identificación con la grandeza de Atenas, aumentada por el hecho 
poner en escena el protagonismo de Cleón. al grandeza fue acompañada de una concordia, en parte aparente, pero 
parte también real, que era imprescindible para todo político tomarla 
Ito de referencia. De algún modo, todos los que desempeñaron un papel 
por lo menos durante la guerra del Peloponeso, aspiraban a imitar su 
reproducir sus éxitos. Posiblemente el problema historiográfico plan- 
e resuelve con la doble respuesta de que en cierta medida todos son su- 
Pericles, pero ninguno lo fue totalmente; ahora bien, lo que caracterizó 
histórico fue que asumía un papel totalizador, superador de las contra- 
+ y los demás estaban inmersos en esas contradicciones. 


4. GUERRA ARQUIDÁMICA 


stancias concretas del contradictorio acontecimiento son, con todo, 


murió víctima de la peste el año 429 después de haber presenciado 
le sus dos hijos Páralo y Jantipo, víctimas también de la epidemia. En 
de sus hijos, decía Protágoras, demostró su naturaleza superior y su 
para estar por encima de los mutables acontecimientos de la vida 


SUCESORES» DE PERICLES 


problema aparentemente poco importante, y que, sin embargo, ha dado 
cierta controversia, el de tratar de determinar quién o quiénes pueden 
se los sucesores de la línea política representada por Pericles en los 


anterior por pard 
anteri or ejemplo 
plata que 

b 


En el año 430 se practicó la misma estrategia que el año 
de ambos contendientes, pero la actividad fue mayor. Arquidamo, po! 
llegó hasta Laurio, lugar donde se encuentran las famosas minas de 
fueron el fundamento del sistema monetario ateniense, fuente de riquezas P 
la ciudad en general y, en especial, para aquellos propietarios de esclavos d 
alquilaban para el trabajo de explotación. Las repercusiones podían Ser más 
plias que las puramente agrarias. A este dato se sumaron los efectos de la P 
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Sobre esta base, se plantea el significado de dos figura 
un importante protagonismo: Nicias y Cleón. Algunos de log ¿que desem; 
han sido insistentemente interpretados como una conti 105 del 
Pericles. Entre ellos destacaría su moderación. tanto desde y 9° la figur 
la política interna como de los planteamientos estratégicos y ta PUNO devista w 
Sin embargo, Aristóteles lo califica como uno de los diri, da dela gue il 
mientras a Pericles lo sitúa entre los dirigentes del pues Bla de los «pocos 
esta lista aristotélica, de la Constitución de Atenas, respor un CS verdad que 
dencia a la esquematización de la realidad propia del ee icis Da cieri ten 
Estagira. De todos modos, no parece que, en líneas generales. |, PISO de 
Nicias se muestren coincidentes con los del demos. En política ers intereses qe 
lado, tal vez no haya que confundir la moderación estratégica JN pirg 
más bien perjudicaba a los campesinos áticos al menos en una 3 ES EL 
con la tendencia de Nicias a la paz, coincidente con los "— im Presión, 
pesinos, y que llegó a tal extremo, en algunas circunstanci as hc OS 
propio Aristófanes utilice irónicamente su nombre para fora kae CUON 
significa algo así como ser cobarde o tener miedo. Los temon Ni Mer 
mente pueden identificarse con la prudencia de Pericles. Aquél pe 
encuentran muy frecuentemente unidos a actitudes calificadas ME i 
ciosas. Sin duda, la superstición y la dependencia de los adivinos eran fs eer 
muy generalizados en el mundo antiguo y en concreto en la misma p i 
servía de escenario a las ensenanzas de los sofistas, Pero, aun dent re 
mundo, la figura de Nicias resulta especialmente chocante por sus ext MA 
vinatorios. Los propios antiguos así lo consideraban. osea 


ar, 
ees 


dct d Lager en cuenta que se trata de E intento de calificar a 
N icles, y éste último se representa como sustancialmente 
ajeno al mundo de la superstición y de la adivinación. Plutarco mismo, precisa- 
mente, lo que hace es contraponer a los dos personajes en este contexto, Nicias 
queda caracterizado como un personaje propio de la época de dominio de la 
superstición, que manifiesta sus temores ante teorías como las de Anaxágoras, 
filósofo especialmente vinculado al círculo de Pericles. Se dice de Nicias que con- 
taba con adivinos que estaban directamente a su servicio, tanto para las 
siones políticas como para las domésticas. Sin duda, hay que concluir que Nicias 
no perteneció al círculo de Pericles desde el punto de vista intelectual. Posible- 
mente este círculo le era incluso hostil. De Protágoras, intelectual que pone en 
duda la capacidad de llegar a conocer si existen o no los dioses, que sustenta una 
teoría que puede encontrar su correlato en la práctica en la persona de Pericles. 
se dice que tuvo que huir de Atenas en tiempos en que en la ciudad predominaba 
la corriente representada por Nicias. Si Pericles puede ser el orador modelo geli 
teoría de Protágoras, el que es capaz de hacer fuerte el argumento débil. de Nicias 
dice Tucídides que presentaba en sus propuestas frente a Alcibiades solamente 
el argumento débil. 

merosos eS” 
Laurio- 


ionale 


fa- 


Desde el punto de vista económico, Nicias era propietario de ntu 
clavos, que al parecer alquilaba para la explotación de las minas de 
otro lado, tenía intereses económicos en Tracia, centro de aprovisi 
tradicional de plata para Atenas, pero también fuente de la mayor parte 
mano de obra esclava existente en la ciudad durante la época clásica. Delos 
existentes, en cambio, parece deducirse que no pertenecía a ninguna de lAs 
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ocráticas tradicionales del Ática. No era, como Pericles, miembro de 
stirpes de mayor prestigio, pero tampoco adoptó su actitud de reflejar, 
s alos suyos propios. los intereses del pueblo. Sólo hay una similitud 
io conservador y prudente, difícilmente comparable a la actitud del 
El parecido estaría exclusivamente en el rechazo de las posturas en 
vas. y en seguir el consejo de no ampliar el escenario de la guerra. 


dice que Cleón era un orador irregular, que introdujo en la tribuna 
mpletamente inaceptables desde el punto de vista de la tradición 
Jas formas aristocráticas. Se dice que era curtidor, pero estas atri- 
oficio, en la Atenas clásica, están llenas de afán desprestigiador, y 
r decir que el personaje no pertenece a las familias tradicionales de 
la, que su modo de vida no depende exclusivamente de la tierra y 
s puedan calificarse como demagógicas, es decir, que se acerca al 
“convencerlo y llevarlo a un terreno que coincida con sus propios 
le-Croix define a este tipo de individuos como poseedores de esclavos, 
ueden dedicar mayoritariamente a la actividad que se les atribuye a 
s, tal vez como propietarios de talleres especializados en esa misma 

les individuos comenzarían a dedicarse a la política en el período de 
Peloponeso y Cleón pudo ser el primero por lo menos de cierta 
Su orientación política puede ser definida como «popular» y era 
itualmente por los antiguos como demagógica. Hay. con todo, múl- 
ides dentro del tipo de personaje y es bastante frecuente en ellos el 
titud, así como las manifestaciones que a los investigadores actuales 
general, contradictorias sobre todo si se atienen a modelos un poco 
0s. Sus contradicciones pueden resultar más bien significativas. 


eto, Cleón es objeto de las más duras críticas de las fuentes antiguas. 
desprecia abiertamente. Se nota en él que convivieron en la misma 
e se enfrentaron con motivo de los mismos problemas. Está claro que 
fueron absolutamente divergentes e incluso cabe la posibilidad de 
irgido entre ellos algún problema que los enfrentara personalmente. 
la víctima más frecuente y el objeto de los ataques más virulentos de 
Está claro que, en su línea política, no se identificó con los intereses 

ado ático, a no ser que admitamos un cambio desde sus primeros 
Ticles, contemporáneos de las primeras muestras de descontento de 


0 de que su elocuencia se considerara vulgar es coherente con el des- 
le manifiesta por la oratoria y por la enseñanza de los sofistas. Considera 
lar al orador es perder el tiempo y restar eficacia a las decisiones del 
ro se sirve de la persuasión con métodos más expeditivos. Este rasgo 
ores marcan una distancia considerable de la imagen proporcionada 
de Pericles. Sin embargo, en parte coincide en ciertos aspectos de 
Es partidario de la guerra, como Pericles en el momento en que los 
Plantearon sus reclamaciones antes de empezar la contienda, y tam- 
'éxpansión ateniense, como lo era Pericles en la época de la Pentecon- 
jue luego, en este caso, su estrategica se definiera como moderada. 
adición cuando se declara alejado de «amigos» y «compañeros», modo 
ión de las relaciones existentes entre los miembros de grupos aristo- 
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cráticos, que actuaban 

r coherente y solidariame: 
vadas del tipo de los banquetes, como en UN Des 
Era, pues, un modo de definir una 
aristocráticos. 


n nto en 
€ las públicas, es de 
Política no ceñida a los i 


Intenta, además, presentarse, i 
" ás, €, igual que Pericles, c 
colocarse por encima de la polis. Frente a la «amistad, 
sal cador de los intereses políticos, Pericles y Cleón qe pilla, 
de la ciudad, su philía es la ciudad misma. La ciudad ee IN 
Pun lía o hermandad de «compañeros» de la hetaia s 
hetatros queda, sustituido por el phllopolts, el amante de la c male del 
ericles, su papel superador de las di ue Pero así como, 
reum consideración de la polis por encima puc M C mil 
Ea Em ítica demagógica, su labor se define como la de dn) Nc de Cleón, 
Pueblo, es decir, de una parte de la ciudad, pero la coni lodémos, amar 
La realidad de Atenas dura A a 


de la figura de Pericles. Todo: en la reproducción 
totalmente, idee. es de k 


Imi 
d xm 
à la ciudad. La guerra destruye, paulatinamente, ls condi 
tuvieran de acuerdo, al menes 


o un indivi 


7. LA GUERRA DESPUÉS DE LA MUERTE DE PERICLES - 


El añ y 
los rond Span se dirigieron de nuevo al Ática. El efecto, como en. 
atenienses se DN ue exclusivamente moral. Parece que, por su pariee 
emprendieron una TA con algunas dificultades en el terreno financiero, pues 
pagar tributo. Taj is i como resultado de la cual forzaron a la isla de Tera 
lo cones tmblén lo intentaron en Cidonia, al noroeste de Creta, perd i 
Hammond, como ma última acción, sin embargo, también se interpreta, PO 
o de cortar por el sur los suministros del PeloRonei 
se tuvo que recurrir por Gon la interpretación financiera estaría el hecho de que 
que sostenían los más era vez al pago'de la elsphorá, impies RA 
medida que colab 5 ricos, dirigido a financiar los gastos de la guerra. Era 
olaboraba a agrietar el equilibrio interno de la ciudad. dado quë loh 


ricos tenían que financi 
ciar una guerra z 2 à e 
resultado de los intereses s e dn NND 


: de los pobres fi > la ma ta 
read para los que el final de la mi j 
iua QUEUE poama decir, la pérdida del imperinm 

la i ril . 
en la vida política de la ctudad. na ad y parti “A 
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„ en Lesbos, los oligarcas consiguen reunir a toda la isla, salvo la 
timna, para promover la rebelión frente a Atenas. Por un lado, se 
espartana, pero, por otro, se entregan armas al demos para 
imovimiento. Da la sensación de que los oligarcas esperaban conseguir 
en las ciudades la solidaridad del pueblo por medio de su integración 
de ciudadanos y de que por tanto ese demos no estaba armado, sino 
un grupo no integrado propiamente en la ciudadanía, dada la unión 
¿conceptos propia de la ciudad antigua. Pero los cálculos de los oli- 
óneos: el demos amenaza, por el contrario, con entregar la ciudad. 
¡determinadas circunstancias, el demos podía preferir la dependencia 
Atenas antes que el dominio de sus propios oligarcas, aunque para 
¡pre fuera un fenómeno evidente. Desde luego no lo fue en este caso. 
resultó también preferible llegar a una negociación con Atenas, 
eda claro que las relaciones entre ésta y las ciudades podía variar, 
en relación con las actitudes adoptadas por los oligarcas dominan- 
o intervención hasta el apoyo a un cambio democrático. El general 
reprimir la rebelión fue Paquete. Entre tanto, los atenienses ata- 
lel Peloponeso para impedir que llegase ninguna ayuda espartana. 


los mitilenios negocian en Atenas, los de la isla se rinden. En un 
ento, el demos ateniense, a propuesta de Cleón, decide dar muerte 
5 varones sin distinción y proceder a la esclavización de las mujeres y 
había salido la expedición encargada de la violenta represión cuando 
nueva reunión del demos en asamblea para reconsiderar la actitud. 
como la refleja Tucídides es un modelo de discursos contrapuestos 
o utilizado por el historiador para describir una situación conflic- 
defiende el mantenimiento de la decisión tomada en la sesión anterior, 
significaría el debilitamiento del demos; éste tiene que asumir que 
es una tiranía y que las muestras de debilidad no harán más que 
uevas rebeliones. No tiene sentido perder el tiempo escuchando a los 
¡vez de actuar de modo eficaz. Las disquisiciones sobre la justicia no 
'mada cuando se trata de conservar una situación cuyo final significaría 
trucción. Diódoto, frente a ello, hace una defensa de la retórica. La 
persuasión sirve para ver realmente qué es lo más útil, incluso más 
lencia inmediata. Sus argumentos frente a Cleón no son una defensa 
a, sino de que es preciso averiguar dónde está lo verdaderamente útil 
os. Frente a la eficacia de la destrucción enarbola la conveniencia de 
e de la ciudad para poder tener la garantía de que se va a seguir 
¡el tributo. Es preciso también garantizar la lealtad y el favor del demos 
pues éste, dice, es favorable al demos de Atenas. 


9 no auténticos los discursos reproducidos, de lo que no cabe duda es 
dides refleja la compleja realidad del momento dentro de la ciudad, 
lones que, en la política interna, tienen las relaciones imperialistas 
le sobre ésta producen los conflictos internos, así como los motivos 
Ofrecer la plasmación concreta de los intereses atenienses incluso desde 
que, al menos en apariencia, reflejan intereses del mismo sector 
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Losi PREE, 
5 atenienses enviaron una nueva nave que impidió la 
a Pue, 


las medida: s en la 
das tomadas en la primera sesión de ja asamblea, poa en 
asamblea, 


destrucción de las murallas, a la confiscació a uem 
ión de la flota yal E T 


B edig 
| estableci â la 
o Seguía culti p 

- Es dificil ü 
diciones de tal d ^ 


clerucos atenienses en t i 
es oda la tierra que en ca 
e s . : cambio se; 
eS El demos de la isla cambiaba así de Pn e 
eterminar si se alteraban en alguna medida las con 


9. EL ANO 427 


Este año fue nefasto en | i 
a violencia desatada 
s atada por la a 
rus Y represión de los mitilenios: también los ceri Sólo se produjo 
sá nd de la ciudad de Platea, cuyos habitantes hes We cron, 
os. La represión será igua alada en Ins LN SU ‘Bados o 
E pi igualmente señalada en los anales ndm de la. 


intensamente en la guerra. Los bandos en wes Y 
- Los bandos en contienda soli i 
citaban la ayuda de las 


«potencias», el demos acudió a Atenas mientras l i 
is y u ii los oligarcas bi 
a El conflicto duró hasta 425 en que se lesa una e 
emocrática, lo que era también un triunfo de Atenas. es 
En el mismo ario 427, los atenienses hicieron una e; ; 

3 dE xpedic: d 1 
Bed ler del este de la isla, victimas de ta hegemoni siaa A 
osten ER Ru Regio y Leontinos eran aliados de Atenas, tal vez desde 
eue uen a continuación de una política occidental esbozada ya desde. 
as n. Y Posiblemente, desde antes. Según Tucídides, se trataba de 
a im igo a los peloponesios, pero también habla el historiador de 
OS sus para los remeros. Esto significaría algo relacionada 
CHR d s thetes y con el Sueldo o misthós, lo que ya se venía haciendo. 

e época de Pericles. Tucídides añade que también había en esa 


10. CAMPAÑA DE DEMÓSTENES 


En el añ ió 
Rb due es DeniGeferies emprendió una serie de campañas en Etolia. Era 
quista continental, en territorios relativamente alejados, que podía 


uerra. 
de vista CE CA) que tales campañas pudieran tener desde el punta 
as hacía occidente, tal vez exista también el intento de controlar 


El 
jm desarrollo de los cambios en la antigüedad está vinculado al crecimienió 
plotación del trabajo esclavo; Paralelamente, Atenas, como ciuda 
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que el libre es ciudadano y tiende a vivir de la función de ciudadano, 
jlir el trabajo no realizado por éste. El proceso de crecimiento de la 
le esta forma de trabajo es ilimitado, salvo que las circunstancias 
n límite. Etolia podía ser un campo donde desarrollar la actividad 
enfocada en este sentido. Tucídides habla de los etolios como de 
situación primitiva, apto, pues, desde el punto de vista antiguo, 
tido a esclavitud. Ahora bien, esta misma situación que se puede 
de pueblo primitivo tenía a su vez un aspecto negativo, en el mo- 
oceder a su sumisión. En territorios montanosos, organizados de 
|, los etolios poseían una movilidad que los hacía prácticamente 
a las tropas de hoplitas atenienses, hechas para el combate orga- 
de la defensa de la ciudad, en terreno adecuado, y enfrentadas a 
de condiciones similares. Los primeros intentos de Demóstenes ter- 
| un fracaso. Cuando luego tuvo que intervenir en Anfiloquia, en el 
cia, había aprendido la lección y realizó la campaña después de 
in contingente de tropas ligeras compuestas por los mesenios que habían 
los atenienses anteriormente en Naupacto. Aquí comenzaba una 
desde el punto de vista militar, estuvo dominada por el prestigio de 
caso especialmente destacado de hombre cuya actividad se limita 
la guerra, del que no se conocen en cambio pretensiones en el mundo 
Desde ahora. estos casos se darán con mayor frecuencia, 


enes decidió detenerse en Pilos, en la actual bahía de Navarino, y 
ficación. Tucídides atribuye el hecho al mal tiempo, pero Will, a 
los indicios, cree que podría estar previsto; tal vez respondía a un 
Istente en promover un levantamiento de hilotas. De hecho, a partir de 
ento, los atenienses utilizarían con cierta frecuencia la táctica de apoyar 
de las clases dominadas por los espartiatas. 
a consecuencia de la ocupación de Pilos fue que los espartanos 
€l Ática para concentrar sus esfuerzos en el ataque a Demóstenes, 
hsiguió bloquear a 420 hoplitas en la isla de Esfacteria que cierra la 
a se ve obligada a hacer una petición de tregua para negociar y a 
a Atenas. Aquí, como consecuencia, se abre un debate público que 
cusiones en toda la vida intelectual. Los partidarios de la paz lanzan 
He ofensiva. La obra de Aristófanes, representante de un género, la co- 
omotor de la vida pacífica, reflejo de los intereses campesinos, ahora 
en la ciudad, adapta sus tradiciones a las nuevas necesidades y entra 
nica de la polis sin dejar de manifestarse como perteneciente al mundo 
ersonaje principal de Los acarnienses, Diceópolis, aparece solicitando 
por parte de la asamblea la petición de una paz larga y duradera. En 
Sin embargo, triunfa la postura defendida por Cleón consistente en 
la lucha. Los combates vuelven, pero la situación se prolonga. Los 
itiados consiguen romper el bloqueo y recibir alimentos a través de 
de Se prestan a socorrerlos a cambio de una retribución y tal vez de 
Is de libertad. 
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En Atenas, la indecisa situación crea un ambiente propicio ; 
culpa a los estrategos de la demora y del poco éxito de la opem goa Pal 
era estratego, pero que evidentemente no quería acudir al Punto Ni 
una de sus primeras manifestaciones püblicas conocidas, hace E 
aparentemente revolucionaria: que sea el propio Cleón quien dizi 5 EC 
contra los espartanos en Pilos. Cleón no era estratego ni lo había ci P Ta 
consecuencias de esta medida podían ser incalculables desde dim E 
político y social. Del cargo originariamente militar de la estrategia caro de vista 
para el control político y la influencia social se pasa a la influencia peo n 
demagogo convertida en trampolín para la estrategia. El carácter NEU cn) 
cargo comienza a deteriorarse. Según Tucídides, a Cleón la promn e 
por sorpresa. No eran éstos sus objetivos, sino más bien presiona dl Ja 
tratar de influir en las grandes decisiones a través de la asamblea, pog piel 
se trataba de un arma de doble filo. Era evidente que las intencions p 
eran precisamente promocionar a Cleón. Tucídides expresa con bastante ees 
cuál era la actitud de los «prudentes». En definitiva, estaban ton 
aceptara, pues podían ocurrir dos cosas: o que Cleón triunfara y esto Bev m 
una victoria para la ciudad y el final de la angustiosa situación, o que Ec 
lo que representaría el final de Cleón y, seguramente, el fracaso de la línea por él 
representada y la reorientación de la política de la ciudad. De las pube ide 
Tucídides puede desprenderse que esta última posibilidad era la que realmente 
se esperaba, aunque la esperanza quedara contrapesada por los resultados de la 
guerra. Para los «prudentes», existe sin duda una situación difícil de encarar de 
modo monolítico, entre la derrota en la guerra o el triunfo de sus oponentes 
políticos. 


te. Cleón 


cias, 
nfeta en 


El resultado fue favorable a Cleón. Los espartanos se rindieron. Los atenienses: 
entregan Pilos a los mesenios de Naupacto, que desde allí se dedican a promover. 
la agitación entre los hilotas. Los prisioneros quedaron convertidos en rehenes 
que servían para evitar la invasión del Ática. Las consecuencias son, sin duda. 
positivas para Atenas desde el punto de vista militar, pero, al mismo tempo 
significaban un fortalecimiento de las actitudes más agresivas e imperialistas 
En relación con esto, y con la figura de Cleón, suele ponerse el hecho de que, por 
aquellas fechas, se decretara una elevación del tributo, al parecer, hasta LA 
talentos, aunque la cifra concreta permanece sujeta a controversia. 


El ambiente obligaba desde entonces a tomar iniciativas eficaces en la guert 
Nicias mismo busca la recuperación de su prestigio, lo que consigue con la victoria 
en Corinto, después de haberse dedicado a atacar sus costas, y. posteriormente: 
con la toma de Citera, isla situada al sur del Peloponeso. Como Sus habitante 
eran periecos de los espartanos, seguramente no fue para ellos negativo E 
al que se llegó de permanecer cultivando la tierra a cambio de pagar un 
alos atenienses y sustituir la guarnición espartana por una guarnición ateniense: 


re 
i é leis $ a Atenas. El 
Por la misma época, la expedición enviada a Sicilia regresa e quedaban 


sultado había consistido en un pacto, por el que las ciudades alia 

protegidas, pero, al mismo tiempo, tal situación se había acordado sobre wc 
de las teorías expuestas por Hermócrates, que podrían sintetizarse en el a 

de un eslogan contemporáneo: Sicilia para los sicilianos. Desde el punto e ye 
atenienes sólo parcialmente se habían cumplido los objetivos. s! €S cierta 
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dides a que pretendían en realidad dominar el occidente. Este aspecto 

le se había visto acrecentado por la euforia resultante del triunfo de 

optimismo dominante y porque en la ciudad se habían impuesto, en 
. las actitudes más agresivas. El resultado fue que los estrategos 

in dirigido la expedición fueron objeto de los reproches de los atenienses 
'de una condena. 


DAS 


la situación comenzó a cambiar casi inmediatamente. Las novedades en 
batalla proceden, al menos aparentemente, del predominio, en Es- 
a persona de Brasidas. En primer lugar, hizo fracasar los intentos 
le intervenir en los asuntos internos de Mégara. Luego, éstos se vieron 
mbién en Delio, en Beocia, a pesar del amplio despliegue de fuerzas 
a cabo. 


lo más significativo del cambio producido fue que Brasidas lanzó una 
in de largo alcance, aventurándose a una camparia en Tracia, tras atra- 
a Tesalia. Esto constituía de hecho una ruptura con las tradiciones del 
io de no lanzarse más allá de las defensas de sus propias fronteras 
'como mucho, lugares relativamente próximos. Las ciudades griegas de 
te del Egeo habían pedido ayuda a Esparta frente al dominio ateniense, 
ora no consistía sólo en invadir el Ática, como en ocasiones anteriores, 
igirse a la propia ciudad, al campo de operaciones. En las ciudades, 

dos, no siempre está claro cuál era el sector que llamaba a los es- 
en su ayuda. En esta parte de su obra, Tucídides insiste en el papel 
los lacedemonios frente a la tiranía del imperio ateniense y eso le 
cibir los matices que en otros libros de su obra resultan tan claros. 
. se ha dicho que el editorialista Tucídides se ve a veces contestado 
lo historiador como cronista y, en efecto, en ocasiones, su propia 


presencia de los macedonios. Perdicas, descontento con el apoyo de 
s rivales, busca también el apoyo de Brasidas y apoya a Su vez sus 
ara Atenas, esta zona era fundamental como fuente de recursos im- 
a su economía y para el mantenimiento de su imperio, como eran 
¡y la madera. El período que se abre resulta clave para el desarrollo de 


a, el cambio estratégico representado por Brasidas se apoya en una 
ación del sistema de relaciones sociales y de prestaciones militares. 
ocasión se había acudido ya al servicio de los hilotas, incluso con 
le concesión de libertad y ciudadanía como fue el caso de Pausanias. 
itos habían chocado con el sistema. En un caso, los hilotas se habían 
O valientemente con este señuelo y esperaban el premio. El resultado 
iparecieron, sin saber cómo, unos 2.000 hilotas. Ahora, Brasidas 
integración y, en la expedición a Tracia, se enrolaron 700 como ho- 
9S que se añadió un número de mercenarios. Era una transformación 
raíz y de consecuencias sociales, que iba a tener importantes 
Mes. 
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de que la guerra se hacía peligrosa para el imperio mismo. Llega un 
ren que éste está más a salvo en condiciones de paz que de guerra. No 
la muerte de Cleón lo que conduce a los atenienses a la paz. En 
situación triunfante y tras los éxitos de Brasidas, sería más fácil 
ar que había sido la muerte de éste la que facilitaba las condiciones de 
no parece haber razones de carácter general, salvo que tengamos en 
1 ‘ionada preocupación por las revueltas serviles, con todos los pre- 
cilitados por la presencia de mesenios en Pilos y la ayuda ateniense 
“a. Es obvio que la guerra está sirviendo como elemento disgregador 
tema espartano, disgregación agudizada por el sistema táctico ini- 
asidas. No es, pues, porque a su muerte no hubiera belicistas por lo 
ala paz, sino porque sólo él, de momento, era partidario de recon- 
roblemas internos de Esparta hacia una transformación del sistema 
chara las condiciones de la guerra y transformara en útil lo que de 
era problemático. De momento, sin embargo, en Esparta vuelve a 
vez más, la solución conservadora. Los intereses de los partidarios 
neidían, en este caso, con los que querían conservar el imperio ate- 
bre el sustento de la paz. 


Tras una serie de campañas en que las ciudades cedían cor 

Anfípolis ofreció una mayor resistencia, pero en el invierno qu 422 3 facil 

se rindió. En este caso está más claro, seguramente gracias e 424/495 dad, 
cultades, que Brasidas se dedicaba a apoyar a las minorías coin difi 
antiatenienses. Anfípolis abrió las puertas al dominio genera] qe i dd 
Esparta se abría así el acceso a la madera y por tanto a las pues ¿00% Para 
construir una flota capaz de hacer la competencia a Atenas, pep, i dAdes de 
posible debido al cambio del sistema económico y militar por e] quc vi ds 
fácil contar con una población capaz de servir en la flota. bs hacía más 


a las mayores 


En estas circunstancias, es Atenas quien solicita una 

a pesar de su teórica puesta en PU se continüan E ño, pero 
samente por parte de Atenas en Escione, isla situada al sur de Palen. Ad Tode 
tres penínsulas de la Calcídica, y en Mende, en la misma pentas BE 
cisamente Nicias quien dirigió las operaciones. Se ha argitido que y M 
algunos problemas de falta de coordinación en la interpretación GUN 
circunstancia comprensible por el carácter variable y aleatorio que carat 
los calendarios antiguos. 


EI 
18. PAZ DE NICIAS M 
"s 


Más tarde, en 422, Cleón dirigió algunos ataques hacia Anfípolis, lo 

llevó al enfrentamiento directo con Brasidas en el que perecieron ambos perso- 
najes. Se ha considerado que la muerte de los dos individuos caracterizados por 
su mayor agresividad fue una circunstancia que abrió la posibilidad de 1l 
la paz. Eso fue cierto por lo menos de manera coyuntural. Pues detrás habia ur 
ambiente favorable a ella, que ya estaba presente desde hacía varios años, 
que chocaba, en Atenas, con el triunfalismo que respaldaba los intereses del. 
demos. Los ültimos anos habían echado por tierra toda posibilidad de postura. 
triunfalista. En el año 421 se llegó a la firma de una paz que debía durar ei 
años. Los representantes de ambas ciudades estaban encabezados por Nie 
Plistoanacte, pero también estaban, por parte de Atenas, Hagnón, Demósi y 
algunos otros de los personajes de la vida pública ateniense significados zi 
palmente por su activa participación en las acciones bélicas. Demóstenes ha 
estado en acciones claramente agresivas y expansivas, y ahora promueve la 
Está claro que no se trata sólo de belicistas y pacifistas; se trata también de! 
las circunstancias en Atenas se han modificado, 


de Corinto, al margen de las condiciones de paz y descontenta con 
onios, intenta construir una nueva alianza peloponésica con la par- 
Argos. Pero esta alianza despierta suspicacias porque Argos es una 
ocrática. Las oligarquías están más proclives a la alianza con sistemas 
una nueva manifestación del condicionante interno sobre las vici- 
guerra que además se va haciendo cada vez más notorio. 


ción de Alcibiades en escena constituye un factor muy importante 
evolución de la ciudad como para el desarrollo de la guerra misma. 
dudar del impacto causado por su figura y su modo de actuar. Pero 
mente significativo desde el punto de vista de la comprensión his- 
el fenómeno de su personalidad y de su impacto se haya producido, 
, entonces. En definitiva, la paz se ha asentado sobre bases débiles 
les. Hay aliados peloponesios que no participan en ella. Para Atenas, 
stento de imperio sólo debido a circunstancias inmediatas. Su ver- 
lento es la guerra, el dominio y la agresividad, el no poder estar tran- 
más, en la nobleza ática se ha creado la necesidad de la acción, tanto 
lo política, como base de la promoción social. La paz impide que in- 
"formados en ese ambiente alcancen sus aspiraciones. La tradicional 
dad de la aristocracia, heredada del arcaísmo, se ha adaptado al 
pel Imperialismo democrático, no necesariamente porque compartan las 
3 nos, sino en favor de sus propios intereses. En determinadas cir- 
las, éstos pueden coincidir con los del demos, cuando unos y otros, por 
! motivos coyunturalmente convergentes, necesitan la acción. 


Pero el cambio no abarca a todos los aspectos, ni a todos los puntos geográficos. 5 
Los aliados de Esparta, corintios y beocios, permanecieron al margen. al D. 
que Mégara. De otro lado, Anfípolis no se entrega. Son los que dominan Jae 
tuación interna los que prefieren quedar fuera del imperio ateniense: noan 2h 
una cuestión de «potencias». Atenas, por su parte, no devuelve pilos, que 5 
consideraba parte integrante del territorio de los lacedemonios. 

Una de las preocupaciones de éstos era la producida por las posibles re? ES 
serviles. Se pacta que los atenienses los ayudarían en tal caso. Que A 
citara la tregua y accediera a la paz es, en estos momentos. comprensibi 
la situación era adversa, sino que el desarrollo de los hechos estaba pP 


je. No S° 5 son las circunstancias en que aparece en escena Alcibiades, con carac- 
» nales sin duda notables, pero no incoherentes con el momento 
definición es la de un joven aristócrata, formado en las tradiciones 
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propias de su clase, pero en la fracción que llamaremos 
tender que se trata de aquella parte de la aristocracia 
colaborar con la democracia, Pericles ha sido su tutor. Na: 


jesta rápidamente como proespartana, lo que lleva a la paz entre Argos 
En 417. sin embargo, se produce un nuevo cambio interno que lleva 
vez a la alianza con Atenas. Los corintios, por su parte, en vista de 


Periclea para 
que considera 


han cambiado y las perso turalmente, j 
Eee y las personas son diferentes. Él no es Pericles yla os tt 5 mplicación en el campo de las alianzas, se acercan de nuevo a Esparta. 
P e cecomereciositioiicilistei Gono: aristócrata, ced impe. crecen, a su vez, los temores. La situación interna vuelve a mostrarse 
. noha ( a 3 ; 


sus amigos, como había hecho su tutor. Su mundo es el de los 
tradiciones segün las cuales hay que competir en juegos pani 
gloria a la ciudad, pero también para que ésta reconozca que e: 


salado a conflictiva. La división ahora se refleja en una nueva dicotomía in- 
Y de las , en la que, por un lado, se encuentra una vez más Nicias y, por otro, 


helénicos 
dar 'El primero es partidario de consolidar la paz y le preocupa sobre todo 


s 


quien le da gloria, para afirm: z él yla aristocrag 

ae je n due S 2 E Me Hi dee. dela com i ito ERO TA rare P a hay que RR s problema 

elemento enarbolado $ allos, repres fe. que es el de Anfípolis. No deja de ser significativo que, siempre que 
por Alcibiades pare asentar su prestigio, s e muestra activo, esta actividad está localizada en la costa norte del Egeo. 


duce E pero n 
due. Ped ea a PERD torno a Alcibiades o les aparece como promotor del imperialismo agresivo, de explotar los te- 
presenta como iscigalo d i SE CE a la tiranía. Además, Alcibiades ac nos, de promover a las nuevas generaciones ansiosas de alcanzar la 
iüstramento al Joven que desease E Con dan A me proporcionar un lerra. Alcibiades es más aristócrata, pero sus aspiraciones coinciden 
trumento puede servir para hacer triunfar la postura justa en De hs Ins- 
como defiende Protágoras, pero también es susceptible de mus 1 
triunfar lo más injusto, para ir contra los intereses del demos, como aa nager 
Cleón. La sofística no era monolítica, desde el punto de vista político i 


Las circunstancias y las personas le daban el matiz, en E 

o en otro. También frecuentaba Alcibiades los círculos sora 
rece, en los diálogos platónicos, como el principal enemigo ideológico de los so- 
fistas. La presencia de Alcibiades en los diálogos está revestida de complejidades. 
Lo tratan con cariño, pero ven en él el peligro de quien, por acceder a la tica 
puede convertirse en un amante del demos. al estilo de Cleón. Como se ve, la 
apreciación de Alcibiades es contradictoria en cualquier caso, para el i 
para los círculos platónicos y socráticos, que el joven político vive como So 
de compañeros dedicados a una mezcla de actividades culturales, políticas y he- 
donísticas, como los grupos de aristócratas que en época arcaica se reunían en. 
el banquete. La visión contradictoria responde a una personalidad contradi 
que vive en una época contradictoria. Lo individual y lo colectivo, como lo f eo 
ve Y lo material, no necesitan separarse para comprender el proceso histórico 

ral. 


a figura de Hipérbolo, representante en teoría de los ciudadanos belicosos. 
es comparada en muchas ocasiones con la de Cleón y también recibe 
s satíricos de Aristófanes, que usa contra él el mismo tipo de armas, 
glo social y el calificativo de demagógico. El resultado de este conjunto 
, en apariencia, sorprendente. Alcíbiades y Nicias se unen y consi- 
re ambos, el ostracismo de Hipérbolo. Fue el demos el que votó su 
Sorprende la alianza y sorprende el resultado. Las aspiraciones del 
no se enfocan en la misma dirección que en tiempos de Cleón. También 
ie un método, ideado para eliminar a los aristócratas sospechosos de 
tiranía, se emplee ahora para eliminar a un demagogo. Fue el ostra- 
abitual de un hombre nuevo. Plutarco comenta que, a partir de ahora, 
ma no volvió a emplearse. Antes se utilizaba contra el hombre excelente y 
aplicado contra un hombre de origen incierto. La institución ha 
1 prestigio y su sentido, ha quedado desacreditada. En realidad, ha 
obsoleta tras el desarrollo de la nueva sociedad y de sus crisis. 


15. ARGOS 


silos pomas acción de Alcibiades fue la de llegar a una alianza gerens A 

os, en busca de un: ó i a 

partanos, pero uen rede E m a SERA frena democrde tl ano 416, los atenienses obligaron a los habitantes de la isla de Milo a 
A T ME TU P MEE no in tributo. No pertenecía a la alianza, ni siquiera existía la teórica justi- 
del norte del Peloponeso. So T. RU inea y Elis, con lo que à Ded 419,10 | que se basaba en el carácter metropolitano de Atenas con respecto a los 
provoca la reacció + sta base, Argos ataca Epidauro melios eran dorios. Tucídides reproduce el diálogo que presuntamente 
YEIis Alcibiades BIER s d uA RV gar entre los de Milo y los de Atenas, donde se manifiesta descarada- 
lá cindad dé esca POO arcón ee A BR ORG la Arca ella de Mantin Carácter del imperialismo ateniense. La justicia sólo prevalece en cir- 
en elaño 418, y a la victoria de l Por CUOCO E TENE las de igualdad, los poderosos hacen lo que les permiten sus fuerzas y 
Usine xcu URDU TU UM ANE des den ante ellos. La seguridad de Atenas está precisamente en dominar 
de 418/417, 1 Wo uu nde de - El asunto terminó con la muerte de los varones, la esclavización de 

» la oligarquía argiva consigue hacerse con el control de la BOR eeiosbación deiade ] 
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reacción fue de escándalo por lo que tenía de violación religiosa y re- 
ito de la superstición, pero también de temor por el simbolismo popular 
ficación del culto con los más humildes de la población. Existía la 


18. SICILIA 


En la isla de Sicilia se sucede un período de conflictos con al; 
"on a 


similares a los que aparecen en la Grecia propiamente dicha, y, Bunos r i de ataque de orden social. De aquí nació un profundo miedo a la 
triunfado la oligarquía apoyada por Siracusa, pero se ha prod, ie. Leontinog porque la acción podía en el campo de la mentalidad supersticiosa 
y se ha restablecido la democracia, Pe ADANG ie ducido una reacción n o consecuencia un castigo de la divinidad que podía materializarse en 
También Egesta se encuentra en peligro en una guerra ci tra boy ateni ar los planes de los atenienses. Se ha planteado la hipótesis de que 

contra Selinunte, De a ser el deseo de los autores del hecho: crear el temor y poner en peligro 


está también la potencia siracusana Egesta 

à pide ayuda a Atenas y e 
Féace. El resultado de su inspección es simplemente que ve mu ne aa 
bilidad de llegar a crear una coalición siciliana contra Siracusa y Us posk 


decidida, por lo que la culpabilidad había que atribuirla a los ene- 
Ja decisión tomada poco antes. A ello se sumó el rumor y la denuncia 
jertos jóvenes de la aristocracia, en fiesta privada, se habían dedicado a 
una parodia de los misterios de Eleusis. Las consecuencias iban en el mismo 
mismo tiempo que el temor a los problemas que pudieran surgir en 
expedición, también surgen interpretaciones en el sentido de que todo 
en una especie de complot contra la democracia. De aquí nace la relación 
lores que había suscitado ya desde antes la personalidad de Alcibiades, 
iderado posible aspirante a la tiranía, Aristófanes establece una 
entre su carácter de hombre de acción y su personalidad tiránica. 


El tema se convierte en Atenas en objeto de un vivo debate C 
que la causa confesada del interés ateniense por Sicilia era que vea 
un peligro si llegaba a hacerse verdaderamente fuerte en odeien 
detrás de ello, estaba la «causa más verdadera», consistente en que opona 
de que Atenas podría llegar a someter totalmente la isla. Esto a pu Ee 
historiador ateniense, a que en el fondo la mayor parte de los ood WS 
noraba su realidad histórica y geográfica. Hacían mapas en el sudbs E 
su forma y todos se forjaban muchas ilusiones con el posible me 


fue que se votó el envíe vió. Y 
TE vío de una expedición mandada por Nicias, Alcibiades y 


nta Tucídides 
n en Siracusa 


toda esta confusa situación, los atenienses deciden acelerar la marcha 
19. NICIAS Y ALCIBIADES Era el modo de evitar las repercusiones que el suceso podía tener sobre 
Pero Tucídides rodea la decisión de un debate de gran interés, con la p NR oo ooo oo UNE he d de aa) 
cipación, en discursos contrapuestos, de Nicias y de Alcibiades. El primero 
oponía a la expedición. Sus argumentos se basaban en la difícil situación 
Atenas en Grecia: la paz no era nada segura, Lo que hay que hacer es consoli 
e s preciso, antes que nada, solucionar el problema de Trac Bids s s 
a norte del Egeo. La expedición, además, sería cara, aun n de Segesta. Por diferentes motivos, en principio, Laques y Alcibiades 
este aspecto no se atreve a defenderlo claramente por temor a que lo acusen de acuerdo con que había que planear un ataque directo a Siracusa. 
frs nae E dee de partir era para d propo de une o Ugkmdtkes bo e 
blades ala que miraba ante todo por sus beneficios privados, Sici, T AS is 
. en contra de Nicias, al margen de la defensa de su actitud a Sicilia una nave especial para llamarlo. 
personal, que el pueblo ateniense no puede estarse quieto, porque, para ello 
tendría antes que cambiar su sistema político, que el imperio es beneficioso para, 
todos y se conserva con la acción. i 


9 de los miembros de la expedición, desde muy pronto comenzaron a 
arse entre los dirigentes diferencias tácticas, que eran en definitiva de 
stratégico e incluso ideológico. Los planes respectivos chocaron pronto 
Nicias creía, o aparentaba creer, que, en efecto, la única finalidad era la 


ADES EN ESPARTA 


à pide ayuda a Corinto y Esparta, con lo que el conflicto se generaliza 
te y afecta al escenario anterior de la guerra. Alcibiades, por su parte, 
a en busca de su intervención y de su protección para él mismo. 
|, según Tucídides, es lo suficientemente explícito. Las intenciones 
$ son las de dominar todo el mundo. A todas las ciudades les interesa, 
Unirse en su lucha contra ella. Él, por su parte, sólo era demócrata 
Weniencia, Era la única manera de hacer carrera política en su ciudad, 
O considera que fuera el mejor sistema político. Posiblemente, con ello no 
a Alcibiades su propia actitud personal, sino que se reflejaba la verdad 
O grupo de individuos de Atenas, en quienes estas circunstancias 
daban, aunque tal vez en un grado menos notorio que en él mismo. 


De todo ello se deduce que Alcibiades estaba movido por intereses personales. 
pero que éstos coincidían coyunturalmente con los del pueblo. I 


20. LA MUTILACIÓN DE LOS HERMES 


La noche antes del día previsto para la salida de la expedición. ap 
mutilados los hermes de la ciudad. Eran pilares dedicados al dios de los €a 
y calles, de la vida al aire libre, del hombre de la ciudad. identificado 4 
protección de la población urbana de Atenas, que conservaban el aspecto ue 
primitivo en su significación como divinidad de la fecundidad y su simbo 
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En consecuencia, Alcibiades propone 


E que se llev "a á " " 
del ud Sistema de apoyo a terceros ya PRESO a cabo una nueva g propuestas de volver a tomar la iniciativa con el apoyo persa. Tras 
es más ambicioso que el di anterior ociaciones, se llega a un acuerdo por el que en Atenas el régimen 

q le Arquidamo. Se trata d neg p q A s 
e ec dar mayor papel a los cinco mil. Era una solución intermedia, 


consiguiendo con ello un efecto má: 5 
S est 

is ede d i 3 or Terámenes, que según Tucídides lo hacía por temor a la flota, y en 

MO Enel plan icipa al parecer Sófocles, el dramaturgo. La solución recibe las ala- 


detrás un conocimiento 
profundo de 1 e i 
era lograr que Decelia sirviese de lugar ad dede Vida icídides como el mejor régimen desde la época de Pericles. La ar- 
gio. Las defec, D n con que se hizo aprobar cl sistema por parte del demos era que la 


lena era incapaz de alcanzar la victoria en la guerra, puesta en boca 
por Tucídides. Pero este personaje fue precisamente quien desde el 
ento quiso aprovechar la coyuntura para llegar a establecer la paz 
, Terámenes recibía el apoyo de la masa de los hoplitas. 


A 404 


Se produce la derrota ateni & 
jue hab: i ense en - 

i a acudido en una à entre tanto, conseguía victorias en los estrechos, en Cícico, en la 
y en Abido, en el Helesponto. Fue la época en que se iniciaba el período 
cuyo principal escenario fueron los estrechos. Pero, al mismo tiempo, 
se iba produciendo un fortalecimiento de la democracia, cuyo principal 
arío II, renacen 1. y , entonces, era Cleofonte. Así, en 410, se vuelve al restablecimiento 
griega, Persia y ar E iones persas en. tituciones democráticas, la boulé de los Quinientos y los tribunales 
nor. Desde aquí, el pr d aun pacto. tes junto con la restauración de los pagos por funciones públicas al que 
; pa Tisaie en a ün diobolo, dos óbolos a cualquier ciudadano, en caso de necesidad o 


parece Alcibiades, cuyas y 
las relaciones con] r tipo de función: no está claro cuál era su materialización específica. 


ra en conversaciones con el sátrapa. La 

Te 8, se produce el regreso triunfal de Alcibiades a Atenas, que recibe el 
hegemón autokrátor. Entre tanto, Ciro el joven, sátrapa de Sardes, 
amistad con Esparta, esencialmente con Lisandro, que, en cierto 
resenta dentro de su ciudad la continuación de una actitud como la 
lente representada por Brasidas. Esto da lugar al crecimiento, de nuevo, 
espartana por razones externas e internas. El resultado fue la victoria 
en el año 407, en la costa de Asia Menor, frente a Samos. Para Alcibiades 
entó un fracaso que lo forzó a refugiarse en el Quersoneso. 


24. LA OLIGARQUÍA z 


En A 
eh peg derrota de Sicilia y el cariz que van tomando los acont& 
HE Pro as del sistema de pactos, también se extiende 
, Se nombra a diez próbouloi, delegados o encargados de llevar. 


en la práctica, todos los as; 
A untos. Aristóteles ya á 5 
prem e er Rx pu RR. e 406, los atenienses alcanzaron una victoria naval en las Arginusas, entre 


inclinación hacia la oligarquí: Asia Mi í 
EOD f lenor. La victoria, contrari; te a li arecía normal, ei 

O proyectos de ley, SIDA ES IB dui quin presenta long robots le BE S concordia inter GLOAN A E mcd 
titucional. En este ambiente, EU cba: m sal margen aeree El explicadas, los generales, después de la batalla, no recogieron los cadá- 
resultado de sus acciones fue clestableci diant aa O5 Erupos OUEST los muertos atenienses, lo que se consideraba una acción sacrilega. El 
se reducía a 5.000, que eran, según la E de un rédimer en quei M miento era objeto de temas trágicos, de trascendencia ciudadana, como 
decir los hoplitas, aunque el número s los que poseían armas, hop p tígona de Sófocles. El tratamiento dado al asunto, en cualquier caso, 
había una reducción. Junto a ella se picea indicar que incluso dentro de dm ondicionado por las tensiones del momento. Al regreso de la expedición 
teórica de la época de Solón al E pa una boulé de 400. repredas or- enes como promotor, segün la noticia de Jenofonte, se entabló un 
ganizadores de la SA E p arecer, en la práctica, controlada pof et i tra los estrategos. cuyo resultado fue la condena a muerte en una sola 

- Entresus medidas estaba la abolición de ases de todos ellos. El único voto contrario fue el de Sócrates. La victoria 


por servicios públicos. 
ficiente para aliviar la crisis interna de la ciudad. 


Entre tanto, la flota ateniense, 
fensora de la democracia. Se trat; 
consecuentemente, 


que se encontraba en Samos, sc erige en de^ 
OE a de la mayor parte de los (hetes que A M 
marina. Alcibíades consigue su apoyo al tiempo que S4 


és de esta derrota, los espartanos buscan la paz, pero en Atenas el demos 
- Con todo, seguía siendo partidario de continuar la guerra, dados los 
que podría representar para él la pérdida del imperio, o simplemente la 
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en otros conceptos el territorio, eliminó los Consejos y magistraturas 
5 demás ciudades y las unificó con la ciudad actual, designando un solo 
jo y un solo Pritaneo; y obligó a todas la poblaciones a que, aun conti- 
cada una habitando su propio territorio como antes. tuvieran a la sola 
a S por capital; la cual, al contarse todos como pertenecientes a ella, fue 
que servía para ambos pies. uns da por Teseo a sus sucesores convertida en una gran ciudad. Y en me- 
contrarias pe ca de esto todavía hoy los atenienses celebran a expensas públicas las fiestas 
clerouquías, si as en honor de la diosa. Hasta entonces la ciudad era lo que ahora es 
i olis y la parte que está bajo ella y orientada al sur principalmente. He aquí 
eba: en la propia Acrópolis están el templo de Atenea y los de otros 
y los de fuera de ella están construidos con preferencia en dicha parte 
ciudad, así el de Zeus olímpico, el de Apolo pítico, el de la Tierra y el de 
so de Limna, donde se celebran las más antiguas fiestas dionisíacas el 
tante de la oli del mes Antesterión, según la costumbre de los jonios, descendientes de 
de nobles, los que defendían g enienses, que aún perdura. Otros varios templos antiguos están situados 
ía, la vuelta a la constitucion a esta zona. Los habitantes de entonces utilizaban para las ceremonias más 
tes, por estar cerca, la fuente llamada Eneacruno por haberle dado 
à disposición los tiranos y que antes, cuando tenía los manantiales al des- 
o, era llamada Calírroe; y todavía hoy, por la tradición antigua, se acos- 
a usar su agua para las ceremonias que preceden a las bodas y en los 
ritos sagrados. Y por este hecho de haber sido habitada antiguamente, 
\crópolis es llamada hoy día Polis por los atenienses. 
causa, pues, de esta larga costumbre de vivir con autonomía fuera de 
aun después de establecida la unidad, la mayoría de los atenienses de 
empos antiguos y de los posteriores hasta hoy han nacido y vivido en el 
esta tradición; por ello llevaron a término la evacuación en unión de toda 
a con dificultad, dado sobre todo que hacía poco que, después de las 
s Médicas, habían recobrado sus posesiones; y se entristecían y sopor- 
mal el abandonar sus casas y sus templos, que habían sido los suyos 
adicionales desde la época de la antigua constitución, así como el estar a punto 
biar su género de vida y de hacer algo que significaba tanto como aban- 
cada uno su ciudad. 


Es pos, 
a jismo ible 
nos. Así, en 405, las tropas espartanas, ana 


uvo, entre sus pe 


definir un régimen 
la tiranía había sei 


1. TUCÍDIDES, Il, 14-16 (TRADUCCIÓN F. R. ADRADOS) 


Los atenienses al oírle le oi 


bedecieron e hicieron entrar del campo à sus. 
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; pues EE x característica de los atenienses más 

ocio : le Cécrope y los demás reyes hasta Teseo; 

phe S Aus estuvo siempre repartida en ciudades con sus Prianeosy 
sultar con él, sino que cod. an ningún peligro no acudían al rey pate 

misma. E a cada ciudad se gobernaba por si sola y decidía por 

los habitantes na Vez guerrearon contra el rey algunas poblaciones. fo 
deseo antes de Eleusis bajo el mando de Eumolpo contra Erecteo: Mas tU 

TODO, como era a más de inteligente poderoso. además de 


Cualesquiera otros 
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CAPITULO VII era a un exiliado y no lo socorriera dentro de sus posibilidades. La 
de Esparta en los años finales de la guerra del Peloponeso también 


lucido grietas dentro de la alianza peloponésica. 


S Y TERÁMENES 


a complejidad de la situación ateniense también había llevado muy 
ruptura dentro de las mismas filas de los partidarios directos de la 
Los dos dirigentes más importantes, Critias y Terámenes, en principio 
haber coincidido en formar un sistema en que se diera participación a 
hoplitas. El apoyo espartano, sin embargo, condicionó que se eligiera 
a ¡bres para ponerse al frente de la politeía. El régimen oligárquico, 

oner sus condiciones dentro de la ciudad, necesitaba el apoyo espartano 
almente, imponía las suyas propias. Es evidente, por otra parte, que 

¡tricción también gozaba de partidarios dentro de la ciudad de Atenas. 
arroja toda la responsabilidad en Critias y sus partidarios, Por un lado, 
que así podían actuar de acuerdo con sus propios intereses y, por otro, 
boca la teoría de que la única manera de mantenerse pocos en el poder 
lo dela tiranía. Terámenes aconsejaba que se ampliara la participación: 
ofonte, ante tales presiones, Critias y sus amigos acceden a que se 
in grupo de 3.000 y que se incluyan en el catálogo para la participación 

tos políticos, número que, al decir del mismo Jenofonte, resulta ri- 
'erámenes. Esto llevó al enfrentamiento declarado entre Critias y Te- 


LA RESTAURACIÓN DEMOCRÁTICA 
EN ATENAS 


1. LOS TREINTA Y ESPARTA 


La tiranía de los treinta había llevado al exilio clu- 

a una gran cantidad de clu- 

dadanos atenienses. La violencia de la reacción oligárquica había creado conflictos 
dentro de la misma clase dominante, que ya habían comenzado a manifestarse - 


en 411. Los conflictos internos estaban. 
d . por otra parte, complica: n 6 
diferentes posturas en las relaciones con Esparta. ouo factar qui Mr bandas de hombres armados contra él, que tuvo que refugiarse en 


ko PU e empleada esla sucesión de rebeliones por parte de las ciudades ud id prag caia gs 29 MAE Potens L en t S EE 
E cia de una oligarquía en Atenas no significaba la solidaridad odoro, Sócrates y varios de sus amigos intentaron salvarlo. La multitu: 
automática de las oligarquías de las ciudades. Por otro lado, la política espartana 
llevada por Lisandro en los últimos años de la guerra había creado ciertas dife- 
rencias entre los aliados de la Liga del Peloponeso. inte pone en boca de Critias el discurso de acusación contra Terámenes 
e resaltan las contradicciones de este personaje, que desea el derroca- 
la democracia y el establecimiento de la oligarquía, pero que se muestra 
a que ésta se lleve a sus últimas consecuencias, en lo que, a los ojos de 
convierte en traidor. Seguramente ello fue lo que lo hizo ganarse el 
hombre de coturno, calzado escénico que vale para ambos pies, con el que 
mo sólo en la comedia, sino por el propio Critias en este discurso. 
cambios experimentados por personas como Terámenes están en la 
desgracias de la ciudad en los últimos tiempos. El modelo que debe 
la constitución inamovible de los atenienses. Para Terámenes, en su 
ien realmente está socavando la oligarquía es Critias con sus cola- 
al matar a hombres de bien como León de Salamina y perseguir a los 
Pues lo único que iba a conseguir con ello es que aumentara el número 
igos del régimen. Terámenes no consideraba que fuera más ventajoso 
edemonios que la ciudad estuviera completamente debilitada: en ese 
haberla arrasado. Terámenes cree que puede haber democracia sin 
licipen los esclavos ni los que necesitan una dracma de paga para poder 
ir en la política y que puede haber oligarquía sin que haya tiranía, con 


, En estas circunstancias, fueron exiliados muchos atenienses que, con otros 
métodos, pudieron haber formado parte del grupo de colaboradores de la oligar- 
quía, como fue el caso de Trasibulo y Ánito. La violencia de los Treinta se fue 
agudizando y el número de los desterrados se hizo cada vez mayor. Muchos hu~ 
yeron al Pireo, pero, como también allí los perseguían, llenaron Mégara y Tebas 
de fugitivos, es decir, las mismas ciudades aliadas de Esparta servían de rel 
a los perseguidos por un gobierno apoyado por Esparta y la misma ciudad de 
Tebas sirvió de punto de partida a la reacción encabezada por Trasibulo: 


Diodoro dice que los lacedemonios se alegraban al ver que la ciudad de Atenas. 
se debilitaba, pero querían evitar que los exiliados se fortalecieran y decret 
que todos éstos fueran entregados a los Treinta por cualquiera de las ciudati 
en que se refugiaran. El decreto se consideró terrible, pero las ciudades, en BY 
neral, se plegaron por temor al poder de los espartanos, salvo. en primer 
los argivos, que odiaban la crueldad de los lacedemonios y. por compasión 
la suerte de los desafortunados, acogieron filantrópicamente a los exilia 
tebanos, continúa Diodoro, también votaron que someterían a una multa A! 
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lo que se pone de relieve la. ambigüedad de la disyuntiv. 


en ciertos sectores de la vida política ateniense. Si qe mocraejaj 
c - St se define de Olga 
manera, los límites pueden quedar borrados. En la realidad x wna determinan 


erámenes 
la democracia o aser 


acusado tanto de ir contra la oligarquía como de atacar 


Critias decide eliminar a Terámenes del Catálogo, cor 


n 1 x 
redactadas por ellos mismos, los Treinta pueden darle pon uo Seg 


nuerte sin neg 


n las leyes 


voto del Consejo. Fue obligado a beber la cicuta. esidad dej 
3. ESPARTA Y LAS CIUDADES 
Los aliados peloponésicos no se sentían identificados con la Espart; 
la 


dora. Ésta había impuesto condiciones que sólo benefici 
Corintios y beocios consideraban que los espartanos quería. 
y fidelidad del territorio ateniense. Lisandro, por otra pai 
Egospótamos, se dedicó a instalar harmostas lacedemoni. 
en cada ciudad elegidos entre hetairías que él había insti 
aplicaba este tratamiento por igual a las ciudades enemi; 
hecho aliadas. Entregaban las ciudades a las más violen: 


aban a ellos mi: 

n asegurar la ión 
rte, tras la victoria de 
los y diez Sobernadores 
tuido. Según Plu; 

gas y las que se habían 
tas de las minorías. 

La ambición de Lisandro, dice el mismo Plutarco, hizo que influir. 
por los aduladores y que careciera de medida tanto en los Premios dm los 
castigos. A sus amigos en las ciudades les daba poderes y tiranías sin B. iA 
control y hacía perecer al que odiaba. En Mileto había prometido respetar a los 
demócratas y, cuando se entregaron, los puso en manos de los oligarcas para que 
los degollaran. En todas las ciudades los asesinos de demócratas fueron. EE 
merables. No sólo atendía a sus propios odios, sino que ayudaba a los de sus 
amigos en las ciudades. Plutarco se contradice cuando, en la Vida de Licurgo, 
habla de cómo, en la mayoría de los casos, los extranjeros acogen con gusto las 
intervenciones de generales espartanos y pone el ejemplo de los griegos de Asia 
con relación a Lisandro. Aquí dice que se veía a los harmostas y al estado es- 
partano como pedagogo y maestro, lo que no parece corresponder a la realidad 
de las intervenciones de Lisandro. 


4. TRASIBULO 


Así pues, desde Tebas, Trasibulo se lanzó con unos setenta hombres sobre 
File, cerca de la frontera beocia, y allí, a pesar de los ataques de los Treinta y de 
la guarnición espartana, no sólo resistió, sino que aumentó su número 
unos 700, con lo que pasan al ataque y obtienen una victoria. Luego. cuando 
habían alcanzado aproximadamente el número de 1.000, se dirigieron al Pired 
donde ya se había concentrado un gran número de refugiados. Los Treinta II 
tentaron ganarse a Trasibulo ofreciéndole el lugar que había dejado libre Tt 
menes, pero aquél se negó a colaborar. Esto era sin duda un paso impo 
debía de ser cada vez más claro que los hombres procedentes de File es! 
obteniendo un apoyo creciente. En el Pireo se fortificaron en Muniquia done 
desde una posición favorable, obtuvieron una nueva victoria. Esto. dice 
teles, hizo que el demos se pusiera de su parte. 
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idad, los Treinta abandonaron, se retiraron a Eleusis y eligieron a 
ición era inestable y todos desconfiaban, hasta el punto de que los 
icían guardia día y noche en el Odeón, mientras los del Pireo se 
constantemente y se organizaban. Los oligarcas, Jenofonte dice que 
Diodoro que los Diez, que a su vez se habían transformado en tiranos, 
ada a Lisandro. Pero aquí se pusieron de manifiesto las diferencias 
lentro de la clase dirigente de la ciudad de Esparta. El rey Pausanias, 
Lisandro y, según Diodoro, porque veía que Esparta estaba cayendo 
tación entre los griegos, intervino también con los aliados corintios 
Por medio de complicadas acciones y negociaciones, consigue que 
los lleguen a deponer las armas y a promover la negociación. Jenofonte 
onismo a la colaboración con los del Pireo y al papel de Trasibulo. 
en cambio, atribuye más importancia a un segundo cuerpo de Diez 
ie mostraban buena voluntad hacia el demos y que, a pesar de haber 
oligarquía, se sometían a la rendición de cuentas. Según Jenofonte, 
onunció un discurso en que manifestaba que la superioridad de la 
traducía en la justicia ni en la valentía ni en la inteligencia. La 
minante se definía como el renacimiento de la concordia y la restau- 

s instituciones democráticas, que consistía en servirse de las leyes 


IÓN DEMOCRÁTICA 


año 403/402, el del arcontado de Euclides, se restauró oficialmente la 
en Atenas. Según Aristóteles, la importancia de la actuación de Rinón 
o de reconciliación fue el motivo de que fuera elegido estretego para 
ano. Este es uno de los elementos que define cuál vino a ser el espíritu 


destaca también el papel desempeñado por Arquino, que tomó 
ara proteger e inspirar confianza a los oligarcas refugiados en Eleusis, 
iridades de que se respetaría la amnistía concedida a los que habían 
on los treinta. Aristóteles alaba estas medidas y la de pagar las in- 
ones a Esparta, frente a otras medidas tomadas en otras ciudades en 
dió a la redistribución de la chora, de la tierra cultivada. 


n se aprobó la restauración de la ley de Pericles por la que sólo poseían 
nía ateniense los que eran hijos de padre y madre de la misma ciu- 
le el mismo Arquino, según Aristóteles, quien denunció a Trasibulo 
aphe paranomon, especie de recurso de ilegalidad por haber propuesto 
que concedía la ciudadanía a todos los que habían colaborado en 
con los restauradores de la democracia, entre los que había sin duda 
vez metecos: Arquino obtuvo el apoyo del demos, lo que, con la 
rma del metrexenos, sería prueba de las necesidades del demos de 
los privilegios representados por los derechos de ciudadanía, sólo que 
Bios ahora se encontraban en una nueva situación de peligro, dadas 
ones en que se está produciendo el proceso de restauración de la de- 
los contenidos ambiguos que. en consecuencia, va tomando el con- 
no de democracia. En este ambiente es donde hay que situar el intento 
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de Formisio, que había pertenecido al grupo de Terámenes en 404. pi 
decreto por el que, con la restauración de la democracia, no se daría [ y P 80 un 
a todos, sino sólo a aquéllos que poseían tierras. Según Dionisio de tis dadanja 
los espartanos apoyaban esta medida. Para el mismo Dionisio, sj el d A 

biera triunfado, se habrían excluido de la comunidad alrededor de 5 ge hu- 
nienses. El discurso de Lisias al que se refiere la introducción de DM b: 
escrito para un político que argumentaba contra este decreto. Con sy nisio fue 
conservó el derecho de los thêtes. El debate es ilustrativo de las tehea x 
sociedad ateniense en los momentos sucesivos a la guerra del Pelopone a de la 


6. SÓCRATES 


Ciertamente, hay muchos datos para considerar que. a pesar de la amnis 
y la restauración de la democracia, los conflictos dentro de Atenas e 
la lucha política no dejó de ser encarnizada. De los sucesos que tuvieron h Y 
en los años del cambio de siglo. en la vida pública ateniense, sin duda el d 
tenido más resonancia, al mismo tiempo que es objeto de estudios. y elucubra- 
ciones, sin que se haya logrado una explicación satisfactoria, es el de la. condena 
y muerte de Sócrates. Esquines dice que los atenienses acusaron a Sócrates por. 
haber sido el maestro de Critias. En la Apología de Sócrates, Platón hace alusiones 
a acusaciones antiguas y a las referencias que a su maestro hizo Aristófanes en 
Las nubes, representada en 423, en que lo definía como sofista. La condena se 
basó en las acusaciones de no reconocer a los dioses que la ciudad reconoce, de 
introducir nuevas divinidades y de corromper a la juventud. Aparte del reflejo de 
sus enseñanzas en los diálogos de Platón y de Jenofonte, que forman una lite- 
ratura doctrinal difícilmente utilizable desde el punto de vista histórico concreto, 
son pocos los datos que se poseen sobre la figura de Sócrates. ad 


Se sabe que fue el único que votó en contra de la condena masiva de los. 
generales que no habían enterrado a los muertos después de la batalla de las 
Arginusas, hecho en el que tuvo una actuación decidida Terámenes. Por otro 
lado, Platón insiste en que se negó a acatar las órdenes de los treinta de arrestar 
a León de Salamina, acontecimiento que, según Jenofonte, también fue criticado. 
por Terámenes. El encuadramiento de su personalidad es difícil por muchos 
conceptos: no es el menor el de las peculiares características de las. fuentes que. 
tratan de él; pero también hay que tener en cuenta que nos encontramos i 
una personalidad peculiar, aunque seguramente no por ello menos característica. 
y significativa del momento histórico, dado que determinadas exigencias inte 
lectuales difícilmente podían acomodarse a las realidades ofrecidas por la 
tura histórica. El estudio de los acusadores no aclara mucho más la situacii 
El mejor conocido es Ánito, que había sido de los partidarios de Terámente a 
estaba situado luego junto a Trasibulo. Aparece definido como un «curtidor : 
estilo de los políticos «radicales» atenienses de plena guerra del Peloponeso: 
las circunstancias han cambiado para este tipo de personajes. ^ 


La sensación general que se produce es la de que el grupo socrátion. T 
ciertos aspectos que pueden ser identificados con hetairias, como aqu y 
actuaron políticamente en momentos críticos de la guerra del Peloponeso i 
ello resultó peligroso para los políticos que buscaban una situación €n 


LA RESTAURACIÓN DEMOCRÁTICA EN ATENAS 721 


ón fuera el escaparate detrás del cual se escondiera una forma de 
ón social y política con aspecto democrático, pero que fuera definiendo 
o las formas de dependencia del demos que con el final de la guerra se 
odido establecer plenamente. Tanto Alcibiades como Critias, personajes 
se relacionaba a Sócrates, eran ambos demasiado definidos y opuestos 
«moderación» que obsesionaba a la clase dominante después de la 
de la guerra y de los treinta tiranos. 


'UENCIAS SOCIALES Y ECONÓMICAS DE LA GUERRA EN ATENAS 


de las consideraciones que se hagan en un capítulo posterior sobre 
dela crisis de la polis en general y de la ciudad de Atenas en particular, 
que hacer constar que, en el cambio de siglo, como consecuencia del 
io y de la guerra del Peloponeso, en Atenas tuvo lugar una etapa que 
transformación importante, a la que, al menos de momento, hay 


eral, no se acepta que con la guerra del Peloponeso se produjera la 
ón del pequeño campesino en provecho de los grandes terratenientes. 
o. las condiciones del imperialismo habían creado circunstancias eco- 
ie hicieron que, al menos de momento, los pequeños campesinos atra- 
a situación crítica. La distribución de la riqueza había experimentado 
que, en las condiciones mismas del imperialismo, no había producido 
ncias graves; pero, al terminar la guerra, como se venía previendo a lo 
según se destaca en las comedias de Aristófanes, la situación del 
no pobre parece haber sido difícil; por lo menos éste es el panorama que 
nde de la miseria retratada en la figura de los campesinos del Pluto de 
que se quejan del mal reparto de la riqueza, que abandona a los 
honestos agricultores y favorece a los «malos». Este aspecto de la crisis 
de ninguna manera una reducción cuantitativa de la producción. Se 
a crisis de distribución, como ha puesto de manifiesto Mossé, favo- 
duda por el crecimiento de la circulación monetaria, promovida por el 


sante constatar que. al parecer, este aspecto de las ventajas del im- 
ipareció con la derrota ateniense. Sus víctimas fueron los ciudadanos 
n sus derechos gracias al pago de indemnizaciones y los que disfru- 
tierras gracias a las clerouquías. Víctimas que por otra parte se resistían 
de ahí la conflictividad interna de Atenas entre diferentes sectores de la 

1. En cambio, hubo posibilidades de aumentar riqueza y productividad, 
desprende de Memorables de Jenofonte y de varios discursos de Lisias 
tenes. Frente a ello, comienzan a resaltarse las desgracias del hombre 
liene que dedicarse a labores impropias de su estatuto de ciudadano. 
te, sin embargo, que la crisis en Atenas, con todo, no revistió las ca- 
de gravedad que tuvo en otras ciudades, en que se documentan 
i conflictos sociales y reclamaciones de redistribución de la tierra. Las 
Sticas de Atenas fueron únicas, porque el desarrollo imperialista permitió 
ollo económico que fue más allá de las condiciones propias de la ciudad- 
tigua, con lo que en ciertos aspectos económicos creó condiciones de 
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diferenciación más grave y permitió la existencia de actividad 
productivas ajenas a la tierra, pero también, por eso mismo, 
conciliación, dentro de unas formas de conflictividad 
repercusión «política», pero de más fácil solución ec 


icia, ésos son quienes multiplican a los contrarios y traicionan no sólo a 
» facilitó las p igos, mas incluso a sí mismos a causa de una ganancia reprobable, Y si 
peculiares, ta] Vez de mo o es posible reconocer de otra manera que digo la verdad, examinad de la 
onómica, mayor inte: ¿Creéis que Trasibulo, Ánito y los demás desterrados preferirían que 
< e lo que yo defiendo o lo que éstos hacen? Por supuesto, yo creo ahora que 
piensan que todo está repleto de aliados: pero si lo mejor de la ciudad nos 
a favorable reconocerían ser difícil incluso el pisar cualquier punto del 


S económicay 


En estas condiciones, la tierra se convirtió en un obj 
tiene paralelo en otras ciudades antiguas; son condiciones que p A 
mundo económico diferenciado, aunque esa diferenciación se Mas 
en la existencia de otras poleis que no alcanzan el m. PS 1 


ismo A ; 
económico y financiero. Ere desarrollo 


Esta capacidad de producir beneficios por parte de la tie 
existencia de un mercado de transacciones inmobiliarias y 
productos que refleja un desarrollo de riqueza crematística 
en Atenas. 


eto de provecho 


ITE, HELÉNICAS II, 4, 40-42: (TRADUCCIÓN. O. GUNTINAS) 


Y Trasibulo dijo: «Hombres de la ciudad os aconsejo que os conozcáis a 
tros mismos: y os podéis conocer sobre todo si reflexionáis de qué os debéis 
El desarrollo monetamo tend» i Tv. orgullosos como para intentar dominarnos. ¿Es que sois más justos? 
URP ía repercusiones positivas y negativas, Lo: |, el pueblo, que es más pobre que vosotros, nunca os ofendió en nada por 
nos financieros que tuvieron lugar en Atenas en el siglo IV, vy el di q pero vosotros que sois más ricos que todos habéis cometido muchas 

del mercenariado van unidos al crecimiento de la banca y las actividades de vergonzosas por avaricia. Y ya que de la justicia nada podéis reclamar, 
ciudadanos que rompen los moldes de la ciudad-estado clásica. Al mismo tie i pues. sí por el valor os debéis sentir orgullosos. ¿Y qué mejor juicio de 
la falta de imperio causó problemas de abastecimiento y de medios de ía que cuando luchamos unos con otros? Mas ¿diréis que avantajáis en 
demos para la conservación de su libertad. Todo ello hizo que la moneda. gencia, vosotros que, teniendo murallas, armas y dinero y aliados pelo- 
riera un valor específico que se refleja en el fenómeno de la reducción de p ios. habéis sido acosados por quienes no tenían nada de esto? Bien, 
la dracma, de la que ya se queja un personaje de Aristófanes. Todo el éis, por fin, que os debéis sentir orgullosos por los lacedemonios? ;,Cómo. 
embargo. adquiere su pleno sentido en el segundo cuarto del siglo. Ahora sólo icluso ellos se retiran y marchan después de entregaros a este pueblo ofen- 
a e en pin ciertos cambios para entender el trasfondo sobre como se REC pe que muerden Mus una Rd m 
rece la democracia restaurada. o, camaradas míos, al menos a vosotros os exijo que no quebrantéis 
a de los que habéis jurado, mas incluso deis prueba de lo siguiente además 

cosas buenas; que sois fieles a lo jurado y piadosos». Después de exponer 

otras razones semejantes, y también que no se debía en absoluto promover 

es, sino servirse de las leyes antiguas, levantó la asamblea, 
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Ni el pagar a la guarnición me agradó, cuando se podía atraer a Pu > 
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P- 118), 


s últimos anos de la guerra del Peloponso, en Esparta, la política 
había sido la seguida por Lisandro, consistente en el control sobre 
conquistadas y aliadas, por medio de harmostai asistidos por go- 
designados (decarquías) entre los amigos y clientes de Lisandro. Con 
destruía las democracias, en algunos casos de modo violento. Su 


festival en Samos a Hera Lisandrea. El expansionismo imperialista 
¡con todo, se movía en un contexto de diferencias internas, como se 
nifiesto en la intervención en Atenas de Lisandro y Pausanias con 
al parecer diferentes y movidos por la rivalidad. Según Diodoro, la 
de tributos se hacía en talentos (más en 1.000 al año), aunque 
e no había en Esparta moneda acuñada, lo que sin duda repercutía 
ormaciones internas de la ciudad. 


TA Y PERSIA 


e de Darío, Ciro el Joven pretendió la sucesión a la corona frente a 
mayor Artajerjes y, para ello, envió mensajeros a Esparta solicitando 
iprocidad por la prestada por los persas durante la guerra del Pelo- 
relaciones entre Esparta y Persia se habían transformado de hecho 
personales entre Lisandro y Ciro. Así se realizó la expedición de los 
n un importante contingente de mercenarios griegos, que acabó con la 
* Ciro en la batalla de Cunaxa y cuyo regreso fue detalladamente relatado 
lonte en su Anábasis. La consecuencia fue que Artajerjes ordenó al 
fernes que ocupara las ciudades griegas de Jonia. Éstas se encuen- 
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tran en un grave dilema porque, de un lado, 


pretendian liber migo durante la guerra del Peloponeso. En algunos casos, en cambio, 


espartano, pero, d E í: isaft E ars, ^ z 5 
atados P ins pm par E V ud porque anteriormente E. dominig ser neodamodes gracias a su participación en el ejército y, así, debieron 
Bite que decidieron pedir ayuda a Esparta abian Sido como clase hacia 424-421. 


Ésta envió un J ; í; E 
contingente de neodamodes y de peloponestos lado, los rebeldes tenían armas por el hecho de servir en el ejército, 


de 300 jinetes ateni S ú 
dni dus ppl segün ente fueron enviados Pu tambi ice de que los hypomeiones prestaban servicio militar, seguramente 
cia para el demos que marchar: ue " cia ía 
parecieran; pues Había in Os que marcharan e fne igual que los mercenarios, gracias al desarrollo monetario que había 
p n servido con los Treinta. ncluso que la transformación social. Por eso, uno de los problemas de las oligar- 


a Platón, el «verse compelidos a servirse de una multitud armada, 
teme más que a los enemigos». Además, la masa contaba con instru- 
tales como las herramientas que se encontraban en el mercado, que 
que se dedicaban a actividades que el código de Licurgo consideraba 
de los libres. El movimiento fue descubierto antes de que se materia- 
onsecuencia de una denuncia. Los éforos detuvieron a Cinadón fuera 
y éste denunció a sus compañeros. según Polieno, bajo tortura. Los : 
fueron ejecutados. 


3. CONSPIRACIÓN DE CINADÓN 


Los síntomas de crisis en la ciudad de Espart; 
primer aiio del reinado de Agesilao, en que se produ 
(398). Las transformaciones debieron de afectar a la reestructuració; 5 
la aparición de sectores «inferiores» dentro de la ciudadanía, A esto, ia END 
A » lal Vez, se 


refieren Plutarco y Jenofonte al t s 
A ratar de los males producidos con la introducción 


a se manifestaron dı y 
^ 'Urante , 
ajo la conspiración. de Ci d 


Aristóteles cuenta que había un oráculo según el cual los e: 


: spar 1 
truirían en cuanto se dedicaran a honrar el oro y la plata. "i Pee 


en 398, a la muerte de Agis, hubo una crisis dinástica por la sucesión 
ijo Leotíquides y su hermano Agesilao. Éste fue elegido rey, contra las 
de la sucesión de padre a hijo y contra el oráculo de Apolo. Según 
Lisandro quien lo persuadió para que reclamara la realeza y quien 
a los ciudadanos gracias a su enorme poder. Plutarco mismo comenta 
que Lisandro había proyectado quitar el privilegio de la realeza a las 


e pero también de la plenitud de los derechos de ciu reales y extenderla a todos los Heraclidas, e incluso hay quien piensa, 
zn adeo no hay que colocarla inmediatamente antes de la ci co, que quería extenderla a todos los espartiatas. Las revueltas de 
mente a lo que piensa Oliva. El proceso podía venir desd las pretensiones de Lisandro demuestran que la rigidez de los esta- 


ios estaba pasando por un momento crítico. 


Según Jenofonte, Cinadón no era de los «iguales». David cree ver un contraste 
POET características personales de Cinadón y su posición social, aquí y en. , Agesilao comenzó a llevar a cabo inmediatamente la política exterior 
A ad autores coinciden en que no era de los ln dro, Ante los problemas suscitados en las ciudades de Asia Menor, Age- 
E dp erechos políticos como ciudadano. Quería no ser menos que nza un programa que adopta el aspecto de irredentista y «panhelénico» 
ARES Aeg por ello, proclamaba la superioridad del nümero frente à X icción del imperio espartano: «él en persona quiso ir a sacrificar a 
OT i n Eu campos había un enemigo frente a muchos aliados», deci donde precisamente había sacrificado Agamenón al dirigirse por mar a 

gún Jenofonte; para ello, animaba a los hilotas, neodamodes. «inferiores» (MY spondió a una pregunta de Tisafernes diciendo que reclamaba «que 
Qu UM periecos. El otro dirigente, Tisámeno, posiblemente había quedado de Asia sean libres, como las de Grecia entre nosotros». Allí surgieron 
Rub CD la herencia a su hermano. Esta situación podia y alidades con Lisandro, pero Agesilao hizo algunas campañas y, sobre 
NE H si E a Platón para describir la oligarquía: «al ser entonces ne 9 de partir, derrotó a los persas en el Pactolo. Los persas acusaron a 
"EU e PET m tolerantes con la licenciosidad, fuerzan à Ser pao: e de traición y lo ejecutaron. Luego ofrecieron a Agesilao un acuerdo 
Eon E : no desprovistos de nobleza (...). Y éstos andan en el pi ^ |ue volviera a casa y que las ciudades de Asia seguirían siendo inde- 
nada, provistos del aguijón y bien armados, unos cargados de deudas, ott » aunque le paguen el antiguo tributo. 


privados contra los que poseen patrimonio propio y contra los demás, anhelanco 
una revolución». - E. 


Por otra parte, los periecos debían de estar descontentos después de la [e 
del Peloponeso, debido a la carga que caía sobre ellos sin ninguna compensact 
como se demostraría en Leuctra, en que muchos de ellos se pasaron a Coa 
con los tebanos. Los hilotas ya habían mostrado una actitud hostil y colabora 


Te tanto, el ateniense Conón estaba al frente de la flota fenicia, al servicio 
as. en la que obtuvo éxitos en el verano del 395. Se dedicaba a atacar 
OS proespartanos y a apoyar la democracia. La acción de Conón culminó 
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dades. A Atenas sin embargo le preocupaba principalmente el control 
, Imbros y Esciro, recientemente recuperadas, y el control de las ciu- 
ocias. Tampoco los argivos admitieron los pactos por temor a verse pri- 
control sobre Corinto que entonces poseían. Por todo ello, la paz quedó 
ieamente frustrada, pero Tiribazo subvencionaba a Antálcidas para que 
con una flota a Atenas hasta obligarla a pedir la paz y, entre tanto, 
'Conón, según Diodoro, porque estaba envidioso de él, con el pretexto 


en el año 394 con su victoria frente a la fk 

À t ota espartana en C. 
considerar cómo estas acciones, al servicio de los persas, D Es importante 
renacimiento de las aspiraciones imperialistas de Atenas y en |, C 0laborar 
las pretensiones democráticas. Teng agudización qe 


Entre tanto, en Tebas cobra fuerza el movimien spa 

de algunas ciudades de la Confederación Beocia, Interim lumi o Con el apoyo 

locrios en su guerra contra Fócide, sostenida por Esparta er en apoyo de log 

torio focidio en 395. Tebas y Atenas entraron en una alianza deo o el aba el dinero del rey para engrandecer Atenas. 

taba con el apoyo persa. Jenofonte declara que los atenienses SERSINA que i : 

de nuevo el imperio. En Atenas, dicen las Helénicas de Oxir pensaban co; E adquirió mucho prestigio y recibió honras en su ciudad e incluso 

deseaban apartar a los atenienses de la tranquilidad y la para 1 or em ED ud Ls He E eis e pe ES i n e cy 
varlos a la guerra omparable a la de los Pisis as, por lo que Conón se hacía comparable 


y a la acción para poder hacer dinero a travé 
ravés de los bienes comunes, ma nicidas, a quienes también se erigieron estatuas. Pero incluso también. 
i en otras ciudades. De Eritras se conserva un decreto del año 394 que 


| como evengétes y próxenos y le conceden la ciudadanía y la exención 
al tiempo que se le dedica una estatua de bronce sobredorado. Pau- 
bién habla de estatuas en el templo de Hera de Samos y en el de la 


de Éfeso. 


los lacedemonios hicieron proposiciones directamente a Atenas. Aquí 
un debate en que se inscribe el discurso de Andócides Sobre la paz. 
391. Los oradores contrarios a la paz defendían sus posturas por el 
jue se derrocara el régimen democrático. El discurso de Andócides trata 

la falsedad de tales argumentos y defiende que con la paz es más 
prosperidad de la ciudad. El resultado fue negativo desde el punto de 


idócides. 


ibajadores se marcharon sin haber conseguido nada, dado que Andó- 
logró ser suficientemente convincente, según Filócoro. 


parte, se plantea el problema de la fidelidad a las alianzas. Andócides 
€ se obtuviera una política realista y que Atenas se aliara a los más 
no a los más débiles, como hasta ahora. Por otro lado, estaba también 
Lel problema interno, el del tipo de democracia que era posible conservar 
cuperaba el imperio. La actitud de Andócides es la de quien considera 
esar de hacer la guerra, no va a ser posible recuperar el Quersoneso ni 
las. Según las Helénicas de Oxirrinco, las diferencias de actitudes entre 
lenses se producían entre los nobles por un lado y los «muchos» y «de- 

por otro. Es la misma división que se expresa en el discurso de Pra- 
en la Asamblea de las mujeres de Aristófanes (193, ss.), representada 
92: los pobres opinan que hay que sacar las naves, los ricos y los agri- 


Opinan que no. 


la disyuntiva está ampliada, porque se especifica que los agricultores 

lianza con los ricos, con lo que se define la dicotomía económica en un 
O que ya se venía produciendo desde la guerra del Peloponeso. Las actitudes 
S son las propias de los agricultores que, con ello, tienden a formar un 
dario con los ricos. Los interesados en continuar la guerra son los pobres 
dad, principalmente, porque son los que viven de la actividad naval, los 
enla flota y los que sacan un provecho inmediato de que Atenas controle 
0. Aquí reside su posibilidad de mantenerse libres y de que su pobreza 


Las alianzas de Atenas con Beocia Ó 
: y con Lócride se conoci 
SS ala conservación de dos inscripciones, cuyo texto es muy sui 
lel compromiso de acudir en defensa del otro si al; el E 
a: ¡guien marcha hacia su en 


6. LA GUERRA DE CORINTO 


Esto obligó a los espartanos al abandono de la guerra ei so 
Agesilao. Antes de que éste llegara, los aliados habien sufrido su ÓN 
en Nemea en 394. Agesilao, al llegar, los derrotó en Coronea de modo más. 
tundente. Los años siguientes se caracterizaron por la acción Incansable del; 
espartano mientras, en Atenas, Conón conseguía reconstruir los Largos Mi 
como símbolo del fortalecimiento democrático. En la ciudad, sin embargo, eri 
los conflictos entre los partidarios de la guerra, que se identifican normalmen 
con los demócratas, y los partidarios de la paz. En otras ciudades también in 
el conflicto interno, como en Corinto, donde los demócratas derrotan a la o 
quía y establecen una alianza con Argos, en que permanece el sistema democi 
a pesar de las derrotas sufridas. En general, fue una guerra en que el 
protagonista en el campo de batalla lo desempeñaron los mercenarios y d 
fue importante la participación persa que ayudaba a los griegos a destruirse et 
sí y evitaba que cualquiera de las ciudades se hiciera demasiado fuerte en el 
Pero, en principio, fue Atenas quien más provecho sacó de la situación, ya quí 
recuperó parte del Egeo y, en 392, ya ocupaba Lemnos. Imbros y 
clerucos atenienses. 


7. LA PAZ DEL REY 

Las noticias de que Conón reconstruía las murallas con el dinero del rey Y A 
igualmente fortalecía la flota y ganaba islas y ciudades maritimas del conti 
preocupaba a los espartanos: por lo que trataron de acercarse a los persas P 
medio del sátrapa Tiribazo. Para ello enviaron a Antálcidas como info: 
para conseguir la paz. Pero los atenienses se enteraron de esto y enviaron tA 
a embajadores, entre los que estaba el mismo Conón, acompañados de $ 
embajadores de las ciudades aliadas. Antáleidas sólo proponía la libera 
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387 el demos ateniense votó un decreto por el que se elogíaba la lealtad 

zomenios. se confirmaba como pago el 5% que ya se había establecido 
lo y se dejaban en manos del demos de la ciudad de Clazómenas las 

referentes a sus propios exiliados, pero quedaba en manos de la Asam- 

jense la decisión de enviar guarniciones y magistrados o dejar que lo 
los de Clazómenas. 


ial Heráclides de Clazómenas desempeñó importantes cargos en Atenas y 
que fueron él y Agirrio quienes tomaron medidas a favor del pago por 
a las asambleas, en un momento en que, a veces, era preciso fomentar 
para dar validez al voto, pues se acudía poco a las reuniones. 


que colaborá 
Querson, Td 
S de corru a 


IPción, Sy 


enriquecido. 


pero cuya actuación financiera lo hizo objeto de acusacione: 
flota anda falta de dinero, pero ellos personalmente se han 


Como consecuencia, los espartanos adoptaron en : a 
se dedicaron a hacer pillaje en el territorio del rey O Pers "RT 
habían tomado como base. En su táctica, se dedicaron a ayudas s ie que 
à los demócratas, como en el caso de Rodas, en que aquéllos m sc 
sados. Los espartanos, dice Jenofonte, acudieron, al darse Bs Sido expule 
demócratas dominaban, Rodas entera sería de los atenienses. pero ÓN 
os ricos, sería de ellos. En efecto, los partidarios de los atenienses m oan 
pulsados. Segün Diodoro, los lacedemonios, como sus intervenir M 
p saliendo bien, decidieron seguir fortaleciéndose en este terreno ec EG 
vum una potente flota y enrolaron a los mejores remeros de Samos, Cnidos Rod 
Quince lacedemonia en el fortalecimiento de la flota sigue viera 
nutrirse de las zonas controladas, y no la de proveerse de marinos dentro: de T 
ciudad. lo que habría significado una transformación interna, en 1 js i 
fracasado ya los intentos anteriores. Mb C 


circunstancias, para lograr la paz. Antálcidas busca la alianza con 
el propósito de forzar a los atenienses si seguían negándose. De este 
o hacerse con el control del mar, lo que hizo crecer entre los atenienses 
¡de paz. Así. se presentaron casi todos los griegos a la convocatoria de 
y, que leyó el escrito del rey por el que consideraba justo que fueran suyas 
lades de Asia y las islas de Clazómenas y Chipre, y que quedaran libres 
demás ciudades griegas, grandes o pequeñas, salvo Lemnos, Imbros y 
seguirían siendo de los atenienses. El rey declarará la guerra a todos 
fno acepten esta paz, por tierra y por mar, con naves y con dinero en 
on quienes la acepten. Los lacedemonios, que estaban agotados de sos- 
lerra contra los persas y contra los atenienses, aceptaron sin oposición 
inos de la paz, pero atenienses, tebanos y algunos otros griegos sopor- 
dificultad que las ciudades de Asia quedaran en manos de los persas. 
387, los persas se dedicaron así a la guerra contra Chipre, donde 
de Salamina se había hecho con el poder sobre toda la isla, aunque 
que habían sido sometidos por la fuerza, habían pedido ayuda al rey 
dominio de Evágoras, desde el año 391. Evágoras de Salamina se for- 
on una alianza con Egipto, con naves fenicias y con mercenarios. En el 
tuvo que rendirse y someterse al rey, pero siguió reinando en Salamina. 


alquier caso, todas las ciudades firmaron la paz. Los tebanos trataron 


"|i es el EU 390, se dedicó a ganarse la amistad de pueblos como los: 
qu para fortalecer el apoyo de las ciudades del Helesponto y de Asta Menor. — 

Jon este fortalecimiento de la situación ateniense en la zona, fue a Bizancloy - 
apoyó el paso de la oligarquía a un gobierno democrático. Dice Jenofonte qued 


Eus de los bizantinos no veía mal que hubiese muchísimos atenienses en la 


> > " 

E EE QS decidieron intervenir, dado que notaron que los atenienses 
MR tenían buenas relaciones, obtenían ganancias y eran amigos de MO fibra de todos los bedclos: pero Agesilao se E a A 
o de Ee iv E ez, los atenienses enviaron a Ifícrates. Las acciones | à de todas las das! y S se EY en lenta Pul nidis EES 
no determinante para ninguno de los dos bandos. Algunas b 

de la: ü 7 - s n n Meme q 
arie campanae son picas por elote como modo de mantene l iaith E DEED UE Pd 
E oldados contentos, gracias al botín con que se les pagaba. BEES de marcherer la guarnición que aem ios arglvos, proba 


¿Mrasibulo, en su proceso de conquista de los territorios del Egeo, sigue el b s 
método de buscar la solidaridad de todos los posibles interesados pus E o^ 
p a los lacedemonios toda Lesbos salvo Mitilene. procura conseguir. la co- + 
laboración de esta ciudad con la promesa de que serían los dueños de toda la 
isla, pero también procura atraerse a los desterrados de las ciudades para quë 
actuaran conjuntamente, con lo que todos saldrían favorecidos, y a la tripulación: 
pues podían ganar mucho dinero si Lesbos volvía a ser amiga. Algunas de les se plantea el nuevo papel del rey de Persia en el mundo griego. El 
violencias cometidas y la acumulación de riquezas a lo lagos estas acciones iormente ha sido vencido por los griegos unidos, es ahora el árbitro de 
fueron factores que crearon mal ambiente con Atenas en torno a la fi / lemas de los griegos y es el que impide que éstos se dediquen a las guerras 
Trasibulo, que por otro lado pereció porque en Aspendo reaccionaron ante los — Porque ésa es la labor más provechosa para él, pues así puede hasta 
atropellos cometidos por sus soldados, aun des; as haber recibido dinero ^ lir que le ayuden en su dominio de Chipre. El orador se queja de que el 
la ciudad. P i convertido en el árbitro de los problemas del mundo griego. El plan 

no de liberar a los griegos se ha convertido en un método de esclavización, 
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pero entregándolos a manos de los bárbaros, a quienes ahora pa 

tributo y tienen que soportar la presencia de sus guarniciones Eo Ea men 
condiciones que nuestros esclavos comprados y, además ties Estén en Peores 
contra quienes aspiren a la libertad. Los lacedemonios se pay OnE comi 
defensores de la monarquía al apoyar la Paz del Rey, Los persas, 2 do 
apoyaron a los lacedemonios mientras éstos eran los primeros eo EM 
Después de Leuctra, los persas se desentenderían. La mala reputación E IBS. 
se extendió debido a la consideración de que había entregado pue n 

a los persas y que había organizado las ciudades de Grecia de coL de Asla 
propio interés, aunque había jurado en los pactos comunes el ria bs 

la autonomía. Entre estas acciones, se recuerda que en 386 decidis e 
guerra a Mantinea sin tener en cuenta los tratados previos, Con ea e oer la 
chaban de que los griegos, gracias a la paz de Antálcidas, habían Ta 
guarniciones, al haberse hecho autónomas todas las ciudades de redran 
esos tratados. Los lacedemonios, en definitiva, no estaban eU 


dispuestos. rescindi; 

de la guerra, actividad a la que dedicaban todos sus e LEN d 
esfuerz ej nía 

toda su esperanza. >> y 


Algunas medidas importantes se tomaron con relación a la alianza es; 
entre ellas que los aliados podían aportar dinero en lugar de hombres * i 
él alquilar mercenarios, en lo que podría permitirse una comparación E p 
de Delos, pero con la importante diferencia de que en este caso el dinero iba a 
pagar, mayoritariamente, la participación de los ciudadanos atenienes y, en el 
caso espartano, la sustitución se hace por ejércitos mercenarios. i 


Laactividad militar espartana era conducida en esta época fundamentalmente 
por el rey Agesilao. Además de los métodos militares, también utilizaba. los po- 
líticos. Formaba en las ciudades grupos de partidarios por medio de sus amigos. 
yen muchos casos apoyaba a la facción derrotada cuando el pueblo había enviado 
al exilio a sus enemigos, a quienes ayudaba a restaurar y con ello intervenía y 
sometía no sólo a las ciudades más débiles. Tal fue el caso de Mantinea, Esa. 
ciudad se había comportado de modo ambiguo con Esparta en la guerra al haber 
enviado trigo a los argivos. Por ello, les pusieron sitio y los obligaron a distribuirse 
por aldeas, lo que era como regresar a la época anterior a la polis, volver al régimen 
de vida antiguo: así, los poseedores de tierras estaban satisfechos porque vivían. 
más cerca de sus fincas, se encontraban libres de los demagogos y se servían de 
un régimen aristocrático. Ahora participaban en las campanas con más celo que 
cuando tenían un régimen democrático. Los mantineos pidieron ayuda. a Atenas. 
pero los atenienses prefirieron no romper la paz comün. 


También los exiliados de Fliunte acudieron a Esparta y explicaron cómo. 
cuando ellos estaban en la ciudad, eran mucho más fieles y colaboraban más cal 
los espartanos. Ahora en cambio los lacedemonios son los únicos a quienes no 
acogen dentro de la ciudad. Éstos, por tanto, presionaron en ese sentido y 105 
la ciudad temieron que hubiera reacciones internas, pues había dentro quienes 
deseaban un cambio político, Y no sólo admitieron de nuevo a los exiliados SO 
que les devolvieron sus bienes e indemnizaron a sus compradores Con dinero. 
püblico. Cuando hubieron regresado, sin embargo, surgieron problemas con 105 
tribunales encargados de decidir en los conflictos concretos. Los regresados d 
rían que se trataran en tribunales imparciales ajenos a la ciudad y Se qué 
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parta, por lo que la ciudad los multó. Los espartanos volvieron a poner 
a ciudad de Fliunte hasta que se rindieron. 


Calcídica, entre tanto, los olintios se han atraído algunas ciudades para 
ina isopoliteía, una especie de confederación de ciudades bajo las mismas 
formando un solo estado, e incluso intentaban liberar a algunos de 
'se encontraban bajo el poder del rey de Macedonia. Los lacedemonios 
on que había que intervenir antes de que la unión se consolidara. En el 
los calcídicos habían hecho una alianza con Amintas, rey de Macedonia, 
e las dos partes se ayudarían en caso de ataque exterior y se regulaban 
nas de exportación e importación, en lo que desempeñaría un importante 
“madera. Los tratados con otras ciudades eran tomados por acuerdo de 
partes. Pero Amintas, al ser derrotado por los ilirios, había hecho una 
jón de tierras a los olintios, que disfrutarían de las rentas, Cuando el rey 
peró su poder los olintios no quisieron devolverle las tierras. Entonces Amin- 
* alió con los lacedemonios, que aprovecharon la oportunidad para extender 
introl en tierras de Tracia y enviaron a Fébides a luchar junto con Amint: 


bién llegaron a Esparta embajadores de Acanto y Apolonia, las mayores 
de los alrededores de Olinto. Había ya un cierto acuerdo de éstas con 
Los olintios por su parte habían iniciado una alianza con Tebas y Atenas 
ya como aliada a Potidea. Esto podía llevar a un crecimiento del poder 
incluso por mar, dadas las posibilidades de aprovisionamiento de madera 
torio tracio ofrece. Además, pueden contar con la alianza de los tracios, 
ie dominarán también las minas de oro. Las tropas lacedemonias tomaron 
e Potidea, que inmediatamente se había puesto de su parte. Hubo luego 
3 expediciones sin resultados definitivos, hasta que consiguieron obligar a 
los a enviar mensajeros a pedir la paz por medio de un violento asedio; 
tios tuvieron que aceptar ser aliados de los lacedemonios, tener los mismos 
¡y enemigos y acompañarlos en sus expediciones. Esto tenía lugar en 380/ 
mo resultado de ello, dice Diodoro, los lacedemonios tuvieron el mayor 
toda Grecia por tierra y por mar. Los tebanos estaban sujetos por una 
ón, corintios y argivos estaban humillados como resultado de las guerras 
es, los atenienses habían adquirido mala reputación entre los griegos por 
ouquías establecidas en las tierras vencidas, 


B 


382, en la marcha de la expedición hacia Tracia, al acampar en las afueras 
s, los lacedemonios conocieron que en la ciudad había conflictos y riva- 
y uno de los polemarcos, Leontiades, propuso introducir a los lacede- 
en la acrópolis cadmea, en la idea de que los apoyaría la mayor parte de 
€ incluso colaboraría en la expedición. Ismenias, el otro polemarco, fue 
y condenado como colaborador con los persas y enemigo de Grecia. Los 
nonios consideraban que Tebas siempre podía representar el peligro de 
cualquier condición favorable, trataría de hacerse con la hegemonía de 


imo consecuencia de su expansión, los más poderosos de la época, el rey de 

y Dionisio de Sicilia, se ponían al servicio de la hegemonía espartana y 
h su alianza. Pero, según Diodoro, fueron ellos mismos con sus actos 
los, sus guerras injustas y su soberbia hacia los griegos, los que lógicamente 
aron la pérdida del imperio. 
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9. LOS GRIEGOS DE OCCIDENTE 


En Siracusa, terminada la guerra con Atenas en 41: 

DP la suerte de los cautivos, y fue Bicis dd pu Mc 
E ond CDI Du que a los generales atenienses los Ee de los de. 
dose ta nde prisioneros los arrojaran a todos a las [an DOT Medio 
pc go los aliados de los atenienes fueran vendidos cci dS f 
e ies trabajaran ellos mismos con un alimento mínimo. E. botín y los 
E o pda a pesar de las propuestas lacedemonlas, E la decisión 
Estado poris ao ones Delete ie rci Un M 
fue víctima de una desgracia promovida por sus propi, o erminarlal et 

í , g por sus propias leyes: guerra, 
duras que habia promulgado, una prohibía estar con pe 
e cmn ci * interno, fue descubierto llevándolas, por ps Pis 
pun iE s iocles era también el autor de la propuesta pep 
se Instauraba el sorteo para las magistraturas, además de otras que IE 
E uM 2 gni icación democrática. Es de considerar la Pena dd ab 
e xto, Eg haya sido el promotor de las represalias ads b 
a nses. Hermócrates, en cambio, era contrario a tale: Es 

a. Pero Hermócrates y otros fueron desterrados. Hs 


Para los egestanos, el final di 
h le la guerra fue des: 
d sastroso, pues on 
cae A BEDS EY pu Selinunte. En 410, por ello, enviaron ntaa 
rle ayuda. Estos consideraron f t " 
A ES t que sería positivo contar con el 
ir stratégicamente situada y su j íl 
estratég n jefe Aníbal pe e 
ed ies qu para sí mismo y para su pueblo. Ee 
9, pero fueron rechazados por los de Sel; ar 
E se contentaron con enviar una ayuda de lidios y pa NE 
SI ae de Iberia. Los de Selinunte esperaban la ayuda de los siracu- 
Tue a E ad fue tomada y saqueada. Diodoro cuenta el enfrentamiento 
ao a de pueblos bárbaros contra griegos. A Aníbal se le habían unido 
Ande p AES y sicanos. La solución vino, después de haber destruido 
Ret imera, con la marcha de Aníbal triunfante, a pesar del apoyo de 
E. ES Fs q pcd de la que sobre todo se reseñan los méritos 
. El pueblo de Siracusa lo spué 
Mp DAS M pueblo de acoge de nuevo después del exilio, cuya 


Bc ue in EU asu regreso y ello hizo surgir la lucha civil a su llegada: 
Room apoyo de la multitud por su actuación humanitaria en la 
iE porque había sido quien se había preocupado de los restos de 
Tee PSP en ella. Diocles fue exiliado, pero tampoco estaba clara; 
a Pers ci general con respecto a la persona de Hermócrates debido a que 
E dn "eg que su posición de hegemonía tal vez lo moviera a intentar 

RE los que quedaron a salvo, sin represalias por parte de la multitud, 

à Dionisio, que luego llegó a ser tirano de los siracusanos. 


10. DIONISIO 


os de 


E 
ntre los cartagineses, dice Diodoro que todavía perduraban los dese d 
ace! 


esclavizar toda la isla, donde fundaron la ciudad de Terma en 407. En 406 h 
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ción con mercenarios de Iberia y de las islas Baleares, libios y fenicios, 
los del norte de África hasta Cirene. En principio, la lucha se inclina 
Jos siracusanos, que luego entran en alianza con griegos de Italia y 
monios. Pero al final de la campaña los cartagineses habían destruido 
es y hecho pillaje de objetos y prisioneros. La única escapatoria estaba en 
en el paso a Italia. Cuando nadie sabía qué hacer, Dionisio acusaba 
les de entregar la situación a los cartagineses y exigía el castigo sin 
lad de juicio. Presentaba además a los ciudadanos más prominentes como 
jos de la oligarquía. Aconsejaba que se eligieran como generales, no a los 
más influyentes, sino a los más favorables al pueblo. Para los pri- 
desgracias de su patria podían convertirse en fuente de ingresos, 
s que los más humildes temían su propia debilidad en momentos de 
Dionisio había ganado mucho prestigio en sus propias actuaciones 
Con todo esto se ganó el apoyo de la masa popular, pero ante los peligros 
mar a los exiliados. a quienes esperaba ganarse para Su propio sostén. 
bién apoyó al pueblo que se encontraba en lucha con los más ricos. 
méritos militares y sus críticas a los políticos desde una perspectiva 
ca, Dionisio consigue que lo nombren strategós autokrátor, posición 
e lo primero que hizo fue doblar la paga de los mercenarios y solicitar 
a pesonal. Desde entonces prácticamente ejerció la tiranía. Diodoro la 
la tiranía más fuerte y más duradera de la historia. Aristóteles dice 
usar a los ricos, fue considerado digno de obtener la tiranía, pues gracias 
jemistad se es digno de confianza en calidad de «popular». En 405 vuelven 
les cartagineses. La mayor parte de las ciudades terminaron pagando 


lo se preocupó de extender su prestigio fuera de la isla. En 393 recibiría 
de la ciudad de Atenas, lo que se repetiría de nuevo, más tarde, en 
, fecha en que se llevó a cabo una alianza, Más que a intentar seguir 
se dedicó a fortalecerse por otros medios. Protegió la isla de Ortigia y 
Jaró del resto de la ciudad. El territorio de ésta lo dividió entre sus amigos 
ó la ciudadanía a los esclavos manumitidos, como neopolitas, para 
a atacar a los sículos. La finalidad de sus acciones fue siempre la 
ón de la tiranía. Los esclavos y los mercenarios eran los elementos 
tales para su sostén, según Diodoro en el discurso de un tal Teodoro: 
ópolis se ha convertido en un elemento hostil a la ciudadanía y los merce- 
sirven para mantener a los siracusanos en la esclavitud. 


Lotro lado, pronto comenzó a promover obras en la ciudad que servían para 

miento de la misma y para ocupar a una parte de la población, a la que 
regalos para premiar su diligencia en el trabajo, con lo que completó la 
en treinta días. Además, Dionisio se dedicaba a hacer preparativos para 
a, a la que dedicó grandes sumas de dinero, con armas de todo tipo y 
le varias dimensiones, y mercenarios de todos los orígenes armados con 
las propias. Todo se llenó de trabajadores que se dedicaban a fabricar 
lento. Se hicieron catapultas y toda clase de ingenios bélicos. Contaba con 
00 soldados de infantería, más de 3.000 de caballería y 180 naves de guerra 
que sólo unas pocas eran trieres. Dionisio contaba con el apoyo dela mayoría 
blación de la isla, más que nada por el odio dominante hacia los 
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En el afio 398, envió mensajeros en que declaraba la guerra 
ser que liberaran a los ciudadanos griegos que tenían esclavizado: Cartago, a no 
tagineses era un momento de debilidad debido a una epidemin y 24 r- 


mado a la población. También se dedicaron por ello a eduta Ng había uL 
toda Europa. Los cartagineses se vieron acosados de nuevo por ta dcenarios 


ecesitar algún tipo de definiciones, había que relacionarla más con el 
elenístico, donde no se cuenta con el ejército ciudadano, el poder está 
a una persona apoyada directamente en soldados mercenarios y se 
vez en cuando medidas que pueden calificarse como populistas, que 

cierto modo las estructuras de la ciudad antigua, cual es el caso de 


fh fi *pidei * 
A to ea pee Personal ión de la ciudadanía o de la libertad de los esclavos. Por otro lado, la 
a cambio de 300 talentos, pero sólo les fue permitido a los ciuda cia escapar fel tirano o rey necesita rodearse de elementos de prestigio que le hacen 
Dionisio enroló a los íberos como mercenarios y a los demás b; m. de C; cohesión y el apoyo de las poblaciones que dependen de el En el caso 
prisioneros. El motivo que atribuyeron sus oponentes a la acción a los h lo hubo una gran tendencia a fortalecer su vinculación con la Grecia 
que necesitaba a los cartagineses como enemigos para sostener su ti lonisio era lar como lo habían hecho los anteriores tiranos de Siracusa, con parti- 

ranía como ones en juegos, etc., al tiempo que en las ciudades griegas crece una ten- 


defensa de la libertad frente a aquéllos. En 392, los cartagine: e] 

el dominio de Sicilia, pero de nuevo fracasaron y los Fe Es 
fueron expulsados de Tauromenio, donde Dionisio se dedicó a Bess 5 
dades griegas de la isla y del sur de Italia. Al parecer tuvo intenciones ad i 
una muralla en el istmo para dar seguridad a los de dentro frente a los " " 
pero en realidad, dice Estrabón, para disolver las alianzas de los griegos i 
y poder dominar el interior sin problemas. No le permitieron que lo mee 
hacia 385, extendió sus planes al Adriático y se alió con los iliros. Se le atribuyen. 
las intenciones de descender por el Epiro y llegar a Delfos. Hay algunos auto; 
que dicen que Adria fue fundada por Dionisio. jr 


a buscar la solución a la crisis en personajes acumuladores del poder 
del tipo de Dionisio y otros jefes de mercenarios que aprovechan una 
a favorable extendida en el siglo IV. 


DOCUMENTOS 


En 383, los cartagineses volvieron a atacar, pero esta vez formando una alianza. 
con los griegos de Italia, para hacer la guerra al tirano. El resultado fue que 
Dionisio tuvo que pagar mil talentos, y Selinunte y Acragante pasaron a contro 
de los cartagineses. Todavía en el último año de su vida, en 368/367, Dionisio 
continuaba manteniendo la rivalidad con los cartagineses por el control de al- 
gunos puntos de la isla. Eliano cuenta que Dionisio se dedicó a confiscar los. 
bienes de los templos y los tesoros dedicados a los dioses. a 


INTE, REPÚBLICA DE LOS LACEDEMONIOS (TRADUCCIÓN M. RICO) 


Y si alguno me preguntara si creo yo que todavía permanecen inmutables 

leyes de Licurgo, por Zeus que esto ya no osaría yo afirmarlo. Pues sé que 
ites los lacedemonios preferían vivir en la patria todos juntos con un mediano 

. mejor que ser harmostas en las ciudades y dejarse corromper por las 
laciones. Y sé que antes éstos, si tenían algo de oro, vivían en el temor de 
descubiertos; ahora, en cambio, hay quienes hasta se jactan de poseer ri- 
zas. Y bien me sé que por esto ocurrían antes las expulsiones de extranjeros, 
esto no era lícito salir del país, para que no llenaran de molicie los ciu- 
danos, a la manera de extranjeros; ahora, en cambio, de sobras sé que los 
le aparecen como primeros tienen puesto su afán en no dejar jamás harmostas 
tierra extraña. Y tiempo hubo en que porfiaban por hacerse dignos de la 
'emonía; ahora, en cambio, se esfuerzan mucho más en tener mando que 
ser dignos de ello. Pues, efectivamente, los griegos solían dirigirse en otro 
"tiempo a Lacedemonia para suplicarles que fueran sus caudillos contra los que. 
il parecer, obraban injustamente; mas ahora, muchos son los que mutuamente 
llaman en ayuda para impedir que vuelvan éstos a mandar. No hay, sin 
bargo, por qué admirarse de este vituperio que sobre ellos recae, pues es 
0 que no obedecen ni al dios ni a las leyes de Licurgo. 


Dionisio es uno de los estadistas antiguos de quien más anécdotas se cuentan 
en el Económico atribuido a Aristóteles. Son medidas más o menos astutas para 
recoger dinero. Ello va muy relacionado con el hecho de utilizar principalmente 
en la guerra tropas mercenarias. Es un tipo de ejército que promueve la circulación: 
económica y por tanto la recaudación por parte del estado, que cobra así un 
carácter ambiguo: por un lado suele ser peligroso porque necesita dinero y 
al ciudadano, pero, por otro, gracias a ello, consigue más garantías delensivas. 
sin necesidad de que el ciudadano rico se preocupe y sin tener que reconocer là 
participación del ciudadano pobre por sistemas que afectarían más a la estructura. 
social. Por este método, consiguió ganar el prestigio, no sólo de haber recons! 
Sicilia después de los problemas de la guerra con Atenas y de sus conflictos con 
Cartago, sino de haber hecho de Siracusa la más poderosa de las ciudades gri 
de su tiempo. 


Su hijo Dionisio el Joven. que llevó una existencia pacifica, deshizo BON 
mismo, las condiciones en que se apoyaba la tiranía de su padre. Para Pla! 
éste había sido capaz de adquirir en Sicilia un gran número de ciudades 2 
tadas por los bárbaros, pero no fue capaz de constituir gobiernos seguros." FONTE, HELENICAS, III, 3 4-11 (TRADUCCIÓN O. GUNTINAS) 


forma de gobierno y sus características históricas son bastante peculiares. + 
forma quer E Aún no hacía un año que reinaba Agesilao, cuando al hacer uno de los 


representan un renacimiento de la tiranía, pero pertenece a una [o 
cios prescritos en favor de la ciudad, el adivino le dijo que las cosas le 
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debían retenerle, y después de conocer por medio de él 
r sus nombres, remitir la lista rapidísimamente a los 
tan pendientes del asunto que enviaron un escuadrón 
lespacharon a Aulón. Después de ser detenido vino un 

ón, y al instante arrestaron 
16 Cinadón 
por ultimo 


argados de detenerle 


habían revelado una conspiración de las más terribles Después d, 
> és de 
1 conjurados y escribi 


sacrificar declaró que las señales de las víctimas eran ai 
sra portes: Nen como eite CS A estes cien 
aos dioses protectores ya las salvadores, poto coma C D SU E osa ados por Cinad 
les fueran favorables. Dentro de los cinco días pir) consiguleron que ES anb yalosatson más importantes, Cuando Anar 
el sacrificio alguien descubrió a los éforos uma conspiracig a S d€ terminar convicto, confesó todo y do los ombres deos confarados 
instigador. Éste era un joven de constitución fuerte A Iración y à Cinadón sy Eon v conc deseaba realizar esa conjuración. Él respondió que no 
pero no de los iguales. Al intentar preguntar los éforos diuidi sou decidido. Eus m nadie en Lacedemonia. Después de esto, atado con una 
Euraba que se. de cuello y manos, azotado y aguljoneado, él y sus compañeros fueron 


realizaría el plan, el denunciante dijo que Cinadón lo llevó al 
: al M l extre 
y d Su Cuántos espartiatas había en ella, «Yo, anna d ra a los por la ciudad. Así encontraron su castigo. 
e y. éforos, ancianos y a otros cuarenta aproximadam pri 
inadón, ¿por qué me mandaste contarlos?» El respondió: Sup, Pregunte 
son tus enemigos y aliados todos los demás del ágora que pasan ai Lt 
Añadió también que le había indicado haberse encontrado ca ci er gius 
con uno, allá con dos enemigos, pero que todos los demás eran o 
con cuantos espartíatas se encontraban en los campos. que habi. m 
el dueño, pero aliados muchos en cada uno. Como los éforos prosa aigo, 
podía decir cuántos eran los confidentes que conocían el plan. dentes 
y ec DI Det PN 
lentes más fieles; éstos aseguraron que se comprometi; p 
lotas, neodamodes. : efecti -— n 
o PRAES y periecos; efectivamente, en cualquier sitio que. 
espartiatas, nadie podía ocultar que los comería 

gusto incluso crudos. Al volver a preguntar si decían de dónde tomarían las. 
armas, declaró que había dicho: «nosotros los que servimos en el ejército te- 
memes las armas que se precisan» y para la masa le había mostrado, llevándolo 
l mercado de herramientas, muchos puñales. espadas, muchos dardos, mu- 
chas hachas dobles y simples y muchas hoces. Declaró también que decía que 
todos cuantos trabajaban la tierra, los bosques y las canteras tenían estas armas, 
y que la mayor parte de los demás oficios tienen instrumentos que son armas. 
suficientes y sobre todo contra hombres desarmados. Por último, preguntando 
qué día iba a realizarse el plan, dijo que le había sido comunicado permanecer. 
en la ciudad. Después de oír esas declaraciones los éforos creyeron que a 
proyectos bien planeados y se aterrorizaron; no reunieron siquiera la llamada | 
N asamblea, sino que se reunieron los ancianos en diversos lugares y 
destin enviar a Cinadón a Aulón con otros jóvenes y ordenarle volver con 
END EET y con los hilotas inscritos en la escítala. Ordenaron Incluso 
; a mujer de la que se decía que era la más bella del lugar y que tenía - 
fama de seducir a los lacedemonios que llegaban viejos y jóvenes. Cinadón había. 
prestado ya otros servicios semejantes a los éforos. Así, también en esta pa 
CE 1a pecitala en la que estaban escritos los nombres de las personas que 
sabía que detener. Al preguntar a qué jóvenes llevaría consigo le respondieron: 
«Vete y ordena al más antiguo de los hipagretes que te acompañen sels o siete 
de los que se hallen presentes». 

Se habían cuidado de que el hipagretes supiera también a quiénes se debía 
enviar y que los enviados supieran que se debía arrestar a Cinadón. Incluso 
dijeron a Cinadón que enviaban tres carros para que no trajera a los art : 
a ple, disimulando lo máximo posible que los enviaban únicamente contra él 
No lo detuvieron en la ciudad porque no sabían qué importancia tenía la 69e 
piración y querían oír primero de Cinadón quiénes eran los cómplices: 
de que se enteraran que estaban denunciados, para que no se escapara 
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CAPITULO IX 


LA SEGUNDA LIGA ATENIENSE y 
HEGEMONÍA TEBANA 


1. LA SEGUNDA LIGA ATENIENSE 


Después de la derrota de la 
uerra de 
mpi a Me 
conservar un sistema político cu: é fa estado et ROA a 
iyo sostén había estado en 
B 3 ss el imperio, d 
Enc e éste había desaparecido sustancialmente como Mare 
dixe Ton la guerra. No es sorprendente, pues, que desde la primera década 
AN Aa los os de que en Atenas una importante parte de 
recuperarlo. Apoyados en la victoria de C 

Am t le Conón de 393. 

h " pacos en. forg a Trasibulo, cuyo prestigio se fundamentaba en su papel e 
e Sum le la democracia, los atenienses comenzaron a ver llegado el 
NOTIS a recuperación. La reconstrucción de los muros, el establecimiento 
Bd sous los estrechos, el crecimiento de la flota y los acuerdos con las islas 
Uh M da significativos, Los acuerdos de Esparta con Persia representaron 
ES son pero, a pesar de todo, el proceso no se detiene del todo. Las cle- 
Tues ded d Box y Esciro, las alianzas bilaterales con Quíos, en el 

b con Biza lame é 
p UM ncio, fueron fundamento para la segunda Confe- 


EOS año 377, por el decreto de Aristóteles, se crea una simmaquia cuya 
as p B over la autonomía de las ciudades griegas frente al imperio 
O Según Diodoro, los atenienses aprovechan el fortalt 
ERE ERU anos para enviar como embajadores a los más ilustres enu 
pro deda HPE mie sometidas a los lacedemonios y convocarlas à alinearse en 
dominia onn común, pues los lacedemonios, por la grandeza de su fuerzas 
e eque ie sometidos de modo altivo y oneroso, por lo que muchos 5€ 
a atenienses. Los primeros que atendieron a la detección fir 
zon Quios y Bizancio, y luego Rodas, Mitilene y algunas otras islas, 

nto del impulso muchas ciudades se unían a los atenienses- El 
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ido por la buena acogida de las ciudades, estableció un sinedrio comün 

los aliados para el que se nombraron representantes de cada ciudad. Se 
comün acuerdo que el synedrion se reuniera en Atenas, que cada 
por igual, grande o pequefia, poseería un voto, que todas permanecerían 
mas y que tendrían a los atenienses como hegemones. Según el decreto 
teles, entre las características principales que distinguirían en principio 
unda confederación de la primera estarían la prohibición del establecimiento 
puquías y la sustitución del phoros, que había adquirido mala fama como 
encia de la transformación de la Liga de Delos en imperio. por una sún- 
e implicaba la idea de colaboración a un fondo común más que la de un 
¡impuesto por una potencia dominante. Sin embargo, para algunos anti- 
7 io no era más que el ocultamiento de una realidad imperialista, lo que. 

menos en principio, no parece responder a la realidad. Así, sin tierras que 
ni phoros no parece que el demos ateniense sacara un provecho muy 
lo de la existencia de la Confederación. Las cargas para el sostenimiento 
|, en consecuencia, repercutieron en la política interior, por medio de la 
ción fiscal de la etsphorá, que afectaba a los ricos, y se hizo prácticamente 
al desde el año 378/377. Mossé considera que la reforma de 378/377 es obra 


L DEMOS Y LA II CONFEDERACIÓN 


“otro lado la falta de protagonismo del demos se refleja también en el papel 
eñado por la boulé, por encima de la ekklesía (órgano que controlaba la 
Delos), como órgano intermediario entre la ekklesía ateniense y el sinedrio 
aliados, al margen de que gran parte de la jurisdicción sobre los problemas 

a se dejaba en manos de los aliados o se compartía con ellos. Se producía. 
la situación de que la Atenas democrática necesitaba el imperio. pero que 
ida confederación no cumplía con este cometido. 


otro lado, la ciudad de Atenas, tradicionalmente, necesitaba el suministro 
cales desde el exterior. En 387, en el decreto de la ekklesía referido a 
menas, sólo hay preocupación reguladora en lo tocante a la sitagogia, a la 
sión de grano, y en la Paz de Antálcidas, Atenas consigue conservar el control 
Imbros, Lemnos y Esciro, es decir, sobre las islas que jalonan la ruta ce- 
lista desde el Mar Negro. Pero, a pesar de la confederación, la actividad militar 
que continuar en defensa de las rutas, como se puso de manifiesto en la 
lición de Cabrias, enviada para proteger el suministro de grano, según Dio- 
Gracias a la batalla de Naxos, se llevó trigo a los atenienses. Éste fue el 
O por el que Cabrias obtuvo reconocimiento público por medio de una corona 
estatua, como restaurador de la gloria de Atenas de la época de Pericles. 
a recuperado el imperio cuando no se trataba más que de un concepto muy 
eto del mismo. 
"Ahora bien. como la confederación no proporciona ingresos y el suministro 
€ garantizarlo por las armas, la situación obliga al aumento de los gastos 
es y, en consecuencia, de la eisphord. Por ello, la paz de 375/374 fue acogida 
Busto por los atenienses, porque estaban fatigados por la elsphorá. Por otro 
O, probablemente la paz favorecía el comercio del puerto del Pireo, como más 
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tarde, en 356, cua 


ndo Isócrates escribe e 
la ciudad recibe el e 


Er 1 discurso Sobre 


ahora y se 
t; 


quese 


ala n del altar. 
ación, Probablemente es 


; que seguiría así la linea 


tendente a convertir la paz en la Justificación 


jense. 


se ve obligado a 
dicciones, se está convirtiendo en imperi 
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que la recaudación se hace, por lo menos en gran parte. para sufragar 
s de la recaudación. La paz que estabiliza la confederación deja de ser 
ampliar y consolidar la misma. Las contradicciones se manifestaron en 
ones contra Timoteo por haber roto la paz de 374 y se reflejaron en la 
idad entre las personalidades sobresalientes de la época. Cuando Ti- 
ice de la paz un modo de expansión imperialista, hay sectores que se 
1 contra él para tratar de imponer su propia visión de la paz. El concepto 
"como garante de la superioridad se ve contradicho por el de paz como 
a de gastos para los sectores poderosos. La superioridad ateniense y el 
iento del sistema democrático se hace imposible sin la colaboración 
lica de los ricos. La campaña de Timoteo era la continuación de la política 
inica garantizada con la paz. pero choca con quienes veían en la paz el 
una colaboración con Esparta. Esta última venció, y la nueva paz de 
la «Paz de Calístrato» frente a la anterior «Paz de Timoteo». 


EGEMONÍA TEBANA 


yr otra parte, en Tebas se habían manifestado diferencias internas que ha- 
percutido en la alianza con Esparta y Atenas, y que hicieron que la ocu- 
la Cadmea por Fébides en 382 contara con la colaboración de grupos 
que Plutarco define como oligarquías frente a los más democráticos 
entados por Ismenias. La vuelta de los exiliados, entre cuyos dirigentes se 
Epaminondas, en el invierno de 379/378 con el apoyo de Atenas, sig- 
expulsión de los espartanos y el exilio de sus simpatizantes. Esparta se 
3 a intentar mantener el control sobre el resto en las ciudades de Beocia 
do oligarquías muy estrictas, lo que al mismo tiempo provocaba la huida 
ciudades y el fortalecimiento de Tebas como centro de la resistencia. 
por tanto fue creciendo y las campañas espartanas en Beocia conducidas 
esilao se mostraron ineficaces a lo largo de los años 378-376: al mismo 
¡Se iba fortaleciendo el prestigio del «Batallón Sagrado» y de su jefe Peló- 
que obtuvo varias victorias sobre los espartanos hasta el punto de que, en 
)rcómeno era la única ciudad beocia aliada de Esparta y en las demás se 
n ido imponiendo sistemas democráticos. 


batallón era una fuerza de élite de 300 hombres que combinaban la relación 
sexual con los ideales de una sociedad secreta. La Liga que se rehacía des- 
la expulsión de los espartanos tenía carácter democrático. Todos los 
poseían los derechos de ciudadanía y se reunían en la Asamblea o Synodos 
también llamado damos de los beocios, aunque sin duda la capacidad de 
ncia de Tebas era mayor que la de las demás ciudades, Aristóteles muestra 
S restricciones. Desde 375 los tebanos pasan a la ofensiva apoyándose en 
a con Jasón de Feras, en Tesalia, y realizan una campaña contra Fócide, 
pide ayuda a Esparta; al mismo tiempo, los atenienses firman la paz con esta 
; En 373/372 los tebanos destruyeron Platea y sus habitantes se refugiaron 
y obtuvieron la isopoliteía. Calístrato fue el nuevo promotor de la paz 
darte de Atenas, en 371. El enfrentamiento de Leuctra significó el triunfo de 
plitas tebanos sobre los lacedemonios. Con ello acaba la hegemonía espar- 
Y empieza el decenio de hegemonía tebana. 
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Numerosas ciudades de Greci 
s 'S recia central se hacen ali 
bo npe se hace miembro de la nta 
» Lócride Ozolia y Etolia, y, despué: de 
ó Ñ ys és de 1 
cola Opuntia! Entes Acananis/Emelaño 370 sc cun Jasón, 
be ir el Peloponeso, Epaminondas llegó lists Lacenia 
5 expediciones en los años suc Marl. 
5 Sucesiv invi y. 
también facilitó a fuga de muchos hilotas y periecos "En 367. ación de Logged 
E un prácticamente estados clientes. En Argos tri e 
Sobre la oligarquía. En Arcadia se forma una confederación que ma ae 
e es En ne d en Megalópolis, ciudad de nueva necs is 
ndencia B adi 
B y se funda Mesena: Tebas controla adria d 
y 


e 


En 364, 
Ado de CDU eA cha en ayuda de los tesalios frente a Alejand 
Sliado de Atenas. y allí murió, en el encuentro de Cinoscéfa Es 
. los beocios lograron someter a Alejandro. Como ro En el otoño del 
; e 


su dom: entr: conocimiento 
> uu opa = al, Delfos concedió a Tebas el derecho de pe: ES 
en la consulta del oráculo. En Manti: n 'nencía 
is ; ntinea, los oligarcas consiguen el ps yo de 


pero a pesar de su vi i 
E victoria, si 
paminondas debilita a los tebanos que no sacan eere 


si ó 
P E F fe a paulatina. Sin embargo, tod: 
polis del poder espartano ó i 
y en 354 vi 
ayudar a una revuelta contra Artajerjes en Asia Aa "rt 


En 346 con todo tras un; 
IS Ó 
mes una larga guerra con Fócide cayó en una situación 


Eo. la muerte de 
ella (362), lo que 
lavia en 352 pudo 
expedición para 


5. LA GUERRA SOCIAL 


Enlos ñ z 

en su NOE después de la batalla de Leuctra. Atenas estuvo implicada 
en las guerras con Tebas. el Peloponeso, con lo que se vio obligada a parta 
aonde en ía décadalds ii ji sus intereses más directos estaban en el Egeo, 
BodL Cosa a e. esenta, los generales atenienses intensifican su ac- 
irardssn ensis intentos d 'amos, el Quersoneso, la península Calcídica, aunque 
En 387 Eubease separ. 2 le PUPA Anfípolis y otros asentamientos de Tracia. 
lantoístmentan pu DM € invita a los atenienses a enviar ayuda. Entre 
en Samos y Potidea desde Rd tanto por el establecimiento de clerouquias 
estrategos. Además h: : , como por la exacción de contribuciones por los 

ay interferencias en la autonomía, como en la isla de Ceos- 


En el año 3; f 

aM das Rodas y Cos, con ayuda de Bizancio y Mausolo de Caria. 
Vos ERES Pa uel democráticos y se separaron de la alianza ateniense. 
pado E UE ped la Situación fracasan. El asunto se había visto com 
aliar conis Diga Cal (c que Filipo de Macedonia tomara Anfípolis y Pidna, 5€ 
Lope a s contra Atenas y la sustituyera como aliado de la Liga 
Genie" En otoño de 356, en la batalla de Ambata, canal entre Quios y el lr. 
sepeig iere Atenas la guerra naval, Cares intenta apoyarse en Artabazo, sátrapa 

y pra la neutralidad del rey para que Mausolo se retire. Pero Artajerjes 


obliga a Atenas a h: 
Melo acer la paz y la Confederación queda en 355 reducida a Un 
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DOCUMENTOS 


PONTE, HELÉNICAS, V, 2, 25-36 (TRADUCCIÓN O. GUNTIÑAS) 


pués de concentrarse los últimos de Eudámidas, Fébidas se puso en 
con ellos. Cuando llegaron a Tebas, acamparon fuera de la ciudad, en 
2s alrededores del gimnasio. Los tebanos andaban en revueltas cuando se en- 
an como polemarcos Ismesias y Leontíades, que eran rivales y ambos 
de una facción oligárquica. Ismenias ni siquiera se acercó a Fébidas por 
o a los lacedemonios. Mas Leontíades le trató de modo diferente y una vez 
tuvo confianza con él le dijo lo siguiente: «Fébidas, tú puedes en este día 
el mayor bien a tu patria, pues si me acompañas con los hoplitas, yo te 
duciré en la acrópolis. Piensa que toda Tebas estará con los lacedemonios 
Dn nosotros, vuestros amigos. si se realiza este plan. Aunque ahora, como 
, se ha proclamado que ningún tebano te acompañe en la expedición contra 
olintios, no obstante sí tú haces eso con nosotros, inmediatamente noso! tros 
daremos muchos hoplitas y jinetes contigo; de modo que ayudarás a tu her- 
ino con grandes fuerzas y mientras él va a someter Olinto, tú someterías 
5. ciudad mucho mayor que aquélla». Al oír ese proyecto Fébidas se llenó 
de esperanzas; efectivamente deseaba incluso más que la vida realizar alguna 
ción brillante, mas no parecía ser un hombre calculador ni muy prudente. 
o aceptó. le ordenó disponerse como si estuviera preparándose para mar 
: Leontíades añadió: «Cuando sea el momento oportuno, yo me presentaré 
é personalmente». Mientras el Consejo estaba en sesión en el pórtico del 
a porque las mujeres celebraban las Tesmoforias en la Cadmea, y había la 
iyor soledad en las calles por ser verano y mediodía, en esos momentos Leon- 
ades se acercó a caballo, mandó a Fébidas dar la vuelta y lo llevó directamente 
“a la acrópolis; después de apostar allí a Fébidas con los suyos, entregarle el 
cerrojo de las puertas y ordenar que nadie pasara a la acrópolis si no lo mandaba 
“él personalmente, se dirigió al Consejo. Al llegar dijo lo siguiente: «Ciudadanos, 
5 desantméls en absoluto porque los lacedemonios tengan la acrópolis, pues 
an que no han venido como enemigos de nadie que no desee la guerra. 
imo la ley prescribe que el polemarco puede detener a quien juzgue que realiza 
ciones merecedoras de la pena de muerte, yo detengo a Ismenias, aquí pre- 
nte, por declarar la guerra, vosotros los capitanes y los que estáis a sus ór- 
enes, levantaos y llevadlo detenido a donde se dijo». Entonces se presentaron 
que estaban al tanto del plan, obedecieron y lo detuvieron. Los que no lo 
ían y eran rivales de los de Leontíades, unos huyeron en seguida fuera de 
-la ciudad por miedo a morir. otros se refugiaron primero en sus casas. mas 
"cuando se enteraron de que Ismenias estaba preso en la Cadmea, entonces se 
refugiaron en Atenas; eran unos trescientos los partidarios de Androclidas y de 
nenias. Una vez realizado este plan eligieron a otro polemarco en lugar de 
Ismenias, y Leontíades marchó inmediatamente para Esparta. Allí encontró a 
éforos y a la mayor parte de la ciudad irritados con Fébidas por no haber 
Cumplido las órdenes recibidas; aunque Agesilao alegó que de haber ocasionado 
algún perjuicio a Lacedemonia, sería justo castigarlo. pero si eran hechos fa- 
Biorapies. que había una costumbre antigua que permitía improvisar los tales. 
Afirmó, pues: «Conviene investigar eso mismo, si los hechos son buenos 0 
malos». 
Luego Leontíades, compareciendo ante los asambleístas, dijo lo siguiente: 
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gius lacedemonios, que los tebanos eran hostiles 

se ha hecho ahora, lo decíais incluso vosotros, pue 

amigos de vuestros contrarios y enemigos de vuesty 
gos stros 


que no quisieron participar en una expedición contra uds 


del Pireo, que era vuestro mayor enemigo? ¿No efe tuaron partido demora 
ocidios al ver que os eran leales? Asimismo CODE ios Campaña cono 
$ uye i 


CAPITULO X 


losolintiosal saber 
s que vosotros ibais a declararles Ton una al 
Gi 1 arles la gue lian; 
siempre prestabais atención cuando oíats que ellos Enan py entoces Vol 
gum ahora cuando se ha logrado esto, no debéis tema Al 
pues os bastará una pequeña escítala para que os ayuden qee a los 


de e len desde s 

di vosotros os cuidáis de nosotros como ee pue 
onios le escucharon y decidieron conservar la acrópoli stos 

3 viS. ya que se hapi 

x ja 


tomado y juzgar a Ismenias, luego enviaron tres j 

E d res jueces lace E 

E ES uda Pun. Después de constituirse E 1 

poles de er nitida lo del bárbaro y huésped del persa, por supena 

para bien de Grecia; de haber recibido dinero del rey y de que d VALE 

EC d yores culpables de todas estas acusaciones, ma y Androciidas 
le las de ambición y hostilidad. Fue condenado nao EA 


Leontíades conservó la ciudė ó od ds o MIN 
ur judad y ayudó a los lacedemonios más de lo quese Es 


tebanos, 
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OS y uno por 


LA CRISIS DE LA POUS 


oblema que puede enunciarse como el de la crisis de la polis contiene un 
mento teórico. Habría que partir de qué es el concepto de crisis. Ello ha 
jeto de importantes debates recientes. Baste aquí, por el momento, aclarar 
cepta más como enunciado establecido que como asunción de una de- 
a conceptualización. Con la «crisis de la polis» podemos entender con- 
| muy diversos, pero puede admitirse prácticamente un enunciado perio- 
La ciudad-estado, en el siglo IV, reviste algunas características que la 
| de modo específico, aunque tales características sean, naturalmente, 
cuencia de la evolución procedente por lo menos del siglo anterior. 


le mejor se conoce es Atenas y sin duda muchos, o casi la totalidad, de 
terísticas importantes son intransferibles a las demás ciudades. Ahora 
s también evidente que en todas éstas hay además rasgos que revelan una 
ión significativa. Porque, en definitiva, de eso se trata, de una trans- 
significativa, que, tal vez, por lo menos en algunos casos. y sobre todo 
Atenas. introduzcan elementos que son ajenos a lo que normalmente 
no criterio de definición de la ciudad clásica. En ciertos ejemplos, esto 
de modo general: así, la Atenas del siglo IV rompe con los moldes de tal 
ón generalizadora; otras veces, de modo específico: Esparta en el siglo IV 
ce elementos que no son coherentes con lo que era la Esparta tradicional, 
'lodo con la imagen de Esparta que servía de modelo a determinadas formas 


ONOMÍA 


Ya se ha hecho alusión a las características propias del aprovisionamiento de 
a la ciudad de Atenas. Fue éste un problema que afectó a la ciudad por lo 
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menos É ó 
m ea de Solón. No se trata sólo de las dificul 
dos Situaciones bélicas, que podían encontrar su solución en a pao aida 
RS ES i emente pueda admitirse una situación s ás bi i 
e boneso coherente con las características del mercado y de jy cip Suera 
gua, que se acepta como su realidad canónica. popa o a C 9nomj, 
éste sea precisamente un terreno en que, sobre todo d NE "ed 
ud 1 s art 
UR CEDE ciertos rasgos propios para defi ins d agta Bu ma, 
cue onomía de mercado en la antigüedad, En q 2/7010 de Jas 

pi ra vez los efectos de las tensiones entre oferta y pue b 

El a «enel Conflicto 


que conocemos gracias al discurso XXI de 
s le Li 
trigo, datado hacia el año 387. telas, Contra los comerciantes de 


K. Polanyi k " 
básico DM E de productos lejanos» el elemento o 
uM A E guo. De ahí la necesidad constante de pro enetitutiyg 
determinante de la actividad "ae le polli del cc que como clemens 

1 ü 1 como la conflictivida 
E MEE fuentes, revela el desarrollo relativamente eoe n 
pólis: ésta so Ve obligada «ponet ce OE CE UA COR Ta estrum NES 
S MONS en ze poner condiciones para el comercio y a ponet m de la 
pes D m les condiciones, así como a los préstamos rele RS 
la Ley duc de ad 2 que se lleven a cabo en el mercado ático, por. Ep 
S problema ds 2 k cogar pone de manifiesto la conflictividad abre 
tadoras de Atenas y ÓN um e Ro entre las necesidades impor- 
variadas implicaciones que afectan a doc tad voblad Ec 


Las nt i TS 
tema de o ides vienen a enquistar un cuerpo extraño en el sis- 
ardientes denek os . pero son tales estas necesidades que incluso los más 
BUE RETE ds le esa tradición se ven forzados por la realidad a admitir 
pero se Impondrán sus oe En peligro el sistema de la ciudad antigua, 
del trabajo esclavo f 5 A iciones básicas, apoyadas en la forma de explotación 
Eh dennie acaban an a concierto de los poderes exteriores monárquicos, que 
diosa conss Opi on la polis. El mercado hace que la polis entre en contra- 
etilo occ y por ello es precisamente en el mundo del 
e s Erat las relaciones esclavistas: de ahi la frecuente 
SURGEN a o de la banca y las particularidades de las normas co- 
tecos. Hopper ve así el pa POP libre acceso a los tribunales a esclavos y me- 
llegó a ser puente SEA E e la banca en la Atenas del siglo IV: en cierta medida 
capital para/un SEE primitivas funciones bancarias y la acumulación de 
impidió quese realizara 1 lesarrollo de proyectos económicos. pero la normativa 
tizando más, habría que la transición a los modernos sistemas capitalistas. Ma 
estructuras básicas de la A ta mota es el modo de defensa de las 


3. MERCENARIADO 


Otro aspecto i 
del Meme importante de la vida económica de estas fechas es el desarrollo 
Dia lana como forma fundamental de lucha de las ciudades griegas: 
la, tal ejército es una primera forma importante y masiva de 
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ariado en el mundo antiguo y, por ello, un factor de desarrollo de la 
monetaria. Quizá sea excesiva la teoría de R. M. Cook, para quien el 
la moneda puede estar precisamente en el pago de las tropas merce- 
ero sí parece claro que por lo menos hay ahí un cierto tipo de utilización 
i iento de la moneda y del sistema monetario que revela un modo 

de división del trabajo. No deja de ser significativo que sea en la vida 

dese dan determinadas «estratagemas» económicas, como la realizada 
menes y en otras ocasiones citadas en el Económico atribuido a Aris- 
'omo ejemplo más próximo estarían las medidas de Timoteo en 364, que 
los comerciantes utilizaran una moneda devaluada con que pagaba a 
dos. Estableció un mercado con moneda de curso forzoso. Este tipo de 
“a muy frecuente en la vida militar, sobre todo cuando se hacía uso de 
'mercenarios. El trabajo asalariado se da en la guerra antes que en la 
s interesante comprobar que Timoteo, autor de varias de estas «estrata- 
j^ sea un hombre tan íntimamente vinculado a las actividades bancarias 
problemas financieros. El ejército mercenario será un factor importante 
ro que tomen los acontecimientos como salida a los problemas de la primera 
siglo IV: con él se favorecerá el poder monárquico, que en el futuro 
4 las soluciones a los problemas planteados a la polis como consecuencia 
10 tipo de desarrollo que llevó al apogeo de los ejércitos mercenarios. Pero 
ello creará más bien problemas, como se ve en la postura de Isócrates 
discurso sobre la Paz, insiste en el abandono de los mercenarios, o en 
pías características del siglo IV. lo que pone en evidencia la imposibilidad 
cionar en el marco de la ciudad-estado los problemas planteados por mer- 
js. comercio, moneda y. tal vez por primera vez en la historia, por la pro- 


de mercancías. 


EMAS FINANCIEROS 


e todo esto, Atenas, en los tiempos posteriores a la guerra del Peloponeso, 
üna evidente carencia de numerario, producida por la falta de explotación 
as minas. Desde finales de la guerra del Peloponeso, seguramente como con- 
ia de la ocupación espartana de Decelia, la fuga de esclavos y el consi- 
descenso de la producción minera de Laurio, aparecen emisiones de 
ática que Starr considera recubiertas, pero que A. Giovannini considera 
Mones rebajadas, no recubiertas con ánimo de falsificación, sino con valor 

pero reconocido. Esta sería la moneda que, en Las ranas, Aristófanes, en 
9406, compara con los malos políticos frente a las buenas de antes, com- 
bles a los nobles. Pero tal emisión sería desmonetizada en el ano 392. como 
“en Asamblea: «el heraldo anunció que no aceptáramos ya ningún cobre, 
emos plata». Pero posteriormente la escasez continúa. 


causa suele situarse en la coyuntura económica de Atenas: aumento de la 
lón agrícola por parte de los ricos, tras la crisis agraria resultante.de la 
del Peloponeso, miedo a la evidencia económica por parte de los mismos, 
mor a las exigencias fiscales y litúrgicas. La ousía aphanés consistía en 
Modo de conservar el capital que en cambio se pondría claramente de mani- 
lo en las inversiones mineras. Tales exigencias fiscales trataban de reemplazar 
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al imperio y s " 
A O En dei Hiverntéis 
LIO productiva Leib poris de manifiesto c € inclina 
a as y Jenofonte trata de la O el moyi a 
nadas. En esta ió a de la recuperació; Ovimie; 
minuye y no llega. a e ae ol Pew 
) ensar las necesidades de 1. - CTO lati 
5 de la importación. p nse d 
ación. E] ý is- 


de pago era la ri e fuerte. a e 
pago era la moneda, tradicionalmente fuerte. Pero tamb 
. ién en 


está expe 
^ perimentanto un proceso de cambio. ste terreno se 
OS prob] " 
Ardalllon Y a la minería fueron ya explicados por los ay 
Ardalllon y Boeck: al parecer, desde finales de la guerra del Antiguos trabajos de 
ias de Laurio sufrió seri 'oponeso, |; 
e S NT V un serio frenazo, da 'oneso, la explo- 
claridad Sehr cdd. OE HverelUn, asf como más BE Ee menos 
ancia. Con todo, ya Ardaill He gos fiscales 
renacimie: : T2 * 3 on supone qu ey Por la 
nto de Atenas, debió de haber también una fence ia 378, con e 
ación en 


de las min: p E 
También aos M SC NE por el nuevo estallido E 
arriendo de bo cobre la Dase delas listas publicadas por Crosby relativas al 
el año ático 327/326, bere hace cem ns dr, de las que la primera se data ey 
última ti referencia a otra anterior, cons se data en 
duces tiene que caer dentro del periodo de actividad de Calistrat RISE 
namas ¿ños 378 y 361: podría corresponder, pues, alos planteamiento 
enel printer HEROS o. ded personaje le atribuye Sealey un papel Mis 
razones financieras y en su prest de 375/374. basándose fundamental edu 

S y en su prestigio en este terreno. almente en 


Cuando Jenofonte, en sus Poroi, hal 

quoi onte, ) » hablando de las minas que no 

P C dice que «se trabajan de nuevo rectentementes ON 
ea da DERE de 377, debido a las necesidades de numerario, 
dup 2s e la segunda Confederación ateniense, Puede apre- 
a a de la explotación minera hacia el ano 375/374, 
R pun. xe Burm por Calístrato. Pero en tiempos de la 
opere e ud los problemas de la explotación minera siguen: 
más pobres los que se dedican a Mein cc 


De algún modo, el i A 
Drs (un e de los Poroi de Jenofonte se centra en el intento de 
de hr ona! los problemas de Atenas, tras el fracaso de la confederación, por medio 
párrafo anterior, propon 1 e la intervención estatal en la vida económica: en un 
como reacción a los Hur creación de naves mercantes estatales, seguramente 
de Atenas. Ésta es incluso mas que trae el mercado libre para el abastecimiento 
al'imperio es obvia: Frent es alternativa a la solución imperialista. Su aversión 
irécidddelosTecuisce mineros pura a a pron oaa A 
parece evidente la as para garantizar el prestigio ateniense: Mma 
pompo. llamaba phoros ala S imperio por parte de Calístrato, que. según Teo 
Teopompo y de su R aea seguramente, según se deduce del exte E 
nueva confederación las QUPD ne mperisbstn. con el ánimo de atribuir a lä 
rizar al imperio ateniense del sido Y. negativas que habían llegado a caracte: 


La alternat 
Paila, die ccu n se basaba en el principio de que el valor del dinero/ 
medio de cambio aceptado y la moneda ática tiene tal fuerza que constitit 
ptado por todos los comerciantes debido a su prestigio €? 
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lado que además la producción de plata es la única que no 
s infinita. Hay que tener en cuenta que 
la necesidad de que la moneda sea firme, 
tivos el comercio de im- 


puerto. di 
neurrencia. pues la demanda e: 


pes un programa que insiste en 


(ras cosas protegiendo y garantizando con incen 
ón. En efecto. la abundancia de acuñación monetaria, contrapesada con 


cia del producto en el mercado y, por tanto, con el éxodo de la plata. 
a baja de valor en el mercado, de acuerdo con unas condiciones que 
r las del siglo V y las que en su programa económico quiere volver a 
Jenofonte; su utopía consiste en que, de hecho, no cuenta con las 
es del siglo V para la economía ática: las condiciones del 355 son muy 


y de ahí que su programa quedara en eso. 


AÑO 375/374 


e claro, por lo dicho anteriormente, que Jenofonte conocía un intento 
dar nuevo impulso a la explotación de las minas. y que tal intento podría 
en la época de Calístrato de Afidna. Más concretamente, podríamos 
Jo con una época de algún modo similar a la que plantea estos problemas 
onte: la época de la paz de 375: y con una política que, también de modo 
o a Jenofonte, plantea una alternativa a la necesidad de que Atenas viva 
lo: seguramente la política de Calístrato de Afidna en contraposición a 
loteo. El planteamiento teórico de la medida sería coherente con los 
lentos utópicos que parecían rodear à la paz de 375: con ello Atenas 
taba adoptar una actitud hegemónica sin base en la realidad. La utopía 

reforzar la actividad minera como contrapartida a la debilidad de fondo, 
realidad se impone: las dos condiciones necesarias para el mantenimiento 
able del valor de la moneda de plata no se dan: ni hay mercancías de 
ación necesarias para compensar el aumento de numerario, ni la salida al 
de moneda ática evita la inflación: Cabrias ha tenido que garantizar poco 
el suministro de cereales por medio de las armas y la moneda ateniense 


E aparecer en muchos mercados de oriente por esa época. 


75/374 se publicó una ley, la primera conocida que se aprobó por los 
óthetas, no por la boulé y el demos, lo que indica una reducción de la 
in legisladora de la Asamblea, en que se obligaba a aceptar la moneda de 
fa ática a todos los comerciantes, y se establecía un control de la autenticidad 
valor metálico y forzaba a que, una vez comprobada su legitimidad, se 
a en el ágora y en el Pireo. Puede deducirse que tal ley se enfrentaba a 
«ducción del valor de la moneda de plata, incluso de la buena, en el mercado. 
Consecuencia, la ley corresponde justamente al momento clave en que existe 
ento coyuntural de la moneda de plata ática con dificultades en el mercado 
portación en el Pireo. 

Estos fenómenos coyunturales sólo pueden explicarse dentro de una estruc- 
B determinada. Se insiste en el valor estable del dinero y de la plata en la 
úiedad, habida cuenta de su economía básica primitiva. Sin embargo, pue- 
Itresacarse datos significativos de ciertos fenómenos propios de una eco- 
relativamente desarrollada. Se ha visto el fenómeno del funcionamiento 
ley de la oferta y la demanda. Aristóteles tiende a definir el dinero como algo 
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de valor constante frente a las mercancías concretas y, 7 
la famosa anécdota de Tales como acaparador de grano, perd oo como, ejemp 
ciente de las posibilidades de alteraciones, y reconoce EE «cs iQ mismo es co n 
a permanecer, aunque no siempre vale lo mismo». La economía p MÂS tie 
que ser, para ello, un fenómeno perfectamente difundido; no «q tla tten 
que sirve de intermediario en el intercambio de productos, c, "0 moneda 
vida propio e independiente; precisamente en el suministro um E 
compran barato para vender caro, y el autor del Económico del ens AY qui 
caracteriza la economía ática por el hecho de que se compra y se MET pes 

es quien con mayor clarividencia observó la realidad de la mones ey i tóteles 
económico de su época y quien, al mismo tiempo, percibió lo: Wels 
podía ocasionar a la sociedad antigua. S problemas que 


Frente a la forma de intercambio definida como oikonomiké, e; 
para comprar, es decir, en que se sigue el proceso mercancía-dimi 
y donde el dinero es, por tanto, un paso intermediario, las necesidades 
chrematisttké, un modo de intercambio en. que se sigue el Procl nc HR 
cancía-dinero, en que se compra para vender, que, para Aristóteles, pub 
un elemento disolvente de la kotnonía, de la comunidad. Esta visión aram 
ha de responder a una realidad. En efecto, dentro del marco de la conca 
y esclavista, se desarrollan formas de comercio en que se define el ES. l E 
productos como mercancías y formas de trabajo asalariado representadas E le 
mercenarios con el respaldo de la actividad bancaria, con lo que se EU 
peligro los lazos comunitarios de la sociedad antigua de la polis, sin que se 
desarrolle la capacidad de sustituirlos por nada; en cambio, crean como Em 
la ideología representada por Aristóteles ideología muy en consonancia con todas 
las vicisitudes y perspectivas de la misma, tan inclinada a este tipo de reacciones, 
Las ideologías siempre inciden en la política de los pueblos. y 


T! que se vende 
'ero-mercanefa. 


Estas circunstancias serían las que produjeran reacciones como la represen- 
tada por la ley mencionada de 375/374, rodeada de aspectos externos que pre- 
tenden reproducir las antiguas costumbres de la época de la grandeza ática, en 
que Atenas imponía su moneda sobre la base del dominio imperialista. Este 
aspecto también está presente en el Jenofonte de los Poroi. Se trata de volver a 
la grandeza ática, a establecer una coherencia entre la apariencia de imperio y la 
apariencia de una moneda fuerte. Se trata además de una alternativa al imperio. 
cuando éste, para las clases poderosas, es más problemático que productivo. Y 
Se expresa en una ley dictada por los thesmóthetas, no por la Asamblea, con el 
posible protagonismo de Calístrato frente a Timoteo. Tanto en la ley como en 
Jenofonte se advierte la necesidad de la utilización de esclavos públicos Para 
explotación de recursos internos como la plata. Pero las medidas chocan con la 
manifestación coyuntural de la inflación, debida al tipo de intercambios comer 
ciales que se han desarrollado por las necesidades de aprovisionamiento de Erano 
de Atenas, y necesitan garantizar su funcionamiento por medio de medidas im- 
positivas en el mercado monetario, cosa que no es capaz de imponer una Atenas 


falta de la capacidad de coacción propia del imperio. Todavía después de 375 eE 
seguirá insistiendo en la actitud imperial, pero, tras la derrota de la guerra s 
la 


Jenofonte volverá a teorizar sobre una pos i 
tura parecida a la que promov 
de 375/374. > E v 
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GENERAL DE LA CRISIS 


te contexto, podemos preguntarnos por la crisis en la ciudad-estado. El 
jeto de importantes debates recientes. Pecirka resumía bien las pos- 
requiere aclarar qué concepto de crisis puede aplicarse, qué definición 
puede verse afectada y de qué polis en concreto se trata. Pecirka rechaza, 
0 el concepto de crisis como decadencia en su aplicación a la Grecia 

TV, y se centra en la ciudad de Atenas. No se trata de aceptar las quejas 
, ni la concepción modernizante de Rostovtzeff, ni la trasposición de los 
utilizados para el estudio de la crisis de la República romana, como ha 
le manifiesto sobre todo L. Guskina. En Atenas no había, entre otras 
suplantación de trabajo libre por el trabajo esclavo, ni grandes latifundios. 
is de la República romana se produce en un periodo de guerras de con- 
'aumento de posesiones y aflujo de esclavos. Atenas en cambio ve impo- 
a su expansión exterior. 


¡erzos para vencer la crisis por la expansión exterior dieron un resul- 
erso. Es evidente que se produce un cambio y éste puede definirse, según 
como que la evolución económica y política de la sociedad ateniense 
límites fijados por la polis en el sentido más estrecho de la palabra, 


y de los valores morales tradicionales. Esta crisis no tiene que proceder de 
¡cia económica, sino que también puede ser fruto de crecimiento, dado 
ión puede perturbar la estructura social y los moldes institucionales 
Este proceso, añade Pecirka, adquirió en Atenas proporciones excep- 

a causa del desarrollo único de la ciudad en la segunda mitad del siglo 
existencia del imperio, que, en muchos aspectos, fue más allá de los 
de la polis tradicional. Lo que se rompe es el carácter exclusivamente 
¡de la economía de la polis y su autarquía, reflejada políticamente en la 
¡ción exclusiva en la vida pública del poseedor de tierras. Esta ruptura 
jo en la época del imperialismo ateniense, Durante el siglo IV. los efectos 
formaciones persistían e incluso en algunos aspectos se desarrollaron 
ero las condiciones fundamentales de su desarrollo se vieron perturbadas 
¡del siglo V, cuando ya las barreras tradicionales de la polis se habían roto. 
es, la creación de riqueza al margen de la tierra había alcanzado un alto 
9 dé desarrollo, la economía como crematística ha adquirido personalidad 
pero al mismo tiempo la producción sigue basada en el trabajo esclavo. 
3 Contradicciones entre el crecimiento que rompe la estructura y la conser- 
de rasgos propios de las estructuras tradicionales son las que justifican 
Problemas de Atenas del siglo IV sean considerados como el resultado de 


'LAVITUD 


Sto es, pues, tener en cuenta que la parte media del s. IV se considera la 
mayor explotación esclavista de la historia de Atenas y que entonces el 
típico era el esclavo comprado. Cuando el esclavo es predominantemente 
9 de transacción, es que hay detrás un sistema de circulación fiduciaria, 
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una importante penetración de la producción de merc 
nomía de la polis, lo que aumentaba la demanda de trabajo «c 
la lógica según la cual alguien que realiza determinado ii M 
ser esclavo. El argumentum en Demóstenes LVII y la Introduce 89 tene 


ancías dent 


Halicarnaso a Iseo VII muestran que podía terminar vendido cop CIOMÍSIO de 
i IO esc] 
El autor se refiere a esta posibilidad, según Kazakevic, en |, n^ 
Š . as déca 


siguieron a la derrota de Egospótamos. Es la 
jurídica de la situación del UNE y la Sión e ea Marida 
esclavizarse. Las desgracias económicas de los ciudadanos ¿iva al libre a 
zaban su situación como libres. La mentalidad de Platón y Aristot, amena- 
todo trabajo físico tenía carácter servil, representaba el pensan isa ja d quien 
Pus. de la población, de los propietarios, pero en el demos bib Ev Par 
rabajaban, como puede deducirse de la opinión de los jurados que aa chos que 
de los discursos civiles. Cuando todo trabajo productivo se conside E 
se estaba rompiendo la base económica de la democracia E o iam 
e la situación del siglo IV en que se extiende la esclavitud. eii des 
e ema económico de mercancías, va unida a un deterioro de los. fund; 3 
que se apoya la democracia, al extender el concepto servil al trabai pelo. 
general, porque en el imperialismo era posible, «por lo menos coi dil Md 
utópico», que sólo realizaran trabajos «serviles» los esclavos. Es o ue Ws 
UM. en s relaciones entre los libres, cuya polaridad se Mec 
en la teoría platónica y aristotélica y por otra en la visión de 
dikasterion que ve posible que un libre ciudadano realice deleti BR m 
sin perder su condición jurídica. E 


El contexto de las Memorables de Jenofonte habla del desarrollo del modo de 
producción esclavista y dice que la utilización de esclavos en grupos relativamente 
importantes fue el rasgo notable de los métodos de producción de Ática en la 
bcn mitad del siglo IV. El aumento del número de esclavos en la propiedad 
s eguramente lo que ha hecho posible en las Memorables elevar la gestión de 

s asuntos privados al nivel de los problemas sociales. Podía afectar a un número 
reducido de propietarios, mientras el pequeño puede suponerse que estaba en. 
situación difícil. Los obreros agrícolas eran normalmente una mercancía; los 
esclavos eran el elemento característico de la chora ática; el testimonio más pre- 
ciso es la nota irónica de Sócrates en el Económico de Jenofonte donde no hay. 
términos relativos a la esclavitud. 


8. LA ESCLAVITUD EN EL PLANO TEÓRICO 


3 s ppt la esclavitud se muestra también en la importancia que el problema 
e la relación entre dueño y esclavo tuvo en las teorías sofistas y socráticas CON” 
sagradas al oikos. En estas relaciones es donde hay que aplicar principalmente 
las tendencias racionalizadoras de la economía. Estas teorías adquirieron SY 
desarrollo principalmente en el siglo IV. Según Jenofonte, Sócrates enseñaba 4. 
rus discípulos el comportamiento adecuado frente a los ocupantes de la AN 
los oiketai. Lo mismo se atribuía al discurso de Pródico un poco más tarde: LO 
que está claro, ha recalcado Klees, es que ha habido debate sobre las relaciones 
con los esclavos en el contexto de la significación general que tuvo en està 
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a de la casa. De todos modos el Económico de Jenofonte es el primer texto 

ido, posiblemente escrito antes de 387. en que se trata el tema. Jenofonte 
a los ciudadanos más ricos. que sacan sus rentas de la agricultura. El 
Ms de Jenofonte se centra más en la dominación del dueño frente a sus 
ados que en los datos materiales de la explotación agrícola. Las teorías 
la el dueño de casa tienen rasgos comunes con la teoría de Jenofonte sobre 
erano como conductor de hombres. Lo que le importa en realidad a Jenofonte 
e la casa esté lo suficientemente bien organizada para que el amo se pueda 
a la política y a la vida pública en general. Son cosas que siempre se 
lan de forma semejante. 


otro lado, la historiografía reciente niega que en el terreno de la agricultura, 
Į siglo IV, se haya producido un proceso acumulativo causante de la crisis. 
5,000 ciudadanos sin tierra en 403 según Dionisio de Halicarnaso y los datos 
aley no parecen indicar que el tamaño de las posesiones fuera muy grande. 
eyev añade otros datos a las fuentes literarias. La movilidad en la propiedad 
tierra no significó acumulación «capitalista». Posiblemente, estas ventas se 
n entre clases altas, entre «empresarios» de la ciudad. La economía tiene 


én sus reglas. 


RTAD Y MANUMISIÓN 


epigrafía parece demostrar que el número de libertos se hace mayor en el 
V. y que su peso específico aumenta en la vida económica y social de Atenas. 
iumitirse, su estatuto legal es similar al de los metecos. pero estaban obli- 
a conservar un lazo con sus antiguos dueños. Era frecuente que estuvieran 
gados de la dirección de algún establecimiento suyo, pero el liberto no ob- 
ningún documento de garantía como ocurría en tiempos posteriores. Incluso 

aciones económicas acomodadas, el liberto corría el peligro de reesclavi- 
ón sí no contaba con el apoyo de algún ciudadano ateniense. En caso de 
mación del antiguo dueño se entablaba un proceso (díke apostasiou): si el 
0 resultaba reconocido como liberto ya quedaba garantizada jurídicamente 
ación. Si había esclavización ilegal, el proceso sólo podía entablarlo un 
ano ateniense. La dificultad que surge de las fuentes estriba en saber cuál 
Situación exacta del liberto que tiene obligaciones con su dueño anterior y 
son los derechos que éste puede reclamar sobre aquél. Varios ejemplos 
de relieve las dificultades reales de esta indeterminación jurídica. como el 
E XXIII de Lisias, sobre la situación de Pancleón, o el fragmento XII de 
0. Hasta tal punto es así que tampoco es precisa la definición terminológica y 
IStóteles no incluye a los libertos como grupo específico entre los componentes 
da polis. Es frecuente su designación como esclavos, o bien con intenciones 
sivas, sobre todo en los discursos relativos a procesos que les afectan, o bien 
reflejo de su real indeterminación jurídica, donde pesa en ocasiones su 
lición «innata» de esclavos y el hecho de que, en ciertos aspectos, conservaran 
Ondición de persona dependiente. 
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11. EL MERCENARIADO Y LA DEPENDENCIA 


En relación con esto, se 
entre los siglos V y IV, tem; 
todavía se percibe una 


€ encuentra el modo en 


que evolucio 
à estudiado por Marinovi. Ss 


mismo. Es el ejército pro 


que adopta la ciudad estado justo en el momento. p 


12. CONCLUSIÓN 


En Atenas, desde 403, 
que, a partir del decreto 


de hecho se prodi 
dadano. Andócides dice que 
decreto, pséphisma, votado 
nificó un giro importante e 
poder legislativo del demos. 


imer ejemplo conocido epi; 
de plata anteriormente e 
oulé y el demos, como 
abren las puertas a la 
à pérdida de control 
muy frecuente desd: 
por la defensa de lo: 


¡gráficamente es la Ley ática de 375 sobre la 
tada. Allí se dice que decidieron los no- 
era habitual; los juicios se presentan ante 
ephesis, especie de recurso al demos; con 
por parte de éste, La legislación de este tipo 
le 356, en la época de la guerra social. Son 
S derechos del demos. 


móthetas no la bi 
la boulé, y no se 
ello se revela un. 
se sabe que fue 
años de tensión 


s se planteará el 
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Ja ciudadanía a causa de la pobreza. Se dice de sus víctimas que son 
s por no archein, que aquí no es propiamente mandar, sino participar 

istraturas y en los organismos públicos en general, en definitiva, en 
ía. Hay, pues, una relación directa entre la no participación, la no 
fa y el desempeño de trabajos serviles, 


enes dice que se ha pasado de la existencia de un demos despótes, de 
o soberano, por encima de los políticos, a otra situación en que son los 
los señores (kyrioi) del demos, Cuando llega la época de Foción, en la 
se puso de manifiesto la solidaridad entre los libres y los esclavos, lo 
n Canfora, era el resultado final de la larga crisis del siglo IV en que el 
sobre, se aproxima cada vez más al esclavo. 


del demos era el imperio, su control de la situación política le había 
como medio de presión para sostener el imperio y la democracia. Dice 
5 que, según algunos, la paz es lo más temible para el demos, pues teme 
a se destruya la actual forma de gobierno, la politeía. La falta del imperio 
igo problemas para los ciudadanos, debido a la falta de tributo de los 
a la falta de clerouquías en las ciudades y a la imposibilidad de obtener 
y salarios como remeros. 


a del imperio también representa un problema desde el punto de vista 
ionamiento, pero para solucionar esta cuestión basta con que exista 
federación que no soluciona los otros problemas. En los decretos de 
po del ario 387, relacionados con los primeros pasos de la segunda con- 
ón, se proclama la independencia de Clazómenas, es decir, se prescinde 
5 posibles ventajas que afectaban al pueblo. 


mos, por tanto, necesita la guerra. Cuando Andócides en el atio 391 habla. 
argumentos contrarios a la paz, dice que éstos se expresan por parte 
€ argumentan que sus cosas privadas no les vienen del extranjero, ni el 
les viene de las murallas. Para éstos, es necesario algo más que no 
ciona la situación de paz. De ahí las tensiones creadas con la Paz de An- 
del ano 386. Esta puede garantizar el suministro, pero elimina las cle- 
uias. La guerra se hace para recuperar colonias, posesiones, ganancias. En 

lénicas de Oxirrinco se dice que los que desean la guerra son los «muchos», 

ulares», para que les sea posible enriquecerse a partir de las cosas co- 
» Los ricos en cambio son contrarios a las expediciones militares. También 
nes en La asamblea de las mujeres dice, en boca de Praxágora, que echar 
al mar le parece bien al pobre, pero no a los ricos ni a los campesinos. 


à guerra provoca la eisphorá, el impuesto directo de los ciudadanos ricos, 
modo generalizado desde el ano 378/377. La paz de 375 fue aceptada con 
según Jenofonte, porque se liberaban de la eisphorá, También favorece la 
aprovisionamiento de grano y el comercio. Según Isócrates, en la paz, así 

se llena de comerciantes. Favorece además la compra de esclavos, pues 
a entre ciudades griegas no favorece el sistema esclavista y esta guerra 
e se está debatiendo. 


Ocrates, en el Panegírico, del año 380, considera la paz un síntoma de su- 
: en La paz del año 356, es también garantía de falta de gastos: la paz 
ara evitar las liturgias subvencionadas por los ricos, 
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Desde la década de los sesenta, se producen interferencias 
ciudades confederadas. En el 362 se trasladan los juicios a A 
establecen clerucos en Potidea. Pero este comienzo de tmperisl en 361 
dujo a la guerra social y de ahí al final del segundo intento RAS agresivo con- 
se agudiza. imperio, La crisi 


atenienses y Y. 


Cuando Antípatro reduzca la ciudadanía a quiei see: 
Diodoro comenta que con ello estaba imitando ^n Solon. esit € Propiedad, 
la ciudadanía busca un modelo en el pasado. O en Esparta us reductora de 
cambios experimentados, sigue poseyendo ciertos caracteres que feos ae los 
un modelo. La solución se encuentra también en individuos BA. de ella. 
Agesilao, e incluso Ciro para Jenofonte. Isócrates comienza a plantes omo, 
sibilidad del panhelenismo, de la unión entre ciudades griegas que. eor DO 
no luchan entre sí, sino que buscan un objetivo común en cl exieriQ quoi 
tecedentes se buscan en la «paz común», firmada entre las ciudades Ao 2 
generalmente con la supervisión del rey. Aquí hay una aparente E EN 
pero no lo es en tanto en cuanto sirve de precedente a la büsqueda de e HA 
de los reyes de fuera: Evágoras, Agesilao y; finalmente, Filipo de Macedona Dabo 
ello tiene también sus precedentes en los jefes mercenarios. > 


En el Areopagítico, Isócrates proclama que la solución está en 
buenos que den trabajo a los pobres. Si los ricos tienen prospec aai p ded 
tendrán abundancia. Las ocupaciones de cada uno deben definirse según el 
propiedad. Los inferiores se dedicarán a la agricultura y al comercio. Confiesa 
que lo acusan de oligárquico, y él se proclama demócrata, pero también dice que 
lo más democrático que existe es Esparta. En definitiva. para él, el demos equivale 
a los periecos. Como hay muchos que viven en la escasez, es lógico que no se 
ocupen de las cuestiones comunes. La solución está en que Filipo haga hilotas a 
los bárbaros. El sistema que se proclama es, en definitiva, la consecución de 


hilotas colectivos. Toda la ambición y el esfuerzo debe reservarse para la lucha 


contra los bárbaros con estos fines. Por ello en el Filipo se utiliza el modela: 

representado por Heracles, que fue capaz de unir a todos los griegos contra Troya. 

Los antimacedonios son, en cambio, los que ven la paz como una guerra contra 

pe Topi intereses. Filipo representa la paz, en tanto que guerra contra el 
erior. 


La disolución de la comunidad temida por Aristóteles procede de la unión de 
democracia e imperio y de la economía libre con ciudadanos libres. La solución 
se busca en una constitución ancestral, en que el criterio sea censatario, y en la 
unidad frente a un enemigo común. Viene a ser el encauzamiento de la disolución 
de las polis hacia el mundo helenístico. La finalidad está en separar ricos y pobres 
y fundar colonias colectivas que resuelvan el problema económico, para lo que es 
preciso tomar la vía que lleva a eliminar los derechos del demos con la ayuda 
jefe personal que sea capaz de controlar la conflictividad social. Frente 2 
aspiraciones del demos de conservar la democracia, se busca el poder fuerte Y 
solución que teóricamente esté situada en un pasado prestigioso. La emp 
externa y la constitución ancestral buscan el mismo fin: acabar con la conflicti- 


vidad nacida en el demos cuando se produce la pérdida de la democracia. 


Los grandes propietarios se refugian principalmente en la inversión d 
a de 


en los préstamos para realizar negocios lucrativos. Esto es una form: 
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ias. Al acabarse la comunidad ciudadana, los ciudadanos pobres quedan 

idos en la práctica, eliminados de la colectividad, convertidos en ciuda- 
pasivos. No se invierte en minas; se prefiere la inversión oscura y no 
ible, por temor a los sicofantas que pueden denunciar el hecho frente a 
dad. Esto colabora al problema citado de la producción de la plata. 


pobrecimiento del ciudadano favorece la sustitución del hoplita por el 
jo, que a su vez se hace imprescindible para mantener el imperio y la 
icia. Demóstenes en la Filípica I dice que si no se aporta dinero no es 
sostener el imperio. Conón, con sus mercenarios, se pone al servicio de 
pero tras la batalla de Cnido, en 394, se hace fuerte para restaurar 
de Atenas y fortalecer la democracia. El mismo Demóstenes defiende 
ós stratiotikós, el pago militar a los mercenarios, con el fin de garantizar 
acia. Pero, con ello, se fortalece el poder personal de los jefes militares, 
grandes fortunas, como Conón, Ifícrates, Timoteo, Aristófanes, objeto 
discurso de Lisias: y se favorece la intervención del rey. Conón se apoya 
0 persa. Son jefes con poder económico, capacidad de protección, carisma 
No es raro que se inicie el género literario de la biografía. Mercenariado, 
rogramas sociales, panhelenismo, personalismo, esclavización del de- 
son todos ellos aspectos de una misma situación que se conoce habitual- 
como la de la crisis de la ciudad-estado, que no es propiamente decadente, 
de reestructuración. Quizás sea su riqueza de matices lo que permitió que 

floreciera el pensamiento clásico y la oratoria, dos géneros que tuvieron 
su mejor época dentro de la Grecia clásica y que requieren ambos que 
rta de condiciones no especialmente acomodadas, sino violentas y conflic- 
" pero suficientemente libres para dar rienda suelta a la reflexión y al debate 

. Sócrates, Platón y Aristóteles; Isócrates y Demóstenes estuvieron en con- 
les de penetrar profundamente en las relaciones humanas de tal modo que 
lidez supera los límites de su época y de la antigüedad en general. 


DOCUMENTOS 


LATÓN, REPÚBLICA, 37A. D. (TRADUCCIÓN C. EGGERS LAN) 


—Y también el número de servidores a cargo de la importación y exportación 
de bienes. ¿Son comerciantes, verdad? 


Sí. 
=Por lo tanto ¿también necesitamos comerciantes? 


—Por cierto. 
—Y en caso de que este comercio se realice por mar, harán falta muchos otros 


"hombres conocedores de las tareas marítimas. 
—Muchos, sin duda. 
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din bien, en el seno del Estado mismo, 
"is S aquello que cada uno ha fabricado? Pue: 
sociedad y fundamos un Estado. S Avista à eso e an E 
—] i E 
Es obvio que por medio de la venta y de la compra d 


—De ahí, por ende, surgirá 
: . surgirá : 
intercambio, Birá un mercado y un signo monetario c 
on miras 
al 


* ¿CÓMO intercambiar, 


biar mercadería con él j 
|, ¿no dejará d ja 
sentado en el mercado? — Ce trabajar e 


—De ningú E 
gún modo —repuso-, porque existen quienes, al v 


n Su propio oficio 


er esta situa; 

nte adminis: 

ejercitar cual 

que unos necesitan vender, y v én 

Edere qa + y vender, también a cambio de plata. lo Ec poe 

—Esta necesidad. i 
. pues —dije a mi vez~, da ori, 

deres. ¿O no llamamos «mercaderes» a los que, Voti Stado 

. ins en 


encargan de la compra 5 ACOE: $i 
d y venta, y «comerciantes» a los qu 
p y os que com 


a los merca- 
el mercado, se 
ercian o viajan 


si hay mi UE 
n MUSS n us plata descubierto es también infinitamente mayor, 
que viendo cómo muchos e Ciudad nos resulta muy sorprendente el hecho de 
trate de imitarlos. E os particulares se están enriqueciendo en vez de ella no 
Pasido BAHOO 0, efecto, entre los que se encargaron de las minas en el 
elas mil nombres ae Nicias, el hijo de Nicérato, en cierta ocasión tuvo en 
Ha dbol dE o ERE el tracio Sosias, con la condición de abonar 
número. al día por cada uno y de mantener siempre el mismo 
IIl. Asimi 
PREET do poeno. y hermoso premiar a comerciantes y armadores con 
MURUS OE DUE Y. de cuando en cuando, ofrecer los derechos de 
desus barcos y mel 5 se estime que beneficien a la ciudad por la Importancia 
a los amigos, pice M con esos premios, como si se tratase de ayudar 
el premio, gentes no sólo por la ganancia sino, además. por 
IV, 8-10 Ei á 
plata. ee cuando las ciudades progresan, las personas reclaman 
níficas armas, de eus Varones quieren emplearla como adorno de sus mag- 
Sus esposas sc us uenos caballos, de sus casas y de su espléndido ajuar Y 
an el vestido costoso y las joyas de oro. Y a su vez cuando las 


entonces, al volverse |, 
^ la tierra improduc vesita iji 
er E AT productiva, necesitan mucho para sus 
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Si alguien declara que no es menos útil el oro que la plata, por supuesto que 
le replico; pero bien sé que, cuando aparece mucho oro de improviso, se 


"devalüa y en cambio hace subir el precio de la plata. 

IV, 28 ¿Por qué, entonces, podría decir alguien no se abren también ahora, 
como antes. muchos cortes nuevos? Simplemente, porque ahora son más pobres 
que se ocupan de las minas, pues hace poco tiempo que se han reinstalado. 
Además, hay un riesgo grande para el que abre nuevos cortes: 
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CRPITULO XI 


MACEDONIA 


EDONIA ANTES DE LAS GUERRAS MÉDICAS 


a Baja Macedonia está formada por la llanura de los ríos Axiunte y Haliacmón. 
lío Termaico. Está constituida por una tierra pastoril y arable. La Alta 


Baja Macedonia es un buen centro de comunicaciones, produce madera y 
ntes pastos para el ganado, así como cereales. En época histórica quedan 
de tribus, que pueden ser griegas, del final de la edad del bronce. Ahora 
l no acaba de estar claro el origen de los macedonios. La lengua conocida 
de ser igualmente un dialecto griego o una lengua indoeuropea más o menos 
là. Un dato relativamente significativo es que Pherenike, portadora de la 

se dice en macedonio Berenice. Entre los griegos se refieren a ella como 
Bua macedónica y dicen «hablar macedonio». Según Plutarco, en la biografía 

9e conquistador, Alejandro. proponía que se aprendiera la lengua griega, 
|| y para el propio Alejandro, su lengua se concebía como diferente a la griega, 
lo un dialecto que se pudiera encuadrar dentro del término «heleno». 


E lakis defiende el carácter griego de los macedonios. Según él, Egas era 
Jeza de un estado grecomacedónico desde el siglo IX, También era griega la 
à Macedonia, incluida Lincestas, con predominio dorio. Se trataría de griegos 
'Se encontraban rodeados de bárbaros y que recibían ellos también el nombre 
baros por las diferencias de civilización. En Atenas, sobre todo, el concepto 
árbaro se extiende a los pueblos sin cultura. Dascalakis está en contra de la 
ión según la cual las leyendas sobre el origen griego de los macedonios fueron 
'entadas por reyes macedónicos helenizantes. 
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En efecto, en el siglo VI 
; I se habla ya d 
Ee s y le macedoni e 
la descendencia de Argos, por el nombre de los Arga claman ina 
aS, que formaban S 
Tn; 
mo el 


grupo gobernante de los Te 
'eménidas, E; ida 
Ape . En realidad se trataba 
b das doncs deum grupo reducido, que corresponda a1 de una mo ne 
pers TON UII Ws dud se han creado diferencias a x Sociales qe 
y, dentro del conjunto, M AUR 

Ed i y , se ha RU 

estas limitaciones, es una sociedad de hombres y maj pus nobleza. t 

y mujeres libres 


que funcionan como ii 
copropietarios con respecto a las tierras Y de grupos 


La Alta Macedonia consti 
nstituye un conjunt e 
lincestas, pueblos encabezados por SERE dew 


guerra del Peloponeso, en la Campaña de Brasidas, 


madre de Al i 
d ERUNT de la familia de los Eácidas. Estrabón hace referencia 
cestas aparece la figura de Heracles, Todo ello podría E 


rresponder a la época d e ra 
siglo VII p e primera helenización, comenzada hacia la mitad del 


Junto a el d 
Arauei Me A aA sobre orígenes esclavos, que se refieren a 
era hijo de la esclava 2l Según Eliano, Arquelao, el rey de los macedonios: 
«bastardos» y el hijo de nieo Menslaos el abuelo de Filipo, se remontaba a los 
Aeropo. Son versiones d intas, fue confiado como hyperétes y esclayo de 

que proceden del hecho de que los griegos no entienden 


como en el caso de 

Ec eS seio mui o Rómulo, cuando existen dificultades para €x- 

riosa historia folclórica A lependencia primitivas. Heródoto cuenta una cu- 

cabras, que le pao Ae al personaje de Cárano, con la presei e 

encuentra ya helenizad. n tono muy primitivo; pero también esta historia se 
a por medio de la participación del oráculo y de Heracles. 


En las tum 
dientes a los años entre 540 470, musa enterramientos: CORN 
desde luego. Podría tratarse (i ed muy ricamente adornados al estilo micénico, 
pasado: sue monento CE o está, de una forma sofisticada de refección del 
que se conoce mejor la historia legendaria griega y laS 


MACEDONIA 765 


eales tratan de asimilarse a ella sobre la base de ciertas similitudes 


S GUERRAS MÉDICAS 


te las Guerras Médicas se crean vínculos con los persas. Desde 515 se 
sn relaciones entre ellos. En la expedición de 513. los persas se aliaron con 
. En el relato de Heródoto, Amintas accede a ofrecer a los persas las 
y concubinas solicitadas, pero Alejandro, su hijo, por medio de un en- 
a alos persas que habían tocado a las mujeres. Las relaciones se definen. 
argo, con los términos propios de las relaciones de hospitalidad. En las 
guerras médicas, Hipias se alía con Amintas, que le ofreció también la 
dad, al mismo tiempo que lo obsequiaban con la ciudad de Antemunte, 
o los tésalos, por su parte, le daban Yolcos. Los macedonios, por tanto, 
en contacto con persas y con griegos dentro de las complejas relaciones 
sas, no de una manera monolítica: el acercamiento a Persia no significa 
nismo, sino proximidad a determinados sectores de la población griega 


también son favorables a los persas. 


Platea se encuentran alineados con los persas, pero también están allí, por 
lo. los tesalios, beocios, locrios, malieos, foceos. Alejandro I dio a los persas 
chas riquezas» y también entregó a su hermana al persa Bubares. hijo de 
o. Según Heródoto, la entrega se hizo para detener la venganza que 
n los persas por la matanza anterior. Alejandro era considerado huésped 
persas, pero también es llamado por Heródoto «hombre griego». La situa- 
i resulta contradictoria. Tal vez el historiador no entendía ya bien la relación, 
ro hay que tener en cuenta que Heródoto escribe cuando ya se ha desarrollado 
timedismo en Grecia y concretamente en Atenas. Esto hacía difícil la defi- 
ón de la actitud de Alejandro; en la época inicial, todavía no hay una dicotomía 
e determine la contradicción: ésta sólo aparece tras las Guerras Médicas. 


or otro lado, se le aplica el epíteto de Filoheleno, lo que. como hace notar 
etti, no se aplicaba, lógicamente, a los griegos. En Atenas se presenta como 
o por Mardonio, para convencer a la ciudad de que participe en la cola- 
ón con los persas. Su embajada se justificaba en su calidad de próxeno y 
efactor. Cuando los atenienses rechazan la propuesta, le dicen que no quieren 
él caiga en desgracia entre ellos siendo como es próxeno y amigo. 

ole presenta la hipótesis, que Moretti considera poco probable, de que Ale- 
o mantuviera relaciones de hospitalidad con Temístocles y estuviera detrás 
le la construcción de la flota por éste gracias a la aportación de madera de 

onia. 

Más tarde, cuando ya está luchando al lado de Mardonio, Alejandro recuerda 
es griego «de antiguo» y da noticias a los atenienses de que los oráculos no 
lan sido favorables para Mardonio. En consecuencia, pide que, si el resultado 
* la guerra es favorable a los atenienses, se acuerden de su libertad, dado que 
* ha arriesgado por ellos. 

Más tarde, Temístocles iría a Persia después de haber pasado por Macedonia. 
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a Fil vez fue Alejandro I quien creó a caballería de os hetairos, Des 

parece el sistema tribal sustituido por caballeros companeros 2 2 Tein: 

por mérito personal. Se consideran «macedones» en tanto qué e lecciona 
por el rey sin consideración del origen tribal o racial. Es una <q. 779 elegidas 

al dominio de los reyes espartanos sobre los «lacedemonios». Ta] vci On anal 
a esta transformación del sistema el hecho de que los griegos le hay oy o a ajeno 
5 db E Uca un de los juegos olímpicos, reservados exclusi eidg 
cd ese 1 suceso había tenido lugar posiblemente en la Oni e 
rrespondiente al año 500. Sin embargo, el reconocimiento se había deu 
a oposición que se manifestaba en la idea de que tal producido e 
«no era propia de bárbaros». Heródoto utiliza la aceptación en la Oli ier qan 
Pe o que eran griegos los descendientes de Perdicas: eR Wes 
1 que era argivo. Argumentos circulares que ilustran más soil Ton, 
ción del momento que sobre los orígenes macedónicos. S sobre tue 


3. MACEDONIA DURANTE LA PENTECONTECIA 


Después de las Guerras Médicas, a 
. aparecen las primeras acuñacion 
zena con nombre de Macedonia. En general, desde 480, se muestra la B EE 
E La d. se acuña con vistas al mercado general del Egeo, E 
imperio, sobre todo a partir de la batalla del ri T 
lo Eurimedont 
Anteriormente, las monedas se hacían pensando en el imperio BE MU 
P po P e demanda de plata. En 540-514, la plata llega a la pev 
vés de los griegos. De 513 a 498, la plata del áre: 
à ] a tracomacedóni 
va directamente a manos persas. Entre 498 y 480, son de nuevo ntc 
los comerciantes griegos. i a 


ando de dejarse sobornar por Alejandro, en lo que algunos ven 
ado E x m D de su ostracismo. La presencia ática se hace notar. 
ho eed n a norte del Egeo, hasta el punto de que hay intervenciones 
N S je internas de los macedonios y soldados atenienses en los 
Ex . En 451, por ejemplo, los bisaltas acogen a los atenienses frente 


MIR y M existe una alianza de Atenas con Perdicas, pero, en 435/4. 
cons ance rel kg ateniense, hecho que sin duda se encuentra en relación 
E A s élico con el mismo Perdicas. Éste, luego, presta su ayuda 
pen iun T as le pone sitio en los inicios de la guerra del Peloponeso: 
Atenas entrará en alianza con Filipo y los hermanos de Derdas, que habían hecho 
una invasión con el ejército procedente de la parte alta, frente a Perdicas, mientras 
éste apoya en general a los rebeldes calcídicos. : 


4. LA MONARQUÍA MACEDÓNICA 


ami. la guerra del Peloponeso, Tucídides habla de los macedonios como s! 
e ux entre ellos una monarquía de tipo homérico. Macedonia se describe Como 
producto de la conquista de los reyes, que desalojan a las poblaciones de A 

hal 


Botia, Peonia, Migdonia, Eordia, Antenunte, Crestonia, Bisaltia. Tucídides 
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macedonios y bárbaros como de tres entidades diferentes, lo que quizá 
sintoma más claro de la perplejidad de los griegos que no se consideran 
los, pero tampoco los asimilan a su concepto general de «bárbaros». 
Incedonia la situación también se halla en un proceso cambiante que impide 
y postura adoptada por el observador sea homogénea. 


reyes son poseedores de toda la tierra. Demóstenes dice que Filipo ha 
ado tierra a los olintios. Cuando Perdicas persuade a los calcídicos para 
donen sus ciudades y emigren a Olinto, les dio tierra suya para cultivar, 
lisdonia, que era producto de la conquista. También era el dueño del botín. 
o Magno sustituiría a Darío como poseedor de los tesoros, según Curcio, 

a ese derecho. Era también dueño de minerales, madera, ete., y distri- 
-de las posesiones. Alejandro mismo sería el que pagaba las tropas. 


; reyes macedonios son acumuladores de tierras, según Aristóteles, para 
lorigen de su realeza estaba en la fundación de una ciudad o la adquisición 
s, como entre los lacedemonios y los molosos, Su autoridad era mayor 
npos de guerra, según Q. Curcio. De las causas capitales, era el rey el que 
Ja investigación de acuerdo con la antigua costumbre de los macedonios, 
que era el ejército el que juzgaba. En cambio, en tiempos de paz, esta 
le correspondía al pueblo. En ese momento, ya nada valía el poder del 
no ser que previamente hubiese prevalecido su autoridad. Sin embargo, la 
ología utilizada por el historiador, disyuntiva entre potestas y auctoritas, 
cierto sabor augusteo que hace pensar si no estará aplicando a tiempos 
conceptos de su propia época más o menos remodelados. En líneas ge- 
la aceptación ha de hacerse explícita por parte de la comunidad. La 
n entre ésta y el rey podía hacerse compleja, pues posiblemente estaba en 
de ciertos medios de control encuadrables dentro de su función religiosa. 
s a ésta, por ejemplo, podía hacer uso de su capacidad para purificar el 
modo. sin duda, muy eficaz de control ideológico. La situación sigue 
de todos modos, poco clara. Para los molosos, en cambio, la documen- 
epigráfica atestigua mejor el carácter «democrático» de la realeza. 


il origen de la monarquía era probablemente similar a la de los germanos tal 
la veían Tácito y César. en cuyo caso los hetairos podían representar algo 
a lo que constituía el comitatus entre éstos. La sucesión real estaría 
e da por la asamblea, pero dentro de un clan. 
El rey puede ser, pues, también juez. e incluso único juez, por lo menos en 
icasión. Se dice de Alejandro que, al principio, cuando juzgaba los asuntos 
les, colocaba su mano sobre una oreja mientras hablaba el acusador, para 
la otra pura y sin daño para el acusado. También ejercía funciones de 
lote y, por supuesto, de jefe militar. En principio, es un monarca de rasgos 
arecidos a los de Molosia, lliria, Peonia y Tracia, pueblos dispersos en que 
ectan movimientos expansionistas aislados. 


L | GUERRA DEL PELOPONESO Y SUS CONSECUENCIAS 


Durante la guerra del Peloponeso se producen movimientos y reagrupaciones 
leblos, lo que puede ser tal vez el efecto de un largo proceso desconocido. 


768 


HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


Algunos de los que en el año 500 eran llamados 
Pei como macedoneni En general, Perdicas REUS act a 
as, aunque tal vez hubo en 423/422 un tratado entre ellos po ado ate. 
aparece firmado por una serie de familias, reyezuelos d Locus ke 
bees de unificación no está claro. En el texto epigráfico se lee bags 
FAO RU quier caso, es evidente que la autoridad del rey coca c reyes, 
RM EO DIAS locales de la nobleza, cuyo juram Está fortalecida 
atado, los se encuentra Arrabeo, rey de los lincest: coda Valor a 
así como un estado aristocrático. S28. Macedonia aparece 
Hoffman considera que el tratado encaj jor | 
f ja mejor en 431, cuyas c 
E aae Sas js relaciones hasta 424. Menas se P r ain 
namiento de madera y Perdicas garantizaba sus fronteras en un m MA 
DURUM Mns el poder estaría muy compartido. Kagan, en me er 
PEERS zo d es también la aceptada por Gomme y que Correo h 
e i que dice que «Perdicas negoció con los generales EU 
eu atado con los atenienses». Más tarde, Tucídides habl: i 
ses utilizaban exiliados macedonios para dañar el territorio ere Ed 
icas, 


En el período de la paz de Nici: Maci 
[ Nicias, se produce un acercamient 
cR lo que sirve para reforzar el mito del origen argivo de la iS 
Er p Herpa e siguen las mismas vicisitudes que esta E 
t es, Perdicas decía que él procedía de Argos y ilo 
mismo que los argivos: separarse de los atenienses. edes 


La influencia i d 

CU I2 I RENE 
a a la vida política. L 

en la superficie. La estructura políti pb o griego queda. 
Macedonia tom: política, social y económica sigue siendo la misma. 
PSC EOE Bas en el comercio griego, se ve influida por sus formas ce- 
de iden dn gus imita los juegos..., pero las estructuras son capaces 
una especial aco; Fm Ces aparentemente... Hay un momento en que se produce 
pel acogida a la cultura griega, a partir de finales del siglo. A Macedonia 
Bina) ids pon gatón, Zeuxis, que fueron recibidos en una especie de 
ejemplos conocidos í, probablemente en 407, se representó Las bacantes. Los 
ihionsu mt oi ER Deb responder a un tipo de intelectual que ha vivido muy 
cole den vias cultural ateniense, pero que; en un momenta defer sia 
rca y dc Rd de la guerra del Peloponeso y, por tanto, con la crisis del 
Concordia pe it Mg epocracla sobre todo con las crisis de la situación de 
espiritu crítico so aos, de apogeo, se marcha de Atenas, donde el propio. 
saco de d a m. las contradicciones creadas. Por su parte, en cambio. 
GERE A EEG SPAA bárbaro al rey macedonio. Este periodo de acogida 
OS a A E la vida cultural ateniense coincide con el reinado de 
da el que Platón. en el Gorgias, considera modelo de tirano, Desde Atenas, 
died sigue siendo contradictoria y cambiante según las ideas 


M M pa de Arquelao, entre 413 y 399, se debe la organización 
Was e construyeron caminos y lugares fortificados. La base mi- 
Eto missa dad ps onducida por el rey y sus compañeros, pero se desarro 
cenar terfa pesada, Esto parece coincidir también con el afianzamiento del poder 
- Los cantones de la Baja Macedonia quedaban dominados y controlados 
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les son los resultados coincidentes con el intento 


Jas ciudades centrales. Tal 
la caballería, con propietarios más pequeños. 


una infantería, junto a 
lao entabla relaciones amistosas con Atenas, de la que se hace próxenos 
¿que proporciona madera. Existe un decreto ateniense, que posiblemente 

(c datar en 407/406, en que se hace referencia a la madera, y en que el hijo 
macedonio recibe los títulos de próxenos y evergetes. La madera allí era 


onopolio regio. 
quelao establece la residencia en Pela, que en el año 382 es la mayor ciudad 
donia. De ella parten los caminos hacia la Alta Macedonia. También se 
e que aprendió de los atenienses a construir trirremes y varios tipos de ar- 
nentos. Arquelao apoyó a los Alévadas en el año 400, por lo que le concedieron 
udadanía y un territorio, tal vez Perrebia. Entre tanto, junto con la infantería, 
arrollaba la vida urbana, seguramente como consecuencia de la desapari- 
del imperio ateniense. En la misma época se acuñan monedas con motivo 
ras y con la figura de Heracles y Argos. en lo que también comienzan a 
jarse de la decadencia de dicho imperio. Controla las minas de Bisalta y 
emisiones con la leyenda Arquelao y motivo de cabras, que simbolizan el 
cimiento de la fundación de Egas por el legendario Arquelao. El motivo de 
les es índice de que está ansioso por resaltar la conexión con Argos. También 
irípides estrena su tragedia Arquelao en Macedonia en 408/407. Todo ello re- 
senta una política consciente de recuperación del pasado como asiento de la 


ción presente. 


el: 


INICIO DEL SIGLO IV 


reinado de Amintas duró de 393 a 370 y se caracterizó por la debilidad de 
lonia frente a sus vecinos. Se produce la entrada de ilirios y la entrega de 
rritorios a la Liga Calcídica a cambio de la neutralidad. En 391, Amintas re- 
ipera el trono con ayuda de Tesalia, pero hacia 382 la expansión de la Liga 
dica trae consigo la anexión de la mayor parte de la Baja Macedonia, mientras 
ilirios ocupan la Alta Macedonia. La Liga Calcídica fue desmantelada por 
a. Pero luego. en 373, Amintas llega a una alianza con Atenas. 


Fue probablemente Alejandro II (369-368) quien organizó a los pesetatros. los 
¡pañeros» de a pie. Se trata de una fuerza de tipo hoplítico, signo de desarrollo 
oÓlómico y social. Alejandro ocupó Larisa y Cranón para expulsar a Alejandro 

ras, en apoyo de los Alévadas, pero los tesalios acuden a Tebas y Pelópidas 
pulsa a los macedonios de Tesalia. Luego. se produce la alianza con Alejandro 
"ilipo es enviado como rehén a Tebas. 


Ptolomeo (386-385) asesina a Alejandro y pasa a convertirse en rey o regente. 
'Hammond, la Asamblea no debía de considerarlo culpable, pero tal vez podía 

se más bien en que se recoge la tradición segün la cual es rey quien mata 
rey, que respondería a prácticas sucesorias primitivas y no exclusivas de Ma- 
edonia. En esta época nace la rivalidad entre Tebas y Atenas por la influencia 
Ésta se termina convirtiendo en satélite de Tebas y apoya la re- 


Stencia de Anfípolis a Atenas, que, sin embargo, sigue ejerciendo la proxenia 
s próxenos Menelao, rey de los pelagones. 


On algunos personajes. En 365/364 e 
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que da la sensación de ser una especie de jefe mercenario. En 
del año 362, Menelao es evergetes de Atenas con Timoteo y, en quee INSCripga 
se habla de Menelao «ateniense». y. en otras, del año 359 


El hijo de Amintas, Perdicas (365-359) envía madera para E 
Timoteo se apodera de Pidna y Metona en la costa M m onda 
a ius alianza contra la liga Calcídica y Anfípolis. Timoteo consis a Verdicas 
ga Torona y Potidea. pero no capturó Anfípolis. Desde 362, Penya, ilara 
ayudar a Anfipolis contra Atenas. Probablemente se trataba de ies Vuelve y 
accesos al oro y la plata del Pangeo. € una lucha por los, 


En el ano 359 tuvo lugar la derrota y muerte "rdic: 
desaparición sobreviene una crisis, en la que NOSE > ns MEE Aa 
barca en Metona con la ayuda de un almirante ateniense y con Sud d M 
narios, pero resultó un fracaso, La descripción del texto cayo auiem co i Cree: 
como Pseudo Escílace corresponde al año 360. En él se hace referee d do 
ciudades griegas de la costa y se marca su diferencia con los maci NU wu 
de todos los cambios y de los contactos, en Macedonia sigue Sin] cid 
sociedad de base esclavista, ni las ciudades funcionan independien a 
definitiva, subsiste como fundamento de la comunidad el ethnos sometido a 
monarca. Hasta el año 359 no ha superado los obstáculos que Pv al 
desarrollo de una civilización «urbana»: el nomadismo y las luchas E 2 
ES ila des Son Gane sin embargo, han sido importantes para Ee. eus 

cambio. Entre ellas, como ejemplo significativo, ede destac. 
de Calístrato como financiero. Gracias a eue as los EE ES 
zaron a aumentar las rentas procedentes del comercio exterior. i 


7. FILIPO II DE MACEDONIA 


3 Hs (ms era hijo de Perdicas, pero el hermano de éste asumió la regencia, 
se cata E Filipo II, que ha estado en Tebas, donde, al decir de Plutarco, aprendió 
E Ei Y pero no la virtud, la areté. La existencia de una regencia 
MD ilipo se apoya, sin embargo, en el testimonio de Justino, que es 

zado por Ellis. Para este autor, es más digno de crédito el dato transmitido 
por Diodoro que dice que Filipo desde el principio reinó. 


paraugus caso, llega al poder en 359, año que se inicia con una crisis 
R P e y panine enla presencia de pretendientes y que es indicativa 
dena d n ribal existente todavía en Macedonia, Filipo busca la solución. 
E eres EUR. Su victoria sobre el ilirio Bardilis le permite dominar 
Eur importante de la Alta Macedonia, sobre todo la Lincéstide, pero también. 
rentó con los molosos, lo que significó un desastre que expuso el reino al 
P de todos, incluidos los atenienses. Sin embargo, sólo con Filipo se hacen 
E dm panas verdaderamente dueños de Macedonia, pero, hasta fines 
ü ES A , sigue habiendo dos realezas, a uno y otro lado del Pindo. Con Filipo 
, por otra parte, se fortalece la autoridad real, aunque el rey siga teniendo en 
cuenta a la asamblea. Ésta era una asamblea de derecho consuetudinario, Con 
prerrogativas sobre todo en el dominio judicial, según Quinto Curcio. 


Filipo pretendió ya acercarse a los dioses. A él se atribuye la construcción del 
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so de Olimpia y una estatua propia en el cortejo de los doce dioses, en Egas. 

arte, formó un poderoso ejército de mercenarios, a los que pagaban el 
p procedente de las minas del monte Pangeo y, gracias a ello, redujo el poder 
iobleza. También se apoyó en los hipaspistas, que formaban una guardia 
ial. Con Filipo, pues, ya se transforma el cuadro de la realeza tradicional 
al y se inicia un proceso de centralización. En la reforma militar se da 
importancia a la caballería de los hetairos pero se añaden los pezetairos, 
Meria armada con sarissas, lanza de mayor longitud que las normalmente 


n la antigüedad. 


O II Y ATENAS 


359/358. con motivo de la ciudad de Anfípolis, surgen los primeros pro- 
con Atenas. Primero cede el control sobre la ciudad para conseguir la paz 
as y luego continúa su expansión por otros territorios, durante el ano 


[ace incursiones entre los peonios, los ilirios, los molosos, y allí pone a prueba 
etica tebana. Ésa es la fecha en que Hammond cree que fue nombrado rey. 
| mismo año 358, Filipo termina empleando la fuerza sobre Anfípolis, apro- 
ndo las preocupaciones atenienses en Eubea y en el Quersoneso. Desde aquí 
ayuda a Atenas. En relación con los acontecimientos de estos años existe 
confusión sobre hasta qué punto desempeña un papel importante la 
ad diplomática para maniobrar de parte de Filipo y qué papel hay que 
ir al conflicto político que se manifiesta en la fuentes, generalmente retó- 
tal vez demasiado implicadas en los acontecimientos. Se habla de la exis- 
| de esperanzas por parte ateniense de llegar a un acuerdo con Filipo, e 
o de su materialización en pactos secretos. Algunos autores rechazan ta- 
mente las noticias que se refieren a ellos. Hay quien supone que los enviados 
nses con ese fin se limitan a comunicar los resultados al Consejo, pero lo 
ron a la asamblea. 


cualquier caso, parece que el ataque a Pidna provocó que en el 357 Atenas 
larara la guerra a Filipo. El causante real era el problema de Anfípolis como 
ito principal de conflicto entre Filipo y Atenas, y la consecuencia fue el for- 
'timiento del primero. En Pidna, por lo demás, a Filipo le habían abierto las 
grupos promacedónicos. Para Atenas, en efecto, el problema se agravó 
enseguida se interfirió con la guerra de los aliados. 


s considera que, hasta el año 356, las alianzas de Filipo buscan como 
tivo protegerse, tanto la primera con Atenas, como luego con Olinto y la liga 
dica. Esta última es objeto de simpatía por parte de Delfos, En Olinto y las 
s ciudades calcídicas se hacían promacedonios los que se beneficiaban del 
ercio facilitado por la acción del rey, que eran al mismo tiempo los propietarios 


356 se dirige a Potidea, donde expulsa a los clerucos atenienses. Pasó el 

món y conquistó Crénides, donde fundó Filipos. Es el control definitivo 
minas de oro del Pangeo. Desde ahora, la estatera de oro macedónica se 
derá por todo el mundo griego. Según Ellis, aquí empiezan a notarse la 
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influencia de Filipo en el exterior, aunque también considera 

incidental en sus planes. Lo que ocurrió fue que inmediatam s. cia resulto 

la importancia de Atenas, que llevó a Demóstenes a apoyar lueho o, manifestó 

rrillero. El avance de Filipo había afectado a algo tan importante para |. P9 gue- 
a ec 


ateniense como eran las minas del Pangeo. onomía 


De otro lado, Filipo presta su apoyo a los Alévadas, frente a Li 
de Feras. Según Polieno, Filipo apoya al débil frente al fuerte como ER tirano 
Además, usa a los hombres de influencia en su política con los som un e 
focidio Quimarco acude en ayuda de Feras. En ese momento, cl dé idos. El jefe 
era el más poderoso de Grecia: su poder se basaba en los soldados moo fcidio 
pagados con el oro de Delfos. Así, Filipo aparece, para algunos, como de NER 
la causa apolínea, que había que liberar de los focidios. d lefensor de 


Por otra parte, en el año 355, Atenas sufre la derrota de 1; 
aprovecha la circunstancia para atacar Metona, lo que Dos pes x 
presencia ateniense. A partir de aquí, se dedicó a enrolar a miembros de l; i 
tocracia entre sus companeros y a incorporar a griegos a la «ciudadaní: na 
donia». En 354 ataca a Feras, que era aliada de Atenas. Ne 


Filipo obtiene la victoria en el ario 353, en la batalla del Campo de Azafrán. 
La tercera guerra sagrada había enfrentado a focidios, espartanos y atenienses 
con tebanos, tesalios y locrios. Filipo fue admitido en la Anfictionía. 


El año 352 es la fecha probable del nombramiento de Filipo como 

la Liga Tesalia, dado que tal acontecimiento requería una eeu pu 
Esta se produjo con la victoria, que significó la reunificación de Tesalia, Cons- 
tituyó así la ruptura de la barrera étnica que lleva consigo el nombramiento de 
un extranjero como cabeza de la liga. Filipo actúa así como un evergetes desde 
el exterior, El mismo año 352 tuvo lugar la conquista de Pagasas, ciudad habitada 
por hombres habituados al mar, que con la ayuda macedónica se hacen una flota, 
En ese año se dirige también a las Termópilas, pero se detiene ante la defensa 
enviada por Atenas, que impidió su unión con los beocios. 


En general, entre 351 y 349, Filipo se dedicó a hacer correrías por el norte, 
Tesalia y el Oeste, En este último año comienza la guerra con Olinto. 


En el año 348, Plutarco, tirano filoateniense de Eretria, es atacado por Clitarco, 
apoyado por Calias, ciudadano influyente de Calcis. Esa revuelta dentro de la isla 
de Eubea favoreció a Filipo que, según algunas fuentes, tuvo responsabilidad en 
ella. Tal corriente de opinión es rebatida por Carter, Para él, el hecho está rela- 
cionado con la caída de Olinto de 348, porque entonces se lleva a cabo el ataque 
serio contra esta ciudad, cuando Atenas gastaba sus fuerzas en Eubea. pero esto 
no quiere decir que la revuelta de Eubea estuviera planeada por Filipo. En cual: 
quier caso la coincidencia repercutió negativamente para Atenas. Las fuentes 
hablan de traiciones y de todo tipo de engaños por cualquiera de los protagonistas: 
incluidos los oficiales de los olintios. Pero más que de traición se trata de divi- 
siones internas, dado que los protagonistas verdaderos son los béltistoi. los «me- 
jores». En el momento de la conquista, Filipo vende como esclavos a Sus habi- 
tantes, Es cierto que tal modo de actuación no era exclusivo del rey macedonio. 
En esta época también lo hacían los atenienses, por ejemplo en Sesto. En el año 
348, Filipo se apodera de Olinto. , 
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e de Filipo. Los partidarios de la colaboración con éste unen a sus ar- 
tos las críticas al demos como un colectivo que se comporta de manera 
ble. A pesar de las instrucciones de la Asamblea de Atenas, de la oratoria 
móstenes puede deducirse que hubo detrás de todo actividades diplomáticas 
permanecían en secreto. Existieron, en efecto, negociaciones que no se co- 
ondían con las expectativas del demos, lo que se tradujo en que los beneficios 
ipondieron a la ciudad de Tebas, pero no sólo Filipo, sino también el propio 
smóstenes, debían de ser conscientes de la duplicidad de conductas. Se siguió 
tica de fomentar el optimismo del demos hasta el último momento y el 
ultado fue que Filipo hizo todas las concesiones a los tebanos. 


DOCUMENTOS 


HERÓDOTO, V, 18-20 (TRADUCCIÓN C. SCHRADER) 


Pues bien, cuando los comisionados persas que he citado llegaron a la corte 
de Amintas, se presentaron ante él y, en nombre del rey Darío, le reclamaron 
la tierra y el agua. Amintas se avino a entregar lo que solicitaban y les brindó 
su hospitalidad, mandando preparar un suntuoso banquete y dispensando a 
los persas una cordial acogida. Una vez concluido el banquete, los persas, que 
estaban bebiendo a discreción, le dijeron lo siguiente: «Amigo macedonio, no- 
'sotros, los persas, cuando ofrecemos un gran banquete, tenemos por costumbre, 
en tal ocasión, incluir entre los asistentes a nuestras concubinas, así como a 
muestras legítimas esposas. En vista, pues, de que tü nos has acogido con 
verdadera afabilidad, de que nos agasajas espléndidamente y de que te avienes 
a entregarle al rey Darío la tierra y el agua, sigue nuestra costumbre». «Persas 
=respondió a esto Amintas-, entre nosotros, concretamente, no rige esa cos- 
tumbre, sino la de que los hombres estén separados de las mujeres. No obstante, 
puesto que vosotros, que sois quienes mandáis, solicitáis este nuevo favor, 
también veréis satisfecha esta petición». 

Sin decir nada más, Amintas mandó que fueran a por las mujeres, que 
acudieron en cuanto las llamaron, sentándose, las unas junto a las otras, frente 
a los persas. Estos, entonces, al contemplar la hermosura de las mujeres, se 
dirigieron a Amintas diciéndole que semejante proceder carecía de toda lógica, 
pues mejor hubiera sido que, de buenas a primeras, las mujeres hubiesen ex- 
cusado su asistencia, antes que acudir y, en vez de sentarse a su lado, hacerlo 
frente a ellos para tormento de sus ojos. Bien a su pesar, Amintas les mandó, 
pues, que se sentaran junto a ellos; y. apenas las mujeres hubieron obedecido, 
los persas, como estaban borrachos perdidos, empezaron a toquetearles los 
pechos y hasta es posible que alguno intentara besarlas. 

Amintas, que. como es natural, estaba viendo lo que sucedía, permanecía 
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impasible, pese a la indignación que le embargaba, por 
a los persas. Sin embargo, su hijo Alejandro, que se 
también lo que ocurría, debido a su juventud ya que no 
alguna, fue totalmente incapaz de seguir conteniéndosc. (do des, 
en cólera, le dijo a Amintas lo siguiente: «Padre, ten en eu US: montando 
a descansar y no continúes en esta orgía; que yo me q, ura | relire 
tamos, para proporcionar a nuestros huéspedes todo lo duc cci d. donde es. 
estas manifestaciones. Amintas, comprendiendo que Alemagn sler, 
cabo un golpe de mano, le dijo: «Hijo. dado que estás se i i llevar a 
comprender tus palabras: quieres alejarme de aquí y perpetrar os UA, ere 
Pues bien, para evitar que labres nuestra ruina, yo te ruego yo eo de mano, 
ningún atentado contra esos individuos; limítate Simplemente. o Cometas 
tador de los hechos. Y, en cuanto a lo de que me retire voy a cos UN espec- 
Pero, cuando Amintas, tras haberle formulado ese ruego ce bar, a Consejos 
Alejandro les dijo a los persas: «Amigos, las mujeres aquí jum e mado, 
vuestra entera disposición, tanto si queréis hacer el o o 
un determinado número de ellas (sobre este particular vosonius oO con 
diréis), Pero como prácticamente ya se acerca el momento de cota 
que estáis bien borrachos, permitid, st os parece oportuno, que pt bes 
vayan ahora a darse un baño y, a su regreso, una vez bañadas, podréis haceros 
cargo de ellas. Bst Esto, en vista de que los persas se mostraban de sl 
eres que salieran de la sala y que se dirigieran al ginec * 
seguido, el propio Alejandro hizo que unos jóvenes imberbes. cuyo Garni 
coincidía con el de las mujeres, se vistiesen con la ropa de estas (Migue 
proporcionó unos puñales, y les facilitó el acceso a la pup EU im 
facilitaba la entrada. les dijo a los persas lo siguiente; «Persas, me parece que 
Se sha obsequiado con un completísimo banquete en el que nada ha faltado, 
Dnus de todo cuanto poseíamos, tenéis, asimismo. a vuestra dispo- 
Rm quello que hemos podido conseguir para agasajaros: y, conereta- 
—cosa esta que excede toda norma de hospitalidad—, os ofrecemos, con 
generosa prodigalidad, a nuestras propias madres y hermanas, con el fin de 
que comprobéis a la perfección que, por nuestra parte, recibís los honores à 
que verdaderamente sois acreedores, y para que, de paso, podáis explicar al rey 
que Pe sa oe Am griego, un gobernador de Macedonia, os ha dispensado 
Se cogi Ra nd €n la mesa como en la cama». Dicho esto, Alejandro 
eco pa. se sentara un macedonio disfrazado de mujer; 
y, cu rataron de meterles mano, los macedonios acabaron Con 


que temía s 
Sobrem; 
hallaba presenta na 


había conoci 


2. TUCÍDIDES, II, 99, (TRADUCCIÓN F. R. ADRADOS) 


B a así pues, en Dobero y se dispusieron a lanzarse por la Cima 
aca de xe la Macedonia de la costa, que estaba bajo el poder de 
a Lea: pues en el interior hay también tribus macedonias, los lincestes, eli- 
Em REUS 3 rus son aliados de la costa, pero tienen reyes propios. En cuanto 
edid stera que es la que hoy día se llama Macedonia. los primeros que 
ipo: eraron de ella fueron Alejandro, el padre de Perdicas, y sus antepasados. 

de pieni PE procedentes de Argos; y lograron el poder real expulsando 
oeesrria mediante una batalla a los pieres que más tarde poblaron Fagrete Y 
ros lugares al pie del monte Pangeo, al otro lado del Estrimón -y hoy todavia 
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se llama valle de Pieria a la región situada al pie del Pangeo hasta el mar: 


también expulsaron de la llamada Botia a los botieos que ahora son vecinos de 
Jos calcídeos; además, se apoderaron de una franja de tierra, que se extiende 
" desde el interior hasta Pela y el mar; y habitan también la región llamada Mig- 
donia, al otro lado del Axio hasta el Estrimón, de donde expulsaron a los edones. 
Por otra parte, expulsaron de la región llamada hoy día Eordia a los eordos, de 
Jos cuales la mayoría pereció, mientras que una pequeña parte está establecida 
junto a Fisca; y también de Almopia a los almopes. Y finalmente los macedonios 
de que hablo sometieron a los demás pueblos que hoy todavía tienen bajo su 
poder: Antemunte, Grestonia, Bisaltia y gran parte del territorio de los propios 
macedonios. La totalidad es llamada Macedonia y cuando Sitalces avanza contra 


ella su rey era Perdicas, hijo de Alejandro. 


BIBUOGRAFÍA 


| BENGTSON: Griegos y persas. I. El mundo mediterráneo en la Edad Antigua. 
id, Siglo XXI, 1972, 413 págs.: pp. 258. ss.: Alejandro 1 como creador de la 
llería de los hetairos; reformas militares de Filipo II. 

! CABANES: «Société et institutions en Epire et en Macédonie à l'époque classique 
llénistique», Iliria, 1981. 75-94: pp. 80, ss.: estructura social de los macedonios; 
i reyes acumuladores de tierra; la doble realeza; p. 86: dominio de Filipo sobre 
Macedonia: p. 88: rey/comunidad; p. 89: rey purificador del ejército; p. 91: for- 
ecimiento de la autoridad real con Filipo: p. 92. poder de la asamblea en causas 


« L'Epire de la mort de Pyrrhos à la conquête romaine (272-167 a.C.), París, Les 
Lettres, 1976, 644 págs.: carácter de la realeza entre los molosos. 

J. M. Carter: «Athens, Euboea and Olynthus», Historia, XX, 1971, 418-429: con- 

ala opinión de que Filipo tuvo algo que ver con la revuelta de Eubea. 


LP. Croce: Histoire de la Macédonie jusqu'à l'avènement d'Alexandre le Grand, 

Payot, 1960, 269 págs.: p. 164: ejército focidio; p. 165: Filipo como defensor de 

2 Causa de Delfos. 

J. W. Cog: «Alexander Philhellene and Themistocles», AC, XLVII, 1978, 37-49: 
ciones de Alejandro con Temístocles. 

A. DascaLaxis: The Hellenism of the Ancient Macedonians. Tesalónica, Inst. for 
an Studies, 1965, 294 págs. 

J.R. ELus: Philip II and Macedonian Imperialism. Londres, Thames and Hudson. 

312 págs. p. 10: influencias externas de Filipo; p. 20: actitud defensiva de 

p. 24: origen de la realeza; p. 27: hetairos = comitatus: p. 41: infantería; p. 

recia en los planos de Filipo. 

— «Amyntas, Perdikkas. Philip Il and Alexander the Great, a Study in Conspiracy», 

IS. 91, 1971, 15-24: el problema de la regencia de Filipo. 


776 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


olis; pa 
importancia de Atenz pu 
nas: p. 254: fortalecimiento inte 244: Delfo, 


es Filipo y la revuelta de Eubea; 
4-325: los atenienses venden como esclavos a 


Tebas; p. 345: duplici 
- 345: duplicidad de conductas; 
N. G. L. HAMMOND: History of sende 


alidades; 
s i p. 537: 
9: ataque a Pidna; m 
; ; ri E 
GE S entre 351 y 349. n Temáplas p gig. 
pa 550-336 EO UY Haa s: Md 

: did " on Press, 1979, ágs; 
persas: p. 69: Alejandro I, en Atenas; p. Samoa Mena 6; 

: Mel p. 63: 


History of Macedonia, 
alianza con los 


a Potidea; i ó 
ced BN organización militar de Arquelao; p. 138: Ar 
+ P. 139: Pela; p. 140: renovación en armamento pp. 148 


` Fey macedonio como dueño y distribuidor de bien, 
los «macedones»; p. 178; Esparta 
D. in 183-184: muerte de Alejandro: 
desee ar E s ndas; p. 187: Timon 
: organización social de Maced Ee 
onia en 360: pp. 199-200: 


— en Idem, vol 1, py 
+ vol I, pp. 85-92 los pueblos e 
sobre sslavos entre familias reinantes de Macedonia ^ ane D. 155: leyendas 
— Alexander the Great. King, C. t 
Windus, 1981 agas Great: King, Commander and Statesman, Londres. C 
FE e. págs: p. 22: programa de concordia entre ciudades e le 
* GRIFFITH, Il; p. 203: rentas del comercio exterior; p. 


P. 318: Filipo y la 
324-325: los DOSES de Eubea; pp. 322-323: «traiciones» de los olintlos: pp. 
nden como esclavos a los habitantes de Sesto, p. 336: ne- 
inestabilidad d 3 ; 1 
Tebas; p. 345: ns Según los colaboradores de Macedonia: p. 344, ventajas Ee 
R. J. Homman, «Pens s ducas p. 346: optimismo de demos. — | 
XVI. 1975, 359-337; BUM Eun bm of the Peloponnesian War», GRES 
D. KAGAN: The Archi o RAR 
392 págs.: p. 314, ci damtan War, Ithaca, Londres.-Cornell University Press, 1974 
L. Morera «Nach atado; también en Gomme, HCT, III, p.621. — 
DINELLI, Historia y HEUS estes del estado macedonio», en R. BIANCHI-BAN 
UE procesos de unificación 5 griegos, V. pp. 79-98: sobre el helenismo de 
- J. RHODES: Thenian Boulé, pj : 
pactos de Atenas con Filipo, "lé. pp. 40, ss.: papel de la boulé y la Asamblea en losi 


CAPITULO XII 


¡SOCIEDAD GRIEGA ANTE FILIPO 


[ÓSTENES 


"móstenes pronuncia su Primera Filípica probablemente en 350 y en ella 
nía atacar a Filipo en Macedonia. Pero había problemas reales en Atenas y 
ejércitos. En 349, simpatizantes de Macedonia en Olinto expulsaron al 
emocrático Apolónides y pasaron a colaborar con Filipo, pero la Liga Calcídica 
só las propuestas de integración de Macedonia y pidió ayuda a Atenas. De- 
es pronuncia entre tanto Olintias y Filípicas. Pero Atenas fracasó en su 
rención y la liga fue «esclavizada». En 348, Filipo también consiguió la «in- 
idencia» de Eubea (ver capítulo anterior) y se dirigió de nuevo a las Ter- 
p mientras proponía la paz a Atenas. 
Al tiempo que defendía las propuestas de guerra, Demóstenes se dedicaba a 
a algunos dirigentes de la democracia, como Eubulo, que, en cambio, 
en el apoyo de los ricos, pues los gastos de las expediciones pesaban sobre 
onomía. Por otra parte, la prosperidad que se produce en Atenas a mediados 
siglo procede de la política antiimperialista. Para Demóstenes, Esparta sigue 
o el enemigo hereditario de Atenas, mientras que los amigos de Filipo son 
igos de la democracia, como se vio en el Quersoneso. Por ello, en sus acti- 
lades políticas, dedica grandes esfuerzos a denunciar a los ricos. Eubulo, en 
mbio, apoya las propuestas de Filócrates, consistentes en conseguir la paz a 
Costa, para evitar sacrificios financieros. 
n las conversaciones intervienen tanto Demóstenes como Esquines, pero 
éste sería acusado por Demóstenes de dejarse sobornar por Filipo. Esquines 
inde en el Contra Timarco. A la paz se le quiere dar el aspecto de una koiné 
. paz común, como las que anteriormente eran patrocinadas por el rey 


"Demóstenes se dedica a acusar a sus rivales en la política interna ateniense 
avance de Filipo, que considera favorecido por la paz de 346. Esta paz, conocida 
777 
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como paz de Filócrates, mantení, 
^ nía el statu y 

um : quo. Filipo, entone 
Cerne Jiepestón de los focidios y pone con Eu e 5. lleva à Cabo 
Cuando la Anfictionía nombra a Filipo presidente de los juegos QUETTA Sagrada 
Chudad de Atenas hace suya la propuesta de Demóstenes de no adito de agite 
Las acci n er d d fracasan ante las ciudades griegas. Lo. OS Juegos 

S . Filipo en cambio afi S griegas, pero E 
circulan los «filipos» de oro. afirma su poder en la penipe s ded 

. donde 


Entre 346 y 340 ha: i 
: y y un periodo de « frí; 
"€ ; guerra fría», en el cual, e 
fu condenado. sobre la base de la acusación de rn icd» Pllócrates 
Sa en el consejo anfictiónico. Atenas hac: sj orari S TUR 
ejército y la flota, con la stratioká. impuesto s sei ic en Past ; construir a 
yia c x sto específico a e 
periodo es conflictivo en el interior. Se priva a hombres ricos de e 
can bienes, También se envían clerucos al Guern S E 
Filipo s a a i | 2 
m D) aipidàn nuevas ciudades en la Alta Macedonia. La: 
Te on crecientemente importantes. En 344, expulsa al 
Morem uum d ERR UA en aliada de Macedonia, al igual qub ed e 
^ , establece alianzas con Cori s -€—— 
dum b n Corinto y Sus col , i 
Amay algunas ciudades del norte del Egeo. Filipo ataca Tracia, oona Piga 
colonias y ciudades. Establece tributos y levas según el modelo e E 
eod Mee E rois en la Tróade. También atacó Bizans ei Ed 
" ispuso un asedio A áfi : 
ups f que afectó al tráfi i 
p into, al aprovisionamiento de muchas ciudades aca pe v 


bién recibió la ayuda de ue obligaron a Filipo a retirarse en 
1 
los persas, con lo q; igar Fili el 


Entre tan 
cs At bs n Diopites es acusado de rapiña y Demóstenes lo defiende 
Pe aa T necesita pagar mercenarios y de que la ciudad no ofrece 
x este ambiente, en 341, ha pronunciado la Tercera Filípica, 


En Mé, - 
i E E a democracia con el apoyo de Foción. En Eubea, estalla 
fictionía, frente a los e EUR e P REM MN 
Siege E ca también en Perinto y se apodera de 230 naves 
iBueras de Atenas, por lo que ésta termina declarando la pues E 


En 339 si z i 
NEGO ERU el poder militar de Atenas, sobre la base del restable- 
la Liga Beocia acepta rierárquico, que presionaba sobre los ricos. Los tebanos y 
ANS O aaa con Atenas contra Filipo. En 338, Filipo ataca 
y reducción de Tebas, alla de Queronea, con la consiguiente esclavización 


La capitulació 
Nou o e) his ciudad significó el establecimiento de un gobierno 
bropüso ua decida ci u dela Confederación beocia, En esta ocasión, Hipérides 
DidpORE la. dE 5 que se concedía la libertad a esclavos. Foción. en cambio» 
Atenas, pero se llega a HUM extraordinarios al Areópago, para la defensa de 
le erige una estatua en el Roo e la paz. Se concede la ciudadanía a Filipo y SE 


Así s 
EC dd a, Ta especie de alianza con Filipo, en que Atenas conserva la 
a a aa toquian eliB geo rpero pierde su frfiuens dee los 
d quias estaban situadas en Lemnos, Imbros y Esciros además 
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sunas en Samos y Delos. Pero Filipo se apodera del control del Quersoneso 


n 337, el congreso en Corinto ratificó la existencia de la Liga de Corinto. En 
drion se admite la representación, de acuerdo con la participación militar, 
iudades y estados tribales. Filipo es nombrado hegemón y strategós auto- 
or de la liga. El resultado real es el dominio sobre toda Grecia, donde apoya 
| gobiernos promacedónicos; el dominio se materializa en algún caso en el 
ablecimiento de guarniciones, como en Tebas, Calcis y Corinto. 


a finalidad es la guerra contra Persia. Así, en 336, las tropas macedónicas 
jesan el Helesponto, pero en el mismo año Filipo muere asesinado, 


CONTROVERSIA ATENIENSE 


que así se eliminarían los problemas 
es de las ciudades griegas. Los ricos, en quienes cargaban los gastos de la 
Ly de la guerra, a quienes ponía en peligro la depauperización del momento, 
n una escapatoria en el imperio macedónico. Para Isócrates, en Macedonia 

la salvación en Grecia. La guerra de la liga entre 357 y 355 había acabado 
1 el poderío ateniense y con las posibilidades de recibir ayuda del exterior. 


política ateniense de la época se define según la postura adoptada ante los 
acedonios; en ello se vierte la problemática de los oradores. Demóstenes recibe 
poyo de los grupos interesados en conservar la democracia imperialista, Es- 
es representa una actitud más que nada pacifista: la sumisión puede acep- 

como un modo de librarse de los peligros externos. Eubulo, por su parte, 
"problemetiza ante las dificultades de la guerra. Hipérides se sitúa junto a 
lemóstenes. Busca recuperar el ejército de ciudadanos. 


rates acude a Filipo en la idea de 


. HIPÉRIDES 


Entre 355 y 343, debió de compartir los sentimientos de Demóstenes, pero 

0 se sabe, de esa época, que tuvo un proceso contra Diopites de Esfeto, que 
'ece alineado junto a Eubulo y Aristofonte. En el discurso Pro Euxenipo se 
ere también a su intervención contra Filócrates, a principios del año 343. 
leentonces, la vida de Hipérides está absolutamente inmersa en los problemas 


líticos de la ciudad. Colabora en los intentos promovidos por Demóstenes de 
una alianza con Quíos y Rodas, que luego acudirían en ayuda de Bizancio, 
luntarias para el ataque a Eubea. 


340 se dedica a reunir contribuciones vol 
oya la propuesta de conceder la corona de oro a Demóstenes. Es también uno 
los organizadores de la resistencia tras la batalla de Queronea (338), propone 


la reunión de la población en el interior de los muros, la llamada de exiliados, la 
restitución de derechos cívicos, e incluso llega a ofrecer la ciudadanía a los metecos 
libertad a los esclavos que se enrolen. A Hipérides se le atribuyen las medidas 

audaces, «libertad a los esclavos para que los libres no conozcan la esclavi- 
d». La resistencia cedió el paso, con todo, a la negociación, pero, a pesar del 
eforzamiento que esta paz supuso para los promacedónicos, no cesaron las ac- 
idades contrarias oponiéndose principalmente a los honores y recompensas 
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que se intentaba conceder a macedonios y promacedonios. pa 


5 are 
año 324 se produce la ruptura con Demóstenes, lo que responderi, 2 PAela el 

istintos de enfocar los problemas de la independencia de Atenas... 95 Modos 
traducirse en un cierto oportunismo de Demóstenes en algunas puao Podría 


E a IS Ocas; 
331. entre las propuestas para unirse a la rebelión de Agis III, Dem asiones, Ya en 
alinearse con Demades en su preferencia por la paz. 1ÓStenes parece 


En 323, Hipérides acepta estar entre los oradores que acusaro; 
de acceder a los sobornos de Hárpalo. Después, con Leóstenes, Hi; $ 
a los preparativos militares. Arma la flota, organiza la movilizar vss sia] 
dadanos y se procura un fuerte contingente de mercenarios. A la O CE 
Alejandro intentará organizar una guerra de liberación de toda Gre, de 
conducción de Atenas y en 323/322 pronunciará el discurso fún 5 ip 2 b 
tos en la primera campaña de la guerra. Na 


a Demóstenes 


4. DEMÓSTENES Y LA POLÍTICA 


Demóstenes es, de todos modos, desde el punto de vista gici 
representante de lo que podían ser en cs yen Gros i SN 
la postura contraria a la sumisión a Macedonia. Dice que lo temible de Fi 
consiste en ser señor de todo lo que se ordena y se prohíbe, y que es al Bu 
tiempo estratego, déspota y administrador, conceptos evidentemente negativos 
desde el punto de vista de la ciudad griega, una de cuyas características podría 
estar precisamente en la separación de cargos y funciones. Los criterios de De- 
móstenes tuvieron una larga proyección posterior dado que sirvieron de modelo 
para cualquier crítica del poder personal, pero también para elogiar a los empe- 
radores resaltando la ausencia de tales caracteres. $ 


Demóstenes también resalta otros aspectos del poder personal relacionado con. 
la guerra. Su carácter autocrático le da una cierta superioridad en la guerra 
porque se hacía siempre lo que le parecía a él mismo, tenía abudancia de recursos. 
y no dependía de los votos. Tampoco tenía que deliberar a la luz pública, sino 
que podría decidir en secreto. Eran argumentos que serían también utilizados 
por los teóricos del imperio romano, y se reflejan en un escritor tan posterior. 
como es Dion Casio, al tratar el tema del poder de Augusto. Es también notable 
el hecho de que, en ocasiones al menos, Demóstenes, por defender la ciudad. 
pierda de vista los objetivos que en otros casos están presentes, como es el de la 
defensa del demos y la democracia. Pues aquí parece criticar las características 
de esta forma de gobierno en lo que se refiere a su eficacia en la guerra. Dice que 
Filipo podía decidir sin ser acusado por los sicofantas, nombre con que se conoce 
alos individuos que en Atenas solían denunciar acciones ilegales, y que, al margen 
de posibles abusos, desde luego realizaban la función de controlar el poder de los 
individuos que, aprovechándose de cargos y magistraturas, podrían abusar Y 
enriquecerse, o tomar medidas contrarias al demos. Constituía en definitiva UN 
control democrático. 


Lo mismo podía decirse de la denuncia por ilegalidad: Filipo está libre de ella 
yportanto puede actuar sin cortapisas. Sin duda, ése era uno de los instrumentos 
por los que Filipo podía hacer lo que precisamente a Demóstenes no parecia 
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arle que llegase a suceder alguna vez en Atenas. Tampoco tenía que rendir 

a ningún organismo colectivo, Esta carencia se consideraba tradicio- 
ite una característica de la tiranía. La democracia es justamente la nece- 
de rendir cuentas por parte de los inevitables cargos personales. No ve con 
ojos. sin duda, que Filipo sea déspota, hegemón, kyrios, pero tiene que 
que en su guerra contra Atenas juega con esa ventaja. La ciudad demo- 
a se encuentra con unos obstáculos que Filipo no tiene. Los atenienses 
dificultades para vencer a Filipo e impedir caer en su poder porque son 
tos, porque no son precisamente como es Filipo, cuyos rasgos políticos son 
ibles y ante los que Atenas ha de comportarse firmemente. 


ndo los griegos se enfrentaron a los bárbaros persas, el poder personal era 
rado por los griegos, no un elemento positivo para obtener la victoria, 
odo lo contrario. Los persas son derrotados por un ejército griego mucho 
ducido, en la interpretación de Heródoto y de Esquilo, porque los griegos 
den la libertad y los persas se comportan despóticamente y están sometidos 
lo señor. Las posibles ventajas del sistema no lo llevan a la victoria. Los 
han cambiado. Ahora, es malo que el rey de Macedonia sea despótico, 
rasgos son positivos y ventajosos para la guerra. Incluso desde el punto 
ri de Demóstenes, hay que reconocer un cambio. En la actual estructura 
i ciudad, el sistema democrático ya no es eficaz. Demóstenes no piensa como 
les y otros que la venida de Filipo sea la salvación de Grecia, pero reconoce 
en el estado presente de las cosas, tal forma de organización tiene ventajas 
icticas que para Atenas son perjudiciales y que la colocan en una situación 
difícil. Ahora, el sistema democrático es digno de ser defendido, pero no se 
ie pueda ser eficaz; en definitiva, no se ve que tenga futuro. Con ello, De- 
tenes percibe, de modo contradictorio, los problemas de la crisis de la ciudad. 
de esta situación, pero sabe que, en determinadas circunstancias, es ne- 
. Heródoto creía en cambio que el sistema democrático era el que poseía 

0 al menos el sistema de la polis en un sentido quizás más amplio que el 
democracia. También el pensamiento de Demóstenes es, pues, sintomático 


k crisis ideológica de la polis. 


IÓN 


"Un personaje que resulta significativo de los conflictos y actitudes de Atenas 
te el periodo en que paulatinamente la ciudad va cayendo en manos de 
donia, es Foción, de quien Plutarco, en la biografía que le dedica en paralelo 
peñar el papel consistente en ad- 
lificación histórica, dado que lo compara con un fruto fuera de su estación. 
cualidades, según eso, no habrían podido ser apreciadas en la época que le 
có vivir. Ya es significativo que se tenga que dilucidar sobre su origen. La fama 

que pertenecía al tipo de individuo de origen no aristocrático que vivía de 
dades artesanas, aunque su papel personal fuera el de los propietarios de 
leres en que se fabricaban determinados objetos, seguramente por medio del 
ajo esclavo, y a quienes sus enemigos les atribuían, como modo de denigrarlos 
ialmente, la actividad misma. Sería un caso, desde ese punto de vista, parecido 
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al de Cleón, pero Plutarco se apresura a introducir e 
Como el haber recibido una educación en la CHEST "de Platon e E Rladore 
el haberse ocupado desde el principio de las actividades más ey ¿oral y 
n de que Plutarco no entiende que tales calificativos ng y 2045. Da 
con la situación económica acomodada y, por otro lado. d a COTIDatibles 
siglo IV se ha producido en Atenas una integración en las coo 19 largo de] 
de la clase dominante de quienes en el siglo V todavía manis, Culturales 
ana O afecta también al terreno de las formas en HER actitud 
Oratoria. Foción. desde luego, no exhibe la falta de modales que en e siga a dela 
eie p iie vg Su retórica era todo lo contrario y se E e cean 
dene relacii n a su época, la que encerraba más sentido A sota 
pi as. En contraposición a Demóstenes, éste era mejor, aquél mista 


Su carrera comienz: i 
a con una serie de campañas milita 
itares que, 
ar à i „en 
momento, están vinculadas con la figura de Cabrias y los primero eR 
seg y a confederación ateniense. Plutarco cuenta una anécdota E. d 
ando recibió el encargo de recaudar el tributo de las islas con vei A 


contestó que para una acción como ésta le bastaba con una. "e 


Con ello define una actitud ante 1 
a reconstitución del poderío ate) 
Sd relaciones con las ciudades habían de entenderse como de alind NE 
ES oración, no de dominación militar. Foción no se identifica con las melt 4 
pues So eps de del ped Sus relacions con Cabrias lo identifican tarabe 
e imperio basado en la paz, no en la guerra; 
abi ^ a; con el imperio 
ch Eur rone como modo de garantizar el siniBisd pers 
y n pacífica de los mercados. Los sectores social 
procedía Cleón y, al parecer, procede Foció 1 ya ena 
^ + 'oción no necesitan ya identifica 
namente con los intereses agresivos d ó ogún PEE] 
lel demos. Pero Foción, segú 
E: 8 ción, según Plutarco, 
ei Ha pasado un rasgo que el biógrafo califica de tradicional y compara 
PERE naD Rn TES el i aunaba en sus actividades el aspecto político 
i . Esto, en efecto, era un rasgo E ere 
los hombres püblicos de la Época. emer oem 


a as x guerra del Peloponeso, pero desde luego en el siglo IV. 
E N o produciendo una cierta especialización, consistente en que 
uh is opes militares, que hacen carrera en la guerra y se ganan. 
dece P i iglo que les atrae la fidelidad de los soldados principalmente 
mE pois coa sienes se dedican casi exclusivamente a la vida 
a eM alas leyes. La distinción no era tan absoluta como Plutarco 
M Nc M ón, que él quiere destacar, no era el único. Pero, globalmente 
Ps lidad significativa. Si la función militar había dejado de 
deta aei agad fundamentalmente ciudadana y que formaba una parte esencial 
are aa ee g m a escala de la colectividad, el resultado fue que. también 
o el papel del jefe militar pierde conexión con la vida política, 
Dus que leg un omento en que el proceso se agudice de tal modo que S€ 
PX Ea An ica desde la vida militar, pero precisamente apoyándose ahora 
i cu ar y como jefe carismático cuyos méritos se basan en la victoria. 
OEC. e momento todavía no ha llegado plenamente. Lo normal ahora 

cierta distinción de funciones, Por ello Foción aparece en cierto mol lo 
como un hombre fuera de su tiempo. i 
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o veremos que éste es también un papel significativo dentro de su tiempo. 
do ejercía como estratego lo hacía principalmente en favor de la paz y de la 
uilidad y. a pesar de no aspirar a la estrategia como un objetivo en sí, obtuvo 
go más veces que ningún hombre de su tiempo, pues los ciudadanos votaban 
| aunque estuviera ausente. Según anécdotas de Plutarco, Foción hasta 
nía, en cierto modo. de que estaba en desacuerdo con la mayoría de la 
El demos, como los reyes, no utiliza a los aduladores en los momentos 
s. Toda esta aparente paradoja tiene un sentido en los momentos críticos 
lo IV. La política popular y agresiva podía tener repercusiones negativas 
Wida interior de la ciudad y crear conflictos, que podían en ocasiones resultar 
sos para la propia supervivencia del demos libre. La política de «complacer» 
imos, atribuida normalmente a los demagogos, no siempre tenía un efecto 
0 inmediato. 


Sin embargo. el propio Plutarco se hace eco de numerosos conflictos entre 
y el pueblo. Uno de ellos se debe a la negativa de aquél a aportar dinero 
sacrificio público que Foción interpreta como un modo de expoliación 
parte del pueblo. Foción podría aparecer aquí como enemigo del tipo de 

las que se hizo bastante frecuente en el siglo IV y que llevó a algunos al 
iento de sus propias fortunas. La situación hacía que el pueblo buscara 
os o en el imperio o en sus propios conciudadanos poderosos. Foción parece 
"en contra de ambos métodos. En otro caso lo acusaban de cobardía y le 
haban que los había privado de la victoria. 


ién aconsejó en un momento, seguramente en el año 366, renunciar al 
rio de Oropo para no tener que hacer la guerra a los tebanos, a quienes 
Isideraba superiores. Demóstenes reconocía que era el único modo de conser- 
paz. Esta actitud pacifista, por parte de Foción, permanecía cuando se 
ó el peligro macedónico. En todos estos episodios, las relaciones entre Foción 
ieblo se muestran claramente conflictivas, porque representaba una actitud 
irectamente identificable con los intereses de éste, pero, al mismo tiempo, 
s de sus propuestas concretas resultaban coincidentes con sus aspiracio- 
S conyunturales. La situación era suficientemente crítica como para que se 
Idiera percibir que la plena realización de las aspiraciones del demos produciría 
mbién efectos negativos, al margen de que las posturas más agresivas eran 
)resentadas en ocasiones por individuos que, aun partiendo de cierta coinci- 
ficia de intereses con el pueblo, utilizaban tal punto de partida para la satis- 
ción de sus propias aspiraciones personales. El panorama no se ofrecía con 
luta claridad. Plutarco mismo refleja, de modo anecdótico y superficial, las 
adicciones que en una misma persona, descritas como contraposiciones 
aspereza y dulzura, violencia y desinterés, pueden surgir como consecuencia 
situación, tanto en el ejemplo de Foción como en el de Hipérides. 


os aliados y los isleños admitían la presencia de Foción como no lo hacían 
N ninguno de los otros enviados atenienses. Esta actitud obtuvo sus frutos en 
momento de comenzar las luchas contra Filipo, en el Helesponto. Los aliados 
azaron la ayuda ateniense cuando se presentó Cares, pues a lo que se dedicaba 
| principalmente a andar de un lado para otro buscando dinero. Foción dijo 
eran los estretegos los que hacían a los atenienses temibles ante ciudades 
Sólo pueden salvarse con «vuestra» ayuda, y él mismo fue a Bizancio y fue 


n 
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acogido por las ciudades, mientras Filipo era expulsa 
o despuéspoción se muestra Pardo Islesponto, Pero, 
POOR RH 2 e a abía guerra mandaban los estrategos. si phe paz con 
daba el demos. Por ello, su defensa dela paz era una defensa de y dez màn. 
PE ha una buena parte de las contradicciones de 1, democracia, 
mo Su n entregaba el poder a los estrategos. El dui 
dejó convencer por Foción, Le interesaba más la opinión de Demosten MER 
endaba hacer la guerra lo más lejos posible de Atenas. — ^69 que 


Tras la derrota de Queronea, el año 338, el demos era 

uc o ec Ds enemigo de Filipo, pero el o A E 
FUR due s gun utarco, fueron quienes lo convencieron, con Mgr 
eed Erde SE la ciudad a Foción. Cuando vinieron los nc y 
Eo de eder en todo a Filipo, salvo en participar de la paz comu y 
nd ACTA degas: Demades, en cambio, propuso participar, lo ids MS 
o xa us luego se arrepintieron al ver las trieres y E. e 
a nina a Filipo. Foción representa en Plutarco la figura equi zx 
[mds a dubi ue total y la entrega sin condiciones representi a Ai 
E a n sí mismo un despojo de la ciudad, Para Foción, se tratate 
UNA E TEH haya sido vencida. Por ello es representativo de ud 
PRA NUR m e un sector amplio de la población de Atenas, en Es 
pce d ue s de la polis, opuesto a los rasgos que pudieran E 
SE cales, tanto en el imperio como en la democracia, que veía la. |- 

que la ciudad siguiera subsistiendo bajo el control de Filipo ET 


no consideraba positiva, en cambio, l; ración en su sistema territorial amplio 
la integración en su siste i ¡pl 


Difícilme: 
ETE a as reales, sin embargo es postura 
auna dicotomía clar: la situación real, que no puede reducirse 
a entre dos posturas extremas y bien definidas polí 
Ante los macedonios no había que ced. y lefinidas políticamente. 
de vista, crear la violene que ceder, pero tal vez fuera peor, desde su punto 
OS pa aus en el demos contra ellos. A Alejandro le aconsejaría 
colncididia con Is5c s recia, sino que llevase la guerra a los bárbaros. En ello 
también tentar d es, pero se diferenciaría en que, para éste. los macedonios 
valeetividad EE cumplir una misión en las ciudades griegas controlando la 
arie dio FEE tarde, cuenta la anécdota de cómo rechazó el dinero 
d EE Ta irritación de éste, porque no le gustaba tener entre sus 
Pa enne S ped n nada. Puede verse aquí un conflicto entre la relación. 
FANE REDE poderosos y ciudades griegas que tiende a establecerse 
o de A QUe ELTE protege à los poderosos deli ciudad a 
tónoma que sólo trata zd ésta, y una concepción de ciudad griega todavía au- 
reyes, siempre que ésto: EUR su situación en buenas relaciones con tales 
isi dilema soe NESI S dirijan sus esfuerzos a una lucha contra los bárbaros: 
UTENTE s si Macedonia debe sólo poner en práctica la aspiración 
garantizar un ti un esfuerzo común hacia el exterior o si también tiene que 
paini sisi EEES de dominación en las ciudades. Seguramente 10 es 
encajaría bien del Sa otra, pero Foción, aparentemente, pensaba que sí. Esto 
democrático. nica no significaba un apoyo a instituciones de tipo 
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ientáneamente, en Esparta, tal postura conservadora era más posible que 
as. En esta línea se puede explicar su actitud ante la muerte de Alejandro, 
trataba de calmar los deseos de la multitud de manifestar su alegría y de 
ar una transformación revolucionaria. El término griego neoterizein con- 
n significado amplio, difícil de traducir por una sola palabra: renovar, pero 

rebelarse, con matices que se encuentran allí mezclados. Foción no par- 
n la guerra lamiaca: para él, el gran logro era la paz a toda costa. Cuando 
œ, entre sus condiciones, pida que se retablezca una guarnición mace- 
ha, a Foción lo que le preocupa es esta última condición, pero cuando el 
edonio le responde que renunciará a ella si se le garantiza la paz interna en 
idad, Foción será incapaz de contestar. La postura de Foción, coherente con 
isado pero irreal en el presente, terminará definiéndose en estos términos. 
efiere una Atenas de democracia moderada, es decir sin la participación total 
dano, pero quería que la ciudad lo lograra por sí misma. 


principio, le parece que esto es posible sólo con que los macedonios ga- 
n la empresa exterior. Pero, a la hora de la verdad, la restricción ciudadana 

de la intervención directa del poder macedónico. Foción queda perplejo 
sta realidad y, aunque el jefe de la guarnición era su amigo Menilo, no dejó 
nsar que se trataba de un acto de violencia, La guarnición, dice Menilo, no 
éstó a los hombres, pero hubo más de 12.000 excluidos de la vida política a 
de su pobreza y para éstos fue posible o quedarse en Atenas en esa situación 
te, o irse a Tracia como emigrantes, donde se les proporcionó tierras y 
“ciudad. Foción se dedicó a tratar de proteger al mayor número posible de 
nos ante Antípatro solicitando su clemencia, pero se negó a ser «su amigo 
lor». Cuando Poliperconte quiere ganarse el apoyo de los atenienses con 
auración de la democracia, las tendencias antimacedónicas de Foción que 
mejor definidas porque, en ese caso, coinciden con las aspiraciones polí- 
ternas, y se produce la reacción de los ciudadanos en una asamblea, donde, 
n Plutarco, se integraban las aspiraciones del demos con la de los esclavos 
extranjeros. Luego, su muerte sería considerada por los atenienses como 
parable a la de Sócrates. 


ESQUINES 


quines, según la vida de los diez oradores atribuida a Plutarco, era hijo de 
meto, que tuvo que exiliarse en la época de los Treinta y participó en la 
tauración de la democracia. No pertenecía a los ilustres ni por familia (genos) 
Por lo sobresaliente de su riqueza. Parece que estuvo vinculado al oficio del 
tro, según dice Demóstenes, en papeles secundarios. A partir de funciones 
mo maestro de letras se pasó a la actividad política. También hay una tradición, 
imitida por Apolonio, que dice que Esquines era hijo de un esclavo y una 
r a que luego se hizo iniciadora de los misterios y purificadora. El valor 
estos datos sólo puede considerarse con vistas a clarificar cuál era la actitud 
a y social de Esquines desde el punto de vista de sus contemporáneos y 
indicar que no pertenecía a ninguna familia aristocrática de la ciudad. 


imarco ha participado con Demóstenes en la acusación contra Esquines a 
sito de la embajada a Filipo en que participaron estos dos oradores. Timarco, 
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según la «hipótesis» o argumento del discursi i 
él, era un hombre IEB ENO en política y orador de los oa saline 
por el pueblo, por lo que había sido el redactor de más Eod 
discurso comienza con una distinción, reconocida UnAn 
formas de gobierno o politeía: tiranía, oligarquía y eierens NU 
PERNE se rigen por los caracteres de los que están al frente; tá sarafa y oli- 
iven bajo un régimen democrático, por leyes establecidas. Mientras iL 5 que 
Mur a la desconfianza y a las armas, son las leyes lag 0 ps Primeros 
nas que viven bajo democracia y en la constitució ESTY a 
pu se rigen políticamente en la desigualdad tienen dc PES P ye Y los 
estruir el sistema político con la ley de la guerra, mientras que foc eed 


su constitución en la igualdad, tiene que vi z as. que b, 
las leyes. B que vigilar a los que hablan o viven, E 


^ hacía; c S COn 
se hacían escuches 
en decretos. Dine 


S leyes las que 


Esquines hace hincapié en el papel de las leyes 
ciudad. Su modelo se encuentra situado en figuras 
democracia se identifica, pues, con la ciudad. que obedece leyes fi 
obedece a un hombre o a unos pocos. Y esas leyes se tee Br 
ie REA SS al establecimiento de la democracia promet ps 
ed made pud Poe id SEHR en HUE con la moralidad E 

, y en e jue toca a la trascendencia de la moralid: 
personal en la vida pública. En él se muestra cómo todos, Esqui En a 
se manifiestan como los auténticos defensores de la donor ia ERROR 
este plano, alaba al pueblo ateniense como el mejor y más Sabio Td n En 
ate y ej dor, 

enses onis E la práctica, en las asambleas y en los banal se ceja 
Es qe a en mot cuo su manera de ver, las leyes son disueltas, la democracia: 
EU. n 5 paradoja de su pensamiento yace en que considera destrucción 
iocracia lo que no es más que la práctica concreta de la misma. Con ello 
OS al enunciado del inicio del discurso, el que se refiere a la inmu- 
E n lad de las leyes arcaicas, también en peligro de extinción en el ejercicio de 
ED en el funcionamiento de las instituciones colectivas. Esquines 
po nee relieve la diferencia que en esto existe con los lacedemonios y que puede 
" ermoso imitar las virtudes extranjeras; pero también cabe, dice, establecer 
in mismo modelo en los antepasados atenienses, en Solón, por ejemplo. La de- 


mocracia, en la concepción de Es: 
quines, esconde un c lo fundamental- 
muerte adici An ontenido fund: 


para la conservación de la 
como Solón y Dracón. La 


dé un "rid Sobre la embajada infiel, recuerda a los generales atenienses 
alos que OERE que realizaban numerosos gastos en el lujo de sus jefes, Y 
aha d denm el uU tanto en la tribuna como en la Asamblea, y para 
Nd n: cobrar 600 talentos anuales a los desgraciados insulares. Era 
éso anos ja os, desde su punto de vista, que se dedicaran a estas actividades 
desmosráficos bones y favorables al funcionamiento de los organismos 
Vance cerle colectivos, y en cambio hubieran dejado sin protección los terri- 
p: lesponto y el Quersoneso, vitales para el tráfico ateniense, que caerían. 

n manos de Filipo. Los atenienses, dice, deben imitar las hazañas de sus an- 
tepasados, pero no la expedición a Sicilia ni los constantes rechazos a las pro- 
p de paz de los lacedemonios durante la guerra del Peloponeso. que ofrecían 
a conservación de Lemnos, Imbros y Esciro y de la constitución democrática 
Ahora también es el momento de acepíar las propuestas de Filipo. El orador Inslsle 
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demostrar su historial democrático y el de su familia. En algunos momentos. 
rso es ejemplo del ejercicio ideológico del momento, consistente en defen- 
e es democrática cualquier postura que se defienda. El imperio se defiende 
ndo consiste en garantizar las vías de suministro, pero no se acepta el aspecto 
tente en garantizar la participación y libertad del ciudadano. De ahí venían 
endo los conflictos de la ciudad de Atenas por lo menos desde la guerra del 


a reestructuración de la sociedad se manifestaba dramática. Las condiciones 
lo IV no hacían posible la coincidencia entre participación del pueblo ga- 
itizada por el imperio y concordia entre los diferentes sectores de la sociedad 
inse. El demos pretende conservar sus privilegios, pero ahora la posibilidad 
“cosa se ha esfumado desde el fracaso del segundo imperio. Los macedonios 
buían a esta imposibilidad. Los sectores poderosos de la ciudad pretenden 
Tvar la independencia de la ciudad, de ellos mismos, y evitar la guerra con 
po: más bien se vislumbra la posibilidad de que éste sea quien solucione el 
licto ateniense. Algunos lo vieron claro, como el orador Isócrates, que por 
s fechas escribía su Filipo. Esquines, inmerso en la vida política de la ciudad 
o hombre activo, se manifiesta como defensor de la democracia, en una forma 
s peculiaridades características son coherentes con la concepción de un im- 
Fio que no favorece realmente la democracia social; es una democracia preim- 
lista, una democracia que no llega al grado de materialización social que 
ó en la época del imperio en su apogeo. Pero la definición como democracia 
¡puede aplicar a una amplia gama de realidades sociopolíticas. Por ello, Esquines 
o ofrece una teoría clara en que se exponga la aspiración a la presencia de Filipo. 
él, sólo pretende que Atenas llegue a una convivencia pacífica, pero se trans- 
irentan algunas realidades detrás de sus planteamientos oratorios: no le parecía 
io que Filipo arreglara la situación con las armas, sino con el voto y el juicio. 
¡pel de Filipo como árbitro no se rechaza, tan sólo parece oponerse a que el 
itraje se realice con las armas. No quiere que venga con un ejército a apoyar 
justiclas, pero tampoco que los abandone, pues en ese caso cometería una 
usticia y no se haría amigo, sino de los más grandes enemigos. No sorprende 
al final de su discurso, Esquines invoque en su defensa el testimonio de 


-En el ano 330, tuvo lugar el proceso en el que Esquines acusó a Ctesifonte de 
aber propuesto ilegalmente la concesión pública de una corona, en las fiestas 
lonisiacas (Dionisias), a Demóstenes, como protector del pueblo. El aconteci- 
hiento databa de 336. Antes, ya habían surgido ciertos problemas entre Tebas 
Atenas a propósito de las actitudes ante Macedonia, con las interferencias ló- 

dado que en ninguna de las ciudades las actitudes eran monolíticas, y se 
fa manifestado en las reuniones de la Anfictionía en 339, cuando se había 
propuesto un decreto contra Atenas porque aquí habían consagrado unos escudos 
muna inscripción que recordaba la postura favorable a los persas de los tebanos 
irante las Guerras Médicas. Esquines fue encargado de la defensa de su ciudad 
esa ocasión. Hasta que llegó el momento del proceso, los acontecimientos se 
edieron de forma que se complicaban las bases según las cuales se tomaban 
diferentes actitudes. Entre otras cosas. había tenido lugar la destrucción de 
€bas, y Alejandro había comenzado la expedición que lo alejaba incuestionable- 
ite de Grecia. 
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n su discurso Contra Ctesifonte, Esquines comienz. jieio para pensar que tanto Demóstenes como los tebanos pueden estar ven- 


? t a añorando e A 
que la boulé y la Asamblea fueran organizadas directamente por pe €l hecho al oro persa. Con ello, la posible acusación que los filomacedonios podrían 
o mento en que las leyes de Solón sobre la disciplina qu los D'6Sidentes de colaboración con unos posibles bárbaros, queda contrapesada con 

enian en vigor, pues daban preferencia a las Opciones de los d radores se ás grave aún, la de colaborar con los persas, enemigos tradicionales de 


Esquin E $? e má 5 i á 
quines vuelve a argumentar desde la perspectiva de una determinada dad, pde Atenas, y más claramente reconocidos como bárbaros. 


ción de la democracia, según la cual Demóstenes y Ctesifonte es; 
contra las leyes, sobre todo cuando el decreto de la C 
se hiciera en las Dionisias ante todos los griegos, y no en la a 


óstenes no es, por tanto, «demótico», según Esquines. Para dar base a 
nación, el orador hace un retrato de lo que es un demótico y de lo que, en 
es un hombre oligárquico y malvado. Es evidente, pues, que Esquines 
¿puede hablar desde el presupuesto de que está defendiendo la democracia. 
a Él, el demótico tiene que ser libre por parte de padre y de madre, para que 
gracia no lo haga hostil a las leyes que salvan la democracia. Sus antepa- 
deben haber realizado algún beneficio al demos, haber mostrado algún 
| de evergetismo, por lo menos no haber sido enemigos del demos, para que 
tente vengarse sobre la ciudad de la desgracia de sus antepasados. Debe ser 

nte y mesurado y no realizar gastos que puedan repercutir contra el demos. 
e además que poseer inteligencia para elegir lo mejor y dotes oratorias para 
vencer de ello a los oyentes. Debe ser fuerte para no abandonar al pueblo en 
ligros. Lo contrario de todo esto es lo propio de la oligarquía. El retrato es, 
10 puede verse, el del hombre de origen noble que adopta la actitud de conducir 
demos por el camino de la prudencia, el del benefactor, prácticamente del 
irgetes, que carece de resentimientos sociales, el que suele definirse como 
mócrata moderado que, en tiempos posteriores a la guerra del Peloponeso. 
de de hecho una opción reductora, basada en las tradiciones arcaicas de 
idad, y que conserva la terminología democrática e incluso se apropia los 
ptos para enfrentarlos a opciones más auténticamente populares a las que 
e a calificarse como tiránicas. El primer argumento con el que ataca a De- 
tenes, es en el hecho de ser descendiente por línea materna de personas de 
gen bárbaro. La definición del hombre oligárquico queda reducida a una des- 
ión caracteriológica, de pura moral ciudadana. Nada tiene que ver, al decir 
quines, su posible vinculación a los intereses de los oligoi, de los pocos, de 
Icos, poderosos y nobles. 


in general, para Esquines, los hombres del pasado eran mejores que los ac- 
lales, Demóstenes es peor que todos los héroes atenienses del pasado. Pero antes 
¡Se glorificaba a los héroes, sino a la colectividad. Lo tradicional en Atenas, 
de el punto de vista de la ciudad, era que se glorificara a la colectividad. La 
d como colectividad era ya un modelo tradicional. El mérito y el heroísmo 
onal, que podía ser de tendencia democrática, se interpreta ahora como anti- 
ático, al poner como modelo la ciudad como organismo solidario. En el 
ico pintado, donde se representa la batalla de Maratón, no figura escrito el 
ombre de Milciades. Es la batalla de los atenienses, el resultado de la solidaridad 
lítica, Antes, también era más rigurosa la actuación de los jueces. Era mejor 
poca en que no se usaba a los defensores y acusados, sino que la ley prevalecía 
Sí misma. Esquines, según eso, representa la tradición y la unidad, Demós- 


Esquines acude al recuerdo de los ti 
'empos pasados de Grecia, donde enc 
un modo de exaltar la unidad que ahora se intenta reproducir, y de atacata 


Hesiodo. en que el poeta advertía que la ciudad dominada por un solo hombre 
estaba abocada a la destrucción. El peligro del poder personal se define aquí como 
encarnado en Demóstenes, no en Filipo ni Alejandro, que, en definitiva, están 
cumpliendo las misiones que la historia griega tenía pendientes, La alianza con 
Tebas es, por lo demás, contraria a la tradición ateniense y ha sido esa ciudad 
UE ze ha negado sistemáticamente a todas las propuestas atenienses. Ahora. 
han E E e A responde a las circunstancias; los tebanos lo Mes en cambio es un disgregador de la ciudadanía, y su defensor, Ctesifonte, 
EOE ponde a unos intereses precisos. De nuevo la argumen: Men propone la concesión de la Corona, es posible, dice, que, en su actuación 
"squines se basa en la tradición, Con ello Demóstenes no había hecho liblica, aparezca con algunos argumentos que definen esta distinción. Dirá que 

la referencia a ligarcas se han colocado con la acusación y los demócratas con el acusado. 
; crea el ánimo a definición, que seguramente responde hasta cierto punto a la realidad, es 
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a que en cambio defiende que él como demó 
O je e a todas las comunidades, defiende las leyes, y SAGE tradi- 
pepe as que le parecen malhechores. El planteamiento e indi 
E va por el camino del ocultamiento de los conflictos realmen ao 8860 de 
n cambio, para Esquines, los otros serían los planteamientos s de existentes, 


que ocultaban 
verdaderos sufrimientos del pueblo de Atenas, consider: los, 
ado como una un dad 


Ante las acusaciones de Demóstenes de aislarse e interv 
blea, Esquines responde que lo propio de la democracia 
alternativamente para que todos puedan hacerlo. Lo que 
por el contrario, lo propio de la oligarquía, o del ombre 
por salario. Esquines se esfuerza por diferenciar al ae 
halagar al demos y la consecuencia es que lo induce a su 
dejarlo ver dónde está su salvación. El problema de un E: 
a e privado entregue el poder a un traidor, que los much 
ale o la fuerza. Para la democracia concebida por Esgin (d 
E eM TES stenes, no en Filipo o Alejandro. El final del discurso Cont a 
emu Mm ledicado precisamente a advertir al pueblo de Atenas contra 
v errocamiento de la democracia. Son los que más usan el término l 
que menos lo son por sus hechos. En esos casos, el pueblo, sin d: i 
entrega el poder efectivo y deja de vivir en democracia REC 


enir poco en la 

es intervenit poca y 
hace Demóstenes a 
ue lo hace por oficio o 
agogo que se dedica a 
propia destrucción sin 
stado democrático está 


Todo el discurso, y los otros de Esquines, son muy ilustrativo: 
dis y z Ly strativos de los 

E cd Pa e Anas cuando se trata de tomar. M 

s será la desaparición real, aunque paula 
AO los argumentos utilizados en todo el [ors pues E EE 
RES d PUER no podía exponerse püblicamente, al margen de que 
(uu ida: lemocrática, como la del propio Esquines, ante el cambio 
EE d zn cómo era necesario para su clase la aceptación, hones- 
de E eS que desde su punto de vista era positivo para la ciudad. 
EHE m yane él califica como democrático. Es la aceptación de 
a ones que purifican la democracia pero que, contradicto- 
RM i a presencia de un poder monárquico institucionalmente 

'ado como lo más opuesto a dicho sistema. 


DOCUMENTOS 


1. ISÓCRATES, CARTA V. A FILIPO (TRADUCCIÓN J. M. GUZMÁN) 


a acostumbran a tener más gratitud a los que les elogian que ? 
m a 's les aconsejan, sobre todo si uno intenta hacerlo sin que se lo manden- 
» si antes no te hubiera aconsejado con mucho afecto aquello que. según me 
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recfa, más te convenía realizar, quizá ahora no intentaría mostrar mi opinión 
Kobre lo que te ha ocurrido. Pero, ya que elegí preocuparme de tus asuntos a 
causa de mi ciudad y de los demás griegos, me daría vergüenza causar la im- 
resión de que te he aconsejado sobre asuntos de poca importancia, sin haber 
“hablado en absoluto de lo más urgente. Y eso a pesar de saber que aquello 
“beneficia a tu fama, y esto último a tu salvación que pareces menospreciar, 
Según opinan todos cuantos oyeron las difamaciones que de ti se han dicho, 
-En efecto, no hay nadie que no te haya acusado de exponerte al peligro con más 
impetu del que conviene a un rey y de buscar elogios más por tu valor que por 
tu política general. Tan vergonzoso es no aventajar a los demás cuando los 
“enemigos nos rodean como sin ninguna necesidad lanzarse en persona à se- 
"mmejantes combates. en los que, si triunfas, no habrás ejecutado nada grande, 
y, si mueres, habrás destruido simultáneamente toda la prosperidad que tienes. 
No se debe pensar que son hermosas todas las muertes en las guerras, sino que 
son dignas de aplauso las que ocurren en defensa de la patria, de los padres y 
de los hijos. Hay que considerar vergonzosas, en cambio, todas cuantas per- 
judican y manchan las hazañas conseguidas con anterioridad y escapar de ellas 
como causantes de la peor reputación. 

Creo que te conviene imitar a las ciudades en su modo de actuar cuando 
están en guerra. Todas ellas, en efecto, cuando envían una expedición militar, 
acostumbran a poner en lugar seguro al Estado y a los dirigentes que tomarán 
una decisión sobre lo que ocurra. Gracias a esto no les sucede que por un solo 
descalabro pierdan su poderío, sino que pueden soportar muchos desastres y 
recuperarse de nuevo. Esto es lo que te conviene examinar y pensar que no hay 
un bien mayor que tu seguridad para que administres tus victorias convenien- 
lemente (y puedas reparar las desgracias que te ocurran). Verías también que 
los lacedemonios ponen el mayor cuidado en la seguridad de sus reyes y que 
"sitúan como guardianes de ellos a los ciudadanos más renombrados, para quie- 
nes es más vergonzoso dejarles morir que abandonar los escudos, Tampoco se 
te habrá pasado por alto lo que les ocurrió a Jerjes y a Ciro. El primero, tras 
haber caído en tales derrotas y desastres como nadie supo nunca que les ocu- 
rriera a otros, gracias a haber salvado su vida, retuvo su realeza, la transmitió 
asus hijos y gobernó Asia de tal modo que no fue menos temible para los griegos 
que antes. Ciro, en cambio, después que venció a todo el ejército del rey y cuando 
se habría impuesto de no ser por su propia temeridad, no sólo perdió semejante 
poder sino que lanzó a sus acompañantes a las desgracias más extremas. Podría 
hablarte de muchos que fueron jefes de grandes ejércitos pero que por haber 
muerto prematuramente hicieron morir al mismo tiempo a muchos millares de 
hombres. 

Debes reflexionar esto, no valorar el coraje que se acompaña con una insen- 
satez absurda y una ambición inoportuna ni buscar otros peligros sin renombre 
y más propios de soldados. cuando las monarquías tienen muchos riesgos par- 
ticulares. Tampoco has de disputar con quienes quieren escapar de una vida 
infortunada o eligen al azar los peligros por una soldada mayor, ni desear un 
prestigio como el que tienen muchos griegos y bárbaros, sino uno tan enorme 
que seas tú el único de los que existen que puedas adquirirlo. No tienes que 
amar en exceso las virtudes de las que incluso los malvados participan, sino 
aquellas que ningún cobarde tendría. No emprendas guerras mal reputadas y 
peligrosas, cuando puedes hacerlas honrosas y fáciles ni aquellas con las que 
pondrás a tus más íntimos en tristezas y cuidados y harán mayores las espe- 

Tanzas de tus enemigos, como las que ahora les diste. Por el contrario, te bastará 
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tener sobre los bárbaros con los que ahora guerreas una v 
para asegurar tu propio territorio. En cambio, tentoi 
ahora se llama gran rey, para proporcionarte una gl Sr à 
griegos contra quién hay que luchar. epo 

Habría preferido haberte enviado esta carta antes de 

en el caso de haberte convencido, no hubleras caído en seg) 
no hubieras confiado en mí, se vería que no te acon: dons 
ya todos opinan debido a tu herida. Por el contrario. lo ; 
que era correcto mi discurso sobre este asunto, — ^ 

Aunque tengo mucho que decirte debido a la naturale: 

hablar. Pues creo que tú y tus camaradas más activos a 
mis palabras cuanto queráls. Aparte de esto temo ser inopo 
avanzando poco a poco, se me pasó por alto que vine de 
de prs E sino con la longitud de un discurso. 

En cualquier caso, aunque las c enasi n 

de mi ciudad, sino intentar animarte a la intimidad y reletón cra i eos 
creo que son muchos los que te traen noticias y te cu E e Fe 
de ti se ha dicho entre nosotros, sino también lo que añaden poc cp dae 
estos individuos no es lógico que les prestes tención Rowe 
reprocharas a nuestro pueblo el que fácilmente p i eiso sib E ND 
y a ti mismo se te viera confiar en quienes tenta pue 
cuenta de que cuando más te hagan ver que nue: ra ciudad Set EN 

0 stra ciudad se deja fá 

conducir por cualquiera, tanto más te están indica e 
WX EIE indicando que ella te conviene. 
as paces de hacer nada bueno consiguen con s 

nto quieren, sin duda a ti ó —— AA 
prae . que con la acción puede causar los ma; 

ius corresponde no alcanzar fracaso alguno entre nosotros. gi 
aa, Meals pied ze FEES con dureza a nuestra ciutlad en- 

Su 1 o es así y a los que afirman que ella no ha 
ai e roe Sae Meana ni pequeño. Nada semejante podría yo decir. 
o boeie a ed as que nuestra ciudad nunca ha errado, 
a s dioses son irreprochables. Con todo, puedo 
ps epe E Mene otra más ütil que ella para los griegos Yn 
jen UU zi da, D. que hay que prestar atención. Pues no sólo sería 
MODEM lenes si fuera aliada tuya, sino aunque sólo diera la 
De E e igo en relaciones amistosas. En efecto retendría más 
d iun e actuales si no tuvieran ningún refugio y someterías 
EUR m gi a los bárbaros que quisieras. Por eso, ¿cómo no desear 
a gracias a la cual no sólo retendrás con más seguridad tu 
ios dee también te hará adquirir sin peligros otro mayor? Me 
penc cqui Eod pagi una soldada a ejércitos mercenarlos y gastan 
puni x saber que un ejército así con más frecuencia agravió 
a ron confianza en él, y, en cambio, no intentan cultivar 
A eT pn un poderío tan grande y que ha salvado ya 

pouce p e las ciudades y a Grecia entera. Piensa que à muchos. 

Mb E lecisión cuando trataste a los tesalios con justicia y pro” 
bre Dus son vecinos tuyos por la situación de su territorio. 

Uere. b d poder, que debes tratar de granjearte por todos los 

al Bes ermoso, en efecto, conquistar el afecto de las ciudades 

SU A uo este acto no sólo acarrea odio, sino que también se 
atribuye su responsabilidad a los ejércitos. En cambio, si pudieras ganarte la 

midad y el afecto, todos aplaudirán tu inteligencia 


aja sufiei 
ente co; 
acabar con el quo 
yor y señalar a løs 
'ampaña 

a. para que. 
nejante peligro, Y i 
o mismo que lo qu 
— F 
currido demostrara 


za del tema, dejaré de 
ñadiréis fácilmente a 
ortuno. Porque ah 

ino hora, 
a dar no con la proporción 
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Con razón me creerías en lo que he dicho sobre la ciudad. Pues se verá que 
no acostumbro a adularla en mis discursos, sino que la he censurado más que 
"nadie. Tampoco tengo buena fama entre la masa ni entre los que aprueban una 
cosa al azar, antes bien, no me conocen y me odian como a ti. No nos diferen- 
ciamos sino en esto, en que piensan así sobre ti debido a tu poderío y prospe- 
ridad, y de mí, en cambio, porque intento pensar mejor que ellos y porque ven 
que son más los que quieren hablar conmigo que con ellos, Querría que a am bos 
nos fuera igualmente fácil escapar a la fama que tenemos entre ellos. A ti ahora 
mo te será difícil. si quieres, deshacerte de ella, pero yo, por mi edad y otros 
muchas cosas estoy obligado a contentarme con la situación actual. 

No sé qué más debo decir. salvo que es hermoso confiar la realeza y la 


- prosperidad que tenéis al afecto de los griegos. 
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CAPITULO XIII 


ALEJANDRO MAGNO 


1. LA SUCESIÓN DB FILIPO 


En el asesinato de Filipo las fui z 
Meese e a 
reconocimiento inmediato de Alejandro como rey. Bosworth ci lo por su 
acusaciones de participación en el asesinato fueron en ero on n 
E is enemigos políticos del heredero, pues Alejandro acaba también con pae 
Eni A eA El asesinato incluso pudo ser, según Badian, un: 
e des el es Alejandro, que había quedado aislado por el reciente 
cuestiona n ed Las fuentes manifiestan una actitud ambigua ante la 
Pero, para E re Pausanias pudo ser un modo de asegurar su silencio; 
device rip ZA la Alta Macedonia razones históricas que pueden. 
a nn ua Filipo: ean grupos tradicionalmente fodepe EA 
que se autogobernaban, pero que habían sido absorbidos por los macedonios, 
dioe Ern la la : ostilidad de los Lincéstidas hacia Macedonia. Los reinos 
empeñaban en una lucha constante por su independencia y los macedonios se 
patacas E EOS como «aliados y súbditos». También seguían una 
PUEDO a i e moni. Filipo pudo incorporar sin resistencia a los 
ulace E acedonia gracias a su victoria ilírica de 360 y negociar luego 
por ON Ade MuR ins diplomáticos. Desde 357, la casa de Filipo fue dominada 
Así. ie podes aren osia y Alejandro, su hijo, había sido reconocido como príncipe. 
ed RS Mn como híbrido de los dos lados, al oeste y este del Pindo. En 
EEAS SA E E ejandro hay buen número de falanges y de heteros de los 
SA iube E a Situación cambió al casarse Filipo con Cleopatra. Alejandro 
Yu madre se fueron al Epiro. Átalo dijo que por fin habría herederos nobles 
ae Eni a p Sar t oaao d Hala Macedonia yia Alta quedaba como 
Madita. En la muerte de Filipo pudo haber quienes querían independizar la Alta 

lonia y quienes buscaban la colaboración representada por Alejandro. Este: 
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uier caso, estuvo en una situación insegura, entre los aspirantes de la 
Macedonia y las presiones de la Alta para romper la unidad del reino. El 
nocimiento de Alejandro Lincestas debió de darle apoyo y fuerza, pero tuvo 
ltades para asegurar el trono. La muerte de Átalo significó la eliminación 
oposición bajomacedónica. Según Diodoro, la muerte de Átalo se debía a 
le era evergético y podía ganarse a los soldados. Era razonable que lo 
tara, dice, porque podía convertirse en un competidor por el poder. Átalo había 
irado contra Alejandro en unión de los atenienses para intentar provocar 
elta. 
reino de Alejandro tiene así un comienzo significativo. Por un lado, pone 
nifiesto la necesidad que seguía existiendo para cada rey de ganarse el trono 
edio del enfrentamiento con rivales y por la gloria militar. Es precisa la 
ja por la realeza. Según Plutarco, Alejandro deseaba recoger la realeza por 
de la guerra. Por otro lado, se recuerda que todavía pervive la tradición de 
rey quien mata al rey. ya adaptada a circunstancias históricas más re- 
en que se insertan factores de legalidad. Y finalmente, también aparece 
idad compleja del reino macedónico como unión de pueblos dispersos que, 
de los procesos unificadores, sobre todo el representado por el propio 
, contiene aún fuerzas centrífugas importantes, representadas por casas 
es locales y agrupaciones que conservan una unidad étnica fuerte. Alejandro 
e que luchar con los pueblos vecinos sometidos por Filipo como modo de 
ar al propio Filipo. Pero también tiene que superar diferencias internas, 
io dejan de ser «queridas» por Alejandro. Su figura así se identifica con los 
oes de la tradición mitológica. Su aparición triunfante le proporciona carisma 
ador. 


Que Demóstenes llame a Alejandro «niño», puede tener una doble lectura: no 
o desprecio, sino también, igual que en la Filípica de Cicerón, como una 
novación» de la vida que trae la salvación, naturalmente, no desde el punto 
ista del orador mismo. Diodoro dice que Alejandro se ganó a las multitudes 
| palabras adecuadas, con lo que se refiere al pueblo de Macedonia. En ello se 
itra la necesidad del rey de obtener su apoyo, pero también la facilidad con 
el rey puede persuadirlo. El sistema se basaba en la eunoia, benevolencia 
pueblo, conseguida con palabras y acciones. 


'L RESTABLECIMIENTO DEL PODER MACEDÓNICO EN GRECIA 


En el año 336, Alejandro lleva a cabo una expedición a Grecia en que recibe 
sumisión de la Liga Tesalia, donde lo hacen tagos de la Anfictionía y de la Liga 
Corinto, que lo nombra strategós autokrátor. Nada más tomar el reino, sin 
mbargo, aparecen las tendencias disgregadoras, en Grecia y otros pueblos so- 
tidos. Según Diodoro, muchos de los griegos se veian inclinados a la revuelta. 
una tendencia general de resurgimiento de la autonomía de la polis, pero en 

dad ya no está organizada como tal. Su paradoja estriba en que su orga- 
Zación ya ha pasado a depender de Macedonia. De todos modos, el surgimiento 
estos problemas se agrava por la existencia de otros conflictos que lo obligan 
lizar campañas en Tracia e Iliria, a derrotar a los getas, ¡lirios y tríbalos y a 
ir hasta el Istro, el actual Danubio. De otro lado, los ambraciotas expulsaron 
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oa y. según Diodoro, hicieron que la ciudad fuera de; 
de : Es > A a democrática 
“jandro, sigue el historiador siciliano, los convenció de que les darja au, C7 Pero 


N ja. shri A Utonom, 
Además, el imperio persa había experimentado un resurgimiento pa 
con Ar 


jes III, que había ocupado Egipto en 340, aunque luego decaiga c 

pero con ello se renueva la decisión de hacer la guerra ps pu 
negado a evacuar las ciudades griegas de Asia como ha propue: y: 
concentra las fuerzas en el Helesponto y es allí donde se Š TA 


Ur 
ia. que se ha 
o. Aleja 
limina a tao, oO 
En Atenas se ha producido una reorganización de los partidaric 
Iso eum DI éste hacía demagogia contra los macedonios, E NI. 
ucían a muchas ciudades a reivindicar la libert d. Kos 
quae se inician las negociaciones, Demóstenes no acude. Diodoro po LEER 
bcp NE AD la irons quería permanecer irreprochablé ante ES 
ee espa pue deian gue había recibido dinero de su parte. Alejandro, añado 
EUN EA erar al demos de su mucho temor. He aquí una tradi, im 
x gran trascendencia, la de que Alejandro era el liberad, Del 
móstenes pretendía esclavizar al demos a los persas, siguiendo 1. pe 


biografía de Temístocles. a línea de la 


3. TEBAS 


En 335, Alejandro aplasta el intento de insurrección de Tebas. La 

al el mo de los atenienses. En esas a, Dido 
nes había armado a los anoplos, los que no tenían armas, los 
Roe: hoplitas, lo que parece una forma de integración de los más BC 
ae en armada de la ciudad. También los tebanos utilizaron para la defensa 
UU. ew Vp liberados, los exiliados y los metecos. Durante la lucha. 
de an ES lefenderse para no caer en la esclavitud y, hasta el final, según 
a a su amor a la libertad y preferían ésta a la salvación. Es un 
ejemplo de identificación entre la libertad política de la ciudad frente al ejército 
invasor y la libertad social de la población dependiente. 


e ed exige el cumplimiento de los pactos de la Liga de Corinto 
del E VEU ramiento de strategós autokrátor. Cuando corrió el rumor 
need dandio, Tebas se convirtió en cabeza de la insurrección, pero 
di sl de rud g acuerdo con Diodoro, los griegos no se atrevían a ayu- 
poc Nh Nep leraban que se habían entregado a su propia destrucción de 
buo e EE irreflexiva. La llegada del rey puso en duda las alianzas de 
PEE DEC E M P de todo, éstos lucharon por su «autonomía» y la multitud 
us : rdo. rriano, en cambio, habla de diferencias entre quienes querían. 
scar el perdón de Alejandro y quienes querían resistir. 


eei Ud de la Liga aprobó la destrucción de Tebas y 30.000 
TRAORE A en esclavos. También contra Tebas se utilizarán 
DANOS lomedismo, como contra Demóstenes. Dice Diodoro que los t€ 
convocaban a luchar para liberar a Grecia, junto con ellos y con el gran 

Alej El mismo historiador da como cierto lo que Plutarco da como pretexto de 
ejandro para justificar su acción destructora: que eran los griegos quienes 
querían que se castigara duramente a los tebanos. Los tespieos, orcomenios Y 
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enses. dice, sentían un odio particular por los tebanos. Por ello. añade, 
indro dejó la decisión en manos del synedrion. La versión de Arriano es muy 
ida: también fue una decisión de los aliados la destrucción de Tebas. Para 
ro, son los atenienses quienes tomaron la iniciativa de la revuelta. Toda la 
d fue, para él, sometida a esclavitud. 


S ISLAS Y ASIA MENOR 


"Heisserer, al analizar las estelas que reproducen los decretos de la ciudad de 
en tiempos de Alejandro. llega a la conclusión de que primero se dicta un 
to contra la tiranía, luego, se dicta juicio contra el tirano Eurisilao y se 
ve a introducir la ciudad en la Liga de Corinto bajo Alejandro, en 334. Ereso 
ría sido miembro de la Liga en tiempos de Filipo, luego caería bajo el control 
persas y Alejandro la recuperaría. Los tiranos fueron castigados por actuar 
tra Alejandro y los griegos». como ocurrió en Lesbos, Ténedos, Quíos, donde 
y estelas que vinculan a los aliados con el conquistador. El tirano fue juzgado 
oto secreto, de acuerdo con la orden del rey Alejandro y con las leyes. Más 
rde, es juzgado el tirano Agonipo, entre otras cosas, por hacer la guerra contra 
lejandro y los griegos: había quitado las armas a los ciudadanos y los había 
ulsado de la ciudad. El asunto se resolvió por el demos tras recibir la orden 
lejandro. Finalmente, se produce el regreso de exiliados como fue determinado 
or Alejandro. 
“Estas inscripciones se refieren a los acontecimientos entre 336 y 332. En 336, 
bo ha enviado a Parmenión y Átalo a Asia Menor para la «liberación» de los 
sgos bajo dominio persa, pero más tarde se ve que, en Grineo frente a Lesbos, 
o significó la venta de los ciudadanos como esclavos. Parmenión interfería a 
gobiernos para eliminar tiranías u oligarquías propersas y establecer «de- 
nocracia», lo que puede traducirse como facciones premacedónicas. Es lo mismo 
ue narra Arriano al describir la acción de Alejandro: restauración de exiliados, 
olución de la oligarquía, restauración de la democracia. En 336, Parmenión 
bría exiliado a los propersas y supervisado la erección de una estatua a Filipo 
n el templo de Ártemis por la nueva facción «democrática». Luego Memnón de 
odas lo había anulado y exiliado a los promacedonios. Este fue el pretexto para 
intervención de Alejandro en 334. Más tarde Alejandro envió a Alcímaco a liberar 
idades eólicas y jónicas. Puede estar entre ellas la citada Ereso. En 333, apro- 
echando la ofensiva masiva de los persas, Memnón se apoderó de Lesbos entera 
instaló a sus partidarios: Diógenes fue hecho tirano de Mitilene. En 332 los 
irantes de Alejandro, Hegéloco y Anfótero, volvieron a tomar todo el Egeo, 
luidas las ciudades de Lesbos. Los tiranos fueron enviados a las ciudades, 


En el decreto de los exiliados, de 324/323, al que hace referencia Diodoro, 
edaban excluidos los que han sido exiliados por Alejandro mismo. El regreso 
le los exiliados significó, pues. la vuelta de los leales, dentro de las ciudades que 
enión, en 336, había llevado a formar parte de la Liga. 


f Por otra parte, el año 334, Rodas estaba bajo influencia persa y llevaba una 
política antimacedónica. Darío III había confiado la defensa de Asia Menor a un 
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rodio, Memnón, que murió en 3: 
33. Entre esta fech 
Alejand ó í es 
Jejandro. En opinión de Hauben así el macedonio violaba la s 
petu os guarnición establecida desde 332 que no era ne, Bu rodia 
e los persas. Su función era, pues, excl terna lA para pro. 
segs x Su fui š . exclusivamente i BS Pio: 
Ko EOS el año 323. Plutarco habla de rodios rad cons 
Alejandro, lo que sería un signo de la resistencia existente dentro de he parte de 
HER lega a la conclusión de que la leyenda de la política m Al dades 
roducto de interpolaciones posteri £ Alejandro 
es sólo : posteriores, creadas ci s 
Sublimado la figura de Alejandro. Realmente habría que distinguir quie P6 ha 
an los apoyos y quiénes la oposición dentro de la ciudad. NE 
En 334/333, según Diodo i 
t + S ro, Alejandro se comportó ge; 
p: ii 5 ý 
ciudades de Caria, dio pruebas de evergetismo y los dejó ES EBU p 
J d O. Según 


sus palabras, hacía la guerra a P. f 
EUR g ersia precisamente a favor de la libertad de los 


a y 332, Rodas se yyy 
e 


Por otra parte, en 332, en Quí 
i a , en 332, os y Cos, una vez sometidas se dedic: 
Rm sin consultar a la Liga. En el 331, Antípatro pee 
galópolis y así fue como Esparta entró a formar parte de la Liga ded gs 
e nto. 


La a i 

g M EAR sa Ba ciudades griegas puede verse reflejada en un texto 
EAS Ev ui raeno, que se abolieran los gobiernos oligárquicos, se 
ed aee apop yse devolvieran a cada una de ellas sus propias 
aS UNE E utos en igual cantidad que hasta el momento satisfacían 
pem od E de una restauración democrática, pero a las órdenes de 
LR DA OMS obstante, cuál era la amplitud y la condición de la 
na que se beneficiaba y que apoyaba tal sistema. Lo cierto es que, 

» Alejandro impuso el regreso de los exiliados a las ciudades, a las p se 


obligaba a admitir a todos I abí; 
Peces 5 los que se había expulsado sin la responsabilidad del 


El o Y 
GU MEER AREE dos graves alteraciones. Por un lado, el de su 
de confusión Iaio o. ya definitivamente ambiguo, como resultado del proceso 
Peloponeso! Por ET procedente de toda la historia posterior a la guerra del 
E E o, el de que se admite la atribución del término a sltua- 
que una ciudad está controlada claramente por un poder exterior. 


5. LA EXPEDICIÓN DE ALEJANDRO A ASIA 


Ent i j 
dis UE ES dre que se había concebido la idea de que las ciudades 
debían unirse para una empresa común, tal empresa fue orientada hacia la con- 
lo menos, a la época de s dus en definitiva, debía de remontar sus raíces, por 
PO D CSID E juerras Médicas. Cuando la realización de la unidad 
extatona larisa id está encarnada en una figura política individual Y 
paña contra el imperio rei se le transfirió la posibilidad de la cam- 


En la 
SERE a fue su hijo quien puso en marcha todo el proceso. En 334. 
ia, mientras que en Grecia Antípatro y Parmenión se encargaron: 
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ijanizar la base de operaciones en Abido. Una de las consecuencias de la 
de Gránico fue que los mercenarios griegos que habían combatido en las 
as fueron enviados como esclavos a Macedonia. Después de la batalla, 
ó a Atenas trescientas armaduras persas 
arte de Alejandro hijo de Filipo 
lo que parece tratar de reforzar 
rte, Parmenión se apodera de 


arnaso, pero, de este 
que durante un período de tiempo sigue habiendo problemas con ciudades, 


a presencia de Memnón hasta su muerte en 333. Esto lo obliga a reorganizar 
cuadra en Halicarnaso y Cos. Luego va hacia el norte, a Gordio y Ancira, 
de donde se dirige a someter Capadocia, llegar a la costa y conquistar Tarso. 
enión ocupa los pasos desde Cilicia al valle de Isos y Siria. En estos momentos 
(o se encuentra cerca, Antes de la batalla de Issos, Alejandro Lincestas se hizo 
'hoso de pretender el trono con ayuda persa y estuvo bajo vigilancia en la 


dición. 

Alejandro ataca a los fenicios para privar a Persia de su flota. Las ciudades en 
eneral se someten y Tiro resiste sola. 

En el año 332 llega a Tiro. a la que pone sitio por mar y por tierra. 
ie que 30.000 tirios fueron esclavizados. Aquí rechaza las propuestas de Darío 
comienza la incomprensión de sus generales. Luego se dirige a Egipto, donde 
ue acogido como libertador, equiparado a los faraones y declarado hijo de Amón, 
jue podía traducirse en hijo de Zeus desde el punto de vista griego. 


Alano siguiente, 331, pone rumbo a Mesopotamia, cruza el Éufrates y el Tigris, 
encuentra a Darío en Gaugamelas, cerca de Arbelas y Nínive. Babilonia se 
entrega y Alejandro dio el gobierno a Maceos, sátrapa de Darío. También se entrega 
sa, de donde fue sátrapa el persa Abulites. Llega a Persépolis tras derrotar a 
obarzanes. Allí provocó el incendio del palacio y después nombró a Frazaortes 


ipa de Persia. 


El resultado 


| ALEJANDRO EN ORIENTE 


Persiguiendo a Darío llega a Ecbatana, donde licencia las tropas griegas. Así 
Se acaba la expedición como estratego de la Liga de Corinto. Ptolomeo se da cuenta 
que no están claros los propósitos de Espi támenes y Datafernes, pues aparecían 
tomo avergonzados de haber hecho traición a Beso. Para Aristobulo, fueron ellos 
nismos quienes lo entregaron. Luego, Alejandro se dirige hacia Maracanda, que 
la basileia de la tierra sogdiana. 


Alejandro envía tropas contra ella, pues Espitámenes había arrojado a la guar- 
nición macedónica y se había encerrado en la ciudad, aunque los oppidani no 
aprobaban su decisión de hacer defección. Cuando Espitámenes oyó que venían 
los enviados de Alejandro, abandonó el lugar y se fue a la residencia real de 
Sogdiana, posiblemente la actual Buhara, pero luego fue animado por los escitas 
à ofrecer resistencia. En el enfrentamiento se produjeron muertes y esclavizacio- 
"hes. Aristobulo considera que se debió a una emboscada. Entonces, el mismo 
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Alejandro decide marchar contra Espitámenes y los bárbaros 


Espitá i. a Maraca 

Espitámenes había vuelto al asedio, pero, al enterarse de que andes donde 

no lo esperaron y el rey macedonio los persiguió hasta el desier Jandro volvia, 
rigió a Bactra, que parece ser la ciudad que Arriano llama 22, P ámeneg 


ma Zariaspa. 


Alejandro recibe ofertas de los escitas, y también de Far; 
Corasmos, que vivian Junto a clquids y amazonas, y que donada Rao US 
pu aloy Heus d Mar «gro. pero Alejandro había determinado ir a Sog bo los 
pour d eU Espitámenes se había refugiado, con los eo 
p zm uS, Espitámenes y los escitas los cogieron ER 
p PERDU la que ganaron los macedonios, pero los Ee 
Eig. À no pudieron entrar los macedonios. En el invi SUE 
Nou i ay un nuevo intento de capturar a Espitámenes y un nu i E 
ASER pn pn TE los macedonios, y los sogdianos y muchos dele De 
due Allard TUAE Los masagetas huyen con él al desierto, Peu 
BO r p allá, le cortan la cabeza y la envían a Alejandro. 
E n, ejandro ataca a los dahas porque supo que estaba alli 
Fosas B S sega e éste estaba harta y él cree ser objeto de una traició; : 
EE RA nad la cabeza. Los dahas, al conocer el final de E; pismibnss] 
i SUE. UEM dba Alejandro se adecua y venga 
a a : usurpador. Luego se encontró con la opo- 
Rr mure E 
primero fue capturado vivo y el segundo muerto por los t o o 
los persas que escapó de Alejandro, como Beso, + WES mr Menos 
hacia los atasios y corasmios, Bere ueed il m E M 
el matrimonio de Roxana, Alejandro se (oa d aa zu 
E M granjea la confianza del Irán oriental. Sus 
E Up RU Dal ed STER los enemigos de éstos. Lleva a 
ciudades, con nombre de Alejandría, en Ara- 
cosia, el Cáucaso, etc., y en Trans artes, Cr 
población mixta de nómadas y habitantes de løs oasis. o 


Di d 
* con rd PEE HQKUSN los problemas políticos derivados de las 
FEDERE EOS SU lejandro van experimentando mutaciones, en el sentido 
as ue de la búsqueda de una cierta unidad. Comienza así a 
eu dc eMeserde DALIA En el ipep persa, Estó lo leva AUSHE M 
a me tum mue EMPTIS ien ped 
bres se negaron a admitir. le tradición oriental que algunos de sus hom- 


La situacii 
provincias mines A en general, se caracteriza por la sumisión como 
pesardeld pedi Eu vargo permanecen en constante situación de rebeldía à 
raui rota. Alejandro fundó ocho ciudades en Bactriana y Sogdiana, y 
asó en esta última región Maracanda y Cira. bo: : 


7. EL ESTADO DE ALEJANDRO 


Fu : de 
irpo Rios quim manifestó su desaprobación ante las afectaciones orientales 
. visita a Amón. Desde entonces, empezó a ser vigilado. sobre todo 
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Crátero y Antígono. Plutarco habla de conspiración contra Filotas. Desde 380, 
abandona la cruzada helénica como motivo, cuando Alejandro se declara su- 
or de los Aqueménidas. En el momento en que dirigió sus ataques contra Beso, 
los macedonios les pareció que se trataba de una campaña innecesaria, El 
lescontento se mostró en los deseos de volver y en los disgustos por el «aparato 
sico». Parece ser que llegó a igualarse en formas externas con el Gran Rey. 
silotas y Parmenión trataron de capitalizar el disgusto, tanto por los griegos como 
for los orientales. y creyeron tener a los hombres detrás de ellos, Pero Parmenión 
ido perdiendo apoyos según se le retiraba la confianza de Alejandro, A éste le 
ga el rumor de la participación de Filotas en un complot y, aunque no había 


do. Este acto fue seguido por el ase- 
Sinato de Parmenión. Es el momento en que debió de ser asesinado Alejandro 
Lincestes. El mando fue ahora dividido entre Hefestión, hombre de la confianza 
Alejandro, y Clito, crítico del orientalismo, lo que significaba un modo de 
conciliación. 
En general, se produce un fortalecimiento de los «hombres de Alejandro», con 
ero y Perdicas, que sobreviven a Alejandro y participan en las luchas de los 
icesores. Es el ambiente que ya ha comenzado con el complot frente a la casa 


Parmenión. 


'8. LAS SATRAPÍAS ORIENTALES 


El sistema de satrapías fue en sí una forma de asimilación del imperio persa. 
satrapías «de arriba» son las de Bactriana y Sogdiana, situadas frente a los 
citas. 

En el año 327 concluye la conquista del imperio persa y se inicia el camino 
hacia la India. En el año 326 tuvo lugar la batalla con el rey Poros. En el Hípasis 
"tuvo que regresar debido a la presión de sus soldados. Llega al Punjab y luego se 
inició el viaje de Nearco. Crátero vuelve por Aracosia y Alejandro por Gedrosia. 
“En el año 324 se encuentran en Pasargadas. Es el año en que Arriano habla de 
“la unión de macedonios y persas. También tuvo lugar el motín de Opis, junto al 
Tigris. De 324 a 323 Alejandro somete a los coseos en Susiana. 


Hubo revueltas en Sogdiana y Bactriana, desde el año 325. Los protagonistas 
son los griegos de las colonias militares fundadas en 328/327 en Bactriana y que 
tienen la categoría de mercenarios. Se corresponden con el plan de Alejandro de 
colocar griegos para purgar Grecia de indeseables y poblar territorios de Asia, 
cuyos habitantes habían sido muertos o esclavizados. Lo que ocurrió en 325 es 
una prueba del modo de reacción de tales griegos. De la primera revuelta se dice 
que los griegos de Bactriana y Sogdiana soportaban mal su implantación entre 
bárbaros tanto tiempo. Cuando llegó el rumor de que el rey había muerto, se 
rebelaron contra los macedonios. Más tarde hubo otra revuelta, en 323. Las fuen- 
tes dividen en dos a los colonos griegos: descontentos y satisfechos. Los griegos 
se superponen al nacionalismo bactriano, que ya se ha manifestado con Bt 
asesino de Darío Codomano. Las estructuras de las satrapías fueron las del ej 
cito, no las de la ciudad. Por ello, en 325, se dice que se rebelaron «porque echaban 
de menos la vida griega». También conviene insistir en que la revuelta se produjo 
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cuando llegó la falsa noticia de la muerte de Alejandro, Mientra: 
permanecieron por temor sin que haya ninguna revuelta, Sin udi 
carisma personal en que se basaba su monarquía, eR 


ivía el r 
» influye el 


En cierta medida y salvando las distancias, es "ede! 
lamiaca, en que se dieron circunstancias parecidas. TS 2 
o modo de vida griego que se identificaría con la polis 
B el elemento propagandístico que sustenta Demó 
en las satrapías orientales eran mercenarios, situació: f 
modo de los efectos de la crisis de la polis y, sin pue a ETIN algún 
la polis. Hay en sus actitudes una cierta contradicción, pues son ei iu Ee 
parte de un programa de helenización y al mismo tiempo echan P eee t 
características propias de la vida helénica. ER 


3 la gue; 


lo que constituye, en 
tenes. Los asentados 


Perdicas envía a Pitón contra los rebeldes, con sı s 
era de los somatofílicas, pero contaba con ganarse a pce $ Pe 
una de las bases de la creación de poderes personales, para tomar el mi AU 
Altas Satrapías. Pero Perdicas le encomendó la eliminación de todos fedis 
y la entrega del botín a los soldados. Aunque Pitón concluyó una tre did e "o 
ala confraternización, los macedonios la rompieron y todo fue seed ES MET 
aquí los problemas propios de la formación del mundo helenístico- junto a la 
crisis de la polis, pervivencia de la mentalidad ligada a ella; utilización de mer. 
Cni pce S colonización; asentamientos de griegos y macedonia 
orientales; helenización- ización; fc 
E ME enia ación-orientalización; formas de obtención del poder. 


El exterminio de los griegos pone fin a la e: i j 
5 erien y 
la pérdida de Sogdiana y Bactriana. m Pe eno M 


9. REORGANIZACIÓN 


) En 324 realiza una reorganización del imperio oriental por medio de la asi- 
ación de las aristocracias iranias a las hetairías macedonias, la introducción 
gel iina nobles en la guardia real (agema) y el fomento de matrimonios'mixtos. 
En actria y la India intenta que las comunidades indígenas se integren en 
comunidades urbanas de tipo griego, con miembros griegos y macedonios. Hace. 
E un intento de unificación económica de Grecia con el imperio persa. La 
colonización dio nueva vida a ciudades y vías preexistentes, y también a puertos. 
Así se transforma la vida económia de oriente por influjo del sistema de la polis, 
aunque también el proceso inverso sería real. Se extiende la moneda con patrón 
ático, que estaba pensada para la red de colonias griegas. De este modo, acaba 
con la anarquía monetaria tanto oriental como griega. Uno de los objetivos era 
satisfacer la necesidad de paz y de acabar con la piratería. El sistema postal se 
adoptó del persa. Se produce también un cambio en la concepción del ejército, 
que anticipa las fundaciones militares de época helenística. En 323. Alejandro 
no es ya un rey de Macedonia, sino el rey de un vasto territorio con lazos personales 
con su ejército. 


D PA el año 323, construye un puerto en Babilonia y se organiza la regulación 
le los cauces del Tigris y del Éufrates. Para ello estudió recursos económicos: 
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cesidades del riego y formas de cruces de animales, organizó la red de rutas 
'avaneras y estableció la moneda única. 


En cierta medida lo que se logró con la campaña de Alejandro fue la extensión 
istema esclavista urbano, pero con la contrapartida de movimientos inversos, 
necesidad de un poder personal que revierte contra el mismo sistema urbano 
e la diversidad de situaciones del territorio marcado. La organización política 
a en torno al rey, a través de somatofilacas y heteros. Se establecen regímenes 
les diferentes según los pueblos. En Macedonia se conserva el sistema de 
irgias; en Grecia, la Syntaxis; en Asia Menor, el phoros; en Asia Central, se 

blece un impuesto global que se recauda por medio de un funcionario. El 
ritorio se divide en Satrapías y Quiliarquías. En general, respeta la adminis- 
ación por regiones, sobre las satrapías del imperio persa, con uno o varios 
as. En el resto, existen regímenes diversos: por ejemplo, en Caria, subsiste 
p protectorado dirigido por la antigua princesa. En Fenicia y Chipre se establece 
a dependencia directa del rey y tienen que pagar tributos y enviar soldados. 
m Egipto subsisten dos monarquías, con dos gobernadores indígenas y estra- 
gos macedonios, En la India se alternan gobiernos militares con protectorados 
e reyes indígenas. 


- Se produce ya el desarrollo de la teoría de que el rey está por encima de la ley, 
nunciada por Anaxarco, según Plutarco, lo que daría paso a las posteriores 
arquías helenísticas, salvo la macedónica. La divinidad de Alejandro queda 

ida por Eliano: cuando venció a Darío y obtuvo el imperio de los persas, se 
intió muy poseído de sí mismo y, a causa de la suerte obtenida, se endiosó y 
rdenó a los griegos que lo votaran dios; lo que era risible, porque no iba a obtener, 
jéndoselo a los hombres, lo que no tenía por naturaleza. Otros votaron otras 
s y los lacedemonios lo siguiente: puesto que Alejandro quiere ser dios, que 
a dios, con lo que actuaban lacónicamente y de acuerdo con su propia idiosin- 
iia, al halagar la demencia de Alejandro. Tal situación también se refleja en 
[discurso fúnebre de Hipérides, del año 323. Los cultos fueron más abundantes 


DOCUMENTOS 


ARRIANO, ANÁBASIS, I, 17, 10-12: (TRADUCCIÓN A. GUZMÁN) 


Al cuarto día, alcanzó Alejandro Éfeso, donde restableció a los exiliados que 
anteriormente habían tenido que abandonar la ciudad por su causa; disolvió 
la oligarquía y restauró la democracia, 
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: la premiere revolte des colons grecs de Bactriana en 325», La Géographie ad- 
trative et politique d'Alexandre à Mahomet. Actas du Colloque de Strassabourg, 
Estrasburgo, Brill, 1981: mercenarios griegos en colonias militares, 

HauBEN: «Rhodes, Alexander and the Diadochi from 333/332 to 304 B.C.», 


. V. Struve: Historia de Grecia, Madrid, Akal, 1976, 2". ed.: anexo 2, por A. M. 
O. pp. 781-790. 
-F. W. WALBANK: The hellenistic World, Glasgow. Fontana, 1981; p. 30: Isócrates 
Filipo; p. 32: ofrenda de Alejandro a Atenea; p. 33: dedicatoria de Lindos; p. 36: 
de macedonios y persas; p. 37: el poder de Alejandro; p. 38: precedentes de 
jarquías helenísticas; pp. 39-40: situación de las ciudades griegas bajo Alejandro: 
greso de los exiliados; pp. 41-43: culto a Alejandro; p. 44: colonias griegas en oriente. 
C.B. WELLES: en Diodorus of Sicily. Loeb Classical Library, Vol. VIII, p. 101, n°, 
"muerte de Pausanias. 
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CAPITULO XIV 


LA IMAGEN DE ALEJANDRO 


1. LA CREACIÓN DEL MITO DE ALEJANDRO 


e de las figuras que más ha colaborado en la formación de una 

UE abes personalista, Siempre que se habla de personalidades de la. 

B eL ES Eus algo que con dificultad puede explicarse al 

S exclusivamente personales. Incluso ha 

dores que establecen esta sal E Tos intentos debi S 
vedad. Para Alejandro fall i "bú 

pup ue j; an los intentos de búsqueda 

's iplias que vayan más allá del indivi 

E i el individualismo. Sin duda, 

r s de Alejandro no puede si al vez 

ése el problema histórico que es preciso Dur Tames, Pero E 


Sis A : 
E noue d del siglo IV, las condiciones generales del mundo pró- 
continuación; se Tena onia de la época en que Alejandro llega a la realeza gig 
Peso eee dn Sobre las características generales del mundo hele- 
dende aa Eo en términos globales se hace comprensible, Ahí es 
transformación. s AUOD problema histórico. Que, además, en ese proceso de 
dicio eed uM ue tener en cuenta la figura histórica de Alejan- 
los Hechos y aftu Glos actor añadido, necesario para comprender el conjunto de 
Filo mds Quo inis pr Pero, al analizar el papel desempenado por el hijo de 
Pe OR CE A explicarlo a partir del hecho de su figura mítica, lo que 

T debe proponerse es estudiar el conjunto de fenómenos que posi- 


bilitaron su papel como hombi 
re i j 
de él una figura mítica. excepcional e incluso las condiciones que hicieron 


No es j i , 
Msn Da ERN providencialmente para desempeñar un papel 
PRISES CM DA de proceso imponían, sino que existían determi- 
Ene elidesenipena dema función por UNER 
dispuesta a que se peional, y que ya hacía tiempo que en Grecia la sociedad estaba 
realizando esfue: produjera un cambio para el que ciertos sectores sociales están 

rzos, para cuya viabilidad muchos pensadores ya sabían que el 
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linico camino era el de una persona que reuniera determinadas condiciones, pero 

ue también las condiciones del imperio persa habían cambiado y facilitaban 
¡nas formas de intervención que materializaran esos cambios sin necesidad de 

ue sus estructuras básicas se transformaran y, en ültimo término, la realeza 
icedonia se sostenía en una estructura cuya evolución la obligaba a realizar 
npresas a las que ya se habían dedicado los reyes anteriores. Realeza macedonia, 
Imperio persa y ciudad griega estaban abocadosa terminar en una historia comün 
donde también se insertan los pueblos marginales, cuya historia sin duda posee 
sonalidad propia, pero que pasan a integrar el mosaico variado y complejo del 


ido helenístico. 


El paso, de los diferentes factores que existen en la ecúmene a mitad del siglo 
a la realidad compleja del siglo III es lo que requiere explicación y esa expli- 
ción se encuentra en cada uno de esos factores y en la unión difícil de todos 
ellos, cuyo resultado, como es bien sabido ya, no es una unidad helenística más 

menos idealizada por los historiadores del siglo XIX, sino una realidad compleja 
'en que la unidad, sin duda real, se basa en la diversidad y sólo se explica preci- 

ente porque está formada a partir de muchos elementos muy diferentes entre 
en los que a algunos pueden atribuirse desde luego papeles dominantes. Rea- 

macedónica, imperios orientales, ciudad griega o, si se quiere, forma de 
plotación oriental y esclavismo, estructuras comunitarias y propiedad privada, 
nomadismo y urbanización, realeza y colectivismo, despotismo y democracia, son 
lementos formativos de esa realidad compleja. 


El punto de la coyuntura en que esa transformación se produce, en que los 
tores variados, contrapuestos y en conflicto entre sí, pasan a formar una uni- 
"dad política más aparente que real, pero que, en los variados estados conserva 
su carácter de poder unificador de todos los elementos, el punto en que se pasa 
lel enfrentamiento entre griegos y bárbaros, o griegos y macedonios frente a 
"bárbaros, ese punto es difícil de explicar, no sólo por los historiadores posteriores. 
sino también por los contemporáneos, por quienes vivieron el cambio e incluso 
por quien teóricamente fue el autor del cambio, por el propio Alejandro Magno. 


No es extraño, pues, que desde el principio se considerara una auténtica 
hazaña y que Alejandro adquiera en seguida los rasgos de una figura sobrehu- 
mana. De ahí que lo importante no sea explicar los hechos a partir del hombre 
Alejandro. sino los rasgos míticos de éste a partir de los hechos mismos que sólo 
encontraron explicación si se atribuían a su persona, naturalmente dotada de 
rasgos semidivinos. 


Por eso es tan importante la publicación del libro de Goukowsky sobre la 
Tormación del mito de Alejandro, cuyo contenido resumimos, y por eso es también 
tan importante considerar cuáles fueron las condiciones en que se desarrolló la 
historiografía antigua sobre el tema. 


Un aspecto de la misma comienza en Alejandría, donde el fundador del estado 
Lágida tomó la opción política de aparecer como sucesor del macedonio y erigir 
en símbolo de tal sucesión el sepulcro de Alejandro. Allí empezó la corriente que 
se conoce como Vulgata representada por Clitarco y que, en líneas generales, se 
conserva en el libro XVII de la Biblioteca histórica de Diodoro de Sicilia. Pero la 
creación del mito no es sólo obra de la elección política tomada por Ptolomeo. Es 
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presso remontarse al propio Alejandro, que, a lo largo de su c. 
enun modelo monárquico diferente al representado por sy 
nios. En él se produjo la mutación definitiva que termir 


arrera, sec 

«Se convirtio 
S predecesores pu 
nó en la B 


de 324/323 y que hizo 'e: eran en él el elo. siste 
3 d que los sucesores vier: £ POCHE 
1 el modi c us 
à qu i s od c 
pringipalmgale en la idea de que la victoria confiere poder y un : si Si pas $ 
humano, lo que sin duda influyó en la actuación de todos los reyes h E SUDAN 
S reyes heleni 


unido al hecho real de que tales f 
les reyes fortalecían su propia s ó eos 
Y pia situación en la 4 
à victoria, 


Pei a concerto monaco de Alejandro es heredero q 
od pesar lelas transformaciones ocurridas, Entre los E 
Peres Freila cierta asimilación de pueblos. Hay grupos de dori o 
in f egran en el concepto de macedonios. Según Arist es 
os reyes macedonios se fundamentaba en su capacidad para ma S 


sición de tierras. Los Teménidas, la dinastía real mecedonia, son jef hurt 
que. gracias a sus técnicas religiosas y militares, gozaban del B Es B 
sio de un 


origen ii 

gen usus Su gobierno se basaba sobre un nomos que venía a conc 

S na especie de pacto entre el jefe y el pueblo. Son característic t 
ven y se desarrollan con Alejandro y sus sucesores, à 


Desdi j vó 
Aaj Sa ago Alejandro llevó a cabo una serie de reformas militares que 
naa uar esie ejército a las características militares persas. nee um 
e ERAT a la infantería, con lo que podía servir de contrapeso al ; s 
oan VER EE aE N por la caballería. Así se configuró su no de 
: stentado en las relaciones de dependencia a y 
ana 's pendencia aristocrática. Pero 
po, en el proceso de sedentarizació 
a ee r atarización de la Alta Ma- 
s ases de la infantería de All 
pO > a es c a de Alejandro. Además, hab. 
Eu eus RUE PUPA) de mercenarios, gracias a la explótacióll del 
monte Pangeo. En ello se interfiere, además, e 
atravesaba la historia militar de 1. "be éstas tasti E E 
n as ciudades griegas. De é: É 
Rs i griegas. De éstas también parten 
E: a xs sectores sociales, que tienden a ver en la personaliditd 
m us la solución a los graves problemas por los que atraviesa la 
gl - Los triunfos militares más los homenajes rendidos por algunos 


griegos como Isócrates acenti osis del monarc: 
a n a 
an la tendencia a la apoteosis di 


ebirse 
as que per- 


Tai É 3reci 

eem PR. ss AES ports pto factor importante, procedente de las condiciones 
dn E. n lel siglo IV. Se trata de la concepción de la monarquía, 
SIMA ORA >, el maestro de Alejandro. Junto a la tradición macedónica. 
lato dida pes la que influirá de modo directo sobre Antipatro. 
e ES era de la tutela aristotélica en Asia. Pero es un factor 
e EE s jus trascendencia se ve, desde luego, mediada por la his- 
ques RENTA m dba Pero no por ello dejó de tener influencia en la idea 
basico edt t E e Alejandro y, sobre todo, porque ellos fueron los que 
lucia Beca a significaba una nueva dimensión política del poder 
dap Ws le para la mentalidad griega. Así puede subsistir como 
Babia dejado deser efi iid a pesar de que se sabía que, en Asia, este modelo 
SIS teniendo dival si n Grecia, el modelo del poder real basado en la areté 
ra S r de un mito funcional que servía para la afirmación del 
BUM dide or como tal sólo desaparecerá cuando las monarquías estén 
ra sentadas. Su vitalidad, sin embargo, se muestra en la historia de 

gen de Alejandro durante el imperio romano. 
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n la historia de las relaciones entre macedonios y helenos, hay una serie de 
entos que colaboran a la creación del mito. Tras la batalla de Queronea, Filipo 
rgó a Leócares una estatua criselefantina, en que se destaca, por ese mismo 
cho, el carácter sobrehumano en su perspectiva dinástica. Tras la destrucción 
Tebas, la Liga de Corinto se propone como empresa panhelénica y Alejandro 
"el strategós autokrátor de los griegos. En las monedas emitidas con la figura 
2 Heracles. se realiza la adaptación de lo dinástico a lo panhelénico. En Anfípolis 
; pone al frente de la flota penhelénica. En todo esto se sintetiza el proyecto 
jal de Filipo, más el contenido del Filipo de Isócrates. A ello se une la tradición 
quiles y la areté del héroe tradicional griego, lo que hace posible que Calís- 
es, sin salirse de la tradición aristocrática, dé pie al desarrollo de la imagen 
rehumana del rey. El héroe providencial, hijo de Zeus, se encarna en la vo- 
intad de Alejandro sin que tenga que abandonarse la tradición griega. 
los que, como Antípatro, defienden la imagen 
adicional de monarquía griega, aclaman también a Alejandro. Por ello, en el 
texto general, se impone la utilidad de la presencia de figuras como la de 
irmenión. El campesino al que trata de integrarse en la formación del nuevo 
Stado, está contra la guerra. Alejandro necesita a Parmenión para que su imagen 
sa la adecuada para el proceso de integración. Aqui se ven las dificultades en la 
presa consistentes en aunar elementos diversos. El nuevo estado que se fun- 
imenta en la conquista requiere la participación de quienes están en contra de 
"empresa conquistadora. En Diodoro, Antípatro y Parmenión le hacen notar a 
jandro que sería preferible consolidar la realeza local garantizando la sucesión, 
o él declara que lo importante es la conquista. El proceso avanza cargado de 
intradicciones. 
Por ello, al principio, Parmenión parece dirigirlo todo. Diodoro narra el paso 
Helesponto de Europa a Asia. Alejandro arrojó su lanza al suelo de la Tróade 
3mo el primer macedonio que tomaba tierra y recibía de los dioses Asia como 
ün bien adquirido por la lanza. Honró las tumbas de Aquiles, Áyax y otros héroes 
ó revista a las tropas. De toda la infantería Parmenión tenía el mando. Una 
sta de los caracteres de Alejandro está aquí reflejada: en la infantería, en Par- 
ienión y en la herencia de los héroes griegos como sostén de su capacidad de 
ominio sustentada en la tierra conquistada. La tradición griega es imprescin- 
dible. Pero la reforma militar del año 331 adquiere así también un sentido político. 
nombran quiliarcas, de origen humilde, elegidos por los soldados. En la ca- 
lería, los lochages se designan por su areté. Son escalones intermedios que 
ducen la influencia de los notables, que no son sus fieles, con lo que se refuerza 
autoridad real. De hecho, tales nombramientos caen en personas que son 
igos personales del rey. Así, poco a poco, Alejandro se hace cada vez más el 
heredero de Darío». Tal definición se produce de modo paulatino, en dos niveles, 
los símbolos externos y en la reorganización. Hefestión es nombrado Quiliarca 
lulico, lo que viene a ser un cargo de raigambre aqueménida, pero al mismo 
mpo mantiene la ambigüedad de su connotación próxima al quiliarca de la 
allería macedónica. Entre sus funciones está la organización del poblamiento, 
e fue un instrumento de la política de reconciliación con los persas. Hárpalo 
es nombrado tesorero y queda como sátrapa de Babilonia, capital financiera del 
Imperio, con lo que se colabora a la formación del estado centralizado con modelo 


| persa. 


la prueba está en que aquéll 
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eR eU. da lugar a la creación de varios proble: 
o ied MAE IS que atraviesa el Estado. En Ecbatana s 
More E s griegos que se negaban a seguir. La conspiración de ME a 
repartirlo, pero al mismo Deme pes ie Poder-de Alejandro sin mes viui 
repartirlo, pero al mismo tiempo limitado a Asta. Así Alejandro se redo, quie 
eei s propios fieles. En el año 330 se opera la creación ac i Modo 
solutista en territorio conquistado, mientras en Grecia se fomenta m estado 


hero: íl 
ica y en Macedonia Antípatro conserva el concepto macedonio des DEUM 
monarquj, 
a. 


mas, que som sólo 


Entre 330 y 324, el proceso de adaptación se manifies 
Er DUE persas de las diferentes localidades. E QA j es 
pue pA as en varios acontecimientos, como el problema dde 
ree UE. euo Como téorico del poder por encima de la Ley, o el t 
UA ERE ýnesis, y el enfrentamiento con Calístenes. La carta p 
reflejaría la desilusión: lo que se estaba realizando no e Mii 


panhelénica que se esperaba de Al ra la em; 
lejand " E presa 
para los griegos. jandro, lo necesario era esclavizar bárbaros 


racción ejercida 


La imagen de Alejandro confo, 
rme a las tradiciones griegas er: 3 
Er pioa configurando en la realidad. Los sucesos d los E D 
A e pea biad E: la síntesis y el triunfo de la orientalización, i 
za por medio de I. justici i , 
RD le la imagen del rey justiciero ante los indígenas 


E A E 
AT a ejército es, de hecho, mixto. La monarquía adopta el modelo 
e lo finitivo. La soberanía de Alejandro sobre Macedonia se hace 
Aa E ND e se afirma la soberanía asiática. En este 
o antialejandrino de Efipo, donde dice que 1 
: t H jue los 
E no SRPA moderación en la bebida, que Alejandro gastaba EX ei p 
EC iS OR d que Ss Bu fue una especie de venganza de Dioniso 
su patria, Tebas. También alud j 5 
E lude al lujo y a la ostentación 
Ea e qud lo rodeaba, à que llevaba vestidos sagrados en los banquetes, se 
PEAN el quem um dios y se vestía disfrazado de alguno de ello, de 
h + € infundía temor a los que se le 
E f presentaban. En definitiva, 
Ru ut como un persa, promovía la adulación y aceptaba que lo coronaran 
E mondo) i e Ala muerte de Alejandro, una vez más se reacciona, al menos 
kon Pu ED Keno a los macedonios con los bárbaros y la lucha contra 
SEO dn ena contra éstos. Nicobulo dice que en el último banquete se 
POE FREUE REA UA as Eurípides, bebió de modo desmesurado 
a cerlo. Sólo con la amenaz; ció ime 
de Alejandro defensor del helenismo. BATEREN laa 


La 

x mcer iE & la muerte de Alejandro significó la confrontación 
iHe RIO ES a cos: el macedónico, apoyado en la falange, y el autori- 
rex i m. ignatarios. Perdicas utiliza la imagen del «conquistador 
politica asoma oes la unidad, con lo que pudo practicar durante un tiempo 
[pier RAI ejandro. Frente a él se despierta una oposición genera- 
EE ento teórico viene principalmente de Macedonia. En Tripa- 

: Se impuso este criterio representado por Antípatro. Pero, en la 


realidad, Egipto y otra: f ó 
anc EE s satrapías ya sólo formaban parte del imperio de una 
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Éumenes tuvo un sueno en que recibía instrucciones de Alejandro para la 
cesión: Polieno muestra que la interpretación de Éumenes se esforzaba por 
tener unido el estado centralizado de Filipo II y Alejandro. Ante una posibi- 
de rebelión, el sueño mostraba a Alejandro aconsejando que se conservara 
única tienda y que ninguna de las cosas comunes se administrara fuera de 
ella. Así se conservaba el recinto regio y el tesoro, y todos los símbolos de la nobleza. 
Con ello todos se sometieron en la realidad a Éumenes, en honor a Alejandro. 


En general, la legitimidad trataba de encontrar su apoyo en Alejandro. Peu- 
stes es «salvador de Alejandro» y recibe ataques de Jerónimo de Cardia. Tenía 
el apoyo de la nobleza irania. Peucestes ofrece sacrificios en honor de Filipo y 
lejandro, con participación de persas. 


Según se arruina la obra de Alejandro, los herederos se sienten más atados a 
él y pretenden vincular sus propias ilegitimidades a la procedencia alejandrina. 
'Fuera de Macedonia, se desarrolla más la imagen paralelamente a la extensión 
una realeza carismática, más ligada al genio personal que a la herencia. No 
esariamente va unida a las pretensiones imperialistas, sólo es preciso que 
ta la ambición de disfrutar de la herencia dejada por Alejandro. 


La versión de Aristobulo, en cambio, corresponde a la Macedonia de Casandro, 
'del mismo modo que la pintura de la batalla de Alejandro y Darío. Aquí se repre- 
senta la lucha de los macedonios frente a los persas, sin ninguna forma de re- 
“conciliación ni toque orientalizante. En Macedonia se destacan las dimensiones 
humanas del conquistador macedónico que servirán de balanza a los excesos de 
“la Vulgata alejandrina. 

Para Duris de Samos, alumno de Teofrasto, Alejandro es un hombre corrom- 
pido por sus contactos con Asia. Alejandro cuando fue señor de Asia adoptó los 
vestidos persas. Timeo representa, en cambio, a Alejandro como un hombre de 
acción que actúa, convencido por Calístenes, como hijo de un dios: «Tomó Asia 
entera en pocos años» y con ello respondía, dice, a las pretensiones que Isócrates 
había expuesto en su discurso panegírico. Para él, es Calístenes quien se define 
como adulador y apartado de la filosofía por escribir lo que escribió sobre Alejan- 
dro, con lo que corrompía su alma. Alejandro hizo bien en castigarlo. En cambio 
hicieron bien Demóstenes y otros oradores que se oponían a las honras divinas, 
- Alejandro es, pues, un buen conquistador corrompido por los aduladores. 


Demetrio Poliorcetes está en los orígenes de la tendencia a referirse a Alejandro 
por parte de los pretendientes al trono de Macedonia. En ellos se pone de relieve 
la empresa asiática: Demetrio destaca la realeza personal, el «rey Demetrio», y el 
desarrollo del culto, sobre todo con referencia a Dioniso, así como las pretensiones 
de dominación universal. Duris cita un canto itifálico en que se dice que los 
dioses más grandes y más amantes estaban presentes en la ciudad y las fiestas 
se celebraban por igual en honor de Deméter y Demetrio. Los amigos lo rodeaban: 
eran como los astros y él, el sol. Es senor de toda Grecia. Comenta Duris que 
eran los mismos que habían rechazado someterse al rey de los persas y habían 
expulsado a innumerables bárbaros. 


Otro paso importante se dio por parte de Pirro identificado con Alejandro. 
Hammond no cree que Pirro sea descrito en ningún caso como un monarca 
absoluto. En Plutarco, donde se trata el tema del «sueño profético», también se 
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trata de la «promoción por Alejandro» en el caso de Lisímaco. E incluso se | 
e fo 


el parecido con Alejandro: Antígono y Demetrio en Atenas adquiere, menta 
reyes, sus embajadores son theoros. mientras antes sólo lo era noo, LAO de 
La asimilación va unida al papel como liberadores. También ocurre cr landro, 
en 311. Se hacen sacrificios, juegos y una estefanoforia y en adelante Scepsis 

) a abría una 


panegirion dedicada a él cada año. Es heredero único de la realeza per 

cjandro. no de la monarquía nacional macedonia. como era el caso qee de 

es como Alejandro, pero sin su aspecto oriental; estos monarcas se descente 
- sentienden 


de oriente. Su obra centra ei cesión de 
i principal se centra en la concesii 
x ; autonomía a |, 


las 


Las monedas de Lisímaco también llevan la figura de Alejandro divi 

caza del león es una forma de identificación con Heracles. en un epis A 
nimo dedicado a la imagen del rey Lisímaco, en que se dice que. al viria 
la piel de león; si se encuentra es Heracles y, si no, Lisímaco. —— 


ama anó. 
a. se busca 


En Egipto es donde el recuerdo de Alejandro está más arraig: y re 
en Alejandría. Ptolomeo posee doble soberania. ute peel 
los faraones, y aparece en las monedas con la égida. Recibe culto en odd s 
importante la colaboración de Evémero. La historia de Alejandro de Clifase ps 
refleja. en Diodoro y Q. Curcio. en la llamada Vulgata. Las Memorias de Piolon bs 
se reflejan en Arriano. Clitarco realiza un retrato idealizado de Ptolomeo. Si 
ramente Clitarco recoge leyendas existentes en Alejandría al final del si; do IV. 
Aquí se destaca por ejemplo la amistad de Alejandro y Ptolomeo. que a Wer e i 
Diodoro. Alejandro estaba apenado por las heridas de Ptolomeo, más que por au 
propia suerte. Es la encarnación del ideal monárquico no otentalzantE y se 
mezclan las tradiciones populares y la función política. Es la figura de Alejandro, 
transmitida en clave épica, como héroe que sufre experiencias similares a las de 
Heracles. Por otro lado, la narrativa de Ptolomeo, a la muerte de Alejandro. Proba 
una cnc de objetividad, como apoyo a su programa político de «promoción 
a es, por tanto, aparente, y es esa apariencia de 
d : 3 5 
LUAM np CEP a Alejandro queda aquí reducido prác- 


ae Ein t S de ES conquistador realista y moderado, por lo que se guarda 
goa Eu B i: re sus planes de dominación universal. En general. lo 
QE oria, por lo que el poder se basa más en el carisma personal 

erencia y se han perdido los aspectos orientalizantes. Su despotismo 


aparece descrito con contrapartidas b se insi o del cai 
enéficas, que se ins ampo 
IN 3 q stalan dentro del cam 


2. HISTORIOGRAFÍA 


a ación veremos el estado general de la historiografía sobre Alejandro. 
S historiadores sólo conservados fragmentariamente están recogidos por Ja- 
coby. Diodoro trata de Alejandro en el libro XVII, donde hay una laguna entre los 
e B3 y 84, que corresponde a los anos 330-327. De Q. Curcio está perdido 
poete el año 333. La fuente principal de ambos parece ser Clitarco. Es más orien- 
zante. Los excesos son señales de la grandeza del héroe. Cicerón dice que 
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ibe «rhetorice et tragice», Su mayor popularidad lo hace base de las novelas 

obre el tema de Alejandro. Arriano, en cambio, se fundamenta en Ptolomeo y en 

'obulo de Casandrea. Todas las fuentes conservadas, de un modo o de otro, 

enden a la apología. Plutarco reviste mayor complejidad, porque cita cartas de 

lejandro y veinticuatro autores, Gracias a él se reconocen muchos nombres de 
oriadores de Alejandro. 


Aristobulo es fuente de Arriano, pero también es utilizado por Diodoro. Es el 
ue se considera más ponderado. Posteriormente estuvo con Antípatro, que es 
|| que se considera menos «heredero» de Alejandro. 


|. GOUKOWSKY 


Para Goukowsky, el problema de las fuentes de Diodoro sigue siendo mucho 
s complejo de lo que normalmente se ha planteado. Es preciso tener en cuenta 
existencia de una obra perdida a la que se refiere Diodoro, pero también Trogo 
Pompeyo, Quinto Curcio y el Epitome de Metz, y que es lo que puede recibir el 
nombre de Vulgata, cuyo autor habría realizado la labor de «mosaísta» que por 
tros se atribuye al propio Diodoro. Mas, por otra parte, se detectan mültiples 
alles indicadores de que Diodoro ralizó también otras lecturas. La fuente co- 
mún a los demás puede haber sido un historiador helenístico que debe de iden- 
ficarse con Clitarco, que fue entre los romanos el más conocido de los historia- 
ores de Alejandro. 


Clitarco puede haberse informado en Grecia a través de quienes habían estado 
relación directa con Alejandro y con los persas, aunque también haya utilizado 
escritos disponibles en su época. Esto sería antes del año 308, fecha en que 
ó ala corte de Ptolomeo por lo que, en la segunda parte de su historia, acentúa 
s rasgos que ponen de relieve el papel del monarca egipcio y sobre todo el del 
Oráculo de Amón que revelaba la naturaleza divina de Alejandro: pero aun así 
Clitarco seguía leyendo a Aristobulo y a Nearco. Es la principal fuente de Diodoro, 
donde se nota la falta de observación directa sobre todo en las cuestiones bélicas. 

'odavía no existían las Memorias de Ptolomeo que utilizaría Arriano. Por su parte, 
Diodoro es un gran admirador de la figura de Alejandro. Es difícil, a este respecto, 
Conocer cuál es la imagen dada por Clitarco. Tal vez la imagen de rey heroico. 
"hijo predestinado de Zeus Amón, émulo de Heracles y Dioniso, conquistador de 
la ecúmene. Pero Diodoro parece haber establecido una especie de nivelación en 
los rasgos excesivamente acusados. En él importa el papel de la Fortuna, cuya 
"actuación sin embargo no impide el mérito del héroe, acompañado de la mesura 
que permite garantizar la duración de los imperios. A veces puede caer en excesos, 
pero se disculpan por sus cualidades militares que identifican al rey con la vic- 
toria. La inclinación hacia él es la propia de los últimos tiempos de finales de la 
República, concluye Goukowsky. 


4. HAMMOND 


La interpretación de Hammond difiere sustancialmente de ésta. Para él existió 
realmente un Diario de Alejandro que probablemente fue llevado a Alejandría por 


814 


HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


Ptolomeo, del que bebieron Arriano, Plutarco, Eliano y Ateneo. E 
doro, Justino y Q. Curcio reciben la tradición de Clitarco. El método 
a partir de una lectura general, consiste en separar bloques ai x 
pueden atribuirse a una fuente concreta. En Diodoro habría una pij 
representada, por ejemplo, por el saqueo de Tebas, afectado 

ción bélica, por su carácter fantástico y por tener como objetivo prin, C 
causar sensación. Allí se manifestaba la hucha por la libertad sostenido n 
griegos a quienes se atribuye un especial protagonismo. Esta fue: e Dor los 
blemente Clitarco y la misma sería la de las batallas de Gránico, Issus, 4; ins 
la que enfrentó a Alejandro con Poros. Como rasgo estilístico se cara ANE 
por su estilo épico y su sensacionalismo, por su exaltación macedonios. E 
se muestra el o de Alejandro, pero, en general, empequeñecido. Mucho. HU 
atriudel heroísmo y, de nuevo, por su tendencia favorable a los grie; A $ 
cialmente a los tesalios y, en cambio, por su antipatía hacia los maeh cs 
duda, se muestra el heroísmo de Alejandro. pero, en general emper E in 
Muchos éxitos se atribuyen a la suerte y a los errores de los end FER 
ellos, se resaltan sus rasgos de tirano. El conocimiento de los persas pis d 
proyectos y acciones, lleva a Hammond a afirmarse en su teoría de ue AS 
de Clitarco, dado que su padre, Dinón. escribió un libro sobre costumbres perse. 
La fuente, en general, es de poco valor histórico. Ee 


ambio, Dio- 
de análisis, 
arrativa que 
mera fuente, 


elas y 


Pero hay otra fuente que abarca los capítulos 21-8, 1 y 15-16 que exalta 
Alejandro y es de origen griego, pero que no es la misma. que la anterior Es ET 
más detallada y apegada a los hechos. Es favorable a Tebas, pero considera que 
Alejandro se comportó con ella humanamente. Hammond cree que está Md 
a Dilio, del que también se había servido en el libro XVI. Era un escritor ateniense 
del siglo III, interesado especialmente en los asuntos de su ciudad. Es una fuente 
estimable, pues usaba a su vez fuentes directas de oradores y decretos. Dilio 
mismo pudo haber utilizado a Ptolomeo en algunos datos que se transparentan 
en Diodoro. Como para Hammond la aportación directa de Diodoro es mínima 
se llega a la conclusión de que con Clitaro y Dilio se completa todo el panorama 
del libro XVII. La línea central era la del segundo, pero la completó con Clitarco 
porque, en aquél, las descripciones de batallas eran excesivamente breves. En 
general, son resúmenes de los dos autores yuxtapuestos. Dilio sería la fuente de 
la narración y Clitarco la de las grandes ocasiones de la carrera de Alejandro, 
sobre todo aquellas que se prestaban a una descripción más coloreada. En estos 
pasajes Diodoro despliega más su propio estilo retórico. El orden inicial, segün 
Hammond, de los historiadores de Alejandro sería: Calístenes, que entre los grie- 
gos era rechazado por su excesiva adulación, Clitarco, fantástico, novelesco, pero 
Seo de Alejandro; Aristobulo y Ptolomeo, como reacción más próxima a la 


m aE bd o de Diodoro XVII. Él hace el resumen de la Historia 
deos peyo Trogo, que empezaba en Asiria y terminaba con los acon- 

cimientos del principado de Augusto. Trogo parece usar principalmente a Cli- 
tarco, pero introduce trozos de otros autores, de los cuales pueden identificarse 
fundamentalmente los del historiador helenístico Sátiro. El tono general domi- 
as aaen que el de Diodoro. Los otros autores que utiliza Trogo 
stay deduc ue sensacionalistas y, además, él mismo compuso dis- 
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En general, Curcio coincide con Diodoro en la fuente de Clitarco, pero está 
interesado que éste en los problemas que se desprenden del poder personal, 
ramente por haber escrito en la época del principado. Hay aspectos en que 
jo usó fuentes diferentes a Trogo, cuando en éste está reflejado Clitarco, pero 
de hay fuente común es también en Clitarco. En líneas generales, la fuente 
litarco, con añadidos de Dilio y Hegesias. Otras veces lo único que está claro 


¿ que no sigue a Ptolomeo y Aristobulo. 


“El uso de Dilio por Diodoro y Curcio se justifica porque Clitarco se había 
ncentrado en las hazañas de Alejandro en Asia y no trataba sus relaciones con 
SS griegos, salvo la destrucción de Tebas, al margen de que pudiera haber pre- 
encias para algunos casos concretos. Quien hace menos uso de Clitarco es 
loro, porque sentía una ingenua admiración por Alejandro. Curcio lo trans- 
ma de acuerdo con su propia concepción de la realidad. Y Justino es quien lo 
más profundamente, pero al mismo tiempo es quien, cuando lo sustituye, 
tiliza una mayor variedad de autores. Hammond rechaza la hipótesis de un 
copilador intermedio y considera que las similitudes entre estos tres se deben 
¡luso directo de Clitarco en mayor o menor medida. Las diferencias se explican 
que cada uno tomó los pasajes que prefería y usó distintas fuentes adicionales. 
«vulgata» sería la solución fácil y cómoda a todo el problema de las fuentes de 


lejandro. 


VIDAL-NAQUET 


Casi todo el mundo está de acuerdo en que el epigrama encontrado en Córdoba 
1971, en que un procónsul, Arriano, dedica a Ártemis los dones de las musas, 
decir, su propia creación poética, que considera una ofrenda mejor que todo 
oro y la plata, es obra del autor de la Anábasis de Alejandro Magno. Era un 
lego de Nicomedia perfectamente integrado en el mundo romano, en la época 
l imperio de los Antoninos, discípulo de Epictecto, y que se vinculaba a sí mismo 
a tradición historiográfica griega representada por Jenofonte. Como él, escribió 
In Cinegético y dio a su obra el título de Anábasis. Las Párticas, sobre las 

mpañas de Trajano, se narraban como una repetición de los éxitos de Alejandro. 


Vidal-Naquet destaca como peculiaridad de la figura de Arriano en su época el 


hecho de que sea al mismo tiempo un hombre griego dedicado a las musas y un 
mano que desempeña funciones en la carrera política y militar. Como aticista 
esponde al dilema, participa de la doble naturaleza de las Atenas de la época: la 
Teseo y la de Adriano, en una duplicidad que no sustituye el presente por el 
ado, sino que lo considera una restitución de ese mismo pasado. El otro 
ipecto de su personalidad intelectual está formado por la herencia de una tra- 
ción romana consistente en la imitación de Alejandro, existente, de modo con- 
tradictorio, desde la época republicana, Este mundo es el que hay que tener en 
Cuenta para comprender a Arriano, y no sólo el de sus fuentes, aunque también 
elección es importante: Ptolomeo es miembro de la expedición y rey, como 
Trajano: Aristobulo es miembro de la expedición y escritor, como Arriano mismo. 
Pero no han sido las únicas. Ni Arriano ha utilizado una fuente única, ni siquiera 
dos. ni Arriano puede ser utilizado como fuente única para la expedición de 
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6. HISTORIA DE LA HISTORIOGRAFÍA 


Todo relato es válido, pero tal validez es cierta si se piensa qu 

o lo imaginario alternativamente o simultáneamente, El oe 
lidad histórica de Alejandro requiere el acercamiento mayor ponlo 
narrados, pero también a todo el conglomerado a n 
fuentes, que den cuenta de representaciones que se han is 
la figura de Alejandro y que son igualmente historia porque Ben. 
turaleza humana en evolución influida por una concepción de EST 

yente sobre la concepción admitida de ese mismo hombre. El objeto poe u- 
fico no es, pues, Alejandro: es más bien Alejandro y sus hi pM 
nuestra perspectiva, además, es indudable que si en la antigüedad roc eL e 
dentro de su propio proceso histórico, una imagen de Alejandro que va aam 
adecuaba a las diferentes necesidades ideológicas. al tiempo que se aciei 
sucesivamene, la historia posterior no ha dejado de hacer lo iih M 
media y el mundo moderno y contemporáneo han seguido configurando ES Es 


1 a lo rea] 
de la rea. 
à los hechos 
amado de las 
S hombres. de 
iten ver la na. 


4 EDI mág 
E difíciles de resumir, todas ellas presentes en el momento de mc 
cebir algo real de la figura antigua. todas ellas en cierto modo reales que sólo 


phas analizar con la clara conciencia de estar en una situación de es; 

s. ores de una realidad compleja ya cronológicamente larga, de la que al inis 

à mpo se participa como protagonistas. Tal vez no haya tema de la Antigüedad. 
londe historia e historiografía se confundan más. — 


DOCUMENTOS 


1. ARISTÓTELES, POLÍTICA, V, 10, 7-8 = 13 (TRAD ) 
b , V. 10, 7-8 = 1310b31-40: (TI ^ nG 
GUAL Y A. PÉREZ JIMÉNEZ) A UCCIÓN CARA 


+ n Kur A realeza se basa en la aristocracia y depende de un mérito, 
do eH personal o de linaje, de buenas obras, o de estas cosas 
ies za P : pues todos, por haber beneficiado o tener la posibilidad de 
eficiar a las ciudades a los partidos, obtenían esta categoría; unos con la 
guerra, librándolos de la esclavitud, como Codro, y otros dándoles la libertad. 
como Ciro, promoviendo fundaciones o apoderándose de territorios. como los 
reyes de los lacedemonios, macedonios y molosos. 
i facul se salvan, en general, gracias a las causas contrarias y, en Par 
ular, con dirigir las realezas a un plano más moderado. En efecto. en cuanto 
los reyes controlan menos asuntos. más tiempo necesariamente durará la ge 
neralidad de su poder; pues ellos se van volviendo menos absolutistas y más 4 
la altura de su temperamento, con lo que son menos envidiados por sus súditos- 
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CRPITULO XV 


LOS DIRDOCOS 


1. LA MUERTE DE ALEJANDRO 


A la muerte de Alejandro, Perdicas hace la propuesta de esperar al hijo de 
Roxana. Perdicas había quedado como quiliarca, el primero después del rey, como 
un gran visir del imperio, título de resonancias persas, con lo que eso llevaba 
consigo en lo ideológico. Su plan consistía en unir Macedonia y oriente, La re- 
gencia estaría en una especie de tetrarquía formada por Perdicas y Leonato en 
oriente y Crátero y Antípatro en occidente. Parece que la oposición surgió entre 
los soldados. 


f En efecto, en Macedonia se encontraba Filipo Arrideo, que recibía el apoyo de 
éstos, reclutados entre el campesinado macedonio que constituía la falange y que 
representaban la tradición macedónica. Puede tal vez reflejarse aquí una división 
entre la nobleza y la tropa, pues la caballería servía de apoyo a los planes de 
Perdicas. La solución se busca en una especie de reinado compartido. Crátero 
queda como consejero y prostátes del rey, en principio del de Macedonia, hasta 
el año 319. Antípatro sostuvo al ejército como strategós, lo que significaba contar 
con los soldados. Además de ello poseía una reserva importante de talentos, 


Todo esto significa que el verdadero poder queda ahora en manos de Perdicas 
y Antípatro. En Macedonia, a la que se sumaba la Grecia de la Liga de Corinto, 
se plantea el Poder como una continuación de Filipo más que de Alejandro. Ante 
la supremacía de Perdicas en otros terrenos, Antípatro negocia con Crátero y 
Ptolomeo. Luego, la victoria de Antípatro y Crátero en Tesalia llevó a Crátero à 
Asia. El plan que se fraguaba consistía en que Antípatro controlara Occidente y 
Crátero Asia como estratego, lo que venía a significar el final de los primeros 
acuerdos llevados a cabo en Babilonia. Antípatro no está interesado en el control 
del imperio entero; sólo está preocupado por preservar Macedonia. 
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2. GUERRA LAMIACA 


En el año 323, en Atenas, estalla la guerra lamiaca, con la participación activa 
Demóstenes e Hipérides. A Atenas se aliaron Sición, Élide, Mesenia y Argos, 
algunos tesalios y beocios. La guerra terminó con la derrota de Atenas en 
món y allí quedó instalada una guarnición macedónica. En la ciudad, el con- 
ficto había estado acompañado de profundas commociones internas, en que 
ipérides, Leóstenes, etc., se enfrentan a Foción, Según Diodoro, los ricos acon- 
jaban estar en paz, mientras que los demagogos exhortaban a la guerra. Los 
idarios de la guerra estaban habituados a obtener su sustento de la m 
ophoria, del salario público. Filipo decía que para ellos la guerra era paz y la 
guerra. Los atenienses se erigen así en liberadores de Grecia. Llamaban guerra 
'helénica a la guerra lamiaca y consideraban que la lucha de Atenas se hacía en 
vor de todos los griegos. 


Cuando fueron derrotados, Antípatro sólo aceptaba el final de la guerra si los 
lenienses ponían todo en sus manos, lo que ocurrió tras la embajada de Foción. 
El pueblo ateniense se tuvo que poner enteramente en manos de Antipatro. Sus 
“condiciones estuvieron fundamentalmene en el establecimiento de un régimen 
censatario, en el que los que poseían un censo de más de 2.000 dracmas tenían 
s derechos políticos y podían votar, pero el resto quedaba alejado de la ciuda- 
'danía, «por ser amante de las turbaciones y de la guerra». Otra condición fue la 
destrucción de la flota. La situación general está descrita por Pausanias. 


Foción queda como personaje todopoderoso de la ciudad de Atenas y aprovecha 
las circunstancias para apoyar la imposición de este tipo de constitución res- 
lringida. Dice Plutarco que a los activistas y revolucionarios les enseñó a amar 
el trabajo de la tierra, lo que, en tono elogioso, oculta medidas paralelas a las 
anteriores, consistentes en evitar la profesionalidad política de los ciudadanos 
pobres. En la misma línea, también se envían colonos a Tracia. La teoría era que 
e restablecían las leyes de Solón. Todas las medidas se aplicaron con el apoyo 
de una guarnición. Fue Demades quien hizo ver la importancia de la misma, para 
impedir el retorno al poder de los demócratas. 


3. LOS SUCESORES 


Tras la guerra lamiaca, Antípatro y Crátero, junto con Antígono y Ptolomeo, 
se enfrentan a Perdicas, que pretendía darles órdenes y contaba con el apoyo de 
su ayudante, Éumenes de Cardia. Así como otros luchan por mantener la unidad 
bajo su control, Ptolomeo tiende a la independencia aprovechando el control de 
Egipto. En general, los sátrapas tratan de ensanchar su poder y de administrarse 
de modo autónomo. 


Perdicas tiene un mayor contingente militar y Éumenes dirige las operaciones 
en Asia Menor. Consigue derrotar a Crátero, que encuentra la muerte allí, pero 
Se enfrenta a Ptolomeo, fracasa y es muerto por sus oficiales en el año 321. Ante 
esto, se llega a una especie de arreglo temporal entre los demás. Eurídice. la mujer 
de Filipo Arrideo, intenta abolir la regencia. Los jefes del ejército se reúnen en la 
conferencia de Triparadiso, al norte de Siria, en elaño 321. Antípatro es nombrado 
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Poliperconte nombra a Éumenes comandante en jefe del ejército real en Asia, 
inte a Antígono, pero éste lo vence en 316. Luego, Poliperconte es expulsado 
Macedonia y Grecia por Casandro. En Macedonia, Olimpia ejecutó a Filipo y 
ídice. La población y el ejército se ponen a favor de Casandro. que sitia a 
limpia en Pidna. Ésta se rinde y muere en el mismo año 316. Casandro queda 
omo dueño de Macedonia y Alejandro como su prisionero de guerra. Casandro, 
Lisímaco y Ptolomeo envían embajada a Antígono a negociar en pie de igualdad, 
o Antígono se niega. 
En general, se trata de un período de predominio de Antígono el Cíclope, padre 
Demetrio Poliorcetes que, en un primer momento, había desempeñado misio- 
s en Asia Menor. Antígono ha declarado la libertad de todos los griegos en 314 
«para tener aliados», según Diodoro, que sigue: «el deseo de los griegos de ser 


libres los hacía aliados para la guerra». 
Ptolomeo se había hecho fuerte en Egipto, con el apoyo del cadáver de Alejan- 
, en una magnífica tumba, a la que dedicó un culto oficial. En 321 era un 
ino separado con centro en Alejandría, capaz de hacer frente Perdicas y de 
sobedecer a Antípatro. Cuando se enteró de lo que se había decidido por los 
acedonios sobre la libertad de los griegos, escribió algo parecido, pues quería 
e los griegos supieran que se preocupaba de su autonomía no menos que 
tígono. Cada uno veía que ganarse la buena acogida de los griegos constituiría 
'una fuerza no pequeña y rivalizaban entre sí por realizar actos de evergetismo 
ia ellos. Seleuco, sátrapa de Babilonia, acude en favor de Ptolomeo frente a 
tígono. 

La guerra comienza en 315. Antígono cuenta con el apoyo de Poliperconte. 
pulsa de Siria a Ptolomeo, se hace con una poderosa flota en Fenicia y se alía 
"con Rodas, con lo que se convierte en dueño del Mediterráneo. Luego se dedica 
atacar diplomáticamente a Casandro, se declara regente y guardián de Alejandro 
y proclama la libertad de Grecia y. de hecho, protege la libertad de formar ligas 
de algunas ciudades griegas de Asia Menor y las Cícladas. 


En 314 ataca las posiciones de Casandro simultáneamente en Grecia y Ma- 
Cedonia y se apoya en la declaración de libertad de los griegos. 


Ptolomeo, sin embargo, obtiene algunos éxitos en Grecia. con la liga de los 
Nesiotas, sólo conocida por las inscripciones. Lisímaco impide a Antígono el paso 
de los Dardanelos. 

En 313/312, Antígono declara a Mileto libre y autónoma y proclama la de- 
mocratía. En general es la política seguida en la guerra contra Casandro y que 
viene a durar hasta la época de Antioco I. 

En 312, Ptolomeo va a Palestina, donde está Demetrio, en Gaza, y lo derrota. 
Pero acude Antígono y Ptolomeo tiene que retirarse. Ahora bien, antes ha ayudado 
a Seleuco a ocupar su satrapía de Babilonia. Demetrio acude allí en 311. pero 
fracasa. Antígono intenta entenderse con sus rivales, que aceptan la paz. Casan- 
dro, Lisímaco y Ptolomeo dejan solo a Seleuco. Antígono aparece como señor de 
todo el oriente. Casandro es reconocido como regente en Macedonia. Aunque era 
para Antígono un frenazo, lo utilizaba en su propaganda como un triunfo, 
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$ En 310, Casandro ha asesinado a Alejandro y consigue atraerse 
Ptolomeo, sin embargo, da en Grecia una serie de pasos c 

liberar Corinto y Sición en 308 y establecer guarniciones. Se ed 
la liga de las islas creada por Antígono. yn 


a Poliperconte 
a Casandro, ai 
pone a la cabeza de 


La guerra entre Antígono inú fi 
L gono y Seleuco continúa hasta el final del añ 
nma la B 307/306, pero Seleuco sigue siendo A DERAN 
s fuerte. tígono entonces se dirige "ci e 
EU ige hacia occidente 


308. Luego 
y cada vez 
contra Casandro y 


6. DEMETRIO POLIORCETES 


Cuando Demetrio fue derrotado en Egipto, se dirige a promover la «liberació 
de Atenas, en 307. Allí restaura la patrios politeía, la constitución an 
misma labor la realiza en gran parte del resto de Grecia, pero fueron los lod 
dicen, quienes lo encumbraron como rey y dios salvador. En Mégara NO 


la anécdota del filósofo Estilpón l ó E í; 
aae pón que le reprochó que no les había dejado n! uno 


Con Demetrio se inaugura la figura del re ü 
y que actúa como «salvador» del 
demos. Y que Plutarco hace objeto de una biografía paralela a la de Antonio. En 
tenas fue divinizado como Dioniso y se conserva un himno dedicado a él com: 
dios, en la ciudad, del aio 291. m 


: Demetrio derrota a Ptolomeo en Chipre en el año 306. Luego se produjo el 
famoso sitio en 305/304, en que Demetrio se ganó la fama que sirvió para que 
se le atribuyera el epíteto de Poliorcetes o sitiador de ciudades. Rodas, con todo 
permaneció libre y serviría de punto de contacto entre Egipto y el mundo egeo, 


Establece una alianza c Ir i 
ETC on Antígono, pero queda libre de participar en un posible 


, Antígono comparte con su hijo el título de rey. Más tarde, fracasan en su 
mus de invadir Egipto. En 304, también Ptolomeo se nombra rey y. luego, 
E i Lisímaco, Casandro y Seleuco. Casandro consigue aumentar su poder. 

uando vuelve Demetrio, sin embargo, libera la mayoría de las ciudades del Pe- 
loponeso, entre ellas Corinto y Sición. 


En 302, Demetrio reconstituye la Liga de Corinto. Luego llega a una alianza 
con Pirro, pero son derrotados en Ipso, en el año 301, por Lisímaco, que se había 
quedado al cargo de Tracia y las costas del Mar Negro, y por Casandro. También 
participaron Ptolomeo y Seleuco, pero Seleuco y Demetrio estarán aliados en 299. 


7. EL FINAL DEL IMPERIO DE ANTÍGONO Y DEMETRIO 


den significó la destrucción del imperio de Antígono. Es una época caracte- 
Tizada por el predominio de los jefes militares que llevaban la guerra como una 
pene Ren Los vencedores no quedaron satisfechos con los arreglos 

atalla, principalmente Lisímaco, se ía añadido parte 
de Asia Menor, y Seleuco. que ya se había añadido p: 
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Demetrio, con todo, posee la flota más poderosa del Egeo y es el «presidente» 
la Liga helénica. Domina Chipre y ciudades en Grecia, Asia Menor y costa 
micia. Realiza algunas campañas victoriosas contra Lisímaco en Asia. En 299 
se forma una alianza de Lisímaco y Ptolomeo contra Seleuco, pues están preo- 
cupados por su vecindad. La consecuencia fue que éste acudió a buscar la alianza 


Demetrio. 


En este momento Casandro mantiene el control de Grecia y Atenas conserva 
cia él una neutralidad amistosa. Pero Casandro murió el año 297, lo que sig- 
nificó una oportunidad para Demetrio, que en Fenicia soportaba la rivalidad con 
leuco. Demetrio deja Asia y se dirige a Grecia en el año 296. Los enemigos se 
contra él, pero se dirige al Peloponeso y Atenas y desde allí reconquista 
ecia. En Atenas obtiene el apoyo de la facción de Olimpiodoro, opuesta al tirano 
icaras, entonces en el poder. 


De Macedonia lo llama Alejandro para combatir frente a Antípatro, hijo de 


Según Plutarco, Pirro había sido desposeído de la realeza por los molosos, por 
0 que se había refugiado junto a Demetrio, casado con su hermana Deidamea, 
que había sido antes novia de Alejandro el hijo de Roxana. El matrimonio había 
nido lugar en las fiestas de Hera en Argos, que Demetrio había presidido y había 
articipado junto con los griegos. Pirro participó en Ipso cuando todavía era un 
"muchacho, puso en fuga a los que tenía enfrente y se mostró brillante entre los 


combatientes. 


Demetrio tenía pretensiones sobre Asia y Grecia. En 294 se hizo reconocer 
rey de Macedonia, tras matar a Alejandro. Desde 293, Demetrio es el más fuerte, 
por lo que pasa a intentar la conquista de Asia y a comprometer a Grecia en la 
guerra, en el año 289. Como consecuencia, Lisímaco busca la alianza con Pirro. 
Entre tanto, éste ha estado en Alejandría y ha sentido la influencia de su estancia 
allí. Ptolomeo ha apoyado su restauración y Pirro deja a Demetrio por la clientela 
política de aquél. Al parecer, además, contaba con el apoyo de los epirotas, mien- 
tras que su rival, Neoptólemo II, que era promacedónico, sólo contaba con el apoyo 


exterior. 


Lisímaco busca también el apoyo de los soldados macedonios descontentos. 
Demetrio, después de Macedonia, que se consideraba desde Filipo Il propiedad 
de la corona, tenía ya también la mayor parte del Peloponeso, Mégara y Atenas. 
Ahora hizo una expedición contra Beocia, que en este momento servía de pantalla 
entre sus posesiones del norte y del sur de Grecia. Pero los beocios, animados 
por la presencia de un ejército espartano al mando de Cleónimo y exhortados por 
Pisis y Tespias, entonces el primero en fama y poder, se rebelaron. Pero ante el 
asedio de las máquinas de Demetrio, Cleónimo se retiró asustado y los beocios 
se desanimaron y se entregaron. Demetrio estableció una guarnición en las ciu- 
dades, cobró mucho dinero y les impuso como gobernador y harmosta al histo- 
riador Jerónimo, pero resultó que Demetrio se comportaba clementemente porque 
a Pisis no le hizo ningún daño, sino que lo acogió benévolamente y lo nombró 
polemarco de Tespias. No mucho tiempo después, Lisímaco fue aprisionado por 
€l rey de los getas, al norte del Danubio. Aunque fue tratado con generosidad y 
liberado inmediatamente, Demetrio marchó con toda rapidez sobre Tracia, en la 


824 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


idea de que la encontraría abandonada. i 

nueva revuelta de los beoclos. Cuando Demetrio regieó Lene 
por su hijo Antígono, pero puso sitio a Tebas. Pirro, entre t. añ 
por Tesalia y había llegado hasta las Termópilas, por lo ue 
Antigono en el asedio, marchó contra Pirro y lo puso en fuga. Lu 
y se apoderó de ella. a E 


produjo una 
ncontró vencidos 
o, hacía correrías 
Demetrio dejó 4 
go volvió a Tebas 


En el año 289, Pirro se alía con los etolios. Luego, Demetri 
a JS. Li s etrio atacó E; 

oes Piola itera Pantanco; el mejor de los generales de DD B E eu 
e ngular que. según Plutarco, le valió la admiración de fo 
p EE a ue se parecía a Alejandro por su aspecto, sus. movimientos 
arado de las armas, mientras que los otros reyes sólo lo recordaban por 

. las es as, la inclinación del cuello y la grandilocuencia El 
Mes M encia, principal- 


En xut Lisimaco y Pirro invaden Macedonia y no encuentran resistencia. 
: h 
Desde entonces, Demetrio sólo conserva su poder sobre Grecia. Todavía hay, sin 
k E 
embargo, un nuevo intento en Asia. que termina en retirada en el año 286, A 
2 rada en el 
ño 2; 
ver Asia amenazada, Seleuco, Ptolomeo y Lisímaco se habían unido pue 
erro y enviaron embajadores a Pirro para que atacara Macedo a. m 
t i; bajad Pi ti Macedonia. Pirro tomó 
Berea y en el ejército de Demetrio cundieron la ndisciplina y 'serciones 
las deserciones. 
Demetrio y Pirro compartieron durante un tiempo el territorio de Macedonia 


c NE que pue al ideal de rey macedonio, al margen de que, à 
siglo III, se produj ambios E l 
haci RA pi jeron muchos cambios en las lealtades de los. soldados 


4 ES b Edu E intento contra Seleuco, de quien cayó prisionero 
eni ena suene is jodo puede corresponder la revuelta ateniense que se 
po ccu is onor de Calias de Esfeto, del afio 270/269. En el 290/ 
había sido benévolo y se habia preocupado del demos y de eli nem a AHE 
a y ado del demos y de cada uno de los ate- 
F y había rivalizado por la Bavación del demos. En A tenne 
EN os adversarios de Demetrio en ambos casos. Los atenienses lla- 
rro, que les aconsejó no llamar ni dejar entrar nunca a ningún rey en 


la ciudad. Los ateniense: 21 
E cR S, atendiendo a esta circunstancia le erigieron una 


8. LISÍMACO 


a be ry ge Lisímaco, que luego se alía con Pirro para debilitar 
y conversaciones se di dics as, hijo de Demetrio, en Grecia. Por medio de cartas 
reprocharles MEN d có a corromper a los primeros de los macedonios y à 
SR «oque hubieran elegido como señor a un extranjero cuyos antepasados 
los amigos y BUS QE E. PER an de Macedonia 
la fidelidad a Alejandro. Jandro. Aludía pues al patriotismo macedonio y à 


En 285, invadi í 
ME ade el reino de Pirro. Lisímaco queda como dueno de Grecía Y 
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Jj. EL EPIRO 


Bajo Pirro, el reino del Epiro experimenta un crecimiento y se reorganiza 
el ejército. Ha dado la vuelta momentáneamente a la tendencia existente desde 
lipo II a someter el Epiro a Macedonia. En varias inscripciones lo llaman «rey 
0» así como en algunos textos literarios. Su reino se basa, de todos modos, 
n una tradición anterior. Desde el siglo IV se ha configurado, en contacto con 
griegos y por obra de los reyes, un koinón o confederación de los molosos, 
que refleja la preeminencia de éstos en el Epiro, y siempre subsistía un prostates 
«presidente» de los molosos. De este modo se mantuvo el carácter de confedera- 
in. Pirro toma el poder como «rey de los epirotas». Tenía que realizarse una 
emonia en Pasarón, territorio de los Molóside, donde los reyes hacían un sa- 
icio a Zeus Areo y juraban con los epirotas que gobernarían según las leyes, 
'ellos a su vez que guardarían la realeza segün las leyes. 


No hay restos de culto dinástico, pero el rey tiene un carácter taumatürgico 
que se deduce un cierto tono mágico en el origen de la realeza. Tal vez fuera 
el propio Pirro el que introdujera ciertos cambios en los rasgos de la misma. Se 
referían a «Pirro y los epirotas» con el mismo sentido que se hablaba de «Alejandro 
y los griegos». Lévêque, que habla del Epiro considerado como una Grecia en 
niniatura, aunque sin duda la unidad era mayor, explica que su realeza tendería 
parecerse a la de los macedonios, aunque en la práctica era un soberano ab- 
ioluto. Su poder estaba basado en las victorias y se sentía protegido por la di- 
idad. Sus soldados lo llamaban «águila». 


0. CUROPEDIO 


Ptolomeo se hizo con la flota de Demetrio, el control del Egeo, la costa fenicia 
la liga de las Islas. Pero, en 283, además de la muerte de Demetrio, tuvo lugar 
de Ptolomeo, a quien sucede Ptolomeo II Filadelfo, En Asia Menor fue bien 
'ogida una expedición de Seleuco. 

La batalla de Curopedio tuvo lugar en el año 281. El reino de Lisímaco cayó 
en manos de Seleuco, pero éste muere a manos de Cerauno, medio hermano de 
Filadelfo, que pretendía el trono y fue proclamado rey por el ejército macedonio 
en el año 280. 
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1. PAUSANIAS, I, 24, 3-6 (TRADUCCIÓN A. TOVAR) 


La batalla de Queronea fue para todos los griegos el comienzo de sus ma 
pues esclavizó incluso a los neutrales y a los que habían luchado en las Basi 
los macedonios. Filipo tomó la mayoría de las ciudades, y en apariencia hy ES 
una alianza con los atenienses, aunque en realidad les hizo gran dan us 
doles las islas y la supremacía marítima. Meri 

Los atenienses pasaron en quietud el reinado de Filipo y d 
jandro. Muerto éste, los macedonios eligieron rey a do in M 
pasó a Antípater. A los atenienses no les pareció soportable que Grecia Eres us 
para siempre bajo los macedonios y se prepararon a la lucha y excilaron a ella 
alos demás. Así pues, se confederaron, del Peloponeso, Argos, Epidauro, Sición. 
Trezén, los eleos, los fltasios, Mesene, y de allende el istmo de Corinto, los locrios. 
los focidios, los tesalios, beocios que poseían, una vez arrasada Tebas, los cam. 
pos de esta ciudad, por temor a que los atenienses reconstruyeran Tebas. no 
ROME la alianza, sino que apoyaron con todas sus fuerzas a los 

Los aliados tenían un jefe por cada ciudad y como jefe de todos fue escogido 
el ateniense Leóstenes en atención a su ciudad y considerado práctico en la 
guerra, además de que era acreedor al agradecimiento de todos los griegos que 
habían sido mercenarios de Darío y los sátrapas. Leóstenes se había anticipado 
a traerlos en sus naves a Europa. 

Pero cuando estaba realizando obras aún más brillantes de lo que se había 
esperado, murió, y con esto todos se desanimaron, y vinieron los reveses: los 
macedonios se establecieron en Atenas y pusieron guarnición en Muniquias y 
después en el Pireo y las Murallas Largas. i 

Cuando murió Antípater, Olimpia, vuelta del Epiro, mandó durante algún 
tiempo después de hacer matar a Arideo. Después, Casandro, que la sitió y 
apresó, la entregó a la muchedumbre. 

Casandro cuando reinó -por ocuparse sólo de las cosas de Atenas-, se apo- 
deró de Panacto, fortaleza de Ática, y de Salamina, e impuso a los atenienses 
por tirano a Demetrio hijo de Fenóstrato que tenía fama de sabio. Hizo cesar 
esta tiranía Demetrio hijo de Antígono, joven y deseoso de gloria entre los 
griegos. 
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CAPITULO XVI 


LA TRANSICIÓN DEL SIGLO Iv AL IIl 


1. EL PAPEL DEL EJÉRCITO 


e Benini se demostró que los altos cargos del ejército se consi- 
nte capaces para elegir un nuevo rey por sí smos, El 
rey dependía del consenso de los nobles. E sao 
y A es. El problema surgió cuando la falar 

; à g ige 

AE = a de modo violento en apoyo de Arrideo bajo la condea 
eagro. El resultado fue la aceptación de Arride ó 

MEUM p o. pero la desaparición de 

Meleagro y la distribución de satrapías. Errington considera que el crecimiento 


BEL E viene a ser la característica que explica en su conjunto la época 
poder por sus congue Colaboración de ejército y dinasta. El dinasta adquiere 
necesita un jefe ql e 1 as territoriales para las que necesita al ejército. Pero éste 
Ueneficlod para rs lo TEES en constante acción en la batalla que le reporta 
gana apoyo et e necesita también que le garantice la victoria. El general 
y fue también el VS necesita apoyo para triunfar. Éumenes era el más débil, 
generales, en cambi E que se encontró con problemas de disciplina. En líneas 
ada 5. la tendencia fue a fortalecer el poder sobre el apoyo militar 
2 e ‘os mayores símbolos de grandeza en torno a formas claramente 


E Ee, en ¡Situaciones críticas, que en tiempos de los Diadocos eran 
mite tuviera E en definitiva de la capacidad de influencia que el aspi- 
Pare diceres el puetio, normalmente constituido en ejército. De todo ello 
abselutiemoldela OE €s un poco oscuro el planteamiento del mayor o menor 

rs onarquía en relación con la asamblea del ejército. Este pesaba. 
Pero Su peso habitualmente coincide con los intereses del rey, que gobierna ab- 
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solutamente, pero puede hacerlo en tanto en cuanto conduce al ejército a la batalla 
ya la victoria. 


LAS CIUDADES GRIEGAS 


Tras la muerte de Alejandro renace la aspiración de las ciudades griegas a la 
libertad. A pesar de la propaganda del rey macedonio, que consigue implantar la 
noción de que su intervención representa la libertad y la autonomía, la guerra 
'lamiaca fue un síntoma de que todo no estaba tan claro. Pausanias se hace el 
transmisor de una corriente de opinión que aparentemente había quedado oculta. 
Para él. Queronea fue el comienzo de la desgracia para todos los griegos, pues 
llevó a la esclavización de los que se habían alineado de parte de los macedonios. 
ilipo se apoderó de la mayoría de las ciudades, y llegó a un acuerdo con Atenas, 
ro en la práctica acabó con su imperio marítimo. Los macedonios acaban con 
a posibilidad de que Atenas se conservara libre, aunque la realidad era que el 
¡perio se había acabado en 356 y que Atenas conservó el control de las islas de 
amos, Lemnos, Imbros y Esciro. Pero si el imperio procuraba la libertad del 
"demos y ahora se acababa con ésta, el efecto era como si ahora se acabara también 


imperio. 


Pausanias cuenta que los atenienses permanecieron tranquilos durante los 
reinos de Filipo y Alejandro, pero luego se había entregado el poder a Arrideo 
"aunque el poder supremo se había confiado a Antípatro, y entonces fue cuando 
griegos consideraron intolerable pensar que para siempre iban a quedar bajo 
dominación macedónica. Puede surgir la pregunta de cuál es la diferencia, desde 
El punto de vista griego. entre una situación y la otra. Tal vez, haya que buscarla 
en el hecho de que todavía con Alejandro era posible pensar en que la dominación 
macedónica podía significar la unidad griega hacia campañas que pudieran so- 
lucionar los problemas de las ciudades. Ahora ya la empresa panhelénica queda 
olvidada. Asia queda en otras manos, la dependencia de Macedonia queda re- 
ducida exclusivamente a eso mismo, a permanecer definitivamente bajo su 
dominación. 


En la lucha participaron Argos, Epidauro, Sición, Trecén, elios, fliasios y 
Mesena, locrios, focios, tesalios, Caristo y los acarnanios, que pertenecían a la 
Liga Etolia. Los de Tebas no tomaron parte porque temían a los atenienses. Cada 
ciudad tenía su propio general al mando de sus tropas, pero el ejército en su 
conjunto lo mandaba el ateniense Leóstenes, por su prestigio y reputación en las 
artes militares. Ya desde antes era considerado benefactor de todos los griegos, 
pues había llevado hasta Europa a todos los mercenarios que servían bajo Darío 
cuando Alejandro fue a Persia. Realizó unas fiestas que sobrepasaban todas las 
expectativas y su muerte provocó tal desesperación que fue, dice Pausanias, en 
gran parte, la causa de la derrota griega. La defensa frente a los macedonios toma 
lormas extremadamente personalistas, que llevan a considerar que, también entre 
los que se defienden del poder macedonio, todo el mérito y toda la responsabilidad 
de la derrota o de la victoria está en un solo hombre. Su conducta viene a ser 
Similar a la de los jefes que suceden a Alejandro en Babilonia. También su fuerza 
está en los mercenarios, a los que protege, aunque su actuación hubiera estado 
de parte del rey de Persia. 
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La consecuencia fue el establecimiento de una guarnició ; 

Atenas, la ocupación de Muniquia, y luego de todo e Pics. y] poses 

la pérdida de la clerouquía de Samos y la entrega de los políticos antiamie 809. 
aunque Demóstenes se suicidó antes de caer en manos de Antipatro, V 1L 270 
parición de la democracia sustituida por un sistema censatario. Luego. 2, 9 
Carando s convirtió en rey, puso como tirano de Atenas a Demetrio, hasta io 
ue derrocado por Demetrio, hi í : , hasta que 
AE dod hijo de Antígono, joven, para Pausanias, dedicado 


ónica en 


3. ANTÍPATRO 


En elaño 319, cuando ya iba a morir, Antípatro nombró gua á i 

de los reyes y strategós autokrátor, porque is más o uad m d 
combatieron con Alejandro, a Poliperconte, y a su hijo Casandro lo mds mam 
liarco y lo hizo ocupar el segundo puesto en dignidad. Según Austin, sc naaa 
de evitar cualquier apariencia de política dinástica que diera la sensación den 2 
creando una especie de monarquía paralela. Es dudoso, por otra parte, que EE 
decisiones de Antípatro hayan estado movidas por presiones Doce SE d da 
Asamblea de los macedonios, cuya existencia efectiva, por otra parte, se pana i 
duda. Puede haber, sin embargo, síntomas de la dinámica producida por las 
tensiones entre la capacidad de influencia de los ejércitos y las no indi- 
viduales y las tendencias dinásticas. Goukowsky cree que Casandro ejercía 

funciones de quiliarco antes de la muerte de su padre. Otras opiniones cogidas 
por Goukowsky sobre las decisiones de Antípatro interpretan que éste temía que 
su hijo abrigara ambiciones que Podían ir contra la dinastía de los Argéadas, o 
pensaban que era muy difícil que la autoridad de Casandro se reconociera en 
Asia, donde parecía que empezaban a surgir dificultades con Antígono, mientras 
que la edad de Poliperconte le daba un prestigio gracias al cual podía ser aceptado 
de una manera más general. Antípatro pretendía conservar la unidad del imperio, 
mientras que Casandro parecía concentrar sus ambiciones en Macedonia, donde 
posiblemente pretendía alcanzar el máximo poder, de ahí los temores de su padre, 


4. LA QUILIARQUÍA 


Era un cargo cuyo prestigio se debía, en primer lugar, a los reyes persas. y 
que luego alcanzó gran autoridad y honor bajo Alejandro. cuando éste se hizo 
admirador de las demás costumbres persas. El proceso experimentado por la 
institución es interesante, porque, a pesar de su origen, ahora justamente pasa 
a desempeñarse por la persona cuyas ambiciones están más alejadas de la con- 
tinuidad del imperio y de los territorios anteriormente pertenecientes al rey de 
los persas. La quiliarquía pasa a ser un cargo eminentemente macedónico. Dio- 
doro dice que Antípatro de este modo seguía la misma conducta que Alejandro 
al nombrar quiliarco a su hijo. que era joven. Pero Casandro no estaba satisfecho 
con el ordenamiento de su padre, ya que le parecía terrible que alguien que no 
estaba unido a él por parentesco recibiera su poder, sobre todo porque tenía un 
hijo capaz de ponerse al frente de la situación y que ya había dado muestras 
suficientes de virtud y valentía, 
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Casandro, pues, defiende la teoría dinástica, aunque matizada por el hecho 
“de que un sucesor debía mostrar sus condiciones para el gobierno y el mando 
militar. Lo primero que hizo fue dirigirse al campo con sus amigos. para dialogar 
con ellos, dado que disponía de muchas oportunidades y de ocio (scholé). acerca 
del poder supremo. Busca, por tanto, el apoyo de los amigos, tipo de relación 
extendida ya en Macedonia en torno a los reyes, donde tiene gran importancia 
enla formación de círculos que se encuentran en torno a la autoridad del monarca, 
ro, además, por lo que se desprende de los datos presentes, en la adquisición 
del poder. Posiblemente, también tenga alguna significación que para tales cons- 
piraciones se dirija al «campo» y que cuente con «ocio», en el sentido de que el 
mencionado grupo de amigos debía de estar compuesto por propietarios de tierra 
suficientemente ricos para contar con tiempo libre. 


Puede plantearse la hipótesis de que Casandro busca el apoyo de la aristocracia 
de los poseedores de tierra para asentar su poder. Para ello los trataba de con- 
vencer por medio de conversaciones en privado para que lo ayudaran a adquirir 
€l poder personal, no definido claramente en este caso como realeza, sino con la 
palabra (dynasteía) utilizada en época de Diodoro más bien para referirse a 
formas de poder personal a que se atribuyen connotaciones más bien negativas. 
Casandro sustituyó rápidamente al jefe de la guarnición, Menilo, por un hombre 
fiel, Nicanor, que había recibido la educación de Aristóteles y había sido adoptado 
por él. Nicanor tenía que apoderarse de Muniquia antes de que se conociera la 
muerte de Antípatro. Pero cuando los atenienses se enteraron de la muerte de 
Antípatro acusaron a Foción de haber silenciado la noticia para complacer a 


Nicanor. 


Según Plutarco, Foción consiguió por medio del diálogo que Nicanor se com- 
portara de modo complaciente e incluso que contribuyera a los gastos de la ciudad 
como agonóteta, es decir como organizador, presidente y financiador de los con- 
cursos. Entre el estado macedonio y las ciudades las relaciones no sólo están 
tenidas por las rivalidades personales, sino también por los conflictos sociales de 
las ciudades mismas. La época en que en Atenas tuvo protagonismo la figura de 
Foción es fuertemente conflictiva desde el punto de vista social, pero tal conflic- 
tividad está oscurecida por la interferencia de Macedonia, y por la presencia de 
evergetes, benefactores que con sus larguezas aminoran los efectos de los dese- 
quilibrios económicos. Este papel es adoptado también por los representantes de 
la intervención exterior, 


El conflicto interno macedónico también repercute en las aspiraciones de los 
demás Diadocos. Antígono inició el proceso para alcanzar la amistad y colabo- 
ración de Éumenes cuando se enteró de la muerte de Antípatro y de que la si- 
tuación se encontraba perturbada por los conflictos entre Casandro y Poliper- 
conte, Esto le hizo concebir esperanzas y empezar a abarcar con su mente la 
totalidad del poder. 


5. JEFES Y EVERGETISMO 


Las campañas de Alejandro y la situación de las ciudades griegas del siglo IV 
han desembocado en un panorama general dominado por jefes individuales de 
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soldados mercenarios que aspiran a la totalidad del poder, 
luchando dentro o fuera del territorio que les ha corresp 
alianzas con otros jefes ganándose a las ciudades griegas co 


por victoria o pa 
ondido, por ep 
n actos de evergetismo, 

En éstas también continúa la situación conflictiva, interferida co; 2 
tudes de aceptación o rechazo de jefes extranjeros. En la guerra lamiaca c1 
protagonista ha sido también individual, El resultado fue que, para pubs 
«benefactor» macedónico, Atenas necesita otro benefactor, como fue Bufrón E 
Sición, a quien rinde honores en 318/317, porque había sido bueno Hack A 
pueblo de Atenas y había ayudado a expulsar la guarnición de la Acrópolis di " 
guerra lamiaca, y apoyó a las tropas durante toda la guerra; prefirió la A d 
su lucha por la democracia. La oligarquía había destruido estelas anteriorme, E 
dedicadas a él y ahora era preciso restaurarlas en su honor, una vez que el Puebla 
ha recuperado sus leyes y la democracia. La lucha por la democracia en Atenas 
choca con la presencia macedónica y con los oligarcas de la ciudad, y se ve asistida 
por las tropas de Sición al mando de un invidiuo que cobra así un papel relevante 
como benefactor de la ciudad. 


n las acti- 


6. SICILIA 


Para dar una visión más completa de la totalidad del mundo griego en la época 
aquí tratada, también conviene referirse a la situación de la isla de Sicilia donde, 
después de la muerte del tirano Dionisio en 367 y de una segunda generación 
dentro del mismo régimen, hubo un intento de restaurar el sistema de las ciu- 
dades autónomas encabezado por el corintio Timoleonte, justo en el momento en 
que las ciudades de Grecia propiamente dichas sufrían el proceso por el que 
terminarían cayendo bajo el poder de Filipo de Macedonia, entre 346 y 337. Antes, 
tras la expulsión de Dionisio y el asesinato de Dion, los que habían colaborado 
a eliminar la tiranía se dividieron y el resto de Sicilia se encontraba arruinado. 
Ante el restablecimiento de la tiranía por Dionisio el Joven en 346. los nobles 
acudieron a Hicetas de Leontinos, que esperaba aprovechar las circunstancias 
para hacerse él mismo tirano. A esta situación se sumaba el peligro cartaginés 
que podía convertirse en apoyo de Hicetas; por otro lado los siracusanos pidieron 
ayuda a Corinto, antes de que se revelaran los verdaderos propósitos de Hicetas. 
Cuando se formó un ejército para acudir a Sicilia se puso a su frente a Timoleonte, 
a quien Plutarco dedica grandes elogios. Una vez que se enteraron de los verda- 
deros propósitos de Hicetas, el entusiasmo por la expedición corintia tuvo como 
efecto el final del sistema con la capitulación de Dionisio y la derrota de Hicetas. 


Una de las primeras medidas tomadas por Timoleonte fue el envío de men- 
sajeros a Corinto para promover una nueva colonización con que repoblar la isla. 
Luego se dedicó a expulsar a los demás tiranos de Sicilia. Así, en general, la isla. 
según cuenta Plutarco, se hizo de nuevo habitable y acudieron los colonos en 
masa para cultivar sus tierras y repoblar las ciudades. 


La petición de ayuda a Corinto se convirtió en trampa para el protagonismo 
de un solo hombre. La tiranía se combatía sólo con una organización similar. La 
diferencia estaba en que Timoleonte, terminada la función para la que había sido 
llamado, depuso la «monarquía», pero los siracusanos siguieron ofreciéndole ho- 
nores públicos en todas las ocasiones, hasta el momento de su muerte 
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AGATOCLES 


- Pero inmediatamente surgió de nuevo la inestabilidad política. Los conflictos 
ricos y pobres terminaron con el establecimiento de una nueva tiranía, 
esentada por Agatocles, que tomó el poder en 317/316. Existía, dice Diodoro, 
tradición regia según la cual había sido expuesto por su padre para evitar 
ja desgracia que su nacimiento anunciaba, como para otros personajes que han 
legado a ser reyes o tiranos. Agatocles sobresale pronto por su capacidad militar 
atoria y hace carrera bajo un tal Damas, muy rico, con cuya viuda se casó 
tarde. Durante un tiempo estuvo exiliado en Italia por su oposición al régimen 

lecido por Sosístrato y los suyos, que tenía un carácter autoritario y contra 
| que siguió combatiendo. Luego, cuando este régimen fue disuelto tuvieron que 
exiliarse no sólo los que habían participado en el régimen, sino también muchos 
ividuos ilustres, en la idea de que habían colaborado con la oligarquía de los 
ientos, y que eran de los más nobles; se considera que podía tratarse de una 
specie de consejo tal vez fundado en época de Timoleonte. De este modo surgió 
na guerra entre los exiliados y los que sostenían la democracia. Los cartagineses 
atieron junto a los exiliados y Sosístrato. 


En esta guerra Agatocles se hizo famoso por su eficacia y habilidad. Pero luego 
acusado de aspirar a la tiranía y tuvo que marcharse de la ciudad, se dedicó 
ictuar con su propio ejército por las zonas interiores y se hizo tan temible que 
ersuadieron para que volviera a su patria y para que jurara que no se opondría 
democracia. Se dedicó entonces a ponerse al frente de la democracia y hacer 
'magogia de manera brillante, por lo que fue nombrado estratego y guardián 
la paz hasta conseguir la concordia de los que se habían reunido en la ciudad. 
hetairíat se habían dividido en muchos grupos y había grandes diferencias 
ntre unos y otros, pero la mayor oposición para los de Agatocles procedía del 
sejo de los Seiscientos que había estado al frente de la ciudad durante la 
arquía y en el que estaban incluidos los siracusanos que sobresalían por 
igio y riqueza. 


Agatocles, deseoso del poder, según Diodoro, contaba con muchos medios 
a realizar su deseo. Como estratego, era dueño de la fuerza, pero también 
nroló soldados a su placer aprovechando que había llegado la noticia de que los 
eldes del interior reunían una buena tropa, y reclutó a algunos que antes 
ían luchado con él contra los cartagineses. Todos estos eran incondicionales 
idarios de Agatocles, pues recibían beneficios en las campañas, mientras que 
in hostiles a los Seiscientos que habían participado en la oligarquía en Siracusa 
diaban al pueblo, por verse obligados a hacer lo que éste les ordenara. En total 
iban a unos tres mil a quienes sus propias opciones inclinaban a la destruc- 
tión de la democracia. Agatocles sumó a ellos a los ciudadanos que por pobreza 
Y envidia se enfrentaban al prestigio de los fuertes. Como se ve, según el relato 
le Diodoro, el apoyo mayor estaba en las tropas mercenarias, y de los ciudadanos 
e hace una distinción con el demos, con quienes los mercenarios no se solida- 
Izaban. Más bien estarían con ellos los que corren el riesgo de caer en la pobrez 


- Agatocles, por medio de un engaño, hizo detener a los que parecían jefes de 
hetairía de los Seiscientos y los acusó ante los soldados de que querían apresarlo 
Bor su benevolencia hacia el pueblo. Los soldados estuvieron dispuestos rápi- 
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damente a matarlos y a hacer rapiña en las posesiones de los Sejse 
partidarios. La ciudad fue toda ella un escenario del pillaje. La muii y SUS 
había tomado todo el poder, según Diodoro, no hacía distinción LN que 
enemigo, sino que se enfrentaba a todo aquel de quien se opinaba qui eo Y 
obtener alguna utilidad. Se satisfacían además los anteriores odios he posta 
los motivos de lucha parecen ser el odio privado o el enriquecimiento del ES He 
pobre, 


Luego reunió una asamblea para acusar a los Seiscientos y la ol, 
tenida por ellos previamente, dijo que había purificado la ciud: 
tentaban tomar el poder y declaró que devolvía la autonomía 
quería vivir igual que todos como un ciudadano privado. Hizo el ademá 
vestirse de civil y de retirarse, pero sabía que no lo dejarían porque la mon. 
delos que se reunían en la Asamblea había tomado parte en todas sus impiedad 
Y en efecto, le pidieron que no los abandonara y que aceptara el ed d 
las cosas, porlo que terminó aceptando la «estrategia», pero dijoque nola E 
con otros, pues no aceptaba dar cuentas, como colega de acuerdo con la | on 
lo que los otros habían contravenido. Y así tomó el poder y llevaba todo el ob zd 
de la ciudad. Muchos siracusanos no se atrevieron a oponerse, mientras que loc 
pobres y endeudados acogieron el cambio con gusto. Pues Agatocles prodi 
abolición de deudas y la entrega de tierra a los pobres. Luego, continúa Diodoro, 
se cambió en lo contrario y se mostraba benévolo con las masas y benefactor con 
muchos, animaba a no pocos con sus promesas y actuaba con todos de modo 
que los conducía con palabras filantrópicas, y así se encontró con una acogida 
no medianamente buena. A pesar de tener en sus manos mucho poder no llevaba 
Signos externos ni el acceso a su persona se hizo difícil, que es lo habitual en los 
tiranos. Se preocupó por los ingresos y por la provisión de armas y construyó 
Dd barcos. Se apoderó además de la mayoría de los lugares y ciudades del 
interior. 


igarquía sos- 
ad de los que in- 
al pueblo y que 


8. LA SOCIEDAD SICILIANA 


El sentido social de la tiranía de Agatocles está suficientemente claro. Además, 
se puede detectar cuál es el fondo real a pesar del uso ambiguo del término 
democratia. Siempre está claro que se encuentra enfrente del Consejo ol1gárquico, 
y tal consejo probablemente no sea ajeno a la época de Timoleonte, con lo que 
este personaje y su actuación política podría definirse mejor como identificado a 
sectores oligárquicos que usan el término democracia como símbolo de la acción 
simplemente antitiránica, Timoleonte es democrático porque eliminó las tiranías. 
Agatocles, si lucha contra sus consecuencias, no puede serlo. Pero la contradic- 
ción está en que de hecho lo es, y lo es realmente, dentro de las coordenadas 
antiguamente válidas para el término democracía. Los apoyos de Agatocles eran 
evidentemente populares y su actuación, una vez estabilizado en el poder, era 
por lo menos proteccionista, Pero hay una interferencia importante, propia de la 
época, que es la de los ejércitos mercenarios y el papel desempeñado en su apoyo 
al individuo y a opciones políticas que no poseen un contenido claro. 


Polibio pone en el mismo nivel a Dionisio y Agatocles, en un juicio de entrada 
negativo, pero aclara que el primero es de origen popular y humilde, y Agatocles 
era ceramista. Se duda en general de esta afirmación basándose, como en otros 
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os de la historia griega, en que a determinados políticos «populares» se les 
ibuyen oficios más o menos artesanales o manuales; se ha pensado que se 
ta más bien de un propietario de un taller de cerámica trabajado por esclavos. 
n cualquier caso, el dato no deja de tener importancia, dado que es frecuente 
ue surja de estos sectores sociales, de individuos cuya riqueza procede no sus- 
ncialmente de la tierra por lo menos en algunas épocas críticas de la historia 
de las ciudades, el político «demagogo», que toma medidas radicales socialmente 
i favor del demos, pero al mismo tiempo consigue su apoyo, que le sirve para 
'encumbrarse en la vida social y política de la ciudad. Puede ser un caso parecido 
al de Cleón en la Atenas del siglo anterior, aunque las diferencias son muchas, 
por la época y por la ciudad. Aquí estamos en la Sicilia en que se ha creado ya 
una tradición larga de tiranos, pero, además, en la época en que se ha desarrollado 
in tipo de poder personal donde ha influido también la realeza macedónica. 
tocles puede estar a mitad de camino entre ambos tipos de personajes, aunque 
tal sistematización haya que tomarla sólo como un medio de intelección global. 
a realidad es más compleja y no se deja encasillar fácilmente. 


Polibio continúa estableciendo como elemento similar entre Dionisio y Aga- 
les el que comenzaran como tiranos de Siracusa y se convirtieran en reyes de 
icilia entera, e incluso controlaran parte de Italia. Son ambos aspectos que 
responden indudablemene a su época y no pueden encontrar paralelo en po- 
líticos de otros tiempos ni de otras ciudades. 

E. Will considera, en cambio, que el poder de Agatocles, arraigado en las 
)ropias tradiciones tiránicas de la isla, no tiene nada en común con los poderes 
e los Diadocos y que el paso de la tiranía a la realeza no modifica los datos del 
blema. Incluso se pregunta si hubo realmente tal paso y si el título de basileus 
iodificó en algo el poder de Agatocles. Le parece que sólo se trata de un intento 
elevar el prestigio por medio de un ornamento, que puede equipararlo de modo 
mente superficial a los monarcas de oriente, o incluso de algo que necesitaba 
ara sus relaciones de política exterior, dado que tuvo que entrar en contacto 
'ton Ptolomeo, Casandro, Pirro y Demetrio Poliorcetes, en general en relación con 
política expansiva en Italia. 

La realidad compleja en que se desenvuelve la historia de Agatocles es la que 
"hace que los juicios sobre él sean muy contrapuestos desde la antigüedad misma. 
"Meister expone las actitudes favorables y contrarias desde sus propios compa- 
triotas hasta tiempos recientes. Ya vimos el cambio que detecta Diodoro en la 
Propia biografía, dentro del momento de ejercicio del poder. Pero luego el propio 
"Diodoro cuenta que a su muerte se produjo una especie de damnatio memoriae. 
De hecho, a la muerte de Agatocles, los problemas volvieron a surgir dentro de 
"Sicilia. El conflicto desde luego no se había aplacado y por supuesto no habían 
Ibiado las condiciones históricas generales por las que esta o la otra tiranía 
abían llegado al poder. El único modo por el que parece conseguir la oligarquía 
Iciliana su objetivo de controlar a la masa general de la población productiva 
Sería el de la presencia romana, que probablemente también significó la intro- 
ducción masiva de mano de obra esclava comprada. En la situación anterior, los 
tiranos constituyeron el modo de aplacar los problemas con algunas concesiones 
populistas» que en ocasiones pudieron no ser aceptables por la propia oligarquía 
que buscaba una forma política capaz de conseguir los objetivos sociales que ella 
Se planteaba. 
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9. EL FINAL DE LOS DIADOCOS 


Al final de la época de los Diadocos, el panorama general del mundo 


helenístico es sustancialmente nuevo. Briant llega a esa conclusión. no y 
como entidad social y política ha desaparecido. Macedonia como nia 
ica 


y nacional se ha dispersado. La actuación política y militar se fundament 
intereses personales; soldados mercenarios y jefes militares son dos polos 5 ps 
misma realidad. La estructura social de las clases libres propias de la época clá ve 
ha perdido toda su virtualidad. Queda el problema de clasificar si hay ya ala. 2 
puede considerarse nuevo y sustitutivo de las viejas estructuras. P 
ya está en marcha una reestructuración en la que elementos viejos y nuev 
desempeñan papeles diferentes según las zonas y con ritmos distintos. No s 
evidentemente igual la situación de Egipto, en que una nueva monarquía na E 
de la herencia alejandrina y faraónica en condiciones nuevas, que la de las. du 
dades griegas de la península del Peloponeso, del Ática o del Asia Menor. La 
diversidad, dentro de una cierta unificación, es ya una característica importante 
de esta época que acaba aquí y que sirve de fundamento al periodo de mayor 
estabilidad aparente constituido por la existencia de unos reinos más claramente 
definidos. 


Después de cuarenta años, Egipto queda en manos de los Ptolomeos. Europa 
de los Antigónidas y Asia de los Seléucidas, al mismo tiempo que se conservan 
otros estados menores. En general, queda establecido el principio dinástico entre 
hijos o nietos de colaboradores de Alejandro. Si lo característico es la fragmen- 
tación, también define al periodo el que se haya generalizado una serie de ele- 
mentos comunes. En un nivel, si se quiere, superficial, se produce una heleni- 
zación general que justifica la utilización del término helenismo y «mundo he- 
lenístico», en algunos casos abusivamente interpretado como generalización de 
la cultura griega. La complejidad del nuevo mundo permite, con todo, hablar, 
con restricciones, de tal helenización. La difusión se produce principalmente por 
factores políticos, a través de jefes militares, clases dominantes y ocupantes de 
tierras, pero, también, por este último motivo, a través de la colonización, que, 
desde luego, iba unida a ocupación militar. Pero es cierto que los griegos están 
extendidos por todos los territorios y en todos los niveles sociales y económicos. 


ya algo que 
'osiblemente 


10. GRIEGOS Y BÁRBAROS 


Tras la muerte de Alejandro, los gobernantes de los territorios ocupados serán 
griegos o macedonios. La situación de los gobernantes autóctonos fue siempre 
inestable. La unidad cultural, como tal, del mundo helenístico, fue la procedente 
de la unión grecomacedónica. La fuerza de los reyes estará fundamentada en las 
clases dirigentes procedentes de esta unión. El mundo de las ciudades griegas 
desempeña un importante papel en esta situación. Evidentemente, se verán 50- 
metidas a la monarquía, pero ésta permanece en contacto, real o teórico, con las 
poblaciones de las ciudades, y servían de apoyo a la justificación teórica de la 
herencia de la cultura griega. Por ello, el Mediterráneo siguió siendo el centro 
cultural del mundo helenístico. La mayor parte de las luchas entre Diadocos S€ 
habían producido precisamente en torno a las ciudades griegas. Pero éstas tam- 
bién han cambiado. De un lado, el mercenariado, que proporciona ac tividad y 
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medio de vida a gran parte de sus habitantes, crea un elemento social de movi- 
lidad, no arraigado en la propia ciudad, en que el ciudadano clásico poseía tierras 


De hecho, la ciudadanía como derecho a la participación y a la defensa de los 
propios intereses, personales o de grupo, a través de los organismos políticos, es 
que ha desaparecido a lo largo del proceso de transformación representado 
r la época de los Diadocos. Por ello es significativo que, junto al internacio- 
ismo mercenario, se agudice también la actividad internacional de gremios 
profesionales, intelectuales, filósofos; renazca con nuevo sentido la actividad de 
itletas que viajan por toda Grecia y llevan un prestigio formal a sus ciudades, 
ero que se diferencian de los nobles de la época arcaica en su extracción social 
en que no les vale, ahora, como trampolín para la vida pública de su ciudad. 
in cierto modo, la relación entre la ciudad y el mundo «internacional» queda 
vertida. En épocas arcaica y clásica, la actividad externa de los individuos iba 
ientada al crecimiento del poder interno, hacer crecer el prestigio de la ciudad 
ertia en el propio beneficio de quien lo hacía crecer y le proporcionaba poder 
de control interno; en el mundo ahora creado, el apoyo de una ciudad tiene como 
bjetivo fortalecerse en el plano «univeral», y la ciudad que aumenta su propio 
prestigio atrae la beneficencia de los ricos con poder en el mundo griego. 


Las diferencias entre griegos y bárbaros siguen existiendo. La unidad no sig- 
fica la integración de ambas colectividades. Muy al contrario, la monarquía, 


crear dicha integración, desempeña un doble papel según se trata de griegos 
co bárbaros. Si con los bárbaros se adoptan en principio las formas propias de las 
monarquías orientales, en Grecia asume, también en principio, muchos de los 
'acteres propios de la tiranía. Un aspecto muy importante fue el papel desem- 
''iado por los «amigos» heredado de la antiguas relaciones tiránicas, ahora, sin 
bargo, transformado por los nuevos papeles monárquicos impregnados de 
Otros elementos. Las relaciones establecidas con el rey se basaban en el logro de 
“ventajas mutuas. En el año 292, cuando Lisímaco estaba en situación de apuro, 
considera que no debe proponerse su propia salvación y abandonar su ejército y 
"sus amigos. Es una relación mutua parecida a la establecida con los mercenario: 

el rey se beneficia de su fuerza y su apoyo, pero les proporciona medios de vida 
y de poder. Con el desarrollo posterior de la monarquía, el papel de los «amigos» 
disminuiría, de acuerdo con el crecimiento del concepto de legitimidad. Un mo- 
mento clave del proceso de transformación puede verse en el caso de Casandro 
que, al no considerarse satisfecho con la sucesión de su padre porque, a su manera 
¡de ver, no atendía a una teórica legitimidad dinástica, acude a buscar el apoyo 
¡de los amigos. La alternativa, luego, se resolvería en favor de la legitimidad, pero, 
en momento críticos, tal aspiración podía verse apoyada en la existencia de dichos 
*amigos» que la garantizaran sobre la base de ciertas relaciones de reciprocidad. 


11. MONARQUÍA 


En la Suda, léxico de época bizantina utilizado para comprender los conceptos 
Políticos antiguos, la basileia o realeza se define del modo siguiente: «no es la 
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naturaleza ni la justicia la que da la monar o 

para mandar un ejército y para manejar vm asumo qe ay sino la habilidaq 
efecto, el hijo natural de Alejandro no fue ayudado por su pare ente 
causa de su debilidad de espíritu. mientras que quienes no enanos 
Alejandro llegaron a ser reyes de casi todo el mundo habitado. pa 
cepción que sirve para explicar la realidad de la época de los Dj 


1 
O con él, a 
! conexión con 
Esta es la con- 
adocos,. F; 


Jefes de ejércitos de cuño reciente que apoyaron con su actuación la toj, deu 
formas de poder que se hicieron «monárquicas» y se transformaron Pont unas 
) la evo- 


lución del mundo griego y por la integración de otros mundos 


El mundo oriental pudo servir de fundamento para la «divinizacs 
reyes, pero, junto a ellos, también importa la EE E a presen a 
griegas. No fue sólo el orientalismo lo que «divinizó» a los reyes 
tradiciones griegas en que se asentó el mito de Alejandro. Diodor 
teorías de Evémero sobre los dioses como grandes personajes históricos bei 
tores que con ello han alcanzado la divinidad. La consecuencia es á Mens 
dioses son grandes hombres del pasado, los grandes hombres del presento 
proporcionan tan grandes beneficios a los hombres, a las ciudades Exo Mi 
participarán sin duda de esa misma naturaleza. d He 


árbaros», 


los 
as tradiciones 
Ya vimos las 
o expone las 


12. FUNDACIONES 


Como los antiguos héroes, heredados por los oikistai de las colonias arcaicas, 
también los nuevos reyes son fundadores de ciudades, que en la mayor parte de 
los casos llevaron sus nombres o los de sus familiares, a partir de la práctica 
inaugurada por Alejandro. Alejandría, Lisimaquia, Antigonia y Demetriada son 
unos pocos de los ejemplos de las numerosas ciudades creadas por los diferentes 
reyes y estrategos. Con ello se convertían en protectores de la comunidad, creaban 
huevas zonas de explotación, purgaban algunas comunidades que sufrían pro- 
blemas sociales difíciles de resolver y cobraban prestigio al vincularse a las tra- 
diciones heroicas. Hay también casos de nuevas fundaciones. como la de Sición 
por Demetrio. Aquí el elemento de prestigio está por encima de la solución de 
problemas materiales, pero se erigía en benefactor, restaurador de la libertad y 
creador de una nueva cohesión social sobre fundamentos más o menos ideoló- 


gicos, pero también reales, al contribuir económicamente al funcionamiento in- 
terno de la comunidad. 


DOCUMENTOS 


1. PAUSANIAS, I, 25, 3-6, (TRADUCCIÓN A. TOVAR) 


Las hazañas de Atalo y Ptolomeo son de hace tanto. tiempo que se ha perdido 
el recuerdo ya, y los cronistas de estos reyes han sido olvidados aún más pronto 
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que las hazañas. Por eso se me ocurre contar las cosas que hicieron, y cómo a 
sus padres les correspondieron Egipto, y el dominio de Misia con las tierras 
vecinas. 

Los macedonios dicen que Ptolomeo era hijo de Filipo hijo de Amintas, aun- 
que de nombre lo fuese de Lago, a quien Filipo casó su madre ya embarazada. 

Ptolomeo, según dic distinguió mucho en Asia, especialmente defen- 
diendo como «compañero» a Alejandro cuando estuvo en peligro en Oxidracas, 

Muerto Alejandro, oponiéndose a los que propugnaban para Arideo, hijo de 
Filipo, todo el poder, fue el principal causante de la repartición de los países en 
reinos. 

Marchó a Egipto y dio muerte a Cleómenes, el sátrapa que había puesto 
Alejandro, creyéndole afecto a Perdicas y sospechoso, y persuadió a los mace- 
donios encargados de conducir el cadáver de Alejandro a Egas de que se lo 
entregasen. y así, le sepultó en Menfis a la manera macedónica. y como sabía 
que habría que luchar con Perdicas, dispuso la defensa de Egipto. 

Perdicas. en apariencia por honrar el ejército, llevó consigo a Arideo hijo de 
Filipo, y al niño Alejandro nacido de Alejandro y Roxana hija de Oxiartes, pero 
en realidad lo que quería era quitar el reino de Egipto a Ptolomeo. Pero rechazado 
de Egipto, menos acreditado que él como guerrero y odiado por los macedonios, 
fue muerto por su escolta. 

La muerte de Perdicas puso en actividad a Ptolomeo. Conquistó Siria y 
Fenicia, acogió a Seleuco hijo de Antíoco expulsado por Antígono y se dispuso 
como para defenderle: consiguió hacerse aliados a Casandro hijo de Antípater 
y a Lisímaco rey de Tracia, exagerándole la persecución de Seleuco y el miedo 
de Antígono. T 

Antígono, mientras estuvo Ptolomeo preparado para la guerra, no se atrevía 
a afrontar el peligro; pero cuando supo que Ptolomeo había marchado a Libia 
contra los cirenaicos sublevados, invadió Siria y Fenicia y las entregó a su hijo 
Demetrio, muy joven, pero ya estimado prudente, Entonces marchó al Heles- 
ponto, pero antes de pasarle tuvo que volverse al oír nuevas de una batalla en 
que Demetrio había sido vencido por Ptolomeo. 

A pesar de todo, Demetrio no se había retirado del país ante Ptolomeo, y 
hasta había muerto en emboscadas a algunos egipcios. Ptolomeo se retiró a 
Egipto sin esperar la llegada de Antígono. 

Pasado el invierno, Demetrio se embarcó para Chipre, venció a Menelao, 
sátrapa de Ptolomeo, en un combate naval, y después. como viniese sobre él, al 
mismo Ptolomeo. Y huyendo éste a Egipto, Antígono y Demetrio le atacaron a 
la vez por mar y tierra. Ptolomeo, en situación desesperada, se salvó sin embargo 
resistiendo al ejército frente a Pelusium y al tiempo impidiendo a las naves 
entrar en el río. 

Antígono, perdidas por el momento sus esperanzas de ganar Egipto, envió 
a Demetrio con gran ejército y escuadra sobre Rosas, punto, una vez dominada 
la isla, de ataque sobre Egipto. Pero los rodios resistían con valor y con inge- 
niosas máquinas a los sitiadores y además Ptolomeo les ayudaba con todas sus 

fuerzas disponibles. 

Antígono, fracasado en Rodas como antes en Egipto, todavía poco después 
se atrevió a atacar a Lisímaco, a Casandro y al ejército de Seleuco, con lo que 
gastó su poder y acabó por morir agotado por la larga guerra contra Eumenes. 

De los reyes que arruinaron el poder de Antígono creo el más impío a Ca- 
sandro, pues debiéndole a él el seguir reinando en Macedonia, atacó a su 
bienhechor. 
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Muerto Antígono, Ptolomeo volvió a ocupar Siria y Chipre e 
en la Tesprótide. Sublevada Cirene, su hijo Magas, nacido de su c; 
Berenice, tomó la ciudad después de cinco años de rebelión, 

Si en realidad este Ptolomeo era hijo de Filipo, de él heredó su manía mu- 
jeriega, pues casado con Eurídice hija de Antípater, también tuvo amores coy 
Berenice venida a Egipto en la comitiva de aquélla. Tuvo hijos de ella, y Próximo 
a morir señaló a uno de éstos Ptolomeo (del cual toma nombre la tribu a 
por sucesor en Egipto, en lugar de los hijos de la hija de Antipater, 


instaló a Pirro 
ntonces mujer 


ateniense) 
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CRPITULO XVII 


LOS ESTADOS HELENÍSTICOS 


. EL EQUILIBRIO DE POTENCIAS 


A partir del año 280, acaban las luchas entre sucesores que pretenden la 
erencia de Alejandro y se consolidan los reinos que de hecho ya venían confi- 
gurándose a lo largo de los cuatro decenios anteriores. El resultado fue el triunfo 
le las tendencias a formar estados hereditarios y monárquicos. Los factores fue- 


isis de la ciudad griega. El resultado no fue consecuencia directa de uno de 
éstos factores, sino de la conjunción de todos ellos. Por otro lado, como ese re- 
ado es homogéneo y diverso al mismo tiempo, en los diferentes lugares las 
lendencias adquirieron distinta fuerza según el desarrollo de cada zona y de 
'uerdo con la importancia precedente de los factores. El mundo helenístico 
puede definirse como una unidad, pero siempre que se tenga en cuenta que uno 
de los caracteres que mejor definen esa unidad es el de su diversidad. Ésta se 
"encuentra entre los reinos, o entidades políticas, dado que no todos son reinos, 
pero también dentro de cada reino o entidad política. Hay que comprender las 
diferencias que existen entre el Egipto lágida y la ciudad de Atenas, por poner 
un ejemplo bastante extremado, aunque seguramente no el que marca una po- 
larización mayor; pero también hay que comprender que lo que caracteriza al 
mundo helenístico es precisamente que esas realidades coincidan y estén en 
ontacto. 


A partir del año 280 hay, como entidades políticas más representativas, tres 
Teinos independientes y bien definidos, que no son, desde luego, toda la realidad 
helenística, pero que, desde el punto de vista de la política «internacional», son 
los que marcan las relaciones y los acontecimientos, al menos superficialmente. 
Es obvio que sus relaciones políticas están marcadas por la existencia de otras 
tidades aparentemente de menor rango: ciudades y ligas, y también reinos de 
dimensiones más reducidas o posición más marginal. 
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Los tres reinos son Egipto, donde gobierna Ptolomeo Filadelfo que ha suce 
a Ptolomeo I, Siria en que reina Antíoco. hijo de Seleuco. y el reino de Macen, ads 
gobernado por el hijo de Demetrio, Antígono Gonatas. CS 


2. LOS GALOS 


En el mundo confuso de 280, un nuevo factor vino a complicar la Situación 


representado por la invasión de los gálatas en Grecia y Asia Menor, que fuero, 
utilizados por los reyes como aliados y como mercenarios. E 
Ptolomeo Ceraunio había sido reconocido por Antíoco I al vencer a Antígono 


Gonatas, pero luego fue derrotado por los galos en 279. Esto dio lugar a un periodo 
confuso, hasta que, según narraciones legendarias, los griegos consiguieron ex- 
pulsarlos. Los etolios luego celebraban las fiestas soterias como si ellos hubieran 
sido los autores de la expulsión. Antígono hizo más tarde la paz con Antíoco, 
probablemente en 278. Antígono venció después a una parte de los galos en 977. 
en Lisimaquia, y se convirtió en rey de Macedonia. x 


3. PIRRO 


Plutarco cuenta una anécdota que pone de relieve lo contradictorio de los 
planes y proyectos de Pirro, concentrados en principio en el dominio de Mace- 
donia, incluso los planes occidentales. Cuenta que había un tesalio, Cineas, que 
tenía fama de ser suficientemente inteligente para transmitir la fuerza y la ca- 
pacidad del orador Demóstenes, del que había sido discípulo, a sus oyentes. Vivía 
junto a Pirro, que lo enviaba a las ciudades, porque confiaba en lo que había 
dicho Eurípides: la palabra anula todo lo que podría hacer el hierro de los ene- 
migos. Pirro decía que había ganado más ciudades por las palabras de Cineas 
que por sus propias armas. Una vez que vio a Pirro ocioso. cuando se disponía 
a partir para Italia, inició la siguiente conversación: se dice que los romanos son 
belicosos y mandan sobre muchos pueblos; si el dios te concediera vencerlos, 
¿qué haríamos con la victoria? Para Pirro, si se vencía a los romanos, no habría 
ciudad bárbara o griega capaz de resistirse y poseerían Italia entera. Cineas pre- 
gunta entonces qué harían después de conquistar Italia entera. a lo que Pirro 
contestó que aprovecharían la circunstancia de que Sicilia se encontraba en 
situación inestable tras la muerte de Agatocles. Luego sigue respondiendo con 
alusión a Libia y Cartago en el mismo sentido. Cineas reconoce que entonces 
podrá volver a tomar Macedonia y conquistar Grecia. Pirro piensa que luego Se 
podrán dedicar al ocio con una copa en las manos, a lo que Cineas responde que 
eso podrían hacerlo desde ahora y evitar el derramamiento de sangre. Pirro no 
renunció por ello a sus proyectos. 


Los planes de Pirro en occidente contaban con los antecedentes de Alejandro 
el Moloso y Cleónimo de Esparta. Recibió la ayuda, además, de Cerauno, Antígono 
y Antíoco. Era un modo de apartarlo de Macedonia. En cambio, no intervino 
Ptolomeo Filadelfo. De este modo, Pirro se erige en el defensor del helenismo 
occidental y continuador de la lucha secular de Europa contra Asia, porque Roma 
se identificaba con Troya. Allí, Pirro actúa como rey helenístico, impone disciplina 
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los tarentinos y ofrece la paz a los romanos, los da por vencidos y pretende 
continuar sus conquistas. En la tradición analística aparece como ávido de la 
amistad romana. 


Según Plutarco, estando en Italia, se le presentaron al mismo tiempo dos 
oportunidades. Vino una embajada de Sicilia que ponía en sus manos Acragante, 
iracusa y Leontinos, y pedían que expulsara a los cartagineses y liberara a la 
sla de los tiranos. De Grecia se le anunciaba que Ptolomeo Cerauno había caído 
ombatiendo a los galos con su ejército y que ahora era su oportunidad para 
esentarse a los macedonios, faltos de un rey. Después de irritarse por la coin- 
'cidencia y de reflexionar largo tiempo, le parecieron más importantes los asuntos 

e Sicilia, por su proximidad a Libia. Pirro se ha visto absorbido, de momento, 
jor la empresa occidental. En Italia se dedicó a acuñar magníficas monedas de 
ata. Con ello se marca el apogeo de su carrera, como símbolo del brillo aportado 
or esta empresa para un rey de tipo helenístico en situación de necesidad. Se 
muestra así como el campeón de la concordia, que quiere unir a griegos y bár- 
baros, y establecer una moneda única para el mundo griego de occidente sobre 
odelo ático. Su orientalización ha experimentado un giro. Ahora se trataba de 
petir para occidente las hazanas de Alejandro. 


Pero cuando surgen los problemas y Pirro pide ayuda a los reyes, éstos se 
muestran indiferentes a la causa del helenismo en occidente. Por otra parte, sus 
iraciones «helénicas» le impiden concentrarse en Roma y desempeñar la fun- 
ción para la que ha sido llamado. A su vuelta, Pirro busca una guerra para poder 
“alimentar a su ejército y se lanza a Macedonia. 


En 274, Pirro ocupa el trono de Pela a costa de Antígono y se dirige al Pelo- 
oneso. Esparta se resiste. Pirro ha ido a apoyar a Cleónimo, que ha sido apartado 
la realeza. En Argos se produce la lucha de dos bandos, uno a favor de Antígono 
otro de Pirro. Éste muere en 272 en su intento de tomar la ciudad. El Peloponeso 
e une a Antígono que, por su parte, se consolidó en el trono de Macedonia. Con 
muerte de Pirro, quedó sin rival en esa zona de Grecia. 


4, SITUACIÓN GENERAL TRAS LA MUERTE DE PIRRO 


Antíoco I mantuvo en principio sus pretensiones sobre el norte de Asia Menor, 
¿con ánimo de abrir la ruta de oriente con Macedonia. Se lo impidieron algunos 
pequeños reinos, como el de Bitinia y el Ponto, que formaron la Liga del Norte 
con apoyo galo. Antioco fue derrotado en 275. Sus pretensiones quedaron sin 
"consecuencias pero el fracaso también afectó a su territorio. 


A continuación, el panorama es el siguiente: Egipto se convierte, de hecho, 
en la monarquía más fuerte, bajo el gobierno de los Ptolomeos. Los Seléucidas 
poseen las satrapías alejandrinas de Mesopotamia y Siria, salvo una parte de ésta, 
y Palestina y Fenicia y algunas regiones de Asia Menor. Macedonia queda como 
“aspirante al control de Grecia continental, y puede controlar algunas ciudades 
como Calcis, Corinto... Al norte de Asia Menor se encuentran los reinos de Bitinia 
y Ponto, y los galos. Por otro lado, se encuentra Rodas y algunas ciudades libres. 
El Egipto de Filadelfo sólo aspira al control del Egeo y las costas sur y oeste de 
"Asia Menor, con el ánimo de consolidar su imperio marítimo y comercial, lo que 
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también lo lleva a aspirar a Palestina y Fenicia y parte de Siria. Por este 
motivo trata de garantizar su seguridad a los puertos griegos. Todo ello 
necesidad de realizar un esfuerzo militar. 


mismo 
Crea la 


La oposición se ofrecía, de una parte, del lado de los Seléucidas, que tenías 
además otro frente en oriente, en la Bactriana, Macedonia, de otra parte coo 
rimenta un proceso de fortalecimiento a lo largo de los reinados de Ant. 
Gonatas, Demetrio II y Antígono Dosón. Los Ptolomeos apoyan a Atenas, la Liga 
Aquea y de Esparta, y conservan así su hegemonía. Los Antigónidas permenecen, 
en definitiva, débiles en Grecia y en el norte, por lo que su dominio experimenta 
un proceso variable. 


En el Ponto, Mitrídates se ha hecho rey, en 296 o 281. Según Apiano. en las 
luchas entre sucesores, Antígono había expulsado a Leomedonte de Siria. Y en 
el momento de asumir el poder llevaba consigo a Mitrídates, de la casa real persa, 
Dice que Antígono tuvo un sueño en el que sembraba de oro su campo y que 
Mitrídates arrancó el oro y marchó al Ponto. A pesar de que lo arrestó para matarlo. 
se escapó con seis caballeros y se refugió en Capadocia, donde se le juntaron 
muchos a causa de los problemas de Macedonia y así se hizo duefio de Capadocia 
y de los pueblos vecinos del Ponto. Más tarde transmitió este gran poder a sus. 
hijos. Es al sur del Mar Negro donde se ha constituido la liga del norte. 


En 298/297, Zipoites ha tomado el título de rey de Bitinia. Luego, Nicomedes 
llamó a los galos en 277. Antíoco los venció en 275/274 y los asentó en Frigia del 
Norte. Estos reinos experimentan las mismas dificultades en su territorio que 
las ciudades griegas libres y además el peligro representado por los gálatas. Frente. 
a éstos, tiene lugar la creación de Pérgamo. 


expe- 
ígono 


Esta ciudad muestra tendencias a poseer una dinastía propia. En 262, Éu- 
menes desafía a Antíoco y consigue la independencia, tras la victoria sobre el 
Seléucida, cerca de Sardes. Con ello aparece la nueva dinastía de los Atálidas que 
muestra, en seguida, ambiciones en Asia Menor. 


Las ciudades griegas de Asia Menor y de las islas conservan siempre su ten- 
dencia a la independencia. La lucha es constante, aunque más o menos clara, en 
Mileto, Éfeso, Esmirna. Consiguen más libertad las ciudades del Mármara y la 
costa sur del Mar Negro: Cícico, Bizancio, Heraclea, Sinope. 


En Grecia continental perduran constantemente los conflictos armados, en 
que se interfieren las luchas frente a Macedonia con las luchas interiores, entre 
unionistas e independentistas, así como entre los diferentes unificadores: las 
ligas etolia y aquea y de Esparta. 


5. PRIMERA GUERRA SIRIA 


En este panorama, se producen diferentes conflictos bélicos. 


Antíoco I y Ptolomeo Filadelfo se enfrentan en guerra por las ciudades costeras 
de Asia Menor, entre 280 y 271. La guerra propiamente dicha estalló en 274 Es 
la primera guerra siria. En 279/278, en Mileto, Ptolomeo Filadelfo recibe honore 
y dota de tierras a sus habitantes. Desde 276 aparece como dueño de Garia Y 
protege Samos, y en 278 está presente en Panfilia. 
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La paz fue ventajosa para Filadelfo, que se extendió a Asia Menor, Cilicia, 
Panfilia, parte de Caria, Licia y Celesiria. Las condiciones de la paz permanecen 
en la duda. En su Encomio a Ptolomeo, escrito antes del 270, el poeta Teócrito 
enumera las posesiones del rey de Egipto: Fenicia, Arabia, Siria, Libia, Etiopía, 
Panfilia, Cilicia, Licia, Caria, las Cícladas, pero no es posible saber hasta dónde 
llega la exageración. 


6. LA GUERRA DE CREMÓNIDES 


Antes de la guerra de Cremónides, Antígono apoya a los grupos promacedonios 
einstaura tiranos, desde el año 271, en Élide, Megalópolis, Argos. Pero los partidos 
promacedonios abandonan el poder en 267, ante las revueltas en Atenas apoyadas 
por Filadelfo. También se suma la Liga de Esparta con ciudades del Peloponeso. 
El alma de la oposición es el ateniense Cremónides. La guerra se concibió como 
una lucha por la «liberación de Grecia». 


La guerra de Cremónides duró del 267 al 261, y enfrentó a Antígono Gonatas 
a Atenas, Esparta, los grupos opuestos a las tiranías filomacedónicas en otras 
ciudades, incluidas las de los aqueos, y a Ptolomeo Filadelfo. Este tuvo que aban- 
donar Grecia por el inicio de la segunda guerra siria o guerra de Éumenes. El 
resultado fue la victoria de Antígono y la humillación de Atenas, que experimenta 
el final de su vida independiente. Desde ahora queda convertida en una especie 
de «ciudad universitaria». Antígono ocupa la ciudad e instala un «comisario». 
Atenas pierde el Pireo y Muniquia. 


El rey macedonio se convirtió en señor de Grecia y obtuvo parte del dominio 
del Egeo, tras la batalla de Cos. Ahora posee Calcis, el Pireo, Corinto. Entre 253 
y 251 perderá el control de Atenas y Argos. 


7. LA SEGUNDA GUERRA SIRIA 


En 261 ha muerto Antíoco I, tras una batalla perdida con Éumenes de Pér- 
gamo. Antíoco II ataca a Filadelfo, que había apoyado a Éumenes en 262, En el 
mismo año 261, el rey seléucida ha tenido que ceder Capadocia al persa Ariarates 
y hace la paz con Antígono frente a Filadelfo. 


Así estalla la segunda guerra siria que dura de 260 a 253 y fue desfavorable 
para Filadelfo. Antíoco recupera Fenicia. Desde 250, a pesar de todo, se acentuará 
el debilitamiento de los Seléucidas por obra de los Arsácidas. 


Filadelfo tuvo que firmar un tratado por el que Antígono aparece como «pro- 
lector de las islas» y Antíoco hace una serie de conquistas a costa suya. Poco se 
sabe, pero parece que Ptolomeo pierde territorios en Asia Menor. En 253 o 25: 
sin embargo, Filadelfo estuvo en condiciones de apoyar la independencia de Co- 
rinto, que no llegaría hasta el año 247. 


A partir de aquí crece el movimiento de liberación griego y se desarrolla la 
Liga Aquea bajo Arato de Sición. En 251 recupera Sición de manos del tirano 
Nicocles, para lo que recibe ayuda de Ptolomeo IL. En ese año Antígono sólo 
Conserva el Pireo, y en 243 se llega a la liberación de Corinto. 
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En 247 o 246 muere Antíoco II y. en 246, Filadelfo. Éste deja un Egipto bien 
organizado, formando un bloque definido, a diferencia de los otros reinos, ey, 
situación mucho más móvil. La política egea de los Lágidas sólo parece un vsu- 
plemento» para su política interior, a la que se dedican plenamente. 


8. TERCERA GUERRA SIRIA 


Ptolomeo III Evérgetes emprende la III guerra siria, entre 246 y 241. El avance 
triunfal de Ptolomeo III hacia el Éufrates es detenido por una revolución en Egipto 
de la que nada se sabe. Luego fue rechazado por Seleuco II y sólo pudo conservar 
Seleucia de Pieria. 


Por otro lado, en 245, Antígono expulsa al rey egipcio de las Cícladas, Pero 
Evérgetes era, a pesar de todo, el príncipe más poderoso del Egeo. Conservaba el 
control de las islas y de la costa tracia y mantenía su influencia en el Peloponeso 
y en Etolia, lo que llevaba consigo el control de Delfos. 


9. LA ÉPOCA DE LAS LIGAS Y ESPARTA 


En 289 tiene lugar la muerte de Antígono Gonatas y la consiguiente sucesión 
de Demetrio II. Entre tanto, en Grecia comienza el dominio de las Ligas. Contra 
ellas, Demetrio emprende la llamada guerra demetríaca pero los problemas del 
norte le imponen el abandono. La consecuencia es el apogeo del poder de Etolia 
con el control de Delfos. En esa época celebraban el Festival de los Soterias, por 
su presunta victoria sobre los galos. 


Los etolios garantizan la protección contra los propios piratas y se convierten 
en una potencia fuerte ante Pérgamo, Egipto y Roma. Así consiguen la unificación 
de Grecia central. A lo largo del siglo III, la Liga etolia se convierte de democrática 
en una oligarquía encabezada por 30 apoklerot. Es la única Liga con vida propia 
e independiente duradera. Desde 226 decae a favor de la Liga aquea, que posee 
una Asamblea primaria: synkletós; sijnodos. 


La Liga aquea pretende la unificación del Peloponeso, Se encuentra con la 
oposición de Esparta que. con Agis, de 245 a 241, ha dado los primeros pasos 
hacia su reorganización. En 235 tienen lugar las reformas de Cleómenes, de base 
militar. Consigue el apoyo de Evérgetes frente a Macedonia y absorbe la Liga 
aquea. Pone en práctica la redistribución de tierras y la abolición de deudas 


Ante tal situación, Arato acude a Macedonia, a pedir ayuda a cambio de la 
devolución de Corinto a Antígono Dosón (229-221). 


En 222-221, con la batalla de Salasia, desaparecen las pretensiones de Cleó- 
menes. Grecia queda en manos de Macedonia, salvo Etolia, contra la que. desde 
219, emprenderá una campaña Filipo V. 


10. CRISIS DEL REINO SELÉUCIDA 


Entre tanto, se produce la desintegración del imperio seléucida. Entre 249 y 


248, el avance de Partia sobre las satrapías orientales tiene como efecto la in- 
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dependencia de Diódoto en Bactria, así como de Capadocia, hacia 255, en que 
Ariarates III se proclama rey, y de Armenia. Entre 246 y 245, se produce la sucesión 
de Andrágoras en la Partiene, coincidiendo con la tercera guerra siria, Éste acuña 
moneda, pero no toma el título de rey, y defiende los territorios contra la invasión 
de nómadas escitas, los pamies, que se instalan en la Partiene, de donde tomarán 
su nombre los partos. La llegada de los pamies le costó la vida a Andrágoras. 


El debilitamiento seléucida continúa con la tercera guerra siria (246-241) y la 
guerra dinástica, desde 241, entre Seleuco II y su hermano Antíoco Hiérax. A ello 
se suma el crecimiento del reino de Pérgamo bajo Átalo I, que obtiene victorias 
sobre los galos y sobre Seleuco III. En 230 y 228, Átalo conquista la banda costera 
entre Frigia y Lidia. 


En 223 muere Seleuco III Soter, que había reinado sólo desde 226, y en 221 
mueren Antígono Dosón y Evérgetes. Desde entonces, el protagonismo corres- 
ponde a Filipo V, a Antíoco III y a los romanos. 


11. LA MONARQUÍA MACEDÓNICA 


La monarquía macedónica permaneció relativamente libre de influencias 
orientalizantes. Es el sistema que se ha dado en llamar monarquía nacional, 
frente al concepto de monarquía personal de otros reinos. La proclamación se 
hacía por parte de los macedonios. Todavía era así en el caso de Demetrio, en 
294. que, al llegar, no tuvo necesidad de discursos porque los macedonios odiaban 
a Antípater y carecían de otro mejor para elegir como rey de Macedonia. En el 
caso de Gonatas, se dice que los «primeros» de los macedonios, por temor a la 
anarquía, lo llamaron, lo hicieron casar con la madre de Filipo, lo nombraron 
tutor general y, luego, rey, después de haber comprobado su moderación y sus 
servicios al estado. Con estas variaciones, es, de todos modos, el único reino en 
que se conserva el papel de los «dirigentes» de la antigua nobleza macedonia. Tal 
situación permanecía vigente en tiempos del tratado de Filipo V con Aníbal, en 
que Filipo firma en su nombre, en el de los macedonios y en el de los aliados. 
También hay algunas referencias al Koinón de los macedonios, lo que equipara 
su estado a las confederaciones de ciudades. 


Es cierto que, en la práctica, los Antigónidas reinaban de modo autocrático y 
que, allí, el rey, como jefe militar, constituía la encarnación del estado. Pero no 
existe culto ni un modo especial de tratamiento. El monarca no se identifica con 
la divinidad, aunque hay algunos casos de monarcas que recibieron culto fuera 
de Macedonia. 


12. CIUDADES 


Las clases superiores macedonias experimentaron un proceso de helenización 
que llegó a identificarlas totalmente con los griegos, sobre todo en algunas ciu- 
dades, como Tesalónica y Casandrea, que adoptaron las formas de las ciudades 
griegas. En inscripciones aparecen Filipos, Casandrea, Pela y Antípolis con este 
tipo de estructuras. Tesalónica fue fundada por Casandro, que la llamó así por 
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su esposa, después de haber arrasado las ciudades del golfo Termaic 

a los habitantes de unas veintiséis ciudades en una sola. Tenía un Conso, 
Asamblea. Casandrea tenía un Consejo, Filipos y Anfípolis contienen una 2, 2 
blea. Es probable que todas, incluso Pela y Egas, tuvieran ambas TH digan. 
Además aparece la ciudadanía dividida en tribus y demos y existen magit 
proxenias con otras ciudades griegas, etc. Ahora bien, en la realidad. (odo iom 
ciona bajo el control del rey. Fuera de Macedonia, en Tesalia, Dem ai und 
desarrolló como puerto floreciente y cosmopolita entre 200 y 150 date 


asentó 


se 


Pero, al mismo tiempo, las ciudades griegas experimentan cambios al 
blecerse en ellas guarniciones y «gobernadores» macedonios. aunque aparco o 
mente conservaban su organización tradicional, siempre, eso sí, con mi a 
del consejo y de los magistrados que de la Asamblea. à vss 


13. OTRAS MONARQUÍAS 


Los Seléucidas y Ptolomeos tiend á 
, : len más claramente a la divinización 
primeros se consideran descendientes de Apolo, los segundos de Heracles y xs 


niso. Los Atálidas siguieroi i í á ó 
Ku A ign n, en cambio, una línea más próxima a la de los 


En general, de todos modos, el á 
, el poder está concentrado en el 
poliza la legislación. Él es nómos empsychós, ley viva. ASE SUN 


En el terreno legislativo, los «comparieros» del re s 
Simplemente consultivo. Tales iners o Ee n iu 
es los límites de la nobleza local y se nutren de personajes de toda Grecia a 
ius o Demetrio de Faros, con lo que ejercen una fuerte influencia en la corte. 

e todos modos, el poder legislativo se ejerce por medio de estrategos o sátrapas, 
nomarcas o ecónomos, segün los reinos. um 


En general, hay una cierta adaptación a las tradiciones orientales y a la for- 
area de una nobleza áulica, una nobleza que vive en torno al pala yala 
gu lel rey. Entre los egipcios está especialmente agudizado el aspecto ever- 
gético y soteriológico, lo que se refleja en los nombres adoptados por los mismos 
reyes. Son, en cierto modo, herederos de los faraones, cuyos títulos adoptan a 
E Dried IL. Es hereditario, pero a voluntad del rey: Ptolomeo II reina 
Pa Ptolomeo Cerauno. En los Seléucidas es frecuente el sistema de hijo 


E an familias reales se establece el matrimonio consanguíneo. Pero también 
TR cce afecta a ciertas manifestaciones de los monarcas Seléucidas. como 
Made ESQ e inen a algunos personajes surgidos del mundo de las ciu- 
en en figuras salvadoras y protectoras ^ lad, como 
Weste yp ras de la comunidad, 


14. EL EJÉRCITO 


0 Š m basa su fuerza efectiva en el poderío militar, donde desempeña un 
Papel de gran importancia el rey como figura capaz de conseguir la victoria. Los 
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ejércitos están compuestos de grandes contingentes de tropas y naves. La fuerza 
principal está en la falange. Además, hay cuerpos ligeros de caballería, elefantes, 
des barcos. El monarca debe desempeñar su papel salvador en la ciudad en 
crisis y lo logra gracias a las guarniciones y. en los territorios conquistados, por 
medio de gobernadores que tienen el carácter de jefes militares omnipotentes. 


15. ECONOMÍA 


Junto y paralelamente al control militar, el rey ejerce el control sobre la vida 
económica por medio de una burocracia bien organizada. El ejemplo más claro 
es el de Egipto, donde por medio de nomarcas, toparcos, comarcos y navarcos se 
ejerce el control sobre la economía como monopolio real. Las tierras son del rey 
y a él revierte la ganancia procedente del trabajo de los campesinos esparcidos 
por las aldeas de Egipto. Los Seléucidas ejercen también el control del comercio, 
que en su territorio se convirtió en una fuente importante de riqueza, por medio 
del control de las rutas caravaneras. Siguieron las relaciones con la India, incluso 
tras la secesión de las satrapías orientales. Se establecen tasas sobre transportes, 
transacciones, etc. El rey es, pues, la mayor entidad económica. Las ganancias 
se hacen notar en el lujo y los tesoros que acumula y que da a conocer como un 
medio de reafirmar su prestigio, dado que tiene que mostrar que es poderoso 
para poner en práctica su programa de «salvador» de la comunidad y de benefactor 
de la misma. De acuerdo con el sistema de la gran realeza unificada, también el 
sistema económico se define como de gran comercio y de gran agricultura uni- 
ficada en el control real. 


16. ORGANIZACIÓN TERRITORIAL 


Los Seléucidas conservan el sistema de las grandes satrapías persas. Al este 
del Eufrates se establece una triple división en la escala del poder y del control: 
satrapía, eparquía e hiparquía. Cuando se va desmembrando el territorio oriental, 
la eparquía puede convertirse en satrapía, aunque algunas llegaron a convertirse 
en reinos independientes según el desarrollo concreto de los acontecimientos. 
Pero, dentro del imperio, existen cuatro categorías: reyes sometidos, dinastías, 
pueblos y ciudades. 

El sistema de la hiparquía se extendió en un momento determinado al terri- 
torio de Capadocia, Ponto y Armenia. En las satrapías, se discute si había sátrapa. 
general o ambos cargos. Para el imperio, parece existir un «ministro» encargado 
de los «negocios» (prágmata) y otro de los «ingresos», aunque no está claro ni 
su status ni su función. 

Los Seléucidas heredan el sistema que ya había heredado Alejandro de los 
gobernadores persas, así como el sistema de servicio postal persa, cuya política 
sigue en la reforma de los caminos. 

Cada hiparquía tiene el registro de sus tierras que transmite a la satrapía 
donde se anotaba en la oficina de registros reales, con lo que se hacía el registro 
central para uso del rey. 


850 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


EI modo de extracción del exced i 
E xcedente se realiza por medi 
por medio del impu 1 
décima parte de la cosecha que convierte al rey en el gran dedere sd 
ático. En el terreno jurídico. surge el derecho greco-sirio. zs 


Se extiende el griego como lengua franca y se establece el calendario seléucid; 
la. 


big cdi ve como lengua franca y se establece el calendario seléuc ida. 
Eüipio ee convier S territorio conquistado para los griegos, aunque est 
situació a partir de Ptolomeo IV. Entre las pocas fundaciones de cU. 

es, destaca Ptolemaida, pero dependía del general de la Tebaida. En todo a 
se fundaron algunas en territorios exteriores conquistados. LL On) 


T x ciudades griegas eran avasalladas y sometidas a impuestos y 
n los nomoi se nombraban en cambio generales griegos y T 

asuntos importantes se llevaban desde Alejandría, a través 

de ministro de finanzas. i 


epistatat. 
macedonios. Pero los 
del dioiketes, especie 


17. POLÍTICA INTERNA 


bx rud diei s due y el Museo. Ptolomeo II desecó el lago Meris y 
1y canal de Darío, construyó pozos y fortines I k 
caravanas, estableció un sistema de correos n Ar 
ea E por camellos y concluyó la edificación 
. En ella estaban las oficinas 
tración, los almacenes de grano dicet rd 
y aceite, el palacio de justicia y el 
templo de Serapis y la colina de Pa: 2 ue lloysps epu 
y in. Se construyó un canal 
del Nilo, con cisternas. Los egipci i EEEN N 
5 pcios viven en un barrio autócton o 
P 2 o. No funciona 
P sino como un grupo de politeumata de distintas nacionalidades. 
ajo el gobernador de Ptolomeo y otros funcionarios reales. , 


La ciudad tiende a hi z 
Eq s 'omogeneizarse, lo que se ve favorecido con la difusión del 


18. MONOPOLIOS REALES 


Los monopolios de los templos pasan al rey en época de Ptolomeo II. 


P. n 

gl d a Me loe POSEE lo que las pérdidas caen sobre el cultivador. 
as, El grano se almacena en los S la ca 

de donde pasa al nomo y de ahí al granero del rey. LEE 


disp el monopolio sobre el lino, el aceite y la lana. El olivo es escaso, 

pu O con otros aceites. La plantación se hace obligatoria. El 

Rc lo el producto a un precio fijo y pasa a la fábrica del estado que 
ajada por esclavos y luego a comerciantes al por menor a precio fijo. 


Se establecen grandes impuestos sobre la importación de aceite. 


Existen otros monopol io aJ los paños, la 
lios, como el papiro, las minas, 1 pa 
j Í af l TS 
ción, la banca, las tierras de pastoreo, los rebaños, los árboles. 


Las viñas, huertas y jardines tienen el mpuesto de 1/6; sobre la 
^ x 
esto de 1/6; sobre l: portación 
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Egipto es el reino donde hubo una mayor burocratización, que se refleja en 
los Archivos de Zenón, donde hay inventarios y controles de toda la producción. 


19. CIUDAD Y MONARQUÍA 


Las relaciones de las ciudades griegas con los reinos eran profundamente 
contradictorias. Por un lado se consideraba que podían servir de protección ante 
los pueblos bárbaros de los límites del mundo helenístico, que era principalmente 
el caso de Macedonia, y también, por parte de las oligarquías, que podían servir 
las fuerzas macedónicas para permitir conservar la tranquilidad interna de las 
ciudades y evitar los conflictos sociales, pero, por otro lado, también subsistía la 
idea de que Grecia había sido esclavizada por los macedonios, lo que era la idea 
demosténica utilizada entonces más bien como reflejo de la opinión democrática. 


Más tarde, sobre todo cuando el rey adopta una actitud excesivamente ever- 
gética a favor del demos, que puede afectar a los intereses de las oligarquías, esta 
opinión refleja más bien el espíritu de estas ültimas. La contradicción reside en 
que el papel de contención ejercido por los monarcas necesita no sólo de la fuerza 
representada por las guarniciones, sino también de la expectativa ideológica que 
puede ofrecer un rey salvador, lo que para el demos quería decir sobre todo 
salvación de la miseria en que había caído en muchas ciudades griegas. Para que 
esa expectativa ideológica fuera eficaz necesitaba ser también real, aunque fuera 
de modo parcial, en determinadas ocasiones. Y con ello la clase que se veía ob- 
jetivamente favorecida por la presencia del Estado fuerte macedónico pudo llegar 
a sentirse en peligro por la política que se realizaba para su propia protección. 


Al final, las oligarquías dejan de sentirse protegidas con los reinos y buscan 
un nuevo protector en la República romana. La tendencia «popular» se manifestó 
desde muy pronto y formó parte de los programas que se planteaban en la política 
de búsqueda de adhesión por parte de los monarcas, o pretendientes, o simple- 
mente jefes militares, en sus disputas entre ellos, como fue el caso de Poliperconte 
con respecto a Atenas en el año 319, que hablaba de liberar a las ciudades y 
disolver la oligarquía. La mayor parte de las veces, sin embargo. sólo se habla de 
la «liberación» y de la «autonomía», lo que significa, de modo más claro, simple- 
mente liberación con respecto al contrincante en una lucha por el poder o 


dinástica. 
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DOCUMENTOS 


TEÓCRITO, XVII: ENCOMIO DE PTOLOMEO, (TRADUCCIÓN A. GONZÁLEZ LASO) 


Empecemos por Zeus y acabad en Zeus, Musas, e 
cantos al más excelso de los immortales, mas, entre los pd 
a nombrado j ad 
EUR. USE los primeros, tanto al final como la mitad: pues él está por 
Los héroes que antaño nacieron de semidi é za 
gestas, hallaron diestros cantores. Por mi pu a EET 
Huieclzscsea POIOME ud RO los aldo da obice d LED 
propios inmortales. DER SEDE 
_ Llegado al Ida, rico en bosques, un leñador mira 
árbol como se le brinda, sin saber por dónde empezará la tren. ¿Qué acis 
que yo relate primero? Porque son miles las cosas que pueden decirse: atene x 
nes con las que los dioses honraron al más excelso de los reyes. —— py 
Le venía de sus padres. ¡Qué gran hombre sería para consumar tamaña 
empresa, Ptolomeo, hijo de Lago -cuando concibió en su mente un pl cal] 
ningán otro hombre habría sido capaz de imaginar! meus 
z NE lo puso el Padre en idéntico puesto de honor que a los bienaven- 
am pci y cuenta con un aposento de oro, construido para él en el 
an [eine " su lado, Alejandro, que le profesa amistad, tiene su asiento, 
Alejandro, para los persas temible dios de mitra tachonada. Enfrente, está el 
le Heracles, matador del centauro, hecho de duro acero. Allí tiene festine 
con los demás descendientes de Urano, gozando sobre manera con los nietos 
a ee porque el hijo de Crono expulsó la vejez de sus miembros, e 
mortales se llaman aquellos que descienden de su raza, Y es que ambos tienen 
por antepasado al potente Heraclida, ambos se remontan, como el primer as- 
a a Heracles. También, cuando ahíto ya del banquete de néctar per- 
fumado va Heracles a la mansión de su amada esposa, al uno le da el arco y la 
alaba que cuelga de su brazo, al otro, la férrea maza sembrada de nudos. Ellos 
Wis m a qm aposento de Hebe, la de blanco tobillo, e incluso 
ja y am prs entre las discretas féminas la muy preclara Berenice, motivo 
qus m para sus progenitores! En atención a ella, la deidad que mora 
ipre, la augusta hija de Dione, sobre su seno perfumado le dejó las huellas 
de Sus manos delicadas. Así todavía no se ha dicho de ninguna mujer que haya 
pups tanto a su marido; así Ptolomeo amó a su esposa. Y en verdad que 
GENER poH mucho más todavía. De este modo un hombre puede 
c. eu ijosla casa entera, cuando enamorado va al lecho de su 
Munere SU E por el contrario, tiene siempre el pen- 
Pun T y que conciba, pero los hijos no guardan 
zi Ml num. que en belleza excedes a las diosas, aquella estaba a tu 
d . a ti, Berenice de bella faz no franqueó el Aqueronte rico en 
lamentos, sino que tú la arrebataste, antes que ella bajara a la nave sombría Y 
ET ROMAE in meros. Siempre aborrecible. Tú la colocaste en un templo 
Xieibió una parte de sus honores. Benévola a todos los mortales, ella les inspira 
1 , mientras da leves inquitudes al que añora. 
iArgiva de oscuras cejas, tú engendraste a Diomedes, matador de pueblos. 
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al unirte con Tideo, el varón de Calidón! Mas Tetis, la de profundo seno. al 
lanzador de jabalina. Aquiles, el Eácida hijo de Peleo: y a ti, marcial Ptolomeo, 
la radiante Berenice te engendró para otro marcial Ptolomeo. Y Cos te crió 
cuando eras un niño recién nacido; ella te recibió de tu madre cuando viste la 
primera, Allí fue donde la hija de Antigona, aquejada de dolores, invocó a llitia, 
la que afloja cinturas. La deidad la asistió benévola, y extendió por todos sus 
miembros una calma sin dolor. Y al fin, parecido a su padre, el hijo amado nació. 
Cos dio un grito de júbilo al verlo, y dijo cogiendo al retoño en sus manos 
queridas: «Ojalá, niño, seas feliz, y me honres tanto como Febo Apolo honró a 
Delos, la de oscura diadema. Ten en la misma estima al promontorio de Triops, 
concediendo igual honor a los dorios, que son vecinos nuestros, pues iguamente 
amó también a Renea el señor Apolo». Así fue como la isla habló. 

Y de lo alto de las nubes, por tres veces clamoreó con su grito una gran 
águila, ave de buen auspicio. Aquella era, sin duda, una señal de Zeus. Zeus 
Cronión se cuida de los reyes augustos y ocupa lugar destacado aquel a quien 
cl dios ha amado desde el primer instante en que nació; grande es el bienestar 
que acompaña, extensa la tierra en que impera, como extenso es su mar. 

Mil religiones y mil linajes humanos acrecientan labrantíos enriquecidos por 
la lluvia de Zeus. Mas ninguna produce tanto como la baja tierra de Egipto, 
cuando el Nilo, al subir sus aguas. oculta la gleba húmeda; tampoco hay ninguna 
que tenga poblados de mortales duchos en labores. Tres centenares de ciudades 
se han construido, tres millares, a más de tres miriadas, dos veces tres y después 
nueve tres veces. Sobre todas ellas reina el noble Ptolomeo. Además él se corta 
una porción de Fenicia, de Arabia, de Siria, de Libia y del país de los negros 
etíopes: dirige a todos los panfilios y a los guerreros cilicios, a los licios, a los 
belicosos carlos y a las islas Cícladas. puesto que tiene naves magníficas que 
surcan el Ponto; la mar entera, la tierra y los ríos resonantes están sujetos a 
Ptolomeo. Multitud de caballeros, multitud de infantes se congregan en torno 
a él, armados de bronce refulgente. 

Con su riqueza puede abrumar a todos los reyes; tan inmenso caudal afluye 
cada día a su fastuosa mansión, procedente de todas partes. Y los pueblos cuidan 
tranquilos de sus labores. Ningún enemigo atravesó el Nilo, rico en monstruos, 
ni por tierra extendió el grito guerrero en aldeas extrañas, ni saltó ninguno a 
la orilla desde veloz nave. armado con signo hostil para las vacas egipcias, Tal 
es el varón que sus reales sienta en estas vastas planicies, el de la rubia cabellera. 

Ptolomeo, ducho en manejo de lanza, a cuyos desvelos cumple conservar íntegra 
toda la herencia paterna, como corresponde a un buen rey. a más de los bienes 
que él mismo va adquiriendo, Pero no es inútil. no, el oro en casa opulenta, 
como la riqueza que continuamente esparcen las hormigas en sus afanes. Mucho 
oro tienen las mansiones preclaras de los dioses. siempre en concepto de pri- 
miclas con otras oblaciones. Y abundante lo da como obsequio a los valerosos 
reyes, mucho a las ciudades, mucho, en fin, a los buenos amigos. No llegó a los 
sagrados concursos ningún varón capaz de entonar sonoro canto, a quien no 
hiciera un presente digno de su arte. 

Los intérpretes de las Musas cantan a Ptolomeo por su munificencia. ¿Qué 
puede haber más hermoso para un varón opulento, sino alcanzar nombre ilustre 
entre los hombres? Esto es lo que también conservan los Atridas. Aquellas 
enormes riquezas que habían conquistado al tomar el vasto palacio de Príamo. 
ocultas están en algün rincón sombrío, del que ya no habrá jamás retorno. Solo 
él entre los que precedieron y los que todavía dejan impresas sobre el polvo que 
pisan las huellas cálidas de sus pies. erigió a su madre querida y a su padre 
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templos perfumados de incienso. En ellos ha construido con oro y marfil belli- 
simas estatuas protectoras de todos los que en la tierra habitan. Muchos son 
en el decurso de los meses. los pingües muslos de bueyes que él quema en los 
altares enrojecidos. él y su preclara esposa; ninguna hubo superior a ella, entre 
las que enlazaron con su abrazo al esposo en palacio, pues ama de corazón « 
su hermano y marido. De igual modo se cumplió el sagrado matrimonio AS 
los inmortales que engendró la potente Rea. los señores del Olimpo. Un solo 
lecho para dormir les dispone a Zeus y a Hera, después de lavarse las manos 
con perfume. la todavía virgen Iris. ¡Salud, señor Ptolomeo! A ti quiero yo re- 
cordarte. como a los demás semidioses, y espero que las palabras que he de 
pronunciar no serán despreciables para los venideros; en cuanto a excelsitud, 
pídesela a Zeus. 
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CAPITULO XVIII 


LA SOCIEDAD HELENÍSTICA 


1. LA PIRATERÍA 


A consecuencia de los servicios prestados durante la guerra de Cremónides, 
el general Epícares recibió oficialmente honores del demos ático de Ramnunte. 
Entre sus méritos estaba el de haber castigado a los hombres de Atenas que 
habían introducido a los piratas en el territorio. La piratería se convirtió en un 
fenómeno muy extendido durante el período helenístico y se encuentra relacio- 
hado con algunos otros de los rasgos propios de la época. En esta ocasión, se 
hace notar el papel desempeñado en el hecho de crear posibilidades para el ejer- 
cicio del evergetismo individual. Entre los méritos que puede enarbolar un «be- 
nefactor» individual para ganar prestigio, y apoyo en la colectividad, se encuentra 
el haberla protegido contra los piratas, aunque en este caso sea de modo indirecto 
y después de los acontecimientos. 


En el variado mundo helenístico, las ligas sostuvieron un protagonismo muy 
relevante, pero su naturaleza no era siempre la misma. La Liga etolia estaba 
constituida por una agrupación de pueblos organizados sobre una base tribal, 
que no se habían afincado en poleis o ciudades-estado, como había sido lo normal 
en la mayoría de las poblaciones de Grecia. Se puede decir que entra en la historia 
de la Grecia clásica cuando sus sistemas políticos están en crisis y se tiende a 
agrupaciones mayores. Los etolios, pues, se encuentran en una situación ade- 
cuada para entrar en ese mundo. Pero esas mismas características de agrupación 
solidaria les permiten entrar en un mundo esclavista de cuyos problemas no 
participan y se convierten en elemento clave para la reproducción de la esclavitud 
por medio de la piratería en un momento del siglo III de crisis para los sistemas 
de aprovisionamiento de la mano de obra servil. Ahora bien, esa entrada los llevó 
a participar en los acontecimientos conflictivos de la época y a desempeñar un 
papel activo, pero también en una cierta transformación de su propio papel. Los 
etolios representan una amenaza y la mejor forma de conjurarla es el pacto, con 
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lo que los etolios garantizan la impunidad de una ciudad, pero se crean entre 
ambos ciertos lazos de dependencia, como es el caso de Quíos, de quienes se 
conserva un decreto en honor de los etolios del año 247/246, por conseguir la 
asylía, el verse libres de caer bajo el control de los etolios con todo lo que ello 
significaba. Los de Quíos no caerán en el mercado de esclavos, pero los etolios 
aumentan su capacidad de control y su campo de acción. 


Ya en un himno cantado a Demetrio en Atenas, en el año 291, se hacía refe- 
rencia al hecho de que lo propio de los etolios era devastar a los vecinos, pero 
recientemente también a los más lejanos. Su presencia es uno de los motivos 
para aumentar el poder real e ideológico de los jefes militares helenísticos, a los 
que hay que venerar para lograr su protección entre otros problemas, frente a 
los piratas. La acción de los etolios fue también un motivo para que Arato de 
Sición ganara prestigio en la configuración y en las misiones de la Liga aquea, 
pero, a petición de ésta, fue también la lucha contra los etolios lo que posterior- 
mente permitiría la intervención de Antígono Gonatas y de Filipo V de Macedonia 
y la formación de la Liga helénica. Y cuando Atenas honra a Eumarides de Cidonia, 
en Creta, en 217/216, lo hace porque éste rescató a las víctimas de los piratas 
etolios. 


Las ciudades con sus propios benefactores, los benefactores externos, el poder 
personal de los reyes, la formación de ligas y la intervención en éstas de los reyes 
mismos, las diferencias sociales entre ciudades, reinos y ligas, todo ello encuentra 
uno de sus puntos de coincidencia en la existencia de la piratería. Otros piratas 
no bien identificados actuaron en Amorgos en el siglo III y dos de los prisioneros 
cogidos lograron liberar a los demás, que eran libres y algunos esclavos, por lo 
que recibieron en su ciudad un decreto honorífico. La actividad de los piratas no 
respeta el estatuto de cada uno en su propia ciudad en el momento de la captura 
de prisioneros aunque luego, en las negociaciones, tienden a liberar a los libres. 
También los piratas cretenses constituían un peligro en el siglo III, como lo mues- 
tra el tratado a que llegaron a iniciativa de los milesios para evitar la venta como 
esclavos de ciudadanos o esclavos de la otra ciudad, 


Las condiciones del mundo helenístico favorecen que sea ésta una época en 
que la actividad de los piratas se ve especialmente acentuada. Importa destacar. 
por un lado, el lugar que ocupan en la sociedad los piratas mismos y, por otro. 
el hecho de que el principal objetivo de su actividad sea el tráfico de esclavos. Es 
por ello también uno de los ejemplos más sobrealientes de la complejidad del 
mundo helenístico, donde se mezcla la actividad de «bandidos», como grupos 
tribales primitivos, con la existencia de un mercado de trabajo donde esa actividad 
resulta útil y peligrosa al mismo tiempo. Es muy frecuente en la antigüedad que 
se conozca la actividad de grupos marginales, simplemente no integrados en la 
estructura estatal de la ciudad o del imperio, como acciones de bandidos o de 
piratas. En cada ocasión, el efecto es diferente. En algunos casos son derrotados 
o integrados por una potencia más poderosa, en otros representan un peligro 
constante al que se procura mantener apartado. En el caso etolio, la situación es 
bastante particular. La relación con el mundo con que coincide lo lleva a integrarse 
€ incluso a evolucionar en el sentido de formar un «estado», por medio de apoyos. 
logrados gracias a otras rivalidades, pactos, coacciones, etc. Pero. al mismo 
tiempo, los etolios fueron siempre un peligro. Participaban en el mercado de 
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esclavos de forma indiscriminada y violenta. Pero esto tampoco es casual. Los 
medios de aprovisionamiento «normales» han entrado en crisis. Así, del bandidaje 
de pueblos como los lusitanos descrito por Estrabón, que tiene que ver princi- 
palmente con la agricultura propia o ajena, al bandidaje marítimo, prototipo de 
la piratería, la distancia se establece en el desarrollo de una economía mercantil 
esclavista. 


Por otra parte, el fenómeno de la piratería es paralelo al de la existencia de 
ejércitos mercenarios. Son múltiples los casos de coincidencia, pero el más notable 
es precisamente el de los cretenses, conocidos por su actuación como piratas 
tanto como por ser fuente de mercenarios para todos los ejércitos de la época. El 
objeto de cada uno, individualmente, es el mismo, conseguirse un botín por 
medios violentos. La diferencia estaría en el reconocimiento oficial de sus jefes 
dentro de un estado. Ambos fueron modos de reabsorber los excedentes de po- 
blación en situaciones críticas. No siempre es preciso, pues, buscar la fuente de 
la piratería en situaciones tribales en determinados momentos de su desarrollo; 
también la crisis misma de la ciudad favorece su aparición. Actuando como pi- 
ratas solucionaban una doble crisis a la ciudad: el del excedente de población 
libre no asimilable en las actividades económicas y en la actividad política, y la 
del aprovisionamiento de mano de obra esclava. La otra alternativa era que aquella 
población fuera ella misma esclavizada. 


La coincidencia entre ambas actividades se hace patente en algunos casos, 
como cuando Antígono Gonatas emplea piratas etolios en el asedio de Casandrea 
en 277/276. No fue esto óbice para que luego se aliara con los aqueos para combatir 
alos etolios. No es más que un ejemplo de los muchos que muestran ambivalencia 
y carácter intercambiable en muchos casos de las acciones de mercenarios y 
piratas, así como la ambigúedad de los poderes oficiales ante quienes las prac- 
ticaban. En definitiva, ejércitos mercenarios y piratas desempeñan en ocasiones 
la misma función, cuando servían para proporcionar botín y especialmente 
cuando dentro de este botín se hallaban los prisioneros que se convertirían en 
esclavos o serían rescatados. La diferencia estaba en que para los piratas esta 
actividad era la única. En el caso de los etolios, tales coincidencias se agudizan 
por las características de su propia situación histórica, en un momento deter- 
minado de su consolidación como estado. 


2. LA ESCLAVITUD 


El sistema esclavista, sin duda, pervivía en la época helenística, pero en con- 
diciones nuevas creadas por las relaciones entre estados, por el desarrollo de las 
monarquías, la crisis de las ciudades-estado y la aparición en escena de pueblos 
hasta entonces marginales. En el panorama general del mundo helenístico tam- 
bién es preciso tener en cuenta el fenómeno de la posible orientalización y de su 
alcance en el terreno de la historia social. Como una primera afirmación, puede 
decirse que la ciudad griega conserva el sistema esclavista y las regiones orientales 
el sistema de producción oriental. Pero la situación es más compleja por el propio 
flujo de influencias que representó la conquista alejandrina, las migraciones, 
contactos y hechos de mímesis, la evolución interna de cada sistema, la amplitud 
del territorio y la evolución en el tiempo. 
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e Grecia misma no era una unidad en este sentido. Coexistían desde antes varias 
formas de explotación del trabajo, en ciudades distintas y dentro de una misma 
ciudad, y en las zonas donde no se había desarrollado la ciudad-estado en que 
normalmente, tampoco se ha desarrollado el sistema esclavista. 


Pero la crisis de la ciudad-estado también había significado algo desde el punto 
de vista de los modos de explotación del trabajo. En Atenas se tendía a someter 
al libre privándolo de la ciudadanía. La presencia macedonia había facilitado la 
realización del proceso. en que van desapareciendo las diferencias entre el libre 
pobre y el esclavo desde el punto de vista de la explotación. Todos estos procesos 
se interrelacionan de manera compleja. 


Un dato significativo fue la expansión del uso de la cláusula de la paramone, 
en las actas de manumisión, conocidas principalmente por las inscripciones de 
Delfos. Por ella el esclavo se comprometía a seguir prestando servicios a su antiguo 
duefio porun periodo determinado de tiempo. El hecho es de interpretación dificil. 
Puede que esté presente la intención de reproducir el sistema creando la expec- 
tativa de la libertad pero reduciéndola de hecho a un puro formulismo estatutario. 


Y al mismo tiempo, en las zonas marginales, se van mostrando las influencias 
procedentes del sistema de la ciudad griega. En Lócride, Etolia, Macedonia 
misma, se produce un cierto desarrollo de la explotación del trabajo esclavo. 


En este sentido es interesante la inscripción de Beroia de 280 o 235, en 
Macedonia, que contiene la manumisión de unos esclavos con las cláusulas de 
la paramoné. Una serie de esclavos pagaron por su libertad y por la de sus esposas 
e hijos y por sus posesiones cada uno 50 estateras de oro a su dueña.... si per- 
menecen con ella mientras viva, y hacen lo que ordene hasta que ella muera. 
Entonces podrían ir a donde quieran. Y nadie podrá nunca someterlos a la es- 
clavitud ni tomar sus posesiones. Pero, si no, serán libres y quienes los reduzcan 
a esclavitud pagarán cien estateras de oro y otras cien al rey por cada persona. 
Si no permanecen y hacen lo que ordene su dueña. su libertad será inválida 
mientras ésta viva. 


Los esclavos viven con sus familias y posesiones y se liberan todos juntos. El 
rey protege tal liberación. Pero, al mismo tiempo, deben seguir sirviendo al dueño 
y. si aceptan la cláusula, tendrán que hacerlo igual porque dejan de ser libres. 
El esclavo posee dinero para pagar su libertad y también posesiones que llegan 
a ser libres sólo cuando se concede su manumisión. Ésta existe desde el acto 
jurídico mismo, los servicios no indican falta de libertad, sino condiciones para 
obtenerla. 


En el siglo III el sistema estaba legalmente establecido y se había extendido 
por toda Grecia y por estados «helenizados» como el Egipto ptolemaico. 


El sistema esclavista necesita ahora, para reproducirse, nuevos métodos le- 
gales, que suavizan el estatuto legal pero permite la conservación de los servicios. 
Esta situación parte del propio sistema esclavista griego, pero se extiende también 
por territorio donde antes no existía. La expansión del sistema esclavista llevó 
consigo una modificación del mismo, que procede de sus condiciones de evolución 
y de la inserción en otros territorios. Ello da lugar a una aparente unificación de 
todo el territorio desde el punto de vista de la explotación, pero que esconde una 
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profunda mutación, al mismo tiempo procedente de condiciones internas y ex- 
ternas al sistema. 


En líneas generales, se puede admitir que la mayor presencia de las tradiciones 
griegas significa también la conservación más profunda de formas de explotación 
próximas a la esclavitud clásica sin que eso sea obstáculo para reconocer formas 
variables dentro de un mismo mundo griego o de las zonas más helenizadas, lo 
que hace preciso que en cada caso se estudie el tipo de relación existente y que 
la terminología deba estudiarse con cuidado, dado que las palabras no siempre 
encubren los mismos contenidos, sobre todo en unos momentos cambiantes 
donde los factores que inciden son múltiples y variados. Las ciudades de Asia 
Menor, por ejemplo, pueden considerarse predominantemente esclavistas, pero 
existen diferencias entre Mileto, Éfeso, Esmirna, por un lado, estructuradas desde 
antiguo a la manera clásica, en que el papel del intercambio marítimo es esencial, 
y otras como Priene, cuyo modo de vida es casi exclusivamente agrario. No parece 
caber duda de que, dentro de la diversidad general del mundo helenístico, hay 
que incluir también la creciente diversificación de los modos de dependencia en 
las formas de explotación del trabajo. 


3. LA ESCLAVITUD EN EGIPTO 


El caso del Egipto ptolemaico es privilegiado por la documentación propor- 
cionada gracias al abundante hallazgo de papiros y a los importantes trabajos de 
que ha sido objeto ya que la realidad reflejada puede considerarse bastante sig- 
nificativa de lo que ocurre en el mundo helenístico en general, salvando desde 
luego en cada caso todas las distancias. La variedad es un fenómeno geográfico 
y cada zona tiene sus peculiaridades, pero también es un fenómeno local. La 
diversidad del mundo helenístico no es sólo reflejo de la extensión del territorio 
abarcado, sino también de factores sociales complejos que estructuran formas 
diferentes de dependencias dentro de cada reino o región. 


Tal diversidad es la que aparece en el Egipto ptolemaico tal como se ha puesto 
de manifiesto ya en los trabajos sobre el tema desde hace casi tres decenios. La 
peculiar situación creada en el país al asentarse el poder macedónico y la realeza 
lágida sobre unas estructuras tradicionales de tipo oriental crea condiciones nue- 
vas que afectan a las realidades y a las estructuras legislativas. Los textos legales 
son objeto de sincretismos entre las tradiciones griegas recogidas por los mo- 
narcas y sus colaboradores, bien a través de los macedonios, bien por los inmi- 
grantes griegos y las tradiciones egipcias del derecho autóctono. 


La complejidad del tema se agudiza porque la terminología es en general bas- 
tante ambigua. Si los textos oficiales son relativamente rígidos en el uso del 
término que se refiere al esclavo, los documentos privados, muy frecuentes gracias 
a los hallazgos de papiros, y más próximos a la realidad cotidiana que el texto 
legal, resultan ser más ambiguos por la utilización de palabras que pueden con- 
tener más de un significado. Por otro lado, la traducción de situaciones que tienen 
una definición clara en una lengua, suele perder precisión al adecuarse a las 
realidades conocidas por la lengua receptora, lo que afecta a los textos griegos 
que, en ocasiones, recogen situaciones proptas de las estructuras indígenas. La 
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terminología griega ha de adaptarse a realidades para ella desconocidas. Hay 
muchas ocasiones, en consecuencia, en las que es imposible determinar con 
exactitud si se está tratando de un esclavo o de un hombre libre y, con más 
frecuencia aún, de alguna otra forma de dependencia. Es difícil, por otro lado, 
determinar algunos casos por la ocupación a que los dedica su dueño, por las 
responsabilidades que sobrellevan, por la libertad de acción o de actuación ju- 
rídica, porque ya desde el siglo IV la esclavitud griega y, desde luego, la ateniense 
ha ido evolucionando en ese sentido. Formas como la de los esclavos que viven 
separadamente de su dueño, trabajan fuera y aportan una cantidad a casa, in- 
dican una extremada libertad de acción que pone en duda cualquier clasificación 
rígida de una persona como esclava o libre simplemente por el modo de vida que 
lleve, El caso más significativo es el de los esclavos que pagaban la apophorá, es 
decir, dan a su dueño la ganancia conseguida por una actividad económica en 
que actúan libremente. No es el esclavo alquilado, fenómeno también frecuente 
pero cuya situación no varía por el hecho de cambiar de la casa del dueño al lugar 
de trabajo. Desde el punto de vista personal, el primer caso permite actuar de 
manera mucho más libre, aunque puede suponerse que, en cambio, conservaban 
su morada en casa del dueño. Parece que también hay que diferenciar este caso 
del de los esclavos que traen un salario contratado por los dueños, como es el 
caso de las nodrizas. 


Todos los casos corresponden a actividades dentro de la chora egipcia, de los 
territorios correspondientes a campesinos modestos que aumentan sus ganan- 
cias con el trabajo de esclavos que pueden ser cedidos en un momento determi- 
nado para hacer crecer los ingresos. Las actividades podían ser también las de 
las nodrizas, tejedores, maestros, etc. En Egipto ptolemaico, se ha demostrado 
que para algunas personas la única fuente de ingresos era la posesión de esclavos, 
a los que no empleaban en trabajos propios, sino que los hacían trabajar fuera 
para que aportaran beneficios. Se trata en general de pequeños propietarios que 
cuidaban de la crianza de esclavos en sus casas. Eran mayoritariamente oiko- 
geneis, nacidos en la casa y no esclavos comprados, y entre ellos se fomentaban 
ciertas especialidades y la propia crianza facilitaba el trabajo como nodrizas. 


Muchos de estos esclavos que pagaban la apophorá funcionaban de manera 
absolutamente libre, cobraban su salario y pagaban la cantidad convenida a sus 
dueños. Es pues una actividad que sólo se entiende en un sistema esclavista, 
pero que roza los propios límites del sistema y refleja las tensiones con otras 
formas de explotación. En el siglo IIl, cuando la mayoría de los griegos de Egipto 
está recién llegada, es el momento en que la documentación revela más casos de 
esclavitud, que puede definirse como de tipo clásico. Seguramente ello se debe al 
papel desempeñado en su importación por estos mismos griegos, establecidos 
como propietarios no excesivamente poderosos. 


Los documentos ptolemaicos hablan poco de la reducción a esclavitud de los 
prisioneros de guerra y algunos de los que se refieren a ellos son de dudosa 
interpretación. En general, se puede deducir que la guerra no era fuente masiva 
del aprovisionamiento de esclavos privados, aunque algunos prisioneros cayeran 
en manos de mercenarios que los introdujeran privadamente en el mercado y los 
vendieran como tales. Más bien parece que el estado trataba de reprimir tales 
prácticas. Hay documentos en que se establece la prohibición de venta de indí- 
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genas libres como esclavos, seguramente porque eran los destinados a cubrir las 
necesidades de otro tipo de mano de obra dependiente. De todos modos, los 
documentos muestran que tales ventas como esclavos privados eran más fre- 
cuentes al principio de la época ptolemaica y que más tarde fueron desapareciendo 
y disminuyendo considerablemente. Los soldados conservaban la costumbre de 
hacerse con el botín, dentro del que podía haber prisioneros a los que trataban 
como esclavos. La trata de esclavos en general fue el resultado del aflujo de griegos 
como soldados y como colonos. La legislación de los Ptolomeos prohibía la ex- 
portación de esclavos desde Egipto y trataba de controlar la entrada desde fuera. 
Sólo se protegen las ventas públicas reales que puede suponerse se nutrirían de 
los excedentes de las explotaciones colectivas, También el estado trataba de res- 
tringir la práctica de la esclavización privada por deudas. Y mientras tanto ejercía 
la esclavización pública por deudas al estado, pero en cualquier caso nunca cons- 
tituyó una fuente numéricamente importante para el aprovisionamiento del mer- 
cado de esclavos de Egipto. La esclavización por deudas privadas se conoce tam- 
bién por documentos correspondientes al siglo III y comienzos del II. Parece, pues, 
evidente, que el crecimiento natural era una de las principales fuentes de escla- 
vitud privada. 


También provienen del siglo III la mayoría de los datos referentes al comercio 
de esclavos, generalmente de origen sirio procedentes por tanto de los prisioneros 
de guerra, aunque hay muchos procedentes de compras hechas en Siria misma. 


En general, todos los datos referentes a la esclavitud privada en época ptole- 
maica parecen indicar que se trata de un fenómeno ligado al aflujo masivo de 
nuevos colonos griegos como conquistadores enriquecidos a partir de sus acti- 
vidades militares. Luego, la importación disminuye, pues los Lágidas prohíben 
algunas de sus formas y en general ponen obstáculos, lo que hace crecer el número 
de esclavos de origen local. 


En las grandes propiedades de los griegos más poderosos parece que los es- 
clavos se empleaban más bien en los trabajos que requerían cierta especialización, 
mientras que en la explotación masiva se utiliza algún modo de servidumbre 
colectiva. Tal es al menos lo que parece deducirse de la casa de Apolonio, conocida 
por papiros. Los ricos de Alejandría, por su parte, contaban en general con más 
esclavos que los griegos de la chora. Seguramente también en aquellas casas se 
dedicaban a funciones de cierta especialización. En general, en explotaciones 
mineras, en la flota, etc., no se comprueba la existencia de esclavos. 


En todo caso, en Alejandría y en todas las ciudades griegas importantes, debía 
de haber un número notable de esclavos empleados como domésticos y con cierta 
especialización. La situación de la chora es diferente. Aquí hay cada vez una 
mayor tendencia a aprovechar la mano de obra indígena sometida, incluso por 
parte de los griegos, sobre todo para los trabajos del campo. La esclavitud do- 
méstica tiende en cambio a extenderse hasta las casas griegas más modestas, 


La actitud del poder público ante los problemas de la esclavitud es suficien- 
temente significativa del estado general del problema. Por una parte, desde luego, 
como tal estado esclavista, protege a los propietarios y persigue a los esclavos 
fugitivos. En toda época se documenta que los esclavos fugitivos podían ser per- 
seguidos oficialmente. Era una forma más de proteger la propiedad privada. Pero, 
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por otro lado. no estimulan esta forma concreta de propiedad, sino que más t 

ponen obstáculos a algunas de las formas de adquisición, sobre todo a lax LU 
pueden servir de competencia o poner dificultades a las explotaciones coleen a 
públicas. por lo que protegen a los indígenas contra la esclavización y la ecu 
tación. Es una situación dual que también se refleja en el tratamiento fudit 
del esclavo, en que se mezclan aspectos cosificadores con otros de e jets me 
manitario, e incluso de reconocimiento de personalidad jurídica. Tal situ A pus 
jurídica no es más que el reflejo de la realidad social cambiante y confluvente co 
que se encuentra el Egipto ptolemaico. La frecuencia de fugas de esclavos indica 
que algunos aspectos del buen trato reflejado en algunas fuentes no era m Sau 
un modo de alcanzar la reproducción del sistema en momentos en que sei haa 
difícil tanto la conservación como el aprovisionamiento. Pero, por hos indus 
o por otros, pocas eran las posibilidades que tenía el esclavo de alcanzar la libertad 
por medio de la fuga, por obra de la actividad represiva del estado y de la vigilancia 
de los mismos dueños en una especie de sistema de AS dps lo 
de los propietarios esclavistas., Por otro lado, según se reducía el peccmecn 
EAR ee UC su compra, era más difícil obtener la libertad por otros 

os. Casi la única posibilidad era obtenerla como premio a alguna denunce 
de las que el estado gratificaba de esta manera. As 


aus líneas generales, la esclavitud ptolemaica parece constituir un fenómeno 
g se propagaba entre amplias capas sociales pero que no afectaba a los fun- 
amentos principales de la producción. 


4. LA DEPENDENCIA COLECTIVA 


La situación de la esclavitud egipcia estaba limitada por la existencia de otras 
formas de dependencia colectiva, que eran las veraderamente apoyadas por el 
estado. La tradición faraónica ha influido sin duda en esta situación. El modo 
de explotación de la tierra seguía siendo muy similar al existente en épocas an- 
teriores. Los documentos del siglo III muestran que los trabajadores del aceite 
trabajaban en los talleres, de un modo coactivo bajo estricta vigilancia, y no podían 
abandonar para nada el trabajo ni el distrito. No eran esclavos privados, sino que 
su trabajo se veía supervisado y controlado por los funcionarios públicos Pero 
eran productores libres a los que el estado obligaba a un trabajo estrictamente 
a en favor del monopolio real, durante una época determinada del 
ES a3 e E va unido a una forma de explotación distinta 


qe economía tiende a convertirse en una economía real y todo el trabajo pasa 
a oa directamente o indirectamente del rey. En definitiva, la presencia de 
Le g xs no produjo ningún cambio profundo ni en el sistema económico ni 
E: SU. lo de explotación. La realidad fue que la monarquía helenística se adaptó 
is FEDERE no al revés. La helenización fue un elemento superficial. Toda 
dead: Der por sacerdotes y funcionarios fue más poderosa que la 
MSS GE E a n los papiros de Zenón se encuentra cómo las tierras de 
pE ultivan por el mismo sistema que las viejas tierras sometidas al 
a + El elemento fundamental de la producción son los laoí, pueblo, colecti- 
+ sometida como tal al trabajo colectivo, pero al mismo tiempo capaz de 
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disfrutar de una cierta autonomía como grupo. Cuando reaccionan colectiva- 
mente, se apoyan en tradiciones del pasado, en su autonomía como grupo y en 
la protección del monarca. El faraón se encontraba situado por encima de la 
dicotomía formada en Egipto no sólo por el norte y el sur, el este y el oeste, sino 
por explotadores y explotados. El rey era sin duda el mayor explotador, pero 
asumía la función consistente en situarse por encima de la explotación misma. 
Era el unificador de los opuestos, Por ello, los oprimidos buscaban su protección. 
Los Lágidas heredan con éxito tales funciones y se reivindica su protección ante 
los posibles abusos de los escribas y demás capas organizadoras, que sin duda 
extraen beneficios, pero también son los que procuran las ganancias al rey. 


Los laoí se encontraban vinculados a un territorio, lo que junto a un modo 
de manifestarse de su dependencia y control, significa también un modo de pro- 
tección, frente a otros campesinos desarraigados y dispuestos a cualquier ocu- 
pación o a quedar sin trabajo. La documentación egipcia es muy rica en datos 
de cómo el estado forzaba para la realización de diversos trabajos a las masas, a 
la que en ocasiones se impone una determinada productividad. 


5. ASIA 


En Asia Menor la situación es igualmente compleja y problemática. En las 
zonas más helenizadas, en que se dejan sentir los efectos de las ciudades, la 
esclavitud conserva su vigencia, a pesar de la crisis, interferencias y modifica- 
ciones creadores de una rica variedad de matices; por otro lado había tribus que 
se habían sometido colectivamente al poder helénico, pero otras permanecían al 
margen. incluso ostentando un cierto poder para las potencias dominantes, y 
conservaban sus propias estructuras. Estas habitaban normalmente zonas poco 
atractivas desde el punto de vista de una economía agraria desarrollada. 


En Asia da la sensación de que las formas de distribución de la tierra son más 
variadas. Sin duda el proceso fue más complejo por la falta de unidad anterior 
del territorio y porque la historia del control fue siempre más problemática. Ello 
da lugar a diversas formas de propiedad. Hay tierras reales, tierras de las ciudades, 
de los templos, de las etnias o grupos locales, de miembros de las familias reales 
y de funcionarios, colonias militares. Todo ello, naturalmente, plantea problemas 
que van desde la organización a las formas de explotación, algunas de las cuales 
son enunciadas por Golubcoba: difícil es saber si la importancia de los laoí es 
tan grande como en Egipto, si los laoí basilikoí, o del rey, son idénticos a los 
laoí enunciados así simplemente, si existe algún derecho de propiedad personal 
definido, o quién recibe el tributo en determinados casos, si el templo tiene un 
derecho equivalente al del propietario. 


Sin embargo, Kreissig realiza una sistematización que pone en el centro de 
todo el organigrama a las tierras reales, en la idea de que, en definitiva, desde 
Alejandro, no se había introducido modificación en el sistema heredado de los 
Aqueménidas, pero, además, al atribuirse al rey todas las tierras como conquis- 
tadas por la lanza, esto significaba que heredaba las tierras reales aqueménidas, 
pero también que pasaban bajo su control todas las demás formas de propiedad. 
y ese privilegio fue ejercido por todos los herederos. Subsisten al margen sólo las 
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ids de las etnias que podían ser comunales, del templo o privadas. Del rest 
ple pueda identificarse con las tierras reales que, por un lado, pueden explotarsc 
la gestión directa de la corte, ser explotadas : E 
i 7 por aldeas o, pòr otro 
pueden haberse T ETA A A RO C a 
A e lares. En general, la explotación se lleva a cabo por medio de laot i 
Hx c los sistemas, porque en definitiva no son más que modalidades de tm 
codo ekee ue se rompa con el sistema de explotación propio de i 
les. Sea cual fuere el movimiento de los propiet: 
o t e ios, poseedores 
o concesionarios, la estructura básica de la aUe d den 
; producción es la misma. Los laoí 
transferidos con las tierras y podrían ser llamados basilikoí o no segün UA 


tierra permaneciera como tierra real o se hubiera alejado de esta ej 
i 5 x 
o lo di Situación por 


d Me T una de las variantes es la que ha podido modificar 
edado del mundo oriental. Briant se opone a a " 
radical, ni en el sentido de liberar e e dicus ed 
a las masas de campesinos d i 
en el de haber introducido las fori a a 
mas esclavistas de explotación. aunque sí 
de eS la urbanización ha introducido tal sistema. Pero la realidad fesíltanta 
ás bien la de haber impulsado dentro del mundo asiático la diversificación 


que puede justificar el establecimiento de ci s i; á 
OS comparaciones entre el Egipto ágida y 


ns OS a laoí en el mundo asiático son pocos, pero muy 
s. En uno de ellos, Antíoco II vende a su mujer Laodice i i 
con su tierra y sus laoí indígenas con t Due pde 
odos sus bienes y la: 
dientes. Ella no tendrá AE E A i ee D 
que dar nada al tesoro real, concesión 
e U a . € jue se hace c 
mención especial, y podrá unir la tierra a la ciudad de su lección da 


6. LOS CONFLICTOS SOCIALES EN EGIPTO Y ASIA 


d dd XU sociales más importantes del mundo helenístico se desarrollaron 

FUSE a Su D al Han los más conocidos. En Egipto, los conflictos 

ulados a problemas sucesorios. Las intri; d s 

aspirantes dentro de la familia real cho 1 E MERE. 
E can sobre todo en moment: a 

E c os en que las 

ES REUS problemas. A ello se mezclan las eren as 

r los contactos entre población gri y ó í 
DES Ir de Andes e griega y población indígena. 
y de sus parientes en Alejandría 1 rt 

otro lado cómo éstas se sienten próxi : a Mid 
próximas al rey «protector», sobre todo cuand 

como en ese caso, se espera la llegada d i [Bs miia D 

y X le ce 
renovación o el renacimiento. E a RE 


o iiu en m año 208, a la muerte del rey Ptolomeo Filopátor, 
y promovieron el levantamiento de la multit 
Agato ud y coronaron al 
EN o protegido £a ambos promotores. Agatocles quería eliminar 
s hombres ilustres. Pero luego di có 
Eddie go dice Polibio que se dedicó a 
; as que los reyes, comenzó a renacer el de: ció 
consistió principalmente en llamar al rey. DE 


El c: 
vut ume llamado Petosarapis es en cierto modo parecido. Recibe el 
p con la esperanza de que va a entregar la realeza al pretendiente 
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más joven. Luego, intentó aprovechar la actitud revoltosa de algunos soldados, 
pero fueron derrotados. Sobre este acontecimiento y el anterior suele ponerse de 
relieve el creciente poder del pueblo de Alejandría y las orientaciones del poder 
egipcio. 

En la época de Ptolomeo Epífanes se produce una revolución campesina coin- 
cidente con un movimiento de secesión en Tebas. Algunos documentos muestran 
que aquí se inserta el problema de las deudas, síntoma del carácter opresivo de 
la recaudación que al campesino le era imposible satisfacer. La situación se agrava 
cuando las tropas enemigas saquean el territorio, Entonces, los peligros externos 
se ven agudizados y agudizan a los problemas estructurales del reino. Son los 
papiros los principales testigos de los diferentes actos de rebeldía campesina y 
de represión oficial. Entre 169 y 158 hubo una revuelta en la Tebaida, en que los 
rebeldes se refugiaron en Parápolis, y tuvo que reprimirla el rey. 


Si la realidad profunda de las revueltas egipcias es poco conocida, se puede 
ver que existen conflictos que afectan a las relaciones del campesinado con el 
poder y también a la ciudad de Alejandría, aunque no esté claro cuál es la arti- 
culación entre los diversos factores. También es preciso tener en cuenta que el 
poder mismo contiene una doble escala que se enmascara cuando es el rey el que 
aparece como protector o los sacerdotes participan de ciertas protestas populares. 


La existencia de revueltas de esclavos no está documentada, Ello es paralelo 
al papel desempeñado por la producción. Aunque sí se sabe, con frecuencia, de 
esclavos fugitivos, gracias a cartas que exigen o reclaman el servicio de un esclavo 
huido. Los casos más frecuentes corresponden a esclavos de familias ricas que 
poseían varios y, normalmente, van acompañados de robos de objetos cuya venta 
puede proporcionarles un medio de vida. A menudo se producen también apro- 
vechando las circunstancias del transporte en los cambios de propietarios. 


En Asia se conocen también bastantes casos de fugas de esclavos. Pero el 
acontecimiento más importante sería la revuelta de Aristónico. Para Golubtsoba, 
constaría de dos fases, una primera servil, con participación de esclavos, pobres 
y mercenarios, y una segunda más extendida, conducida por campesinos a la 
que se habían añadido pueblos de las montañas. Se discute mucho la importancia 
que ha podido tener el factor religioso, a partir del hecho de que se llame a los 
rebeldes heliopolitas, cuyo significado también permenece bajo controversia. En 
cualquier caso, está claro que el movimiento responde a las tensiones sociales de 
Asia Menor, seguramente poco definidas, con la intervención de sectores opri- 
midos correspondientes a diferentes modos de explotación, y un impulso ideo- 
lógico tenido de religiosidad, lo que no es extraño en cualquier actividad social 
antigua, sobre todo si sus pretensiones son chocantes con lo establecido. Tam- 
poco es contradictorio que Aristónico aspire a la realeza, dado que todavía está 
vigente la aspiración al individuo «salvador» por parte de los sectores oprimidos 
de la sociedad. Diodoro atribuye la revuelta al mal trato que recibían los esclavos. 


7. AGIS DE ESPARTA 


Los conflictos de Esparta tienen la peculiaridad de haber tenido el protago- 
nismo de los reyes y de habérsenos transmitido por fuentes favorables, contra- 
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riamente a lo que suele ocurrir entre los escritores antiguos cuando se trata de 
movimientos que tienden a la reforma social. Se cuenta, pues, con las vidas de 
Agis y de Cleómenes de Plutarco, que han bebido sus fuentes en Filarco. 


Para Plutarco, Agis y Cleómenes, como los Graco. pretendian elevar al pueblo, 
yrestaurar una constitución hermosa y justa que había sido abandonada durante 
mucho tiempo, pero se ganaron la oposición de los poderosos. El ambiente en 
que se desenvuelven los proyectos de reformas era el de la difusión del oro y la 
plata y el crecimiento de la ambición, el mismo en definitiva que servía de esce- 
nario a la revuelta de Cinadón. A Agis se contrapone la figura de Leónidas, su 
colega en la realeza, que desdenaba el modo de vida de los antepasados y en 
cambio pasaba mucho tiempo en los palacios de los sátrapas y fue compañero de 
Seleuco, de donde pretendía llevar las costumbres a Grecia. Agis en cambio des- 
preciaba el lujo y decía que la realeza sólo serviría para restaurar el modo de vida 
tradicional. Plutarco culpa a Epitadeo de las normas que habían ayudado a cam- 
biar las tradiciones espartanas después de la guerra contra Atenas. Ésta ayudó 
al fortalecimiento de los poderosos y a la concentración de la tierra en pocas 
manos, lo que naturalmente trajo consigo el empobrecimiento de otros y el cre- 
cimiento del odio hacia los propietarios. La multitud se desinteresó por la guerra 
y observaba la oportunidad de una revolución. Ante tal panorama, Agis trataba 
de restablecer la igualdad, se atrajo con facilidad a los jóvenes y se disponía al 
cambio favorable a la libertad. La oposición vino de los más viejos, más corrom- 
S cd temerosos ante los cambios. Algunos de los participantes, como 

esilao, lo hacían, sin embargo, pen: i ias c 
pon 4 Eon go, pensando en liberarse de las deudas gracias al 


Agis nunca pretendería igualarse por la riqueza a los otros reyes, Ptolomeo, 
Seleuco, etc. Su medio de adquirir prestigio no se encuentra en la ostentación, 
sino en la tradición espartana misma. 


De las primeras medidas de Agis fue la presentación de una retra que proponía 
la abolición de las deudas y el reparto de tierras que se dividieron entre periecos 
y espartiatas. A éstos corresponderían las zonas del interior, pero también podrían 
participar periecos y extranjeros. Agis puso a la disposición de la comunidad toda 
su riqueza. Leónidas argumenta con el mismo sistema de Licurgo, pero haciendo 
hincapié en la restricción de la ciudadanía, Agis con las medidas económicas. 


Enel episodio se mencionan también los poderes de los éforos, mayores cuando 
los reyes están en desacuerdo. Aquí, los reyes son capaces de deponerlos, cuando 
ambos se muestran favorables a las reformas. Sería Agesilao, según Plutarco. 
quien, por amor al dinero, arruinaría toda la obra emprendida. Era uno de los 
mayores propietarios y su problema consistía en que estaba cargado de deudas. 
No participaba de la ideología que subyacía a la reforma. Por ello propuso que 
primero se realizara la abolición de deudas y se dejara para más tarde el reparto 
de tierras. Ésta luego fue impedida por las necesidades de que Agis partiera en 
expedición contra los etolios. El ejército se mostró especialmente fiel porque es- 
taba formado por aquellos a quienes se había liberado de deudas y esperaban los 
repartos de tierras. Al regreso, se encontró con nuevos conflictos promovidos por 
medidas tiránicas de Agesilao, que seguía considerándose próximo a Agis. Plu- 
tarco trata de justificar esta actitud al tiempo que mantiene la diferencia entre 
uno y otro. También habla Plutarco de una trampa tendida por Leónidas, en la 
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que proponía perdonar a Agis como si hubiera sido engañado por Agesilao. Parece 
tratarse del resultado de un esfuerzo de las fuentes por exculpar a Agis de los 
aspectos «tiránicos» que la revuelta pudo tener. 


Agis se refugia en el templo de Atenea Calcieco. Sólo con malas artes consi- 
guieron apresarlo. El retrato de Plutarco acaba con un elogio de sus méritos como 
conciliador y dulce. 


El carácter social de la revuelta encabezada por Agis está claro en el texto de 
Plutarco a pesar de las mediaciones que haya que tener en cuenta, debidas al 
enfoque ideológico de su fuente. Pero tampoco debe sorprender el que, en un 
momento de crisis, cuyas raíces se encuentran en transformaciones del pasado 
reciente, que han agudizado los enfrentamientos de clases, un movimiento de 
transformación social sea al mismo tiempo tradicionalista, si en esa tradición se 
contiene la idea de que la Esparta del pasado disfrutaba de la igualdad social y 
económica. Naturalmente, para convertirse en programa, la imagen del pasado 
debe quedar deformada, para que responda a las aspiraciones presentes. 


Que en el programa se encuentre la abolición de deudas y el reparto de tierras 
y que sólo se realice la primera parte es un elemento que ayuda a comprender 
cuáles pueden ser los componentes del movimiento. El problema de la abolición 
de deudas puede afectar a una parte mayor de la sociedad. La redistribución de 
tierras poseía sin duda un contenido más revolucionario, aunque tuviera un 
modelo en el pasado. Esta diferencia es la que justifica la doble imagen repre- 
sentada por Agesilao y Agis. El primero, en definitiva pertenecía a la clase de los 
ricos, amantes del dinero y, por tanto, asentado dentro del sistema de desarrollo 
reciente que ha experimentado la ciudad. El programa de Agis se define porque 
es tradicional al mismo tiempo que es el más revolucionario desde el punto de 
vista social, pues no se limita a restituir las tierras a los espartiatas que pueden 
haberla perdido en el proceso reciente de acumulación, sino que también se 
integra en el programa la ruptura de la ciudadanía sobre la base de crear un 
nuevo cuerpo civil basado en la nueva distribución de tierras, en el que entrarían 
extranjeros y periecos. Éste es el aspecto que determinó, al menos aparentemente, 
los ataques de Leónidas. En cambio, no se menciona para nada la existencia de 
los hilotas, ni de los grupos que participaron en la revuelta de Cinadón. En este 
tiempo, seguramente, la desintegración de la sociedad clásica espartana estaba 
enun momento naciente y ofrecía mayores variedades que en tiempos posteriores. 
Ahora sólo se habla de que muchos han quedado empobrecidos. 


Sin duda, la reforma tiene también un lado político, dado que es inseparable 
de lo social en la mayoría de los casos. En éste, desde luego, la reestructuración 
económica y social traería consigo la recomposición del cuerpo de ciudadanos 
espartanos y por tanto de su ejército hoplítico, En definitiva, la oligantropía, de 
que hablan las fuentes, la carencia de hombres, es en gran medida la carencia 
de hombres para la guerra fruto de la escasez de hombres propietarios de tierras, 
que eran los que formaban los ejércitos ciudadanos, y que se producía por la 
acumulación de propiedades facilitada por un programa de liberalización eco- 
nómica. Pretender rehacer el ejército era pretender reformar la sociedad y la 
economía y viceversa. Siempre será imposible determinar cuál era la intención 
última del reformador. Desde luego, en un momento de rivalidades territoriales 
como es el siglo III, el intento de rehacer el poder de Esparta en el Peloponeso 
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debía de desempeñar u: importante. Claro que ese poder tendría tambié; 
in papel i; te. 
Clar pode: ía también 


En el pasi 
PET ME d espartanas habían servido para dar solidez 
Qiu ue y purus espartano. Este es inseparable de su hi s 
WR en S a z t la conquista de Mesenia, etcétera. Seguramente Este 
o s e sobrevivir ala situación crítica del siglo. La Biradad 
EE E p sen un sistema cerrado pertenecía al terreno de la uto] a 
REA oun nod rehacer el poder político espartano, DEM 
EL A Ms DER SR de la estructura social 
quista del Peloponeso. Agis pretende iniciarse o ca Lu pra 3 DA 
A . sin otros 


horizontes, choca con los intereses sociales internos, que se ruyei el 
rnos, autodestruyen en el 


8. CLEÓMENES 


Cleómenes aparece en Plutarco comi 
"nd e o un hombre influido por la: 5 
a M los ricos se dedicaban al placer y los ied pus 
có d: en a disciplina. Por otro lado, todo el poder estaba de 
p pue Pensó que el mejor modo de realizar reformas era 
oda UT y entró en conflicto con los aqueos. Es la ví: 
QU NE pegi gis. Para ellos, en un momento determinado. 2 
Ce MIU a gu la realeza colegial frente al poder de los foros, Pa s 
Ne DE. m la oboren de algunos mothaces, hijos de hilotas de 
DA Mo ertad. Quiere volver al pasado, dice Cleómenes, en ios 
ada más que los consejeros de los reyes, pero ahora han Eds 


para destruir la tradición. Ellos son lo: Ipables intro. del y la: 
E: nl 
S culpables de la ducción lujo y las 


Entre sus rel ó 

mpa SE Meum repartió lotes de tierra e introdujo en la ciu- 
PES pe e los periecos. Además, introdujo reformas en el 
p d E macedónico, y proclamó rey a su hermano Euclides. 
mayor coherencia al nombre S dup e 
s r : embargo no 3 
b dos griego propias de otros monarcas, lo A le aora, A 

. Es un modo de marcar diferencias con la monarquía helenística. 


En primi a ó 
Mus M ASS alcanza gran prestigio en toda Grecia. Luego, las 
la libertad de los hilotas 1 
minas pai ilotas que pudie 
minas para recaudar dinero, Por fin la ciudad cayó en o 
enes marchó a Egipto, donde murió - Bros Be Angono y 


En el episodio de Cleó 
leómenes vuelve a verse 1 

emu £ se la confluencia de E 
irm PRAE M sirve, ahora de modo explícito, como E E ES 
da ue pres! exigidas por la situación interna contacta] "m 
stie De SERE PER. en co ciudades griegas, aunque el pecado 
a : t aquí de aspectos peculiares. La refo) a 3 

a la ctudadanía y a la participación de los perlecos, y a los hilotas 
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sólo por las necesidades económicas perentorias planteadas por la guerra. Así, el 
hilo de los acontecimientos pudo dar la vuelta a los planes. No parece verosímil 
que Cleómenes contara nunca con la liberación de hilotas. Sus planes sociales 
necesitan instrumentos cuyas consecuencias pueden escapársele de las manos y 
llegar a una quiebra social más profunda, que afectaran al mismo instrumento 
social de la producción espartana. 


Sus planes, o la marcha de los acontecimientos, llevaron a Cleómenes a unos 
planteamientos monárquicos que se salían de la tradiciones espartanas, al darles 
y disminuir la función colegial. Plu- 


un aspecto más estrictamente unipersonal 

tarco se esfuerza en hacer ver que, aun así, Cleómenes no se asemejó al monarca 
de tipo helenístico. La definición podía estar, en cambio, más próxima a la del 
tirano griego tradicional reformador, un tanto despótico. pero con unas inten- 
ciones económicas y sociales muy señaladas. Sin embargo, también en la figura 
del tirano se hacen notar aspectos solemnes y orientalizantes que aquí son ne- 
gados. Sólo es preciso comprobar las descripciones de las cortes de tiranos rea- 


lizadas por Heródoto. 

El otro aspecto digno de tener en cuenta es la manifestación de un conflicto 
abierto entre realeza y eforado, que, en general, en la historia de Esparta, puede 
detectarse como algo subrepticio en múltiples acontecimientos y problemas no 


claramente reflejados por las fuentes. 


9. NABIS 


Las reformas de Cleómenes no parecen haber sido alteradas, pero tampoco 
habían proporcionado soluciones para todos los conflictos existentes dentro de 
la ciudad. El caso de Nabis lo conocemos de un modo un poco diferente al de los 
otros dos reformadores. Esto puede deberse a la naturaleza de las fuentes que en 
este caso no son en absoluto favorables al rey, ni tratan de justificar sus reformas. 
pero tal vez también a la naturaleza de sus propios proyectos políticos tan 


laboriosos. 


Polibio, desde luego. lo llama abiertamente «tirano». Contrariamente a los 
otros dos reformadores, Nabis no se dedicó a ninguna campaña exterior, sino 
que dedicó mucho tiempo à poner los fundamentos de una tiranía opresiva. 
Polibio dice que destruyó a los restantes, lo que puede interpretarse como si se 
refiriera a los restantes miembros de las casas reales, y que exilió a todos los que 
sobresalían por su riqueza y por el prestigio de sus antepasados; que entregó sus 
propiedades y sus esposas alos más notables de los otros, de los que se quedaban. 


y a los mercenarios, que se definen como bandidos, asesinos, etc. Era gente 
ilegalidad. Nabis se 


procedente de todo el mundo, expulsados por impiedad e i 

convirtió en su protector y los tomaba como guardaespaldas. Se dedicaba a poner 
de manifiesto el peligro en que estaba ante la amenaza aquea, para así justificar 
los gastos y la necesidad de mercenarios, con lo que exigía el pago de enormes 


cantidades de dinero, para lo que empleaba incluso una especie de máquina con 


la figura de su esposa, por medio de la cual era posible matar a los que se negaban. 
a de los cretenses, a quienes 


Participaba también Nabis en los actos de piraterf: 
ofrecía Esparta como base de operaciones. 
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En otro lugar. Polibio dice que Nabis no sólo expulsó a los ciudadanos, sino 
que liberó a los esclavos y los casó con las mujeres e hijas de sus duenos y que 
convirtió a Esparta en un refugio de indeseables de todo el mundo. Además, 
habitualmente violaba los pactos establecidos con otras ciudades. 


Nabis también extendió sus medidas revolucionarias a Argos, donde hizo re- 
caudar oro y plata e hizo proclamar medidas como la cancelación de deudas yel 
reparto de tierras, las dos antorchas que sirven para encender a la plebe contra 
los optimates segün dice Tito Livio. Este acontecimiento tuvo lugar dentro de las 
luchas en que intervienen los romanos en Grecia frente a Filipo de Macedonia. 
Parece. pues. evidente, que la situación general de las ciudades griegas, la pre- 
sencia romana y el carácter demagógico de la realeza macedónica en este mo- 
mento, han podido constituirse en factores determinantes para que el programa 
de Nabis adopte formas y contenidos más radicales. Los romanos, sin embargo. 
por medio de Flaminino, actuaron de forma que, en lugar de quedar destruida, 
Esparta quedara abandonada a su esclavitud, segün las consideraciones de Plu- 
larco, para evitar que otro general venido de Roma le quitara la gloria. La inci- 
dencia del nuevo factor representado por la política exterior romana se hace 
evidente. 


La situación del siglo II se ha complicado notablemente. Las crisis han llevado 
a actitudes extremadamente proteccionistas por parte de la realeza y ello ha des- 
pertado la suspicacias de las clases poderosas. La intervención romana se con- 
vierte en la ünica expectativa para algunos sectores de las clases dominantes. 
Pero, al mismo tiempo, esta intervención es fruto de realidades y conflictos in- 
ternos de la historia romana, lo que viene a añadir un nuevo elemento de com- 
plejidad al ya complicado panorama social del mundo helenístico. 


Nabis era, sin duda, el más radical de los reformadores y el menos apegado a 
las tradiciones espartanas. Su programa social puede ser exportado, por ejemplo 
a Argos. La imagen del tirano, sin embargo, se ve complicada con un nuevo aspecto 
«internacional» plasmado en el ejército mercenario, la colaboración de los piratas 
y la exportación de las reformas, en un mundo dominado por Filipo V, también 
presentado como «protector de los desdichados». Crisis social y económica, poder 
personal, internacionalización, son factores que componen el mosaico de los úl- 
timos episodios que pueden considerarse propios del mundo helenístico, estric- 
tamente considerado, y en su paso a un periodo en que el poder romano adquiere 
un protagonismo indudable. 


LA SOCIEDAD HELENÍSTICA — 871 


DOCUMENTOS 


1. POLIBIO, II, 43: (TRADUCCIÓN A. DIAZ TEJERA) 


Las ciudades citadas se gobernaron por sí mismas durante los veinticinco 
primeros años: elegían en turno de rotación un secretario y dos generales. Des- 
pués decidieron nombrar sólo un general y confiarle todos los asuntos. El pri- 
mero que alcanzó este honor fue Margos de Carinea, Cuatro años después de 
su nombramiento Arato de Sición, con sólo veinte años, liberó a su patria de 
la tiranía con audacia y valor. Luego se unió a la Confederación aquea, pues ya 
desde el principio se había convertido en partidario ferviente de sus institucio- 
nes. Al cabo de ocho años fue elegido general por segunda vez. Mediante un 
golpe de mano se apoderó de Acrocorinto, dominado hasta entonces por Antí- 
gono Gonatas. Así libró de un gran temor a los habitantes del Peloponeso. Tras 
salvar a los corintios, se sumó a la Confederación aquea. Durante este mismo 
generalato entró en tratos con la ciudad de Megara y la unió a los aqueos; esto 
fue en el año anterior de la derrota de los cartagineses, que les obligó a evacuar 
totalmente Sicilia y a abonar, por primera vez, un impuesto a los romanos. 
Arato logró en poco tiempo grandes progresos para sus planes, y siguió gober- 
nando a la nación aquea. Hacía que sus acciones e intenciones apuntaran a la 
sola finalidad de expulsar a los macedonios del Peloponeso, de destruir las mo- 
narquías y de asegurar a todos la libertad común y la estatal. Mientras Antígono 
Gonatas vivió, Arato se opuso continuamente a sus falacias y a la avaricia de 
los etolios. Trataba las acciones de una manera realista, aunque aquéllos lle- 
garon a tal grado de injusticia y audacia como para comprometerse mutuamente 
a aniquilar la Liga aquea. 


BIBUOGRAFÍA 


M. Austin: p. 107: motivos políticos de las reformas de Agis. 

1. BIEzUNSKA-MALOWIST; L'esclavage dans l'Egypte greco-romaine. I. Périodo Pto- 
lomaíque, Varsovia, Polska Akademia, 1974, 149 págs., p. 25 represión de venta de 
prisioneros como esclavos privados; p. 58: caracteres generales del fenómeno de la 
esclavitud privada en Egipto; p. 79: explotación de grandes propiedades de griegos: 
p. 104; esclavos fugitivos; p. 139: importancia de la esclavitud en la economía lágida. 

Ll. BIEZUNSKA-MALOWIST: «Les esclaves payant l'Apophora dans l'Egypte gréco-ro- 
maine» JJP, XV, 1973, 147-153. 

—, «La traite des esclaves dans l'Egypte ptolémaique», Archeologia Polska, XV, 
1965, 65-72. y 

—, «Les esclaves fugitifs dans l'Egypte gréco-romaine», Studi in onore di Edoardo 
Volterra, VI, 1969, 75-90. 

T. V. BLAVATSKAYA, E. C. GOLUBTSOVA, A. I. PAVLOVSKAYA: La esclavitud de los es- 


872 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


tados helenísticos, siglos III-I antes de nuestra era, Moscú Nauka, 1969, 322 págs. 
(en ruso), trad, alemana, Wiesbaden Steiner 1972, 289 págs. 

P. BRIANT: «Remarques sur les laoi et esclaves ruraux en Asie Mineure hellénis- 
tique», Actes du colloque 1971 sur l'esclavage, París, Les Belles Lettres, 1973, 93- 
133 Rois, tributs, paysans, París, Les Belles Lettres, 1982, 95-135. 

E. S. GoLuBTSOVA: «Formas de servidumbre del poblamiento rural de Asia Menor, 
del siglo III al I antes de Jesucristo», VDI, 101, 1967, 25-44 (en ruso). 

H. HEINEN: «Zur Sklaverei in der hellenistischen Welt», AncSoc, 7. 1976 páginas 
140-142; p. 146: sobre fuga de esclavos. 

H. KnEissiG: «Propriété foncière et formes de dépendence dans l'hellénisme orien- 
tal», Terre et paysans dépendants dans les sociétés antiques, París, C.N.R.S., 1979, 
197-227. 

P. LÉVÊQUE en BiaNcHi-BANDINELLI:. Historia y civilización de los griegos, VII 

C. ORRIEUX: Les papyrus de Zénon. L'horizon d'un grec en Egypte au HI siècle, 
avant J. C., París, Macula, 1983, pp. 109, 111. 

—, Zénon de Caunos, parépidemos, et le destin grec, París. Les Belles Lettres, 
1985, pp. 203 ss. 

N. N. Pikus: «Situation sociale des travailleurs d'huileries dans l'Egypte hellénis- 
tique au III“ s. avant notre ère», JJP; XVI-XVII 1971, 141-158. 

PREAUX: Les monde hellénistique, pp. 389, ss.; 530, ss: Esparta. 

—, «Esquisse d'une histoire des révolutions égyptiennes sous le Lagides», CE, 11, 
1936. 522-552. 

A. E. SAMUEL: «The role of paramone clauses in ancient Documents», JJP, XV, 
1965, 221-311. 

SrE.-CRoix: The Class Struggle in Ancient Classical Greece, Ap. Il. 

M. K. TROFIMOVA: «Sobre la historia de la piratería helenística», VDI, 1963, 53-74 
(en ruso). 

E. Wilt: Histoire politique, I, pp. 371, ss.: Cleómenes. 


CAPITULO XIX 


LR INTERVENCIÓN ROMANA EN EL 
MUNDO HELENÍSTICO 


1. ROMA Y EL MEDITERRÁNEO ORIENTAL 


Entre 233 y 221 comienza una nueva época, que para Polibio tiene como factor 
fundamental el cambio de los hombres dirigentes. Para él, este hito es importante. 
por haberse renovado todo en la ciudad a causa de la fortuna, La Tyche o Fortuna 
actúa en Polibio en varias ocasiones como motor del cambio y la renovación. En 
este caso, la manifestación de Tyche o de sus intenciones estaba en el dinamismo 
o el cambio de gobernantes. 


La renovación, dice Polibio después de enumerar a los nuevos gobernantes. 
era índice del inicio de cosas nuevas. A continuación, habla de todos los enfren- 
tamientos existentes en la época: romanos con cartagineses, Antíoco con Ptolo- 
meo, Filipo contra etolios y lacedemonios. 


C. Préaux cree que lo que caracteriza la nueva época es la intervención romana, 
pues no hay renovación de métodos o de hombres que pueda considerarse causa 
de los cambios. 


La historia de Filipo V de Mecedonia se caracteriza principalmente por la 
rivalidad con Roma. Ésta interviene en 229 para proteger las costas de Italia de 
los piratas ilirios, que habían formado un estado fuerte. A partir de aquí Roma 
establecerá relaciones con el mundo griego. 


En primer lugar, crea un protectorado sobre algunas ciudades griegas de la 
costa iliria: Dirraquio, Apolonia, Corcira, Epidamno. Según Polibio. los romanos 
explican a los etolios y a la Confederación aquea los motivos de su intervención: 
los ilirios no eran enemigos de algunos, sino los enemigos comunes de todos. 
También fue éste el motivo del primer contacto de Roma con Corinto y Atenas, 
cuando Corinto admitió a los romanos en los juegos ístmicos. Probablemente. la 
embajada romana hay que situarla en el año 228. 
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Con tales protectorados, Roma crea el control sobre la región costera. por 
medio de relaciones diplomáticas con los enemigos de Macedonia: Corinto, Ate- 
nas, Etolia y Acaya, a partir del ario 228. Esto suscita la preocupación de Antígono 
Dosón y, luego. de Filipo, que sube al trono en el año 221. 


En el año 219, los romanos expulsaron a Demetrio de Faros, que seguía ha- 
ciendo expediciones piráticas, y se apoderaron de Faros. Según Polibio. Demetrio, 
en sus acciones, había llegado hasta Pilos, al suroeste del Peloponeso y, según 
los anteriores pactos de los romanos con la reina Teuta, no debía ir más al sur 
de Liso. Luego, Demetrio se convirtió en el consejero antirromano de Filipo, hasta 
el punto de que Polibio considera que tal vez el rey macedonio no tenga toda la 
responsabilidad. sino los amigos que lo acompañaban y colaboraban con él, De- 
metrio de Faros y Arato. Pero Polibio atribuye sobre todo al primero la peor in- 
fluencia sobre él. Por ella se convirtió no de hombre en lobo, pero sí de rey en 
tirano cruel. Aquí Polibio hace una serie de reflexiones sobre cómo la influencia 
de Arato era moderadora, mientras que Demetrio lo inducía a la violencia por la 
que se transformó en tirano. 


2. LA GUERRA DE LOS ALIADOS 


En la guerra de los aliados Filipo protege a la liga aquea, encabezada por Arato. 
frente a los etolios. La guerra coincidió con una serie de luchas civiles dentro de 
las ciudades. En el enfrentamiento que se produce en Creta entre Cnosos y Litos, 
los de Gortina se encuentran divididos. Según Polibio. los más ancianos están 
con los enosios y los más jóvenes con Litos. Lo que resulta difícil es identificar a 
estos «jóvenes» o «viejos» con posturas políticas precisas. Los grupos se apoyan 
en general en las ligas o en Macedonia. En el caso cretense, Cnosos llamó a los 
etolios contra Litos y los aliados de Litos llaman a Filipo. Los jóvenes gortinios 
tuvieron que exiliarse; pero luego atacaban a sus propios conciudadanos, los que 
habían quedado en la ciudad. Esta guerra tuvo lugar en 221/220. Sin duda, la 
alianza con Cnosos y la guerra civil en Gortina fueron dos acontecimientos re- 
lacionados entre sí. 


Los etolios habían usurpado la autoridad del templo de Delfos. Todas las quejas 
expuestas por los aliados eran de carácter territorial, de haber despojado templos 
y de haberlos forzado a entrar en la Liga, pero también se comprometían a devolver 
a los anfitriones el control del templo de Delfos. Los etolios controlaban Delfos 
desde 290, o incluso puede ser que lo hicieran desde 300. El primer texto que 
atestigua el control es una canción itifálica ateniense del festival de Eleusis de 
291, que describe Etolia como una esfinge que se ha apoderado no sólo de Tebas 
sino de toda Grecia. Los aliados esperaban convertir la guerra en guerra sagrada 
para la liberación de Delfos. 


Filipo llegó a la paz de Naupacto con los etolios en 217. Polibio transmite un 
discurso de Agelao de Naupacto según el cual estaba claro que quien resultase 
vencedor en la guerra entre Cartago y Roma iría más lejos y llevaría sus fuerzas 
más allá de lo conveniente. Por ello, los griegos habían de permanecer unidos y 
no combatir entre sí. El papel de Filipo consistía precisamente en cuidar de Grecia 
como un todo, como si fuera su patrimonio, con lo que se ganaría la amistad y 


E 
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lealtad de los griegos, pues se verían libres de los extranjeros cuando éstos co- 
nocieran su lealtad hacia él. Sea o no auténtico, es evidente que refleja por lo 
menos una realidad, pues Filipo deseaba la paz entre todos los aliados, lo que 
respondía a los consejos que le había dado anteriormente Demetrio. En efecto, 
su aspiración sería la unidad de los griegos bajo la dirección macedónica. Polibio 
ha puesto ya de manifiesto la incidencia de los asuntos de Roma. En efecto, a 
Filipo le llegan durante la guerra noticias de que la ciudad del Lacio había sido 
derrotada por Aníbal, ante lo que Demetrío de Faros le había recomendado acabar 
con la guerra de los etolios y dedicar sus esfuerzos al Ilírico con ánimo de apro- 
vecharse de la debilidad romana. Segün Polibio, pues, está claro que en este 
momento los problemas de Italia inciden en las relaciones entre griegos y en las 
de éstos con los macedonios. 


Los etolios pierden algunas plazas, pero se quedan en Delfos, como resultado 
de la paz. 


3. FILIPO Y ROMA 


Entonces comienzan las luchas entre Filipo y Roma por Iliria. El rey macedonio 
se alía con Aníbal en el año 215. Para los macedonios, lo importante era que los 
romanos abandonaran las posesiones de Corcira, Epidamno, Apolonia, etc., que 
habían pasado bajo control romano como resultado de la primera guerra iliria, 
de 229 a 228. Tito Livio, en su descripción del tratado, hace suponer unos im- 
probables planes para repartirse el mundo. Según él, a Filipo con su flota le 
correspondería atacar la parte marítima de Italia, aunque luego ésta iba a co- 
rresponderles a los cartagineses. Posteriormente, en cambio, navegarían a Grecia, 
a las ciudades e islas que el rey quisiera, y éstas le corresponderían a Filipo. 


El pacto creó el descontento en el Peloponeso y entre los aqueos, lo que a su 
vez provocó una reacción brutal e inútil por parte de Filipo contra Mesena. De- 
metrio le aconsejó tomar la ciudad aunque los sacrificios hubieran dado resul- 
tados negativos, mientras Arato le aconseja no traicionar la confianza que sirve 
de base a las alianzas. Según Polibio, el daño mayor lo causó a sus amigos. Fue, 
por ello, lo de menos que destruyera Mesena, pues a Arato, porque había desa- 
probado su acción, lo eliminó con un veneno por medio de Taurión, que tenía 
encomendados los asuntos del Peloponeso. El envenenamiento fue lento y pudo 
mantenerse en secreto. Polibio hace a este propósito unas consideraciones sobre 
la moderación de Arato frente a la violencia de Filipo. Aquél, a pesar de todo, 
recibiría después de su muerte los honores que merecía para inmortalizar su 
memoria. La descolocación y la muerte de Arato marcaron el final de la unidad 
griega ante los romanos. La muerte tuvo lugar probablemente en el año 213. 


Plutarco entra en algunos detalles a propósito de este acontecimiento. Según 
él, a medida que crecía su buena fortuna, a Filipo le aumentaba su maldad natural 
y, en consecuencia, se dedicaba a ultrajar a Arato. En Mesena, el rey macedonio 
se dedicó a excitar a los ciudadanos a unos contra los otros en el momento en 
que nació un conflicto civil. Preguntaba en privado a los estrategos si no tenían 
leyes contra la multitud y a los jefes de la multitud si no tenían instrumentos 
para luchar contra los tiranos. 
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También tuvo lugar entonces la muerte de Demetrio de Faros, que pereció en 
la misma acción contra Mesala que había emprendido con Filipo de modo te- 
merario, según la opinión de Polibio. 


Roma comienza entonces un proceso de entendimiento con los etolios. Éstos, 
aprovechando el descontento creado en el Peloponeso por el pacto entre Filipo y 
Aníbal, se atraen a Esparta, Elis y Mesena, entre otros. 


El tratado estipula que Roma cederá a los etolios las ciudades y sus territorios 
conquistados por sus armas y se reserva el botín, o la mitad en caso de conquista 
común. La versión etolia, conservada en la epigrafía, es más explícita que la de 
Tito Livio, según el cual los etolios harían la guerra a Filipo por tierra y los romanos 
los apoyarían con naves. Las ciudades situadas entre Etolia y Corcira, es decir, 
Acarnania y gran parte del Epiro, con sus territorios, serían de los etolios y todo 
el resto del botín, del pueblo romano. Los romanos ayudarían a que los etolios 
tuvieran Acarnania. Si los etolios hacían la paz con Filipo, tendrían que convenir 
en el pacto que sólo sería válida si Filipo se abstenía de atacar a los romanos o a 
sus aliados presentes o futuros. Si el pueblo romano llegaba a un tratado con el 
rey, habría de estipularse que éste no tendría derecho a hacer la guerra a los 
etolios y sus aliados. Aquí se añaden, pues, disposiciones para caso de paz se- 
parada de cualquiera de los otros aliados con Filipo. 


Polibio termina el discurso de Licisco, enviado acarnanio a Esparta, refirién- 
dose al tratado entre romanos y etolios. Éstos ya se han apoderado, dice, de varios 
lugares de Acarnania y han vendido a sus habitantes como esclavos con la ayuda 
de los romanos. Estos otros se llevan a los niños y a las mujeres. sin duda alguna 
para padecer lo que es natural que padezcan los que caen bajo el dominio de los 
extranjeros, mientras que son los etolios los que se distribuyen sus propiedades. 
Sería para él absurdo que en tales circunstancias entraran a formar parte de esa 
alianza los lacedemonios, los mismos que se caracterizaron por haber pretendido 
ofrecer Tebas a los dioses por la actitud que había adoptado en las guerras mé- 
dicas. El texto de Polibio es más explícito sobre el hecho de que personas y 
propiedades de las ciudades capturadas pertenecerían a los romanos y las ciu- 
dades mismas y su territorio a Etolia. Pero por la epigrafía parece que hay dife- 
rencia entre las ciudades capturadas por los romanos y las tomadas conjunta- 
mente por romanos y etolios. En este caso el botín se repartiría, Otro problema 
que plantea la epigrafía es el de las ciudades que se entregan voluntariamente, 
tema que no aparece en los historiadores. 


En el discurso de otro embajador ante los etolios, se acusa a éstos de colaborar 
a la esclavización y destrucción de Grecia y de combatir a la mayoría de los 
peloponesios, a los beocios, eubeos, focios, locrios, tesalios y epirotas, para que 
las personas y sus propiedades sean de los romanos y las ciudades y el territorio 
de los etolios. Éstos por sí mismos no ultrajarían a los libres ni quemarían las 
ciudades, pero por el tratado permiten que lo hagan los bárbaros romanos. Más 
tarde, cuando ya los romanos dan por disuelta la alianza a causa del acuerdo de 
los etolios con Filipo, todavía éstos reclamaban que las posesiones de los captu- 
rados fueran de los romanos pero las ciudades de los etolios. 


También, a partir del año 212, se inicia por los romanos un acercamiento a 
Átalo. El tratado con Etolia sería en el año 211. Entre el 211 y el 205 tuvo lugar 


LA INTERVENCIÓN ROMANA EN EL MUNDO HELENÍSTICO 877 


la primera guerra macedónica, en que se aprovechó del resentimiento creado 
entre los aqueos y otros aliados de Filipo, pero en estos momentos también se 
interfiere la brutalidad romana, que conduce a la esclavización. Según Livio, a 
los dimeos, los romanos los habían capturado y devastado su territorio, Filipo, 
en el año 198, los haría volver desde donde estuvieran esclavizados, y no sólo les 
devolverían la libertad, sino también la patria. > 


En el conflicto van entrando, pues, factores variados, desde los romanos a 
Átalo. Filipo y Roma son protectores, pero ambos actúan violentamente. Todo 
posible protector es también un posible opresor. Los griegos tienen que moverse 
entre la búsqueda del benefactor y la conservación de la libertad y ello contando 
con que dentro de las ciudades las actitudes no son unánimes. 


En primer lugar estalla la guerra entre Filipo y los etolios. El rey Prusias de 
Bitinia se hace aliado de Filipo e invade el territorio de Átalo, lo que lo obliga a 
volver a Asia. Por ello tiene que abandonar los asuntos romanos y la guerra etolia. 
En consecuencia los etolios se desaniman. 


Entre tanto, Filopemen, estratego de los aqueos, vence a los espartanos en 
Mantinea en el año 207. Las catapultas en el ejército de Macánidas indican que 
estaba dispuesto a asediar Mantinea y la posición de Filopemen indica que estaba 
dispuesto a prevenirlo. Macánidas esperaba derrotar antes a los confederados en 
Tegea, pero tuvo que abandonarla cuando se enteró de que los confederados se 
reunían en Mantinea. Tegea era también miembro de la confederación. Filopemen 
contaba con ilirios, probablemente cedidos por Filipo, y había adoptado la unidad 
mecedónica de 256 hombres, a los que distribuyó por intervalos, con lo que daba 
una mayor movilidad a la falange, frente al bloque monolítico normal de los 
ejércitos helenísticos. Tal vez, como Pirro, lo había aprendido de los romanos. La 
confederación aquea se presentaba como la promotora de la libertad para todos 
sus miembros. Da la impresión, sin embargo, de que el éxito de Filopemen se 
debió a los errores de Macánidas, aunque Polibio insiste en que se debió a los 
méritos de su estrategia y no a la casualidad. 


Plutarco enfoca la batalla como parte de la lucha contra el tirano Macánidas 
de Esparta, descrito como una fiera acorralada al que mata el propio Filopemen. 
La escena la reproducía una estatua que erigieron los aqueos en Delfos, de la que 
se conserva el pedestal con la dedicatoria: la comunidad de los aqueos a Filopemen, 
por su virtud y su benevolencia hacia ellos. 


La guerra se extiende por todas partes. A Filipo le sobrevino la amenaza bárbara 
en Macedonia, a causa del peligro de invasión por parte de los dardanios. 


Los etolios, por su parte, cuentan en principio con la alianza de los romanos, 
que luego abandonan ellos mismos. En 206, Filipo devasta Termos, centro federal 
etolio y sede del templo de Apolo Termio, donde destruye la capital y el templo 
mismo. El rey y sus amigos justificaban la violencia de su acción como una 
venganza por las atrocidades cometidas anteriormente por los etolios en Dion y 
Dodona, donde habían incendiado los templos, demolido los monumentos y des- 
trozado las estatuas, Polibio piensa, en cambio, que se trata de algo debido a la 
personalidad de Filipo. Entre los mismos macedonios, Antígono trataba de otra 
manera a los vencidos y cuando derrotó a Cleómenes, rey de los lacedemonios, lo 
que hizo fue, por el contrario, restituirles la constitución ancestral y la libertad 
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y fue causante de grandes beneficios para los lacedemonios, tanto en común como 
particularmente, por lo que después de su muerte fue considerado benefactor y 
salvador. La diferencia de actitudes podría explicarse, más que simplemente por 
los rasgos individuales. por las diferencias de coyuntura. Antígono luchaba contra 
el rey revolucionario Cleómenes. Filipo contra los etolios. aliados de Roma. Ello 
explica también el juicio de Polibio. 


Estas circunstancias llevan a los etolios a aceptar la paz con Filipo, que los 
priva de Tesalia occidental, del Egeo y del golfo Maliaco. A este propósito Polibio 
reproduce un discurso, del que ya se ha visto la parte correspondiente a los 
aspectos negativos del tratado entre romanos y etolios. Se trata del discurso de 
Trasícrates de Rodas, posiblemente auténtico, que implica una reunión de neu- 
trales en un congreso etolio: Ptolomeo IV, que había intentado mediar entre Etolia 
y Filipo en el año 209; también habían intervenido Rodas, Atenas, Quíos y Ami- 
nandro y. en 208, Ptolomeo y Rodas. Sin embargo, cierta fraseología parece de 
Polibio. Los griegos se están autodestruyendo, la guerra es el comienzo de todos 
los males para ellos. No había que fiarse de la falsa amistad de los romanos. La 
responsabilidad de continuar la guerra es, para él, de los etolios. 


Según Livio, Filipo forzó a los etolios a hacer la paz, porque éstos habían sido 
abandonados por los romanos. Se trataría, más que de un abandono propiamente 
dicho, del olvido durante muchos meses, que tendría el mismo efecto. Pero, nada 
más hacer la paz, se presentaron los romanos en Dirraquio, al tiempo que se 
producían revueltas entre algunos de los pueblos sometidos a Macedonia. Roma 
se lo reprocha a los etolios como si se tratara de una ruptura de su alianza. Según 
Livio, en el año 200, los macedonios veían que, para los etolios, la alianza romana 
había sido inútil. pero además tenían que soportar su insolencia y que les re- 
procharan haber abandonado la alianza sin su auctoritas. 


En 206 tuvo lugar la paz entre Filipo y Etolia, y, en 205, en Fénice, en el Epiro, 
se firma la paz entre Filipo y Roma. El rey Filipo también se siente ahora inclinado 
a la paz a la que colaboró la iniciativa de los epirotas. Se habla de una «paz 
comün». Los pueblos de la costa quedaron bajo control romano. En el lado del 
rey quedaron Prusias de Bitinia, los aqueos, beocios, tesalios, acarnanios y epi- 
rotas. De los romanos, llión, Átalo, Pleurato, rey tracio, Nabis, tirano de los la- 
cedemonios, eleos, mesenios y atenienses. E. Will se plantea el problema de si 
Roma tenía entonces ya definida una política oriental de tipo imperialista o si 
sólo se trata de un episodio de la guerra contra Filipo y de que el único provecho. 
parcial, fuera el de la influencia en el Ilírico. En lo concreto, esto afecta al estado 
de la cuestión sobre la inclusión de llión y Atenas al lado de Roma. Hay quien se 
limita a borrar de la lista de Livio a atenienses e ilienses. En cualquier caso, la 
paz de Fénice representó la liquidación de la alianza romanoetolia y macedonio— 
púnica y, por otro lado, la entrada de Roma en el Ilírico. Es posible que la baja 
popularidad de Filipo en estos momentos pueda verse reflejada en las conside- 
raciones que hace Polibio sobre su persona, ahora especialmente duras, dentro 
de las que destaca la alusión a su kakoparagmosyne, «práctica perversa», que 
se refiere seguramente a las intrigas de Filipo en Creta, que perjudicaban a Rodas, 
la que a su vez había atacado a Creta por problemas relacionados con la piratería, 
temas a los que se alude en el párrafo siguiente como muestra de su carácter 
intrigante. Es, por otra parte, evidente que la táctica demagógica ejercitada por 
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Filipo lo lleva a indisponerse con los posesores, que buscan ahora nuevos 
protectores. 


Los etolios, por su parte, ahora debilitados y endeudados, piensan en una 
legislación revolucionaria. Eligieron a Dorímaco y Escopas como legisladores, 
porque sabían que eran de tendencias revolucionarias y que sus haciendas es- 
taban comprometidas en muchas transacciones privadas. Polibio habla de que 
los etolios estaban naturalmente dispuestos a la renovación. Walbank considera 
que se refiere a la ocasión inmediata, pues no hay indicios de que la constitución 
etolia fuera en general inestable. 


4. ANTÍOCO M 


Desde el año 223, Antíoco II inicia un intento de restauración del imperio 
seléucida, pero se encuentra inmediatamente con problemas. 


En el año 221, se produce la revolución de Molón en oriente. Era el sátrapa 
de Media que marchó hacia el oeste en el año 222. Llega hasta el Tigris y Dura 
Europos, en el Éufrates. Molón se había hecho temible para los asiáticos, apoyado 
en sus soldados. Después de algunos intentos de hacerle frente, el rey tuvo que 
renunciar al control sobre la Celesiria. Molón llegó a poseer toda la riqueza de un 
reino. Con Seleucia dominaba el comercio de Asia. Frente a Seleucia al otro lado 
del Tigris estaba situada Ctesifonte. En la moneda acuñada se atribuía el título 
de rey. 


Al principio, Antíoco III se desentiende del asunto, pero más tarde lo acosa 
hasta que Molón se suicida y el rey hizo crucificar su cadáver. A partir de aquí, 
en el este, emprende una campaña de intimidación de los bárbaros, sobre todo 
de Artabazanes de Atropatene, que conservaba su independencia desde la época 
de los persas, porque la expedición de Alejandro lo había dejado de lado. En 
realidad, cuando se dividieron las provincias a la muerte de Alejandro, Atropates, 
noble persa suegro de Perdicas, obtuvo el noroeste de Media, y él y su familia lo 
mantuvieron como principado independiente. Artabazanes terminó concluyendo 
un tratado con Antíoco. 


También surgieron problemas con Hermias, que conspiraba contra el rey con 
la esperanza de convertirse en tutor del hijo. Fue descubierto y murió a conse- 
cuencia de ello. 


Media era considerada uno de los territorios más ricos de Asia, sobre todo por 
la cría de caballos, que proveía toda la región, y porque servía de lugar de pasto 
a los establos reales. Alejandro la había rodeado de ciudades griegas para pro- 
tegerla contra los bárbaros. Al norte está situada Ecbatana, que había sido siem- 
pre la residencia real de los medos y sobresalía por encima de las demás ciudades 
por su riqueza y el lujo de su construcción. Está situada en las faldas del Orontes 
y no tiene muralla, sino una especie de acrópolis maravillosamente edificada. Al 
pie de ella está el palacio. Todo era motivo adecuado para cuentos y fabulaciones, 
por la riqueza de los materiales que quedaron después de la invasión de Alejandro 
y los macedonios. Sobre todo, había gran cantidad de objetos de metal que fueron 
recogidos por el rey para acuñar moneda en estas circunstancias difíciles ocu- 
rridas el año 210. 
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En el 209, se aventura a avanzar hacia Hircania y los partos, y el rey Arsa- 
ces II se convierte en su aliado. Entre 208 y 206 asedió en Bactras a Eutidemo. 
Llegaron por fin a un acuerdo por el que Eutidemo se convierte en defensor del 
territorio frente a los nómadas. Se hace rey y su hijo Demetrio se promete con 
una hija de Antíoco, En el año 206/205 se dirigió a la India, después de cruzar 
el Cáucaso, y allí renovó la amistad con el rey Sofagaseno, seguramente cl go- 
bernante de uno de los reinos del noroeste de la India en que se había desintegrado 
el imperio mauria de Chandragupta y Asoka. Entre Chandragupta y Seleuco I ya 
se habían establecido pactos de amistad. Aquí Antíoco aumentó su provisión de 
elefantes, hizo una distribución de alimentos y partió con el ejército, dejando a 
Andróstenes de Cícico encargado de recoger el tesoro que había accedido a pro- 
porcionar el rey. El regreso fue una especie de anábasis en la que atravesó Ara- 
cosia, Drangiana y Carmania. En la expedición había sometido las ciudades ma- 
rítimas y a los dinastas del lado de acá del Tauros, además de las altas satrapías, 
que pueden ser reinos clientes independientes como los de Arsaces, Sofagaseno 
y Eutidemo, pero Walbank considera que deben ser incluidas dentro de los límites 
seléucidas. Al parecer, también recibió el tributo de un jefe árabe. Según Polibio, 
con esta expedición dio fortaleza a su reino y fue considerado digno de la realeza 
no sólo por parte de los habitantes de Asia sino también por los de Europa. Aparte, 
pues, del valor material de la expedición como modo de recaudación y medios de 
vida para su ejército, también tiene el valor de una especie de prueba de iniciación 
que revalida las aspiraciones al trono del sucesor, con lo que se recoge así la 
tradición macedónica readaptada a las formas de poder real configurada en época 
de los jefes militares sucesores de Alejandro. 


5. LA CUARTA GUERRA SIRIA 


Ptolomeo IV, en Egipto, se encuentra con problemas internos a causa de las 
intrigas de pretendientes y mentores. A los diecisiete años, está solo bajo la in- 
fluencia de Sosibio y Agatocles. Polibio ataca con dureza la figura de este rey. 


Antíoco ahora se dirige hacia Siria, que había sido ocupada por Ptolomeo I 
en el año 319. Luego, había estado en manos de Antígono I desde 315 hasta 301. 
Antes de la batalla de Ipsos, Ptolomeo había tomado la parte de Siria situada al 
sur del Líbano, con Palestina y Fenicia. Ante el avance de Antíoco se entablan 
negociaciones, que pronto quedaron rotas. El rey seléucida se dirige hacia Egipto. 
Se produce la invasión, pero resulta un fracaso y es derrotado ante Ptolomeo 
Filópator en Rafia, en 217, aunque retuvo Seleucia de Pieria. Según Polibio, todas 
las ciudades querían pasarse del lado de Ptolomeo. Tanto Polibio como Justino 
acusan a este rey de no saber explotar la victoria por la indolencia a que lo 
inclinaba la depravación de su vida. Se limitó a regular algunos asuntos en las 
ciudades y volvió a Egipto. También adquirió un enorme botín, que era en la 
época el objetivo de la guerra por excelencia. Pero, de todos modos, en Egipto 
significó el inicio de una larga revuelta. Según Polibio, los egipcios. orgullosos 
de la victoria, no estaban satisfechos con lo establecido y buscaban un jefe y una 
pesonalidad, como si fueran suficientes para socorrerse a sí mismos. Puede tra- 
tarse de una revuelta de los oprimidos en general o, en concreto, debida a las 
cargas sobre los campesinos producidas por los gastos de la guerra. En cualquier 
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caso, parece plantearse también el papel de la función real en las actividades 
militares y del provecho que la victoria puede reportar a la población sometida, 
Parecería que hacía falta, desde el punto de vista de algún sector de la población, 
una realeza más capaz que encauzara las necesidades económicas hacia un mayor 
provecho. 


6. ASIA MENOR Y EL EGEO 


Entre tanto, en Asia Menor, Aqueo actuaba como rey independiente. Es, en 
principio, gobernador de Asia Menor occidental, porque la ha reconquistado con- 
tra Átalo en el año 222, pero fue aclamado rey «por el pueblo». Luego, ya con el 
título de rey, marcha contra Antíoco, que tiene que hacerle frente en 220. Polibio 
insiste en que las tropas macedonias le eran leales y, desde luego, sigue acuñando 
moneda real. Está en disposición de seguir acosando a Átalo y de amenazar a 
Prusias, y hace incursiones por Licia y Panfilia, e incluso Pisidia. Con Átalo, las 
acciones militares comenzaron cuando todavía era gobernador fiel a Antíoco, 
antes de 220. Aqueo privó a Átalo de las adquisiciones que éste había hecho de 
Hiérax. En 220/219, se han aliado, seguramente después de la asunción del título 
de rey por Aqueo. Pero Atalo aprovecha la expedición pisidia de Aqueo para in- 
tentar recuperar los territorios perdidos, en el año 218. También se enfrenta 
Aqueo a Prusias y a los galos. Por fin, en el año 216, tras aliarse con Átalo, Antíoco 
acaba con la resistencia de Aqueo. 


La alianza de Antíoco con Pérgamo quería decir que reconocía la existencia 
de este reino bajo Átalo I. En estas condiciones, no sólo pudo someter Asia Menor, 
sino también preparar la expedición hacia el este, donde su autoridad se había 
debilitado en Partia y Bactriana. Es la campaña que duró de 215 a 212 y de la 
que se conocen pocos datos, referentes a los pactos en Bactriana con Eutidemo 
y con el rey de los partos Arsaces Il, la recaudación de tributos y los pactos con 
el rey Jerjes de Armosata, en Armenia, que pagó tributo y recibió en matrimonio 
a la hija de Antíoco. Éste llegó al acuerdo a pesar de sus consejeros, que eran 
partidarios de destruir la ciudad. De este modo consiguió restablecer su autoridad 
en las satrapías orientales. El rey llevaba un plan para fortalecer la cohesión del 
territorio consistente en la extensión al conjunto del imperio del sistema admi- 
nistrativo que hasta entonces se aplicaba únicamente en Asia Menor, con la 
supresión de las satrapías y su sustitución por estrategos que concentraran en 
sus manos el poder civil y el militar. Así se evitarían los peligros de usurpación 
que se favorecían entre sátrapas, además de dar mayor unidad administrativa y 
militar. 


En principio, así se creó una situación favorable para actuar en Asia Menor, 
pero también en Siria y Palestina, que estaban en manos de los Ptolomeos. 


En Filipo también vuelven a renacer las aspiraciones al control de Oriente. 
Ambos reyes coincider: en su intento de acabar con la hegemonía de Egipto. Tras 
la paz de Fénice, Filipo se ve obligado a fijar sus intereses expansionistas, corno 
heredero de los Argéadas, en la zona oriental del Mediterráneo, donde, en prin- 
cipio, no choca con los intereses de Roma. Pero otro factor importante de la época 
estaba constituido por las aspiraciones al dominio del mar que manifestaban 
ahora tanto Rodas como Pérgamo. 
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Filipo actuaba en gran medida a través de los piratas que atacaban las islas 
y las ciudades costeras. Por medio de una actuación intrigante, instiga la guerra 
entre Creta y Rodas, durante el año 205/204. Filipo ayuda a Creta, donde hay 
abundancia de piratas y estalla la guerra cretense entre 204 y 201 frente a los 
rodios. Esta circunstancia se convirtió en un verdadero azote de las islas del Egeo. 
Durante la guerra, aumenta el nümero de barcos piratas a las órdenes de Filipo 
y la venta de esclavos en Creta. Filipo ordenó a Heraclides atacar y destruir la 
flota de los rodios y al mismo tiempo envió embajadores a Creta a provocar a los 
cretenses e incitarles a hacer la guerra a Rodas. Heraclides era un tarentino que 
ya había traicionado a su ciudad frente a los romanos, pues como arquitecto 
había podido abrirles las puertas de la muralla, y luego se había puesto a la órdenes 
de Filipo, para quien desempeñaba las más bajas misiones. También indujo Filipo 
a Dicearco de Etolia a realizar acciones de piratería con veinte naves. Le ordenó 
recaudar tributos y ayudar a los cretenses en su guerra con los rodios. Dicearco 
atacaba a las naves comerciales y se dedicaba a sacar dinero de las islas saqueadas. 


Filipo llega a firmar un tratado con Antíoco en el año 202, por el que se reparten 
las provincias de los Ptolomeos. En ese momento reinaba Ptolomeo V Epífanes, 
de cinco años. El poder real estaba en manos de Agatocles, que fue asesinado en 
una revuelta de los alejandrinos. El decreto de Rosetta del año 196 muestra las 
concesiones que la realeza ha tenido que hacer al clero de los sacerdotes de Menfis 
para ganar su lealtad en un periodo de turbulencias. El reino se encuentra, pues, 
debilitado por las luchas internas. Polibio se sorprende de cómo las circunstancias 
llevaron a la unión de Filipo y Antíoco que antes se comportaban como aliados 
del rey anterior, lo que le da pie a reflexionar sobre la naturaleza de los tiranos, 
intensificada por la intervención romana. En el mismo sentido se orienta Tito 
Livio, para quien el pacto consistía en dividirse la riqueza de Egipto una vez que 
muriese el rey. 


La consecuencia será que Egipto pierde sus dominios de Siria y el Egeo. Los 
resultados fueron favorables para Antíoco, que adquiere Palestina, Fenicia, parte 
de Siria meridional y algunas ciudades del sur de Anatolia. Antíoco ha llegado a 
Gaza en 201, ha derrotado a Escopas en Sidón en 199 y reconquistado Palestina 
y Celesiria. Este fue el final del dominio ptolemaico de Siria. Para Polibio, Gaza, 
que siempre había mostrado gran valor y capacidad de resistencia, falló esta vez 
por falta de confianza en Ptolomeo. 


El objeto es la ocupación de las ciudades de los Ptolomeos. En 197, Antíoco 
se ha apoderado de Éfeso y de las posesiones ptolemaicas de Cilicia y Panfilia. 
Esmirna y Lampsaco piden ayuda a los romanos. En estas circunstancias, en un 
determinado momento, Ptolomeo, y tal vez Filipo, se ponen del lado de Roma. La 
intervención de esta última consigue que Antíoco no llegue a tocar Egipto y que 
Filipo evacue las posesiones ptolemaicas de Asia Menor. 


Mientras Antíoco estaba en Siria, Filipo V, con la colaboración de Prusias, 
devastaba la región de los estrechos. En Cíos, Polibio considera culpables a los 
mismos habitantes de la ciudad, porque la habían llevado al desastre al apoyar 
a Molpágonas, demagogo ambicioso que, por halagar a la multitud, incitó a las 
masas contra los hombres afortunados. Los romanos utilizaron estas acciones 
para justificar su intervención. De ellas había nacido la inquietud en Pérgamo y 
en Rodas. En el año 201/200, Filipo asediaba la guarnición ptolemaica de Samos, 
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ante lo que interviene Rodas que es batida por mar en Lade. En ese momento, 
según Polibio, era evidente que Filipo estaba en disposición de dirigirse a Alejan- 
dría. Era para él la prueba de que Filipo se había vuelto definitivamente loco. El 
macedonio entra entonces en Mileto y pone sitio a Pérgamo, pero sin resultados. 
En la batalla de Quíos, el resultado quedó indeciso. El orden de estos aconteci- 
mientos, de todos modos, permanece oscuro, debido al estado de los textos de 
Polibio que se refieren a ellos. Se sabe que luego Filipo quedó bloqueado en Caria 
por la acción de Rodas y Pérgamo. 


En efecto, ésta fue la coyuntura por la que el rey Macedonico no tuvo opor- 
tunidad de sacar provecho de la guerra contra Egipto. Rodas y Pérgamo en primer 
lugar, y más tarde con el apoyo de Roma, tratan de unirse para mantener la 
libertad de tráfico en las rutas marítimas de oriente frente a Filipo V. El Egeo 
había quedado sin protección tras el ocaso de los Ptolomeos. Roma, entre tanto, 
ha quedado libre para penetrar en Asia. 


Por un motivo sin importancia, según Tito Livio, hubo un problema interno 
en Atenas que dio lugar a la intervención de Filipo. Luego intervino una escuadra 
de Rodas y Egina, en posesión de Átalo. Éste y los rodios fueron recibidos en 
Atenas con los honores del triunfo. El orden de los acontecimientos sigue siendo 
oscuro en las fuentes. 


7. LA SEGUNDA GUERRA MACEDÓNICA 


Tiene lugar entonces la segunda guerra macedónica, entre 200 y 197, a partir 
de una serie de exigencias planteadas por los romanos a Filipo, mientras se iba 
produciendo la ocupación romana de Niria. Filipo asedia de nuevo el Pireo. Es 
un momento de guerra de palabras en que cada uno acusa al contrario de arro- 
gancia o de agresividad. Comienzan entonces las campañas de Flaminino, que 
se encuentra a los aqueos divididos entre sí. Los romanos necesitaban a los aqueos 
para el asedio de Corinto, pero el plan fracasó. Los aqueos sólo consiguen tomar 
la ciudad después de Cinocéfalos. Los ricos de Argos mantenían la ciudad aliada 
aFilipo, pero éste la confía a Nabis, que se dedica a hacer pillaje y a tomar medidas 
como la abolición de deudas y el reparto de tierras para pasarse luego a los 
romanos. Beocia se convirtió en seguida en aliada de Roma. 


La guerra acabó en 197 en la batalla de Cinocéfalos. En ese año, en Opunte, 
hay dos facciones, una partidaria de los etolios, que es de tendencia democrática, 
y Otra de Roma, formada por los ricos, según Tito Livio. Cuando Flaminino, en 
ese mismo año, reorganiza Tesalia, lo hace sobre bases timocráticas. Desde el 
punto de vista social, el resultado final fue ambiguo. 


Filipo queda bajo vigilancia romana, salvo en los territorios del norte. Las 
exigencias consistieron en la evacuación por Filipo de las posesiones grie 
Europa y Asia, la devolución de prisioneros y desertores, así como de los navíos 
capturados, una indemnización de 1.000 talentos y la limitación del armamento. 
Filipo, sin embargo, queda como rey en Macedonia. 


Rodas y Pérgamo resultaron favorecidas. En el año 196, se declara la inde- 
pendencia de Grecia y se celebran los juegos Ístmicos. Al final se planteaba si los 
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romanos abandonarían Grecia o quedarían como protectores. La declaración de 
independencia produjo una enorme aclamación y signos de agradecimiento a 
Flaminino. Era admirable, comenta Polibio, que todos los griegos de Asia y Europa 
quedaran libres, sin guarniciones, sin tributos y sirviéndose de sus propias leyes. 
Era Flaminino quien declaraba la libertad y Roma quien la garantizaba. De hecho, 
sin embargo, quedaba establecida una fuerte presión sobre las ciudades de las 
ligas aquea y etolia, guarniciones en el Acrocorinto, en Calcis, en Demetriade. El 
motivo era que podía haber en ellos peligro de ocupación. Flaminino intenta 
yugular los posibles apetitos de sus aliados griegos, algunos de los cuales, por 
otra parte, recibieron el control de ciudades o de regiones. Filipo fue invitado a 
entrar en la alianza con Roma y aceptó. En 194, Roma hizo volver a Flaminino 
y a todas las tropas y guarniciones. 


Cuando Roma buscó aliados para su política expansiva, apoyó a Nabis frente 
a Filipo, pero luego, en 195, Flaminino le arrebata Argos para evitar su excesivo 
poder en el Peloponeso. Los aqueos querían erradicarlo del todo, pero Flaminino 
no lo hace, por el creciente poder de la Liga aquea, aunque Argos sí queda unida 
a la Confederación. Briscoe llega a la conclusión de que, de una manera general, 
Roma no tiene la intención de sustentar regímenes aristocráticos, ni de apoyar 
a unos u otros en cada caso concreto. Su objeto es controlar y para ello acepta 
cualquier tipo de adhesión venga de donde venga, como fue el caso de Nabis frente 
a Filipo. Desde el punto de vista romano, la intervención en Grecia responde a 
los intereses de sus clases propietarias, manifestados de modo más directo o más 
indirecto, pero no, en principio, a los de las clases propietarias griegas. aunque 
tienda a crearse una coincidencia, pero de modo lento y complejo. 


La firma del tratado con Roma fue objeto de plebiscito entre los años 196 y 
192. 


8. ROMA Y ANTÍOCO 


La posición en que quedan los romanos se refleja en algunas peticiones de 
ciudades de Asia Menor, como Lampsaco, en una inscripción del ano 196. donde 
se nota que ahora consideraban que el peligro le venía de parte de Antíoco III. 
Los etolios, por el contrario, están descontentos con Roma. Ellos habrían querido 
el debilitamiento de Filipo. En consecuencia, piden el arbitraje de Antíoco, lo que 
condujo a la guerra, a la derrota etolia y, en consecuencia, al crecimiento de la 
influencia romana. 


La política oriental romana se dirige ahora contra Antíoco. Tras Cinocéfalos 
los romanos enviaron emisarios al rey para invitarlo a liberar a los griegos de 
Asia y no penetrar en Europa. Antíoco responde que la libertad griega depende 
de su generosidad. 


En 195, hace la paz con Ptolomeo V, que conserva Chipre. algunas plazas de 
Grecia oriental y Tera. En los mismos años acoge a Aníbal. Éumenes 1, rey de 
Pérgamo desde el afio 197, se siente amenazado y acude a Roma. Antíoco contaba 
ya seguramente con el apoyo de los etolios y de Nabis, y pasa el Helesponto, con 
lo que da comienzo de nuevo la lucha. Antíoco se presenta como el defensor de 
los griegos de Europa frente a Roma. En general, en todas partes se agita la 
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situación, tanto entre ciudades como dentro de ellas. Parece que, dentro de éstas, 
los descontentos y las multitudes, excitados por los etolios, tendían a colocarse 
al lado de Antíoco, mientras que los ricos se inclinan del lado romano. El rey 
atraviesa el Egeo apoyado y aclamado por los etolios y sus partidarios. En cambio, 
los aqueos se encuentran del lado de Roma, al igual que Filipo. Cuando es de- 
rrotado en las Termópilas, Antíoco III regresa a Asia, Sólo escaparon. dice Polibio, 
de todo el ejército, los quinientos que estaban alrededor del rey y un número 
exiguo de los 10.000 soldados que se llevó consigo a Grecia. 


En el 192, la definición social frente a Roma se va haciendo más clara. La 
masa del pueblo, la multitudo, pide a Antíoco la liberación del dominio romano, 
mientras la clase dominante acude a Roma. 


Después del fracaso en Grecia y la derrota de las Termópilas, Antíoco se retira 
a Asia Menor, Durante el año 191, hay una tregua entre etolios y romanos. En 
el año 190, con los focenses ocurre lo mismo que con el resto de los griegos dos 
años antes. Son los ricos los que acuden a Roma y los pobres los que buscan la 
protección de Antíoco. En ese año, los romanos acuden a los estrechos con la 
ayuda de Filipo V y el apoyo de las flotas de Pérgamo y Rodas. En Side y en Mioneso 
vencen a la flota de Antíoco con sus refuerzos fenicios. Los conflictos militares 
se ven complicados con las actitudes de las ciudades y sus problemas internos. 
Grupos, ciudades, ejércitos y reyes presionan en uno u otro sentido. Cuando 
Roma impuso sus condiciones para la paz, Antíoco no pudo aceptarlas y se vio 
obligado a correr el riesgo de una nueva batalla en Magnesia del Sipilo, en el 
año 189. Al mismo tiempo, Roma reduce a los etolios. En la paz de 189, quedan 
privados de Acarnania, Fócide, Málide y Ftiótide. 


La consecuencia de la batalla de Magnesia fue el tratado de Apamea, del 
año 188. Los romanos envían a dos personajes a Siria para vigilar el cumplimiento 
del tratado por parte de Antíoco, es decir, son ellos mismos, como vencedores, 
los árbitros de las condiciones impuestas. Entre las cláusulas estaba la retirada 
de Antíoco más allá de la línea Halis-Tauro, la desmilitarización y el pago de 
indemnizaciones. Polibio y Livio describen la decepción y las intrigas de Rodas y 
Éumenes por no tomar parte en las ventajas de la paz de Apamea. El senado hace 
concesiones: a Éumenes, los territorios de Asia Menor y las orillas del Helesponto, 
a Rodas, Licia y Caria hasta el Meandro, De todos modos, subsisten algunas 
dudas procedentes de la existencia de varias tradiciones contradictorias. El pro- 
blema se plantea también con respecto al reparto de tributos y sobre la existencia 
de tres clases de ciudades griegas libres, pergamenas y rodias, según la depen- 
dencia creada en el tratado. 


En esta época, Ariarates IV de Capadocia entra en la alianza con los romanos 
que, por otra parte, de nuevo evacuan Grecia y Asia. Antíoco aparta su actividad 
de Grecia, Ahora intenta recuperar su fuerza en oriente, pero muere en el mismo 
año 187, Filipo ha luchado al lado de los romanos. 


9. GRECIA TRAS LA PAZ DE APAMEA 


Roma domina sobre Anatolia, incluida Galecia. El resto, Bitinia, Ponto, Ca- 
padocia y Armenia, quedaron en disposición favorable para ello. De este modo se 
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transforma el panorama político. Desaparece la unidad del mundo griego. Hasta 
ahora la historia del mundo helenístico está dominada por los contactos entre 
reinos. ciudades y ligas en una especie de equilibrio inestable. Desde ahora. un 
factor exterior impone su norma. Roma vigila los mutuos acercamientos. 


Quedan establecidas tres zonas sin contacto entre sí: Macedonia y Grecia, Asia 
Menor, y Siria y Egipto. En Macedonia y Grecia, por una parte, los Antigónidas 
realizan varios intentos por liberarse de Roma. Filipo hizo esfuerzos por fortalecer 
el reino, pero se interfieren problemas internos cuyas manifestaciones evidentes 
son las turbulencias sucesorias entre Demetrio y Perseo y la misma muerte de 
Filipo en 179. Acaya y Etolia tratan de incorporar las ciudades griegas a sus ligas. 
pero los etolios y Filipo tienen pretensiones sobre las mismas regiones de Grecia 
occidental y central. Esparta hace esfuerzos por recuperar la hegemonía del Pe- 
loponeso. Ante los más fuertes, las ciudades buscan la protección de Roma. 


Nabis de Esparta también protege a los piratas. Desde la paz de Fénice, Nabis 
retoma el programa de reforma y de expansión territorial de Cleómenes. Después 
de la guerra siria, los piratas pierden la protección de Filipo y Antíoco y pasan a 
recibirla de Nabis y los etolios. En general. Rostovtzeff ve en este periodo un 
proceso de empobrecimiento de los pobres y de los sectores medios de la población, 
junto al enriquecimiento de los pocos ricos. En Atenas se detecta una recupe- 
ración, en el siglo II, como centro del comercio del trigo. Hay relaciones con 
Pérgamo, Alejandría, etc. Desde 229 comienzan a emitirse «lechuzas», que fueron 
reformadas en el año 180. La Liga aquea, con Dieo, también se fortalece frente 
a Esparta. Sus pretensiones se dirigen al control del Peloponeso. Pero Dieo y 
Critolao intentan la unión de los griegos frente a Esparta y los romanos. En el 
año 188, Filopemen toma Esparta al asalto y establece en ella a los exiliados de 
Nabis. Esto provoca conflictos sociales que indisponen a Roma frente a los aqueos. 
En 184, Filopemen interviene en Mesena, que quiere dejar la liga, pero Filopemen 
muere. 


En Macedonia, durante los reinos de Filipo y Perseo, se detecta una época de 
prosperidad, en que Tesalónica desempeña un importante papel. 


En Asia Menor subsisten monarquías y ciudades. La monarquía más fuerte, 
Pérgamo, permanece obediente a Roma. Tras Apamea, el crecimiento del reino 
provoca conflictos con los vecinos. Roma dio a Pérgamo, en época de Éumenes, 
la posibilidad de conquistar Bitinia, lo que provocó que Prusias I se acercara a 
Aníbal. El conflicto termina en 183 con un reglamento favorable a Éumenes que, 
entre tanto, ha vencido a los galos. Éumenes trata de atraerse a las ciudades 
griegas, pero sufre el rechazo de los aqueos. En general, también Bitinia y los 
demás reinos permanecieron fieles a Roma. Asia Menor, casi en su totalidad, ha 
sido víctima de Filipo tras la primera guerra macedónica y de Antíoco III tras la 
segunda. Después de Magnesia queda gobernada por Éumenes Il y Rodas. 
Átalo I, en su intento de crear una especie de estado pananatolio, ha recurrido a 
Roma. Con Éumenes II se consolidan las íntimas relaciones con la ciudad italiana, 
frente a Antíoco IIl. Crecen en importancia, gracias a ello, tas ciudades y las 
colonias, tanto civiles como militares. Desde estas ciudades se exporta cerámica, 
y sus monedas, los cistóforos acuñados en Pérgamo, se generalizan en Siria. Los 
reyes suministran el metal. Pero las buenas relaciones con los Seléucidas llegan 
sólo hasta finales del siglo II. 
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Átalo II procede al embellecimiento de la ciudad de Pérgamo. La situación de 
la ciudad con respecto a Roma queda bien reflejada en algunas cartas de Átalo a 
Atis. 

En Bitinia, el punto culminante coincide con el de Pérgamo. Prusias I, pro- 
bablemente entre 235 y 182, fue aliado de Filipo V en la primera guerra mace- 
dónica y aliado de Roma frente a Antíoco. En el Ponto, Farnaces I captura Sinope, 
en Paflagonia, y la convierte en capital. En el Bósforo hubo algunas ciudades 
florecientes, como Panticapeo, Quersoneso, Olbia, que mantuvieron relaciones 
con Grecia, concretamente con Delfos, y también como Pérgamo. 


De las ciudades griegas, Mileto, a fines del siglo III, no había mantenido unas 
relaciones de dependencia profunda con Egipto. La ciudad siguió su expansión 
incluso después de Magnesia, con comercio e industria prósperos. Había esclavos 
de propiedad privada y de propiedad pública. Rodas desempeñó un papel impor- 
tante en todo el comercio egeo, lo que la llevó a tener pretensiones de unificación 
económica de todo el mundo griego, y a intentar poner en práctica un código 
marítimo, la Lex Rhodia. Siempre tendrá el temor de que Pérgamo vaya a in- 
miscuirse en los estrechos. 


Siria y Egipto continúan como monarquías independientes. Egipto por el 
momento no representa ningún tipo de amenaza. Siria, por su parte, tiende a la 
orientalización, dentro de sus nuevas circunstancias. 


10. LA TERCERA GUERRA MACEDÓNICA 


Éumenes denuncia lo que le parecían movimientos sospechosos de Filipo, lo 
que se sumó a otros temores de los griegos. En las realezas, se producen alianzas 
matrimoniales con triple participación de Perseo, Prusias II y Seleuco IV. Perseo 
acoge en Macedonia a los perseguidos por deudas y a quienes habían abandonado 
su país por alguna sentencia o por injurias contra el rey. También a todos los 
que, en Macedonia, tenían deudas con la corte. En toda Grecia, según Polibio, 
se esperaba mucho de él. En contraste con su padre, se mostraba siempre sobrio 
y morigerado y nada aparatoso en el vestido. Su influencia se extiende entre 179 
y 174, en que restaura la Anfictionía de Delfos. Todo esto despierta suspicacias, 
hasta tal punto que se le reprochan los conflictos internos de la liga etolia, entre 
endeudados y posesores romanófilos. Según Livio, las masas son favorables a 
Perseo y los macedonios, los grandes se encuentran divididos, pero, en general, 
se inclinan a favor de Roma. 


En 176/175, Antíoco IV sucede a Seleuco IV, se proclama amigo de los romanos 
y deshace la alianza con Perseo. Rodas, en cambio, por temor a Éumenes, se 
aproxima al rey de Macedonia, pero hay en el interior dos facciones que hacen la 
situación dudosa. Quedan, pues, dos coaliciones en torno a Perseo y Éumenes 
II. Éste sufre un atentado del que se acusa a Perseo. Según Livio, ahora, la 
tranquilidad de las ciudades griegas depende de la rivalidad de dos potencias. En 
171, los romanos en Delfos lanzan un manifiesto a los griegos, mientras se dice 
que las intenciones de Perseo consisten en hacer una «alianza de los reyes». 


En Asia Menor, surgen problemas territoríales que provocan enfrentamientos 
entre los reinos, Roma interviene y Pérgamo actúa como agente suyo por medio 


888 HISTORIA UNIVERSAL. EDAD ANTIGUA. GRECIA 


de Éumenes Il. Éste vence a los galos en 186 y a Farnaces del Ponto en 183-179. 
Roma impone la paz en 179, con una comisión que actúa de modo favorable a 
Éumenes. 


En general, las masas del pueblo apoyan a Perseo y los macedonios a lo largo 
de la guerra. En algunos casos, se produjo una situación violenta. Rodas sufriría 
luego las consecuencias de que la violencia fuera tan extremada en la división 
tajante de las poblaciones y de los griegos en general. En definitiva, en ella se 
plasmó toda la violencia del conflicto social. La guerra terminó con la victoria de 
Roma sobre Perseo en Pidna, en el año 168. Macedonia quedó primero dividida 
en cuatro partes, lo que significaba la abolición de la realeza y el establecimiento 
de cuatro distritos autónomos, tal vez con una asamblea común, cerrados entre 
sí para todo, matrimonio, comercio, etc. Las ciudades que controlaba Perseo en 
Grecia se declaran libres y los romanos someten al Epiro a terribles acciones de 
pillaje. Las repúblicas creadas tras Pidna funcionaron mal, por falta de tradiciones 
democráticas. En el año 158, se abren las minas de oro y plata, Es el año 149, 
Andrisco encuentra bastantes partidarios y llega hasta Tesalia. Es el conocido 
como Pseudo Filipo, que lucha contra los ricos sostenido por los pobres. En 148, 
es derrotado y muerto. Entonces Macedonia se convirtió en provincia romana. 


Tras Pidna se agudizó la violencia entre favorables y contrarios a los romanos 
cada vez más identificados con ricos y pobres. Pero la tendencia favorable a Roma 
comienza a hacerse dominante entre la opinión conocida. En cambio, baja el 
prestigio de la Liga aquea. Roma pretende deshacerla, pues allí se ha desarrollado 
un fuerte movimiento antirromano. sobre todo formado por los marineros de 
Corinto. En él se extienden las reivindicaciones sociales. Por ello, Critolao es 
aplastado por Metelo y, luego, Mummio saquea Corinto. Pausanias habla de me- 
didas de desmilitarización y sustitución de democracias por constituciones cen- 
sitarias. También contra Rodas se va manifestando la opinión conocida. Estos 
se ven desesperados por recuperar el favor de Roma. Ahora el Egeo se encontraba 
a merced de los piratas. 


Cuando Roma lleva a cabo la destrucción de Corinto, Grecia quedó convertida 
en un apéndice de la provincia de Macedonia en el año 147. 


En el afio 146, Lucio Mummio disuelve las democracias tras la derrota aquea. 


11. LA POLÍTICA ROMANA EN EL MEDITERRÁNEO ORIENTAL 


En la tercera guerra macedónica, Éumenes manifestó sus simpatías por Per- 
seo, por lo que luego perdió el apoyo romano. El rey de Pérgamo se había propuesto 
como mediador ante Perseo, pero luego ve que el senado se inclina a favor de 
Átalo II. La verdad es que la victoria de Pidna ha hecho inútil para los romanos 
la alianza con Pérgamo. 


Roma desposee también a Rodas de su hegemonía comercial en el Egeo y la 
priva de los territorios de Asia Menor. La isla no había elegido entre Roma y Perseo 
y se quejaba de que la guerra dañaba su comercio. Ahora se ve afectada por la 
nueva situación de Delos, adjudicada a Atenas, como puerto franco. Ello propor- 
ciona ventajas a los negotiatores itálicos, que se ven así libres de los peajes rodios. 
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Hay, sin embargo, un periodo en que reina la anarquía en el Egeo y Asia 
Menor. Átalo III, en 133, legó su reino a Roma, que lo convirtió en provincia 
romana. En el Ponto, Mitrídates VI se erige en caudillo de la lucha contra Roma, 
aunando Asia Menor con Armenia y Partia. El apoyo griego e iranio, sin embargo, 
le duró poco. Asia Menor se convirtió en un grupo de provincias y de reinos 
vasallos. Roma aumenta entonces su intervención en Siria y Egipto. Antíoco IV 
Epífanes trata de aprovechar la situación griega tras Pidna, aunque dirigió sus 
aspiraciones principales hacia oriente. Intenta frenar la desintegración. por me- 
dio de la ampliación de la red urbana, con intención de anexionarse Egipto. Es 
la sexta guerra siria, que duró de 170 a 168, pero no suscitó la intervención 
armada de Roma. En el Egipto de Ptolomeo VI reinan sus tutores. Antíoco llega 
a ser virtualmente su dueño, salvo de Alejandría. Ptolomeo VI está dispuesto a 
negociar, pero los alejandrinos lo expulsan y proclaman a Ptolomeo VIII Fiscón. 
Luego, en 168, se reconcilian los Ptolomeos y Antíoco invade de nuevo. Ahora los 
Lágidas obtienen el apoyo romano. Antíoco llega a nombrarse rey de Egipto en 
Menfis, pero es expulsado por Lenas. 


El intento de amalgama sólo tuvo éxito en las clases superiores. La reacción 
más importante fue la independencia de Judea. Antíoco IV Epífanes tiene que 
actuar contra el particularismo de algunas provincias, como ésta, lo que se refleja 
en el libro de los Macabeos y en el libro de Daniel. Luego se llegaría a la paz entre 
Antíoco V y Judas. Por otro lado, en 168, Popilio Lenas había detenido su campaña 
de Egipto. Antíoco IV morirá en una expedición a Partia, de cuyas circunstancias 
se conoce poco. Puede haber tenido lugar a causa de un avance bactriano o del 
peligro parto, pero perece en la Pérsida en 164 o 163. El elemento fuerte de Asia 
será ahora el reino parto, de donde tomó el poder hacia 171 Mitrídates I, alias 
Arsaces V, que llevó el dominio parto hasta el Éufrates. 


Los sucesores seléucidas tuvieron grandes dificultades por culpa de Roma, 
que apoya la anarquía en oriente. Hubo guerras civiles dentro de la misma casa 
seléucida. Después de un corto reinado de Antíoco V, en el atio 160, apoyado por 
los Escipiones, Demetrio I es reconocido por Roma como rey de Siria. Judas 
Macabeo continúa la lucha contra él y contra Alcimo, sumo sacerdote de Jeru- 
salén, considerado un «impío» en el libro I de los Macabeos, es decir, un 
helenizante. 


En 159, Átalo II sucede a Éumenes II en el trono de Pérgamo. Restablece en 
el trono de Capadocia a Ariarates V, que ha sido expulsado por Orofernes, apoyado 
a su vez por Demetrio. Con el apoyo del Senado romano, Pérgamo se fortalece 
con el control de Capadocia. Además, Demetrio se encuentra con la competencia 
de un pretendiente, Alejandro Balas, que recibe el apoyo del Senado romano, pero 
también es reconocido por las fuentes judías como pretendiente legítimo y por 
Ptolomeo VI, que invade Siria, donde es herido y muere a consecuencia de ello. 
Demetrio II se dedica a la campaña pártica. 


12. EGIPTO 


La época, para el reino seléucida, está plagada de rebeliones y conflictos in- 
testinos, de los que sobresale la lucha por la independencia palestina. Se suma 
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a ello la sucesión de guerras con Egipto y las luchas contra Partia y Armenia. En 
la guerra mitridática, los Seléucidas llegan a ser vasallos de Tigranes. Pompeyo, 
en el año 64, pone fin al reino seléucida. 


En Egipto, surgen, cada vez más, querellas entre los Ptolomeos, que son reflejo 
dela conflictividad manifiesta en las luchas promovidas por la plebe de Alejandría. 
Unos y otros dirigen sus súplicas a Roma. Se suceden las revueltas indígenas que 
complican el panorama. Los problemas se complican en la lucha entre Everge- 
tes II y Ptolomeo Filométor que se reparten la Cirenaica y Egipto con Chipre. 
Evergetes, en su testamento, deja la Cirenaica a Roma, pero el testamento no se 
cumple. Filométor ataca Siria y muere allí, con lo que queda Evergetes como único 
rey. Cuando, en 180, muere Ptolomeo V, queda como tutora y regente Cleopatra 
I, pero muere también en 176. La situación de Ptolomeo VI había favorecido las 
luchas con su hermano Ptolomeo VIII Evergetes Il, que resumen la compleja si- 
tuación de Egipto. A su vez, además, estas luchas debilitan el poder real y favo- 
recen que el clero se haga cada vez más poderoso y desafíe el poder real. Las rentas 
reales se deterioran en provecho de los templos, Esto no hace más que agudizar 
los conflictos familiares internos, con la participación cada vez más activa de las 
mujeres de la dinastía, de nombre Cleopatra. 


La creciente presencia romana en el Mediterráneo oriental reduce a la más 
absoluta nulidad el reino de Ptolomeo IX, Soter II, entre 88 y 80, en que además 
se agravaron los conflictos sociales en la zona de Tebas, que acabó con el violento 
saqueo de la ciudad, Ptolomeo XI. en su corto reinado, destaca porque, al parecer, 
para ganarse el apoyo romano, había redactado un testamento por el que la ciudad 
del Lacio podría anexionarse Egipto y Chipre en cualquier momento. Para Pto- 
lomeo XII Auletes la única actividad política consistió en buscar el reconocimiento 
del senado romano. El tema pasa ya a convertirse más bien en motivo de preo- 
cupación de los políticos de la ciudad de Italia, donde incide sobre las diferentes 
tendencias y programas de construcción del estado. En el interior, los problemas 
no hacen más que agudizarse, crece el número de tierras sin cultivar, las fugas 
de población dependiente, los tumultos. A su muerte, se puede hablar del reinado 
de Cleopatra VII, en lo que se materializa una cierta tendencia a la monarquía 
femenina, ya latente desde Cleopatra I. Siempre tendrá desde luego a su lado un 
rey, o bien alguno de sus esposos-hermanos, Ptolomeo XIII, y Ptolomeo XIV, o el 
hijo de César, Ptolomeo XV. Con ella Egipto entra plenamente en la historia 
romana, primero como factor de los conflictos propios del final de la república, 
luego, como objeto de conquista y de integración en el territorio imperial. En este 
último aspecto, con todo, Egipto no dejó de tener un protagonismo particular, 
pues pasó a constituir un elemento individualizado del tablero del estado romano. 
o significativo, además, de los cambios que experimentaba el estado en el mo- 
mento de establecerse como imperio. Egipto representó una novedad sintomática 
de cómo se enfocaba el control territorial a partir de Augusto. 
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DOCUMENTOS 


POLIBIO, II, 12, 4-8: (TRADUCCIÓN A. DÍAZ TEJERA) 


Cumplido esto, Postumio despachó embajada a los etolios y a la Confede- 
ración aquea. Estos, al llegar, justificaron ante ellos en primer lugar los motivos 
de la guerra y de su travesía del mar, para exponer, seguidamente, todo lo 
realizado y para explicar los términos del acuerdo formalizado con los ilirios. 
Ambos pueblos patentizaron la debida cortesía a los legados, que regresaron a 
Corcira; los pactos citados habían librado a los griegos de un temor considerable, 
pues los ¡lirios eran enemigos no de algunos griegos, sino de todos, 

Esta fue la primera travesía de los romanos con un ejército a la Iliria y, en 
general, a esta parte de Europa; los tratos, por medio de embajadas, con los 
países griegos se debieron a las causas aducidas. Después de este comienzo, 
los romanos enviaron inmediatamente otras legaciones a los corintios y a los 
atenienses; fue la primera vez que los corintios se avinieron a que los romanos 
participaran en los juegos del Istmo. 
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CRPITULO XX 


LA FORMACIÓN DE LA SOCIEDAD 
GRECORROMANA 


1. LAS OLIGARQUÍAS 


El largo proceso por el que el mundo griego pasó a integrarse dentro del 
territorio del imperio romano dio lugar a una serie de cambios y transformaciones 
y a la estructuración de una nueva realidad histórica, heredera de su pasado, 
pero también sometida e influida por los intereses de las clases dominantes itá- 
licas. Durante el período de conquista, Roma cambió por obra de un proceso 
complejo en el que incidían sus propias vicisitudes internas, su transformación 
en una potencia imperialista capaz de controlar todo el mundo mediterráneo, 
pero también la presencia, dentro de ese mundo, de nuevos territorios herederos 
de un pasado singular como el que corresponde a la historia de la Grecia clásica 
y helenística. Los acontecimientos concretos, la marcha cotidiana de las relacio- 
nes entre romanos y griegos y de los griegos entre sí, a lo largo de todas las guerras 
de que fue escenario la parte oriental del Mediterráneo, fueron también elementos 
que es preciso tener en cuenta para comprender la naturaleza de la nueva realidad 
histórica. 


Roma ha actuado en apoyo de unos o de otros, de tal modo que. en algunas 
ocasiones, aparece clara su política de sostenimiento de las oligarquías en cuyas 
ciudades existen peligros de conflictividad social, pero, en otros casos, ya una 
vez dentro de la marcha de los acontecimientos, los intereses de las clases do- 
minantes romanas se colocaban por encima de cualquier tipo de intereses griegos, 
y prescindían de ellos en favor del establecimiento de sus propios métodos de 
control. Las oligarquías griegas se hicieron pronto colaboradoras de los romanos, 
pero, en determinadas circunstancias, la presencia de éstos hacía peligrar obje- 
tivamente, al menos de una manera inmediata, su propia capacidad de subsis- 
tencia como clase dominante. De ahí que sus reacciones resultaran, en ocasiones, 
profundamente contradictorias. 
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El pasado reciente. para la ciudad griega, estaba dominado por la presencia 
de los reyes helenísticos, que habían colaborado al mantenimiento del poder de 
las oligarquías, Pero su política había llegado a ser ambigua. La eficacia del poder 
personal residía en el autoritarismo y en los medios militares que garantizaban 
el control del cuerpo social, pero constaba también de un elemento ideológico, 
cargado de demagogia, que identificaba a la figura del rey con el salvador de los 
oprimidos. que era capaz de garantizar la libertad y la prosperidad entre las masas 
de la población. Este elemento propagandístico, en sí mismo sólo dirigido a con- 
servar la situación de dominio de las oligarquías, necesitaba manifestarse como 
real en determinados momentos conflictivos, precisamente cuando había peligros 
de revueltas o revoluciones dentro de las ciudades. De ahí que los reyes apare- 
cieran como tales salvadores contra aquellos que habían requerido su presencia, 
y que fueran éstos los primeros que, más tarde, solicitaron la ayuda de Roma, 
contra los reyes convertidos en tiranos, dentro de la concepción griega tradicional, 
es decir, como figuras que se apoyan en la masa frente a la oligarquía. 


El papel de controlador del orden social se transfiere poco a poco de los reyes 
helenísticos a Roma, donde se veían sus ventajas como poder capaz de ejercer la 
función que se solicitaba de él, sin los peligros inherentes al poder personal, que 
se podría fácilmente transformar en tiránico. Roma era como un nuevo Filipo o 
un nuevo Alejandro, pero con la ventaja de que ahora el papel lo desempeñaba 
una ciudad y no un hombre. Ahora bien, Roma misma, a lo largo del proceso, se 
transforma. Sus generales adquieren un prestigio superior al tradicional, pre- 
cisamente porque las mismas guerras colaboraron al desarrollo de brillantes ca- 
rreras militares, que hacen crecer el poder real de los jefes de tropas tanto entre 
sus propios soldados y en las masas urbanas de la ciudad de Roma como entre 
los mismos griegos, que tienden de nuevo a ver en ellos a los salvadores que 
anteriormente identificaban con los reyes helenísticos. De ahí que, por parte de 
los magistrados primero y de los emperadores después, Grecia sea un terreno 
donde al menos las apariencias externas del poder se manifiestan de modo mucho 
más exacerbado que en los territorios occidentales y donde existen las condiciones 
para que algunos de ellos adopten las formas propias de los gobernantes hele- 
nísticos. La conquista de Grecia pone en Roma las condiciones para su propia 
helenización, lo que provoca un especial modo de actuación de Roma y la peculiar 
reacción de la propia Grecia. 


La nueva Grecia es el resultado de las aspiraciones de las oligarquías, pero 
mediadas por la presencia romana, que, en su propia evolución y a partir de los 
propios intereses de sus dirigentes, colectiva e individualmente, impone unas 
normas que transforman efectivamente la realidad griega y le dan un nuevo sesgo, 
no siempre coincidente con los intereses de esas oligarquías. Los romanos im- 
ponen el sistema provincial y los magistrados, que serán capaces de mantener el 
orden, pero que también frustarán las aspiraciones de los griegos a dirigir su 
propia política ciudadana. Más tarde, serán clásicos los consejos de Plutarco, que. 
por un lado, reconoce que sólo gracias a los romanos se mantiene el orden de las 
ciudades griegas, pero que, por otro, aconseja que toda la actividad política se 
reduzca a una actividad cívica, lo que en la lengua griega coincide a través de la 
palabra polis. Se puede decretar la erección de un monumento o la construcción 
de edificios públicos, pero que a nadie se le ocurra creerse en la época de Pericles 
y pretender dirigir la política exterior de la polis, porque entonces se iba a en- 
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contrar con la bota del romano, que, como un padre ante sus hijos, tal vez se 
divierta con sus juegos mientras son inofensivos, pero, si resultan peligrosos, no 
duda en infligirles un castigo. 


Es muy sintomático que las oligarquías de las ciudades griegas estén entre 
las que con más retraso pasan a incorporarse activamente a la vida política ro- 
mana, que se encuentren entre ellas menos.senadores que para la mayoría de las 
provincias medianamente romanizadas, y que el número de ciudadanos romanos 
sea también proporcionalmente escaso. En su intervención, Roma de hecho había 
yugulado la capacidad de las oligarquías en el plano político o, desde otro punto 
de vista, éstas se habían suicidado, con ánimo de conservar el control, logrado 
sólo a expensas de su propio protagonismo. Pero, en definitiva, esto no hacía 
más que continuar lo que ya se había iniciado con la intervención de Filipo u de 
Macedonia. Antes y después de la creación de las provincias, Roma continúa la 
política de imponer tributos sobre las ciudades, contrapesada con las declaracio- 
nes de libertad y autonomía, que no hacían más que reforzar los lazos de depen- 
dencia, en una íntima relación con su intervención constante en los asuntos 
internos y con la remodelación de los sistemas de gobierno, en quese tendía a 
favorecer a la oligarquía frente a la democracia, aunque ésta estuviera ya, en 
general, claramente desvirtuada. Lo mismo puede decirse de las confiscaciones 
y devoluciones de tierras, que garantizaban el control económico por parte de las 
autoridades romanas. Desde luego, se confiscaban las tierras de los reyes y a veces 
se entregaban a las ciudades a través del pago de tributos, pero desde la guerra 
aquea, en 146 a.C., se confiscan también las tierras de los ciudadanos privados, 
como en el caso de los de Corinto, cuyas propiedades puso en venta el cuestor. 
En otros casos se convierten en ager publicus. 


2. LA ESCLAVITUD 


El mundo mediterráneo oriental, a lo largo del periodo de conquistas y como 
consecuencia de ellas, se convirtió en un centro importantísimo del mercado de 
esclavos que proveía a las clases dominantes romanas. Ello indica que, al menos 
desde una determinada perspectiva, desde una perspectiva romana, la conquista 
de Grecia por Roma fue un paso en la consolidación y extensión del sistema 
esclavista, lo mismo que desde la perspectiva del mundo mediterráneo en general. 
Pero, así como la intervención romana en territorios que no han alcanzado un 
sistema productivo relacionado con la esclavitud, en general significó la intro- 
ducción o desarrollo del sistema, en cambio en Grecia, donde las estructuras han 
comenzado a cambiar a partir de un momento en que éste ha dominado al menos 
en las ciudades más representativas, sus resultados no fueron los mismos. 


Esta peculiaridad posiblemente no sea ajena a la otra peculiaridad que carac- 
terizaba a la forma de actuar de sus oligarquías. Aquí, ya desde antes, había 
comenzado a crecer el número de manumisiones y a sustituirse la esclavitud 
propiamente dicha por otros modos de dependencia, sustitución que está en el 
fondo de los conflictos que azotaron a las ciudades griegas en el siglo IV, y de las 
necesidades de la oligarquía de acudir a los reyes macedónicos, de apoyarse en 
los reyes helenísticos y de solicitar luego la protección romana, pero también enta 
en el fondo de la necesidad creada para los reyes de idearse programas populares 
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que trataran en teoría de proteger a las masas contra el peligro de caer en formas 
variadas de explotación. De los documentos délficos se conocen las prácticas de 
manumitir esclavos en tales condiciones que tuvieran que seguir prestando sus 
servicios a sus antiguos dueños. Junto a la pérdida de derechos de las poblaciones 
urbanas no propietarias, esto significaba la confluencia en una sola clase explo- 
tada de los que carecían de medios económicos suficientes. El control de estas 
Poblaciones, a las que se tendía a someter a dependencia, era más difícil para las 
oligarquías urbanas, que primero recurrieron a los reyes y luego al Senado 
romano. 


Cuando los griegos reaccionaron violentamente ante la presencia romana, bajo 
la dirección de Aristónico en el año 129 y bajo la de Mitrídates VI rey del Ponto 
en el año 88, el verdadero sustento de tales revueltas fueron las masas de personas 
libres, campesinos pobres y habitantes de las ciudades, que verán en Roma o los 
romanos a los ejecutores de su propia sumisión y que se dejaban guiar por un 
individuo con aspiraciones dominadoras que, apoyado en ellas, pretendía alcan- 
zar una forma de realeza de base popular. La línea «populista» de los reyes he- 
lenísticos llega aquí a sus últimas consecuencias y choca con Roma tanto como 
con las propias oligarquías griegas. 


Roma, al consolidar su sistema esclavista, en Grecia, en cambio, lo que llevaba 
a cabo, junto con un proceso imperialista del que ella se constituía en la bene- 
ficiaria, era la consolidación de las transformaciones, que desde antes venían 
produciéndose, hacia sistemas de explotación más amplios, en los que se incluía 
lo que tradicionalmente habían sido las poblaciones libres de las ciudades. 


DOCUMENTOS 


DIONISIO DE HALICARNASO, I, 3, (TRADUCCIÓN E. JIMÉNEZ Y S. SÁNCHEZ) 


Así pues, las más ilustres de las anteriores soberanías que hemos conocido 
a través de la historia, fueron derrocadas después de haber alcanzado tanta 
fuerza y poder. Y las potencías griegas no son dignas de compararse con ellas 
por no haber conseguido ni la magnitud de su imperio ni la fama durante tanto 
tiempo como aquéllas. Los atenienses dominaron sólo la costa durante sesenta 
y ocho años, y no toda, sino la que está entre el mar Euxino y el Panfilio, y esto, 
cuando su supremacía naval fue mayor. Los lacedemonios, dueños del Pelopo- 
neso y el resto de Grecia, quisieron llevar a su dominio hasta Macedonia, pero 
fueron detenidos por los tebanos y no conservaron el poder ni treinta años 
completos. En cambio, la ciudad de los romanos gobierna toda la tierra que no 
es inaccesible, sino habitada por hombres, y domina todo el mar, no sólo el que 
está dentro de las columnas de Hércules, sino también todo el océano navegable: 
es la primera y única ciudad de las que se recuerda a lo largo de todos los 
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tiempos que haya hecho de la salida y la puesta del sol los límites de sus do- 
minios. Y el período de su soberanía no ha sido corto, sino mayor que el de 
ninguna de las demás ciudades o reinos; pues desde el principio, inmediata- 
mente después de su fundación, fue anexionándose los pueblos cercanos, que 
eran muchos y belicosos, y continuó esclavizando a todo el que se le oponía. 
Han pasado setecientos cuarenta y cinco años desde entonces hasta el consulado 
de Claudio Nerón, cónsul por segunda vez, y Calpurnio Pisón, que fueron de- 
signados en la CXCIII Olimpiada. 

Desde que se aduenó de toda Italia y se atrevió a pretender el gobierno de 
todo el mundo, después de expulsar del mar a los cartagineses, que tenían la 
mayor flota naval, y someter a Macedonia, que hasta entonces parecía poseer 
el máximo poder en tierra, ya no tuvo ningún pueblo bárbaro ni griego como 
rival y, en nuestros días, ya en la séptima generación, continúa gobernando 
todo el mundo; y no hay ningún pueblo, por decirlo así, que dispute por la 
hegemonía universal o por no aceptar el gobierno de Roma, Con todo, no sé 
qué más pruebas debo alegar de que ni he escogido el más banal de los temas, 
como afirmé, ni me he propuesto tratar acciones insignificantes y desconocidas, 
sino que voy a escribir sobre la ciudad más ilustre y sobre unas hazañas tales 
que nadie podría señalar otras más brillantes. 
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